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P R Ó L O G O

Los conventos que los religiosos capuchinos tuvieron ant'r 
guarnente en Navarra y  en Guipúzcoa formaban al principio, 
unidos con los de Aragón de la misma Orden, una sola provin­
cia monástica ( 1606-16 5 6 ). Designábase a esta provincia con el 
nombre de «Provincia de Aragón», sin otro aditamento.

Llegado el año 1656, los conventos existentes en Navarra y  
Guipúzcoa dividense de los de Aragón y  forman una custodia 
aparte, es decir, una cuasiprovincia, bajo el gobierno inmediato 
del P. General. Diósele el nombre de «Custodia de Navarra y  
Cantabria» ( i 6 5 6 -/6 7 9  ).

E n  lóyc) la custodia asciende a la categoría de provincia 
formal de la Orden y  se transforma en la «Provincia de Frailes 
Menores Capuchinos de Navarra y  Cantabria» ( i ó jg - i 885 ) .

A través de mil vicisitudes y  de tres exclaustraciones, la 
provincia de Navarra y  Cantabria subsistió hasta el año 1885 , 
fecha en que las seis antiguas provincias capuchinas peninsula­
res fueron suprimidas por decreto apostólico y  reemplazadas por 
una nueva que tomó el nombre de «Provincia de España» (  i8 8 j-  
1889) .

La provincia de España se divide en tres, en i88g; en esta 
división el territorio de Navarra se adjudica a la nueva provin­
cia de Aragón (comprensiva de Aragón, Cataluña y  Navarra), 
y  el territorio de Guipúzcoa con el convento de Fuenterrabía, a 
la provincia de Castilla.

En  1Q00 sucede la división de la provincia de Aragón y  se 
crean dos provincias : la de Cataluña y  la de Navarra-Cantabria- 
Aragón. — -

Finalmente, en i g o j , el convento de Fuenterrabía y  el te­
rritorio de Guipúzcoa se agregan a la provincia últimamente 
nombrada.
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Nuestro propósito al escribir el presente libro es refe­
rir la historia de la Orden de Menores capuchinos en la anti­
gua provincia de Navarra y  Cantabria. Lógicamente, pues, de­
beríamos soltar la pluma al llegar en la narración al año 1885. 
Nos proponemos, sin embargo, conducir nuestro estudio más 
adelante y  reseñar los principales acontecimientos referentes a 
las modernas «Provincias de España» y  «Provincia de Aragón». 
Llegamos así al año 1900, que no rebasaremos por varias razo­
nes, de las cuales la principal es, que estamos demasiado próxi­
mos a los acontecimientos y  a los hombres acerca de los cuales 
no podríamos hablar con toda la imparcialidad que exige la his­
toria.

En la materia objeto de este estudio se distinguen dos par­
tes principales. La primera refiere los orígenes de la Orden ca­
puchina en el territorio navarro-guipuzcoano y  su normal y  pa­
cífico desarrollo hasta los tiempos de la Revolución Francesa 
( i ¿ y 4 ' i j 8g) .  Este asunto se trata en el primer tcnno de esta 
obra. La segunda parte cuenta las vicisitudes de la provincia de 
Navarra y  Cantabria desde la Revolución Francesa hasta la ex­
tinción de aquella en 1885 y  la subsiguiente restauración de la 
Orden en España ( i 88g - i g oo ) . Las Ordenes religiosas viéron- 
se acosadas durante un siglo entero por la revolución anticris­
tiana y  antimonástica, hasta el extreme de ser desposeídas y  
arrojadas de sus pacíficas moradas.

La historia de una provincia religiosa cuya vida está ínti­
mamente ligada a la general de la Orden exige un conocimiento 
previo de las cuestiones generales de la misma Orden y  de aque­
llas otras especiales del grupo de provincias de la misma nación. 
Unas y  otras las hemos tratado en la medida que nos ha pareci­
do indispensable para poner en claro la línea de conducta guar­
dada en ocasiones por los capuchinos de Navarra y  Cantabria. 
No hemos podido, por un motivo análogo, dispensarnos de algu­
nas incursiones sobre el terreno político cuando lo pedía el asun■ 
to. Aislar los hechos de las circunstancias que los acompañan 
sería oscurecerlos o desfigurarlos.

Debemos confesar que nuestra obra no tiene toda la inte­



PRÓLOGO Vil

gridad que sería de desear para una historia completa. Eso se 
debe sobre todo a la pobreza de los documentos referentes a los 
antiguos capuchinos de Navarra. Aún así, la obra que presen­
tamos ofrece bastante, variedad de hechos.

Hem os creído necesario estudiar con algún detenimiento 
los orígenes de la Orden en España ( 1574- 1606) ,  materia en rea­
lidad no ajena al asunto de este libro, y  que hasta ahora no ha 
sido tratada en su conjunto. Se describe el establecimiento y  
desarrollo sucesivo de la Religión de los capuchinos en Navarra 
y  en Guipúzcoa, como también las vicisitudes y  las luchas que en 
ocasiones hubo de sufrir. A braza su vida íntima, sus relaciones 
con los poderes establecidos, su actividad apostólica y  social, y  da 
a conocer los santos personajes que fueron de edificación a los 
demás con el ejemplo de las más raras virtudes.

Ha sido empeño nuestro el presentar estos diferentes as­
pectos de una acción múltiple y  simultánea de manera tal que se 
evitara la confusión, el enredo de narraciones cortadas y  no aca­
badas. Era el caso de escoger, con exclusión de los demás, uno 
de los tres órdenes, cronológico, geográfico y  lógico, según los 
cuales toda materia histórica puede ser distribuida. E n  lugar de 
componer Anales o de agrupar los hechos según sus especies, nos­
otros conservamos el antiguo uso de los períodos limitados por 
algún acontecimiento importante, y  en cada período seguiremos 
con preferencia el orden exigido por la claridad de la narración, 
es decir, el cronológico, pero entrelazado con los otros dos.

Las frecuentes tempestades que en el último siglo asaltaron 
a los institutos religiosos han causado pérdidas considerables y  
m uy lamentables. Con todo, existen todavía en las bibliotecas 
y  archivos públicos de España buen número de testimonios di­
rectos, contemporáneos y  fáciles de consultar. La Biblioteca Na­
cional de Madrid, el Archivo de la Provincia de Guipúzcoa, los 
Archivos municipales de aquellas poblaciones donde existió un 
convento de capuchinos, conservan, en este respecto, legajos y  
noticias que hasta hoy apenas han sido utilizadas. Queriendo 
remontarnos a las fuentes, y  no apoyarnos, en lo posible, sino
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en documentos de primera mano, hemos explorado estos ricos 
depósitos.

Con todo, la materia más importante de esta obra nos la han 
proporcionado los archivos de la Orden, señaladamente el Archi- 
vo general existente en Roma; los Archivos provinciales de Ca­
taluña y  de Castilla; y ,  de modo principalísimo, el Archivo de la 
provincia capuchina de Navarra, instalado en el convento de San 
Antonio de Pamplona.

El presente libro se ha compuesto principalmente para la 
instrucción de los miembros de la Orden capuchina. Eso no obs­
tante, sus páginas ofrecen no pocos detalles a la curiosidad de los 
demás lectores.

A l emprender la presente historia nos hemos impuesto como 
norma la imparcialidad. Ni panegíricos que despiertan sospecha 
de parcialidad, ni fáciles invectivas que nada prueban. Ni aboga­
do, ni polemista. Simplemente historiador, haremos una fiel ex ­
posición de los hechos sin velar ni las faltas ni los méritos, ni 
las deficiencias ni los éxitos. Confesamos que al lado de santas 
vidas que tenemos que reseñar, ocurrieron en la Orden sucesos 
del todo aviesos, y  no por eso menos provechosos para los cui­
d a d los de su bien a cuyo intento todo contribuye.

Con este plan creemos haber realizado una pequeña obra de 
orientación, práctica y  útil, que puede servir de punto de partida 
para particulares investigaciones más profundas.

Cumplo gustosamente el deber de dar las gracias a todos 
aquellos que, transmitiéndome noticias y  consejos, han ayudado 
a la composición de la presente obra. Conste mi especial agrade­
cimiento a los R R . PP. Crispín de Riezu y  Víctor de Urbiola y  
al Hermano F r. Pedro de Echarri-Aranaz, por el trabajo y  las 
molestias que alegremente se han impuesto para ultimar la im­
presión de este primer tomo, el cual sale a la luz pública, poco 
después de regresar de España al Comisariato de Chile a que 
pertenezco.
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E n  la lista que sigue se indican las fuentes utilizadas y  las 
obras consultadas para la composición de este libro. A más de 
eso, cada capítulo lleva al principio un cuadro dividido en dos 
partes: Fuentes propiamente dichas, o sea, documentos y  obras 
contemporáneos, y  obras no contemporáneas, pero relativas a 
nuestro asunto, que pueden consultarse útilmente.

OBRAS CITADAS EN EL PRESENTE VOLUMENJ,

A brégé des Missions des Capucins.— Ms. 916 de la b ib lioteca  m unicipal de 
O rleans. C opia  en m im eogra fía  p or  el P . E u gen io  de O isy, V ersailles, 1893. 
A lcan za  hasta el año 1675. E xiste un e jem plar en el convento de L ecároz.

| Actas capitulares] Libro de los actos capitulares así Generales como Pro­
vinciales, desde el Capítulo General celebrado en Roma el último día de mayo 
de 1596, y  del Capítulo Provincial celebrado en esta Provincia de la Madre de 
Dios de Cataluña a 27 de setiem bre del mismo año I.r>')l¡.—A barca  hasta la pri­
m era m itad del s ig lo  X V I I I .

A^OFRÍn  (F ra n cisco  de), O .F .M . C ap., Vida, virtudes y  milagros del Beato 
Lorenzo de Brindis, M adrid , 1784.

A lenconiensis (E duardus), O.F.M. C ap ., Tribulationes Ord. Fratrum Min. 
Capuccinorum primis annis pontificatus Pauli I I I  (1534-1541), R om a, 1914.

A licante (A ntonio de), O .F .M . C a p ., Parte primera de las chronicas de (lo s )  
religiosos capuchinos de la provincia de la Sangre de Christo del Reino de 
Valencia. A ño 1654.— M s. de 1033 pp. (A rch . P rov . C ap. V a len cia ). C om prende 
del año 1596 al 1649.

[A nalecta C,ap.\ Analecla Ordinis F F . Min. Capuccinorum, R om a, 1884 sigs.
[ A n g u ia n o , E l Capuchino Español.\ A n g u ia n o  (M ateo de), O .F .M . C ap., 

Vida y  virtudes del Capuchino Español, e l Venerable Siervo de Dios F ray Fran­
cisco de Pamplona... llamado en el siglo D. Tiburcio de Redín, M adrid , 1685. 
N u eva  ed ic ., M adrid , 1704.— La Misión del Congo . In trod ucción  y  notas del 
Padre Buenaventura de C arrocera, O .F .M . ca p ., M adrid , 1950.— Missión Apostó, 
lica del Maracaibo, M adrid , 1702, reim presa en Relaciones históricas de las M i­
siones de Padres Capuchinos de Venezuela, C olección  de libros raros o curiosos 
que tratan de A m érica , segunda serie, t. X X I I ,  M adrid , 1928.— Missión A postó­
lica en la isla de Trinidad de Barlovento, y  en Santo Thom é de Guayana, M a­
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drid, 1702, reim presa en la  citada C olección  de libros raros o  curiosos.
\Armales Cap.] Annalium seu sacrarum hisloriarum Ordinis Min. S. Fran- 

cisci qui Capuccini nuncupantur tomus / ,  auctore R. P . ZACHARIA B o v e r io  
Sa l u s t ie n s i,  L yon, 1632.— Annalium... tomus / / ,  auctore ... B o v e r io ,  L yon , 1639. 
— Annalium... tomus / / / ,  auctore R. P . M a r c e l lin o  d e  P ise  MATISCONENSI, 
L yon, 1670.

[Annales M in.] Annales Minorum seu Trium Ordinum a S. Francisco ins- 
titutorum ,  ed . noviss., 29 v o ls ., Q uaracch i, 1931 seq .— O bra com enzada por 
W a d d in g  (L ucas), O .F .M . y  continuada p or  varios re lig iosos d e  la m ism a O rden.

Apéndice a la Tercera parte de los Anales de los Frailes M enores Capu­
chinos, trad. p or el P . M atías  d e  M a r q u in a ,  O .F .M . C ap., M adrid, 1758.

APOLLINAIRE (P .) ,  O .F .M . C a p ., Toulouse Chrétienne. Histoire des Capucins, 
T ou lou se , 1897, 3 v o ls .— Le Chapean cardénalice du P. ] oseph (extrait de la 
«R evue du M id i»), N im es, 1894.

ASPURZ (Lázaro d e ), O .F .M . C a p ., Redín, soldado y  misionero, M adrid , 1951.

ATIENZA (Ju lio  de), Diccionario Nobiliario Español,  M adrid, 1948. AYNSA 
(D ieg o  de), Fundación ,  excelencias,  grandezas y cosas memorables de la ciudad 
de H uesca, H uesca, 1619.

Biografía Hispano-Capuchina (1578-1633). M em orias históricas recop iladas e 
ilustradas p or F . C. de L l. Cap. (F r . José Calasanz de L levaneras, card. V ives 
y Tuto).

[Bol. Cap. Ñ au.] Boletín oficial de la provincia capuchina de Navarra-Can- 
tabria-Aragón, P am plona, 1946 sig.

[B ull. Cap.] Bullarium Ord. Min. Capuccinorum, I -V II  ed. a M ic h aele  a 
TUGIO, R om a, 1740-1752; t. V I I -X  ed. a P e t r o  D a m . a MUNSTER, Inspruck, 
1883-1884.

[CAMPDEVANOL, Crónica.] C a m p d e v a n o l  (I ld e fon so  de), O .F .M . C ap ., Cró­
nica de la Santa Provincia de Capuchinos de la Madre de Dios de Cataluña^ 
3 vols . ; la obra va  d iv id id a  en  diez libros, de los cuales el prim ero trata de la  
F undación  de la P rov incia  de Cataluña y se pu b licó  com o A p én d ice  en  «B io ­
gra fía  H ispano-C apuch ina», p. 586-600.— E l P . Ild e fon so  de C am pdevanol fue 
P rov incia l y  Cronista de Cataluña. M urió en 1818.

C ar r o c e r a  (Buenaventura de), O .F .M . C ap., La Provincia de Frailes M e­
nores Capuchinos de Castilla, v o l. I (1575-1701, M adrid , 1949.

[CASCANTE, Religiosos ejem plares.] CASCANTE (V icen te  de), O .F .M . C ap., 
Memoria de varios religiosos ejem plares de esta provincia de Capuchinos de 
Navarra y Cantabria. Ms. in é d i t o ;  un to m o  d e  292 págs. (A rch . P r o v . C apuch i­
na N avarra).

C aste ll a m m a r e  (A ntonino da), O .F .M . C ap ., Storia dei F F . M M . Capucci­
ni della Provvicia di Palermo. 4 v o ls ., I , R om a, 1914 ; I I -IV , P alerm o, 1922-1928.

Catálogo de los Capítulos Custodíales y  de todos los decretos y  resoluciones 
que en ellos se hacen en esta Custodia de Navarra y  Cantabria de los Capuchi­
nos ,y demás casos dignos de notarse que en ella suceden desde, el año de 1656, 
en que se dividió de la Provincia de Aragón. T erm in a  con  el año 1838.— Ms. 
(A ch ivo P rov . C ap. N a v . ) ; m ide 300 :210 mm . y consta de 744 págs. escritas, 
más varias en b lan co . E s im portantísim o com o fuente h istórica .

C a v a zzi (G iovann i A nton io), O .F .M . C a p ., Descrizione Storíca dei tre Regni
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Congo, Matamba ed Angola, B olon ia , 1687. La edición  de que nos servim os 
está hecha en T ív o li ,  1931.

Ceremonial Capuchino, arreglado conforme a los loables estilos de esta 
santa provincia de la Inmaculada Concepción de Navarra y Cantabria, dis­
puesto por el P. Fr. Josef de Maturana, sacerdote profeso de la misma Religión  
y  Provincia, P am plona, 1797.

C e sin ale  (R occo  d a ), O .F .M . C a p ., Storia delle Missioni dei Cappuccini, 
tom o I, Paris 1867 ; t. II y I I I ,  R om a, 1872, 1873.

CIAURRIZ (Ild e fon so  de), O .F .M . C a p ., Capuchinos ilustres de la antigua 
Provincia de Navarra y Cantabria, t. I , San Sebastián, 1920; t. I I ,  Pam plona. 
1926.— La Orden Capuchina en Aragón. Zaragoza, 1945.

[COLINDRES, Ordenaciones.]  Ordenaciones generales en santa visita para 
esta Provincia de Navarra, por nuestro Rmo. P . Fr. Pablo de Colindres, Min. 
General de toda la Orden, P am plona , 1764.— M s. A rch . P rov . Cap. N av .).

[ Collect. Franc . ]  Collectanea Franciscana. R evista  trim estral pu b licada  por 
el Instituto H istórico  de los F F . Men. C apuch inos, R om a, 1931, y  sigs.

C o n s t a n t  (P .) ,  O .F .M . C a p ., La Légende D orée des Capucins, P arís, 1932.

[ Consituciones de los M isioneros de Maracaibo. \ Constituciones de los 
Reverendos Padres Capuchinos de la Provincia de Navarra, M isioneros del 
M aracaibo, aprobadas por S. M. el Señor D on Carlos I I I  (que D ios guarde) y 
p or su Suprem o C onsejo de Indias en el año de 1787, M adrid, en la im prenta 
de la viuda de Ibarra, H ijos  y  C om pañía ; 56 págs. en 8.°. E xiste un e jem plar 
en el A rch . P rov . C ap. N av.

[ Constit. Cap.] Constituciones de los Frayles M enores Capuchinos de San 
Francisco, aprobadas y  confirmadas por Nuestro M uy Santo Padre el Papa Ur­
bano V II I , traducidas de lengua italiana en castellana, M adrid , 1644.

CÓRDOBA, Brevis notitia Prov. Baeihicae. CÓRDOBA (N ico la u s a), O .F .M . 
C ap ., Brevis notitia almae Capuccinorum S. P. N . Francisci Baethicae Pro- 
vinciae. O pus editum  et append icibus adauctum  a Fratre P rov inciae H ispaniae 
a lum no (José de L levaneras, card . V ives y T u tó ), M ilán , 1889.

Crónica del convento de Los Arcos.— Ms. (A rch . P rov . Cap. N av .).
CUBÍ (M anuel), Vida del Beato Doti Juan de Ribera, B arcelon a , 1912.
CULTRERA (Sam uele), O .F .M . C a p ., Vita del servo di D io P. Inocenzo da 

Caltagirone, Generale Cappuccino, T or in o -R om a , 1932.
CUTHBERT, O .F .M . C ap ., The Capuchins. A  contribution  to the h istory o f  

the counterreform ation , 2 v o ls ., L on don , 1928.
Díaz BRAVO (F ray  José V icen te), M emorias Históricas de Tudela .— M s. ; el 

texto orig in a l está en la bib lioteca  particu lar del Sr. D. E duardo Sainz y  A lcázar, 
en T u d e la .

Eberl (A ngelikus), O .F .M . C ap., Geschichte der Bayrischen Kapuziner : 
Ordensprovinz, F re ibu rg  im B r., 1902.

Erario divino de la Sagrada Religión de los Frailes Men. Capuchinos de la 
Provincia de Castilla.— M s. (A rch . P rov . C ap. C astilla). D iv íd ese  en cin co  par­
tes : 1.a F undaciones (1609-1698); 2.a Sucesos d ignos de m em oria (1609-1659); 
3 .a C apítulos prov in cia les  (1614-1835) ; 4 .a V idas (1609-1659) ; 5 .a N ecro log ía  
(1619-1648). La tercera parte ha sido publicada por el P. Buenaventura de C iu­
d a d -R od rig o , Salam anca, 1909.
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Estadística de la Provincia Capuchina de Navarra-Cávtabria-Aragón, Pam ­
p lo n a , 1928.

[Estadística Prov. Val.] Estadística general de la Seráfica Provincia de 
M enores Capuchinos de Valencia, V a len cia , 1901.

[iEst. Franc.] Estudios Franciscanos. Se pu b lica  en B arcelona desde el año 
1907. A lg ú n  tiem po salió con  el título de Revista de Estudios Franciscanos ; y 
tam bién con  el de Estudis Franciscans.

F epr e s  C o r d e r o  (L u is), Docum entos para la historia de Zulia, M aracai­
bo, 1911.

FERNÁNDEZ P é r e z  (G regorio ), Historia de la Iglesia y Obispos de Pam plo­
na ; 3 vo ls . M adrid , 1820.

FORLI (P ellegrin o  da), O .F .M . C ap ., Annali dell’  Ordine dei Frati Minori 
Cappuccini (1633-1722), 4 v o ls ., M ilano, 1882-1885.

Franciscalia, B arcelona , 1928.
Fundación de la Provincia de Cataluña. Véase C am pdevanol.

Fttndación de la Provincia de Valencia. Obra anònim a de la  prim era m itad 
del s ig lo  X V I I  ; m enciona la  fundación  del con vento  de Caudete, en abril de 
1635. P u blicóse  en «A nalecta  C a p .» , I X ,  1893, p . 151-155.

Fundación del convento de Pamplona.— M s. del año 1731 aproxim adam en­
te (A rch . gen . de R om a). E xiste cop ia  a m áquina, m uy deficiente, en el A rch . 
P rov incia l C ap. N av.

\Fundationes A rag. j Fundationes,  fundatores, sigilla et titulares conventuum  
Aragoniae Capuccinorum Provinciae ; en «A nalecta  C a p .» , I X  1893, p p . 30-31 ; 
53-54.

G a r a y  (M a n u e l), O .F .M . ,  Compendio Chronológico con nuevas adiciones 
a la primera parte de la Chronica de la Santa Provincia de Burgos, P a m p lo ­
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LIBRO P R IM ER O

LOS CAPUCHINOS DE NAVARRA Y GUIPUZCOA 
EN LA PROVINCIA OE ARAGON

1578 = 1656

CAPITULO I

LOS PRIMEROS CAPUCHINOS EN ESPAÑA. SU 

ESTABLECIMIENTO E N  C A T A L U Ñ A

(1578-15%)

S U M A R IO : 1. L os p r in cip ios  de la  O rden en Ita lia .— 2. Su p rop agación  en los 
dem ás países.— 3. T entativas de fundación  en C astilla .— 4. Los capuch inos se 
e s ta b le cen  en C ataluña.— 5. Santa E a la lia , prim er convento de los capuch i­
n os en E spaña.— 6. Sujetos distinguidos de la prim era hora .— 7. f la n e s  para 
ata jar lo s  progresos de la R eform a capuch ina en España. Los recoletos de 
Cataluña.

F U E N T E S  M A N U S C R IT A S  : I. B arcelona, A rch ivo  m unicipal ; a) L livre
d ’ A corts ; b) Lletres closes y m issives.
I I . A rch ivo  de la  p rov in cia  de Cataluña.
I I I .  VALLADOLID, Crónica de los capuchinos de Cataluña,  v o l .  I.

F U E N T E S  IM P R E S A S  : Bull. Cap .— SALDES, Documentos relativos ai esta­
blecim iento de los capuchinos en España.— SIENA, I  F E . MM. Cappuc^tnt 
nel primo secolo delVorigine.— Annales Cap.— Segunda parte de las Chro- 
nicas.— GRANADA, Anales de los F F . M enores de Castilla.— Biografía His- 
pano-Capuchina.

L I T E R A T U R A  P O S T E R IO R  : Fundación de la provincia de Cataluña.—
TOLRÁ DE BORDAS, L JOrdre de saint François d’Assise en Roussillon .— SAL­
DES, Origen de los capuchinos en España.— R u b í, Origo provinciae Lata- 
launiae Minorum Capuccinorum.— CUTHBERT, I  Capuccini e la Contrort- 
forma.

1. San Francisco de Asís había fundado, en el siglo XIII, la Or­
den de los Frailes M en ores. Llegado el año 1517, los individuos perte­
necientes a esa Orden se dividieron en Frailes M en ores simplemente
(o Frailes M en ores de la Observancia) y  en Frailes M enores Conventua-

2
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les ■ Tras éstos vinieron los Frailes M en ores Capuchinos. Cada una de 
estas tres familias franciscanas veneran a san Francisco de Asís por su 
Fundador y Padre.

La Religión de los Capuchinos nació de esta manera. Mateo de 
Bascio, fraile de la Observancia, deseoso de observar la Regla de los 
Frailes Menores «ad litteram», comenzó a llevar un hábito con capu­
cho cuadrado, semejante en la forma al que usó san Francisco; dejóse 
crecer la barba y se puso a caminar a pie descalzo. Poco tiempo 
después se le juntaron los hermanos fray Luis y fray Rafael de Fosam- 
bruno (Fossombrone), asimismo de la Observancia. Fray Mateo obtu­
vo licencia de Clemente Vil para vestir él y sus compañeros aquella 
forma de hábito y para hace" vida eremítica, observando la regla de 
san Francisco.

En julio de 1528 obtienen del mismo Pontífice la célebre bula 
«Religionis ze!us>i, por la cual se aprueba solemne y canónicamente 
la nueva Reforma de la Orden de San Francisco, bajo la obediencia 
del Maestro General de los Menores conventuales. Al principio, los 
superiores mayores de los capuchinos se llamaron «Vicarios» (Gene­
rales y Provinciales), porque tenían las veces del Maestro General 
de los Menores conventuales, a quien estaba en cierto modo subor­
dinada toda la Orden. Esa subordinación duró hasta el año 1619, en 
que la quitó el Papa Paulo V por su bula «Alias felicis». Desde en­
tonces los superiores de los capuchinos comenzaron a llamarse «Mi­
nistros» (Ministros Generales y Ministros Provinciales).

El Pontífice Paulo III, por la bula «Exponi Nobis» de 1535, aprue­
ba nuevamente la Reforma bajo el patrocinio del Maestro General de 
los conventuales, y concede al Vicario General y a los Vicarios Pro­
vinciales de los capuchinos la misma potestad que tienen los superio­
res de los Observantes.

También España había abierto sus puertas al movimiento refor­
mador de la Orden franciscana. Coincidiendo con la aparición de los 
capuchinos en Italia, se extiende por Castilla y Extremadura la Re­
forma de los Descalzos, propagada principalmente por san Pedro de 
Alcántara. A unos y otros reformadores movía por igual el afán gene­
roso de reintegrar la Orden franciscana a su prístino rigor y pureza; 
capuchinos y descalzos sueñan con tornar al fervor y austeridad de vida 
de los primeros discípulos de san Francisco.

Los descalzos vivían en custodias y provincias propias, subordi­
nadas, empero, al Ministro General, bien de la Regular Observancia, 
bien de los Conventuales. Los religiosos de esta Reforma perdieron su 
nombre de Descalzos y todos sus peculiares privilegios el año 1897.



Descalzos, observantes, reformados y recoletos, en lo sucesivo se lla­
marán simplemente «Orden de Frailes Menores» ; se gobernaran por 
u jííis mismas leyes y vestirán la misma forma de hábito. Tal fué la dis­
posición tomada por León XIII en su constitución «Felicitate quadam»
de 1897'.

El documento pontificio dejaba a salvo la existencia de las dos 
Ordenes de conventuales y de capuchinos.

La reforma capuchina alcanzó aún mayor pujanza y duración que 
su paralela y coetánea de España.

Formidables contratiempos vinieron a caer sobre la naciente con­
gregación capuchina, descargando sobre ella los más pesados golpes. 
Desde afuera la combaten con denuedo los Superiores de la Observan­
cia, resueltos a ahogar todo movimiento reformista que atente contra 
la unidad de la Orden franciscana. Y dentro de la propia familia ca­
puchina se produce el conocido caso de Bernardino Ochino, que de las 
alturas del generalato de la Orden se precipita en la herejía de Lutero, 
con gran escándalo de toda la cristiandad. No puede decirse el espanto 
que en todas las Comunidades capuchinas sembró el desdichado suce­
so. A causa de la defección de la cabeza, el cuerpo entero de la Reli­
gión vióse envuelto en la sospecha de herejía, y faltó muy poco para 
que la pluma del Romano Pontífice no decretara la total supresión de 
los capuchinos.

Ejercitándose en fervorosísimas oraciones y rigurosísimas peniten­
cias, trataron los atribulados religiosos de hacerse más agradables a 
la Divina Majestad y de merecer sus misericordias. Oyóles el Señor, y 
a su mandato cesó la tempestad. A la oscura noche sucedió la aurora 
de un claro día y brilló a los ojos de todos la santidad de aquellos hom­
bres ejemplarísimos.

Pasada la terrible prueba, los capuchinos crecieron más que antes 
en la estima y en el amor de los pueblos. En todas las clases de la so­
ciedad causaban grande impresión su intachable conducta, su pobreza 
y austeridad, su predicación fervorosa, su absoluto desinterés, su heroi­
ca caridad en las calamidades públicas 2.

Apenas hubo personaje importante del siglo XVI que no rindiera 
tributo de admiración a la nueva reforma franciscana. San Felipe Neri 
y el beato Juan de Ribera trataban familiarmente con los capuchinos; 
san Francisco de Sales y san Carlos Borromeo los llamaron a sus dió­
cesis, invadidas por los protestantes; san Pedro Canisio y san Roberto

Los CAPUCHINOS DE NAVARRA Y GUIPÚZCOA EN ARAGÓN 3

1. Analecta C a f.j  t. X I I I ,  1897, p . 321-326.
2. V é a se  C u t h b e r t , The Capuchins.
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Belarmi.no tienen elogios para su virtud y celo apostólico; el gran car­
denal de Lcrena y los reyes de Francia les abren las puertas de sus 
Estados y les edifican conventos ; Victoria Colonna los defiende ante 
el Sumo Pontífice; Alvaro de Bazán, Marcantonio Colonna, Juan de 
Cardona, Luis de Requesens, Alejandro Farnesio, muestran singular 
afición a los capuchinos y, ú les fabrican sus conventos, o se hacen en­
terrar en sus iglesias, o piden para mortaja el hábito de los nuevos hijos 
de san Francisco.

A extender más y más la fama de santidad con que brillaba la re­
forma de los capuchinos contribuyeron no poco aquellos astros de viví- 
sirria luz que se levantaban de sus humildes claustros para iluminar 
y embellecer la Iglesia al finalizar el siglo décimosexto. El alma ange­
lical de san Félix de Cantalicio volaba al cielo el año 1587 ; por los 
mismos días san Serafín de Montegranario hallábase en el apogeo de 
su santa vida (i604) ; san Lorenzo de Brindis, el beato Benito Passio- 
nei de Urbino, los siervos de Dios Honorato de París, Francisco de 
Bérgamo, Jeremías de Walaquia y otros muchos santos capuchinos, lle­
naban el mundo con la fama de su santidad y de sus milagros 3.

2. Basándose en estos hechos, cualquiera hubiera podido adivinar 
que la naciente Congregación capuchina había de ocupar muy pronto 
un puesto entre las grandes Ordenes religiosas de la Iglesia. Y sucedió 
así, en efecto, tan pronto como el Papa Gregorio XIII, revocando una 
prohibición de su antecesor Paulo III —5 enero de 1537—, permitió a 
los capuchinos diseminarse fuera de Italia y fundar conventos, custo­
dias y provincias por Francia, por España y por el mundo entero. Esta 
benigna concesión pontificia tiene una importancia tal, que nos obliga 
a insertar aquí el breve correspondiente, fechado en Roma a 6 de mayo 
de ¡574. Su texto, vertido del latín, es como sigue:

B reve del Papa G re g o r io  X I I I

G regorio , ob ispo, s iervo de los siervos de D ios, para m em oria perpetua del 
caso. E l deber de nuestro oficio  pastoral nos ob liga  a atender de buena vo lu n ­
tad a todo lo  que puede ser conveniente a la propagación  de las R elig ion es  ; y 
en especial de las que desea la  particu lar d ev oción  de los  pueblos. S iendo, pues, 
así, que la  R elig ión  de la O rden de los F railes M enores llam ada de los capu­
ch inos, fundada de m uchos días a esta parte en Ita lia , para beneficio  u n iver­
sal de los  fieles, y com enzada ahora a instituirse en el reino de F ran cia , y se­
ñaladam ente en la ilustre ciu dad  de París, se desea com únm ente que se acabe 
de instituir con  últim a per fección . M as, com o el Pontífice P au lo I I I ,  de buena

3. V éanse CONSTANT, La Légende dnrée des Capucins, SALVATIERRA, Las 
grandes figuras capuchinas.



m em oria , antecesor nuestro, p or ciertas cau.-as expresadas e n to n ce s , m a n d ó  en 
un m otu p rop io  suyo, en virtud de santa obediencia , y  deba jo  de e x co m u n ió n  
m ayor, a los am ados h ijos el V icario  G eneral y frailes d e  la d icha  O rden , qu e , 
m ientras en el C apítu lo  G eneral de ella , que en R om a se había d e  celebrar, no 
se determ inase otra cosa, no se atreviesen a pasar a las partes ultram ontanas, 
ni aceptar conventos a llí, n i lugares para edificarlos. A unque los d ichos V ica­
rios y  frailes tenían p or llano que el precepto  de nuestro predecesor había ex­
p irado con su m uerte, recelaba todavía incurrir en a lguna cu lpa  de transgre­
sión , proced ien do contra el tenor de é l, sin licen cia  de la S ed e  A postólica . N os, 
con  el deseo que tenem os de am pliar la re lig ión , derogam os p or las presentes 
la p roh ib ición  susodicha, y  todo lo  que estuviere en virtud suya determ inado 
p or nuestro predecesor, restituyendo in integrum  contra ella a los d ichos V i­
cario  y  fra iles, y  dándoles, com o les dam os, licen cia  para pasar librem ente a 
F ran cia  y  a las dem ás partes del m undo, y fundar allí casas, conventos, cu s ­
todias y prov incias , con form e a los estatutos de su O rden ... D ada en R om a, 
año de la E ncarnación  del Señor de 1574, a seis de m ayo, año segundo de 
nuestro pontificado 4.

Este acto de benevolencia del gran Papa sirvió para que la Reli­
gión de los capuchinos se propagase como una planta vivaz allende los 
términos de Italia. Aquel mismo año de 1574 los capuchinos pasan a 
Francia y establecen tres conventos en la capital del reino. En 1578 
vienen a España y fundan dos casas en Barcelona. En 1581 toman po­
sesión del convento de Altdorf, en Suiza. Cuatro años más tarde se 
instalan en Bélgica. En 1593 fijan su asiento en los países germanos, 
comenzando por el Tirol y continuando por la Baviera, Renania, Bohe­
mia y Austria.

3. La determinación de enviar religiosos a España al objeto de 
introducir allí la Religión capuchina se tomó, por vez primera, en el 
capítulo general reunido en mayo de 1575. Celebrábase entonces con 
extraordinaria solemnidad el Año Santo. Semejante acontecimiento 
atrajo a Roma gran cantidad de fieles de todo el mundo. Contáronse 
en ese número el célebre almirante español don Alvaro de Bazán, mar­
qués de Santa Cruz, y otros señores principales de Castilla. En tan 
propicia ocasión, aquellos altos personajes acercáronse al General de 
la Orden para suplicarle «les diera capuchinos, porque ellos querían 
fundar monasterios en sus propias tierras» 5. El Capítulo General del 
citado año trató del asunto y lo resolvió conforme a los deseos de los 
suplicantes 6.
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4. B reve E x  nostri pastoralis, 6 m ayo 1574 {Bull. Cap. I , 35 y  Segunda 
parte de las Chronicas, p . 208).

• 5. Carta dei P . A n ge l de M as a Q uerol, 24 de agosto de 1576, en «R ev . 
E st. F ra n c .» , I I , 1908, p . 91-92.

6. «In  capitu lo  gen era li cautum  fu it a Patribus D iscretis ut m itterentur



Terminado el capítulo, el nuevo General fray Jerónimo de Mon- 
teflores (Montefiori) dió orden a dos Padres españoles, residentes en 
Italia, de que pasaran a Madrid a solicitar del Rey Católico licencia 
para fundar en Castilla. No conocemos los nombres de esos Padres; 
es muy creíble que uno de ellos fuera el P. Arcángel de Alarcón o su 
hermano el P. Juan, que llegaron a ser los principales fundadores de 
la Orden en España. Como quiera que sea, los dos religiosos empren­
dieron viaje a España, trayéndolos en las galeras de Nápoles el propio 
Marqués de Snta Cruz, que las mandaba.

En Madrid, los enviados del P. General fueron presentados al Rey 
Don Felipe II, que los recibió con suma complacencia. Oyóles el mo­
narca ; mas, gran favorecedor como era de los Menores observantes y 
de los descalzos, dióles una contestación muy cortés, pero muy firme. 
Díjoles, en suma, que él amaba a la Religión de los capuchinos, pero 
que no convenía que nosotros los capuchinos tomásemos monasterios en 
España estando en ella los descalzos, unos y otros del mismo hábito y 
profesión, y solamente diferentes en los prelados, porque ellos están 
bajo la obediencia de los frailes observantes y nosotros tenemos nues­
tro General.

Desilusionados, los dos capuchinos se volvieron a Italia a dar cuen­
ta del cumplimiento de la misión que se les había confiado 1.

Pese a la negativa regia, el Marqués de Santa Cruz se mantuvo 
firme en su resolución de fundar un convento de capuchinos en sus do­
minios de Castilla. Sentíase alentado en tal propósito por su esposa 
doña María Manuel, devota en extremo de la joven reforma francisca­
na. Cierto día de abril de 1577, la Marquesa de Santa Cruz se presentó 
al Papa Gregorio XIII y le hizo una minuciosa explicación del pro­
yecto que ambos esposos tenían de llevar capuchinos a sus Estados de 
El Viso, en tierra de Castilla. El piadoso propósito mereció la apro­
bación y las alabanzas del Pontífice. Y para que el proyecto tuviera 
realización, dió Gregorio XIII un breve del tenor siguiente:

«L a  n oble  señora, am ada h ija  en Cristo M aría M anuel, m arquesa de Santa 
Cruz, N os ha referido p oco  ha que su esposo e l ilustre señor don A lv a ro  de 
Bazán, m arqués de Santa Cruz, nuestro am ado h ijo  — m ov id o  p or  la  p iedad , 
y  en m em oria de la  v ictoria  logra d a  contra los  turcos, enem igos del nom bre 
cristiano, en aguas de L epanto, don de, con  el fav or  del A ltísim o, casi toda !a 
arm ada de los turcos fué an iqu ilada p ocos  años ha— , ha hecho construir y

fratres in H ispaniam » (RlDOLFI, Historiarum, al año 1575). B overio  re lega  esta
determ inación  al cap ítu lo  gen era l de 1578 ; en lo  cual yerra el célebre A nalista,
com o se verá  en las p áginas que siguen.

7. P . A n gel de M as. en la  citada carta a Q uerol.
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edificar una casa para religiosos en ia tierra d^ El V iso , d iócesis de T o led o , 
lugar de sus estados, con el objeto de que los religiosos en eila introducidos 
oren de continuo por las almas de los fieles que murieron en aquella batalla 
y  derramaron su sangre por el nombre de Jesucristo;

»y  que es vehemente deseo del Marqués que en la tal casa sean instalados 
los capuchinos, y que dicha casa sea instituida casa de ia misma Orden, y que 
¿sto se verifique así, por el grande y devoto afecto que la referida señora mar­
quesa María profesa a la Orden de los capuchinos a causa de la santidad de 
vida y costumbres en que éstos resplandecen.

«P or lo cual, la misma marquesa María Nos ha suplicado humildemente 
que accedamos al deseo del marqués y que Nos dignemos tomar las disposi­
ciones que sean del caso.

»Por tanto Nos, que sinceramente deseamos la propagación del culto di­
vino y de la religión y el bien de las almas, especialmente de aquellas que en 
aquella batalla sucumbieron gloriosamente por el nombre de Jesucristo; reco­
mendando en el Señor al mismo tiempo, com o es justo, el loable propósito de 
la marquesa María, en virtud de las presentes, sin perjuicio de tercero, por 
autoridad apostólica, aquellos edificios construidos ya — según se dice—  en 
tierra de E l V iso, juntamente con la iglesia, campanario, dormitorio, claustro, 
huertos, hortalizas y demás oficinas necesarias, erigimos e instituimos en casa 
y convento de dicha Orden de frailes capuchinos al modo de otros conventos 
y casas de la misma Orden, con un Guardián y algunos frailes que sirvan alli 
al Altísim o y oren por las almas de los expresados fieles difuntos, según la 
intención de dicho marqués. De tal forma, que el Guardián y frailes que en 
la misma casa habiten estén sometidos al General de la misma Orden, y en 
la misma casa introducimos total y absolutamente el estado y esencia regula­
res de dicha Orden de capuchinos...

»Adem ás, en virtud de santa obediencia mandamos al General de la misma 
Orden que, secundando, com o es justo, el deseo de los susodichos Marqués y 
Marquesa María, lo  antes posible desde el momento presente provea y baga 
que en la casa de la tierra de E l Viso sea puesto un Guardián y el conveniente 
número de frailes, que sirvan en ella al Altísim o, y que asuma el cuidado y 
solicitud de la misma como de las demás de la misma Orden, y que la tal casa 
la agregue a alguna provincia de la dicha Orden, com o se acostumbra con las 
otras de la misma Orden.

»Y  porque son muy pocos los frailes capuchinos que se encuentran por 
aquellas partes, concedemos y otorgamos a algunos frailes Menores de la Ob­
servancia, llamados Descalzos* en España, que, de cualesquier provincia o casas 
en que moran y en que emitieron su profesión, pedida y obtenida la licencia 
de los Superiores, puedan libre y lícitamente trasladarse a la casa recién eri­
gida y ser allí recibidos y admitidos, si en ella hallaren benévolos receptores, 
y llevar el hábito que se llevare en dicha casa de capuchinos recién erigida.

»Y  rogamos, y encarecidamente requerimos en el Señor a nuestro carísimo 
hijo  en Cristo Felipe, Rey Católico de las Españas, y a sus oficiales, cual­
quiera sea la autoridad secular de que gocen ; y a los Venerables Hermanos 
arzobispos, obispos y prelados y otras personas eclesiásticas que moran en aque­
llas partes obligamos que todos ellos y  cada uno, favorezcan y provean en lo 
sobredicho, pronto y eficazmente, quitado todo impedimento.



»M andam os asim ism o al am ado h ijo  el G eneral de d icha O rden  de Capu­
chinos que cuanto antes envíe a lgu nos fra iles de su O rden , los que bien le pa­
reciere, a habitar dicha casa.

»D a d o  en R om a en  San P edro, b a jo  el anillo  del Pescador, d ía  27 de 
abril de 1577, año quinto de nuestro pon tificad o» 8.

La anhelada fundación en El Viso, bien que tuvo un principio de 
ejecución, no pasó más adelante. Vino, es verdad, a España el Padre 
Juan de Alarcón ron algunos compañeros y, tras breve demora en Bar­
celona, se encaminó a Sierra Morena. Llegados allí, se establecieron en 
una ermita dedicada a san Andrés, la cual quedó convertida en un 
«conventico desierto» 9. En él vivió algún tiempo la pequeña Comuni­
dad, compuesta por el expresado P. Juan como presidente, el P. Mateo 
de Guadix y unos pocos más que el P. Juan recibió para la Orden. 
Pero, como nunca pudo conseguirse la licencia del Consejo de Castilla, 
al cabo de dos años los religiosos tuvieron que abandonar el «conven- 
tico», o —lo que parece más cierto— fueron echados de él y se volvieron 
a Cataluña. De manera tan lastimosa se vino a tierra una empresa en 
que se habían puesto tantos afanes y tantas esperanzas.

4. Mientras Castilla cerraba sus puertas a los capuchinos, abría­
les de par en par las suyas la capital de Cataluña.

Ya en 1575 habíase hecho a los capuchinos un llamamiento para 
que fueran a establecerse en Barcelona; pero aquel requerimiento, quizá 
por venir de persona privada —Miguel Querol— no fué atendido. Otra 
cosa fué cuando el Consejo de Ciento pidió por su propia cuenta la 
fundación. De orden del referido Consejo, los concelleres enviaron al 
General Jerónimo de Monteflores una carta, cuyos párrafos principales 
importa conocer:

«R everen d ísim o Padre : M iguel Q uerol, boticario de nuestra ciu dad , nos 
ha in form ado largam ente de las excelen cias y santidad de la R e lig ión  de los 
capuchinos. Tam bién , p or cartas y relación  de m uchas personas Iu hem os a l­
canzado a saber la aspereza de v ida  y  observancia  de reg la  con que sus re li­
g iosos, derram ados por diferentes p u eb los, son de adm irable fruto a la cris­
tiandad con su e jem p lo  y  pred icación  apostólica . P or lo  cu a l, aunque nuestra 
ciudad, p or  la  gracia  de D ios , no carece de R e lig ion es , cuyos profesores tam ­
bién resplandecen  y nos edifican con  su pred icación  y  su e jem p lo , todavía  d e ­
seam os con grandes veras tener con  nosotros a lgún  m onasterio de esa O rden 
seráfica.

»C on  este intento hem os acord ad o que una casa e ig lesia  de N uestra Se­
ñora que está cerca de la  ciudad, en la  fa lda  de M on tju ich , y  la  pertenece

8. B reve Inter calera  (Bull. Cap., V , 368 sg.).
9. La expresión  es de l P . F é lix  de G ranada.
10. E n  ese núm ero hay que contar a tres capu ch inos españoles que resi-
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por derecho antiguo de patronato, se dé a V uestra Paternidad y a su R elig ión  
para hacer m on a ster io ; porque, aunque antes de ahora la habíam os dado a 
los Padres de je sú s  >>, ellos, p or tener otras casas así dentro com o tuera de 
la ciu dad , vo lv ieron  a resignarla y  pon erla  en nuestro p od er... Y  asi sup lica­
m os a Vuestra Paternidad que con venga  con nosotros en obra tan pía  y  arrim e 
el hom bro anim osam ente a una em presa tan santa, de que ha de resultar honra 
y g lo r ia  de D ios , com ún beneficio de la  ciu dad , y  a legría  no m enos com ún de 
sus m oradores. P odrá  V . P . rem itirnos los  re lig iosos que le  pareciere ser más 
a propósito  para la d isposición  de la  m ateria ... D e B arcelona a 8 de ju n io  
de 1576» 12.

Esta petición obtuvo el favorable despacho que se pretendía. «Mo­
vido el P. Jerónimo de Monteflores, General de la Orden, del ofreci­
miento que la ciudad de Barcelona le hizo, envió frailes para esta fun­
dación, ... (los cuales) llegaron por mar a Palamós, en el año 1578, poco 
antes de la Pascua de Resurrección. Los primeros Padres que vinieron 
fueron el P. Fr. Arcángel de Alarcón, Comisario General, el P. Fray 
Mateo de Guadix, sacerdote y predicador, los hermanos Fr. Serafín y 
Rafael de Nápoles, coristas, y los Hermanos Fr. Pacífico Genovés y 
Fr. Querubín de Nápoles, legos.

«Estos seis Padres que vinieron primero desembarcaron en hala­
mos, porque el duque de Sessa, que los traía consigo en las galeras, 
era señor de aquel lugar y quiso detenerse en él algunos días. Ln este 
intermedio, dice el sobredicho Querol, que los Padres le dieron aviso 
de su llegada a Palamós, y que él acudió luego allí, y que, aunque el 
duque quería que los Padres aguardasen su partida para que entrasen 
juntamente con él en Barcelona, el Querol hizo tantas diligencias, que 
el duque les d.ió licencia para que se fuesen, y mandó al patrón de la 
fragata de las galeras que los llevase. Según esta relación de Querol, 
que es la verdadera, llegaron a Barcelona el mismo día de la Pascua 
de Resurrección y fué el año sobredicho de 1578 I3.

»Llegados a vista de Barcelona, no le pareció al Querol que sería

dían en Ita lia  : los  P adres M axim ino, A n g e l del M as y  M igu el de V ic .
11. Padres de Jesús, es decir , Padres de la  O bservancia , designados co ­

m únm ente con  aquel nom bre en Cataluña ; n o , los Padres de la  C om pañía de 
Jesús, com o erróneam ente interpreta B overio .

12. La carta autógrafa  se conservó a lgún  tiem po en el arch ivo  gen era licio  
de R om a. B overio , que la  con oció , la  vertió  al latín  para sus Anuales. M oneada, 
traductor de B overio , la  puso a su vez en castellano en la  Segunda -parte de las 
ChronicaSj p . 236. E s la  traducción  que aparece en el texto.

13. M ucho se ha discutido acerca  del año y d ía  en que el P . A rcá n ge l y
sus com pañeros llegaron  a B arcelona . E n  la  actualidad es cosa fuera de duda
que tal hecho ocu rrió  en 30 de m arzo de 1578, día prim ero de la  Pascua de R e­
surrección . V éase R u bí, l. cit.
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bien desembarcar en el puerto antes de dar aviso a los consejeros (Con­
celleres) ; y, por tener tiempo de hacerlo, y porque no pareciesen todos 
juntos en la ciudad, hizo desembarcar en la playa un poco antes de 
ilegar a la ciudad, en derecho de un convento que antiguamente fué de 
monjas y se llaman los »Angeles Viejos», y buscó medios para reco­
gerlos en una ca3a que tiene alh la Ciudad.

»Llegados allí pareció al P. Fr. Arcángel visitar al Obispo y tomar 
su bendición antes que tratar con ninguna otra gente, y, por hacerlo 
con menos nota de la gente popular, envió de dos en dos los religiosos 
que habían venido con él a una capilla de la Seo, que está junto al pa­
lacio episcopal, y dende allí fueron todos juntos a besar las manos al 
Obispo, que entonces era Don Dimas Loris, varón eminente en letras 
y santidad, el cual les recibió con gran amor y les ofreció toda la ayuda 
posible u.

Desde el primer día de su llegada aceptaron los religiosos la hos­
pitalidad que les brindó el P. Guardián del convento de Jesús, de los 
Padres observantes, extramuros de la ciudad, dándoseles por habita­
ción el noviciado. Allí permanecieron tres semanas, solícitamente aten­
didos por aquella Comunidad franciscana ,:>.

Pasada la Pascua, la pequeña carabana subió en peregrinación al 
Santuario de Montserrat, a ponerse bajo el amparo de la Madre de Dios 
y  encomendar a esta poderosa Señora la empresa que traían, de difundir 
la Orden por España. Tres días pasaron allí en ayuno, oración y lá­
grimas, después de los cuales se volvieron, muy animosos, a Barcelona.

A todo esto, la pequeña colonia llegada de Italia se encontraba en 
la gran ciudad catalana sin albergue a que acogerse. La casa de Santa 
Matrona, ofrecida por los concelleres, estaba todavía ocupada por los 
Padres de la Observancia, los cuales no mostraban prisa por dejarla. 
Movido por fin a lástima por verlos andar sin asiento fijo el Obispo los 
acomodó interinamente en una casa del barrio de San Gervasio, distante 
entonces casi dos millas de la ciudad.

Allí se recogieron, haciendo vida solitaria y apartada de toda con­
versación. «Vivían —escribe Boverio— en aquella casa, aunque estre­
cha, cono en un monasterio formado. Rezaban el Oficio divino devotí- 
simameníe. Decían misa con mucha devoción. Oraban las dos horas 
hasta allí acostumbradas, y añadieron otra hora tercera para solicitar 
con más oraciones la ayuda divina en ocasión de tanta importancia y 
necesidad. Costumbre que desde entonces conservaron por mucho tiempo

14. V a l l a d o l i d ,  Crónica, p . 13-14.
1 5 .  M a r c a ,  Crónica Seráfica i e  la Santa Provincia de Cataluña, p .  3 0 8 .
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las provincias de España como inviolable ley. Comenzaron a andar 
sin sandalias, y a dormir sobre las tablas desnudas. Ayunaban continua­
mente, y cuando comían dos veces al día, la comida era tan moderada, 
que no se diferenciaba del rigor del ayuno más áspero. Casi nunca comían 
carne, contentándose con legumbres y yerbas, y añadiendo algo tal 
vez de fruta. Finalmente su aspereza era tan admirable, que edificaba 
a la gente de la ciudad y a los forasteros l6.

Cuando, por fin, la casa e iglesia de Santa Madrona fueron desalo­
jadas por los Padres Observantes, pasaron a ellas los capuchinos. Mas, 
apenas instalados en el nuevo domicilio, todos, excepto uno, cayeron 
gravemente enfermos. Nuestros Padres lo achacaron a la insalubridad 
de aquel lugar, por lo que decidieron abandonarlo y buscar paraje más 
acomodado.

Sin casa y sin dinero, habíanse confiado a la Providencia y Dios 
vino en su ayuda. Hacía poco que un caballero de Barcelona, Juan de 
Terrer, había ofrecido al P. Arcángel una pequeña iglesia con una 
pobre casa en el lugar de Sarriá. Según una tradición respetable, en 
aquel lugar había nacido y se había criado la gloriosa virgen y mártir 
santa Eulalia, Patrona de Barcelona. Agradó mucho el sitio al Padre 
Comisario «por estar la casa e iglesia en la soledad, al pie de una 
montaña, entre bosques y selvas, en lugar que gozaba de aire puro y 
con una fuente a la mano».

En aquel paraje edificaron los religiosos nueva iglesia y convento 
capaz para su definitiva morada. A este convento se le ha conocido con 
los nombres de «Santa Eulalia» y de «El Desierto», y es el primero que 
los capuchinos han tenido en España. Desde un principio sirvió aquella 
casa para noviciado de la provincia de Cataluña, hasta que en el año 
1835 fueron arrojados de él por la revolución. Los capuchinos espa­
ñoles han mirado siempre con filial ternura el convento de Santa Eu­
lalia, considerado por los mismos como cuna de la Orden en su patria.

«Después, viendo los concelleres que por la demasiada distancia 
de la ciudad no podía gozar la gente, si no es raras veces, de la vista y 
conversación de los religiosos, pidieron a fray Arcángel que eligiese 
otro sitio má? cerca, ofreciendo labrarle en él por su cuenta un con­
vento donde habitase con sus frailes, quedándose también por suyo el 
que tenía entonces. Fray Arcángel lo hizo, estimando el afecto de la 
Ciudad; y en un sitio que vino a elegir junto a la iglesia de los Padres 
de la Observancia, que se llama del Nombre de Jesús, se empezó a 
labrar nuevo convento con título de Monte Calvario, y con gran aplau-

16. Annales Ca-p. I .  829 .  Segunda parte de las C hronicas ,  p .  238.
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so de Barcelona» 17. Este convento fue la residencia del Ministro Pro­
vincial y lugar ordinario de la celebración de los capítulos, hasta ser 
derruido en el sitio de la ciudad del año 1714.

A estas dos primeras fundaciones siguieron rápidamente otras nue­
vas, de suerte que a fines de 1582 contaba ya la Orden en España doce 
conventos: Santa Eulalia (1578), Montecalvario (1578), Valls (1579), 
Perpiñán (1580), San Boy (1580), Gerona (1581), Ceret (1581), Man- 
resa (1582), Solsona (1582), San Celoni (1582), Villafranca (1582), 
Blanes (1582).

El personal de aquellas primeras Comunidades se componía en 
primer lugar de los religiosos que iban viniendo de Italia; luego, de 
individuos de otras familias franciscanas que se agregaron a los nues­
tros ; y finalmente, de los sujetos que, llegados inmediatamente del 
siglo, fueron admitidos al hábito en España.

La fecha en que los sobredichos conventos llegaron a constituirse 
canónicamente en provincia de la Orden no puede determinarse con 
certeza ; es muy verosímil que tal hecho se hubiese efectuado el año 
1582, fecha en que parece haberse reunido el primer capítulo de Ca­
taluña 1S. Con la celebración de este capítulo cesa totalmente en su 
cargo de Comisario General el P. Arcángel de Alarcón y se instituye 
el regimen ordinario de los Ministros Provinciales, cuya serie inaugura, 
como veremos, un aragonés, el P. Fr. Bernardino de Alhama.

6. Como el propósito del presente libro no es el narrar la historia 
de los capuchinos en Cataluña, nos vemos dispensados de dar noticia 
de los personajes de mérito que en sus principios tuvo aquella provin­
cia. Mas tampoco seria justo dejar en el olvido a los más prominentes 
entre ellos, a aquellos primitivos que más gloria dieron a la Orden y 
que fueron el fundamento sobre que se edificó la Santa Provincia de 
Cataluña, Madre y Maestra de todas las demás provincias de los ca­
puchinos en España.

Dignos de especial memoria son, entre los venidos de Italia, los 
Padres Arcángel de AJarcón, Bernardino de Alhama, Lorenzo de Hues­
ca, Alonso Lobo, Ignacio de Monzón y Juan de Alarcón.

El P. Arcángel, del noble linaje de Alarcón, nació en Tordesillas 
(Valladolid). Joven todavía, se trasladó a Italia y tomó el hábito capu­
chino en Suncín, de la provincia de Milán. Pasó, después de algunos

1 / .  Anuales C a p I ,  8 2 9 .  Segunda parte de las Chronicas, p .  2 3 9 .

1 8 .  D .  R i c a r t ,  La Provincia de Fra-M enors Caputxins de Catalunya e n  

«F ra n cisca lia » , p. 3 2 9 ,  B arcelona , 1 9 2 8 .



años, a la provincia de Nápoles, donde le hicieron Maestro de novi­
cios. Era el P. Arcángel hombre de tanta oración que la mayor parte 
de la noche gastaba en ella. Fue también con extremo devoto del Nom­
bre dulcísimo de Jesús. «Residiendo en el convento de Nápoles y es­
tando un hijo del Marqués de Santa Cruz apretado de una peligrosa 
enfermedad, invocando este santo Nombre y formando sobre el enfermo 
la señal de la cruz, le sanó instantáneamente» ,9.

Diósele el cargo de Comisario General para propagar la Orden en 
España, como queda dicho. Era ya de edad algo avanzada cuando vino 
de Italia. Fué también Guardián y Maestro de novicios en Santa Eula­
lia y en Gerona, Definidor y Custodio en Cataluña.

Murió en el convento de Montecalvario de Barcelona el año de 
i 598. después de haber trabajado felisísimamente en la fundación de la 
provincia de Cataluña y de haberla ilustrado con admirables ejemplos
de perfección religiosa 20.

El P. Bernardino de Alhama —o de Aragón— vistió el hábito de 
la Orden en la provincia romana. Vino a Cataluña en 1578, juntamente 
con el P. Juan de Alarcón. Fué el primer Guardián de Santa Eulalia 
y el primer Provincial de Cataluña ; y, por tanto, el primer Guardián y 
el primer Provincial de los capuchinos en España. Distinguióse por su 
heroica caridad en la peste que invadió la ciudad de Barcelona en 1589. 
Murió en el convento de Roma, adonde se había trasladado para tomar 
parte como Custodio en el capítulo general de 1593.

El P. Lorenzo de Huesca vino asimismo de la provincia de Roma. 
Llegó a Cataluña en 1578, poco después de haberse tomado el convento 
ríe Santa Eulalia. Fué Guardián muchas veces y Maestro de novicios. 
Promovió la devoción de Nuestra Señora de la Pobreza, declarándola 
Patrona del noviciado. Murió en el convento de Montecalvario en 1591.

El P. Alonso Lobo, natural de Medina Sidonia, cursó los estudios 
en la universidad de Alcalá. Vistió el hábito franciscano entre los ob­
servantes de Castilla ; pasó después a la provincia de san José de los 
descalzos, donde tuvo el cargo de Comisario Visitador; asistió como 
Custodio al capítulo general celebrado en Roma en 1571. Poco después, 
con licencia apostólica, se agregó a los capuchinos. Fué uno de los más 
notables predicadores de su siglo. Predicando una cuaresma en Sala­
manca, más de setecientos estudiantes ingresaron en diversas Ordenes 
religiosas. Conocido es el elogio que del P. Alonso Lobo hizo el Papa
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19. Armales Cap., I I ,  p . 606. Tercera parte de las Chronicas, p . 281.
20. Véase Rev. Est. Frartc., V , 1910, p. 397-400 ; X X V I I I ,  1922, p . 274-288.



Gregorio XIII: «Toletus docet; Panigarola delectat; Lupus movet». 
Fué religioso de vida ejemplarísima, tenido en sumo apiecio por san 
Carlos Borromeo, san Felipe Neri y san Félix de Cantalicio. Vino a 
España en 159!. Murió en Montecalvario el año 1596.

El venerable Padre fray Ignacio de Monzón nació en la villa de 
este nombre y fué de la familia de los Ribelles, bien conocida en aquel 
lugar por su antigüedad e hidalguía. Desde su más tierna edad sintió 
vocación religiosa, por lo cual, después de haber militado en los ejér­
citos del Rey Católico de España, vistió el hábito de los capuchinos 
en la provincia de Milán a la edad de veinte años. De Italia pasó a 
Cataluña, donde vivió algunos años; en 1596 fué destinado a la fun­
dación de Valencia.

Celebraba con extraordinaria piedad la santa Misa y profesó suma 
devoción al nombre santísimo de Jesús y a la Concepción Purísima de 
María, Señora nuestra. Asistió con indecible caridad a los atacados 
de peste en la villa de Valls. La fama de las virtudes de este Siervo 
de Dios extendióse por todo el reino de Valencia, donde era tenido 
por santo. Murió en el convento de Orihuela el 18 de diciembre de 
16!4. Su cuerpo difunto fué llevado del convento a la Iglesia Cate­
dral, y colocado entre los demás cuerpos de Santos que en ella se ve­
neran. Más tarde se le trasladó al Convento. En 1920 abrióse el pro­
ceso para su beatificación 21.

Del P. Juan de Alarcón, fundador de las provincias de Valencia y 
de Aragón, se hablará más adelante.

Entre los muchos religiosos de la Observancia de san Francisco 
que se agregaron a los capuchinos descuellan los Padres Luis Romeo 
de Cervera, Jerónimo Foresto y el P. fray José de Barcelona, llamado 
también de Rocaberti, por el apellido de su familia.

El P. José de Barcelona, hijo de los condes de Perelada y marque­
ses de Aytona, nació en Barcelona en 1528. De joven, abrazó el estado 
eclesiástico y estudió en Alcalá. Entró en los Menores de la Obser­
vancia. Con obediencia del Papa Gregorio XIII se dirigió a Roma, 
donde estaba de embajador de Felipe II don Luis de Requesens. pa­
riente suyo. Cuando supo que el embajador le andaba procurando un 
capelo cardenalicio, abandonó la Ciudad Eterna y regresó a España.
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21. Anuales Cap., I I I ,  an. 1614, p. 56. Quarta parte de las Chronicas , p. 
89-102. Vida del Siervo de Dios P. Fr. Ignacio de M onzón, sacerdote capuchino, 
pu blicada  p or un re lig ioso  de la  m ism a O rden en vista de los m anuscritos del 
M. R . P . A nton io de A lican te, D efin idor y  Cronista de la  antigua p rov in cia  de 
V alen cia , R om a, 1893.



La voz que corría cié la virtud y vida apostólica de los capuchinos lie- 
gados de Italia, llegó también a oídos del P. José de Rocaberti. «Y 
aunque se bailaba entonces en el convento de la Observancia de Reus, 
leyendo teología a los frailes, movido de la fama de los capuchinos, 
se fué a Barcelona con fray Antonio Mochiales, Guardián del mismo 
convento, para averiguar más de cerca el fundamento de tantas ala­
banzas como se oían. Fueron allá; hablaron con fray Arcángel ; su­
pieron del instituto de la Capucha, sus costumbres y constituciones; 
y habiéndolas considerado con atención, se pasaron sin dilación al­
guna a los capuchinos» 22. Sucedió esto en el año 1578, cuando la pri­
mera Comunidad ocupaba todavía la casa de San Gervasio.

Predicador popular, tuvo el P. Rocaberti gran fama en toda Cata­
luña. Fué él, según se cree, el primero de los nuestros que introdujo 
en España la oración de las Cuarenta Horas. Su predicación conmovía 
a los pueblos. Experimentóse eso muy señaladamente en la villa de 
Valls un Viernes Santo. «El fervoroso orador predicó la Pasión del 
Señor por espacio de cuatro horas, mostrándose tan abrasado de amor 
de Dios, tan penetrado en las penas del Redentor, que al fin del sermón 
tomó una corona de espinas, se la puso en la cabeza, y apretándola 
fuertemente, empezó luego a correr la sangre por la frente y por las 
mejillas, y, bajando del púlpito con un fervor extraordinario se abrazó 
con una cruz que estaba enfrente, la cual arrancó de su lugar y se la 
cargó a cuestas. Con esto se vió entonces en aquella iglesia una procesión 
la más triste y dolorosa de cuantas se pueden hacer. Iba el predicador 
delante con aquella cruz y con la corona de espinas en la cabeza, pre­
dicando continuamente; le seguían infinitas gentes llorando, y de este 
modo anduvieron toda la iglesia hasta llegar al monumento» 23. Resca­
táronse del pecado en semejante ocasión muchísimas almas.

Murió este Padre con fama de santidad el año 1584.

7. A partir de 1583 se interrumpe casi por completo, por es­
pacio de trece años, el período de las fundaciones. Este fenómeno tiene 
su explicación en los sucesos que por aquellos días se desarrollan en 
la familia de los Menores de la Observancia.

Hallábase establecido en esa Orden que los capítulos de cada pro­
vincia instituyesen eremitorios o conventos de retiro o recolección.
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22. Anuales Cap., ad an. 1584, p. 158. Segunda -parte de las Chronicas, 
p. 515.

23. Biografía Hispano-Capuchina, p . 11.
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adonde pudieran retirarse los religiosos deseosos de mayor perfección. 
En 1576 la provincia de Cataluña contaba cinco de tales conventos. 
Con todos ellos creó el General de la Orden el citado año una custodia, 
la «Custodia del Santísimo Nombre de Jesús». Semejante determinación 
fué tomada —según declaración del mismo General P. Cristóbal de 
Cheffontaines— para evitar el tránsito de sus religiosos a la provincia 
de San José de los descalzos, y a los capuchinos.

En 1579 estos recoletos impetran de Gregorio XIII una constitución 
cjue los exime, casi en absoluto, de la dependencia y régimen de los 
Menores de la Observancia. Usando de esta concesión, el Custodio de 
los recoletos de Cataluña, P. Angel del Pas, declaróse exento totalmente 
de la dependencia del Ministro Provincial de la Observancia.

Dos años después, 1581, todos los conventos recoletos de Aragón, 
Valencia y Cataluña se unen para formar provincia propia, la «Pro­
vincia de Tarragona». Pasados dos años la recién nacida provincia se 
disuelve; sus conventos quedan sometidos de nuevo a los Superiores 
de la Observancia; los religiosos, unos retoman a sus respectivas casas 
de recolección ; otros, en número de cuarenta, con el Custodio a la ca­
beza, se pasan a los capuchinos 24.

Aquellos sucesos, y los disturbios que los acompañaron, trajeron 
una situación molesta para los capuchinos. Acusóseles ante Felipe 11 
de ser ellos los responsables de tan deplorables sucesos. L.a causa de 
aquellos disturbios está —decía en 1583 el Provincial de los obser­
vantes— en que «mucha parte de los recoletos se había pasado a los 
capuchinos que de poco acá se han introducido en Cataluña, habiendo 
sido echados de Castilla quando los trujo el Marqués de Santa Cruz 
con intención de darles casa en El Viso».

El Provincial sugiere al Rey un medio para mantener la paz en 
adelante. «El remedio más eficaz para asegurar la paz —dice— sería 
que ¡os capuchinos se vuelvan a Italia y dejen en libertad a los recoletos 
que vuelvan a su recolección» 25.

Medida tan éxtrema no hubiera podido realizarse. La Silla de San 
Pedro estaba ocupada por Gregorio XIII, un Papa de notorias simpa­
tías por la Orden de los capuchinos. Se tomó, pues, por otro camino, 
cual fué el de poner obstáculos a toda nueva expansión de la Orden 
capuchina en España. A ese fin, «los contrarios anduvieron moviendo

24. Annales Min. ad an. 1576, t. X X I  ; ad an. 1579, t. X X I  ; ad an. 1583, 
t. X X I I I .  A rch . de la E m bajada  de E spaña cerca  de la Santa Sede, R om a, le g . 
32, 4.°, 101. 399-462. TOLRÁ DE ‘ BORDAS, ob. cit., p. 113-184.

25. V éase R ubí en Collect. Franc .,  I X ,  1939, p. 537.



los ánimos de la gente principal y ordinaria, persuadiéndolos de que 
el instituto de los capuchinos era inútil y las fundaciones de sus con­
ventos perniciosas y superfluas. Y aún pasaron más adelante : movieron 
el ánimo del Rey Católico Felipe II a mandar a los Presidentes y Pre­
lados del principado de Cataluña que de ninguna manera permitan ni 
den licencia a los capuchinos que hagan ni tengan más casas de las 
doce que primero habían erigido 26.

Empero esta restricción impuesta a los capuchinos no fué grata a 
los pueblos. «Estos capuchinos —informará luego el Consejo de Ara­
gón—, por ser de tan ejemplar vida, son bien recibidos de los pueblos 
y hacen mucho fruto en'ellos» 27.

Las gentes, en verdad, no acertaban a ver el motivo de tanto rigor 
con los capuchinos ; lo que veían —eso sí— era la caridad de aquellos 
religiosos cada vez que el azote de la peste se hacía sentir en los pueblos. 
Cuando ésta, en 1589, se desarrolló en todo el principado, no hubo en 
el convento de Montecalvario de Barcelona un solo individuo que 110 

pidiera ser destinado al servicio de los atacados del terrible mal. Los 
religiosos a quienes se uió licencia para ello trasladáronse desde las 
afueras al interior de la ciudad, donde se emplearon en la asistencia 
de los enfermos, curándolos con entrañable amor, administrándoles los 
Sacramentos, consolándolos y ayudándolos a bien morir, llevando los 
ya mviertos sobre sus hombros y enterrándolos con toda diligente piedad 
y con tal desprecio de su propia vida que, habiéndoseles pegado la 
peste, al fin vinieron a morir y subieron a ser coronados entre los már­
tires de la caridad en el cielo.

En otros lugares de Cataluña, particularmente en Valls y en Gra- 
nollers, esta misma peste dió a los capuchinos ocasión de desplegar 
iguales ejemplos de caridad y espíritu de sacrificio 2S.

A pesar de las órdenes de Felipe II, y sea por lo que fuere, todavía 
se registran fundaciones nuevas en los últimos años de su reinado. En 
efecto, las fundaciones de Figueras y de Granollers se tomaron el mis­
mo año del referido mandato, es decir, en 1583. Tres años más tarde el 
propio Don Felipe permite que siga adelante la construcción del con­
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26. SALDES, D ocum entos ■para ilustrar las causas que movieron al R ey F e ­
lipe I I  a prohibir nuevas fundaciones en Cataluña. «E st. F ra n c .» , V I I ,  1911, 
p. 98-110.

27. C f. R ubí, l. cit., p. 538.
28. Annales Cap., I I ,  ad an. 1589, p . 436. Narratio virorum illustrium 

ex  Capuccinorum Congregatione, qui in Catalonice Provincia peste laborantibus 
inserviere, «A nalecta  C a p .» , V I , 1891, p . 89-94.
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vento de Prada. Bajo su reinado se tomaron los conventos de Tarragona 
y Lérida, en Cataluña, y los de Tuyr, Vinza y Elna, en Rosellón. Re­
sulta, pues, que al morir Don Felipe II, los conventos que los capuchi­
nos tenían en Rosellón y Cataluña ya no eran doce solamente, como 
habieran deseado los contrarios, sino veintiuno.

Adviértase también que a finales de aquel reinado se inicia un 
nuevo gran período de fundaciones capuchinas. El mismo gran monarca 
allanó el camino mediante una Provisión Real en que se permitía que 
los capuchinos pudieran difundirse libremente por los reinos de Aragón, 
Cataluña y Valencia, como se verá en el capítulo siguiente.



CAPITULO II

PR OPAGACI ON DE LA ORDEN EN LOS REINOS 
DE VA LE NC IA  Y A R A G O N

(1596-1605)

S U M A R IO : 1. F undaciones en el reino de V alencia . E l beato Juan de R ibera .—
2. F undación  en Zaragoza .— 3. Fundación  en T arazona.— 4. Fundación  en 
C alatayud.— 5. O rganización  territorial de la  O rden en E spaña.— 6. Visita 
del G eneral San Lorenzo de B rindis.— 7. U na rectificación  h istórica .— 8. 
C apítu lo  prov in cia l de 1604.— 9. F undación  de H uesca.

F U E N T E S  M A N U S C R IT A S  : Acias capitulares.—  V a l l a d o l id , Crónica de La 
Provincia de Cataluña, lib . I .— A l ic a n t e , Parte primera de las Chronicas 
de la Provincia de Valencia.

F U E N T E S  IM P R E S A S  : Annales Cap., I I .— Tercera parte de .as Chronicas. 
— Quarta parte de las Chronicas.— Fundación de la Provincia de Valencia. 
— HUESCA, Teatro Histórico de las Iglesias de Aragón, t. V I I . 

L I T E R A T U R A  P O S T E R IO R  : Fundación de la Provincia de Cataluña.— Bio- 
grafía Hispano-Capuckina.— Estadística gen e,a l de la Provincia de Valen­
cia .— CUBÍ, Vida del Beato Juan de Ribera .— R ic a r t ,  La Provincia de P ra 
M enors Caputxins de Catalunya, en «F ra n cisca lia » .— ClAURRIZ, La Orden 
Capuchina en Aragón.

Al tiempo que en Roma se abría el XXIIo capítulo general, la Or­
den capuchina contaba en España una sola provincia. Esa provincia 
estaba constituida por veinte conventos 1 y 253 individuos. Catorce de 
aquellos conventos estaban en Cataluña ; los otros seis en el condado 
de Rosellón 2. En aquel número de religiosos se comprendían 27 predi­
cadores, 86 simples sacerdotes, 60 coristas y 80 legos 3.

Dieciocho años habían transcurrido desde que los capuchinos lle-

1. C ontados los de San B oy y B añólas, que se dejaron  p oco  después.
2. E l R osellón  pertenecía  entonces a E spaña. P or el T ratado de los P ir i­

neos (1659) España ced ió  a F rancia  el R osellón . A  consecuencia  de e llo , la  cus­
tod ia  capuch ina Je aquei condado fué agregad a  a la  provincia  de L anguedoc, 
en el cap ítu lo  general de 1662. V éase TOLRÁ d e  B o r d a s ,  L ’ Ordre de saint Fran­
çois d ’ Assise en Roussillon. APOLLINAIRE DE VALENCE, Toulouse chrétienne, His­
toire des Capucins, 1, 104-168.

3. Sommaria cronología, cit. p or  R ubí, «C ollect. F ran ç.» , I X ,  1939, p. 536, 
nota 5.
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garon a España y todavía no habían traspasado los límites de Catalu­
ña. Su prestigio, en cambio, crecía de día en día y se desvanecían anti­
guos recelos. Prelados y gobiernos mostraban ya mayor benevolencia 
para admitirlos en sus jurisdicciones. Llegó por fin la hora de disemi­
narse por los demás pueblos peninsulares. Comienza un nuevo período 
de dieciséis años, dentro del cual la Congregación capuchina se habrá 
establecido sólidamente en los reinos de Valencia, Aragón y Navarra, 
en la Provincia de Guipúzcoa, en las dos Castillas y en Andalucía.

I. Debe tenerse por principal fundador de la provincia de Valen­
cia al Padre fray Juan de Alarcón o de Tordesillas, hermano del Padre 
Arcángel. El fue el primero que dió impulso a la obra y quien la rea­
lizó con su autoridad de prelado provincial. Deseando la propagación 
de la Orden —dice el cronista—, «procuró fundar en Valencia y dar allí 
principio a una nueva provincia. Mas, como se le ofrecieran tantas difi­
cultades que juzgase ser imposible vencerlas él solo, se valió del arzo­
bispo de Valencia y su autoridad, que era el Patriarca Don Juan de 
Ribera, varón insigne en piedad y virtud, y de quien el Rey Don Fe­
lipe II tenía gran concepto» *. Con la ayuda del Arzobispo y la que tam­
bién prestó el Duque de Lerna, virrey en aquel reino, venciéronse 
todas las dificultades y contradicciones que hubo para introducirse los 
capuchinos en Valencia.

Obtenido el consentimiento del Rey, el celosísimo Pastor Don Juan 
de Ribera dirigió una instancia al Capítulo General en 1596, suplicando 
encarecidamente que, para mayor gloria de Dios y bien espiritual de 
sus fieles, se le enviaran algunos religiosos capuchinos, prometiendo él 
de su parte dispensarles la más decidida protección 5.

Poco antes de aquella asamblea general de la Orden había falleci­
do en Roma el Provincial de Cataluña fray Francisco de Figueras. El 
nuevo General, Jerónimo de Sorbo, nombró por su Comisario en aque­
lla provincia al P. Juan de Alarcon, presente en Roma como vocal del 
capitulo, con orden de que, en llegando a su provincia de Cataluña, 
convocase el capítulo. Era también voluntad del P. General que el 
nuevo Provincial y nuevos Definidores del próximo capítulo enviasen 
algunos religiosos a Valencia para fundar un convento en aquella ciu­
dad y dar asi principio a una nueva provincia en aquel reino.

En 2 de agosto del citado año 1596 hallábase ya de vuelta en Bar­

4. Tercera parte de las Chronicas, p . 239-240. 
n ota  5.

5. Estadística general de la Provincia de Valencia,  p . 6.



celona el P. Aiarcón e inmediatamente convocó el capítulo provincial. 
Reunióse éste el 27 del siguiente mes de septiembre en el convento de 
Montecalvario de 'a ciudad condal.

Hecho el primer escrutinio, salieron elegidos Definidores los Padres 
Onofre de Barcelona, Juan de Aiarcón, Angel de Perpiñán y Buena­
ventura de Alhama de Aragón.

Seguidamente se hizo la elección de Vicario Provincial, cargo que 
se confirió la P. Juan de Aiarcón, igualmente en el primer escrutinio.

Entre otros nombramientos hechos en este capítulo señalamos los 
siguientes:

P. Angel de Perpiñán, Guardián de Montecalvario y Custodio de 
Barcelona;

P. Andrés de Gandesa, Guardián de Santa Eulalia y Maestro de 
novicios ;

P. Andrés de Gandesa, Guardián de Santa Eulalia ;
P. Ignacio de Monzón, Guardián de Villafranca;
P. Miguel de Valladolid, Guardián de Valls;
P. Onofre de Barcelona, Guardián y Custodio y Maestro de novi­

cios de Gerona.
En seguida el Provincial y Definidores eligieron los que habían de 

ir a la fundación de Valencia, a saber: ios Padres Hilarión de Medi- 
naceli, Serafín de Policio, Eugenio de Oliva y Gregorio de \/al!s, todos 
ellos sacerdotes; Fr. Severo de Lucena, corista; y los Hermanos legos 
Narciso de Denia y Pedro de Perales.

Al P. Hilarión de Medinaceli se le nombró Presidente o Prelado 
con caráctcr de Comisario, sujeto al Provincial de Cataluña.

En este capítulo diéronse a los Padres algunos apuntamientos o 
reglas para que en las ceremonias y costumbres monásticas se confor­
masen con las usadas en la provincia de Cataluña.

Acabado el capítulo, fue el P. Juan como Provincial a Valencia a 
dar la traza para la edificación del convento. Vuelto después a Cata­
luña, envió de nuevo otros muchos religiosos de la misma provincia 
catalana.

A 24 de octubre de 1596 se tomó la posesión de casa en Valencia, 
celebrando el P. Comisario la santa misa en el lugar destinado para 
la edificación del convento. Entre otras personas de distinción concu­
rrieron a! acto el Patriarca Don Juan de Ribera, el Virrey Don Fran­
cisco Sandoval y Rojas, marqués de Denia, toda la nobleza de la ciu­
dad y gran número de fieles.

El 7 de marzo de 1597 el Señor Arzobispo puso la primera piedra
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del nuevo convento, cuya fábrica estuvo terminada el día de Nuestra 
Señora de los Angeles, 2 de agosto de 1598. El convento lo hizo edificar 
a su costa el Señor Patriarca, a cuyas expensas habíase, además, com­
prado el solar y el huerto.

Aquel insigne varón Juan de Ribera fue amantísimo de la Orden 
capuchina. No sólo edificó el convento de Valencia, sino que con su 
poderosa influencia y cuantiosos recursos dió grandes impulsos a la 
fundación de otros seis conventos de capuchinos, es a saber: el de Ma- 
samagrell (1597), el de Albaida (1598), el de Onteniente (1598), el de 
Alicante (1599), el de Ollería (1601) y el de Segorbe (1601). Durante 
toda su vida de arzobispo hizo a los capuchinos la limosna de los hábi­
tos y sayales. Hase dicho de él que donde se hallaba en su centro era 
enseñando a los niños pobres la doctrina cristiana, y en el convento 
de los capuchinos. Viósele en ocasiones sirviendo en el refectorio a los 
religiosos y haciendo con ellos otros semejantes actos de humildad y 
devoción 6.

Echase de ver con lo dicho que los verdaderos fundadores de la pro­
vincia de Valencia han sido el P. Juan de Alarcón y el beato Juan de 
Ribera. Lo fué también, bajo distinto aspecto, el venerable P. Hila­
rión de Medinaceli, una de las más grandes figuras que ilustraron la 
Orden por aquellos tiempos.

Pertenecía el P. Hilarión, por su nacimiento, a la ilustre familia 
de los Heredias. En su mocedad fué paje de los duques de Medinaceli, 
y después su gentilhombre en Sicilia. Antes de su ingreso en la Orden 
había estudiado leyes y cánones. Vistió el hábito capuchino en la pro­
vincia de Palermo; en ella se encontraba al recibir la orden de trasla­
darse a España. Tan notoria era ya entonces su santidad, que los Pa­
dres de la provincia de Palermo escribieron a los de Cataluña que les 
enviaban uii segundo san Bernardino.

El P. Hilarión desempeñó el oficio de Comisario por espacio de seis 
años, durante los cuales fundó ocho conventos. La solicitud del celoso 
prelado no se dirigió tan sólo a la fábrica material de las casas, sino 
principalmente a levantar el edificio de la nueva provincia con suma 
perfección seráfica, poniendo especial cuidado en que la altísima po­
breza resplandeciera en todas las cosas: «en los edificios pobres de los 
conventos, en la vileza de los hábitos, en la humildad y desprecio de 
sí mismo, en el rigor y aspereza de la vida penitente, en la descalcez y 
duras camas de unas desnudas tablas, en la abstinencia y rigurosos ayu­

6. CUBf, Vida del B . Juan de Ribera, p. 180. •



nos, en el retiro y soledad de los pueblos, en el culto y divinas alaban­
zas de día y de noche en el coro, en la limpieza y aliño de las iglesias 
y altares y en la devota celebración de las misas, en la continua y fer­
vorosa oración mental, en el silencio perpetuo, en la extremada modes­
tia y composición del hombre exterior, que era ejemplo de todos; final­
mente, en la rigurosa observancia de la seráfica Regla y Estatutos ge­
nerales, en que era el primero en todo con su ejemplo. Con toda esta 
perfección, secundando el celo del P. Alarcón, fundó y edificó el espi­
ritual edificio de la Provincia de Menores Capuchinos de Valencia, 
que se tituló de la Preciosísima Sangre de Cristo» 7.

2. Plantada la Orden en el reino de Valencia y no vislumbrán­
dose todavía la posibilidad de fundar en Castilla, el P. Juan de Alarcón 
volvió los ojos hacia la noble tierra de Aragón.

Ya para entonces el pueblo aragonés había dado a la familia capu­
china hijos muy esclarecidos. Viva estaba todavía entre los religiosos 
la santa memoria del P. Lorenzo de Huecca (ti 591), el Maesiro de no­
vicios del «Desierto», ya mencionado; acababa de extinguirse en el 
cielo de la Orden y de la Iglesic. aquel astro luminoso que se llamó 
Pedro Trigoso de Calatayud (1533-1593) ; todavía los religiosos no se 
habían consolado de la pérdida del venerable Padre fray Bernardino 
de Alhama (1593), el verdadero Padre espiritual de la primitiva pro­
vincia capuchina de España.

Viv’an todavía otros capuchinos aragoneses, prez de su Religión 
y de su patria. El P. Ignacio de Monzón vivió y murió (t 16!4) con
gran fama de santidad y de milagros. Las Crónicas generales de la Or­
den dedican elogios a la virtud de Fr. Buenaventura de Biel (t 1615), 
religioso lego s. Estas mismas Crónicas hacen un cumplido elogio del 
gran Siervo de Dios Fr. Francisco de Daroca (t 1607) 9. En 1608, o poco 
antes, moría en Zaragoza el P. Francisco de Tobed, sujeto asimismo 
de ejemplar virtud 10.

Entre las figuras de más relieve estaba también por aquel tiempo 
un individuo aragonés llamado a prestar eminentes servicios a todas 
las provincias capuchinas de España: el P. Fr. Pedro de Barbastro.

Nació este religioso en Barbastro. Llamábase Don Pedro de Zato-

7. Biografía. H ispano-C apuchina,  p . 321.
8. Anuales Cap., I I I , 147-148. Quarta parte de las Chronicas, p . 188-189.
9. Annales Cap., I I ,  p . 783-788. Tercera parte de las Chronicas, p . 509-515.

AYNSA, Fundación de la ciudad de H uesca, p . 336 s ig s .
10. Annales Cap., I I ,  821-822. Tercera parte de las Chronicas, p . 557.
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rre. Estudió artes y  teología en la Universidad de Huesca ; durante die­
cisiete años ocupó la cátedra de Prima de teología en la misma Uni­
versidad ; fue canónigo de aquella catedral. Vistió el hábito capuchino 
en Santa Eulalia en 5 de agosto de 1595 ; profesó el año siguiente y  se 
le dió el encargo de enseñar a los frailes la teología.

La labor del P. Pedro en las aulas aprovechó mucho a sus discí­
pulos ; pero fue de corta duración. La Providencia le tenía destinado 
a ser el gran propagador de la Orden capuchina en su propia patria 
de Aragón. Bajo este aspecto, fue el brazo ejecutor de los planes del 
Provincial de Cataluña.

Un día del año 1597 el Provincial de Cataluña, Juan de Alarcón, dió 
orden al P. Pedro de pasar a Zaragoza a explorar el terreno, es decir, 
a sondear el ánimo de las autoridades y de la opinión pública, y ver 
si descubría alguna esperanza de poderse fundar allí. Dióle por com­
pañero para el viaje a Fr. Antonio de Nápoles —alias de Nocera o No­
chera—, «fraile lego, de gran cuenta y santidad» 11.

Pusiéronse en camino ambos religiosos, como se les ordenaba. Al 
llegar a Zaragoza se encontraron con una resuelta oposición al propó­
sito que ellos traían. Casi todas las clases del reino, y hasta el mismo 
Hospital General de la ciudad, habían enviado cartas a la Corte de 
Madrid, dando la fundación de los capuchinos por inútil y perniciosa. 
Más todavía: «a instancias de ciertas personas poco afectas a los ca­
puchinos se habían ganado unas Provisionales Reales en que se les 
prohibía el propagar la Orden en Aragón». Ocurrió, por tanto, que 
cuando fray Pedro y su compañero se presentaron al Señor Virrey, lo 
hallaron tan lejos de dejarles fundar que, «en empezando a mover la 
plática, les desahució totalmente de conseguirlo».

Tan mala acogida, lejos de arredrar al P. Pedro, sirvió para poner 
a prueba su tesón aragonés, hasta lograr por fin que algunos señores 
principales tomaran por su cuenta el negocio e interpusieran sus buenos 
oficios con el Virrey y con el Arzobispo; y lo ejecutaron de modo tan 
eficaz que al fin Virrey y Arzobispo, mudando de opinión, escribieron 
a Madrid para desdecirse de todo lo que antes habían escrito contra los 
capuchinos, y dieron su licencia para la fundación de un convento ca­
puchino en Zaragoza y en el ámbito de sus respectivas jurisdicciones.

De todo fue notificado el P. Alarcón ; y, por orden suya, tomóse 
la posesion de convento en el Colegio Viejo de las Vírgenes 12 el día

11. V ida  de F r. A nton io de N áp oles  en Afínales Cap., I I ,  819-827.— Ter­
cera parte de las Chronicas, p .  554-562.

12. Véase R ic a r d o  d e l  A r c o ,  Zaragoza histórica,  p . 91, M adrid , 1928.
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21 de mayo de 1598, siendo Pontífice Clemente VIII, rey de España Don 
Felipe II, arzobispo de Zaragoza Don Alfonso Gregorio, General de la 
Orden fray Jerónimo de Sorbo 13.

Púsose enseguida Comunidad, con seis religiosos sacerdotes y tres 
legos, a saber: P. Luis de Valencia, Presidente; P. Pedro de Barbastro, 
P. Francisco de Baeza; P. Andrés de Gandesa ; Fr. Querubín de Ná- 
poles; Fr. Antonio de Nápoles, y Fr. Damián de Comaveüa.

Los religiosos habitaron interinamente en el Colegio Viejo de las 
Vírgenes, mientras se construía el convento, cuya primera piedra se 
colocó el 1 1 de diciemlre del mismo año 1598, en presencia de casi todos 
los habitantes de la cudad. Juntamente con la primera piedra se puso 
esta inscripción: «Pa-a gloria de Dios Todopoderoso y de la Virgen 
Santísima del Pilar. íebajo de la tutela del Precursor san Juan Bau­
tista, reinando en Epaña el Rey Católico don Felipe Tercero nuestro 
Señor, y ocupando la Silla Apostólica el Santísimo Padre nuestro Cle­
mente VIII, en el aró séptimo de su pontificado-, siendo arzobispo de 
Zaragoza y presidieido a la acción el Ilustrísimo Señor Don Alonso 
Gregorio, asistiendo asimismo el Reverendo Padre fray Luys de Va­
lencia, Presidente di monasterio, que ha de edificarse a costa de den 
Juan de Morales Infû ón, se bendijo esta piedra el año de 1598, y se 
echó en los cimient6 del edificio» H.

La obra del covento se hizo a costa de don Juan de Morales, ve­
cino de Zaragoza, orno reza la citada inscripción. «Acabóse dentro de 
dos años; y entones (el fundador) se fué a vivir con los religiosos, 
dô .de, renuncianddos cuidados del siglo y haciendo una vida ejemplar 
cuatro años, vino espués a morir felizmente en edad ya decrépita, y 
fué enterrado en labóveda de los frailes» l3.

El convento deZaragoza estuvo edificado extramuros de la Puerta 
del Carmen. Fué erruído enteramente en la guerra de la Independen­
cia. Restablecido i gobierno legítimo, los religiosos ocuparon provi­
sionalmente una esa de la pertenencia del Duque de FIíjar en la Plaza 
de San Pablo, fre:e a la iglesia de este nombre, donde construyeron 
una reducida iglea. Posteriormente, con el auxilio de algunos bien­
hechores, reedifican el antiguo convento, al que se trasladaron en 
el año 1830» l6. Ella actualidad sirve de cuartel.

Los capuchim de Zaragoza tuvieron una insigne bienhechora en

13. Fundatiom Arag., p. 30.
14. Armales Ci., I I ,  601.— Tercera -parte de las Chronicas, p. 275.
15. Ibid.
16. MADOZ, Diionario Geográfico,  t. X V I ,  págs. 582-583.



doña María Carnicer, esposa del limo. Señor don Diego Savero, can­
celario del Supremo Concejo de Aragón, a principios del siglo XVII lí.

3. El segundo de los conventos capuchinos de Aragón fué el de 
Tarazona. Es Tarazona una antiquísima ciudad aragonesa, en la fron­
tera de Navarra. Tenía sede episcopal, numeroso cabildo catedral, cua­
tro parroquias, tres conventos de religiosos y tres de religiosas.

Esta fundación se tomó el 31 de octubre ce 1599, siendo obispo 
de la diócesis el limo. Fray Diego de Yepes, y Provincial de Cataluña 
ti P. Juan de Alarcón.

La Orden reconoció por fundador de este ccnvento a don Miguel 
de Orti, arcediano de Tarazona, qr.e lo edificó asu costa. Convento e 
iglesia estuvieron bajo la advocación de san José Esposo de María.

Dicho señor arcediano amaba sin duda a los capuchinos y los favo­
reció siempre, pero a la vez dió causa para que 1g religiosos sufrieran 
amarga desazón. Era un personaje muy amigo delfausto y gustaba de 
darse aire de gran señor. Al lado de muy buenasprendas tenía el de­
fecto de la vanidad, y lo lamentable fué que se srviera precisamente 
del título de Fundador del convento para hacer otentación de su im­
portancia. Dotó a la sacristía de ornamentos ce eda, cuando en los 
demás conventos sólo se admitían los de algodór; bízose labrar un 
suntuoso sepulcro de mármol, sobre el que se alzab la gallarda efigie 
del arcediano en elegante traje, y lo hizo colocar a la capilla mayor 
de la iglesia. Instituyó además un legado para que espués de sus días 
se le celebrara perpetuamente un aniversario con gtn pompa y solem­
nidad. Ahora bien, todo eso estaba en violenta opcición con la santa 
simplicidad capuchina, tan celosamente defendida ior toda la Orden 
en aquellos tiempos.

En la primavera de 1603 el General de la Orcb san Lorenzo c!e 
Brindis llegó a Tarazona a la visita canónica de auel convento. En­
trando en la iglesia atrajo sus miradas el soberbio moamento que hemos 
descrito. Aturdido y poseído de honda pena quedósl Visitador ante 
semejante cuadro. Condenó ásperamente a los Supriores que habían 
permitido tamaño abuso, tan contrario al espíritu < las Constitucio­
nes de la Orden. Excusáronse los religiosos con miifestarle el gran 
poder del señor arcediano, y que se habían visto prosados a disimu­
lar aquel exceso por no experimentar mayores desa-imientos. Calló 
por entonces el prudente prelado; pero, reunido el oítulo provincial
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17. Successus Ca-puccinorum Prov. Arag.
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en 20 de junio del mismo año, después de haber hablado severamente 
sobre el hecho y sus fatales consecuencias, mandó en virtud de santa 
obediencia a los Padres capitulares que rogasen al fundador quitase 
aquella novedad escandalosa, y que, de no hacerlo, dejasen del todo 
aauella casa, sin poder entrar en ella por más instancias que por parte 
de cualquier persona se les hicieren.

Obedeció el Capítulo e hizo el decreto siguiente : ¡(Que se deje el 
convento de Tarazona, si el Arcediano no quisiese desistir de la preten­
sión que tiene del entierro perpetuo, y si no quita la estatua de már­
mol que puso en la capilla mayor de la iglesia de dicho convento» 18.

Informado el Señor Orti de cuanto pasaba, admiró el celo del santo 
General y se avino a retirar la causa del escándalo.

4. El tercero de los conventos fundados en Aragón fué el de Ca- 
latayud, diócesis de Tarazona. Esta fundación se tomó el 6 de enero 
de 1600.

La población de Calatayud se compone de dos partes, que se llaman 
alta y baja ; la primera la forman los barrios que debieron existir en 
tiempo de los moros, por lo que se le da el nombre de Morería, y aún 
se conservan hoy, aunque sus casas no son más que cuevas abiertas en 
una gran peña salitrosa, que domina la ciudad.

Tenía Calatayud por aquel tiempo nueve conventos de religiosos, 
palacio episcopal, dos colegiatas y once parroquias.

El convento primitivo de los capuchinos fué una parte de las cue­
vas que confrontan con las eras del camino de la Soledad, según la 
opinión común IU. Allí hicieron las celdas, dormitorio, iglesia, refecto­
rio, cocina y demás oficinas para una Comunidad, donde vivían meti­
dos en aquellas cuevas, como unos ermitaños en el desierto; y, aunque 
tenían celdas, dormitorio, iglesia, etc., nada tenían, pues era sólo en 
el nombre y nada en la realidad. Vivían también expuestos a un estra­
go general y una inevitable ruina de aquellos peñascos salitrosos.

En su visita de los conventos de España san Lorenzo llegó tam­
bién a Calatayud. En los archivos de la provincia de Aragón y en la 
tradición popular de aquella ciudad ha quedado la memoria de un sin­
gular suceso, que el P. Ajofrín refiere de esta manera :

18. Actas capitulares,  fo l . 11 y  12.
19. Manual o Luzero del convento de Capuchinos de Calatayud. Contiene 

su fun dación , destrucción  y  reparación , con  otras noticias curiosas e interesantes. 
L o  com enzó a escribir el P . F r . V icen te  de A g ón , año 1815. (A rch . P rov . Cap. 
N a v . : V aria).
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«Llegó el Santo —dice— al convento de Calatayud, que entonces 
estaba fundado en unas peñas que hay sobre la misma ciudad ; y vien­
do el varón santo la incomodidad de los religiosos, lastimado de su 
triste situación y peligro en que vivían, mandó en nombre de Dios a 
aquellas peñas que, sin detrimento de los religiosor, se fuesen desha­
ciendo, hasta dejarlo inhabitable y mejorasen de sitio.

«¡ Oh prodigio ! Después que el Santo les intimó el precepto, se vió 
claramente que se iban abriendo y desgajando aquellas peñas, en oca­
sión y de modo que no ofendían a los religiosos, atribuyéndolo todos a 
milagro ; de suerte que vivían entre las mismas ruinas con la mayor 
seguridad , acreditando este prodigio los sucesos mismos.

»Habían salido los religiosos a la ciudad a una procesión, y al vol­
verse al convento, se desgajó de repente un gran peñasco, que en lo 
natural debía caer sobre Jos religiosos, y con la ruina total de ellos; 
pero, impelido por virtud divina tomó tanto vuelo que fué a parar fuera 
de la plaza contra todo el orden regular, alabando todos al Señor por 
aquel prodigio.

»Es loable costumbre de nuestra Religión —prosigue el mismo 
autor— que, después de haber cenado la Comunidad, se junten los re­
ligiosos con el Prelado en la cocina a limpiar las legumbres y hortali­
zas que han de comer el día siguiente. Dispensó un día el Prelado este 
ejercicio; y en el mismo tiempo en que habían de estar los religiosos 
ocupados en él, se vino abajo con grande estrépito toda la peña que 
servía de techo a la cocina, en cuya ruina hubieran perecido todos los 
religiosos» 20.

El precedente relato se esclarece y se completa con lo que refiere 
el autor de los Anales de la Orden que tuvo en sus manos informacio­
nes manuscritas que le fueron enviadas por la provincia de Aragón. 
«Estaba (el P. Pedro de Segura) enfermo de perlesía en una de las cel­
das de la enfermería (del convento de Calatayud), que se había edifi­
cado interior a un pedazo grande de peña, el cual repentinamente cayó, 
hacia las nueve de la mañana, llenando de broza y piedras la celda 
toda, menos aquella parte en que estaba el siervo de Dios. Pero su 
Majestad, que nunca olvida a los que lo son, siendo así que tenía la 
perlesía a fray Pedro tan impedido de pies y manos, que aún para llevar 
la comida a la boca necesitaba de las ajenas, se halló en este accidente 
capaz de poder salir, aunque arrastrando, de la celda, por encima de las 
mismas piedras que habían caído y apenas se halló fuera, cuando la 
parte de la peña que correspondía al sitio en que estaba la cama, y por

20. AJOFRíN, Vida de San Lorenzo de B r i n d i s ca p .  I V ,  n ú m .  12.



virtud divina estaba suspendida en el aire, acabó de ejecutar la ruina 
empezada, de que no sólo quedó libre Fr. Pedro, sino también de la 
perlesía que padecía, sin que jamás hubiese vuelto a verse molestado 
de ellan 2I.

Así fue cayendo aquella fábrica poco a poco, aunque sin detrimen­
to alguno de los religiosos, en cumplimiento de lo ordenado por el 
siervo de Dios ; con que fué preciso mudar de terreno, y se fundó el 
convento que existió hasta la exclaustración del año 1835.

La obra del nuevo convento se empezó en el año 1607 y se terminó 
el 5 de mayo de 1609 22.

5. Por las Vidas de san Lorenzo de Brindis viene rodando desde 
hace tres siglos una torpísima patraña, que no es sino una deformación 
monstruosa de los acontecimientos que acabamos de referir.

El origen de semejante infundio se encuentra en Italia, ya antes 
de 1657. En el correr de los años, la leyenda medraba como bola de 
nieve. La imprenta lo puso en circulación el año 1676, con la publica­
ción del tomo III de los Anales generales de los capuchinos. En la ac­
tualidad se le cita, fuera de España principalmente, en la instrucción 
de nuestros jóvenes religiosos.

La leyenda, a medida que va forjándose, presenta nuevas fases.
La primera de ellas es la que aparece en el lugar ya citado de los 

Anales de la Orden. Su autor, el P. Marcelino de Pise, nos cuenta lo 
siguiente : «Habiendo llegado (san Lorenzo de Brindis) en la visita de 
las provincias a uro de nuestros conventos, vió que su fábrica excedía 
de los límites a que puede extenderse la altísima pobreza de nuestro 
estado. Encendióse el Siervo de Dios en celosa ira ; mandó que viniese 
a su presencia el religioso que había asistido a aquella fábrica y per­
mitido en ella la injuria de la virtud, a fin de castigar lo que había 
juzgado un crimen. Dijéronle cómo había muerto, y, desabogando 
contra el edificio el enojo que había contra su autor concebido, le hirió 
con una formidable maldición.

«Portento a la verdad digno de la memoria de todos los venideros 
siglos, de todas las futuras edades. El convento, que parecía haber de 
vencer la duración de edades y siglos, desquiciado con esta maldición, 
como si fuera artillada máquina, vino luego a tierra, ejecutando Dios
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21. Anal. Ca-p.j I I I ,  a d  an . 1614, p . 126. Quarta -parte de las Chronicas, 
p . 165-166. AJOFRín ,  l. cit.

22. Manual o Lucero del convento de capuchinos de Calatayud, fo l. 2. 
S u  au tor  e l  P . F r . V ice nte  DE A g ó n  (A r c h . P r o v . C a p . N a v . ,  V a r ia ) .
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en las piedras muertas, para escarmiento de las vivas, la severa sen­
tencia del que celaba tanto la observancia de su instituto» 23.

El analista, como se ve, ignora en qué convento, en qué provincia 
y hasta en qué nación ocurrió tan espantable suceso.

Casi todos los biógrafos del santo General reproducen la noticia, 
amplificándola dramáticamente.

El P. Rossi nos hace saber que el hecho sucedió en España. No 
dice en qué convento ; ese detalle no le fué posible averiguar. Lo que, 
fsjewmbio, averiguó fué el gesto y los ademanes del Santo, y las pala­
bras textuales que pronunció al decírsele que el religioso por quien 
había corrido la fábrica del convento babía ya muerto. «Levantó —dice 
— los ojos al cielo y pronunció estas palabras : «¡ Oh mi Dios, perdona 
a este pobre religioso, que sin duda no cabe lo que se ha hecho» 24.

El P. Buenaventura de Cocaleo O. F. M. Cap. trae también el 
caso, lo amplifica a su gusto, lo dramatiza, agrava el crimen de los re­
ligiosos y hace más portentoso el prodigio. Por él sabemos, entre otras 
cosas, que el suceso ocurrió en España. Oigámosle.

«Prosiguiendo (el Santo) su visita por los conventos de España, 
encontró uno de ellos de fábrica nueva y más suntuoso de lo debido. 
El terreno que ocupaba era dilatado y divertido; las celdas y las ofi­
cinas, grandes sobre nuestro modelo y bien adornadas; los claustros 
anchos y bien dispuestos ; las paredes bruñidas y blanqueadas ; todo, 
finalmente, el edificio del monasterio respiraba grandeza y riqueza, y 
sólo se había guardado la seráfica pobreza en la fábrica de la iglesia, 
tosca y mal ordenada. Aturdido a tal vista el Siervo de Dios, preguntó 
por el maestro de aquella fábrica y respondiéndole que babía pasado 
ya a otra vida, púsose a llorar amargamente su culpa ; y llamando en­
tonces mismo a capítulo toda aquella religiosa familia, reprobó con todo 
esfuerzo un desorden tan monstruoso, y con dos ríes de lágrimas les 
mostró la deformidad y el error. Enseguida, revestido de un espíritu 
superior, alzó más la voz y exclamando dijo: «Conventazo, ya que por 
tu grandeza no eres decente a estos religiosos, profesores de la más 
alta pobreza, yo en nombre de Jesucristo, y de su pobrísimo Siervo san 
Francisco, cuyas veces estoy haciendo, aunque indigno Vicario suyo, 
te maldigo».

«Al rayo de estas voces temblaron todos aquellos pobres religiosos :

23. Anuales Cap., I I I ,  338. Quarla parte de las Chronicas, p. 410.
24. Rossi (Angel M. de Voltaggio, O. F . M. C ap.) en su Vida del Santo, 

lib . I , cap . 10, fo l. 126, escrita en 1710. L o  citam os según AjOFRíN, Vida, 
ed. 1881, p . 101-102.
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él enmudeció, quedó como extático por un breve rato ; mas, recobrada 
después de un profundísimo suspiro el habla prosiguió : Pero vosotros, 
carísimos hijos, no temáis ofensa alguna corporal; sólo estad atentos 
y veréis por el efecto la justa indignación de nuestro Seráfico Padre».

«Dicho esto, inmediatamente se partió de aquel lugar. Mas, ¿qué? 
Pasados pocos días, recibió carta con la noticia que, habiendo ido a 
una pública procesión los religiosos del sobredicho convento, en aquel 
tiempo en que estaban todos ausentes, aquel maldito edificio, sin haber 
dado antes la menor señal de rotura o flaqueza, de improviso se asoló 
desde lo alto a lo bajo, basta sacar enteramente los fundamentos, que­
dando sólo salva e intacta la iglesia, en la cual resplandecía la seráfica 
pobreza, como se ha dicho, aún más de lo que debía» 25.

Frente a estos autores, el capuchino Lamberto de Zaragoza, sin 
negar la historicidad del tremendo suceso, sostiene que el caso no su­
cedió en España. Y da la razón: En ninguna de las provincias de Es­
paña hay la más leve mención de este caso; ni el menor vestigio de su 
ruina ; y era natural que los ecos de un golpe de tanto estruendo per­
maneciesen, o en los archivos de los conventos, o en las memorias de 
ios religiosos. Por lo que, tomada esta noticia del Proceso Napolitano, 
y reinando en Nápoles en aque! tiempo e? rey de España, debe atri­
buirse el magnífico convento, y su castigo, no a las provincias de ésta, 
sino a alguna de las de aquel» 26.

A las claras razones del gran historiador aragonés nosotros añadi­
remos tres observaciones :

! .* En apoyo de su relato, el P. Rossi y los que lo han seguido, 
sólo han logrado contar con el testimonio de Juana Btirgbesa, joven de 
20 años, napolitana, que declaró como testigo en el proceso practicado 
en Nápoles en la causa de beatificación del P. Brindis 71.

2.a En ninguno de los procesos de beatificación instruidos en los 
tribunales de España se contiene la menor alusión a semejante suceso.

3.a Hubo efectivamente abusos y errores en la edificación de los 
primeros conventos capuchinos de España, de aquellos conventos pre­
cisamente que san Lorenzo de Brindis contempló con sus ojos en 1603. 
El Provincial y Definidores de Cataluña van a decirnos en qué consis­
tieron aquellos abusos. En una carta dirigida al P. General y su Defi- 
nitorio en 1618 los Superiores de Cataluña se expresan de este modo:

25. E l P . C oca leo  escrib ió la  V id a  del Beato L orenzo en 1783.
26. ZARAGOZA, C om fen iio  histórico... p . 39-40.
27. P roceso N apolitan o , instruido en 1626-1628, fo l. 259 ter y  260.
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«P o r  la notabilísim a contrad icción  que los fra iles de la O bservancia  h icie­
ron a la fundación  de la prov incia  fué necesario diesen los Padres fundadores 
della grande priesa a esa fundación  ; d e  donde vino que en p ocos  años tom a­
ron m uchos conventos y  con  esta m ism a prisa y  cu idado que tenían de m ul- 
tip lica llos , no tuvieron  el cu idado que fuera razón de la e lección  de los sitios, 
a lgunos de los cuales es cierto que se pudieran  tom ar más cerca de los lu ga ­
res de regad ío , y se tom aron le jos  y  en secano ; cualqu ier erm ita tuvieron por 
buen sitio y así tom aron muchas com o  fácilm ente se pueden contar : E lna , 
F igueras, B añólas, G erona, B lanes, San C elon i, M anresa y  V alles...

»E l m odo que tuvieron  en edificar no sólo  en las erm itas, donde no h icie ­
ron sino acom odarlas para que pudiesen , aunque con notables in com odidades, 
m orar los re lig iosos, sino tam bién en a lgu nos de los  sitios que se tom aron en 
cam po raso ; porque ni en unos ni en otros no só lo  se d ió  a las celdas lo que 
ordenan las Constituciones, antes bien a m uchas se quitaron dos palm os de 
constitución , y  a a lgunas dos y  m edio, y  no a pocas a lg o  m ás ; y  así casi luego 
hechas las casas fué  necesario en m uchas de ellas hacer de tres celdas dos, 
cerrar puertas y  m udar tabiques...

»D e  este in conveniente de necesidad se había de segu ir, com o se sigu ie­
ron, otros, que fueron  : salir las oficinas, esto es, cocinas, refitorios, roperías, 
librerías, hospederías, m ancas, estropeadas y  ru ines...

» Y  no sólo se hizo error en la  m ed ida , sino tam bién poner ruines materia­
les, com o la m adera, etc.

» T o d o  lo  cual ha sido causa de que se hayan hecho tantas obras", de que 
lu eg o , a los  p r in cip ios , se haya m udado a lgún  con vento, esto es, el de Valles, 
así p or  estar cerca una legua le jo s , com o p or estar mal hecho. Y  también de 
que a lgunos años ha se tratase de m udar otros, com o el de G erona, así por 
ser le jo s , en secano, y  m al hecho ...y  San C elon io ... y  tam bién de que en el 
m ism o sitio se hayan hecho a lgunos todos o casi todos de nuevo, com o Fer- 
piñán y M anresa, p or no haber en ellos cosa  buena ; y  ahora Ceret por la  misma 
razón ; y  la  m ism a necesidad tiene B lanes, el cua l, a ju ic io  de los  que bien 
lo  m iraron no adm ite otro  rem edio ni rem iendo que hacerle de n uevo, y  F i- 
gueras, que se ha h echo la  m itad n uevo con  una cisterna ; y  tam bién de que, 
p or no estar a lgunos cerrados con  paredes, haya sido necesario de cerrarlos, 
com o se ha acabado de cerrar p oco  tiem po ha G erona y B añólas, Santa E u ­
la lia , V illa franca  y  C ervera, que se han de cerrar. Que si los  unos y  los otros 
se h icieran cerca de los lugares y  buen sitio cercados, cerrados y  bien hechos, 
com o quieren las santas Constituciones, no osara n ingún  re lig ioso  pensar en 
obras ni en m udar conventos, y  hacerlos de nuevo, com o no piensan ni deben 
pensar en ello re lig iosos  de provincias bien  fundadas, aunque m uy v iejas y 
antiguas.»

El texto que antecede nos ahorra el insistir en la rectificación his­
tórica que nos habíamos propuesto. Recuerde el lector aquello de «oír 
campanas...» 28.

28. M em orial de la  P rovincia  de C ataluña al P . G eneral y  D efin itorio  sobre 
un lega d o  que para los  conventos de la  p rov in cia  d e jó  en testam ento doña Jeró-



6. El 24 de mayo de 1602 se abrió en Roma el XXIVo capítulo 
general de la Orden, en el cual los capuchinos españoles estuvieron 
representados por el Provincial P. Querubín de Lérida y por los Cus­
todios Juan de Alarcón y Miguel de Valladolid 29.

Para el cargo de Vicario General fué elegido el P. Fr. Lorenzo de
Brindis, de la provincia de Venecia. Este varón insigne nació en 22 de 
julio de 1559; ingresó en la Orden en Verona el 18 de febrero de 1575 ; 
estudió filosofía y teología en Padua. Era muy versado en lenguas ; le
eran familiares la griega, la hebrea, caldea, la siríaca, germánica,
francesa y española, además de la latina e italiana. Ocupó sucesiva­
mente los cargos de Lector de teología. Guardián, Provincial de Jos- 
cana, Venecia y Suiza ; Definidor General y Comisario General de la 
Germania. Desempeñó embajadas de soberanos y de Papas. Murió en 
Lisboa en 22 de julio de 1619. Sus restos se veneran en Villafranca del 
Vierzo, en el convento de religiosas clarisas, llamado de la Anunciada. 
Fué beatificado por Pío VI en 1783 y canonizado por León XIII el 8 
de diciembre de 1881. San Lorenzo de Brindis es acaso la gloria más 
resplandeciente de la Orden capuchina, la figura más eminente por 
virtud y santidad, obras y doctrina.

«En este capítulo general se ordenó que la provincia de Valencia 
se uniese con la de Cataluña, y que toda la Corona, esto es, Cataluña, 
Aragón y Valencia, fuese una provincia, cuya cabeza había de ser Ca­
taluña ; y que en Aragón y Valencia ponga el que fuere Provincial de 
Cataluña Comisarios que en todo estén subordinados a él; y que el 
Provincial visite una vez toda la provincia, y si no la pudiere visitar 
la segunda vez, se haga la visita por los Comisarios; declarándose que 
el Provincial puede nombrar Comisarios cuantos fuere menester en 
una misma provincia» 30.

El nuevo General dió orden al Provincial de Cataluña para que 
convocase el capítulo, al que deberían concurrir todas las casas de la 
Corona de Aragón. De hecho, el capítulo se reunió el 20 de septiembre 
de 1602, interviniendo en él los Guardianes y Discretos de Cataluña. 
Valencia y Aragón. Fué confirmado en su cargo de Vicario Provincial 
el P. Querubín de Lérida. Para Definidores fueron elegidos los Padres 
Hilarión de Medinaceli, Onofre de Barcelona, Miguel de Valladolid y 
Bernardino de Manzanilla. Nombróse Custodio de Cataluña al P. Ono­
fre ; Custodio y Guardián de Valencia al P. Miguel de Valladolid;

nim a C olom , v iuda de Jaim e A lós , naturales de B arcelona (A rch . P rov . C a­
taluña).

29. Actas capitulares, fo l . 8. 30. Ibid,., fo l. 8 y  sigs.
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fre, Custodio y Guardián de Valencia, al P. Miguel de Valladolid, 
Custodio de Aragón y Guardián de Zaragoza al P. Hilarión de Medi- 
naceli. Este mismo Padre fué designado Comisario del Provincial en 
Aragón 31.

Los datos que anteceden, tomados de la más primitiva y pura 
fuente, ponen de manifiesto el error en que incurre el autor de la «Ter­
cera parte de las Chronicas» cuando, siguiendo y traduciendo al histo­
riador Boverio, escribe: «En este capítulo (general de 1602) las 
provincias de Aragón y Valencia, que tuvieron principio en los años 
de 1596 y 1597, se dividieron, por acuerdo común de los Padres, de la 
de Cataluña, dándoles Comisarios Generales que las gobernase» 32. Ocu­
rrió precisamente todo lo contrario.

7. Poco después de su elección el P. Lorenzo de Brindis inició 
su marcha hacia las diversas provincias para llevarles el beneficio de 
la santa visita. Con este fin recorrió Suiza, Bélgica y Francia. El 11 de 
abril de 1603 se encontraba en Carcasona presidiendo el capítulo de la 
provincia de Tolosa. A los pocos días llegaba a España. El P. Brindis 
era el segundo General capuchino que pisaba tierra española. Once 
años atrás había cruzado los Pirineos el P. Silvestre de Monteleón 
(1593-1596) ; de la visita que hizo sólo se sabe que fué rápida y que la 
muerte se llevó a dos de sus compañeros en el convento de Perpiñán, 
perteneciente entonces a la provincia de Cataluña 33.

No sabemos con exactitud cual fué el itinerario seguido por el 
santo General en su visita de los conventos de España. Consta, sin em­
bargo, que visitó los conventos de Zaragoza, Tarazona y Calatayud. En 
29 de mayo de 1603 se hallaba en el convento de Masamagrell, don­
de recibió la profesión del célebre predicador Fr. Francisco de Se­
villa 34. El 20 de junio preside en Barcelona el capítulo provincial, al 
que concurrieron, lo mismo que el año anterior, los Guardianes y Dis­
cretos de Cataluña, Valencia y Aragón.

31. Ibid.
32. Tercera -parte de las Chronicas, p . 378. Anuales Cap., I I ,  an. 1602. 

p . 680. E l error que señalam os en el texto se repite en D escriptio geographica 
el statistica Pro-vinciarum et Missionum Ordinis F F . Min. S. Francisci Capuc- 
cinorum, R om a, 1929, p . 18 ; y  en Líber M emorialis, p. 202.

33. Anuales Cap., I I ,  ad an. 1596, p. 572. Tercera parle de las Chronicas, 
p. 239. Analecta Cap-, I X ,  1393, p . 350.

34. VALENCINA, Reseña histórica, t. I , p . 70-71. P. A n d rés  DE PALMA DE MA­
LLORCA, Palá de Torroeüa y el recuerdo de San Lorenzo de Brindis, B arce lo ­
na, 1948.
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E n  e s t a  r e u n i ó n  c a p i t u l a r ,  e l  c a r g o  d e  V i c a r i o  P r o v i n c i a l  s e  c o n ­

f i r ió  a l  P .  H i l a r i ó n  d e  M e d i n a c e l i  (1 6 0 3 -1 6 0 7 ) . L o s  c u a t r o  D e f in id o r e s  

f u e r o n  d e s i g n a d o s  p o r  e l  P .  G e n e r a l ,  c o n  f a c u l t a d  e s p e c i a l  q u e  p a r a  

e l l o  t e n í a .  S u s  n o m b r e s  n o  f i g u r a n  e n  e l l i b r o  o f ic ia l  d e  l a  p r o v i n c i a  

( A c t a s  c a p i t u l a r e s ) .

P o r  c a u s a s  p a r a  n o s o t r o s  d e s c o n o c i d a s  e l  P .  L o r e n z o  d e  B r i n d i s  

i m p u s o  p r i v a c ió n  d e  v o z  e n  lo s  c a p í t u l o s  a  l o s  P P .  Q u e r u b í n  d e  L é r i d a  

y  M ig u e l  d e  V a l l a d o l i d ,  P r o v i n c i a l  y  D e f i n id o r  r e s p e c t iv a m e n t e ,  y  a  

lo s  P a d r e s  L u i s  d e  V a l e n c i a ,  M ig u e l  d e  G e r o n a ,  G a s p a r  d e  B a r c e lo n a  

y  F r a n c i s c o  d e  S a r r i á .

P a r a  C u s t o d i o s  p r o v i n c i a l e s  d e  V a l e n c i a ,  d e  A r a g ó n  y  d e  R o s e l ló n  

f u e r o n  d e s i g n a d o s  r e s p e c t iv a m e n t e  l o s  P a d r e s  E u g e n i o  d e  O l i v a ,  M ig u e l  

d e  G e r o n a  y  D á m a s o  d e  C a s t e l l a r .

N o m b r ó s e  G u a r d i á n  d e  Z a r a g o z a  a l  P .  M ig u e l  d e  G e r o n a  y  d e  C a -  

l a t a y u d  a l  P .  M a r t í n  d e  V e l i l l a  ; e n  H u e s c a  s e  p u s o  d e  P r e s i d e n t e  a l  

P a d r e  F r a n c i s c o  d e  T o b e d  3;>.

P a r a  f a b r i q u e r o s  d e  A r a g ó n  s e  d e s ig n ó  a  lo s  P a d r e s  B e r n a r d i n o  d e  

M a n z a n i l l a  y  M ig u e l  d e  G e r o n a ,  y  a  l o s  H e r m a n o s  l e g o s  Q u e r u b í n  d e  

N á p o l e c  y  L o r e n z o  d e  V i c h .

T r e s  r e s o l u c i o n e s  m u y  i m p o r t a n t e s  t o m ó  e s t e  C a p í t u l o .  L a  p r i m e r a  

d e  e l l a s  e s  l a  r e f e r e n t e  a l  c o n v e n t o  d e  T a r a z o n a ,  d e  q u e  d a m o s  c u e n t a  

p o c o  m á s  a r r i b a .  P o r  l a  s e g u n d a  s e  d e t e r m i n ó  « q u e  l a  f á b r i c a  d e l  c o n ­

v e n to  d e  C a l a t a y u d  s e  s u s p e n d i e r a  b a s t a  e l  c a p í t u l o  g e n e r a l  y  s e  d e j a s e  

e l  h u e r t o  y  s e  r e n u n c i a s e  a l  l e g a d o  d e  F r .  J e r ó n i m o ,  n o v ic io ,  p a r a  l a  

d i c h a  f á b r i c a .

« Y  f i n a l m e n t e  s e  d e t e r m i n ó  q u e  s e  t o m a s e  l a  f u n d a c i ó n  d e

C a s p e »  36.

C o n c lu i d a  l a  v i s i t a  d e  lo s  c o n v e n t o s  d e  E s p a ñ a ,  e l  P .  B r i n d i s  e m ­

b a r c ó  e n  u n a  g a l e r a  q u e  l e  c o n d u jo  a  N á p o le s .

E l  3  d e  s e t i e m b r e  d e  1604 v o lv ió  a  r e u n i r s e  e l  c a p í t u l o  c o n  lo s  V o ­

c a l e s  d e  t o d a  l a  C o r o n a  d e  A r a g ó n .  E l  P .  M e d in a c e l i  f u é  c o n f i r m a d o  

e n  e l  p r o v i n c i a l a t o .  P a r a  D e f i n id o r e s  f u e r o n  e le g id o s  l o s  P a d r e s  D á m a s o  

d e  C a s t e l l a r .  B e r n a r d i n o  d e  M a n z a n i l l a ,  A n d r é s  d e  G a n d e s a  y  A n t o n i o  

d e  T r a p a n i .  P o r  e l  C a p í t u l o  e n  p l e n o  f u e r o n  e le g id o s  e n  C u s to d io s  p a r a  

i r  a  R o m a  a l  c a p í t u l o  g e n e r a l  lo s  P a d r e s  B e r n a r d i n o  d e  M a n z a n i l l a  y  

D á m a s o  d e  C a s t e l l a r .

35. D ebe le e rs e  T o b ed  y  no  T ó b e te , n i  T o u e t, n i  F u e t .  D e  este  v ir tu o so
P a d r e  t r a ta n  lo s  A n a le s  de  l a  O rd e n , t .  I I ,  p . 821-822, y  T ercera  p a rle  He la s  
C h ro n ica s,  p . 557.

36. Actas capitulares,  fol. 12.
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P o r  e l  P r o v i n c i a l  y  D e f in id o r e s  f u e  n o m b r a d o  C u s t o d i o  d e  A r a g ó n  

e l  P .  S e r a f í n  d e  T o r e l l ó .  L o s  P a d r e s  J u a n  E v a n g e l i s t a  d e  S a r r i a ,  L u i s  

d e  C o g o ü u d o  y  B u e n a v e n t u r a  d e  B a r c e lo n a  f u e r o n  d e  G u a r d i a n e s  a  

Z a r a g o z a ,  T a r a z o n a  y  C a l a t a y u d  r e s p e c t i v a m e n t e ; y  a  H u e s c a ,  d e  p r e ­

s i d e n te ,  e l  P .  L u c a s  d e  P e r p i ñ á n .

« S e  c o n f i r m ó  a l  P .  E u g e n i o  d e  O l i v a  p o r  C o m is a r i o  d e  l a  c u s t o d ia  

d e  V a l e n c ia »  37.

8 . E n  1601 e l P .  P e d r o  d e  B a r b a s t r o  p r e d i c ó  l a  C u a r e s m a  e n  la  

C a t e d r a l  d e  H u e s c a  y  t r a t ó  a l  m is m o  t i e m p o  d e  f u n d a r  e n  e s a  c iu d a d  

u n  c o n v e n t o  d e  s u  O r d e n .  L a s  r e l e v a n t e s  p r e n d a s  d e l  a n t i g u o  c a t e d r á ­

t i c o  d e  l a  U n i v e r s i d a d  o s c e n s e ,  y  s o b r e  t o d o  l a  p o b r e z a  e v a n g é l i c a  y  

v i d a  a p o s t ó l i c a  d e  lo s  c a p u c h in o s ,  f a c i l i t a r o n  l a s  l i c e n c i a s  d e l  S e n a d o  

y  d e l  O b i s p o  D o n  D ie g o  d e  M o n r e a l .

L o s  r e l i g io s o s  t o m a r o n  l a  p o s e s ió n  e n  o c t u b r e  d e  1602 , a s i s t i e n d o  

a  e s t e  a c t o  y  a  l a  m is a  d e l  E s p í r i t u  S a n t o  lo s  J u s t i c i a ,  P r i o r  y  J u r a d o s ,  

c o n  m u c h a s  D i g n i d a d e s  y  C a n ó n ig o s ,  P r e l a d o s  d e  l a s  R e l i g i o n e s  y  la  

g e n te  p r i n c i p a l  d e  l a  c iu d a d .

E l  s i t i o  p a r a  l a  c o n s t r u c c ió n  d e l  c o n v e n to  lo  d i ó  g r a t u i t a m e n t e  

M ig u e l  P a l a c i o  y  J o r d á n ,  v e c in o  d e  H u e s c a .  A  2 2  d e  a b r i l  s e  a b r i e r o n  

l a s  z a n j a s  y  a  2 9  d e l  m is m o  s e  b e n d i j o  y  s e  c o lo c ó  l a  p r i m e r a  p i e d r a  

e n  l a  p a r t e  e n  q u e  s e  h a b í a  d e  e r i g i r  e l  a l t a r  m a y o r ,  a s i s t i e n d o  a  e s te  

a c t o  e l  P .  H i l a r i ó n  d e  M e d in a c e l i ,  C o m is a r i o  d e  l a  O r d e n  e n  A r a g ó n ,  

c o n  lo  m á s  f lo r id o  d e l  c l e r o  y  p u e b lo  d e  l a  c i u d a d .  E n  l a  p i e d r a  s e  p u s o  

u n  p e r g a m in o  d e l  t e n o r  s i g u i e n t e :

«A nno D o ra in i m illes im o  sex cen tes im o  te r t io , sa n c ta m  D e i E c c le s ia m  gu- 
b e rn a n te  san c tiss im o  D o m in o  n o s tro  C lem e n te  P a p a  V I I I  e t in  H is p a n ia  re ­
i n a n t e  C a th o lico  R eg e  P h i l ip p o  I I I ,  v ig é s im a  n o n a  d ie  A p r ilis  co ep it c o n stru í 
do m u s C a p u cc in o ru m  b e a ti  F ra n c is c i  in  O scen si c iv ita te , e je c itq u e  p r im u m  
la p id e m  p ro  fu n d a m e n to  aed ific ii D o m in u s  D id a c u s  de M o n re a l E p isc o p u s  
O seen . A d e ra t re v e re n d is s im u s  p a te r  f r a te r  H ila r ió n  de M e d in a c e li , O rd in is  
C a p u cc in o ru m  in  p ro v in c ia  A ra g o n ia e  m in is te r  C o m m issa riu s . L o cu s dom us 
c o n s tru e n d a e  p ra e d iu m  e ra t  M ic h ae lis  P a la c io  J o rd á n ,  qu o d  c h a r i ta t is  e t re li-  
g io n is  in tu i tu  sp o n te  o b tu li t  e t g ra tis  f ra tr ib u s  ip se  d o n a v ít.»

L a  p r i m e r a  h a b i t a c i ó n  d e  lo s  c a p u c h in o s  f u é  u n a  c a s a  q u e  h a b ía  

a l a s  e s p a l d a s  d e  l a  i g l e s i a  d e  S a n  P e d r o .  C u a n d o  s e  c o m e n z ó  l a  f á b r i c a  

d e l  c o n v e n to  s e  p a s a r o n  a  v i v i r  a  l a  i g l e s i a  y  c a s a  d e  S a n  J u a n  d e  J e -  

r u s a l é n ,  q u e  l e s  f r a n q u e ó  e l  C o m e n d a d o r ,  p o r  s e r  l u g a r  m á s  c ó m o d o  

y  e s t a r  m á s  c e r c a  d e  l a  o b r a ,  d o n d e  p e r m a n e c i e r o n  h a s t a  q u e  s e  t r a s ­

l a d a r o n  a l  c o n v e n to .

37. Ibid.
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F u é  t a l  l a  d e v o c ió n ,  y  t a n  e f ic a c e s  lo s  d e s e o s  d e  lo «  c i u d a d a n o s  d e  

v e r  e d i f i c a d o  e l  c o n v e n to ,  y  t a n t a s  l a s  l im o s n a s  c o n  q u e  c o n t r i b u í a n  

p a r a  l a  o b r a ,  q u e  e n  u n  a ñ o  y  s i e t e  m e s e s  e s tu v o  a c a b a d o ,  d e  m o d o  q u e  

lo s  r e l i g i o s o s  p u d i e r o n  t r a s l a d a r s e  a  é l  e l  d í a  2 9  d e  n o v i e m b r e  d e  1604. 

D i j o  l a  p r i m e r a  m i s a  e l  D o c t o r  d o n  M a r t í n  d e  C i r i a ,  c a n ó n ig o  d e  H u e s ­

c a ,  s i n g u l a r  d e v o to  d e  l a  O r d e n .  L a  ig le s i a ,  a  s ú p l i c a  d e  lo s  c a p u c h i ­

n o s ,  s e  d e d ic ó  a  s a n  O r e n c io ,  o b i s p o  d e  A u x ,  e l  c u a l ,  b i e n  q u e  n a t u r a l  

d e  H u e s c a ,  n o  t e n í a  i g le s i a  p r o p i a .

L a  c i u d a d  d e  H u e s c a  s e  h o n r a b a  c o n  e l t í t u l o  d e  F u n d a d o r a  d e l  

c o n v e n t o  y  t e n í a  s u s  a r m a s  s o b r e  l a  p u e r t a  d e  l a  i g le s i a .

« E n  v i r t u d  d e  a u to s  a c o r d a d o s  p o r  s u  C o n s e jo ,  d a b a  c a d a  a ñ o  l a s  

l im o s n a s  s i g u i e n t e s :  t o d a  l a  c a r n e  n e c e s a r i a  p a r a  lo s  e n f e r m o s ;  a l  p r i n ­

c ip i o  e n  p r o p i a  e s p e c i e ,  v  d e s p u é s  v e in t i c i n c o  e s c u d o s  p a r a  c o m p r a r l a  ; 

v e in t e  a r r o b a s  d e  a b a d e j o ; d o c e  g r u e s a s  d e  a c e i t e ; y  o c h o  c a r r e t a d a s  

d e  l e ñ a  c u a n d o  s e  h a c í a  c o r t e  e n  lo s  m o n te s ,  l a s  q u e  p o s t e r i o r m e n t e  se  

r e d u j e r o n  a  o c h o  e s c u d o s  a n u a l e s  p a r a  l e ñ a .

» E s t a s  l im o s n a s  t a n  c o n s i d e r a b l e s  d ió  l a  C i u d a d  p o r  e s p a c io  d e  

m u c h o s  a ñ o s ,  h a s t a  q u e  p o r  s u  p o b r e z a  y  e m p e ñ o s  l a s  r e d u j o  t o d a s  a  

d o c e  e s c u d o s  a n u a l e s ,  y  a u n  é s to s  s e  s u p r i m i e r o n  d e  o r d e n  d e l  R e a l  

C o n s e jo  p o r  e l  n u e v o  R e g la m e n t o  d e l  a ñ o  1763» 3S.

E n  1616 e l  d o c t o r  d o n  F r a n c i s c o  C o ló n ,  s i n g u l a r  b i e n h e c h o r  d e  la  

O r d e n ,  h iz o  c o n s t r u i r  a  s u s  e x p e n s a s  u n a  e n f e r m e r í a  m u y  e s p a c i o s a  y  

c ó m o d a ,  s e p a r a d a  d e l  r e s t o  d e l  c o n v e n t o ; y  t a m b i é n  h iz o  l a  s a c r i s t í a  

y  o t r a s  o f ic in a s

E n  e l a ñ o  1618 y  a lg u n o s  d e s p u é s ,  f u é  c a s a  d e  n o v i c i a d o ;  p o s t e ­

r i o r m e n t e  l o  f u é  d e  e s t u d io s  e n  d i v e r s a s  o c a s i o n e s ; s e  c e l e b r a r o n  e n  

é l  a l g u n o s  c a p í t u l o s  p r o v i n c i a l e s .

E n t r e  lo s  r e l i g i o s o s  q u e  v i v i e r o n  e n  e s te  c o n v e n to ,  u n o  f u é  e l  v e n e ­

r a b l e  f r a y  F r a n c i s c o  d e  D a r o c a ,  r e l i g i o s o  l e g o ,  q u e  m o r ó  e n  é l  h a s t a  

e l  d í a  2 2  d e  d i c i e m b r e  d e  1607, e n  q u e  p a s ó  a  l a  v i d a  e t e r n a  c o n  f a m a  

d e  s a n t i d a d  y  d e  h a b e r  h e c h o  D io s  p o r  s u  m e d io  m u c h o s  m i l a g r o s  38.

F r a y  F r a n c i s c o  e r a  n a t u r a l  d e  u n  l u g a r  l l a m a d o  V a l d e o r n a ,  a l d e a  

d e  D a r o c a ,  h i j o  d e  M a r t í n  d e  A r m i l l a s  y  M a r í a  P a s c u a l ,  l a b r a d o r e s ,  

g e n t e  m u y  h o n r a d a ,  c r i s t i a n o s  v i e jo s  e n  s a n g r e  y  c o s t u m b r e s .  F u é  b a u ­

t i z a d o  e n  2 8  d e  m a y o  d e  1554.

V i s t i ó  e l  h á b i t o  d e  lo s  c a p u c h i n o s  e l  d í a  d e  S a n  F r a n c i s c o  d e  1581

38. HUESCA, T ea tro  H is tó r ic o ,  V I I ,  75-82.
39. Ib id j  p . 81.
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e n  e l c o n v e n to  d e  S a n t a  E u l a l i a  ; m u d ó  s u  n o m b r e  d e  M a r t í n  e n  e l d e  

h r a y  F r a n c i s c o  d e  D a r o c a  40.

E l  c o n v e n to  d e  H u e s c a  s e  g l o r i a b a  d e  p o s e e r  lo s  h u e s o s  d e  e s te  

S i e r v o  d e  D io s .  S e  c o n s e r v a b a n  e n  u n a  u r n a ,  e n  c u y o  i n t e r i o r  j u n t o  

c o n  l a s  r e l i q u i a s  h a b í a  u n  d o c u m e n t o  c o n  e s t e  t e x t o : « A  2 0  d e l  m e s  d e  

e n e r o ,  a ñ o  1664, s e  c o lo c a r o n  lo s  h u e s o s  d e l  v e n e r a b l e  F r a y  F r a n c i s c o  

d e  D a r o c a ,  c a p u c h in o ,  e n  e s t a  a r q u i l l a  q u e  m a n d ó  h a c e r  d o n  S e b a s ­

t i á n  P a n z a n o ,  e n  a g r a d e c i m i e n t o  d e  h a b e r  s a n a d o  d e  u n a  q u e b r a d u r a  

s u  h i jo  I g n a c io ,  p o r  l a  i n t e r c e s i ó n  d e l  S i e r v o  d e  D io s .  C o lo c ó s e  e n  e l 

a r c o  d e  l a  c a p i l l a  d e  l a  M a d r e  d e  D i o s  d e  C l e m e n c i a .  S u  v i d a  y  m i ­

l a g r o s  e s t á n  e n  lo s  A n a l e s  d e  H u e s c a  y  e n  l o s  d e  l a  R e l i g i ó n  d e  lo s  

c a p u c h in o s ,  a ñ o  1607 , y  e n  l a  T e r c e r a  p a r t e  d e  s u s  C r ó n ic a s » .

E l  G e n e r a l  F r .  B e r n a r d i n o  d e  A r e z z o ,  q u e  v i s i t ó  e s te  c o n v e n to  e n  

1692, p u d o  a d v e r t i r ,  lo  m is m o  q u e  s u s  c o m p a ñ e r o s ,  q u e  lo s  h u e s o s  d e  

F r .  F r a n c i s c o  d e s p e d ía n  s i e m p r e  u n  s u a v í s i m o  o l o r  41.

40. AYNSA, Ob. cit.j p . 336.
41. BERNARDI, Viaggi, p . 499, en  PISA, Storia dei Cappuccirti Toscani, 1, 27. 

— S o b re  F r .  F ra n c is c o  d e  D a ro c a  p u e d e n  v e r s e :  AYNSA, ob. cit., p . 336-344; 
Armales Cap., I I ,  ad  a n . 1607, p . 783-788 ; Tercera parte de las Ckronicas, p.-509- 
515. Biografía Hispano-Capuchina, p . 228-233 ; CIAURRIZ, La Orden Capuchina 
en Aragón, p . 54-63.



CAPITULO 111

(1 6 0 5 -1 6 3 8 )

S U M A R I O :  1. E re c c ió n  c an ó n ica  d e  la  p ro v in c ia  de  V a le n c ia .— 2. V iene a  E s ­
p a ñ a  d e  C o m isa rio  el P .  B u e n a v e n tu ra  de  Q a tan z a ro .— 3. E r íg e se  la  p ro ­
v in c ia  de  A ra g ó n .— 4. F u n d a c ió n  en  C a sp e .— 5. F u n d a c ió n  en B a rb a s tro .—
6. O r ig e n  d e  la s  p ro v in c ia s  d e  C a s t il la  y  d e  A n d a lu c ía .

F U E N T E S  : A c ia s  ca p itu la re s .— A n n a les C a p .,  t .  I I .— T ercera  p a r te  ¡te Las 
C hron icas.— Q u a rta  p a r te  d e  la s  C hron icas.— GRANADA, A n a les d e  la  p ro ­
v in c ia  d e  C a stilla .— B io g ra fía  H isp a n o -C a p u ch in a .— VAL1MAÑA, A n a le s de  
C a spe .— SESÉ, H is to r ia  d e l  ob isp a d o  d e  B a rb a stro .— HUESCA, T ea tro  h istó ­
rico  de  la s  Ig le s ia s  d e  A ra g ó n ,  t. V I I .

L IT E R A T U R A  P O S T E R I O R  : POBLADURA, L os F ra ile s  M enores C apuchinos  
en C a stilla .— CARROCERA, L a P ro v in c ia  d e  F F . M en ores C apuch in os d e  C as­
til la .— VALENCINA, R eseñ a  H is tó r ica  d e  la  P ro v in c ia  d e  A n d a lu c ía ,  t. 1.— 
CIAURRIZ, L a O rden  C apuchin a  en A ra g ó n .— CASTELLAMMARE, S to ria  dei t  h . 
M M . C a p p u cc in i d e lla  P ro v in c ia  d i  P a lerm o .

D o s  a c u e r d o s  m u y  i m p o r t a n t e s  c o n  r e l a c i ó n  a  E s p a ñ a  a d o p tó  e l  

C a p í t u l o  G e n e r a l  d e  1605 . R e f e r í a s e  u n o  d e  e l lo s  a  l a  c r e a c i ó n  d e  n u e ­

v a s  p r o v i n c i a s  p o r  d i v i s ió n  d e  l a  q u e  y a  e x i s t í a .  D e c r e t a b a  e l  o t r o  e l 

e n v ío  d e  u n  C o m is a r i o  p e r m a n e n t e  q u e  d i e r a  m a y o r  i m p u l s o  a  l a  p r o ­

p a g a c ió n  d e  l a  O r d e n  e n  lo s  r e in o s  d e  E s p a ñ a .

1. E l  C a p í t u l o  G e n e r a l  X X V o i n a u g u r ó  s u s  s e s io n e s  e l 27  d e  

m a y o  d e  1605 . S e  h a l l a r o n  e n  e s t e  c a p í t u lo ,  r e p r e s e n t a n d o  a  E s p a ñ a ,  

lo s  P P .  H i l a r i ó n  d e  M e d i n a c e l i ,  B e r n a r d i n o  d e  M a n z a n i l l a  y  D á m a s o  

d e  C a s t e l l a r ,  P r o v i n c i a l  y  C u s t o d i o s  r e s p e c t iv a m e n t e  ’. C e s a b a  e n  e l 

c a r g o  d e  V i c a r i o  G e n e r a l  s a n  L o r e n z o  d e  B r i n d i s  y  l e  s u c e d ía  e l  P a d r e  

S i l v e s t r e  d e  A s í s  (1 6 0 5 -1 6 0 8 ) .

A  p a r t i r  d e  1602 — c o m o  y a  d i j i m o s —  t o d o s  lo s  c a p u c h in o s  d e  E s ­

p a ñ a  c o n  t o d o s  s u s  c o n v e n t o s  c o m p o n í a n  u n a  m i s m a  y  ú n i c a  p r o v i n c i a

1. P a ra  e l g o b ie rn o  d e  l a  p ro v in c ia  d u ra n te  su  v ia je  a  R o m a, e l P . M ed i­
n a c e li  n o m b ró  C o m isa rio  P ro v in c ia l  a l  P .  A n d ré s  de  G an d esa .
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r e l i g i o s a ,  y  a  t o d a  e l l a  s e  e x t e n d í a  l a  a u t o r i d a d  d e l  V i c a r i o  P r o v i n c i a l .  

C o m o  s e  v e ,  l a  p r o v i n c i a  — C a t a l u ñ a ,  V a l e n c i a  y  A r a g ó n —  e r a  e x t e n ­

s í s i m a ,  y  n o  p o d í a ,  p o r  t a n t o ,  s e r  v i s i t a d a  c ó m o d a m e n te  p o r  e l  P r o ­

v i n c i a l  d o s  v e c e s  a l  a ñ o ,  c o m o  m a n d a b a n  l a s  C o n s t i t u c i o n e s .  E n  v i s t a  

d e  e l lo ,  e l  C a p í t u l o  G e n e r a l  d e c r e tó  q u e  e l  t e r r i t o r i o  d e l  r e in o  d e  V a ­

l e n c i a  s e  s e g r e g a s e  d e  l a  p r o v i n c i a ,  y  q u e  c o n  lo s  o c h o  c o n v e n to s  a l l í  

e x i s t e n t e s  s e  e r ig i e s e  u n a  n u e v a  p r o v i n c i a ,  y  q u e  e s t a  n u e v a  p r o v i n c i a  

tu v ie s e  s u  o r d i n a r i o  y  p r o p i o  P r e l a d o  q u e  l a  g o b e r n a r a .  E s e  d e c r e to  

c a p i t u l a r ,  p u e s t o  e n  e je c u c ió n  e l  a ñ o  s i g u i e n t e ,  d ió  o r i g e n  a  l a  s e g u n d a  

d e  l a s  p r o v i n c i a s  c a p u c h i n a s  d e  E s p a ñ a ,  l a  « P r o v i n c ia  d e  l a  S a n g r e  

d e  C r i s t o  d e  V a l e n c i a » .

E l  p r i m e r  c a p í t u l o  d e  l a  n u e v a  p r o v i n c i a  s e  r e u n i ó  e l  a ñ o  1606. 

E n  e l  p r i m e r  e s c r u t i n i o ,  c o n  l a  t o t a l i d a d  d e  l o s  v o to s  a  s u  f a v o r ,  r e ­

s u l t ó  e l e g i d o  e n  V i c a r i o  P r o v i n c i a l  e l  P .  F r .  S e r a f í n  d e  P o l i c i o ,  q u e  

a  l a  s a z ó n  s e  e n c o n t r a b a  e n  S i c i l i a ,  r e i n t e g r a d o  a  s u  p r o v i n c i a  d e  P a -  

l e r m o .  E s t a  e le c c ió n  f u e  a c o g i d a  « c o n  g r a n d e  r e g o c i jo  d e  t o d o s ,  v ie n d o  

q u e  v o l v í a n  a  c o b r a r  a l  P a d r e  q u e  h a b í a  e d u c a d o  a  m u c h o s  d e  e l lo s  e n  

e l  e s p í r i t u  d e  p e r f e c c ió n »  2.

E l  P .  S e r a f í n  d e  P o l i c i o  f u e  s i n  d u d a  u n  s u j e to  d e  m é r i t o  y  u n o  

d e  l o s  q u e  m á s  e f ic a z m e n te  in f lu y e r o n  e n  l a  f o r m a c ió n  r e l i g i o s a  d e  l a s  

p r o v i n c i a s  d e  E s p a ñ a  3. S i c i l i a n o  d e  n a c i ó n ,  e l  P .  S e r a f í n  v i s t i ó  e n  e d a d  

t e m p r a n a  e l  h á b i t o  c a p u c h i n o  e n  l a  p r o v i n c i a  d e  P a l e r m o .  D e  a l l í  p a s ó  

a  l a  p r o v i n c i a  d e  C a t a l u ñ a  e n  lo s  c o m ie n z o s  d e  l a  f u n d a c i ó n  y  d e s e m ­

p e ñ ó  e n  e l l a  e l  c a r g o  d e  M a e s t r o  d e  n o v i c i o s .  E s  u n o  d e  lo s  s i e t e  i n d i ­

v id u o s  q u e  e n  1596 f u e r o n  a  l a  f u n d a c i ó n  d e  V a l e n c i a ,  y  f u é  e l  p r i m e r  

G u a r d i á n  y  e l  p r i m e r  M a e s t r o  d e  n o v ic io s  q u e  a l l í  h u b o .  P e r m a n e c i ó  

e n  V a l e n c i a  h a s t a  p r i n c i p i o s  d e  1605 , e n  q u e  e l  C o n d e  d e  B e n a v e n te ,  

n o m b r a d o  v i r r e y  d e  N á p o le s ,  s e  lo  l le v ó  a  I t a l i a  p o r  c o n s e je r o .  A n s io s o  

d e  m a y o r  r e t i r o ,  v o lv ió s e  a  s u  p r o v i n c i a  d e  P a l e r m o ,  d o n d e  v in o  a  s o r ­

p r e n d e r l e  l a  n o t i c i a  d e  s u  e le c c ió n  c o m o  V i c a r i o  P r o v i n c i a l  d e  V a l e n c i a .

L l e g a d o  a  a q u e l l a  p r o v i n c i a ,  « p r o c u r ó  d a r  a s i e n t o  a  a l g u n a s  c o s a s  

n e c e s a r i a s  q u e ,  p o r  s e r  n u e v a ,  h a s t a  e n to n c e s  n o  l e  t e n í a n .  H a l l ó  q u e  

n o  s e  h a b í a n  p u e s t o  a ú n  e n  e l l a  e s t u d i o s  f o r m a l e s  d e  l e t r a s ,  y  ju z g ó  

in d i s p e n s a b l e  e s t a b l e c e r  c u r s o s  o r d i n a r i o s ,  a  c u y o  f in  t r a j o  d e  s u  p r o ­

v i n c i a  p a r a  L e c to r  f o r m a l  d e  a r t e s  y  t e o l o g í a  a l  P .  V i c t o r i o  d e  P a l e r m o ,

2. B io g ra fía  H isp a n o -C a p u ch in a ,  p . 450.
3. E l  P . S e ra fín  d e  P o lic io , a  n u e s tro  e n te n d e r , no  h a  sido  ju z g a d o  con 

ju s t ic ia ,  y  sí con  a p a s io n a m ie n to , p o r  lo s  h is to r ia d o re s  de  la s  cosas d e  C a s til la , 
en  e sp e c ia l p o r  e l P . F é l ix  d e  G ra n a d a  en  su s  A n a les. S us ju ic io s  so b re  e l P a d re  
P o lic io  re p ro d u c e , s in  m ás e x am en , e l P .  V a le n c in a  e n  su  R e s e ñ a t .  I .
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v a r ó n  m u y  e r u d i t o  e n  l a  d o c t r i n a  d e  E s c o to .  E s t e  P a d r e  f u é  e l  p r i m e r  

L e c t o r  f o r m a l  q u e  l a  le y ó  e n  e l l a ,  y  c o n  s u  d o c t r i n a  s a c ó  g r a n d e s  p r e ­

d i c a d o r e s  y  L e c to r e s ,  q u e  l a  e n s e ñ a r o n  d e s p u é s ,  y  c o n  lo s  u n o s  y  lo s  

o t r o s  g a n ó  l a  p r o v i n c i a  g r a n d e  o p i n ió n  e n  e l p u l p i t o .  F u é  u n o  d e  lo s  

p r e l a d o s  q u e  m á s  f a v o r e c i e r o n  lo s  e s t u d io s ,  q u e  m á s  a y u d a r o n  a  lo s  q u e  

t r a b a j a b a n  c o n  p r o v e c h o  e n  i n s t r u i r s e  y  q u e  m á s  h o n r a r o n  a  lo s  p r e ­

d i c a d o r e s .  D e c ía  q u e  e n  e l lo s  m o s t r a b a  a l  m u n d o  s u  h e r m o s o  r o s t r o  y  

.su s e r á f i c o  e s p í r i t u  l a  R e l ig ió n »  4.

2 . P o r  o r d e n  d e l  c a p í t u l o  g e n e r a l  d e  1605, e l  n u e v o  V i c a r i o  G e ­

n e r a l  P .  S i l v e s t r e  d e  A s í s ,  n o m b r ó  V i s i t a d o r  d e  l a s  p r o v i n c i a s  d e  S a n  

L u i s  y  d e  T o lo s a ,  e n  F r a n c i a ,  y  C o m is a r i o  p e r m a n e n t e  d e  l a s  d e  E s ­

p a ñ a  a l  P a d r e  f r a y  B u e n a v e n t u r a  d e  C a t a n z a r o .

A c e r c a  d e  l a  v i d a ,  h e c h o s  y  m u e r t e  d e l  P .  B u e n a v e n t u r a  d e  C a ­

t a n z a r o  s o n  m u c h o s  lo s  h i s t o r i a d o r e s  q u e  h a n  e r r a d o  e n  t a l  f o r m a  q u e  

h a  q u e d a d o  c o m o  e n t r e  s o m b r a s  l a  f i g u r a  d e  e s te  r e l i g i o s o .  S in  e m ­

b a r g o ,  d o c u m e n t o s  d e  l a s  p r o v i n c i a s  d e  T o lo s a  y  d e  C a t a l u ñ a  a r r o j a n  

p l e n a  l u z  s o b r e  u n  p e r s o n a j e  q u e  d ió  g r a n d í s i m o  e s p l e n d o r  a  l a  O r d e n .

C a l a b r é s  d e  n a c i m ie n to ,  e l  P .  B u e n a v e n t u r a  e r a  o r i u n d o  d e  A r a g ó n  

y  p e r t e n e c í a  a l  n o b l e  l i n a j e  d e  A y e r b e ,  q u e  t i e n e  p o r  t r o n c o  a  d o n  

P e d r o  d e  A y e r b e ,  s e ñ o r  d e l  c a s t i l l o  d e  A y e r b e  ( H u e s c a ) ,  h i jo  n a t u r a l  

d e l  r e y  D o n  J a i m e  I e l  C o n q u i s t a d o r  y  d e  u n a  s e ñ o r a  l l a m a d a  d o ñ a  

T e r e s a  d e  V i d a u r e .  L a  f a m i l i a  A y e r b e  s e  e s t a b l e c i ó  b a j o  A l f o n s o  IV  

e n  e l  r e i n o  d e  N á p o l e s ,  a d q u i r i e n d o  a l l í  t í t u l o s  h o n o r í f ic o s  e  i n m e n s o s  

d o m in i o s  5. C o m o  r e l i g i o s o ,  e l  P .  C a t a n z a r o  e r a  h i jo  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  

R e g g io  d e  C a l a b r i a ,  a  l a  q u e  g o b e r n ó  p o r  u n  t r i e n i o  (1 5 9 8 -1 6 0 1 )  c o m o  

V i c a r i o  P r o v i n c i a l .

H a g a m o s  a l g u n a s  r e c t i f i c a c i o n e s :

E l  P .  B u e n a v e n t u r a  d e  C a t a n z a r o  n o  m u r ió  e l  a ñ o  1 5 %  n i  e l  a ñ o  

¡6 0 5 , s i n o  e n  B a r c e lo n a  e l  5 d e  a b r i l  d e  1606 .

N o  e x i s t i ó  a l  m is m o  t i e m p o  o t r o  B u e n a v e n t u r a  d e  N á p o l e s  d e l  l i ­

n a j e  d e  A y e r b e  d e  A r a g ó n .

M u c h o  m e n o s  p u e d e  s o s t e n e r s e  q u e  e s t e  p r e t e n d i d o  n a p o l i t a n o  

h u b i e s e  d e s e m p e ñ a d o  p o r  a q u e l l o s  d í a s  n i  e n  n i n g ú n  t i e m p o  e l o f ic io  

d e  V i s i t a d o r  o  C o m is a r i o  G e n e r a l  d e  p r o v i n c i a  a l g u n a  d e  l a  O r d e n  

e n  F r a n c i a  n i  e n  E s p a ñ a  6.

4 . Biografía Hispano-Capuchina, p .  4 50 .
5. A t i e n z a ,  Diccionario Nobiliario Español, p .  387 .
6 . V é a s e  P . A p o l l i n a i r e  d e  V a l e n c e ,  Bibliotheca Fratrum Min. Cap. Prov. 

Occitaniae et Aquitaniae, R om a , 1 8 9 4 , p .  4 6 -4 8 .



N o  h a y  q u e  i d e n t i f i c a r  a l  P .  C a t a n z a r o  c o n  e l  P .  B e r n a r d i n o  d e  

A l h a m a  d e  A r a g ó n ,  m u e r t o  e n  1596.

E l  n o m b r e  d e  l a  f a m i l i a  o  l i n a j e  a  q u e  p e r t e n e c i ó  e l  P .  B u e n a v e n ­

t u r a  n o  e s  A j e r b a ,  n i  A j e r b i ,  n i  A j e r b i s ,  n i  A j e r b o ,  c o m o  le e m o s  e n  

a u t o r e s  i t a l i a n o s ,  s i n o  A y e r b e ,  c o m o  s e  h a  d i c h o  s i e m p r e  e n  E s p a ñ a .

H e c h a s  e s t a s  r e c t i f i c a c io n e s ,  p a s e m o s  a  d e c i r  q u e  e l  P .  B u e n a v e n ­

t u r a ,  p a r a  c u m p l i r  s u  c o m e t id o ,  p a r t i ó  d e  I t a l i a  y  s e  d i r i g i ó  e n  p r i m e r  

l u g a r  a  F r a n c i a .  P a s ó  lo s  A l p e s  e n  e l  r i g o r  d e l  i n v i e r n o .  E l  d í a  4  d e  

e n e r o  i n a u g u r ó  y  p r e s i d i ó  e l  c a p í t u l o  p r o v i n c i a l  d e  T o lo s a  e n  C a r c a s o -  

n a  ; d e s d e  a l l í ,  y a  e n f e r m o ,  e m p r e n d ió  v i a j e  p a r a  B a r c e lo n a .  C o m e n z ó  

a e n t r a r  e n  E s p a ñ a  p o r  P e r p i ñ á n ,  a  6 d e  f e b r e r o .  A q u í  s a l i e r o n  a  r e c i ­

b i r l e  e l  P r o v i n c i a l  y  lo s  D e f in id o r e s .  E n  v i s t a  d e  q u e  s e  i b a  a g r a v a n d o  

la e n f e r m e d a d  d ió s e  p r i s a  a  l l e g a r  a  B a r c e lo n a .

H a l l á n d o s e  e n  l a  p r o v i n c i a  d e  C a t a l u ñ a ,  c i t ó  y  p u b l i c ó  e l  c a p í t u l o  

p r o v i n c i a l  p a r a  e l  21 d e  a b r i l  d e l  m is m o  a ñ o .  N o  p u d o  p r e s i d i r l o ; 

a d e l a n t ó s e  l a  m u e r t e  a  a r r e b a t a r  a q u e l l a  p r e c i o s a  v i d a .  O c u r r i ó  s u  

f a l l e c i m i e n t o  e l  d í a  5 d e  a b r i l  d e  16C6. S i n t ió s e  m u c h o  l a  m u e r t e  d e  

e s t e  P a d r e ,  v a r ó n  « d e  g e n e r o s o  á n im o ,  e s c l a r e c i d o  p o r  s a n g r e  y  n o  m e ­

n o s  e n  l e t r a s  y  v i r t u d » .

E l  c a p í t u l o  d e  C a t a l u ñ a  s e  c e l e b r ó  e n  l a  f e c h a  s e ñ a l a d a  p o r  e l 

P .  C o m is a r i o  G e n e r a l ,  e s  d e c i r ,  e l  21 d e  a b r i l  d e  1606 . P o r  o r d e n  d e l  

P .  C a t a n z a r o ,  f e c h a d a  e l  11 d e  m a r z o ,  e l  P .  V i c a r i o  P r o v i n c i a l  h a b i ­

l i t ó  y  r e s t i t u y ó  l a  v o z  p a r a  e l  c a p í t u l o  a  lo s  P a d r e s  q u e  e s t a b a n  p r i v a ­

d o s  d e  e l l a  p o r  e l  G e n e r a l  L o r e n z o  d e  B r i n d i s .  P o c o  a n t e s ,  e n  e n e r o  

d e l  m is m o  a ñ o ,  e l  P .  C a t a n z a r o  h a b í a  a s i m i s m o  a n u l a d o  l a s  r i g u r o s a s  

m e d i d a s  t o m a d a s  p o r  e l  s a n t o  y  a u s t e r o  G e n e r a l  c o n t r a  e l  P r o v i n c i a l  

y  lo s  c u a t r o  D e f in id o r e s  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  T o lo s a  e l  11 d e  a b r i l  d e  

1603 7.

E l  P .  H i l a r i ó n  d e  M e d i n a c e l i  f u é  c o n f i r m a d o  e n  s u  o f ic io  d e  V i ­

c a r i o  P r o v i n c i a l .  P a r a  e l  o f ic io  d e  D e f in id o r e s  f u e r o n  e le g id o s  lo s  P a ­

d r e s  D á m a s o  d e  C a s t e l l a r ,  Q u e r u b í n  d e  L é r i d a ,  P e d r o  d e  B a r b a s t r o  y  

B e r n a r d i n o  d e  M a n z a n i l l a .

P o r  G u a r d i a n e s  d e  A r a g ó n  s e  n o m b r a r o n  lo s  s i g u i e n t e s : d e  Z a r a ­

g o z a ,  e l  P .  J u a n  d e  S a r r i á ; d e  T a r a z o n a ,  e l  P .  F r a n c i s c o  d e  T o b e d ;  d e  

H u e s c a ,  e l  P .  M a r t í n  d e  V e l i l l a ; P r e s i d e n t e  d e  C a s p e ,  e l  P .  F r a n c i s c o  

d e  V i l l a r r o j a .

3 . L a  c a u s a  p r i n c i p a l  d e  la  v e n i d a  d e l  P .  C a t a n z a r o  a  E s p a ñ a  f u é

Í2 LA ANTIGUA PROVINCIA CAPUCHINA DE NAVARRA Y CANTABRIA

7. P .  A p o l l in a i r e  d e  V a le n c e ,  ob. y  l. cit. D e l m ism o  a u to r ,  Toulouse 
chrétienne. Histoire des Capucins de Toulouse, t .  I I ,  p p . 228-229, 277-279.
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« h a c e r  l a  d iv i s ió n  d e  l a  c u s t o d i a  d e  A r a g ó n » ,  s e g r e g á n d o l a  d e  l a  p r o ­

v i n c i a  d e  C a t a l u ñ a .  N o  p u d i e n d o  h a c e r l a ,  y  h a l l á n d o s e  c o n  p o c a  e s p e ­

r a n z a  d e  v i d a ,  d e t e r m i n ó  e l e g i r  u n  C o m is a r i o  P r o v i n c i a l  e n  a q u e l l a  

c u s t o d i a .  L a  e le c c ió n  d e l  C o m is a r i o  P r o v i n c i a l  p a r a  A r a g ó n  s e  m a n ­

t u v o  s e c r e t a  h a s t a  e l  d í a  d e l  c a p í t u l o .  C o n g r e g a d o  é s te  y  h e c h a s  l a s  

e le c c io n e s ,  s e  a b r i ó  y  l e y ó  p ú b l i c a m e n t e  u n a  c a r t a  c e r r a d a  y  s e l l a d a  y  

s o b r e s c r i t a  y  f i r m a d a  d e l  s e c r e t a r i o  d e l  P .  C o m is a r i o  y  r u b r i c a d a  d e l  

P .  P r o v i n c i a l  y  e l  G u a r d i á n  d e  M o n t e c a lv a r i o  y  o t r o s ,  p o r  l a  c u a l  e l  

P .  C a t a n z a r o  o r d e n a b a  : ( (Q u e  l a  c u s t o d i a  d e  A r a g ó n  s e  g o b e r n a s e  y  

e s t u v i e s e  e n  l a  f o r m a  q u e  h a b í a  e s t a d o  o  e s t a b a  l a  p r o v i n c i a  d e  V a ­

l e n c i a  ; y  n o m b r a b a  p o r  C o m is a r i o  P r o v i n c i a l  e n  a q u e l l a  c u s t o d i a  d e s d e  

a h o r a  a l  P a d r e  f r a y  D á m a s o  d e  C a s t e l l a r ,  p r i m e r  D e f in id o r ,  c o n  t a l  

q u e ,  s i  é l  f u e s e  e le c to  P r o v i n c i a l ,  l o  f u e s e  e l  P a d r e  H i l a r i ó n  d e  M e d i-  

n a c e l i  P r o v i n c i a l ,  y  q u e  e n  e s t e  o r d e n  s e  e s t u v ie s e  b a s t a  q u e  d e l  P a d r e  

G e n e r a l  s e  o r d e n a s e  o t r a  c o sa ))  8. L a  c a r t a  e s t a b a  h e c h a  a  2  d e  a b r i l  

d e  16 0 6 . A s í ,  p u e s ,  p o r  a u t o r i d a d  d e l  P .  C o m is a r i o  G e n e r a l ,  B u e n a ­

v e n t u r a  d e  C a t a n z a r o ,  e l  P .  D á m a s o  d e  C a s t e l l a r  q u e d a b a  i n s t i t u i d o  

C o m is a r i o  P r o v i n c i a l  d e  l o s  c a p u c h in o s  e n  e l  r e in o  d e  A r a g ó n .

E l  a ñ o  s i g u i e n t e  d e  1607 , e l  P .  H i l a r i ó n ,  p o r  c o m is ió n  d e l  P .  S i l ­

v e s t r e  d e  A s í s  d i v i d i ó  l a  c u s t o d i a  d e  A r a g ó n  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  C a ­

t a l u ñ a  y  p r e s i d i ó  e l  p r i m e r  c a p í t u l o  e n  Z a r a g o z a  9. C o n  e s to  q u e d a b a  

f o r m a l m e n t e  e r i g i d a  l a  p r o v i n c i a  d e  A r a g ó n ,  t e r c e r a  d e  l a s  p r o v i n c i a s  

c a p u c h i n a s  d e  E s p a ñ a .  D e l  g o b i e r n o  d e  l a  n u e v a  p r o v i n c i a  s e  h iz o  c a r g o  

e l  P .  P e d r o  d e  B a r b a s t r o  c o n  e l  t í t u l o  d e  C o m is a r i o  P r o v i n c i a l ,  t í t u l o  

q u e  l e  c o n f i r ió  e l  P .  M e d i n a c e l i ,  P r o v i n c i a l  d e  C a t a l u ñ a ,  y  q u e  r e n o v ó  

s u  s u c e s o r  e l  P .  D á m a s o  d e  C a s t e l l a r  ,0.

E l  s e l lo  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  A r a g ó n  l l e v a b a  e n  e l  c e n t r o  l a  i m a g e n  

d e  l a  V i r g e n  d e l  P i l a r ,  a  lo s  l a d o s  a  s a n  J u a n  B a u t i s t a  y  a l  P a d r e  s a n  

F r a n c i s c o .  E n  l a  o r l a ,  e s t a  i n s c r i p c i ó n :  « S ig i l lu m  P r o v i n c i a e  A r a g o -  

n i a e — S u b  t u u m  p r a e s i d i u m  c o n f u g im u s » .

4 . E l  24  d e  m a y o  d e  1608 a b r ió s e  e n  R o m a  e l X X V I o c a p í t u l o  

g e n e r a l .  P a r t i c i p a r o n  e n  é l  c o m o  V o c a l e s  l o s  P a d r e s  C a s t e l l a r ,  V a l l a ­

d o l i d  y  M e d in a c e l i ,  P r o v i n c i a l  y  C u s t o d i o s  r e s p e c t iv a m e n t e  d e  C a t a ­

l u ñ a  ; lo s  P a d r e s  S e r a f í n  d e  P o l i c i o ,  J o s é  d e  C a z o r l a  y  S e r a f í n  d e  J á -  

t i v a ,  P r o v i n c i a l  y  C u s t o d i o s  d e  V a l e n c i a .  A s i s t i ó  a s i m i s m o  e l  P .  P e d r o

8. Actas capitulares, fo l. 14.

9. Fundación del convento de Pamplona.

10. Actas capitulares, fo l. 16.
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d e  B a r b a s t r o ,  C o m is a r i o  P r o v i n c i a l  d e  A r a g ó n  u . E l  P .  J e r ó n i m o  d e  

C a s t e l l f e r r e t t i  f u e  l l a m a d o  p o r  s e g u n d a  v e z  a  o c u p a r  l a  s u p r e m a  d i g ­

n i d a d  d e  l a  O r d e n  (1 6 0 8 -1 6 1 3 ) .

E s t e  c a p í t u l o  g e n e r a l  m o s t r ó  t a n t o  i n t e r é s  c o m o  e l  p r e c e d e n t e  p o r  

la  o r g a n iz a c i ó n  i n t e r n a  y  p o r  u n a  m a y o r  d i f u s i ó n  d e  l a  O r d e n  e n  E s ­

p a ñ a .  D o s  d i s p o s i c io n e s  s e  t o m a r o n  a  e s t e  r e s p e c t o .  P o r  l a  p r i m e r a  

m a n d ó  e l  c a p í t u l o  q u e  l a  p r o v i n c i a  d e  A r a g ó n ,  q u e  s e  g o b e r n a b a  p o r  

e l P r o v i n c i a l  d e  C a t a l u ñ a ,  t u v i e s e  s u  P r o v i n c i a l  p r o p i o ; p o r  l a  s e g u n ­

d a ,  o r d e n a b a  q u e  s e  e n v ia s e  a l  r e i n o  d e  C a s t i l l a  u n  C o m is a r i o  G e n e r a l  

q u e  p r o p a g a s e  e n  a q u e l l a  p a r t e  l a  R e l i g i ó n .

E l  P r o v i n c i a l  d e  V a l e n c i a ,  S e r a f í n  d e  P o l i c i o ,  h iz o  g r a n d e s  i n s ­

t a n c i a s  a l  n u e v o  G e n e r a l  p a r a  q u e  v in ie s e  a  E s p a ñ a  y  s e  l le g a s e  a  la  

c o r te  a  b e s a r  l a  m a n o  a  S u  M a j e s t a d  y  o f r e c e r l e  l a  R e l i g i ó n ,  h a c i é n ­

d o le  c o n c e b i r  g r a n d e s  e s p e r a n z a s  d e  c o n s e g u i r  l a  l i c e n c i a  R e a l  p a r a  

h a c e r  f u n d a c i o n e s  e n  C a s t i l l a .  F á c i l m e n t e  v in o  e n  e l lo  e l  P .  C a s t e l l ­

f e r r e t t i ,  p o r  e l  g r a n  d e s e o  q u e  t e n í a  d e  e s t a b l e c e r  u n  c o n v e n to  d e  la  

O r d e n  e n  l a  c a p i t a l  d e  E s p a ñ a ,  c o s a  j u z g a d a  n e c e s a r i a  p a r a  l a  e x p e ­

d i c ió n  d e  lo s  n e g o c io s  q u e  s e  o f r e c í a n  t o c a n t e s  a  s u  j u r i s d i c c ió n .

A  p o c o  d e  c e l e b r a d o  e l  c a p í t u l o ,  e l  P .  G e n e r a l  p a r t i ó  a  l a  v i s i t a  

d e  l a s  p r o v i n c i a s  d e  F r a n c i a  y  d e  E s p a ñ a .  E n  S e g o r b e  le  r e c i b ió  e l  

P r o v i n c i a l  d e  V a l e n c i a ,  P .  P o l i c i o ,  c o n  to d o  e l  D e f in i to r io .  R e a l i z a d a  

l a  v i s i t a  d e  a q u e l l a  p r o v i n c i a  y  c e l e b r a d o  e l  c a p í t u l o ,  s e  p u s o  e n  c a ­

m in o  p a r a  M a d r i d ,  l l e v a n d o  c o n s ig o  a l  c i t a d o  P .  P o l i c i o  y  d o s  r e l i g i o ­

s o s  m á s  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  C a t a l u ñ a .  E n t r ó  e n  l a  c o r t e  e l  d í a  2 8  d e  

m a y o  d e  1609. E l  6  d e  j u n io ,  v í s p e r a  d e  l a  P a s c u a  d e l  E s p í r i t u  S a n t o ,  

s e  d i r i g i ó  a  E l  E s c o r i a l ,  d o n d e  s e  h a l l a b a  S u  M a j e s t a d .  P a s a d o s  lo s  

d í a s  d e  l a  s o l e m n i d a d ,  d ió le  a u d i e n c i a  e l  R e y  e  h íz o le  c u b r i r .  E l  P a d r e  

G e n e r a l  a p r o v e c h ó  l a  o p o r t u n i d a d  p a r a  p r o p o n e r l e  l a  f u n d a c i ó n  e n  

M a d r i d .  P o r  t o d a  r e s p u e s t a  F e l ip e  111 le  r e m i t ió  a  s u  p r i v a d o ,  e l  D u q u e  

d e  L e r m a .

P e r s o n a l m e n t e  e l  R e y  D o n  F e l i p e  I I I  e r a  f a v o r a b l e  a  q u e  s e  e s t a ­

b l e c i e r a n  lo s  c a p u c h in o s  e n  C a s t i l l a  y  e n  M a d r i d ; l a  o p o s i c ió n  v e n ía  

d e l  R e a l  C o n s e jo .

E l  P .  C a s t e l f e r r e t t i ,  d e j a n d o  to d o  e l  c u i d a d o  d e  l a  f u n d a c i ó n  a l  

P .  S e r a f í n  d e  P o l i c i o ,  p a r t i ó ,  e n  15 d e  j u n io ,  a  v i s i t a r  l a  p r o v i n c i a  d e  

A r a g ó n .  « T u v o  e l C o r p u s  e n  l a  c i u d a d  d e  S i g ü e n z a ,  d o n d e  e r a  o b i s p o  

e l  S e ñ o r  D o n  F r a y  M a te o  d e  B u r g o s  (q u e  lo  h a b í a  s id o  d e  P a m p l o n a ) ,

11. A l a u se n ta rs e  p a ra  R o m a d e jó  e n c a rg a d o  e l g o b ie rn o  de  la  p ro v in c ia  
a l P . L u is  de V a len c ia .



y  le  a c a r i c i ó  m u c h o  y  l le v ó  a  s u  l a d o  e n  l a  p r o c e s ió n »  lz.

L a  p r o v i n c i a  d e  A r a g ó n  c o m p r e n d í a  e n to n c e s  s i e te  c o n v e n t o s : Z a ­

r a g o z a ,  T a r a z o n a ,  C a l a t a y u d ,  H u e s c a ,  C a s p e .  P a m p l o n a  y  B a r b a s t r o .  

N o  e s  d e  c r e e r  q u e  a  t o d o s  e l l o s  l l e g a r a  e l  P .  V i s i t a d o r .  E l  a s u n t o  q u e  

d e  m o m e n t o  i n t e r e s a b a  a l  P .  C a s t e l f e r r e t t i  e r a  l a  c e l e b r a c ió n  d e l  c a p í ­

t u lo  e n  a q u e l l a  p r o v i n c i a  p a r a  l a  e le c c ió n  d e  u n  V i c a r i o  P r o v i n c i a l  p r o ­

p io ,  c o n f o r m e  a  lo  d i s p u e s t o  p o r  e l  C a p í t u l o  G e n e r a l .

E l  c a p í t u l o  s e  c e l e b r ó  e n  Z a r a g o z a ,  p r e s i d i é n d o l o  e l  P .  G e n e r a l .  

C o n c u r r i e r o n  c o m o  v o c a l e s  lo s  G u a r d i a n e s  y  D i s c r e t o s  d e  l o s  s o b r e ­

d i c h o s  c o n v e n t o s .  T r a t á n d o s e  d e  d e s i g n a r  a l  p r i m e r  P r o v i n c i a l  d e  la  

n u e v a  p r o v i n c i a ,  t o d o s  lo s  c a p i t u l a r e s  p u s i e r o n  lo s  o jo s  e n  e l  e m in e n te  

r e l i g i o s o  q u e  a  l a  s a n t i d a d  d e  v i d a  u n í a  l a  l a r g a  e x p e r i e n c i a  q u e  se  

h a b í a  f o r m a d o  e n  e l  g o b i e r n o : e l  v e n e r a b l e  P a d r e  f r a y  H i l a r i ó n  d e  M e- 

d i n a c e l i .  E l  P .  G e n e r a l  c o n f i r m ó  i n m e d i a t a m e n t e  e s t a  e le c c ió n  e  h iz o  

v e n i r  a l  P r o v i n c i a l  e le c to  d e s d e  V a l e n c i a ,  d o n d e  s e  e n c o n t r a b a ,  a  la  

c i u d a d - d e  Z a r a g o z a .

E l  P .  H i l a r i ó n  d e  M e d i n a c e l i  e r a  s in  d u d a  e l  h o m b r e  q u e  m á s  c o n ­

v e n ía  e n  a q u e l l a s  c i r c u n s t a n c i a s .  A l m a  r e c t a  y  b o n d a d o s a ,  d e  c a r á c ­

t e r  a p a c i b l e ,  r e l i g i o s o  e j e m p la r ,  h a b í a  y a  d a d o  p r u e b a s  d e  u n  t a c t o  

d e l i c a d o  y  d e  r a r a  p r u d e n c i a  e n  l o s  i m p o r t a n t e s  c a r g o s  q u e  s e  l e  h a b í a n  

c o n f i a d o : f u n d a d o r  y  C o m is a r i o  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  V a l e n c i a .  G u a r d i á n  

d e  Z a r a g o z a  y  C o m is a r i o  P r o v i n c i a l  d e  A r a g ó n ,  P r o v i n c i a l  d e  C a t a ­

l u ñ a  y  C u s t o d i o  G e n e r a l .  G o b e r n ó  l a  p r o v i n c i a  d e  A r a g ó n  c e r c a  d e  

t r e s  a ñ o s ,  e s t o  e s , h a s t a  e l  d í a  d e  s u  s a n t a  m u e r t e ,  a c a e c i d a  e n  Z a r a ­

g o z a  e l  2 4  d e  m a r z o  d e  1612 . L a  d e s a p a r i c i ó n  d e  e s t a  g r a n  f i g u r a  f u é  

m u y  s e n t i d a  e n  t o d a s  l a s  p r o v i n c i a s  c a p u c h i n a s  d e  E s p a ñ a ,  q u e  lo  c o n ­

s i d e r a b a n  c o m o  e l P a d r e  c o m ú n  d e  t o d a s  e l l a s  l3.

4 . C o n  l a  m e m o r i a  d e l  P .  M e d i n a c e l i  v a  u n i d a  l a  f u n d a c i ó n  d e l  

c o n v e n t o  d e  C a s p e .  E s t a  f u n d a c i ó n ,  d e c r e t a d a  e n  e l c a p í t u l o  p r o v i n ­

c ia l  d e  1603 . n o  p u d o  l l e v a r s e  a  c a b o  h a s t a  f in e s  d e  1605.

« E n  e l d í a  12 d e  n o v i e m b r e  d e  1605 f o r m ó s e  u n a  g r a n  p r o c e s i ó n  

e n  l a  i g l e s i a  p a r r o q u i a l ,  a  q u e  a s i s t í a n ,  a  m á s  d e  u n  n u m e r o s o  c o n c u r ­

s o ,  e l  S e ñ o r  P r i o r  M a y o r  f r a y  M ig u e l  C a m p o s  y  e l  S u p e r i o r  c u r a d o  

f r a y  J u a n  C o r l a t o ,  c o n  o t r o s  s e ñ o r e s  d e l  c o n v e n t o  d e  s a n  J u a n  y  m u ­

c h o s  c l é r i g o s ; e l  P r i o r  d e l  c o n v e n t o  d e l  R o s a r i o  f r a y  D o m in g o  X i m e n o  

c o n  v a r i o s  r e l i g i o s o s  d e  s u  O r d e n ; e l C o n c e jo  G e n e r a l  c o n  t o d o s  s u s
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j u r a d o s .  Y  h a b ie n d o  l l e g a d o  a  u n a  h e r e d a d  c e r r a d a  c o n  c a s a  y  c o r r a l  

d e n t r o  d e l l a ,  s i t u a d a  e n  t é r m i n o  d e  S a n t a  B á r b a r a . . .  t o m ó  la  p a l a b r a  

A n t o n i o  A m i g u e t  y  d i r i g i é n d o s e  a  l o s  P a d r e s  c a p u c h in o s ,  q u e  t a m b i é n  

h a b í a n  a s i s t i d o  a  l a  p r o c e s i ó n ,  y  e n t r e  e l lo s  c o n  m á s  p a r t i c u l a r i d a d  a l  

R .  P .  P r o v i n c i a l  f r a y  H i l a r i ó n  d e  M e d i n a c e l i ,  a l  R .  P .  C u s t o d i o  f r a y  

S e r a f í n  d e  T o r e l l ó  y  a l  P .  f r a y  L o r e n z o  d e  H u e s c a . . .  d i j o  e n t r e  o t r a s  

c o s a s . . . ,  d a b a n  y  c o n s i g n a b a n  a q u e l  s i t i o  o  l u g a r  y  c a s a  a  l a  d i c h a  r e ­

l ig ió n ,  y  e n  s u  n o m b r e  a  lo s  P a d r e s  P r o v i n c i a l  y  r e l i g i o s o s  a l l í  p r e ­

s e n t e s .  D ic h o  e s to ,  c o n te s t ó  e l  R .  P .  P r o v i n c i a l  d a n d o  l a s  g r a c i a s ,  y  

e n  s e ñ a l  d e  l a  p o s e s ió n  q u e  t o m a b a ,  p u s o  u n a  c r u z  e n  u n  p i e  d e  p e ñ a  

d e l a n t e  d e  l a  c a s a .  A  c o n t i n u a c i ó n  s e  f o r m ó  d e  n u e v o  l a  p r o c e s i ó n  y  

r e g r e s a r o n  a l  p u e b lo ,  c a n t a n d o  e l  « T e  D e u m  l a u d a m u s » .

S u r g i e r o n  d i f i c u l t a d e s  a  p r o p ó s i t o  d e l  s i t i o  s e ñ a l a d o  e n  u n  p r i n c i ­

p i o  p a r a  l a  e d i f i c a c ió n  d e l  c o n v e n t o .  A b a n d o n a n d o  a l  f in  e l  p r i m i t i v o  

p r o y e c t o ,  e l  G e n e r a l  C o n c e jo  y  U n i v e r s i d a d  d e  C a s p e  a c o r d a r o n  e d i ­

f i c a r  c o n v e n to  e  i g l e s i a  e n  e l  p u e s t o  d e  s a n t a  B á r b a r a ,  i n c l u y e n d o  la  

e r m i t a  d e  e s e  n o m b r e  e n  e l c o n v e n to .  H i p ó l i t o  F e r r e r  I n f a n z ó n ,  d u e ñ o  

y  p a t r o n o  d e  l a  e r m i t a ,  h i z o  d o n a c i ó n  d e  e l l a  a  lo s  c a p u c h in o s ,  a s í  

c o m o  d e  l a  c a s a  y  c e n s o s ,  c á l i z ,  f r o n t a l e s ,  o r n a m e n t o s  y  d e m á s  d e r e ­

c h o s  q u e  le  p e r t e n e c í a n .  P a r a  h u e r t a  d e l  c o n v e n t o  s e  t o m ó  e l h u e r t o  

o  c e r r a d o  d e  u n  t a l  B a l a g u e r ,  a  c o s t a  d e  l a  V i l l a .

P a r a  l a  p o s e s ió n  d e  e s e  s e g u n d o  s i t i o  s e  s e ñ a ló  e l  23  d e  a b r i l  d e  

1608, d í a  d e  s a n  J o r g e .  E s e  d í a  « e s t a n d o  p r e s e n t e s  y  r e u n id o s  e n  la  

e r m i t a  d e  s a n t a  B á r b a r a ,  f u e r a  d e  lo s  p o r t a l e s  d e  e s t a  v i l l a ,  lo s  R R .  P a ­

d r e s  F r .  L o r e n z o  d e  B a r b a s t r o ,  P r e s i d e n t e  d e  l a  C o m u n id a d  d e  c a p u ­

c h in o s  d e  C a s p e ,  F r .  M a t e o  d e  Z a r a g o z a ,  F r .  B e r n a r d o  d e  M a g a l ló n .  

F r a y  L o r e n z o  d e  M a l u e n d a ,  F r .  B u e n a v e n t u r a  d e  H u e s c a ,  F r .  S e b a s t i á n  

d e  C i n t r u é n i g o  y  F r .  F r a n c i s c o  d e  Z a r a g o z a ;

» p r e s e n t e s  t a m b i é n  lo s  M a g n í f ic o s  P e d r o  A m i g u e t  d e  L u n a ,  j u ­

r a d o  m a y o r ,  J u a n  S a n z  A n t ó n  A m i g u e t  y  B a r to l o m é  G u i n ,  c o n s e je r o  

d e  e s t a  v i l l a ,  c o n  s u  n o t a r i o  p ú b l i c o  J u a n  J e r ó n i m o  d e  M o n te s  y  t e s ­

t ig o s ,  e n  u n i ó n  d e  o t r a s  m u c h a s  p e r s o n a s ,  h o m b r e s  y  m u j e r e s ;

» v i s t a s  l a s  d e l i b e r a c io n e s  d e  lo s  j u r a d o s  y  c o n s e jo s  p a r a  e d i f i c a r  e l  

c o n v e n to ,  l a s  l i c e n c i a s  d e  l a  R e l i g i ó n  d e  s a n  J u a n  y  d e l  S r .  A r z o b i s p o  

d e  Z a r a g o z a ,  e  i g u a l m e n t e  l a  d o n a c i ó n  d e  l a  e r m i t a  p o r  s u  l e g í t im o  

p a t r ó n ,  H i p ó l i t o  F e r r e r ;

» t o m a r o n  p o s e s ió n  lo s  d i c h o s  P a d r e s  c a p u c h i n o s  d e  l a  e r m i t a ,  a  

c u y o  e f e c to  c e l e b r ó  m i s a  e n  e l l a  e l  d i c h o  P a d r e  P r e s i d e n t e  e n t r e  o c h o  

y  n u e v e  d e  l a  m a ñ a n a ,  y  f o r m a d a  d e s p u é s  u n a  p r o c e s i ó n  c o n  l a  c r u z  

l e v a n t a d a ,  c a n t a r o n  lo s  P a d r e s  c a p u c h in o s  l a s  l e t a n í a s  e n  c o n to r n o  a
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l a  e r m i t a  y  a c e r c á n d o s e  e l  P a d r e  P r e s i d e n t e  a l  l u g a r  d o n d e  e s t a b a n  lo s  

a l b a ñ i l e s ,  a b i e r t a s  y a  l a s  z a n j a s  o  c im i e n t o s ,  p u s o  y  a s e n tó  e n  e l lo s  l a  

p r i m e r a  p i e d r a  f u n d a m e n t a l  q u e  a n t e s  b e n d i j o  c o n  a g u a .

» A c a b a d a  e s t a  c e r e m o n i a  s e  v o lv ie r o n  p r o c e s i o n a lm e n te  a  l a  e r m i t a  

y  e n  s e ñ a l  d e  v e r d a d e r a  y  r e a l  p o s e s i ó n  a b r i e r o n  y  c e r r a r o n  l a s  p u e r t a s  

y  p u s i e r o n  u n a  c r u z  d e  m a d e r a  e n  m e d io  d e l  s i t i o  q u e  s e  le s  h a b í a  d a d o  

p a r a  l a  f u n d a c i ó n  d e l  c o n v e n to »  H.

D e s d e  e s t a  f e c h a  l a  o b r a  s ig u ió  c o n  e m p e ñ o .  D o n  F r a y  L u p e r c io  

A z n a r ,  c a b a l l e r o  d e l  h á b i t o  d e  s a n  J u a n  y ,  s e g ú n  s e  c r e e ,  b a i l e  d e  

C a s p e ,  c o s t e ó  l a  i g l e s i a ,  p o r  lo  q u e  l a  R e l i g i ó n  le  d ió  e l  t í t u l o  d e  F u n ­

d a d o r .  E l  c o n v e n to  s e  h iz o  c o n  l im o s n a s  d e  l o s  p a r t i c u l a r e s .  L a  V i l l a  

s e  q u e d ó  c o n  e l  p a t r o n a t o ,  p o r  h a b e r  c e d id o  g r a c i o s a m e n t e  e l  t e r r e n o  

p a r a  l a  f u n d a c i ó n .

E l  c o n v e n t o  d e  C a s p e  e s  l a  q u i n t a  f u n d a c i ó n  d e  lo s  c a p u c h in o s  e n  

e l r e i n o  d e  A r a g ó n .

5 . L a  s e x t a  f u n d a c i ó n  s e  h iz o  e n  B a r b a s t r o ,  c i u d a d  a s e n t a d a  e n  

a p a c i b l e  s i t i o  y  d i l a t a d a  v e g a .  L a  c iñ e n  f u e r t e s  m u r o s  y  g r a n d e s  t o r r e s .  

C o n t a b a  a  l a  s a z ó n  d o s  m il  v e c in o s ,  N o b le z a ,  u n a  c a t e d r a l  d e  s i e te  D i g ­

n i d a d e s ,  d o c e  c a n ó n ig o s ,  y  o t r o s  t a n t o s  R a c i o n e r o s ,  c u a r e n t a  b e n e f i ­

c i a d o s  y  c a p e l l a n í a s  d e  r e s i d e n c i a  d e  c o r o ; c u a t r o  c o n v e n to s  d e  r e l i ­

g io s o s  y  u n o  d e  m o n ja s ,  u n  h o s p i t a l  y  d i e c i o c h o  e r m i t a s .

L a  f u n d a c i ó n  d e  e s t e  c o n v e n to  s e  d e b e  a l  c e lo  d e l  P .  P e d r o  d e  

B a r b a s t r o  p o r  e x t e n d e r  l a  O r d e n  e n  A r a g ó n .  S i e n d o  C o m is a r i o  d e  e s te  

r e in o  v i n o  a  s u  c i u d a d  n a t a l ,  y  o b t e n i d a s  l a s  l i c e n c i a s  d e l  S r .  O b i s p o  

D o n  J u a n  M o r iz  d e  S a l a z a r ,  d e l  c a b i l d o  y  d e  l a  C i u d a d ,  d e jó  e n  e l l a  

e s t a b l e c i d o  u n  c o n v e n to  d e  l a  O r d e n .  A  l a  s o l e m n i d a d  d e  l a  t o m a  d e  

p o s e s ió n  — 11 d e  o c t u b r e  d e  1608—  e n  l a  i g l e s i a  d e  s a n  H i p ó l i t o ,  a s i s ­

t i e r o n  l o s  c a n ó n i g o s  e n  h á b i t o  d e  c o r o ,  l o s  J u r a d o s  y  C o n s e jo  d e  la  

C i u d a d ,  lo s  P r e l a d o s  d e  l o s  c o n v e n to s  y  l a  c a p i l l a  d e  m ú s i c o s ,  q u e  

c a n t ó  e l  t e d e u m .

M i c e r  G r a c i a ,  u n o  d e  lo s  c a b a l l e r o s  m á s  d i s t i n g u i d o s  d e  B a r b a s t r o  

y  m u y  d e v o to  d e  lo s  c a p u c h in o s ,  l e s  d o n ó  g r a c i o s a m e n t e  u n a  b u e n a  

h e r e d a d  p a r a  l a  e d i f i c a c ió n  d e l  c o n v e n to  c o n  s u  h u e r t a .

14. T o d o  esto  c o n s ta b a  p o r  m e n o r  d e l Libro ¿Le resoluciones concejiles q ue  
e x is tía  e n  e l a rc h iv o  d e  l a  v i l la  d e  C a s p e ; ese  l ib ro  p e rec ió  e n tre  la s  lla m as 
d u ra n te  l a  p r im e ra  g u e r ra  c a r l is ta .  P o r  fo r tu n a  sa lv ó se  la  c o p ia  q u e  d e  a q u e ­
llas Resoluciones h izo  G a b rie l  C h ip ra n a , s e c re ta r io  d e  l a  V illa . D e  e s ta  co p ia  
se  h a  se rv id o  M osén  M a r i a n o  V a l im a ñ a  p a r a  su  Historia de C asfe, m s. q u e  se  

c o n se rv a  en  e l a rc h iv o  p a r ro q u ia ! ,  d e  d o n d e  se  h a n  to m a d o  esto s d a to s .
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E l  8  d e  m a y o  d e l  a ñ o  s i g u i e n t e  e l  m e n c i o n a d o  S r .  O b i s p o  p u s o  la  

p r i m e r a  p i e d r a  d e l  c o n v e n to ,  b e n d i j o  l a  i g le s i a ,  d e d i c á n d o l a  a  N u e s t r a  

S e ñ o r a  d e l  P i l a r ,  y  d i jo  l a  p r i m e r a  m is a .

A  to d o s  e s to s  a c t o s  e s t u v o  p r e s e n t e  e l  c a n ó n i g o  S e s é ,  c o m o  lo  r e ­

f ie r e  é l  m is m o  ls .

6 . L a  f u n d a c i ó n  d e  C a s t i l l a ,  m u c b a s  v e c e s  i n t e n t a d a  d e s d e  e l  a ñ o  

1575, n o  p u d o  c o n s e g u i r s e  b a s t a  e l  a ñ o  1609, n o  o b s t a n t e  lo s  e n é r g i c o s  

e m p e ñ o s  p u e s t o s  s u c e s i v a m e n t e  p o r  lo s  P P .  J u a n  d e  A l a r c ó n ,  B u e n a ­

v e n t u r a  d e  C a n ta z a r o  y  M ig u e l  d e  V a l l a d o l i d .

L a s  d i l i g e n c i a s  q u e  c o n  e l  m is m o  f in  p r a c t i c a r o n  ú l t i m a m e n t e  lo s  

P a d r e s  C a s t e l f e r r e t t i  y  P o l i c i o  h u b i e r a n  a c a s o  t e r m i n a d o  e n  i g u a l  

f r a c a s o ,  s i  l a  P r o v i d e n c i a  n o  h u b i e s e  h e c h o  l l e g a r  o p o r t u n a m e n t e  a  

E s p a ñ a  a l  g r a n  L o r e n z o  d e  B r i n d i s .  E n  e f e c to ,  e l  a ñ o  1609 h a c í a  e l  

S a n t o  s u  s e g u n d o  v i a j e  a  n u e s t r a  p a t r i a ,  e n v ia d o  p o r  e l P a p a  y  e l  E m p e ­

r a d o r  d e  A l e m a n i a  a  l a  c o r t e  d e l  R e y  C a tó l i c o  c o n  u n a  m is ió n  d i p l o ­

m á t i c a  d e  g r a n  i m p o r t a n c i a .

E n  c u a n t o  l le g ó  a  B a r c e lo n a  p r e s e n t ó s e  e l  S a n t o  e n  e l  c o n v e n to  d e  

l a  O r d e n  a  p o s t r a r s e  a  lo s  p i e s  d e l  P .  G e n e r a l ,  o c u p a d o  e n  l a  s a n t a  

v i s i t a  d e  C a t a l u ñ a .  E l  P .  C a s t e l f e r r e t t i  l e  h a b l ó  c o n  g r a n  e lo g io  d e  l a s  

t r e s  p r o v i n c i a s  c a p u c h i n a s  d e  E s p a ñ a ,  r e c o m e n d á n d o l e  a l  m is m o  t i e m p o  

q u e  r o g a s e  e n c a r e c i d a m e n t e  a l  R e y  p a r a  o b t e n e r  l a  f u n d a c i ó n  d e  a lg ú n  

c o n v e n to  e n  l a  c o r te ,  c o s a  d e  t a n t a  c o n v e n i e n c i a  p a r a  l a  R e l i g i ó n  y  m u y  

v i v a m e n te  a n h e l a d a  t a n t o  t i e m p o  a t r á s .

L le g a d o  a  M a d r i d ,  e l  P .  B r i n d i s  h a l l ó  u n a  e x t r a o r d i n a r i a  a c o g i d a  

y  f a m i l i a r i d a d  e n  e l  R e y  y  e n  l a  R e i n a  y  e n  e l  d u q u e  d e  L e r m a ,  y  n o  

p e r d i ó  o c a s ió n  d e  r e c o r d a r l e s  e l  a s u n t o  d e  l a  d e s e a d a  f u n d a c i ó n ,  h a s t a  

v e r lo  d e f in i t i v a m e n t e  r e s u e l t o .  D ió s e  e  h íz o s e  p ú b l i c a  l a  l i c e n c i a ,  y  e n  

c o n s e c u e n c i a  e l  d í a  12 d e  n o v i e m b r e  d e l  m is m o  a ñ o  1609 c e l e b r ó s e  c o n  

g r a n  s o l e m n i d a d  l a  t o m a  d e  p o s e s i ó n  d e  c o n v e n to  e n  l a  c a p i t a l  d e  E s ­

p a ñ a .  A  e s t a  i n a u g u r a c i ó n  e s t u v i e r o n  p r e s e n t e s  c u a r e n t a  r e l i g io s o s  

f r a n c i s c a n o s  d e  l a  O b s e r v a n c i a  y  c u a r e n t a  d e  l o s  D e s c a l z o s .

E l  P .  S e r a f í n  d e  P o l i c i o ,  o b r a n d o  c o m o  C o m is a r i o  d e l  P .  G e n e r a l ,  

p u s o  l a  p r i m e r a  C o m u n id a d ,  c o m p u e s t a  d e  v e in t i n u e v e  i n d iv i d u o s ,  y  

n o m b r ó  p o r  s u  G u a r d i á n  a l  P .  J u a n  d e  V i l l a f r a n c a  ( G u i p ú z c o a ) , 

« v a r ó n  i n s i g n e  e n  s a n t i d a d  y  p r u d e n c i a » .  C u a n d o  t o d o s  e s t u v ie r o n  

j u n to s ,  p r o c u r ó  (e l P .  C o m is a r i o )  e s t a b l e c e r  e l  m is m o  e s p í r i t u  y  v o l u n ­

t a r i o  r i g o r  s e r á f ic o  c o n  q u e  h a b í a  e d u c a d o  l a  p r o v i n c i a  d e  V a l e n c i a  ; e n

15. Sesé, Historia del Obispado de Barbastro, lib. 4, cap. 5.
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e l  c o r o  s e  c a n t a b a n  l a s  d i v i n a s  a l a b a n z a s  c o n  t a n t a  d e v o c ió n  y  p a u s a ,  

q u e  l o s  M a i t i n e s  l l e g a b a n  a  t r e s  h o r a s ; lo s  a y u n o s  m u y  r i g u r o s o s ; la s  

d i s c i p l i n a s  c o t i d i a n a s ; l o s  e d i f i c io s  c o n  l a  m i s m a  h u m i l d a d  y  p o b r e z a ; 

lo s  r e l i g i o s o s  to d o s  d e s c a l z o s ,  q u e  f u e  l o  q u e  m á s  p a s m ó  a  l a  c o r te  

v e r l e s  p o r  l a s  c a l l e s  e n  l o s  r i g u r o s o s  f r í o s  d e  M a d r i d  p i s a r  c o n  lo s  p i e s  

d e s n u d o s  l a s  n i e v e s ,  lo s  h i e l o s  y  l a s  e s c a r c h a s .  E l  e j e m p lo  q u e  d a b a n  

c o n  s u  m o d e s t i a  r e l i g i o s a  l o s  p o c o s  q u e  s a l í a n  p o r  l a s  c o s a s  n e c e s a r i a s ,  

e r a  c o n  t a n t a  e d i f i c a c ió n  d e  l o s  q u e  lo s  m i r a b a n ,  q u e  n o  s e  d a b a n  l u g a r  

a  b e s a r l e s  e l  h á b i t o  y  lo s  m á s  s e  p o n í a n  d e  r o d i l l a s  p a r a  h a c e r lo .  E n  

p o c o  t i e m p o  s e  e x t e n d i ó  p o r  t o d a  l a  c o r t e  e l  b u e n  n o m b r e  d e  lo s  c a p u ­

c h in o s ,  y  e n  t o d a  e l l a  fu .é  i g u a l  s u  e s t im a c i ó n .  E n c a r g a b a  m u c h a s  y  

m u c h a s  v e c e s  e l  P .  S e r a f í n  a  l o s  r e l i g i o s o s  lo  m u c h o  q u e  i m p o r t a b a  

p a r a  e l  b i e n  d e  t o d a  n u e s t r a  R e l i g i ó n  q u e  s e  d i e s e  b u e n  e je m p lo  e n  

a q u e l l a  c o r t e ,  q u e  e r a  u n  m u n d o  a b r e v i a d o ,  d o n d e  s i e m p r e  s e  h a l l a n  

g e n te s  d e  t o d a s  l a s  n a c i o n e s  d e  t o d o  e l  m u n d o ,  y  q u e  e l  d a r l o  e n  e l l a  e r a  

e d i f i c a r  a  t o d o  e l  m u n d o  y  g a n a r l e  e n  t o d o  é l  j u s t o  a p r e c i o  a  l a  R e ­

l i g i ó n  ,6.

A l o j á r o n s e  p r o v i s i o n a l m e n t e  l o s  r e l i g i o s o s  e n  e l  H o s p i t a l  d e  lo s  

I t a l i a n o s ,  h a s t a  q u e  e l  d u q u e  d e  L e r m a  l e v a n t ó  j u n t o  a  l a  s u y a  u n a  

c a s a  p a r a  e l l o s .  F u é  c o n o c i d a  e s t a  c a s a  c o n  e l  n o m b r e  d e  « c o n v e n to  d e  

s a n  A n t o n i o  d e l  P r a d o » .

O t r o s  s e i s  c o n v e n to s  f u n d ó  t o d a v í a  e l  P .  P o l i c i o ,  c u a t r o  d e  e l l o s  e n  

C a s t i l l a  y  d o s  e n  A n d a l u c í a .  R e u n i d o s  t o d o s  e l lo s  f o r m a b a n  u n a  c u s ­

to d i a ,  s u j e t a  i n m e d i a t a m e n t e  a l  G e n e r a l  d e  l a  O r d e n ,  q u i e n  d e l e g a b a  

s u  a u t o r i d a d  e n  u n  C o m is a r i o  r e s i d e n t e  e n  l a  c u s t o d i a .  E n  e l  c a p í t u l o  

g e n e r a l  d e  1618 s e  s u p r i m i ó  p a r a  C a s t i l l a  e l  o f ic io  d e  C o m is a r i o  p e r m a ­

n e n t e  y  s e  o r d e n ó  l a  c o n v o c a c ió n  d e  u n  c a p í t u l o  q u e  e l i g i e s e  M i n i s t r o  

P r o v i n c i a l ,  q u e d a n d o  d e s d e  a q u e l  m o m e n t o  c o n s t i t u i d a  j u r í d i c a m e n t e  

l a  p r o v i n c i a  d e  C a s t i l l a ,  c o m p r e n s i v a  d e  lo s  r e in o s  d e  C a s t i l l a  y  d e  

A n d a l u c í a .

L l e g a d o  e l  a ñ o  1625 , l a  p r o v i n c i a  d e  C a s t i l l a  s e  d i v id i ó  e n  d o s  

p a r t e s : u n a  d e  e l l a s  r e t u v o  e l  n o m b r e  d e  « P r o v i n c i a  d e  C a s t i l l a »  ; l a  

o t r a  r e c i b i ó  e l  n o m b r e  d e  « C u s t o d i a  B é t i c a »  o  « d e  A .n d a lu c ía » .

C u a n d o  l a  c u s t o d i a  d e  A n d a l u c í a  a u m e n t ó  h a s t a  c a t o r c e  s u s  c o n ­

v e n to s ,  e s  d e c i r ,  e n  1638 , s e  l a  d e c l a r ó  p r o v i n c i a  r e g u l a r  d e  l a  O r d e n .  

R e u n i d o  e l  p r i m e r  c a p í t u l o  d e  l a  p r o v i n c i a ,  e l i g i ó  p o r  M i n i s t r o  d e  A n ­

d a l u c í a  a l  P .  A l e j a n d r o  d e  V a l e n c i a ,  i n d i v i d u o  d e  l a  d e  C a s t i l l a  y  

P r e d i c a d o r  d e  S u  M a j e s t a d  e l  R e y  C a tó l i c o .

16. Biografía Hisyano-C. a-puchina, p. 451.
5
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H e  a q u í  e l  c u a d r o  d e  l a s  s e i s  p r o v i n c i a s  c a p u c h i n a s  d e  E s p a ñ a  a l  

c o n s t i t u i r s e  l a  d e  N a v a r r a  y  C a n t a b r i a :

1. P r o v i n c i a  d e  l a  M a d r e  d e  D i o s  d e  C a t a l u ñ a . 1582

2 . P r o v i n c i a  d e  l a  S a n g r e  d e  C r i s t o  d e  V a l e n c i a  ......... 1606

3 . P r o v i n c i a  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a  d e l  P i l a r  d e  A r a g ó n  . . .  1607

4 . P r o v i n c i a  d e  l a  E n c a r n a c i ó n  d e  l a s  d o s  C a s t i l l a s  . . .  1618

5 . P r o v i n c i a  d e  l a  I n m a c u l a d a  C o n c e p c ió n  d e  A n d a ­

l u c í a  ............................................................................................................... 1638

6 . P r o v i n c i a  d e  l a  I n m a c u l a d a  C o n c e p c ió n  d e  N a v a r r a

y  C a n t a b r i a .............................................................................................  1679

E s t e  c u a d r o  p e r m a n e c i ó  i n a l t e r a b l e  h a s t a  e l  a ñ o  1884 .



CAPITULO IV

L L E G A D A  D E  L O S  C A P U C H IN O S  A  N A V A R R A  

Y A  G U IP U Z C O A

(1 6 0 6 -1 6 1 3 )

S U M A R I O :  1. A sp ec to  p o lít ic o  y  re lig io so  d e  N a v a r r a .— 2. F u n d a c ió n  d e l con­
v e n to  d e  P a m p lo n a .— 3. G a b rie l  d e  A m a sa , fu n d a d o r  d e l co n v en to .— i .  
M u e rte  y  te s ta m e n to  d e l fu n d a d o r .— 5. P ro y e c to  d e  fu n d a c ió n  e n  O laz- 
C h ip i.— 6. F u n d a c ió n  d e l c o n v en to  d e  R e n te r ía .— 7. T e n ta t iv a s  p a r a  des­
h a c e r  esa  fu n d a c ió n .— 8. F u n d a c ió n  d e l c o n v en to  d e  T u d e la .

F U E N T E S  M A N U S C R I T A S  : Fundación del convento de Ramplona.— Re­
gistro de acuerdos del Ayuntamiento de Rentería.— A rc h . m u n ic . d e  i 'u d e la . 
— A rc h . P ro v . C ap . N a v . ,  ca rp . R e n te r ía  y  T u d e la .— D í a z  B r a v o ,  Memorias 
históricas de Tudela.— J u a n  A . FERNANDEZ, Memoria de las -parroquias de 
Tudela.

F U E N T E S  I M P R E S A S  :Testamento de don Gabriel de Amasa. 

L I T E R A T U R A  P O S T E R I O R  : S a in t ; P é r e z  d e  L a b o r e a ,  Apuntes Tudelanos.

! .  A l  e n t r a r  y a  e n  l a  m a t e r i a  p r o p i a  d e l  p r e s e n t e  l i b r o ,  c r e e m o s  

n e c e s a r io  f i j a r  b r e v e m e n t e  l a  m i r a d a  s o b r e  e l  t e a t r o  e n  q u e  t u v i e r o n  

l u g a r  l o s  s u c e s o s  q u e  v a m o s  a  n a r r a r .

F u e  N a v a r r a  u n o  d e  l o s  r e in o s  q u e  e x i s t i e r o n  e n  l a  p e n í n s u l a  i b é ­

r i c a  d u r a n t e  l a  E d a d  M e d ia .  L a  h i s t o r i a  p o l í t i c a  d e  e s t e  r e in o  c o m ie n ­

z a  e n  e l  s i g l o  I X  c o n  l a  f u n d a c i ó n  d e  u n  E s t a d o  q u e  s e  c o n s e r v ó  h a s t a  

e l  a ñ o  1512 , f e c h a  d e  s u  i n c o r p o r a c i ó n  a  C a s t i l l a .  F e r n a n d o  e l  C a tó l i c o  

r e s p e t ó  i n t e g r a m e n t e  l a s  l e y e s  y  l o s  o r g a n i s m o s  p a r t i c u l a r e s  d e  g o b i e r ­

n o  d e l  p a í s  c o n q u i s t a d o ,  d e  s u e r t e  q u e ,  ¡ ( v e r i f ic a d a  l a  u n i ó n  c o n  C a s ­

t i l l a ,  N a v a r r a  q u e d ó  y  p e r m a n e c i ó  r e i n o  d e  p o r  s í ,  r i g i é n d o s e  p o r  s u s  

f u e r o s ,  l e y e s ,  o r d e n a n z a s ,  u s o s ,  c o s t u m b r e s ,  f r a n q u e z a s  y  l i b e r t a d e s »  ' .

E n  l a s  p á g i n a s  d e  e s t e  l i b r o  s e r á n  f r e c u e n te s  l a s  r e f e r e n c i a s  a  l a s  

i n s t i t u c io n e s  p o l í t i c a s  y  a d m i n i s t r a t i v a s  d e  e s t e  a n t i g u o  r e i n o :  V i r r e y ,

1. Novísima Recopilación de las leyes de Navarra,  l ib . I ,  t í t .  2.°, ley  59 ; 
y  t í t .  8, le y  33. P a m p lo n a , 1735.
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C o n s e jo  R e a ! ,  C o r t e s  y  D i p u t a c i ó n ; p r e c i s o  e s ,  p o r  t a n t o ,  d a r  s u c i n t a  

i d e a  d e  c a d a  u n a  d e  e l l a s .

« E l  V i r r e y » .  L a  m á s  a l t a  d i g n i d a d  p o l í t i c a  e n  e l  r e in o  e s  l a  d e i  

V i r r e y .  E l  V i r r e y  e s  e l  d e l e g a d o  e n  N a v a r r a  d e  l a  a u t o r i d a d  r e a l .  C o m o  

t a l ,  e j e r c e  e l  m a n d o  d e  l a  f u e r z a  a r m a d a ,  e n t i e n d e  e n  v a r i o s  n e g o c io s  

d e  g o b i e r n o  y  p r e s i d e  e l  C o n s e jo  R e a l .

« E l  C o n s e jo  R e a l  d e  N a v a r r a » .  E l  C o n s e jo  R e a l  y  l a  C o r t e  d e  N a ­

v a r r a  e r a n  t r i b u n a l e s  d e  j u s t i c i a .  E l  C o n s e jo  s e  c o m p o n í a  d e  u n  P r e ­

s i d e n t e  o  R e g e n t e  y  s e i s  O i d o r e s  o  C o n s e j e r o s .  E l  C o n s e jo  e s  s o b e r a n o ,  

a l  m o d o  q u e  lo  e r a n  lo s  P a r l a m e n t o s  e n  F r a n c i a ;  d e  (tus d e c i s i o n e s  n o  

h a y  a p e l a c i ó n  a l  C o n s e jo  d e  C a s t i l l a .

<(Las C o r t e s » .  L a s  C o r t e s  d e  N a v a r r a  e r a n  a s a m b l e a s  c o m p u e s t a s  p o r  

e le m e n t o s  d e  l a s  t r e s  g r a n d e s  c la s e s  s o c i a l e s  d e  l a  é p o c a : l o s  n o b le s ,  lo s  

e c l e s i á s t i c o s  y  l a  c l a s e  m e d i a  r e p r e s e n t a d a  p o r  l o s  m u n ic i p io s .  L a  f a c u l ­

t a d  d e  h a c e r  l a s  l e y e s  r e s i d e  e n  l a s  C o r t e s  c o n  e l  R e y  2. A  é s t e ,  y  e n  

s u  r e p r e s e n t a c i ó n  a l  v i r r e j v  c o r r e s p o n d e  s a n c i o n a r l a s ,  u n a  v e z  q u e  h a b í a n  

s id o  a p r o b a d a s  p o r  l a s  C o r t e s .

« L a  D i p u t a c i ó n » .  M i e n t r a s  e s t a b a n  c e r r a d a s  l a s  C o r t e s ,  f u n c io n a b a  

u n a  c o m is ió n  n o m b r a d a  p o r  e l l a s ,  c o m p u e s t a  d e  s i e t e  m ie m b r o s .  S u  f u n ­

c ió n  c o n s i s t í a  e n  v e l a r  p o r  l a  o b s e r v a n c i a  d e  l o s  f u e r o s  y  r e p a r a c i ó n  

d e  lo s  c o n t r a f u e r o s .  E s t a  c o m is ió n  e r a  l a  D i p u t a c i ó n  d e l  R e in o  d e  

N a v a r r a .

E s a  m a n e r a  e s p e c i a l  d e  r e g i r s e  e l  r e in o  d e  N a v a r r a  s e  c o n s e r v ó  h a s ­

t a  e l  a ñ o  1839 . L a  l e y  d e  25  d e  o c t u b r e  d e  e s e  a ñ o  c o n f i r m a b a  lo s  f u e r o s  

d e  l a s  P r o v i n c i a s  V a s c o n g a d a s  y  d e  N a v a r r a ; p e r o  a ñ a d í a  u n a  c l á u ­

s u l a  i m p o r t a n t e ,  « s in  p e r j u i c i o  d e  l a  u n i d a d  c o n s t i t u c i o n a l  d e  l a  M o n a r ­

q u í a » .  Y  e n  1841 s e  d i c t ó  l a  L e y  d e  16 d e  a g o s to ,  m o d i f i c a n d o  l o s  f u e ­

r o s  d e  N a v a r r a  ; p o r  e l l a  p a s a  N a v a r r a  d e  a n t i g u o  r e i n o  a  p r o v i n c i a  

m o d e r n a .

B ie n  c o n o c id o  e s  e l  e s p í r i t u  r e l i g i o s o  y  e l  a p e g o  a  l o s  p r i n c i p i o s  

t r a d i c i o n a l e s  d e  e s t e  p a í s .  E l  p u e b l o  n a v a r r o  n o  a c e o t a  i a m á s  lo  q u e  

e s t á  e n  d e s a c u e r d o  c o n  s u  t r a d i c i ó n  c a t ó l i c a  y  s o c i a l .  V i b r a  d e  e n t u ­

s i a s m o  c u a n d o  h a y  q u e  d e f e n d e r  a l g ú n  p r i n c i p i o  f u n d a m e n t a l ,  y  lo

2. C ap . I d e l l ib .  l .°  d e l F u e ro . E n  1701 lo s  pueb lo s que ten ían  v o to  en 
Co rte s , e ra n  : P a m p lo n a , E s te lla ,  T u d e la ,  C o re lla , Sangüesa , O lite ,  L u m b ie r , 
Pu en te  la  R e in a , V ia n a , A o iz ,  M o n re a l, T a fa l la ,  V i l la f r a n c a ,  H u e r te -A ra q u il,  
M e n d ig o r r ía , Cáseda , A g u i la r ,  E c h a r r i-A ta n a z , L acunr.a , L a rra so a ñ a , V í. lt ie r ra ,  
L e sa ca , San testeban , U r ro z ,  A ib a r ,  V i l la v a ,  Z ú ñ ig a , C ascan te , C in t ru é n ijo ,  M i ­
randa , G o izue ta , E c h a la r ,  A r ta jo n a  y  M ila g r o  (Diccionario Geográfico Histórico 
de Esfaña, I I ,  M a d r id ,  1802, p. 143).
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d e f ie n d e  c o n  e l  r e n u n c i a m i e n t o  d e  l a  v i d a ,  c u a n d o  e s  m e n e s t e r .

L a  v i d a  m o n á s t i c a  a l c a n z ó  e n  N a v a r r a  u n  g r a n  f l o r e c im ie n to .  L a  

O r d e n  d e l  C i s t e r  c o n t a b a  c in c o  g r a n d e s  m o n a s t e r i o s :  F i t e r o ,  L a  O l i v a .  

L e i r e ,  I r a n z u ,  M a r c i l l a ;  l o s  b e n e d i c t i n o s  u n o  e n  I r a c h e ;  o t r o  e n  U r d a x  
io s  P r e m o n s t r a t e n s e s  3.

A  l a  c a b e z a  d e  l a s  O r d e n e s  m e n d i c a n t e s  v e n í a n  lo s  f r a n c i s c a n o s  

c o n  s u s  s i e t e  c o n v e n to s  e n  P a m p l o n a ,  T u d e l a ,  S a n g ü e s a ,  O l i t e ,  T a f a l l a  

y  V i a n a  4. S i g u e n  lo s  d o m in i c o s  c o n  s u s  c o n v e n t o s  d e  P a m p l o n a ,  E s t e -  

l i a  y  S a n g ü e s a .  E n  P a m p l o n a ,  a d e m á s  d e  lo s  f r a n c i s c a n o s  y  d o m in ic o s ,  

e s t á n  lo s  r e l i g i o s o s  d e  S a n  A g u s t í n ,  m e r c e d a r i o s  c a l z a d o s ,  m e r c e d a r i o s  

d e s c a l z o s ,  c a r m e l i t a s  c a l z a d o s ,  c a r m e l i t a s  d e s c a l z o s ,  j e s u í t a s ,  t r i n i t a ­

r i o s  d e s c a l z o s  y  lo s  d e  S a n  A n t ó n .

D e  lo s  c o n v e n t o s  d e  r e l i g i o s a s  m e n c i o n a r e m o s  t a n  s ó lo  lo s  p e r t e ­

n e c i e n t e s  a  l a  s e g u n d a  O r d e n  f r a n c i s c a n a ,  c o n  e l  a ñ o  e x a c to  o  a p r o x i ­

m a d o  d e  s u  f u n d a c i ó n .

P a m p l o n a :  c o n v e n to  d e  c l a r i s a s  d e  S a n t a  E n g r a c i a  (1 2 3 0 )  3.

T u d e l a :  c o n v e n t o s  d e  S a n t a  C l a r a  (1 2 6 1 ) y  d e  c a p u c h i n a s  (1 7 3 6 ) .

E s t e l l a : c o n v e n to  d e  c l a r i s a s  (1 2 6 4 ) y  d e  f r a n c i s c a n a s  r e c o l e ­

t a s  (173  i ) .

T a f a l l a :  c o n v e n to  d e  r e l i g i o s a s  f r a n c i s c a n a s  d e s c a l z a s  d e  l a  P u r í s i ­

m a  C o n c e p c ió n  (1 6 7 1 ) .

L e r í n : c o n v e n t o  d e  f r a n c i s c a n a s  c o n c e p c i o n i s t a s  (1 6 8 7 ) 6.

A r i z c u n :  c o n v e n to  d e  f r a n c i s c a n a s  (1 7 3 7 ) .

2 . L a  c a p i t a l  d e l  R e i n o  d e  N a v a r r a  e s  P a m p lo n a .  V é a m o s la  c o m o  

la  v i e r o n  l a s  p r i m e r a s  C o m u n id a d e s  d e  c a p u c h in o s .

E s  P a m p l o n a  u n a  v i e j a  c i u d a d ,  r o d e a d a  p o r  t o d a s  p a r t e s  d e  a l t a s  

y  f u e r t e s  m u r a l l a s .  S e i s  P u e r t a s  s e  a b r e n  e n  e l l a s  p a r a  l a  c o m u n ic a c ió n  

c o n  lo s  b a r r i o s  e x t r a m u r a l e s .  P o r  l a  P u e r t a  d e l  A b r e v a d e r o  s e  b a j a  a  

lo s  C a p u c h i n o s .

L a  p o b l a c i ó n  i n t r a m u r a l  d e  l a  c i u d a d ,  a  f in e s  d e l  s ig lo  X V I  se  

c a l c u l a b a  e n  p o c o  m á s  d e  d o s  m i l  v e c in o s .

3. T o d o s  e llo s  fu e ro n  su p rim id o s  p o r  l a  ley  de  25 d e  o c tu b re  d e  1820 ; e l 
d e  F i te ro  re s tab lec ió se  e n  1823.

4. G a ra y , Compendio Chronologico. Estadística del personal del obispado 
de Pamplona, 1879, p . 65-67.

5. E s te  c o n v en to  se  a r ru in ó  en  1795 co n  m o tiv o  d e  la  g u e r ra  con  F ra n c ia .  
L a s  re lig io sa s  e s tu v ie ro n  d u ra n te  a lg ú n  tiem p o  en  T u d e la  y  d e sp u é s  p a s a ro n  a  
V illa v a , a  u n  co n v en to  p r o v i s io n a l ; p e ro  e n  1804 p u d ie ro n  e s ta b le c e rse  d e fin iti­
v a m e n te  e n  l a  c iu d a d  d e  O lite .

6. E n  1837 p a s a ro n  a  O li te ,  y  en  1865 a  L os A rcos.
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P a m p l o n a  e s  d e  a n t i g u o  s e d e  e p i s c o p a l .  S u  d ió c e s i s  p a s ó  a  s e r  s u f r a ­

g á n e a  d e  B u r g o s  d e s d e  q u e  e s t a  i g l e s i a  f u e  e r i g i d a  e n  m e t r o p o l i t a n a ,  
e n  2 2  d e  o c t u b r e  d e  1 5 /4 .

T ie n e  c u a t r o  p a r r o q u i a s  p r i n c i p a l e s  y  m u c h o  c le r o .

E n  e l  r e c i n t o  m u r a d o  d e  l a  c i u d a d  h a y  s e i s  c o n v e n t o s : d o m in ic o s ,  

f r a n c i s c a n o s ,  a g u s t in o s  c a l z a d o s ,  c a r m e l i t a s  c a l z a d o s ,  m e r c e d a r i o s  c a l ­

z a d o s  y  j e s u i t a s .

E x t r a m u r o s  e s t á n  lo s  m o n a s t e r i o s  d e  S a n t a  E n g r a c i a  o  c l a r i s a s ,  d e  

S a n  P e d r o  o  c a n ó n i g a s  d e  S a n  A g u s t í n  y  c a r m e l i t a s  d e s c a l z o s .  F u e r a  

a s i m i s m o  d e  l a s  m u r a l l a s  s e  l e v a n t a r á n  lo s  c o n v e n to s  d e  c a p u c h in o s  y  

t r i n i t a r i o s  d e s c a l z o s .

L a  f u n d a c i ó n  d e  lo s  c a p u c h i n o s  e n  P a m p l o n a  e s  u n o  d e  lo s  r e s u l ­

t a d o s  f e l i c e s  q u e  tu v o  l a  v e n id a  d e l  P .  C a t a n z a r o  a  E s p a ñ a  c o m o  C o m i ­

s a r i o .  L a  l le v ó  a  c a b o  e l  P .  D á m a s o  d e  C a s t e l l a r ,  l u e g o  d e  h a b e r  s id o  

n o m b r a d o  C o m is a r i o  d e  A r a g ó n  p o r  e l  r e f e r i d o  P .  C a t a n z a r o .  A r a g ó n  

e r a  t o d a v í a  u n a  p r o v i n c i a  c o n  C a t a l u ñ a ; V a l e n c i a  c o n s t i t u í a  y a  p r o ­

v i n c i a  a p a r t e ; t r e s  a ñ o s  h a b í a n  d e  p a s a r  a n t e s  q u e  c o m e n z a s e n  l a s  f u n ­

d a c i o n e s  e n  C a s t i l l a .

L a  f u n d a c i ó n  d e l  c o n v e n to  d e  P a m p l o n a  s e  h iz o  e l  a ñ o  1606, a  10 

d e  j u l i o .  H a l l á b a s e  a l  f r e n t e  d e  l a  d ió c e s i s  e l  O b i s p o  D o n  A n t o n i o  V e n e -  

g a s  d e  F i g u e r o a  y  S a a  (1 6 0 6 -1 6 1 2 ) ,  y  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  C a t a l u ñ a  e l  P .  

H i l a r i ó n  d e  M e d in a r .a l i .  E l  P .  D á m a s o  d e  C a s t e l l a r  e r a  C o m is a r i o  e n  

A r a g ó n ,  s u j e to  a l  P r o n v i c i a l  d e  C a t a l u ñ a .  V i r r e y e s  e n  N a v a r r a ,  D o n  

J u a n  d e  C a r d o n a  y  s u  e s p o s a  d o ñ a  M a r í a  d e  C a r d o n a .

U n  b r e v e  e s c r i t o  d e l  s i g l o  X V I I 1 n o s  r e f i e r e  l a  m a n e r a  c o m o  se  

e s t a b l e c i e r o n  e n  P a m p l o n a  l o s  c a p u c h in o s .

« L a  d i v i n a  P r o v i d e n c i a — d ic e — v in o  a  c o n m o v e r  e l  á n im o  d e l  d o c ­

t o r  I b e r o ,  O i d o r  d e  l a  R e a l  A u d i e n c i a  d e l  r e i n o  d e  N a v a r r a  p a r a  q u e  

f u n d a r a  u n  c o n v e n to  d e  n u e s t r o  s a g r a d o  i n s t i t u t o  e n  l a  c i u d a d  d e  P a m ­

p l o n a ,  c a b e z a  d e l  m is m o  r e in o ,  e n  u n a  h e r e d a d  v i ñ a ,  h a c i e n d o  [ . . . ]  d e l  

c o n v e n to ,  p e r o  n o  t u v o  e n to n c e s  e f e c to  d i c h a  p r e t e n s i ó n ,  p o r  h a b e r  

p r o p u e s t o  a l g u n a s  c o n d ic i o n e s  m e n o s  c o n f o r m e s  a  n u e s t r o  I n s t i t u t o .

P a s a d o  a l g ú n  t i e m p o ,  e l  P .  F r .  P e d r o  d e  Ñ á p e l e s ,  r e l i g i o s o  i l u s t r e  

d e  s a n g r e  r e a l  d e  l e s  r e y e s  m o r o s ,  m e  a  P a m p l o n a ,  y  h a b i e n d o  h a b l a ­

d o  c o n  d i c h o  O i d o r ,  a u n q u e  l e  h a l l ó  m u y  r e m o t o  d e l  p r o p ó s i t o  a n t e ­

c e d e n te  y  h a b e r  y a  l l a m a d o  a  l o s  t r i n i t a r i o s  d e s c a l z o s  co r , á n im o  d e  q u e  

f u n d a s e n  e n  d i c h a  s u  h e r e d a d ,  p u d o  n o  o b s t a n t e  c o n  s u s  r a z o n e s  v o l v e r ­

le  a  l a  p r i m e r a  i n t e n c ió n .

« S u p ie r o n  lo s  V i r r e y e s  d o n  J u a n  d e  C a r d o n a ,  d e  l a  c a s a  d e  lo s  

d u q u e s  d e  C á r d e n a s ,  y  s u  s o b r i n a  d o ñ a  M a r i a n a  C a r d o n a ,  c o n d e s a  d e
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L a c o n i  7, l a  v e n i d a  e  i n t e n t o  d e  d i c h o  r e l i g i o s o ,  y  c o m o  t a n  d e v o to s  

d e  n u e s t r a  R e l i g i ó n  f a v o r e c i e r o n  m u c h o  s u  p r e t e n s i ó n ,  p a r a  c u y o  e f e c ­

t o  e s c r i b i e r o n  a l  P .  F r .  D á m a s o  d e  C a s t e l l a r ,  C o m is a r i o  y  C u s t o d i o  d e  

A r a g ó n ,  q u e  v i n ie s e ,  y  l e  h o s p e d a r o n  e n  s u  p a l a c i o ,  d o n d e  e s tu v o  c o n  

s u s  c o m p a ñ e r o s  h a s t a  q u e  c o n s i g u ió  p u s i e r a n  s i t i o  a c o m o d a d o .

« C o n  e l  f a v o r  d e  lo s  V i r r e y e s  c o n s i g u ió  d i c h o  C o m is a r i o  l a s  l i c e n ­

c i a s  d e l  S e ñ o r  O b i s p o ,  C o n s e jo  y  C i u d a d ,  c o n  l a s  c u a l e s  s e  t o m ó  p o s e s ió n  

d e l  n u e v o  c o n v e n to  d e  l a  P u r í s i m a  C o n c e p c ió n ,  s i t u a d o  e n  l a  h e r e d a d  

d e l  O i d o r  I b e r o ,  r i b e r a  d e l  r í o  A r g a ,  c e r c a  d e l  c o n v e n to  d e  S a n t a  E n ­

g r a c i a  d e  r e l i g i o s a s  c l a r i s a s ,  a  3 d e  e n e r o  d e  1606 , s i e n d o  P o n t í f i c e  P a u l o  

V ,  R e y  d e  E s p a ñ a  F e l i p e  I I I  y  G e n e r a l  d e  n u e s t r a  R e l i g i ó n  e l  R m o .  P a ­

d r e  F r .  S i l v e s t r e  d e  A s í s ,  q u i e n  e l  a ñ o  i n m e d i a t o  o  s i g u i e n t e  d i ó  c o ­

m is ió n  a l  P .  F r .  H i l a r i ó n  d e  M e d in a c e l i ,  P r o v i n c i a l  d e  C a t a l u ñ a ,  p a r a  

d i v i d i r  e s t a  p r o v i n c i a  d e  A r a g ó n  d e  a q u e l l a ,  p a r a  c u y o  e f e c to  c e l e b r ó  e l 

p r i m e r  c a p í t u l o  p r o v i n c i a l  e n  e l  c o n v e n to  d e  Z a r a g o z a .

« D e s p u é s ,  h a c i e n d o  [ .........] y  v i e n d o  n u e s t r o s  r e l i g i o s o s  q u e  n o

c o n v e n í a  l a  f u n d a c i ó n  e n  a q u e l l a  h e r e d a d  d e l  O i d o r ,  p o r  a l g u n a s  c o n d i ­

c io n e s  q u e  p e d í a  r e p u g n a n t e s  a  n u e s t r o  i n s t i t u t o ,  y  t a m b i é n  p o r  n o  

d e f r a u d a r  a  lo s  h i jo s  d e l  O i d o r  d e  l a  h a c i e n d a  d e  s u  p a d r e ,  q u e  n o  e r a  

l a r g a ,  le  d e j a r o n  l i b r e  d e  t o d a  o b l ig a c ió n ,  r e n u n c i a n d o  a  t o d o  [ d e ­

r e c h o ]  ; y  b u s c a n d o  s i t i o ,  l e  h a l l a r o n  a c o m o d a d o  e n  u n a  h u e r t a  d e l  a l ­

c a l d e  O z c a iz ,  r i b e r a  d e l  r í o  A r g a ,  c e r c a  d e l  m o n a s t e r i o  d e  m o n ja s  

l l a m a d a s  d e  S a n  P e d r o  s i t i o  d e l i c io s o ,  e l  c u a l  p a g a r o n  c u a t r o  c i u d a ­

d a n o s ,  d a n d o  p o r  é l  m i l  s e i s c ie n t o s  d u c a d o s .

« P ú s o s e  l a  p r i m e r a  p i e d r a  p a r a  e l  c o n v e n to ,  y  e n  a q u e l  s i t i o ,  L u n e s  

S a n t o ,  a ñ o  1607 , p o r  e l  I l tm o .  S r .  O b i s p o  a r r i b a  m e n c i o n a d o 8, c o n  

g r a n  c o n c u r s o  9.»

L a  t o m a  d e  p o s e s i ó n  d e l  c o n v e n t o  d e  P a m p l o n a ,  y  p o r  t a n t o  d e  s u  

f u n d a c i ó n  c a n ó n i c a ,  h a b r í a  t e n i d o  l u g a r ,  s e g ú n  e l  d o c u m e n t o  q u e  a n ­

t e c e d e ,  e l  d í a  3 d e  e n e r o  d e  1606 . P a r a  c o m p r o b a r  l a  i n e x a c t i t u d  d e  e s e  

d a t o  b a s t a  r e c o r d a r  q u e  e n  e s a  f e c h a  e l  P .  D á m a s o  d e  C a s t e l l a r  n o  e r a

7. D o n  J u a n  d e  C a rd o n a  h a b ía  p e le a d o  e n  L e p a n to  y  a ll í  conoció  a  los 
c ap u c h in o s . C on  fe c h a  10 d e  m arzo  d e  1593, e l R ey  re c o m e n d a b a  a  su  em b a­
ja d o r  e n  R o m a  la  d isp e n sa  m a tr im o n ia l  d e  J u a n  d e  C a rd o n a , m ay o rd o m o  de 
F e l ip e  I I I ,  con  la  c o n d esa  de  L ac o n i, c r ia d a  d e  la  E m p e ra tr iz .  L a  fa m il ia  de  
lo s  d u q u e s  de  C a rd o n a , u n a  d e  la s  m ás  n o b le s  fa m il ia s  d e  C a ta lu ñ a , d isp e n só  
g ra n d e s  fa v o re s  a  lo s  c ap u c h in o s . V éase  Actas capitulares,  fo l. 6 v.

8. R e fe re n c ia  a D o n  A n to n io  V enega s y  Saa , e l cu a l tom ó posesión  de la  
Ig le s ia  de P a m p lo n a  en 15 de a b r i l de 1606 ; en 1612 fué tra s la d a do  a la  m itra  
de  S ig ü en za , en cu ya  c iu d a d  m u r ió  a 6 de a b r i l  de 1614.

9. Fundación del convento de Pamplona.
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t o d a v í a  C o m is a r i o  n i  C u s t o d i o  d.e A r a g ó n .  A d e m á s ,  e l  O b i s p o  q u e  p u s o  

l a  p r i m e r a  p i e d r a  e l  a n o  i 6 0 7  t a m p o c o  e r a  O b i s p o  d e  P a m p l o n a  e n  

e n e r o  d e  1606.

L a  v e r d a d e r a  f e c h a  d e  l a  f u n d a c i ó n  d e l  c o n v e n t o  d e  c a p u c h i n o s  e s  

l a  q u e  p o n e  e l  « C a tá lo g o  d e  lo s  C a p í t u l o s » ,  e n  c u y o  a p é n d i c e  s e  l e e : 

« E n  iO d e  j u l i o  s e  f u n d ó  n u e s t r o  c o n v e n t o  d e  P a m p lo n a » .

E s t á  e l  c o n v e n to  a  u n a  l a r g a  m i l l a  d e l  r e c i n t o  m u r a d o  d e  P a m p l o n a  

p o r  l a  p a r t e  n o r t e ,  e n v u e l t o  e n  e l  a m b i e n t e  d e  q u i e t u d  y  s i l e n c i o  q u e  

s u p o n e  e l  a l e j a m i e n t o  d e  l a  c i u d a d ,  y  r e f l e já n d o s e  s o b r e  e l  r í o  A r g a ,  q u e  

c o r r e  a l  p i e  d e l  e d i f i c io .

E l  t e r r e n o  p a r a  e d i f i c a r  í a  i g l e s i a  c o n v e n t u a l  p a r e c e  h a b e r l o  c e d id o  

g r a c i o s a m e n t e  e l  A y u n t a m i e n t o  d e  l a  c i u d a d ,  e l  c u a l ,  e n  12 d e  m a y o  d e  

16 0 7 , to m ó  e l  s i g u i e n t e  a c u e r d o :  « V é a s e  e l  s i t i o  q u e  p e d í a n  lo s  P a d r e s  

c a p u c h in o s  p u r a  h a c e r  i g le s i a » .

L o s  P a d r e s ,  e n  a q u e l l o s  p r i m e r o s  d í a s ,  c a r e c í a n  d e  t o d o .  P a r a  e l  

p a g o  d e l  t e r r e n o  y  p a r a  l a  e d i f i c a c ió n  d e  c o n v e n t o  e  i g l e s i a  n o  c o n t a b a n  

c o n  m á s  r e c u r s o s  q u e  l a  c o n f ia n z a  e n  l a  d i v i n a  P r o v i d e n c i a  y  c o n  l a  l i ­

m o s n a .  A  p r i m e r o s  d e  1608  a ú n  s e  d e b í a  l a  c a n t i d a d  e n  q u e  s e  a j u s t ó  e l  

s i t i o  d e l  c o n v e n to .  E n  s u s  a p u r o s  e l  P .  G u a r d i á n  n o  t u v o  m á s  r e m e d io  

q u e  p e d i r  u n a  l im o s n a  a  l a s  C o r t e s  d e l  R e in o .  « L a  n e c e s i d a d  y  a p r e t u r a  

e n  q u e  e s t á n  lo s  c a p u c h i n o s  — d e c í a  e n  u n  m e m o r i a l —  e s  g r a n d í s i m a ,  

p o r q u e ,  h a b ié n d o s e  o c u p a d o  ( c o m p r a d o )  e l  s i t i o  e n  q u e  m o r a n  p o r  m i l  

s e i s c ie n t o s  d u c a d o s ,  h a s t a  a h o r a  n o  h a n  h a l l a d o  a l g u n a  l im o s n a  p a r a  

l a  p r i m e r a  p a g a  d e  q u i n i e n t o s  d u c a d o s ,  q u e  c a y ó  m u c h o s  d í a s  h a ,  a n ­

d a n d o  lo s  a c r e e d o r e s  p o r  t r i b u n a l e s  c o n  g r a n d e  p e n a  y  d e s c o n s u e l o  

s u y o »  10. L a s  C o r t e s  s o c o r r i e r o n  a  l a  C o m u n id a d  d á n d o l e  d e  l im o s n a  

c ie n  d u c a d o s .

3 . P a r a  l a  e d i f i c a c ió n  d e l  c o n v e n to  « p r o v e y ó  D i o s  d e  u n  i n s ig n e  

b i e n h e c h o r ,  q u e  f u e  G a b r i e l  d e  A m a s a ,  e l  c u a l ,  c o n  s u  e s p o s a  d o ñ a  

M a r í a  L in z o a i n ,  h i z o  a  s u  c o s t a  l a  f á b r i c a ,  q u e  s e  c o n c lu y ó  e n  e l  m e s  

d e  j u n i o  d e l  m is m o  a ñ o  (1 6 0 7 ) ,  h a b i é n d o s e  g a s t a d o  e n  e l l a  m á s  d e  n u e v e  
m i l  d u c a d o s »  n .

E l  n o m b r e  d e  G a b r i e l  d e  A m a s a  d e b e  s e r  p r o n u n c i a d o  c o n  v e n e ­

r a c i ó n  y  a f e c to  f i l i a l  p o r  lo s  c a p u c h in o s .  E n t r e  t o d o s  l o s  b i e n h e c h o r e s  

d e  l a  C o m u n id a d  d e  P a m p l o n a  h a  d e j a d o  r e c u e r d o s  v i v í s im o s  y  p e r ­
d u r a b l e s .

10. M e m o ria l d e l  G u a rd iá n  d e  c a p u c h in o s  a  la s  C o rte s  (A rch . d e  N a v .,  
n e g . e c le s ., le g . 2.°, c a rp . 7).

11. F u n d a ció n  d e l  co n ven to  d e  P a m p lo n a .
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G a b r i e l  d e  A m a s a ,  f u n d a d o r  d e l  c o n v e n to ,  e r a  u n  a c o m o d a d o  c i u ­

d a d a n o  d e  P a m p l o n a .  H a b í a  n a c i d o  e n  L e s a c a  y  e r a  d u e ñ o  d e  l a  c a s a  

y  p a l a c i o  d e  'o s  A m a s a  d e  a q u e l l a  v i l l a  n a v a r r a  12. T u v o  p o r  m a d r e  a  

d o ñ a  C a t a l i n a  I b a r s o r o ,  d e  l a  c a s a  y  p a l a c i o  d e  I b a r s o r o  e n  S a r a ,  « g e n te  
p r i n c i p a l » .

E n  1607 fí g u r a  y a  d o n  G a b r i e l  c o m o  v e c in o  d e  P a m p l o n a .  T e n í a  s u  

c a s a  p r i n c i p a l  j u n t o  a  l a  P l a z a  d e  l a  F r u t a ,  c a l l e  d e  l a  N a v a r r e r í a ,  d o n d e  

e s t á  e l  A y u n t a m i e n t o ; p e r t e n e c í a  a  l a  p a r r o q u i a  d e  S a n t a  M a r í a .  T e n í a  

a d e m á s  u n a  c a s a  c o n t i g u a  a l  c o n v e n to ,  q u e  h iz o  e d i f i c a r  p o r q u e  g u s t a b a  

d e  p a s a r  r a t o s  d e  c o n v e r s a c ió n  c o n  l e s  r e l i g i o s o s .  E s t a  c a s a ,  d e s p u é s  

d e  lo s  d í a s  d e  d o ñ a  M a g d a le n a  d e  A z p i l c u e t a ,  t e r c e r a  m u j e r  d e  d o n  

G a b r i e l ,  v in o  a  q u e d a r  p a r a  e l  c o n v e n to  y  f u e  m á s  t a r d e  p e l a i r í a ,  o  s e a ,  

o f i c in a  d o n d e  s e  f a b r i c a b a  e l  s a y a l  p a r a  v e s t i r  lo s  r e l i g i o s o s  d e  t o d a  l a  

p r o v i n c i a  d e  N a v a r r a  y  C a n t a b r i a .

D o n  G a b r i e l  d e  A m a s a  c o n t r a j o  s e g u n d a s  y  t e r c e r a s  n u p c ia s .  S u  

p r i m e r  m a t r i m o n i o  f u e  c o n  d o ñ a  M a r í a  d e  L in z o a i n ,  q u e  c o m p a r t e  c o n  

s u  e s p o s o  e l  t í t u l o  d e  F u n d a d o r a  d e l  c o n v e n to .  L a  s e g u n d a  m u j e r  s e  

l l a m ó  d o ñ a  M a r í a  d e  Z a b a l e t a ,  v i u d a  d e  L o p e  d e  A r t e t a ; f u e  e n t e r r a d a  

e n  e l  c o n v e n t o  d e  lo s  c a p u c h i n o s  d e  P a m p l o n a .  E l  t e r c e r  m a t r i m o n i o  

lo  c o n t r a j o  c o n  c io í ía  m a g d a l e n a ,  « m u je r  p r i n c i p a l  y  cié c a l i d a d » ,  h i j a  

d e  M a r t í n  d e  A z p i l c u e t a ,  d e l  P a l a c i o  d e  B a r a s o a i n .  D o ñ a  M a g d a le n a  

s o b r e v i v ió  a  s u  m a r i d o  y  m u r ió  a  23  d e  a b r i l  d e  1656.

4 .  E l  2 8  d e  s e t i e m b r e  d e  1634, e l  c o n v e n to  d e  P a m p l o n a  t u v o  e l  

d o l o r  d e  p e r d e r  a  s u  i n s ig n e  f u n d a d o r .  E s e  d í a  p e r d i e r o n  lo s  c a p u c h in o s  

e l  m e j o r  d e  lo s  a m ig o s ,  e l  m a y o r  b i e n h e c h o r  q u e  j a m á s  h a n  c o n o c id o  y  

u n  a m a n t í s i m o  p a d r e .

S e  l e  a m o r t a j ó  c o n  u n  h á b i t o  d e  l a  O r d e n ,  s e g ú n  e l  d e s e o  q u e  h a b í a  

e x p r e s a d o  e n  s u  t e s t a m e n t o : A  lo s  P a d r e s  c a p u c h in o s  — d ic e —  « p id o  

h u m i l d e m e n t e  y  c o n  t o d a  l a  d e v o c ió n  q u e  p u e d o ,  m e  d e n  d e  l im o s n a  u n  

p o b r e  h á b i t o  y  c u e r d a  d e  l o s  d e  s u  R e l i g i ó n  d e  c a p u c h in o s ,  c o n  q u e  m i  

c u e r p o  s e a  v e s t id o  y  s e p u l t a d o ,  a  f in  d e  g a n a r  l a s  i n d u l g e n c i a s  q u e  lo s

12. G a b rie l  d e  A m a sa  e ra  o r iu n d o  d e  l a  v i lla  d e  su  n o m b re , a y u n ta m ie n to  
d e  V illa b o n a  (G u ip ú zco a). U n a  ra m a  d e  e s te  l in a je  fu n d ó  n u e v a  c a sa  en  L esac a  
(N a v a r ra ) .  E l  R e a l T r ib u n a l  d e  N a v a r r a  reco n o c ió  e n  1606 l a  n o b leza  de  don  
P e d ro  y  d o n  G a b r ie l  d e  A m a sa , v ec in o s d e  l a  v i l la  d e  L e sa c a . Sus a rm a s  : E n  
c am p o  d e  p la ta ,  u n  p in o  d e  s in o p le , y  u n  erizo  d e  sa b le , p a sa n te , a l  p ie  d e l 
tro n c o  ; p a r t id o  ta m b ié n  d e  p la ta ,  con  u n  to ro  p a s a n te  d e  sab le  (A tie n z a ,  D ic ­
cion ario  N o b ilia r io  Es-pañol p . 252).
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S u m o s  P o n t í f i c e s  c o n c e d e n  a  lo s  q u e  s e  e n t i e r r a n  c o n  é l ,  y  p a r a  c o n s u e lo  

m ío  e s p e r a n d o  e n  D i o s  q u e ,  a s í  c o m o  d e  c o r a z ó n  y  d e  v o l u n t a d  e s  m i  

á n im a  h i j a  d e l  S e r á f i c o  P a d r e  S a n  F r a n c i s c o  y  m i  c u e r p o  e s t a r á  v e s t id o  

d e  s u  s a n t o  h á b i t o ,  a s í  l a  d i v i n a  M a j e s t a d  y  e l  s a n t í s i m o  P a d r e ,  e n  l a  

h o r a  d e  m i  j u i c i o  p a r t i c u l a r ,  y  e n  e l  u n i v e r s a l ,  m e  r e c o n o c e r á  p o r  t a l ,  y  

m e  a d m i t i r á n  e n  l a  c o m p a ñ í a  d e  s u s  s a n t o s  h i j o s  p o r  e l  m e n o r  d e  e l lo s » .

L a  C o m u n id a d  d e  lo s  c a p u c h in o s  l le v ó  y  a c o m p a ñ ó  e l  c a d á v e r  d e l  

f u n d a d o r  d e s d e  l a  c a s a  p r i n c i p a l  d e  d o n  G a b r i e l  h a s t a  e l  c o n v e n to ,  

d o n d e  s e  l e  h i z o  e l  e n t i e r r o  y  l a s  d e m á s  h o n r a s  f ú n e b r e s ,  c o n  l a  s o l e m ­

n i d a d  q u e  e r a  c o s t u m b r e  h a c e r s e  a  p e r s o n a s  d e  c a l i d a d .

E l  c a d á v e r  q u e d ó  s e p u l t a d o  e n  l a  i g l e s i a  d e l  c o n v e n to .  E n  p r e n d a s  

d e  m i  a m o r  a  S a n  F r a n c i s c o  y  a  lo s  c a p u c h in o s  o r d e n o  — d ic e  e n  s u  t e s ­

t a m e n to —  « q u e  m i  c u e r p o ,  c u a n d o  m u r i e r e ,  s e a  s e p u l t a d o  e n  l a  i g l e s i a  

d e  d i c h o  c o n v e n to ,  d e n t r o  d e  l a  c a p i l l a  m a y o r ,  a l  l a d o  d e l  E v a n g e l i o ,  

e n  e l  s u e lo ,  a d o n d e  d e  p r e s e n t e  e s t á n  s e p u l t a d o s  d o ñ a  M a r í a  d e  Z a -  

b a l e t a ,  m i  s e g u n d a  y  a m a d a  y  l e g í t i m a  m u j e r ,  y  d o n  F r a n c i s c o  d e  A m a s a ,  

m i  h i j o ,  q u e  D io s  t e n g a  e n  s u  s a n t a  g l o r i a ,  p a r a  q u e ,  d o n d e ,  v iv ie n d o  

h e  t e n i d o  m i  c o r a z ó n ,  a l l í ,  m u r i e n d o ,  t e n g a  m i  c u e r p o  y  d e  a l l í  e n  l a  r e ­

s u r r e c c i ó n  g e n e r a l  r e s u c i t e  p a r a  l a  g l o r i a .  A m é n » .  S o b r e  l a  s e p u l t u r a  

y  p o r  o r d e n  s u y a ,  s e  c o lo c ó  u n a  l o s a  e n c a j a d a  e n  l a  t i e r r a ,  y  a l  i g u a l  

d e l  s u e l o ;  e n  e l l a  e s c u l p i d a s  s u s  a r m a s .  L a  i n s c r ip c i ó n  f u n e r a r i a  d e c í a  

s e n c il la m e n te :  \Aquí está  sepultado G abriel de A m asa , n a tw a l de L e -  
saca (N avarra), F undador y  P atrón  de este co n v en to . M urió  el año  1634 
a  28  de octu bre . T o m a  e s ta s  d isp o s ic io n e s  ¡—d ic e —  « n o  c o n  o tro  fin q u e  
p a r a  a c o r d a r  a  lo s  r e l i g io s o s ,  c u a n d o  s a l e n  a  d e c i r  m i s a ,  s e  a c u e r d e n  

d e  r o g a r  a  D io s  p o r  m i  a lm a » .

E n  s u  t e s t a m e n t o  d e jó  e n c a r g o  d e  d e c i r  m i s a s  y  h a c e r  s u f r a g i o s  p o r  

s u  a l m a  e n  e l  c o n v e n t o  d e  P a m p l o n a  y  e n  t o d a  l a  p r o v i n c i a ,  « c o n f ia n d o  

m u c h o  — d ic e —  d e  s u  g r a n  c a r i d a d ,  y  d e  q u e  l a  t e n d r á n ,  r e s p e c t o  a  lo  

m u c h o  q u e  l e s  h e  a m a d o ,  a m o  y  d e s e o  s e r v i r » .  M a n d a  q u e  e n  l a  i g l e s i a  

d e  lo s  c a p u c h in o s  s e  d i g a n  « c in c o  m i l  m is a s »  p o r  s u  a lm a .  D a  l a  l im o s n a  

d e  d o s  r e a l e s  p o r  m i s a .

F u n d a  e n  e l  c o n v e n to  d e  c a p u c h in o s  u n  a n i v e r s a r i o  d e  m i s a  c a n t a d a  

c o n  r e s p o n s o .  « D e  m i  p a r r o q u i a  d e  S a n t a  M a r í a  v a y a n  s e i s  c l é r ig o s  a  

c a n t a r l o  c a d a  a ñ o  a  l a  i g l e s i a  d e  P a d r e s  c a p u c h in o s ,  d o n d e  e s t a r á  s e p u l ­

t a d o  m i  c u e r p o .  Y  a l  q u e  c e l e b r a r e  l a  m i s a  s e  l e  d é  d e  l im o s n a  p o r  e l l a ,  

y  p o r  s u  t r a b a j o  d e  i r ,  c u a t r o  r e a l e s ,  y  a  lo s  d e m á s  d o s  r e a l e s » .

Y  c o m o  m u e s t r a  p o s t u m a  d e  c a r i ñ o  a  s u s  c a p u c h in o s  a ñ a d e  e s t a  

c l á u s u l a  : « E n  e l  d í a  d e  m i  m u e r t e ,  y  l o s  o t r o s  d í a s  s i g u i e n t e s ,  d e n  d e  

m is  b i e n e s  a  lo s  f r a i l e s ,  d e  l im o s n a  y  s u f r a g i o  d e  m i  a lm a ,  e l  v i n o  y
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p i t a n z a  d e  c a r n e  o  p e s c a d o  q u e  p a r a  c o m e r  lo s  r e l i g i o s o s  q u e  a l l í  m o ­

r a r e n ,  h u b i e r e n  m e n e s t e r ,  e n  p r e n d a  d e  lo  q u e ,  v iv ie n d o ,  h e  d e s e a d o

r e g a l a r l e s » .

T o d a s  l a s  d e m á s  c l á u s u l a s  d e l  t e s t a m e n t o  d e  d o n  G a b r i e l  e s t á n  h e n ­

c h i d a s  d e  t e r n u r a  y  d e l  m á s  e n t r a ñ a b l e  a f e c to  p a r a  e s t o s  h i jo s  d e  S a n  

F r a n c i s c o ,  lo s  c a p u c h i n o s  I3. E n  u n a  d e  e s a s  c l á u s u l a s  e x p l i c a  e l  m ó v i l  

q u e  t u v o  p a r a  l a  f u n d a c i ó n  d e l  c o n v e n t o : « H a b i e n d o  y o  e d i f i c a d o  y  

f u n d a d o  a  m i  c o s t a  e l  c o n v e n to  e n  q u e  m o r a n  lo s  P a d r e s  c a p u c h i n o s  d e  

l a  O r d e n  d e l  S e r á f i c o  P a d r e  s a n  F r a n c i s c o  d e  l a  p r e s e n t e  c i u d a d  d e  

P a m p l o n a  e x t r a m u r o s  d e  e s t a  c i u d a d ,  m o v id o  d e l  s i n g u l a r  a m o r  y  d e ­

v o c ió n  q u e  t e n g o  y  s i e m p r e  h e  t e n i d o  a  e s t e  s a n t í s i m o  P a d r e  y  a  s u s  

r e l i g i o s o s  d e  c a p u c h in o s ,  p o r  o b s e r v a r s e  e n  e l l a  c o n  to d o  r i g o r  y  p e r ­

f e c c ió n  s u  R e g la ,  y  s i n g u l a r m e n t e  l a  s a n t a  p o b r e z a ,  a  f in  d e  q u e  e n  d i c h o  

c o n v e n to  s e a  D io s  s i e m p r e  p o r  s u s  r e l i g i o s o s  d e  é l  a l a b a d o  y  s u s  p r ó ­

j im o s  c o n  s u  b u e n  e je m p lo  e d i f i c a d o s ,  y  t o d a  l a  s a n t a  I g l e s ia  c o n  s u s  

o r a c io n e s ,  s a c r i f i c io s  y  p r e d i c a c i o n e s  a y u d a d a  y  s u s t e n t a d a » .

G a b r i e l  d e  A m a s a  a m ó  a  lo s  c a p u c h i n o s  n o  s ó lo  h a s t a  e l  f in  d e  s u s  

d í a s ,  s i n o  h a s t a  e l  f in  d e  l o s  t ie m p o s .  Q u i e r e ,  e n  e f e c to ,  q u e  s u  c o n v e n to  

s e  c o n s e r v e  s i e m p r e .  Y  a  f in  d e  a s e g u r a r  e s a  p e r p e t u i d a d ,  s e  r e s e r v a ,  

p a r a  s í  y  s u  s u c e s ió n ,  l a  p r o p i e d a d  y  d o m in i o  q u e  s o b r e  e l  c o n v e n to  

t e n í a ; p r o h í b e  q u e ,  m i e n t r a s  h u b i e r e  h a c i e n d a  s u y a ,  n a d i e  p o n g a  m a n o ,  

n i  e n  e l  r e p a r o  d e  lo  q u e  a l  p r e s e n t e  e s t á  h e c h o ,  n i  c o n  e d i f i c a r  o t r o  d e  

n u e v o ,  s i n o  q u e  q u i e r e  y  m a n d a  q u e ,  e n  c a s o  d e  q u e  s e  h u b i e r e  d e  r e ­

p a r a r  a lg o ,  o  q u e  s e  c a y e s e  d e l  t o d o ,  o  e n  p a r t e ,  p o r  v ie jo ,  o  p o r  o t r o  

i n f o r t u n i o ,  lo s  P a t r o n o s  l o  r e p a r e n  o  r e e d i f iq u e n ,  p r o t e s t a n d o  e l  P a d r e  

G u a r d i á n  q u e  e l  F u n d a d o r  n o  q u i s o  q u e  o t r o s  c o o p e r a s e n  e n  s u  r e e d i f i ­

c a c ió n .  E s t a  c l á u s u l a  g a r a n t i z a  l a  e s t a b i l i d a d  y  p e r p e t u i d a d  d e  l a  f u n ­

d a c i ó n .

E n  e je c u c i ó n  d e  l o  a n t e r i o r ,  q u i e r e  q u e  n o  s e  a g u a r d e  a  q u e  lo s  r e ­

l ig io s o s  p i d a n  e l  r e p a r o  o  r e e d i f i c a c i ó n  d e l  c o n v e n to  e n  q u e  m o r a n ,  s in o  

q u e  s u s  P a t r o n o s  d e  c a u s a s  p í a s  a c u d a n  c a d a  a ñ o  a l  d i c h o  m o n a s t e r i o ,  

y  v e a n  y  r e c o n o z c a n  c o n  c u i d a d o  l a  i g le s i a ,  c a s a  y  c e r c a  d e  l a  h u e r t a ,  

s i  h u b i e r e  a l g o  q u e  r e p a r a r  o  r e e d i f i c a r ,  c o n  a s i s t e n c i a  d e l  P .  G u a r d i á n ,  

u  o t r o  r e l i g i o s o  m á s  a n t i g u o ;  y ,  h a l l a n d o  q u é  r e p a r a r  o  r e e d i f i c a r ,  

p r o v e a n  l u e g o  d e l  d e b id o  r e m e d io .  Y  s i  e l  g a s t o  f u e r e  e n  t a n t a  c a n t i d a d  

q u e  e x c e d a  lo s  r é d i t o s  d e  l a s  o b r a s  p í a s ,  t o m e n  to d o s  lo s  r é d i t o s  d e  u n  

a ñ o ,  y  d o s ,  y  t o d o s  lo s  q u e  f u e r e n  m e n e s t e r ,  p a r a  l a  f á b r i c a  d e  d i c h o

13. D o n  G a b r ie l de A m asa  m u r ió  b a jo  testam ento o to rgado  e l 26 de m arzo  
de 1634 en  P a m p lo n a , an te e l e sc rib ano  M ig u e l de E sca ñ iz .
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c o n v e n to ,  l a  c u a l  p r e f i e r a  a  t o d a s  l a s  d e m á s  o b r a s  p í a s ,  y  d e s p u é s  v u e l ­
v a n  a  s u  e s t a d o .

Y  p a r a  q u e  c o n  m a y o r  p u n t u a l i d a d  s e  b a g a  e s t a  d i l i g e n c i a  d e  a c u d i r  

a l  d i c h o  c o n v e n t o  lo s  d i c h o s  p a t r o n o s  a  r e c o n o c e r  l a  f á b r i c a ,  y  h a b ie n d o  

q u e  o b r a r ,  e n  e s t e  c a s o  l e s  s e ñ a lo  d o s  d u c a d o s  a  c a d a  u n o ,  q u e  s e r á n  

s e i s  d u c a d o s ,  y  é s t o  p o r  e l  t r a b a j o  q u e  h a n  d e  t e n e r  d e  i r  a l  d i c h o  c o n ­

v e n to  ; y  q u i e r o  y  m a n d o  q u e  n o  s e  l e s  d é  c o s a  a l g u n a  a  lo s  P a t r o n o s  d e  

c a u s a s  p í a s ,  s i  n o  e s  h a c i e n d o  e l  d i c h o  r e c o n o c im i e n t o  p e r s o n a l m e n t e ,  

y  m a n d a r  q u e  s e  o b r e  lu e g o  lo  q u e  f u e r e  m e n e s te r . ) )

P a r a  d i s t r i b u i d o r e s  y  r e p a r t i d o r e s  d e  l a s  o b r a s  y  c a u s a s  p í a s  p o r  é l  

f u n d a d a s ,  d o n  G a b r i e l  n o m b r ó  p o r  P a t r o n o s  s u y o s  a l  a l c a l d e  o r d i n a r i o  

q u e  f u e r e  d e  l a  c i u d a d  d e  P a m p l o n a ,  y  a l  r e g i d o r  C a b o  d e l  B u r g o  d e  

e l l a ,  y  a l  P r i o r  d e  l a  S a n t a  I g l e s i a  C a t e d r a l  d e  l a  m i s m a  c i u d a d .  Y ,  e n  

c a s o  q u e  a l  t i e m p o  n o  lo s  h u b i e r e  p o r  m u e r t e  o  d e  o t r a  m a n e r a ,  s e a n  d o s  

r e g id o r e s  s i g u i e n t e s  e n  g r a d o  y  e l  c a n ó n i g o  m á s  a n t i g u o  d e  l a  c a t e d r a l .

M e r c e d  a  e s t a s  p r e v i s o r a s  c l á u s u l a s ,  e l  c o n v e n to  d e  lo s  c a p u c h in o s

d e  P a m p l o n a ,  e x t r a m u r o s  d e  l a  c i u d a d ,  h a  r e s i s t i d o  t o d o s  lo s  e m b a te s

r e v o lu c io n a r i o s  y  l a s  l e y e s  e x p o l i a d o r a s  d e  lo s  b i e n e s  d e  l a  I g l e s ia .

D e l  m is m o  A m a s a  s o n  l a s  s i g u i e n t e s  p a l a b r a s  q u e ,  a l  f in  d e  s u  v i d a

y  a  m o d o  d e  d e s p e d id a ,  d e j a  o i r  e n  s u  t e s t a m e n t o : « R u e g o  y  e n c a r g o

c o n  e l  e n c a r e c i m i e n t o  q u e  p u e d o  a  m is  p a t r o n o s ,  q u e  e n  to d o  lo  q u e  h u ­

m a n a m e n t e  p u d i e r e n ,  a c u d a n  s i e m p r e  a l  r e g a l o  y  s e r v i c io  d e  lo s  P a d r e s  

c a p u c h i n o s  q u e  v iv e n  e n  e s e  m i  c o n v e n t o ,  c o m o  y o  lo  h e  h e c h o  m i e n t r a s  

h e  v iv id o ,  p u e s  e l l o s  n o  q u i e r e n  a d m i t i r  r e n t a ,  n i  c o s a  s e g u r a  y  c i e r t a ; 

y  e n  p a r t i c u l a r  t e n g a n  c u e n t a  e n  r e c o g e r  e n  c a s a  y  h a c e r l e s  l l e v a r  s u  

l im o s n a  a l  c o n v e n to ,  q u e  r e c o g i e r e n  e n  e s t a  c iu d a d ,  p o r  l a  m u c h a  d i s ­

t a n c i a  q u e  h a y  h a s t a  a l l á  y  n o  p o d e r l a  l l e v a r  a  c u e s t a s .

¡(Y t a m b i é n  l e s  r u e g o  t r a t e n  y  c o m u n i q u e n  a  d i c h o s  r e l i g i o s o s  c o m o  

a  p a d r e s  y  h e r m a n o s  n u e s t r o s ,  d e  q u i e n  h e m o s  r e c i b id o  d o c t r i n a ,  

b u e n o s  c o n s e jo s  y  e je m p lo s  y  q u e  s i e m p r e  n o s  h a n  d e  e n c o m e n d a r  a  D io s  

y  g u i a r n o s  e n  e l  c a m i n o  d e l  c ie lo ,  a  f in  q u e  n u n c a  f a l t e  e l  d i c h o  m o n a s ­

t e r i o ,  s i n o  q u e  D io s  s e a  e n  é l  s i e m p r e  s e r v i d o  y  a l a b a d o ,  y  m i  a l m a  y  

l a s  d e  m is  d e s c e n d i e n t e s  g o c e n  d e  l o s  m e r e c i m ie n t o s  q u e  e n  e l lo s  h a y »  1 .

C o n  e l  c o r r e r  d e l  t i e m p o  e s te  c o n v e n to  d e  P a m p l o n a  l le g ó  a  s e r  e l 

m á s  r e n o m b r a d o  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  N a v a r r a  y  C a n t a b r i a  p o r  s u  a m ­

14. G a b r ie l  d e  A m a sa  e ra  h o m b re  d e  g ra n  fo r tu n a . L a  C o rte  M ay o r de  
N a v a r r a  m an d ó  se  h ic ie ra  in v e n ta r io  d e  to d o s  lo s  b ien e s  a s í m u e b le s  com o ra íc e s  
q u e  q u e d a ro n  p o r  su  m u e r te .  P r in c ip ió se  e l in v e n ta r io  e l 9 d e  n o v iem b re  d e  1634 
y se  acab ó  en  20 d e  d ic ie m b re  d e l m ism o  añ o . (A rch . P ro v . C ap . N a v .,  A m asa).
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p l i t u d  y  c o m o d i d a d .  E l  e d i f i c io  h a  e x p e r i m e n t a d o  m u c h o s  c a m b io s  c o n  
e l  t i e m p o  y  l a s  v i c i s i t u d e s .

5 . P e r o ,  p a r a  m o s t r a r  s u  a m o r  a  l o s  c a p u c h i n o s  n o  b a s t ó  a  d o n  

G a b r i e l  d e  A m a s a  e l  h a b e r l e s  e d i f i c a d o  u n  c o n v e n to  e n  l a  c a p i t a l  d e  

P a m p l o n a ,  s o ñ ó  t o d a v í a  c o n  u n a  c a s a  d e  n o v i c i a d o  e n  N a v a r r a ,  p a r a  

lo  c u a l  o f r e c i ó  u n a  f in c a  y  c a s a  d e  r e c r e o  q u e  p o s e í a  e n  e l  l u g a r  d e  

O l a c h i p i  ( O l a z - C h i p i ) , d i s t a n t e  m e d i a  l e g u a  d e  l a  c iu d a d  d e  P a m p lo n a .  

A  e s e  f in  h iz o  m u c h o s  e  i m p o r t u n o s  r u e g o s ,  m u c h o s  a ñ o s  a  l o s  S u ­

p e r i o r e s  d e  l a  O r d e n .  U l t i m a m e n t e ,  a l  d i s p o n e r  s u  t e s t a m e n t o ,  i n s i s t e  

e n  l a  m i s m a  i d e a ,  i n s t i t u y e n d o  a  e s e  e f e c to  u n  l e g a d o .  « D ig o  y  d e c l a r o  

q u e  h e  d e s e a d o  m u c h o  q u e  l a  c a s a  q u e  t e n g o  e n  O l a c h i p i  s i r v a  d e  c o n ­

v e n to  y  c a s a  d e  o r a c i ó n ,  d o n d e  D io s  s e a  p e r p e t u a m e n t e  a l a b a d o ,  p o r  p a -  

r e c e r m e  e s  p u e s t o  m u y  a c o m o d a d o  p a r a  e l l o ; d e  g r a c i a  e s p e c i a l  d e jo  a  

l o s  P a d r e s  c a p u c h in o s  p a r a  q u e  e n  e l l a  h a g a n  y  f u n d e n  u n  c o n v e n to  

d e  s u  O r d e n  ; y  d e  l a  m i s m a  s u e r t e  l e s  d e io  t o d o s  s u s  p e r t e n e c i d o s ,  p a r a  

q u e  s e  v e n d a n ,  s i n o  e s  l a  t i e r r a  q u e  j u z g a r e n  s e r  n e c e s a r i a  p a r a  q u e  

t e n g a n  h u e r t a ; y  e l  d i n e r o  q u e  s e  s a c a r e  d e  d i c h o s  p e r t e n e c i d o s  s e  g a s t e  

y  e m p le e  e n  a c o m o d a r  y  r e d u c i r  d i c h a  c a s a  d e  O l a c h i p i  e n  f o r m a  d e  

c o n v e n to .

« I te m  d e jo  a  e s t a  c i u d a d  d e  P a m p l o n a  d o s  m i l  d u c a d o s  y  e l  p a t r o ­

n a t o  d e  d i c h o  c o n v e n t o  d e  O l a c h i p i ,  p a r a  q u e  to d o s  l o s  a ñ o s  p a r a  s i e m p r e  

a  p e r p e t u o ,  p o r  v í a  d e  m e r a  y  p u r a  l im o s n a ,  s o c o r r a  a  lo s  r e l i g i o s o s  

q u e  e n  é l  v i v i e r e n  c o n  s e i s c ie n t o s  r e a l e s  p a r a  c a r n e ,  d o s c i e n t o s  y  c i n ­

c u e n t a  p a r a  a c e i t e ,  p o r q u e  s i n  e s t e  s o c o r r o  n o  p a r e c e  s e  p o d r á n  s u s ­

t e n t a r  a l l í  d i c h o s  r e l i g io s o s .»

E s t a  g e n e r o s a  o f e r t a  n o  h a l l ó  a c o g i d a  p o r  p a r t e  d e  l o s  s u p e r i o r e s  

d e  l a  p r o v i n c i a  d e  A r a g ó n ,  p o r  l a  o p o s i c ió n  q u e  m o s t r a r o n  s i e m p r e  a  

p o n e r  n o v i c i a d o  e n  N a v a r r a .  P r e v i e n d o  e s a  e v e n t u a l i d a d ,  d o n  G a b r i e l  

a ñ a d e  o t r a  c l á u s u l a ,  f a v o r a b l e  a s i m i s m o  a  l o s  c a p u c h in o s .  « P o r q u e  s e r á  

p o s i b l e  q u e  lo s  P a d r e s  c a p u c h i n o s  n o  a d m i t a n  l a  f u n d a c i ó n  d e  O l a c h i p i ,  

y  r e n u n c i e n  e l  c o r r e s p o n d i e n t e  l e g a d o . . . ,  p o r  n o  q u e d a r  d e f r a u d a d o  d e  

e s t e  b u e n  d e s e o ,  y  d e  l a  g r a n  d e v o c ió n  q u e  t e n g o  a  m i  S e r á f i c o  P a d r e  

s a n  F r a n c i s c o ,  y  a m o r  a  e s to s  s u s  h i j o s  q u e  t a n t o  p r o c u r a n  i m i t a r l e ; 

o r d e n o . . .  q u e ,  e n  p a s a n d o  y o  d e s t a  v i d a ,  s e  v e n d a  d i c h a  c a s a  d e  O l a c h i p i  

c o n  to d o s  s u s  p e r t e n e c i d o s  y  t o d o  e l  d i n e r o  q u e  s e  s a c a r e  s e  e m p le e  y  

g a s t e  e n  h a c e r  y  f a b r i c a r  u n  c o n v e n t o  d e  d i c h a  O r d e n  d e  F r a i l e s  c a p u ­

c h in o s  e n  l a  v i l l a  d e  P u e n t e  l a  R e i n a ,  o  e n  l a  d e  T a f a l l a ,  o  e n  l a s  

c i u d a d e s  d e  E s t e l l a  o  V i a n a ,  o  e n  o t r a  c u a l q u i e r a  p a r t e ,  a d o n d e  l e  

p a r e c i e r e  a l  P a d r e  P r o v i n c i a l  d e  lo s  P a d r e s  c a p u c h i n o s ,  q u e  e s ,  o  q u e  

p o r  t i e m p o  s e r á ,  m á s  a  p r o p ó s i t o ,  y  c o n f ío  q u e  lo s  P a d r e s  c a p u c h in o s
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p o n d r á n  a l l í  e l  e s c u d o  d e  m is  a r m a s ,  y  q u e  t o d o s  lo s  d í a s  p o r  m i  a lm a  

d i r á n  u n a  m is a ,  c o m o  lo  a c o s t u m b r a n  b a c e r  p o r  to d o s  s u s  f u n d a d o r e s »  15.

N o  l l e v á n d o s e  a  c a b o  l a  f u n d a c i ó n  d e  c o n v e n t o  e n  O l a c h i p i ,  q u e ­

d a r í a  r e v o c a d a  l a  c l á u s u l a  d e l  n ú m e r o  4 4 ;  y  lo s  m i l  d u c a d o s  q u e  e n  

e l l a  s e  e x p r e s a n  « lo s  d e jo  — d e c l a r a  d o n  G a b r i e l —  d e  g r a c i a  e s p e c i a l  

y  e n  f o r m a  d e  l e g a d o  a  lo s  d i c h o s  P a d r e s  c a p u c h in o s ,  p a r a  q u e  j u n t a ­

m e n t e  c o n  e l  d i n e r o  q u e  s e  s a c a r e  d e  m i  c a s a  d e  O l a c h i p i  y  s u s  p e r ­

t e n e c i d o s  s i r v a n  y  s e  e m p l e e n  e n  l a  o b r a  y  e d i f i c io  d e  d i c h o  c o n v e n to  

h a c e d e r o ,  c o m o  q u e d a  d i c h o ,  y  e n  s u  p e r f e c c i ó n  y  c u m p l i m i e n to  y  n o  

se  p u e d a n  a p l i c a r  p a r a  o t r o  e f e c to »  ,6.

6 .  N o  t a r d a r o n  lo s  c a p u c h in o s  e n  d a r s e  a  c o n o c e r  e n  lo s  p u e b lo s  

d e  N a v a r r a .  S u  p o p u l a r i d a d  c r e c ió  d e  m o d o  i m p r e v i s t o  c o r r i e n d o  e l  

a ñ o  1613. H u b o  p o r  a q u e l  t i e m p o  u n a  g r a n  s e q u í a  y  s e  t e m í a  l a  p é r d i d a  

d e  t o d o s  lo s  f r u t o s  y  s e m b r a d o s  d e  l a  c o m a r c a .  P l a c í a n s e  r o g a t i v a s  

p ú b l i c a s  y  p r o c e s i o n e s  d e  p e n i t e n c i a .

R e c o n o c ié r o n s e  l o s  c a p u c h i n o s  lo s  m á s  o b l ig a d o s  a  i m p e t r a r  e l 

a u x i l i o  d i v in o  e n  a q u e l l a  n e c e s i d a d  y  d i s p u s i e r o n  i r  p r o c e s i o n a lm e n te  

h a s ta  el c o n v e n to  lla m a d o  del C rucifijo  de P u en te  /a R ein a , distante 
c a s i  c in c o  l e g u a s  d e  l a  c iu d a d  d e  P a m p l o n a  u .

D e  d o s  e n  d o s ,  d e s n u d o s  d e l  t o d o  lo s  p i e s ,  d e s c u b i e r t a s  l a s  c a b e ­

z a s ,  y  e n  p r o f u n d o  s i l e n c i o ,  i b a n  a v a n z a n d o  p o r  e l  c a m i n o  q u e  d e s d e  

P a m p l o n a  p o r  C i z u r  M e n o r ,  Z a r i q u i e g u i ,  S i e r r a  d e  R e n ie g a  y  p r o x i m i ­
d a d e s  d e  L e g a r d a ,  c o n d u c í a  a n t i g u a m e n t e  s  l a  v i l l a  d e  P u e n t a  l a  R e i n a .

L o s  p i a d o s o s  p e r e g r i n o s  l l e g a r o n  a  l a  i g l e s i a  d e l  C r u c i f i j o  a l  a n o ­

c h e c e r .  T o d a  l a  n o c h e  l a  d e d i c a r o n  a  l a  p e n i t e n c i a  y  a  l a  o r a c i ó n : 

l a r g a  d i s c i p l i n a ,  c a n t o  s o l e m n e  d e  lo s  M a i t i n e s ,  m e d i t a c ió n .  D i j e r o n  

to d o s  m i s a  d e s d e  l a  h o r a  d e  a m a n e c e r .  E n  l a  M a y o r  o  C o n v e n tu a l ,  u n o  

d e  l o s  r e l i g i o s o s  p r e d i c ó  a l  p u e b lo  q u e  h a b í a  c o n c u r r i d o ,  e x c i t á n d o l e  

a  q u e  c o n  g r a n d e  c o n f ia n z a  i m p l o r a s e  l a  c le m e n c ia  d i v in a .  A c a b a d a s  

e s t a s  f u n c io n e s ,  v o lv ie r o n  a  P a m p l o n a  e n  l a  m i s m a  f o r m a  q u e  h a b í a n

15. T e s ta m e n tó  de  A m a sa , n ú m . 45.

16. I b id .,  n ú m . 46.— L a  c asa  d e  O la c h ip i se v e n d ió  en  tre s  m il d u c ad o s  el 
añ o  1635, d e sp u é s  d e  la  re p a r t ic ió n  q u e  lo s P a tro n o s  d e  la  fu n d a c ió n  A m asa  
h ic ie ro n  d e  l a  h a c ie n d a  de  é s te , en  14 de se p tie m b re  d e l e x p re sa d o  añ o . L a  finca 
de  O la c h ip i es h o y  p ro p ie d a d  de  la  D ip u ta c ió n  d e  N a v a r r a  y  s irv e  d e  R e fo r­
m a to rio  d e  n iñ o s  d e lin c u e n te s . E l  p ro d u c to  d e  l a  v e n ta  d e  O la c h ip i ,  cop  lo s 
d os m il d u c ad o s  d e l ite m  44 y  46, se  em p le ó  en  la  re ed ificac ió n  d e l c o n v en to  
de T u d e la .

17. E n  lo s  ú ltim o s  s ig lo s  fu é  e l c o n v en to  d e l  C ru c ifijo  de  P u e n te  l a  R e in a  
u n a  g ra n  casa  m o n ac a l y  la  cabeza  d e l p r io ra to  de  S an  J u a n  de J e ru s a lé n .
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s a l i d o ,  y  c a n t a n d o  l a  l e t a n í a  d e  l a  V i r g e n  N u e s t r a  S e ñ o r a .

N o  h a b í a n  t e r m i n a d o  s u  v i a j e  c u a n d o  l a s  n u b e s  c o m e n z a r o n  a  d e s ­

c a r g a r  c o p io s a  l l u v i a ,  d e  s u e r t e  q u e  n o  p u d i e r o n  l i b r a r s e  d e  e l l a  lo s  

m is m o s  q u e  l a  h a b í a n  c o n s e g u i d o ; y  a s í  l l e g ó  l a  « C o m u n id a d  a l  c o n v e n to  

m u y  m o j a d a ,  p e r o  m u y  g o z o s a ; y  t o d a  l a  C i u d a d  r e c o n o c ió  q u e  lo s  

c a p u c h in o s  h a b í a n  s a b i d o  d e s e n o ja r  a  D io s ,  y  m o v e r l e  a  m i s e r i c o r d i a »  18.

7 . C o n f in a n d o  c o n  N a v a r r a  p o r  e l  N O .  s e  e n c u e n t r a  G u i p u z c o a ,  

u n a  d e  l a s  t r e s  p r o v i n c i a s  v a s c o n g a d a s ;  c - i s t in ta  d e  A l a v a  y  V i z c a y a  

e n  s u s  l ím i t e s ,  f u e r o s ,  g o b i e r n o  y  l e n g u a ; « v o l u n ta r i a m e n t e  a g r e g a d a  a  

C a s t i l l a  d e s d e  e l  a ñ o  1200 , y  d e s d e  e n to n c e s  v a s a l l o s  v o l u n t a r i o s ,  f id e ­

l í s im o s ,  c o n s t a n t e s ,  l e a l e s ,  n o b l e s ; n o  v a s a l l o s  a p r e m ia d o s ,  c o n q u i s t a d o s ,  

s u j e to s  p o r  f u e r z a  n i  v i o l e n c i a  d e  a r m a s »  ' 9 : c o r t a  d e  t e r r i t o r i o  y  e s c a s a  

d e  p o b l a c i ó n  a n t e s  q u e  l a  g r a n  i n d u s t r i a  v i n i e r a  a  d a r l e  l a  g r a n  p u j a n z a  

e n  q u e  h o y  l a  v e m o s .  L a  p o b l a c i ó n  d e  G u i p ú z c o a ,  a  f in e s  d e l  s i g l o  X V I ,  

e r a  d e  6 4 .5 6 0  h a b i t a n t e s  e n  t o d a  l a  p r o v i n c i a .  E n  e l  c e n s o  d e  1787 a p a ­

r e c e  y a  c o n  1 2 0 .7 1 6  h a b i t a n t e s ; e n  1820 l a  p o b l a c i ó n  e s  d e  ! 1 2 .2 8 3  a lm a s .

A l  i g u a l  q u e  N a v a r r a ,  l a  P r o v i n c i a  d e  G u i p ú z c o a  tu v o  u n  r é g im e n  

e s p e c i a l  d e  g o b ie r n o ,  d i s t i n t o  d e l  d e  l a s  d e m á s  r e g io n e s  d e  E s p a ñ a ; 

e s e  r é g im e n  p r i v a t i v o  s e  c o n s e r v ó  h a s t a  l a  t e r m i n a c ió n  d e  l a s  g u e r r a s  

c iv i l e s  d e l  s i g lo  X I X .  L a s  a u t o r i d a d e s  d e  l a  P r o v i n c i a  e r a n  e l  C o r r e g i ­

d o r  y  l a s  J u n t a s  d e  lo s  r e p r e s e n t a n t e s  d e  l a s  V i l l a s .

E l  C o r r e g i d o r  e r a  u n  f u n c i o n a r i o  r e a l ,  q u e  a  s u  c a r á c t e r  d e  p e s ­

q u i s i d o r  d e  lo s  d e l i t o s  r e u n í a  e l  c o n c e p to  d e  d e l e g a d o  d e l  G o b i e r n o ,  

p a r a  l o  q u e  e r a  p u r a m e n t e  a d m i n i s t r a t i v o  r e s p e c t o  d e  l o s  m u n ic i p io s .

L a s  J u n t a s  p r o v i n c i a l e s  s e  c o n g r e g a b a n  b a jo  l a  p r e s i d e n c i a  d e l  

C o r r e g id o r  e n  r e u n i ó n  o r d i n a r i a  o  J u n t a  g e n e r a l ,  d o s  v e c e s  a l  a ñ o  a n ­

t i g u a m e n t e  y  u n a  v e z  e n  t i e m p o s  m o d e r n o s  y  e n  r e u n i ó n  e x t r a o r d i n a r i a  

o  J u n t a  p a r t i c u l a r ,  t o d a s  l a s  v e c e s  q u e  l a  n e c e s i d a d  lo  r e q u e r í a .  L a s  

J u n t a s  g e n e r a l e s  d e b ía n  c e l e b r a r s e  e n  d i e z  y  o c h o  v i l l a s ,  a  s a b e r : u n  

a ñ o  e n  C e s t o n a  y  S e g u r a ,  o t r o  e n  A z p e i t i a  y  Z a r a u z ,  o t r o  e n  V i l l a f r a n c a  

y  A z c o i t i a ,  o t r o  e n  Z u m a y a  y  F u e n t e r r a b í a ,  o t r o  e n  V e r g a r a  y  M o t r i c o ,  

o t r o  e n  T o lo s a  y  M o n d r a g ó n ,  o t r o  e n  S a n  S e b a s t i á n  y  H e r n a n i ,  o t r o  e n  

E l g o i b a r  y  D e v a ,  o t r o  e n  R e n t e r í a  y  G u e t a r i a .

L a  v i d a  c a t ó l i c a  d e l  p a í s  t u v o ,  a n t e s  c o m o  a h o r a ,  m a n i f e s t a c io n e s  

e s p l e n d o r o s a s .  J u s t a m e n t e  s o n  p o n d e r a d o s  s u s  t e m p l o s  y  p a r r o q u i a s ,  

h e r m o s a s ,  s u n t u o s a s ,  b i e n  a l h a j a d a s  y  b i e n  s e r v i d a s ; y  a c a s o  n o  e x a g e ­

r a  L a r r a m e n d i  c u a n d o  d i c e  q u e  e n  n i n g u n a  p r o v i n c i a  d e  E s p a ñ a  h a y

18. Succesus Capuccinorum Prov. Aragoniae. Annales Cap., t .  I I I ,  p . 26. 
Quarta parte de las Chronicas, p . 51.

19. L a r ra m e n d i ,  Corografía de Guipúzcoa, p . 15.
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i g le s i a s  t a n t a s  y  t a n  s o b r e s a l i e n t e s  c o m o  h a b í a  e n  G u i p ú z c o a  e n  e s to s  

ú l t i m o s  t i e m p o s  20.

C u a n d o  a l l í  l l e g a r o n  lo s  c a p u c h i n o s  e x i s t í a n  e n  G u i p ú z c o a  t r e i n t a  

y  d o s  c o n v e n t o s ,  a  s a b e r ,  d o c e  d e  v a r o n e s  y  v e in t e  d e  m u je r e s .  E n t r e  

a q u é l l o s  s e  c o n t a b a n  s i e t e  p e r t e n e c i e n t e s  a  l a  O r d e n  d e  s a n  F r a n c i s c o  

e l d e  S a s i o l a ,  e l  d e  A r á n z a z u ,  e l  d e  E l g o i h a r ,  e l  d e  M o n c l r a g ó n ,  e l  d e  

l o l o s a ,  e l d e  S a n  S e b a s t i á n  y  e l  d e  Z a r a u z .  S i e te  e r a n  t a m b i é n  lo s  

m o n a s t e r i o s  d e  r e l i g i o s a s  f r a n c i s c a n a s  21.

L a  d e t e r m i n a c i ó n  d e  i n t r o d u c i r s e  e n  G u i p ú z c o a  lo s  c a p u c h in o s  se  

to m ó  e n  e l  c a p í t u l o  d e  A r a g ó n  c e l e b r a d o  e n  l a  p r i m a v e r a  d e  16 1 2 . P a r a  

l l e v a r  l a s  n e g o c i a c i o n e s  a  e s e  e f e c to  f u e  d e s i g n a d o  e l P .  F r .  G a b r i e l  d e  

A r a g ó n ,  D e f i n id o r  y  G u a r d i á n  d e l  c o n v e n t o  d e  P a m p l o n a .  L a  p a t e n t e  

c o n  q u e  s e  le  c o n f e r í a  e s e  c a r g o  d e c í a  a s í :

« F r a y  L u i s  d e  V a le n c ia , .  P r o v i n c i a l ,  a u n q u e  in d ig n o ,  cíe l o s  F r a i l e s  

c a p u c h in o s  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  A r a g ó n ,  a l  P .  f r a y  G a b r i e l  d e  A r a g ó n ,  

P r e d i c a d o r  y  G u a r d i á n  d e  n u e s t r o  m o n a s t e r i o  d e  P a m p l o n a  y  D e f i n id o r  

d e  e s t a  p r o v i n c i a ,  s a l u d  e n  e l  S e ñ o r .

» O b l i g á n d o m e  l a s  m u c h a s  o c u p a c io n e s  d e  m i  o f ic io  a  n o  p o d e r  

a c u d i r  a  t o d a s  a  u n  m is m o  t i e m p o ,  y  c o n f ia d o  y  ’ s a t i s f e c h o  d e  l a  

m u c h a  p r u d e n c i a ,  r e l i g i ó n  y  d e m á s  p a r t e s  q u e  e n  V .  C . D io s  h a  p u e s t o ,  

le  h a g o  C o m is a r i o  m ío  l i m i t a d o  y  d e t e r m i n a d o  p a r a  i r  a  S a n  S e b a s t i á n  o  

a l g ú n  p u e r t o  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  G u i p ú z c o a  y  p r o c u r a r  f u n d a r  e n  é l  

u n  c o n v e n t o  d e  n u e s t r a  R e l i g i ó n ,  y  p r o s i g a  t o m a n d o  d e  é l  l a  p o s e s ió n  

y  p o n i e n d o  lo s  r e l i g i o s o s  q u e  l e  p a r e c i e r e  d e  s u  c o n v e n to .

» D a d a  e n  n u e s t r o  m o n a s t e r i o  d e  C a l a t a y u d  a  2 6  d e  m a y o  d e  1612» 22.

E l  P .  G a b r i e l  v a ,  p u e s ,  a  G u i p ú z c o a  p a r a  e s t a b l e c e r  a l l í  u n a  c a s a  

d e  l a  O r d e n ; l le v a  a d e m á s  l a  r e c o m e n d a c ió n  d e l  v i r r e y  d e  N a v a r r a ,  d o n  

A l o n s o  d e  I d i á q u e z ,  p a r a  p e d i r  a l  c o n s e jo  m u n i c i p a l  d e  S a n  S e b a s t i á n  

a d m i t a  l a  p r e t e n s i ó n  d e  l o s  c a p u c h in o s  23.
R e f ie r e  e l  h i s t o r i a d o r  C a m i n o  q u e  lo s  c a p u c h in o s  r e a l i z a r o n  g e s t io ­

n e s  p a r a  f u n d a r  e n  S a n  S e b a s t i á n  u n  c o n v e n to  d e  s u  O r d e n ; p e r o  q u e

20. LARRAMENDI, ib id .

21. V éase  G a ra y ,  C o m p en d io  ck ron o lóg ico .

22. C o p ia  e n  e l R e g is tro  d e  a cu erd o s d e l  A yu n ta m ien to  d e  R en ter ía  (A rch . 
m u n . d e  R e n te r ía , a l añ o  1612).

23. D o n  A lo n so  d e  Id iá q u e z , d u q u e  d e  C iu d a d  R e a l,  e ra  n a tu r a l  d e  San 
S e b a s tiá n . S e  d is t in g u ió  e n  la s  g u e r ra s  d e  F la n d e s  y  L ig a  d e  F ra n c ia .  M u rió  
este  g ra n d e  h o m b re  en  M ilá n  a  7 d e  o c tu b re  d e  1618. S u  c a d á v e r  se  d e p o s itó  en 
u n  c o n v en to  d e  c a p u c h in o s  p a r a  t r a s la d a r lo  a l d e  S a n  T e lm o , d e  S an  S eb as­
tiá n ,  o a l d e  San  F ra n c is c o , d e  B e rm eo .



l a  V i l l a  n o  a d m i t i ó  n i  e s t a ,  n i  o t r a s  f u n d a c i o n e s  q u e  s e  p r e t e n d i e r o n

A s i  s u c e d ió ,  e n  e f e c t o ; y  p o r  e s o ,  e l  p r i v i l e g i o  d e  p o s e e r  e l  p r i m e r  

c o n v e n to  c a p u c h i n o  e n  G u i p ú z c o a  n o  c o r r e s p o n d e  a  l a  v i l l a  d e  S a n  
S e b a s t i á n  s in o  a  l a  d e  R e n t e r í a .

L a  v i l l a  d e  R e n t e r í a  e s t a  s i t u a d a  e n  l a  r e g ió n  q u e  s e  e x t i e n d e  e n t r e  
e j  B i d a s o a  y  e l  U r u m e a  ; e n  u n  v a l l e  o n d u l o s o  y  p r o l o n g a d o ,  e s p e c ie  

d e  c a n a l  q u e  h a  s e r v i d o  d e  p a s o  y  d e  c a m p o  d e  b i í a l l a  a  t a n t o s  p u e b lo s  

y  r a z a s ;  e n  u n a  c o m a r c a  p i n t o r e s c a  a u n  e n  n u e s t r o s  d í a s ,  p e r o  q u e  lo  

f u e  m á s  c u a n d o  l a s  n e c e s i d a d e s  y  v i c i s i t u d e s  n o  h a b í a n  d e s t r u i d o  lo s  

g r a n d e s  b o s q u e s  q u e  c u b r í a n  s u s  l a d e r a s  y  l o s  p i n to r e s c o s  c a s e r í o s  q u e  
l a s  p o b l a b a n .

R e n t e r í a  e r a  v i l l a  a m u r a l l a d a ,  c o n  s e i s  p u e r t a s .  H a  s u f r i d o  m u c h o  

c o n  l a s  i n v a s io n e s  q u e  lo s  f r a n c e s e s  h a n  r e a l i z a d o  p o r  e s t a  f r o n t e r a .  F u e  
i n c e n d i a d a  e n t e r a m e n t e  e n  1476 , e n  1512 y  e n  1638 .

D e b i d o  a  s u  s i t u a c i ó n  e n  l a  o r i l l a  i z q u i e r d a  d e l  r í o  O y a r z u n  y  e n  

f r e n t e  d e l  c a n a l  d e  P a s a j e s ,  R e n t e r í a  l le g ó  a  a d q u i r i r  u n a  g r a n  i m p o r ­

t a n c i a .  T u v o  t r e s  a s t i l l e r o s ,  e n  l o s  c u a l e s  s e  c o n s t r u í a n  b u q u e s  h a s t a  

d e  8 0 0  t o n e l a d a s .  E l  c o m e r c i o  e r a  t a n  f l o r e c ie n t e  q u e  s e  c o n t a b a n  e n  

lo s  l u g a r e s  d e  a q u e l l a  v i l l a  y  c o n to r n o s  m á s  d e  2 0 .0 0 0  m a r i n e r o s .

P r ó x i m o  a  R e n t e r í a  s e  e n c u e n t r a  P a s a j e s .  L a  a l d e a  d e  P a s a j e s  d e  

S a n  J u a n  c o r r e s p o n d í a  a  l a  j u r i s d i c c i ó n  d e  F u e n t e r r a b í a ,  y  s i g u i ó  f o r ­

m a n d o  p a r t e  d e  é s t a  h a s t a  e l  a ñ o  d e  1770 , e n  q u e ,  p o r  i n t e r c e s i ó n  d e  s u  
P a t r o n o  S a n  T u a n ,  c o n s i g u ió  d e l  r e y  j u r i s d i c c i ó n  p r o p i a  25.

E l  p u e r t o  d e  P a s a j e s  t u v o  u n a  i m p o r t a n c i a  c o n s i d e r a b l e  d e s p u é s  d e l  

d e s c u b r i m i e n t o  d e  A m é r i c a .  D e  a q u í  s a l i ó ,  a  m e d i a d o s  d e l  a ñ o  1730, 

la  p r i m e r a  e x p e d i c i ó n  d e  la  f a m o s a  R e a l  C o m p a ñ í a  G u ip u s c o a n a  d e  C a ­

r a c a s  ; y  d e  a q u í  p a r t i r á n  t a m b i é n  d i v e r s a s  e x p e d i c i o n e s  d e  m i s :o n e r o s  

c a p u c h in o s  p e r t e n e c i e n t e s  a  l a s  p r o v i n c i a s  n a v a r r o - c á n t a b r a ,  A r a g ó n  y  

V a l e n c i a ,  c o n  d e s t i n o  a  l a s  I n d i a s  o c c i d e n t a l e s .

A I  v e r  f r u s t r a d o  e l  i n t e n t o  d e  f u n d a r  e n  S a n  S e b a s t i á n ,  e l  P .  G a b r i e l
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24. CAMINO, Historia civil-diplomática-eclesiástica antigua y  moderna de 
la ciudad de San Sebastián,  p ó s tu m a , 1870. C on  m o tiv o  d e  l a  to m a  de  e s ta  c iu ­
d a d  p o r  lo s  in g le se s  a  la  c o n c lu s ió n  d e  l a  g u e r ra  d e  la  In d e p e n d e n c ia  en  1813, 
d e sa p a re c ió  cas i en  su  to ta l id a d  e l a rc h iv o  m u n ic ip a l ,  d e v o rad o  p o r  la s  llam as . 
P a r a  la  h is to r ia  de  esa  c iu d a d , a n te r io r  a  e sa  fe ch a , p re s ta  m u y  re le v a n te s  se r­
v ic io s l a  c ita d a  o b ra  d e l D o c to r  J o a q u ín  A n to n io  de l C am in o  y  O re lla , de  S an  
S e b a s tiá n , c an ó n ig o  d e  L u g o , m u e r to  en  1819.

25. S e rm ó n  p a n e g ír ic o  « p o r h a b e r  c o n se g u id o  d e l R ey  N . S. y  p o r  in te r ­
ces ió n  d e  su  P a tro n o  S an  J u a n ,  en  ju ic io  c o n tra d ic to r io , ju r is d ic c ió n  o rd in a r ia  
e n  v a r a  p ro p ia  d e  ju s tic ia n . P re d ic ó se  en  la  v i l la  d e  P a s a je s  p o r  e l R . P . F r a y  
E s te b a n  d e  T a fa l la  (A rch . P ro v . C a p . N a v .,  V a ria ) .

(¡
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d e  A r a g ó n  s e  d i r i g i ó  a  R e n t e r í a .  L a  a g r a d a b l e  s i t u a c i ó n  d e  e s t a  l o c a l i ­

d a d  c a u s ó  l a  m e j o r  i m p r e s i ó n  e n  a q u e l  r e l i g i o s o ; y  l a  b e n é v o la  a c o g i d a  

c¡ue le  H ic ie ro n  e l  c l e r o  y  l o s  h a b i t a n t e s  d i o l e  l a  e s p e r a n z a  d e  r e c o g e r  

a l l í  c o p io s o s  f r u t o s  e s p i r i t u a l e s .  P r e s e n t ó s e ,  p u e s ,  a  lo s  s e ñ o r e s  d e l  

A y u n t a m i e n t o  y  e x p ú s o l e s  e l  m o t i v o  d e  s u  v i a j e ,  d i c i e n d o  q u e  s u  R e l i ­

g ió n  d e s e a b a  f u n d a r  u n  c o n v e n to  e n  l a s  a f u e r a s  d e  a q u e l l a  v i l l a ,  « p a r a  
q u e  m e j o r  s e  s i r v a  n u e s t r o  S e ñ o r  y  e l  P a d r e  S a n  F r a n c i s c o » .

A c o m p a ñ a d o  d e l  a l c a l d e  y  s u j e to s  d e  m á s  s u p o s ic i ó n ,  r e c o r r i ó  e! 

P a d r e  l a s  a f u e r a s  c o n  e l  o b j e t o  d e  e l e g i r  e l  s o l a r  p a r a  l a  e d i f i c a c ió n  d e l  

c o n v e n to .  E l i g i é r o n l o  e n  e l c a b o  M a c h in g o ,  e x t r a m u r o s  d e  l a  p o b l a c i ó n ,  
a  v i s t a  d e l  l u g a r  d e  L e z o .

E l  n e g o c io ,  p o r  s u  i m p o r t a n c i a ,  h a c í a  n e c e s a r i a  l a  p r e v i a  c o n s u l t a  
c o n  e l  V i c a r i o  y  b e n e f i c i a d o s  d e  l a  p a r r o q u i a ,  y  a s i m i s m o  e l  c o n s e n t i ­

m i e n t o  d e l  v e c i n d a r i o .  T ú v o s e ,  p u e s ,  u n a  r e u n i ó n  d e  to d o s  e l l o s  e n  l a  
c a s a  d e l  A y u n t a m i e n t o .

S u c e d ía  e s t o  e l  2 2  d e  s e p t i e m b r e  d e  1612 . E l  a l c a l d e  p u s o  e n  c o n o ­

c im i e n t o  d e  l a  a s a m b l e a  l a  p e t i c i ó n  d e l  P a d r e  c a p u c h in o .  E x a m i n a d a  l a  

m a t e r i a ,  to d o s  u n á n im e m e n te  d i j e r o n  q u e  s u  v o l u n t a d  e r a  q u e  f u e s e n  

a d m i t i d o s  lo s  c a p u c h in o s  y  q u e  s e  l e s  s e ñ a l a s e  l a  p a r t e  y  l u g a r  d o n d e  

c o n  m e n o s  c o s te  s e  p u d i e s e  f u n d a r  e l  c o n v e n to  q u e  h a b í a n  d e  t e n e r .  

L u e g o  a p r o b a r o n  u n a  c o n c o r d i a  c o n  l a  P r o v i n c i a  d e  l o s  c a p u c h i n o s  d e  

A r a g ó n ,  e s to  e s ,  u n a  e s c r i t u r a  p ú b l i c a  q u e  c o n te n í a  l a s  c o n d ic io n e s  

b a jo  l a s  c u a l e s  s e  a d m i t í a  l a  f u n d a c i ó n .

T e r m i n a d a  l a  r e u n i ó n  e n  e l  A y u n t a m i e n t o ,  c o m e n z ó  e l  r e p iq u e  d e  

l a s  c a m p a n a s  l l a m a n d o  a  l a  p o b l a c i ó n .  C o n g r e g ó s e  e n  l a  i g l e s i a  p a r r o ­

q u i a l  i n n u m e r a b l e  g e n te ,  y  d e s d e  a l l í ,  e n  d e v o ta  p r o c e s i ó n ,  p o r t a n d o  

c r u c e s  y  e s t a n d a r t e s  y  d e m á s  i n s i g n i a s ,  s e  d i r i g i ó  a l  l u g a r  d o n d e  h a b í a  

d e  e d i f i c a r s e  e l  c o n v e n to .  E n  p r e s e n c i a  d e  t o d a  l a  c o n c u r r e n c i a  e l  P a d r e  

G a b r i e l  t o m ó  l a  p o s e s ió n  d e l  s i t io  e n  n o m b r e  d e  l a  P r o v i n c i a  d e  A r a g ó n  

d e  lo s  P a d r e s  c a p u c h in o s  26.

8 . P r o n t o  v o ló  p o r  t o d a  G u i p ú z c o a  l a  n o t i c i a  d e  h a b e r s e  f u n d a d o  

e n  R e n t e r í a  u n  c o n v e n t o  d e  c a p u c h in o s .  A q u e l  s u c e s o ,  e m p e r o ,  n o  

c a u s ó  c o n te n t o  e n  to d o s  lo s  g u ip u z c o a n o s .  U n  c o n v e n t o  m á s  e n  t e r r i t o r i o  

t a n  c o r to  — d e c í a n  u n o s —  d e b i l i t a  l a  e c o n o m ía  d e  l a  P r o v i n c i a .  L o s  

h i jo s  d e  s a n  F r a n c i s c o  — c o m e n t a b a n  o t r o s —  y a  e s t á n  b i e n  y  s u f i c ie n t e ­

m e n t e  r e p r e s e n t a d o s  p o r  l o s  s i e te  c o n v e n to s  d e  P a d r e s  o b s e r v a n t e s  q u e  

h a y  e n  G u i p ú z c o a .  Y  h e  a q u í  d e s a t a d a  u n a  d e  a q u e l l a s  t o r m e n t a s  q u e

26. Sesión  d e l A y u n ta m ie n to  d e  la  V illa , 22 d e  se p tie m b re  d e  1612, R e g is ­
tro  d e  acu erdos d e l A yu n ta m ien to  (A rch . m u n . R e n te r ía ) .



e r a n  i r e c u e n t i s i m a s  e n  l a s  f u n d a c i o n e s  d e  n u e v o s  m o n a s t e r i o s ,  y  q u e  

e s t u v o  a  p a n t o  d e  d a r  e n  t i e r r a  c o n  l a s  b e l l a s  e s p e r a n z a s  q u e  d a b a n  
To s  f e l i c e s  c o m ie n z o s  d e  l a  f u n d a c i ó n .

/-.os d e  l a  o p o s i c io n  n o  s e  c o n t e n t a r o n  c o n  m e n o s  q u e  c o n  l l e v a r  

e l  a s u n t o  a n t e  l a  J u n t a  g e n e r a l  d e  G u i p ú z c o a ,  a l  a b r i r s e  é s t a  e n  M o - 
t r i c o  e n  e l  o to ñ o  d e  1612 .

I n i c io  e l  a t a q u e  l a  v i l l a  d e  A z c o i t i a .  S u s  r e p r e s e n t a n t e s  e n  l a  J u n ­

t a  p r e s e n t a r o n  u n a  e x p o s i c i ó n  a c e r c a  d e  l o s  i n c o n v e n i e n t e s  q u e  r e s u l ­

t a b a n  a  l a  P r o v i n c i a  d e  lo s  m u c h o s  c o n v e n to s  y  m o n a s t e r i o s  q u e  s e  

i n t r o d u c í a n .  L o s  f i r m a n t e s  d e l  a l e g a t o  h a c e n  n o t a r  q u e  n o  p u e d e n  a d ­

m i t i r s e  n u e v a s  f u n d a c i o n e s  s in  q u e  i n t e r v e n g a  p r i m e r o  l i c e n c i a  d e  

S u  M a j e s t a d ,  d e l  R e a l  C o n s e jo  d e  C á m a r a  y  d e  lo s  s e ñ o r e s  O b i s p o s  

d io c e s a n o s .  T e r m i n a  l a  e x p o s i c ió n  p i d i e n d o  q u e  l a  J u n t a  m a n d e  q u e  

c a d a  c o n v e n to  p r e s e n t e  l a s  s o b r e d i c h a s  l i c e n c i a s ,  y  q u e  s i n  e l l a s  n o  se  

a d m i t a n  n i  r e c i b a n  t a l e s  f u n d a c i o n e s ,  y  q u e  s e  a c u d a  a l  R e y  p a r a  q u e  d e ­

c r e t e  n o  s e  d e n  l i c e n c i a s  p a r a  n u e v a s  f u n d a c i o n e s ,  y  q u e  a u n  l a s  i n t r o d u ­

c i d a s  s e  r e d u z c a n  a  l a s  q u e  c o n  m á s  d e v o c ió n  y  m e n o s  i n c o n v e n i e n t e  s e  
l a s  p u e d e  s o c o r r e r .

L a  J u n t a  c o n f ió  a  u n a  C o m is ió n  e s p e c i a l  e l  e x a m e n  cíe l a  p r o p o s i ­

c ió n  d e  l o s  a r tc o i t i a n o s .  L a  C o m is ió n  h i z o  u n  e s t u d i o  s o b r e  l a  m a t e r i a  

y  r i n d i ó  s u  i n f o r m e .  A  e s e  i n f o r m e  c o r r e s p o n d e n  l o s  p á r r a f o s  q u e  s i g u e n : 

« H a b i é n d o s e  v i s t o  p o r  l o s  n o m b r a d o s  p o r  V .  S .  l a  p r o p o s i c ió n  h e c h a  

e n  e s t a  J u r t a  p o r  l a  V i l l a  d e  A z c o i t i a  e n  r a z ó n  d e  l a  r e f o r m a c i ó n  d e  

lo s  m o n a s t e r i o s  q u e  h a y  e n  e s t a  p r o v i n c i a ,  y  d e  q u e  e n  a d e l a n t e  n o  

s e  f u n d e n  o- r o s  e n  e l l a ,  n o s  p a r e c e  l o  s i g u i e n t e :

» L o  p r i m e r o ,  q u e  e s t a  P r o v i n c i a  e s  c o r t a ; q u e  n o  t i e n e  m á s  d e  d o c e  

l e g u a s  d e  l a r g o  y  o c h o  d e  a n c h o ,  y  l a  m a y o r  p a r t e  d e  l a  g e n te  d e  e l l a  

s e  s u s t e n t a  c o n  s u  t r a b a j o  o r d i n a r i o  y  c o n  b e n e f i c i a r  s u  h a c i e n d a  s in  

r e n t a s  n i  c o m e r c io ,  y  d e  p o c a  s u s t a n c i a  p a r a  s u s t e n t a r  m u c h o s  c o n v e n to s .

» I te m  q u e  e n  l a  d i c h a  p r o v i n c i a  — s i e n d o  t a n  c o r t a —  h a y  d o c e  c o n ­

v e n to s  d e  r e l i g i o s o s  d e  d i f e r e n t e s  O r d e n e s ,  e n  d i s t a n c i a  d e  d o s  l e g u a s  

u n o  d e  o t r o  y  e l  q u e  m á s  t r e s ; y  q u e ,  a d e m á s  d e  e l lo ,  h a y  o t r o s  v e in t i d ó s  

c o n v e n to s  d e  r e l i g i o s a s ,  y  e n  a l g u n o s  d e  e l lo s  h a y  t a m b i é n  r e l i g i o s o s  

q u e  l a s  s i r v a n  d e  p r e d i c a d o r e s  y  c o n f e s o r e s .

» I te m  q u e  a s í  l o s  r e l i g i o s o s  d e  lo s  d i c h o s  m o n a s t e r i o s  c o m o  lo s  

c lé r ig o s  q u e  h a y  e n  t o d a s  l a s  v i l l a s  y  l u g a r e s  d e  e s t a  p r o v i n c i a  a c u d e n  

a  t o d a  e l l a  a  p r e d i c a r  y  c o n f e s a r  y  a  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  d e  l o s  s a n t o s  

S a c r a m e n t o s  y  a  t o d o  lo  d e m á s  n e c e s a r io  p a r a  l a  b u e n a  d o c t r i n a  e v a n ­

g é l i c a ,  c o n  lo  c u a l ,  y  p o r  l a  b o n d a d  d e  D i o s  n u e s t r o  S e ñ o r ,  h a  h a b id o  

y  h a y  e n  e l l a  t o d a  l a  n e c e s a r i a  y  m u y  p e r f e c t a  c r i s t i a n d a d .  .

» I te m  q u e  m u c h o s  d e  lo s  m o n a s t e r i o s  s o n  f u n d a d o s  s in  r e n t a  a lg u n a
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y  lo s  r e l i g i o s o s  d e  e l l o s  s e  s u s t e n t a n  d e  l im o s n a  y  d e m a n d a s  o r d i n a r i a s  

d e  lo s  d i c h o s  r e l i g i o s o s ; y  lo s  c o n v e n to s  q u e  t i e n e n  y  p u e d e n  t e n e r  

r e n t a s  y  b i e n e s  s e  h a n  f u n d a d o  y  f u n d a n  e n  lo s  m e j o r e s  l u g a r e s  y  m á s  

c ó m o d o s  p a r a  a u m e n t a r l o s ,  y  d e  o r d i n a r i o  v a n  a d q u i r i e n d o  y  a u m e n ­

t a n d o  r e n t a s  y  b i e n e s ,  c o n  q u e  d i s m in u y e n  lo s  p a t r i m o n i o s  d e  lo s  n a t u ­

r a l e s  d e  e s t a  p r o v i n c i a  y  s e  p i e r d e  y  o b s c u r e c e  l a  m e m o r i a  d e  a lg u n a s  

c a s a s  s o l a r e s  q u e  o c u p a n ,  c u y o s  d e s c e n d i e n t e s  a n d a n  f u e r a  d e s t a  p r o ­

v i n c i a  y  c u a n d o  v u e lv a n  a  e l l a  y  t e n g a n  n e c e s i d a d  d e  p r o b a r  s u  d e s ­

c e n d e n c i a  n o  h a l l a r á n  l a  r a z ó n  n e c e s a r i a  d e  e l l a ; d e  q u e  l e s  r e s u l t a r á  

n o t o r i o  d a ñ o  y  a g r a v i o .

» I te m  q u e ,  s i e n d o  e l  p r i n c i p a l  f u n d a m e n t o  d e  l a s  r e l i g i o n e s  e l  

r e c o g i m i e n to  d e  lo s  r e l i g i o s o s ,  s u  p r e d i c a c i ó n ,  o r a c i ó n  y  d o c t r i n a ,  n o  

p o d r á n  c u m p l i r  c o n  e l l o  f u n d á n d o s e  m á s  m o n a s t e r i o s  d e  r e l i g i o s o s  q u e  

s e  h a n  d e  s u s t e n t a r  d e  l im o s n a s ,  n i  a ú n  lo s  q u e  t i e n e n  r e n t a s  — n o  s i e n d o  

m u y  g r a n d e s ,  c o m o  l a s  p u e d e  h a b e r  e n  e s t a  p r o v i n c i a — , p o r q u e  e n  lo s  

t i e m p o s  q u e  h a n  d e  a c u d i r  a  e l l o  s e  h a n  d e  o c u p a r  e n  b u s c a r  l im o s n a s  

y  o t r a s  c o s a s  n e c e s a r i a s  p a r a  s u  s u s t e n t o ,  d e  q u e  t a m b i é n  r e s u l t a r á n  

i n c o n v e n i e n t e s  q u e  p o d r í a  c a u s a r  s u  l i b e r t a d .

» I te m  q u e ,  a u n q u e  a l  p r i n c i p i o  d e  l a s  f u n d a c i o n e s  d e  lo s  m o n a s t e ­

r i o s  d i g a n  q u e  n o  q u i e r e n  b i e n e s  n i  r e n t a s ,  n i  o t r a  c o s a  m á s  q u e  p a n  

y  u n a  h u e r t a  p a r a  h a c e r  h o r t a l i z a ,  n o  !o  p o d r á n  c u m p l i r ,  p o r q u e  e s  

f u e r z a  q u e  s e  s u s t e n t e n  y  l e s  s o b r e v e n g a n  e n f e r m e d a d e s  y  o t r a s  n e c e s i ­

d a d e s ,  e n  q u e  f o r z o s a m e n te  h a n  d e  s e r  s o c o r r i d o s  a  c o s t a  d e  lo s  v e c in o s .

» I te m  q u e  e n  l a  d i c h a  p r o v i n c i a  h a  h a b i d o  y  h a y  m u c h a  y  m u y  h o n r a ­

d a  c l e r e c í a ,  y  e n t r e  e l l a  m u c h o s  q u e  c o n  g r a n  s a t i s f a c c i ó n  p r e d i c a n  l a  l e y  

y  d o c t r i n a  e v a n g é l i c a  y  d e  m u y  b u e n a  y  e j e m p l a r  v i d a .  A  lo s  c u a l e s  

s e  l e s  q u i t a r á n  s u s  l im o s n a s  d e  p a n  y  c e r a  y  d e  o t r a s  c o s a s  y  a p r o v e c h a ­

m ie n t o s ,  d á n d o s e  l u g a r  a  f u n d a r s e  m o n a s t e r i o s ,  p o r q u e  lo s  r e l i g i o s o s  

y  r e l i g i o s a s  d e  e l l o s ,  c o m o  m á s  c u id a d o s o s  y  d i l i g e n c i e r o s ,  l l e v a r á n  lo  

q u e  h a b í a n  d e  l l e v a r  l o s  c lé g r io s ,  c o n  q u e  a d e l a n t e  n o  h a b r í a  t a l e s  

y  d e  t a n t a  i m p o r t a n c i a  c o m o  lo s  q u e  h a s t a  a h o r a  h a  h a b id o .

» P o r  lo  c u a l  n o s  p a r e c e  d e b e  V .  S .  s u p l i c a r  a  S .  M . y  s u  R e a l  C o n s e jo  

d e  j u s t i c i a  m a n d e  q u e  e n  e s t a  p r o v i n c i a  n o  s e  f u n d e n  m á s  m o n a s t e r i o s  

d e  r e l i g i o s o s  n i  r e l i g i o s a s  a g o r a ,  n i  e n  n i n g ú n  t i e m p o .

» Y  q u e ,  s i  a lg u n o  s e  f u n d a r e  s i n  l i c e n c i a  r e a l ,  s e  d e m u e l a .

» Y  p o r q u e  d e  p o c o  t i e m p o  a  e s t a  p a r t e  s e  h a n  f u n d a d o  d o s ,  u n o  

e n  l a  v i l l a  d e  R e n t e r í a ,  d e  l a  O r d e n  d e  lo s  c a p u c h in o s ,  c o n t r a  e x p r e s a  

l e y  y  m a n d a t o  d e  S. M .,  q u e  e n  lo s  R e in o s  d e  l a  C o r o n a  d e  C a s t i l l a  n o  

s e  p u e d a  f u n d a r  m o n a s t e r i o  d e  l a  d i c h a  O r d e n  ; y  o f: ro  e n  l a  v i l l a  d e  

Z u m a y a ,  d e  l a  O r d e n  d e  C a r m e l i t a s  d e s c a l z o s ,  s i n  h a b e r  t e n i d o  l i c e n ­

c ia  d e  S. M. p a r a  e l lo ,  lo s  m a n d e  d e m o l e r ; y  q u e  s e  o r d e n e  a l  a g e n t e



d e  C o r t e  q u e ,  h a c i e n d o  u n  m e m o r i a l  d e  lo s  i n c o n v e n i e n t e s  d e  s u s o  
r e f e r i d o s  c o n  o r d e n  d e  l e t r a d o s  d e  V .  S . ,  l o  p r e s e n t e  a l  d i c h o  R e a l  

C o n s e jo  y  h a g a  l a s  d i l i g e n c i a s  n e c e s a r i a s  p a r a  q u e  s e  m a n d e  lo  q u e  s e  

p r e t e n d e ;  y  p a r a  e l lo  s e  e s c r i b a  a  S .  M . ,  a l  d i c h o  C o n s e jo  R e a l  y  a  lo s  

s e ñ o r e s  P r e s i d e n t e ,  D u q u e  d e  L e r m a ,  d o n  J u a n  d e  I d i á q u e z  y  d e m á s  
p e r s o n a s »  27.

L a  J u n t a  a p r o b ó  e l  in f o r m e  d e  l a  C o m is ió n ,  y  p o r  c o n s i g u ie n t e  

a c u d i ó s e  a l  C o n s e jo  R e a l  d e n u n c i a n d o  e l  c a s o  d e  h a b e r s e  f u n d a d o  e n  

l a  v i l l a  d e  R e n t e r í a  u n  c o n v e n to  d e  c a p u c h i n o s  s in  l i c e n c i a  d e l  R e y ,  

y  s u p l i c a n d o  l a  d e m o l i c i ó n  d e  d i c h o  c o n v e n to .

L a  r e s p u e s t a  f u e  m a n d a r  S .  M . F e l i p e  111 a l  C o r r e g id o r  d e  G u i p ú z ­

c o a  n o  p e r m i t i e s e  f u n d a c i ó n  d e  c a p u c h in o s  e n  R e n t e r í a  n i  e n  o t r o  l u g a r  

a l g u n o  s i n  l i c e n c i a  e x p r e d a  d e l  R e a l  C o n s e jo  d e  C a s t i l l a .  Y ,  « si c o n t r a  

e l  t e n o r  d e l lo ,  s e  h u b i e r a  c o m e n z a d o  a  e d i f i c a r  d i c h o  m o n a s t e r i o ,  o  se  

e s t u v i e r e n  h a c i e n d o  d i c h a  o b r a  e n  e l  l u g a r ,  q u e  c e s e  y  q u e  n o  p a s e  

a d e l a n t e  e l l a  so  p e n a  d e  n u e s t r a  m e r c e d  y  d e  d i e z  m i l  m a r a v e d i s e s  28.

C o n  e s t a  r e s o l u c i ó n  d e l  C o n s e jo  n o  s e  p r o h i b í a  l a  f u n d a c i ó n ,  s i n o  

q u e  s e  i n d i c a b a  l a  n e c e s i d a d  d e  l a  r e a l  l i c e n c i a ,  e n  c o n f o r m i d a d  a  l a  l e y .

E n t e n d i é n d o l o  a s í ,  l a  p r o v i n c i a  d e  A r a g ó n ,  p o r  m e d io  d e l  P a d r e  
G u a r d i á n  d e  M a d r i d ,  a c u d i ó  a l  C o n s e jo  a  p e d i r  a p r o b a c i ó n  d e  lo  h e c h o  

y  l i c e n c i a  p a r a  p r o s e g u i r  l a  f á b r i c a .  L o s  P a d r e s  d e  l a  O b s e r v a n c i a  d e l  

c o n v e n t o  d e  S a n  S e b a s t i á n  t r a t a n  d e  i m p e d i r  e s a  a p r o b a c i ó n  y  e s a  l i c e n ­

c i a .  L o s  n u e s t r o s  e n to n c e s ,  p r e s c i n d i e n d o  d e l  R e a l  C o n s e jo ,  s e  p r e s e n t a n  

a l  R e y  c o n  u n  m e m o r i a l  q u e  d e c í a  -

« S e ñ o r :  L o s  F r a i l e s  d e  S a n  F r a n c i s c o  c a p u c h in o s  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  

A r a g ó n  d i c e n : Q u e  h a n  f u n d a d o  u n  m o n a s t e r i o  d e  s u  O r d e n  e n  l a  v i l l a  

d e  R e n t e r í a ,  e n  G u i p ú z c o a ,  c o n  l i c e n c i a  d e l  o b i s p o ,  b e n e p l á c i t o  d e  l a  

c l e r e c í a  y  t o d o s  lo s  v e c in o s  d e  e l l a ,  p r o c e d i e n d o  e n  e l lo  c o m o  h a n  h e c h o  

e n  l a s  f u n d a c i o n e s  d e  l o s  c o n v e n t o s  q u e  t i e n e n  e n  e l r e in o  d e  A r a g ó n  y  

N a v a r r a ,  c o n  q u i e n  c o n f in a  l a  d i c h a  v i l l a  d e  R e n t e r í a .

» Y  p o r q u e  a l  t i e m p o  q u e  a c u d i e r o n  a l  C o n s e jo  a  p e d i r  a p r o b a c ió n  

d e  lo  h e c h o  h a n  s a l i d o  a  i m p e d i r l a  lo s  P a d r e s  O b s e r v a n t e s  d e  u n  m o ­

n a s t e r i o  q u e  e s t á  e n  l a  v i l l a  d e  S a n  S e b a s t i á n  y  p i d e n  q u e  n o  s e  p r o s i g a  

l a  d i c h a  f u n d a c i ó n  p o r  d e f e c to  d e  n o  h a b e r  a c u d i d o  a n t e s  a  p e d i r  l i c e n c i a  

a l  C o n s e jo  R e a l  c o m o  e s t á  m a n d a d o  e n  e s to s  r e in o s .

» E l  d e f e c to  « se  c o m e t ió  c r e y e n d o  q u e  c o n  l a  d i c h a  l i c e n c i a  d e l  

o b i s p o ,  c o n f o r m i d a d  y  c o n s e n t i m ie n to  d e l  C l e r o  y  v e c in o s ,  n o  e r a  n e c e ­
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s a r i o  l i c e n c i a ,  c o m o  n o  lo  f u e  p a r a  l a  f u n d a c i ó n  d e  t o d o s  lo s  o t r o s  
c o n v e n t o s  q u e  t i e n e n  e n  lo s  s u s o d ic h o s  r e i n o s ;

» P o r  lo  c u a l  s u p l i c a n  a  V .  M . s e  s i r v a  d e  s u p l i r  e l  d e f e c to ,  p o r q u e  

s i  s e  d i e s e  l u g a r  a  q u e  e l  d i c h o  m o n a s t e r i o  s e  d e s h i c i e s e ,  lo s  s u p l i c a n t e s  

p e r d e r í a n  m u c h a  r e p u t a c i ó n  y  c r é d i t o ,  y  a q u e l l a  v i l l a  l a  d o c t r i n a  y  

e j e m p lo  q u e  h a  m e n e s t e r ,  p o r  s e r  p u e r t o  d e  m a r  y  f r o n t e r a  d e  F r a n c i a ,  

a d o n d e  a c u d e n  h e r e j e s ,  y  n o  h a b e r  o t r o  m o n a s t e r i o ,  y  d e m á s  d e s t o  se  

e x c u s a r a  e l  o d io  y  r e n c o r  q u e  e s t o  e n g e n d r a r í a  e n  lo s  v e c in o s  d e  a q u e l l a  
v i l l a  c o n t r a  lo s  a u t o r e s  d e  e l lo s »  29.

E l  a f e c t o  g r a n d e  d e l  R e y  D o n  F e l i p e  í í í  a  lo s  c a p u c h in o s  e s t a b a  

a c r e d i t a d o  d e  m u c h a s  m a n e r a s .  E l  f u é  q u i e n ,  c o n t r a  e l  d e s e o  d e  lo s  

S e ñ o r e s  d e l  C o n s e jo ,  lo s  a d m i t i ó  e n  C a s t i l l a  y  q u i e n  c o n  lo s  b i e n e s  d e  

s u  r e a l  p a t r i m o n i o  c o s t e ó  l a s  f u n d a c i o n e s  d e l  c o n v e n t o  d e  S a n  A n t o n i o  

d e  M a d r i d  y  d e l  r e a l  c o n v e n to  d e  E l  P a r d o .

N o  e s ,  p u e s ,  d e  m a r a v i l l a r  q u e  e n  e l  c a s o  p r e s e n t e  t r i u n f a r a  e n  

l a  C o r t e  l a  c a u s a  d e  l o s  c a p u c h in o s .  E l  D u q u e  d e  L e r m a ,  e n  u n  b i l l e t e  

a l  P r e s i d e n t e  d e  C a s t i l l a ,  e s c r i t o  p o r  o r d e n  d e  S .  M . l e  d e c í a  q u e ,  

« s u p u e s t o  q u e  l a  f u n d a c i ó n  d e  e s t e  m o n a s t e r i o  e n  l a  v i l l a  d e  R e n t e r í a  

s e  h iz o  c o n  l i c e n c i a  d e l  o b i s p o  y  b e n e p l á c i t o  d e  t o d a  a q u e l l a  t i e r r a ,  y  

q u e  t o m a r o n  l a  p o s e s ió n  d é l  p a c í f i c a m e n t e ,  e s  s e r v i d o  y  m a n d a  q u e  n o  

s e  d é  l u g a r  a  q u e  lo s  i n q u i e t e n ,  p o r  lo s  i n c o n v e n i e n t e s  q u e  d e l lo  s e  
s e g u i r í a n ; y  a s í  lo  o r d e n e  V .  S e ñ o r í a  l l t m a .»  30.

L a  n o t i c i a  d e l  t r i u n f o  c o n s e g u id o  e n  l a  c o r t e  f u é  r e c i b i d a  e n  

R e n t e r í a  c o n  d e m o s t r a c i o n e s  d e  g r a n  r e g o c i jo  y  a v iv ó  lo s  d e s e o s  d e  

l a  p o b l a c i ó n  d e  v e r  t e r m i n a d a  l a  e d i f i c a c ió n  d e l  c o n v e n to .  T o d o s  lo s  

v e c in o s  c o o p e r a r o n  a  e s t e  t r a b a j o ,  p o r  s í  y  p o r  s u s  c r i a d o s  y  c a b a l g a ­

d u r a s ,  a c a r r e a n d o  m a t e r i a l e s  h a s t a  p o n e r lo s  a l  p i e  d e  l a  o b r a ,  s i n  i n ­

t e r é s  a lg u n o .

E l  14 d e  s e t i e m b r e  l a  o b r a  e s t a b a  m u y  a d e l a n t a d a .  E l  14 d e  a g o s t o  

d e  16! 7 e l  c o n v e n t o  e s t á  y a  e n  c o n d ic i o n e s  d e  s e r  h a b i t a d o  p o r  lo s  

r e l i g i o s o s .  H a s t a  a q u e l  d í a  h a b í a n  v i v id o  e n  u n a  c a s a  c o n  s u  h u e r t a ,  

d a d a  d e  p r e s t a d o  p o r  e l  A y u n t a m i e n t o .  S e  f i jó  e l  d í a  15 d e  a g o s to  

f i e s ta  d e  l a  A s u n c i ó n  d e  l a  S a n c im a  V i r g e n ,  p a r a  l a  t r a s l a c i ó n  d e  l a  

C o m u n id a d  d e s d e  e l  a r r a b a l ,  d o n d e  v i v í a ,  a l  n u e v o  l o c a l .  E l  P .  S e r a f í n  

d e  B a r b a s t r o ,  G u a r d i á n  d e l  c o n v e n to ,  d i ó  d e  e l lo  a v i s o  a  l a s  a u t o r i d a d e s  

d e  l a  v i l l a ,  i n v i t á n d o l a s  a  l a  p r o c e s i ó n  q u e  h a b í a  d e  h a c e r s e .  A g r a d e ­
c i e r o n  é s t a s  l a  i n v i t a c i ó n  y  m a n d a r o n  q u e  s e  h i c i e s e  u n a  p r o c e s i ó n  

s o le m n e  y  q u e  a c u d i e s e n  a  e l l a  lo s  v e c in o s  d e  l a  v i l l a ; y  q u e  « p a r a

29. R e g is tro  de  acu erd o s d e l  A yu n ta m ien to  d e  R e n te r ía ,  añ o  1613.
30. Ib id .
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s o l e m n i d a d  d e l  a c t o  s e  h a g a n  d a n z a s  y  r e g o c i jo s ,  y  s e  c o r r a n  to r o s  e l  

d í a  d e l  S e ñ o r  s a n  R o q u e ,  y  q u e  s e  c o n v id e  a  to d o  e l lo  a  lo s  c o n v e c in o s ,  d e  

m a n e r a  q u e  s e  h a g a  m u e s t r a  d e  l a  d i c h a  t r a s l a c i ó n ,  c o n  t o d a  l a  s o l e m ­

n i d a d  p o s i b l e ,  p o r  s e r  t o d o  e l lo  d e l  s e r v i c i o  d e  D io s  n u e s t r o  S e ñ o r  y  
d e  n u e s t r o  P a d r e  s a n  F r a n c i s c o »  31.

E l  3 0  d e  e n e r o  d e  1636 a c o r d ó  l a  v i l l a  h a c e r  u n  c a m i n o  d e s d e  lo s  

m u e l l e s  d e  l a  v i l l a  p a r a  e l  c o n v e n to ,  p o r  s e r  e l  q u e  a l  p r e s e n t e  e s t a b a  

h e c h o  m u y  a g r i o  y  e n  p a r t e  i n c ó m o d o  32. E s t e  c a m i n o  v in o  a  s e r  c o n  e l  

t i e m p o  e l p a s e o  m e j o r  y  m á s  f r e c u e n t a d o ,  « to d o  e n lo s a d o  y  c o n  d o s  

h u m i l l a d e r o s  p a r a  g u a r e c e r s e  l a  g e n te  e n  c a s o  d e  l lu v i a » .

E s t e  c o n v e n to  d e  R e n t e r í a  s e  f u n d ó  b a j o  l a  a d v o c a c i ó n  d e  N u e s tr a  

S e ñ o r a  d e  lo s  R e m e d i o s  y  |d e l  B u e n  V i a j e .¡L s ta b a  s i t u a d o  e n  e l  c a b o  

M a c h in g o ,  a l  N o r t e  d e  l a  v i l l a .  F o r m a b a ,  c o n  s u  h u e r t a  y  b o s q u e c i l l o .  

u n a  v s r d a d e r a  p e n í n s u l a ,  r o d e a d a  p o r  t o d a s  p a r t e s ,  m e n o s  p o r  e l  S u r ,  

d e  l a  b a h í a  d e  P a s a j e s .  A n t e s  d e  l l e g a r  a l  c o n v e n to  h a b í a  u n a  p l a z a  

c u a d r a d a  d e l a n t e  d e  l a  i g le s i a ,  r o d e a d a  d e  c a l l e s  d e  á r b o le s ,  q u e ,  c o n  

o t r o s  m u c h o s  q u e  h a b í a  e n  e s t e  s i t io ,  lo  h a c í a n  s u m a m e n t e  d e l i c io s o .

D e s p u é s  d e  l a  e x c l a u s t r a c i ó n  d e l  s i g lo  X I X  o c u p ó  e l  c o n v e n to  l a  R e a l  

C o m p a ñ í a  A s t u r i a n a .  E n  s u  á r e a  s e  h a l l a  e n  l a  a c t u a l i d a d  l a  f a c t o r í a  
C a p u c h i n o s  f u n d i c i ó n  d e  p lo m o .

9 . C o n  f r e c u e n c i a ,  a l  p r i n c i p i o  d e  u n a  f u n d a c i ó n ,  i n t e r v e n í a  u n a  

c o n c o r d i a  o  c o n v e n io  e n t r e  l a  c i u d a d  o  v i l l a  y  l a  P r o v i n c i a  d e  l a  O r d e n .  

E n  e l l a  s e  d e t e r m i n a b a n  l a s  c o n d ic i o n e s  b a jo  l a s  c u a l e s  s e  a d m i t í a  l a  

f u n d a c i ó n  y  l a s  r e l a c i o n e s  q u e  e n  a d e l a n t e  h a b í a n  d e  e x i s t i r  e n t r e  a m b a s  

c o r p o r a c io n e s .  E n  n o  p o c a s  o c a s io n e s  e s a s  c o n c o r d i a s  f u e r o n  f u e n t e  d e  

a l t e r c a d o s  y  d e  e n f a d o s o s  e n c u e n t r o s .  L a  c o n c o r d i a  n e g o c i a d a  p o r  e l  

P a d r e  G a b r i e l  d e  A r a g ó n  c o n  l a  V i l l a  d e  R e n t e r í a  c o n s t i t u y e ,  c o m o  

v e r e m o s  m á s  a d e l a n t e ,  u n o  d e  e s o s  d e p lo r a b l e s  e je m p lo s .  E n  r e s u m e n ,  

d i c h a  c o n c o r d i a  c o n te n í a  lo  s i g u i e n t e :

1. L a  V i l l a  h a  d e  s e r  P a t r o n a  d e l  c o n v e n to  p e r p e t u a m e n t e .  C o m o  

t a l  P a t r o n a  p o d r á  p o n e r  s u s  e s c u d o s  d e  a r m a s  y  b l a s o n e s  e n  l a s  p a r t e s  

y  l u g a r e s  q u e  l e  p a r e c i e r e .

2 . L a  V i l l a ,  p o r  s u  p a r t e ,  s e  o b l ig a  a  d a r  to d o s  lo s  s i t i o s  q u e  s e a  

m e n e s t e r  p a r a  q u e  e n  e l l o s  c ó m o d a m e n t e  s e  p u e d a  f u n d a r  e l  c o n v e n to .

3 . L a  V i l l a  d a r á  p a r a  a y u d a  a  l a  e d i f i c a c ió n  d e l  c o n v e n t o  1 .6 0 0  

d u c a d o s  q u e  t i e n e  q u e  r e c i b i r  d e  S .  M . ,  p r o c e d i d o s  d e  u n o s  4 0 0  r o b l e s

31. I b id . j  se sió n  14 a g o s to  d e  1617.

32. Ib id . j  se sió n  d e  30 d e  e n e ro  d e  1636.
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q u e  e l  p r o v e e d o r  F r a n c i s c o  d e  A r r i ó l a ,  e n  n o m b r e  d e  S .  M . ,  c o m p r ó  

a  e s t a  v i l l a .

4 . E s t a  V i l l a  y  t o d o s  s u s  v e c in o s  p o r  s í  y  c r i a d o s  y  c a b a l g a d u r a s  

c o n  t o d o  c u id a d o ,  p o r  s e r v i r  a  N u e s t r o  S e ñ o r  y  p a r a  q u e  m e j o r  y  c o n  

m e n o s  c o s t a  s e  h a g a  e l  d i c h o  c o n v e n to ,  a y u d a r á n  a l  a c a r r e o  d e  t o d o s  

lo s  m a t e r i a l e s  h a s t a  p o n e l lo s  a l  p i e  d e  l a  o b r a ,  to d o s  m o v id o s  d e  c a r i d a d  

s i n  i n t e r é s  a lg u n o .

5 . P o r  c u a n t o  lo s  P a d r e s  q u e  a s i s t i e r e n  e n  e l d i c h o  c o n v e n to  

s e  h a n  d e  s u s t e n t a r  d e  l im o s n a s ,  s e  o r d e n a  q u e  e n  e s t a  v i l l a  p u e d a n  

p e d i r  p o r  l a s  c a l l e s  d o s  v e c e s  p o r  s e m a n a  y  e n  t o d a s  l a s  o c a s io n e s  q u e  

tu v i e s e n  n e c e s i d a d  s i n  l i m i t a c i ó n  a l g u n a .

6 . E s t a  V i l l a  d a r á  a  s u  c o s t a ,  e n  t i e m p o  d e  e n f e r m e d a d e s  d e  

t o d o s  l o s  P a d r e s  d e l  d i c h o  c o n v e n to ,  m é d i c o  q u e  lo s  v i s i t e  d o s  v e c e s  

a l  d í a  y  l a s  m e d i c i n a s  q u e  h u b i e r e  m e n e s t e r ,  h a b i e n d o  e n  e s t a  v i l l a  

m é d ic o  y  b o t i c a  s a l a r i a d o s .

7 . E l  c o n v e n to  s e  o b l ig a  e n  c a d a  a ñ o  p e r p e t u a m e n t e  e n  l a  p a r r o ­

q u i a l  d e  e s t a  v i l l a ,  e n  e l  A d v i e n t o  y  C u a r e s m a  d e  c a d a  a ñ o ,  a  d a r  

p r e d i c a d o r e s  q u e  p r e d i q u e n  l a  p a l a b r a  d e  D io s  N .  S .  e n  lo s  d o m in g o s  

y  f i e s t a s ; y  a d e m á s  d e l l o ,  e n  C u a r e s m a  lo s  m ié r c o l e s  y  v i e r n e s ; y  e n t r e  

a ñ o ,  lo s  d í a s  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a  y  A p ó s to l e s  y  o t r a s  f i e s ta s  s o l e m n e s  y  

a d v o c a c i o n e s ,  c ó m o d a m e n t e  s e g ú n  q u e  lo s  d i c h o s  P a d r e s  h u b i e r e n  d i s ­

p o s i c ió n ,  y  e n  l a  C u a r e s m a  y  A d v i e n to ,  d e  o b l ig a c ió n ,  p r o c u r a n d o  t r a e r  

b u e n o s  p r e d i c a d o r e s  33.

8 . D e  l a  m i s m a  s u e r t e  s e a  o b l ig a d o  e l  c o n v e n to  y  t o d o s  s u s  r e l i g i o ­

s o s  d e  a c u d i r  c o n v e n t u a l m e n t e  a  t o d a s  l a s  p r o c e s i o n e s  d e  d e v o c ió n  y  

g e n e r a l e s  q u e  e s t a  V i l l a  y  c le r e c í a  h i c i e r e n  p e r p e t u a m e n t e  y  q u e  f u e r e n  

a v i s a d o s  c o n  t i e m p o  p a r a  q u e  p u e d a n  a c u d i r ; y  e l  d í a  d e l  C o r p u s ,  s i n  

a v i s a r ,  h a y a n  d e  a c u d i r  p a r a  l a  h o r a  q u e  l a  p r o c e s i ó n  d e  l a  p a r r o q u i a l  

d e  e s t a  V i l l a  e s t u v i e r e  p r e v e n i d o  d e  s a l i r » .

E n  r e s g u a r d o  d e  lo s  d e r e c h o s  y  u t i l i d a d e s  d e l  c le r o  p a r r o q u i a l  se  

i n t r o d u c í a n  l a s  s i g u i e n t e s  c l á u s u l a s :
« P o r  c u a n t o  e s t a  t i e r r a  e s  c o r t a  y  e s  n e c e s a r io  a t e n d e r  a l  s u s t e n t o  

d e l  V i c a r i o  y  B e n e f ic ia d o s  d e  l a  P a r r o q u i a l  d e  e s t a  v i l l a  y  t a m b i é n  a  l a  

a u t o r i d a d  d e  e l l a ,  s e  o r d e n a  q u e  e n  d i c h o  c o n v e n t o  n o  p u e d a n  e n t e r r a r  

a  n i n g u n a  p e r s o n a  l e g a  n i  e c l e s i á s t i c a  d e  n i n g u n a  c a l i d a d  n i  c o n d ic i ó n  

q u e  s e a ,  s a lv o  s ó lo  s e  p u e d a n  e n t e r r a r  l o s  r e l i g i o s o s  y  H e r m a n o s  d e  é l ,  

o  a q u e l l o s  q u e  n o  h a l l a r e n  q u i e n  l o s  q u i e r a  e n t e r r a r .

33. E s ta  c lá u s u la  s e rá  en  lo  fu tu ro  fu e n te  d e  la r g a s  d isc u s io n es  e n tre  el 
A y u n ta m ie n to  y  lo s  c ap u c h in o s .
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T a m p o c o  s e  p u e d a n  f u n d a r  e n  d i c h o  c o n v e n t o  c a p e l l a n í a s  n i  o t r a s  

o b r a s  p í a s ,  n i  s e  h a g a n  a n i v e r s a r i o s  c o n  o f r e n d a s  d e  p a n  y  c e r a  e n  lo s  

s u f r a g i o s  d e  lo s  f r a i l e s  n i  d e  d i c h o s  H e r m a n o s .

N i  t a m p o c o  s e  p u e d a  h a c e r  e n  e l  c o n v e n to  n i n g u n o s  a c t o s  p a r r o ­
q u i a l e s  d e  b a u t i s m o  n i  o t r o .

N i  p u e d a  h a b e r  e n  e l  d i c h o  c o n v e n to  n i n g u n a s  c o f r a d í a s  n i  h e r m a n ­

d a d e s  n i  o t r a s  c o n g r e g a c i o n e s  d e  n i n g u n a  g e n te  e c l e s i á s t i c a  n i  s e g l a r .

Q u e  t a m p o c o  e l  d i c h o  c o n v e n t o  p u e d a  h a c e r  e n  t i e m p o  a lg u n o  p r o ­

c e s io n e s  f u e r a  d e l  d i c h o  c o n v e n to  y  s u  d i s t r i t o » .

D e s a g r a d a b l e s  e n c u e n t r o s  s e  p r o d u c i r á n ,  c o n  e l  t i e m p o ,  e n t r e  l a  

V i l l a  y  e l  c o n v e n t o  a  p r o p ó s i t o  d e  e s t a  c o n c o r d i a ;  m a s  n u n c a  e l lo s  

r o m p e r á n  lo s  l a z o s  d e  v e n e r a c i ó n  y  d e  s i n c e r o  a f e c to  q u e  u n í a n  a  R e n ­

t e r í a  c o n  lo s  c a p u c h in o s .

10. M i e n t r a s  e n  G u i p ú z c o a  y  e n  l a  c o r t e  s e  d e b a t í a  a c a l o r a d a m e n t e  

e l  a s u n t o  d e  l a  f u n d a c i ó n  d e  lo s  c a p u c h i n o s  e n  R e n t e r í a ,  e l  C o m is a r i o  

p r o v i n c i a l  d e  A r a g ó n ,  P .  L u i s  d e  Z a r a g o z a  34, t o m a b a  p o s e s i ó n ,  q u i e t a  

y  p a c í f i c a m e n t e  d e  u n  n u e v o  c o n v e n t o  d e  l a  O r d e n  e n  l a  c i u d a d  d e  

T u d e l a .
T u d e l a  s e  e n c u e n t r a  a  l a  e n t r a d a  d e  N a v a r r a  c o m o  s e  v i e n e  d e  

A r a g ó n ,  a  l a  r i b e r a  d e r e c h a  d e l  E b r o ,  e n  u n a  e n c a n t a d o r a  c a m p i ñ a ,  

e n  m e d i o  d e  f é r t i l e s  c a m p o s .  E s  l a  s e g u n d a  c i u d a d  d e  N a v a r r a ; s e d e  d e  

l a  d ió c e s i s  c r e a d a  e n  1783, s u p r i m i d a  l u e g o  p o r  e l  C o n c o r d a t o  d e  1851, 

s u j e t a  h o y  a  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  a p o s t ó l i c a  c o n f ia d a  a l  O b i s p o  d e  T a -  

r a z o n a .
L a  c i u d a d  e s t u v o  d i v i d i d a  e n  d i e z  p a r r o q u i a s .  T e n í a  o n c e  c o n v e n to s ,  

s i e t e  d e  r e l i g i o s o s  y  c u a t r o  d e  m o n ja s ,  a  s a b e r :  e l  c o n v e n t o  d e  S a n

F r a n c i s c o ,  f u n d a d o ,  s e g ú n  s e  c r e e ,  e n  ¡4 1 4  35; e l  d e  l a  M e r c e d ,  d e

34. E l P . L u is  d e  Z a ra g o z a , a lia s  e l C a sp e n se , e ra  e fe c tiv a m e n te  d e  Z a ra ­
goza  y n o  d e  C asp e . L a  d e n o m in a c ió n  d e  C asp e n se  le  v ie n e  d e  su  a p e llid o  o 
n o m b re  de fa m il ia .  S u  n o m b re  e n  el s ig lo  e ra  F ra n c is c o  d e  C asp e .

35. En las a fu e ra s  d e  l a  c iu d a d  e x is tía  u n a  fu e n te  q u e  l la m a b a n  d e  San 
F ra n c is c o . E s a n tig u a  tra d ic ió n  q u e  e n  e l a ñ o  1214, p a sa n d o  S a n  F ra n c is c o  p o r  
Tudela, beb ió  d e  a q u e lla  a g u a , a  l a  q u e  com u n icó  v ir tu d  d e  c u ra r  la s  c a le n tu ­
ras. Así lo  n o ta b a  l a  d e v o ta  y  fe s t iv a  re d o n d il la  q u e  se  le ía  en  u n a  g ra n  p ie d ra  
colocada so b re  lo s  c añ o s  d e  l a  fu e n te  :

Porque Moisés tocó un risco 
Agua dió, que a un pueblo cura ;
Y ésta sana calentura 
Porque la  tocó Francisco.

(GARAY, C o m p en d io  C h ro n o ló g ico ,  p . 34).
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m e d i a d o s  d e l  s i g lo  X I V  ; e l  d e  S a n t o  D o m in g o ,  e n  1517 ; e l  d e  c a r m e l i t a s  

o b s e r v a n t e s ,  e n  1 5 9 1 ; e l  d e  c a r m e l i t a s  d e s c a l z o s ,  e n  1 6 1 3 ; e l  d e  S a n  

A n t o n i o  A b a d ,  e n  1 3 8 3 ; e l  d e  c a p u c h in o s ,  e n  1 6 1 3 ; e l  d e  S a n t a  C l a r a ,  

e n  1261 ; e l  d e  d o m in i c a s ,  e n  1621 ; e l  d e  l a s  m o n ja s  d e  l a  E n s e ñ a n z a ,  
e n  1687, y  e l  d e  l a s  c a p u c h i n a s ,  e n  1736.

E l  p e r m i s o  d e  l a  C i u d a d  p a r a  l a  f u n d a c i ó n  s e  d ió  e n  31 d e  m a y o  

d e  1613, a  i n s t a n c i a  d e i  e x p r e s a d o  f r a y  L u i s  d e  Z a r a g o z a ,  C o m is a r i o  

P r o v i n c i a l  e n  a u s e n c i a  d e l  P r o v i n c i a l  P .  L u i s  d e  V a l e n c i a ,  e n  v i a j e  a l  

c a p í t u l o  g e n e r a l .  D o n  A l o n s o  d e  I d i á q u e z ,  V i r r e y  d e  N a v a r r a ,  i n te r e s ó s e  

e n  e s t a  f u n d a c i ó n  lo  m is m o  q u e  e n  l a  d e  R e n t e r í a ,  y  e s c r i b i ó  a l  A y u n t a ­

m ie n t o  d e  T u d e l a  p a r a  q u e  a d m i t i e r a  a  lo s  c a p u c h in o s .

L a  f u n d a c i ó n ,  o  s e a ,  l a  i n s t a l a c i ó n  c a n ó n i c a  d e  l a  C o m u n id a d  

r e l i g i o s a ,  v e r i f i c ó s e  e n  l a  i n d i c a d a  f e c h a  d e  31 d e  m a y o  d e  1613 . E s e  

d í a ,  s a l i e n d o  e l  A y u n t a m i e n t o  d e  s u  s a l a  c o n s i s t o r i a l ,  f u e  a c o m p a ñ a n d o  

a  lo s  r e l i g i o s o s ,  q u e  e r a n  n u e v e ,  a  l a s  c a s a s  d e  M a r g a r i t a  d e  A y e n s a ,  

v i u d a  d e  A l o n s o  d e  L e r m a ,  e n  c u y a  s a l a  b a j a  e s t a b a  d i s p u e s t o  u n  a l t a r  

c o n  u n a  im a g e n  d e  N u e s t r a  S e ñ o r a .  A l l í ,  c o n  l i c e n c i a  d e l  V i c a r i o  G e n e ­

r a l ,  d i j o  m i s a  e l  P .  C o m is a r i o  y  l a  o y ó  l a  C o r p o r a c i ó n  m u n i c i p a l ,  y  m u c h a  

g e n te .  T e r m i n a d a  l a  m i s a ,  e l  m is m o  P a d r e  p u s o  s o b r e  l a  p u e r t a  u n a  

c r u z  p e q u e ñ a  d e  m a d e r a .  D e s d e  e s e  m o m e n to ,  l a  c a s a  d e  d o ñ a  M a r g a r i t a  

d e  A y e n s a  q u e d a b a  c o n v e r t i d a  e n  u n  c o n v e n to  p r o v i s i o n a l  d e  c a p u c h i ­

n o s ,  c o m p u e s to  d e  n u e v e  f r a i l e s ,  c o n  e l  P .  M ig u e l  d e  S e s s a  p o r  G u a r d i á n  

y  c o n  t o d a s  l a s  p r á c t i c a s  d e  l a  v i d a  c o n v e n t u a l .

U n  a n t i g u o  a u t o r  h a c e  c o n s t a r  q u e  l a  c i u d a d  d e  T u d e l a  s e  l le n ó  

d e  j ú b i l o  e l  d í a  e n  q u e  v ió  p l a n t a d a  e s t a  f u n d a c i ó n ,  e s p e r a n d o  q u e  p o r  

l a  i n t e r c e s i ó n  d e  s u s  s i e r v o s  l a  h a b í a  D io s  d e  l l e n a r  d e  b e n e f i c io s  36.

L a  i n s t a l a c i ó n  d e  l a  C o m u n id a d  d e  c a p u c h in o s  e n  l a  c a s a  d e  d o ñ a  

M a r g a r i t a  d e  A y e n s a  f u e  s ó lo  p r o v i s i o n a l ,  m i e n t r a s  s e  e d i f i c a b a  e l  c o n ­

v e n to .  L e v a n tó s e  é s t e  e n  l a s  a f u e r a s  d e  l a  c i u d a d ,  j u n t o  a l  c a m i n o  d e  Z a ­

r a g o z a ,  c e r c a  d e l  p a s a j e  d o n d e  h o y  s e  h a l l a  l a  e s t a c ió n  d e l  f e r r o c a r r i l .  L a  

o b r a  s e  h iz o  e n  s i t i o  c e d id o  p o r  e l  A y u n t a m i e n t o  y  c o n  a y u d a  d e  l a s  

l im o s n a s  d e l  v e c i n d a r i o .  C o n v e n to  e  i g l e s i a  e s t a b a n  b a j o  l a  a d v o c a c i ó n  

d e  S a n  A n t o n i o  d e  P a d u a .

L a s  m o n ja s  d e  S a n t a  C l a r a  q u i s i e r o n  i m p e d i r  l a  p r o s e c u c i ó n  d e  l a  

o b r a ; m a s  c o r t ó l e s  e l  p a s o  e l  v i r r e y  d o n  A l o n s o  d e  I d i á q u e z ,  c o n  u n a  

c a r t a  a l  A y u n t a m i e n t o  d e  T u d e l a ,  e n  q u e  d e c í a : :

( ( E n t ie n d o  q u e  p o r  l a s  m o n ja s  f r a n c i s c a s  d e  e s a  c iu d a d  s e  p o n e  

i m p e d i m e n t o  p a r a  q u e  n o  p a s e  a d e l a n t e  l a  f á b r i c a  q u e  e s t á  c o m e n z a d a  

p o r  l o s  P a d r e s  c a p u c h in o s ,  y  q u e  n o  e s  c o n  m u c h o  f u n d a m e n t o  s u

36 . D ía z  B r a v o ,  o b .  c i t p .  2 97 .
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p r e t e n s i ó n ; y  p o r q u e ,  a d e m a s  d e  s e r  e s to s  r e l i g i o s o s  t a n  n e c e s a r io s  e n  

c u a l q u i e r a  p a r t e ,  p o r  s u  p r o c e d e r  t a n  s i n c e r o  y  e j e m p l a r  v i d a ,  y o  le s  

t e n g o  p a r t i c u l a r  a f ic ió n ,  h e  q u e r i d o  e s c r i b i r  é s t a  a  V u e s t r a s  M e r c e d e s  

p a r a  q u e  t o m e n  l a  m a n o  c o n  l a s  d i c h a s  m o n ja s  d e  m a n e r a  q u e  d e s i s t a n  

d e  s u  p r e t e n s i ó n ,  n o  e s t o r b a n d o  a  lo s  b u e n o s  r e l i g i o s o s  e l  p a s a r  a d e ­

l a n t e  c o n  l a  f u n d a c i ó n  d e l  c o n v e n t o  q u e  d e s e a n  t e n e r  e n  e s a  c i u d a d ,  y , 

a u n q u e  y o  e s c r i b o  s o b r e  lo  m is m o  a l  P .  P r o v i n c i a l  d e  l a  O b s e r v a n c i a  d e  

D a n  F r a n c i s c o  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  B u r g o s ,  t a m b i é n  h o l g a r é  q u e  V u e s t r a s  

M e r c e d e s  h a g a n  s u s  d i l i g e n c i a s  c o n  s u  p a t e r n i d a d  p a r a  q u e  o r d e n e  a  s u s  
m o n ja s  d e n  e s t e  p e r m i s o  37.

M u y  r u d i m e n t a r i a  d e b ió  d e  s e r  l a  c o n s t r u c c ió n  d e  e s t e  c o n v e n to ,  

p u e s t o  q u e ,  a ú n  n o  t r a n s c u r r i d o s  v e in t e  a ñ o s  d e s d e  s u  i n a u g u r a c i ó n ,  f u é  

p r e c i s o  d e m o l e r l o  t o t a l m e n t e  y  e d i f i c a r l o  d e  n u e v o .  L a  r e e d i f i c a c ió n  

s e  h iz o  d e  c u e n t a  d e  lo s  l e g a d o s  q u e  e l  f u n d a d o r  d e l  c o n v e n to  d e  P a m ­

p l o n a  h a b í a  d e j a d o  p a r a  l a  e d i f i c a c ió n  d e  u n  n u e v o  c o n v e n to  p a r a  lo s  

c a p u c h in o s  e n  N a v a r r a .  C o r r e s p o n d e ,  p o r  t a n t o ,  a  d o n  G a b r i e l  d e  A m a s a  

t í t u l o  d e  f u n d a d o r  d e l  r e e d i f i c a d o  c o n v e n t o  d e  T u d e l a .  A s í  lo  d a b a n  a  

e n t e n d e r  l a s  a r m a s  d e  A m a s a  c o lo c a d a s  s o b r e  l a  p u e r t a  d e  l a  p o r t e r í a  
d e l  c o n v e n to ,  h o y  t o t a l m e n t e  d e s a p a r e c i d o .

A  p o c o  d e  h a b e r s e  e s t a b l e c i d o  e n  T u d e l a  h i c i e r o n  lo s  c a p u c h in o s  

u n a  f e r v o r o s a  m is ió n ,  c o n  l a  q u e  a r r a n c a r o n  v i c i o s  m u y  e n v e je c id o s  

y  r e f o r m a r o n  m u c h o  e l  p u e b lo ,  p a g a n d o  c o p io s a m e n t e  e l  h o s p e d a j e  q u e  

l a  c i u d a d  l e s  h a b í a  h e c h o .

D e s d e  e l  a ñ o  1631 e l  R e g im i e n t o  d e  l a  c i u d a d  d a b a ,  d e  s u s  c a r n i ­

c e r í a s ,  v a r i o s  m e n u d o s  y  d o c e  c a b e z a s  d e  c a r n e r o  a  l a  s e m a n a ,  e n  

a t e n c i ó n  a  q u e  h a b í a  d e  o r d i n a r i o  e n f e r m o s  p o r  e l  m a l  s u s t e n t o  d e  lo s  

r e l i g io s o s .

E l  c o n v e n to  d e  l o s  c a p u c h in o s  d e  T u d e l a  e s t a b a  d e d ic a d o  a  s a n  

A n t o n i o  d e  P a d u a .  E n  é l  r e p o s a b a n  y  r e c i b í a n  c u l t o  v a r i a s  r e l i q u i a s  

in s i g n e s  d e  s a n t o s  m á r t i r e s ,  d o n a d a s  e x p r e s a m e n t e  e n  1665 p a r a  e l  i n d i ­

c a d o  c o n v e n to  p o r  e l  l im o .  S r .  D .  L e ó n  d e  B e r r o z p e ,  A u d i t o r  d e  l a  

S a g r a d a  R o t a  y  P r e s i d e n t e  a e  l a  s a c r a  P e n i t e n c i a r í a ,  y  t r a í d a s  d e s d e  

R o m a  p o r  l o s  P P .  M a t í a s  d e  T u d e l a  y  B e r n a r d i n o  d e  T u d e l a .

L a s  m á s  n o t a b l e s  d e  e s a s  r e l i q u i a s  e r a n  l a s  d e  lo s  s a n t o s  m á r t i r e s  

V i t a l  y  E r a s m o .  E l  c u e r p o  d e  S a n  V i t a l  s e  e x p o n ía  a  l a  p ú b l i c a  v e n e r a ­

c ió n  d u r a n t e  n u e v e  d í a s  to d o s  l o s  a ñ o s ,  d e l  10 a l  19 d e  j u l i o 38. U n a

37. C a r ta  d e l V ir re y  de  N a v a r r a  a  la  C iu d a d  d e  T u d e la ,  d e  P a m p lo n a , a  
18 d e  fe b re ro  de  1616 (A rch . m u n ic . de  T u d e la ,  l ib ro  2.°, n ú m . 23).

38. M a d r a z o ,  N a v a rra  y  L o g ro ñ o , t .  I I I ,  p . 413 (E s p a ñ a , su s  m o n u m e n to s  
y  su  a r te ) .
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p a r t e  y  p o r c ió n  d e  l a  s a n t a  r e l i q u i a  d e  s a n  E r a s m o  f u é  e n v i a d a  e n  1688 

a l  c o n v e n to  d e  R e n t e r í a ,  y  p u e s t a  a l  c u l t o  c o n  l i c e n c i a  d e l  S r .  O b i s p o  

d e  P a m p lo n a .



CAPITULO V.

D E  LA  O R D E N .

(1 6 1 3 -1 6 3 3 ) .

S U M A R IO :  1. D a to s  e s tad ís tico s  de  la  O rd e n  en  E s p a ñ a .— 2. R ecios d eb a tes  
e n  e l c a p ítu lo  g e n e ra l  d e  1613.— 3. R e p a ro s  a  u n o s a p u n ta m ie n to s  d e l P a d re  
G e n e ra l .— 4. E l  G e n e ra l P a b lo  de  C esen a  v is i ta  e s ta s  p ro v in c ia s .— 5 L os 
v o c a le s  u l tra m o n ta n o s  en  e l c a p ítu lo  g e n e ra l  de  1618.— 6. L a  M isión  de l 
C on g o  co n fiad a  a  lo s  C ap u ch in o s  d e  E s p a ñ a .— 7. V is ita  d e l G e n e ra l C le ­
m e n te  d e  N o to .— 8. E l  c a p ítu lo  g e n e ra l  de  1625.— 9. E l  P . N a m i,  V ic a rio  
G e n e ra l d e  la  R e lig ió n .— 10. C a p ítu lo  g e n e ra l  d e  1633.— 11. E l  co n v en to  
d e  la  In m a c u la d a  C o n cep c ió n  d e  R o m a.

F U E N T E S  M A N U S C R IT A S  : A cta s c a p itu la re s .— P . L e a n d r o  DE MURCIA, 
M em o ria l A p o lo g é tico .

F U E N T E S  IM P R E S A S  : A n u ales C a p .— Q uin ta  p a rte  de  la s  L h ro m ca s .— 
G r a n a d a ,  A n a le s .— O rd in a tio n es C a p it. G en.

L IT E R A T U R A  P O S T E R IO R  : APOLLINAIRE, L e  C hapean  ca rd én a lice  d u  tJ. 
J o se p h .— POBLADURA, H is to r ia  g en . O rd . F F . M in . C a p ., p a r s  se c u n d a , 
v o l. I.

1. A l  t i e m p o  d e  r e u n i r s e  e l  X X V I I "  c a p í t u l o  g e n e r a l — m a y o  d e  

1633— e x i s t í a n  e n  E s p a ñ a  t r e s  p r o v i n c i a s  c a n ó n i c a m e n t e  e s t a b l e c i d a s :  

l a  p r o v i n c i a  d e  C a t a l u ñ a ,  l a  d e  V a l e n c i a  y  l a  d e  A r a g ó n .  C a d a  u n a  d e  

e l l a s  s e  g o b e r n a b a  p o r  s u  P r o v i n c i a l  p r o p i o  y  c e l e b r a b a  s u s  c a p í t u l o s  

s e g ú n  e l  t e n o r  d e  l a s  C o n s t i t u c i o n e s  d e  l a  O r d e n .

A d e m á s  d e  e s a s  t r e s  p r o v i n c i a s ,  e  i n d e p e n d i e n t e m e n te  d e  e l l a s ,  

e x i s t í a  l a  c u s t o d i a  d e  C a s t i l l a  y  A n d a l u c í a ,  c u y o  p r e l a d o  o r d i n a r i o  i n ­

m e d i a t o  e r a  e l  G e n e r a l  d e  l a  O r d e n ,  q u i e n ,  s i n  e m b a r g o ,  d e l e g a b a  s u  

a u t o r i d a d  e n  u n  C o m is a r i o  G e n e r a l ,  e l e g i b le  y  r e v o c a b le  a  v o l u n t a d  

d e l  m is m o  d e l e g a n t e .

L a  p r o v i n c i a  d e  C a t a l u ñ a  p o s e í a  21 c o n v e n to s  f o r m a d o s  y  t r e s  e n  

c o n s t r u c c ió n .  E n  e s o s  c o n v e n to s  v i v í a n  3 0  p r e d i c a d o r e s ,  107 s a c e r d o ­

t e s ,  104 c o r i s t a s  y  9 2  l e g o s .  E n  t o t a l :  2 4  c o n v e n t o s  y  3 3 3  in d iv i d u o s .

L a  p r o v i n c i a  d e  V a l e n c i a  c o n t a b a  n u e v e  c o n v e n to s  f o r m a d o s  y  t r e s

LAS PROVINCIAS DE ESPAÑA EN LOS ASUNTOS GENERALES



e n  c o n s t r u c c ió n .  H a b í a  e n  e l l a  2 2  p r e d i c a d o r e s ,  33  s a c e r d o t e s ,  6 4  c o r i s ­
t a s  y  3 8  le g o s .  T o t a l :  9  c o n v e n to s  y  162 s u j e to s .

L a  p r o v i n c i a  d e  A r a g ó n  t e n í a  s i e t e  c o n v e n to s  f o r m a d o s  y  d o s  e n  

c o n s t r u c c ió n .  H a b í a  e n  e l l a  2 2  p r e d i c a d o r e s ,  3 8  s a c e r d o t e s ,  6 4  c o r i s t a s  
y  3 8  l e g o s .  T o t a l : 9  c o n v e n t o s  y  162 s u j e to s .

A s í ,  p u e s ,  e n  j im i o  d e  1613 l a  O r d e n  c a p u c h i n a  p o s e í a  e n  E s p a ñ a  

45  c o n v e n to s ,  r e p a r t i d o s  e n  t r e s  p r o v i n c i a s ; e l  n ú m e r o  d e  r e l i g i o s o s  

s e  e l e v a b a  a  l a  c i f r a  d e  6 6 4 . A  e s e  n ú m e r o  d e  c o n v e n to s  y  d e  r e l i g i o ­

s o s  h a y  q u e  a g r e g a r  l o s  c o n v e n to s  e  i n d iv i d u o s  q u e  c o m p o n í a n  l a  c u s ­
t o d i a  d e  C a s t i l l a .

2 . E l  c a p í t u l o  g e n e r a l  i n a u g u r ó  s u s  s e s io n e s  e l  2 4  d e  m a y o  d e  

1613 e n  e l v e n e r a b l e  c o n v e n to  d e  S a n  B u e n a v e n t u r a  d e  l a  C i u d a d  
E t e r n a .

L a s  t r e s  p r o v i n c i a s  e s p a ñ o la s  e s t u v i e r o n  a l l í  r e p r e s e n t a d a s  p o r  

s u s  r e s p e c t iv o s  P r o v i n c i a l e s  y  C u s to d io s .  P o r  C a t a l u ñ a  a s i s t i e r o n  e l 

P r o v i n c i a l  P .  M ig u e l  d e  G e r o n a  y  lo s  C u s t o d i o s  D á m a s o  d e  C a s t e l l a r  y  

M ig u e l  d e  V a l l a d o l i d .  P o r  V a l e n c i a  f u é  e l  P r o v i n c i a l  P .  E u g e n i o  d e  

O l i v a  c o n  d o s  C u s t o d i o s .  L a  p r o v i n c i a  d e  A r a g ó n  e n v ió  a l  P .  L u i s  d e  

V a l e n c i a ,  P r o v i n c i a l ,  y  a  lo s  P a d r e s  P e d r o  d e  B a r b a s t r o  y  P e 3 r o  d e  

S e g u r a ,  C u s to d io s .

L o a  v o c a l e s  f r a n c e s e s  c o m p o n í a n  e l  g r u p o  m á s  n u m e r o s o  d e  lo s  

u l t r a m o n t a n o s ,  e s  d e c i r ,  d e  l a s  p r o v i n c i a s  n o  i t a l i a n a s .  D e s c o l l a b a  

e n  e s e  g r u p o  l a  n o b le  f i g u r a  d e l  v e n e r a b l e  P a d r e  H o n o r a t o  d e  P a r í s ,  

P r o v i n c i a l  d e  P a r í s .

P a r a  s u c e d e r  a l  P .  C a s t e l f e r r e t t i  e n  e l  s u p r e m o  g o b i e r n o  d e  l a  O r d e n  

e l i g i ó  e l  C a p í t u l o  a l  P .  P a b l o  d e  C e s e n a  (1 6 1 3 -1 6 1 8 ) .

E l  c u e r p o  d e  l o s  D e f in id o r e s  G e n e r a l e s  e le g i d o s  e n  e s t e  c a p í t u l o  

e s  u n o  d e  lo s  m á s  n o b le s  y  m e m o r a b l e s  q u e  r e c u e r d a  l a  h i s t o r i a  d e  l a  

O r d e n .  B a s t a  c i t a r  lo s  n o m b r e s  d e  J e r ó n i m o  d e  N a r n i ,  n u e s t r o  s e g u n ­

d o  P r e d i c a d o r  A p o s tó l i c o  y  e l  m á s  g r a n d e  o r a d o r  d e  s u  t i e m p o ; S a n  

L o r e n z o  d e  B r i n d i s ; e l  s i c i l i a n o  C le m e n te  d e  N o to ,  e le v a d o  m á s  t a r d e  

a l  g e n e r a l a t o ; e l  P .  S a n t o s  R o m a n o ,  q u e  h a b í a  s id o  e l  ú l t i m o  c o n f e s o r  

d e  s a n  F é l i x  d e  C a n ta l i c io .

E s t e  c a p í t u l o  g e n e r a l  e s  n o t a b l e  p o r  h a b e r s e  i n i c i a d o  e n  é l  e l  

a g u d o  d e b a t e  a c e r c a  d e l  n ú m e r o  d e  r e p r e s e n t a n t e s  q u e  l a s  d i v e r s a s  p r o ­

v i n c i a s  h a b í a n  d e  t e n e r  e n  l a s  a s a m b l e a s  g e n e r a l e s  d e  l a  O r d e n .  F u é  a s i ­

m is m o  o b j e t o  d e  d e b a t e  l a  p e r i o d i c i d a d  c o n  q u e  d e b í a  c e l e b r a r s e  e l  c a ­

p í t u l o  p r o v i n c i a l .  E n  u n o  y  o t r o  d e b a t e  t u v i e r o n  i n t e r v e n c i ó n  p r i n c i ­

p a l í s i m a  y  d e c i s i v a  n u e s t r a s  p r o v i n c i a s  e s p a ñ o la s .
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c a p í t u l o  g e n e r a l  e l  P r o v i n c i a l  y  l o s  C u s t o d i o s  d e  c a d a  p r o v i n c i a .  A h o r a  

b i e n ,  e l  n ú m e r o  d e  C u s t o d i o s  v a r i a b a  s e g ú n  l a s  p r o v i n c i a s .  R e s p e c to  

d e  lo s  C u s t o d i o s ,  h e  a q u í  l a  le y  q u e  v e n ía  r i g i e n d o  d e s d e  e l  c a p í t u l o  

g e n e r a l  d e l  1 5 4 9 :  « D e  c a d a  p r o v i n c i a  v a y a n  t a n t o s  C u s to d io s  a l  c a p í t u l o  

g e n e r a l ,  c u a n t a s  f u e r e n  l a s  c u s t o d i a s  1 d e  a q u e l l a  p r o v i n c i a ,  c o n  t a l  

q u e  n o  e x c e d a n  d e  c in c o ,  n i  s e a n  m e n o s  d e  t r e s »  2. E s t a  d i s p o s i c ió n  p a s ó  

lu e g o  a l  t e x t o  d e  l a s  C o n s t i t u c i o n e s  d e  l a  O r d e n  i m p r e s a s  e n  V e n e c i a  
e l  a n o  1552 y  e l  a ñ o  1577. A p a r e c e  i g u a l m e n t e  e n  l a s  e d ic c io n e s  h e c h a s  
e n  L y o n  a ñ o  1584. e n  P a r í s  a ñ o  1590 , y  e n  A r l e s  a ñ o  1592.

C o n f o r m e  a  e s t a  r e g l a ,  l a s  p r o v i n c i a s  d e  R o m a ,  d e  A s í s ,  d e  l a s  

M a r c a s  y  d e  B o lo n ia  e l e g í a n  c in c o  C u s t o d i o s  p a r a  e l c a p í t u l o  g e n e r a l ; 

l a s  d e  V e n e c i a ,  T o s c a n a  y  Ñ a p ó le s ,  c u a t r o  ; l a s  d e  B a s i l i c a t a  y  F o g g i a ,  
t r e s .

L a  i n d i c a d a  r e g l a  t e n í a  u n a  e x c e p c ió n .  L a  p r o v i n c i a  d e  C ó r c e g a  y  
l a s  t r e s  d e  S i c i l i a  n o  p o d í a n  e n v i a r  a l  c a p í t u l o  m á s  q u e  d o s  C u s to d io s  

c a d a  u n a .  E s t a  e x c e p c ió n  q u i s i e r o n  lo s  i t a l i a n o s  e x t e n d e r l a  t a m b i é n  

a  t o d a s  l a s  p r o v i n c i a s  u l t r a m o n t a n a s ,  e s t o  e s  a  l a s  p r o v i n c i a s  d e  f u e r a  
d e  I t a l i a .

P o c o  d e s p u é s  d e  h a b e r s e  e s t a b l e c i d o  l a  O r d e n  e n  F r a n c i a ,  e n  E s ­

p a ñ a ,  e n  A l e m a n i a  y  F l a n d e s ,  f o r m á r o n s e  e n  e s o s  p a í s e s  p r o v i n c i a s  
l o  s u f i c i e n t e m e n t e  e x t e n s a s  y  d e  t a n  c r e c id o  p e r s o n a l  c o m o  p a r a  p o d e r  

c o n s i d e r a r s e  c o n  d e r e c h o  a  e n v i a r  a l  c a p í t u l o  g e n e r a l  t a n t o s  v o c a le s  

c o m o  l a s  p r o v i n c i a s  d e  I t a l i a .  L o s  r e l i g i o s o s  d e  e s t a  n a c i ó n — lo s  c i s ­

m o n ta n o s —  o p u s i é r o n s e  o b s t i n a d a m e n t e  a  e l l o .  N i  d a b a n  o íd o s  a  l a s  

r e c l a m a c i o n e s  d e  l a  m i n o r í a  f o r m a d a  p o r  lo s  u l t r a m o n t a n o s ,  n i  p e r m i ­

t i e r o n  j a m á s  q u e  t a l e s  r e c l a m a c i o n e s  s e  p u s i e r a n  a  d e b a t e  e n  l o s  c a p í ­

t u l o s  g e n e r a l e s .  L e j o s  d e  e s o ,  e n  u n a  n u e v a  e d ic i ó n  d e  l a s  C o n s t i t u ­

c io n e s  h e c h a  e n  R o m a  e n  1609 s e  i n t r o d u j o ,  s i n  a u t o r i d a d  d e l  C a p í t u l o  

a n t e r i o r ,  u n a  c l á u s u l a  p o r  l a  q u e  s e  p r o h i b í a  a  l a s  p r o v i n c i a s  u l t r a ­

m o n t a n a s  e n v i a r  m á s  d e  d o s  C u s to d io s  a l  c a p í t u l o  g e n e r a l .

L o s  P a d r e s  v o c a l e s  d e  F r a n c i a  y  l o s  d e  E s p a ñ a  p r o t e s t a r o n  d e  

n u l i d a d  s e m e j a n t e  c l á u s u l a ; a q u e l l a  c l á u s u l a  — s o s t e n í a n  e s o s  P a d r e s —  

e r a  n u l a ,  p o r q u e  n i  f u é  « v o ta d a  p o r  e l  C a p í t u l o  G e n e r a l ,  n i  h e c h a  d e  

l e g í t i m o  S u p e r i o r ,  s i n o  s ó lo  d e  l a  p r e c i s a  v o l u n t a d  d e l  P .  G e n e r a l  

F r a y  J e r ó n i m o  d e  C a s t e l f e r r e t t i ,  e n  t i e m p o  d e l  c u a l  i m p r i m ié r o n s e  l a s  

C o n s t i tu c i o n e s »  3. E n  C o n s e c u e n c ia ,  l a s  p r o v i n c i a s  u l t r a m o n t a n a s  p r o ­

1. L la m á b a n se  c u s to d ia s  lo s  d is tr i to s  d e  q u e  se co m p o n ía  u n a  p ro v in c ia .
2. A n u a les  C a f . ,  I ,  a d  a n .,  1549, p . 411. P rim era  f a r te  d e  la s  C hron icas,

p. 437. POBLADURA, H is t. g e n . ,  p a r s .  I ,  p . 152-3.
3. M em o ria l a p o lo g é tico .  M s. d e l a ñ o  1643, d e  que  se h a b la r á  m ás  a d e ­

la n te .
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t e s t a n  q u e  t a l e s  C o n s t i t u c i o n e s  n o  l a s  a c e p t a n  c o m o  C o n s t i t u c i o n e s ,  

c u a n t o  a  l a s  c o s a s  q u e  s e  h a n  a ñ a d i d o  y  q u i t a d o  s i n  e l  p a r e c e r  d e  lo s  

v o c a l e s  d e l  c a p í t u l o  g e n e r a l  c e l e b r a d o  e n  1608 . E n  t o d o s  lo s  c a p í t u l o s  

q u e  e n  a d e l a n t e  s e  c e l e b r e n ,  s e  h a r á  e s t a  m i s m a  p r o t e s t a  p o r  p a r t e  d e  
lo s  P a d r e s  d e  l a s  p r o v i n c i a s  n o  i t a l i a n a s .

S a l t a  a  l a  v i s t a  q u e ,  a  c a u s a  d e  e s a  d e s i g u a l d a d  e n  e l  n ú m e r o  d e  

v o c a le s ,  y  p o r  c o n s i g u ie n t e  d e  v o to s ,  l a s  p r o v i n c i a s  u l t r a m o n t a n a s  a p a ­

r e c í a n  e n  lo s  c a p í t u l o s  g e n e r a l e s  e n  u n  p l a n o  d e  i n f e r i o r i d a d  c u y a  

i n j u s t i c i a  e r a  m a n i f i e s t a .  E n  e l  p r e s e n t e  c a p í t u l o  g e n e r a l  t o d o s  l o s  v o c a ­

l e s  d e  f u e r a  d e  I t a l i a  s e  u n i e r o n  p a r a  i m p u g n a r  e l  o d io s o  p r i v i l e g io .  

E l  P .  P e d r o  d e  B a r b a s t r o ,  e n  r e p r e s e n t a c i ó n  d e  l o s  e s p a ñ o le s ,  y  e l  P a d r e  

H o n o r a t o  d e  P a r í s ,  e n  n o m b r e  d e  l o s  f r a n c e s e s ,  l e v a n t a n  s u  v o z  e n  e l 
c a p í t u l o  y  p i d e n  q u e  e s a  d e s i g u a l d a d  d e s a p a r e z c a ; y  p r o p o n e n  q u e  e n  

a d e l a n t e  lo s  v o c a l e s  d e  l o s  c a p í t u l o s  g e n e r a l e s  s e  r e d u z c a n  a  s ó lo  d o s  

p o r  c a d a  p r o v i n c i a .  E l  C a p í t u l o ,  c o m p u e s to  e n  s u  m a y o r í a  p o r  i t a l i a ­

n o s ,  r e c h a z ó  e n t r a m b a s  p r o p o s i c io n e s .

L a  d i s p u t a  n o  t e r m i n ó  e n  l a  s a l a  c a p i t u l a r .  L o s  e x p r e s a d o s  P a d r e s  

P e d r o  y  H o n o r a t o  s e  l l e g a r o n  h a s t a  e l  P o n t í f i c e  P a u l o  V ,  y  l e  s u p l i c a ­

r o n ,  d e  p a l a b r a  y  p o r  e s c r i t o ,  q u e ,  e n  u s o  d e  s u  a u t o r i d a d ,  d i e r a  a  l a s  

p r o v i n c i a s  u l t r a m o n t a n a s  d e  l o s  c a p u c h i n o s  e l  d e r e c h o  q u e  a c a b a b a  d e  

n e g a r l e s  e l  C a p í t u l o .  E l  P a p a ,  m u y  d i s c r e t a m e n t e ,  i n h ib i ó s e  d e  i n m i s ­

c u i r s e  e n  a q u e l  p l e i t o  p u r a m e n t e  d o m é s t i c o  y  s e  l im i tó  a  r e m i t i r  e l m e ­

m o r i a l  a l  G e n e r a l  d e  l a  O r d e n ,  c o n  e s t a  b r e v e  y  e v a s iv a  i n d i c a c i ó n : 
D ecern en d u m  q u o d  c o n v e n it ; d eterm ín e se lo que c o n v e n g a .

3 . T e r m i n a d a s  l a s  s e s io n e s  c a p i t u l a r e s  y  d i s u e l t o  e l  C a p í t u l o ,  

e l n u e v o  G e n e r a l ,  P .  P a b l o  d e  C e s e n a ,  e n v ió  a  l a s  p r o v i n c i a s  u n o s  

A p u n t a m i e n t o s  ( R i c o r d i ) ,  o  s e a ,  u n a  s e r i e  d e  o r d e n a c io n e s  y  a v is o s  

c o n c e r n i e n t e s  a  l a  d i s c i p l i n a  r e g u l a r .  U n o  d e  e s o s  a p u n t a m i e n t o s  s e  

r e f e r í a  a  l a  c u e s t i ó n  d e  l o s  v o c a l e s  p a r a  e l  c a p í t u l o  g e n e r a l ,  c u e s t i ó n  

q u e  a l l í  s e  r e s o l v í a  e n  c o n t r a  d e  l a s  r e c l a m a c i o n e s  d e  l a s  p r o v i n c i a s  

u l t r a m o n t a n a s .  « C u a n to  a  lo s  v o c a l e s  p a r a  e l  c a p í t u l o  g e n e r a l ,  « n ih i l  

i n n o v e t u r » ,  s i n o  q u e  s e  o b s e r v e n  n u e s t r a s  C o n s t i t u c i o n e s ,  c o m o  s e  h a n  

o b s e r v a d o  t a n t o  t i e m p o  p o r  n u e s t r o s  P a d r e s ,  h o m b r e s  d e  p r u d e n c i a ,  

d e  d o c t r i n a  y  d e  e s p í r i t u ; p o r  s e r  m á s  c o n f o r m e  a  n u e s t r a  R e g l a ,  a  

l a s  l a u d a b l e s  c o s t u m b r e s  y  a  t o d a  b u e n a  y  r e c t a  r a z ó n .  Y  h a b ié n d o s e m e  

o r d e n a d o  p o r  e l S a n t o  P a d r e  q u e ,  e n  r e s p u e s t a  a  u n  m e m o r i a l  q u e  se  

l e  e n t r e g ó ,  d i s p o n g a  y o  a q u e l l o  q u e  c o n v ie n e ,  h e  j u z g a d o  q u e  a s í  c o n ­
v i e n e .  e s t o  e s ,  q u e  n i h i l  i n n o v e t u r » .

E n  e s t e  m is m o  c a p í t u l o  f u é  p r o p u e s t o  p o r  a lg u n o s  P a d r e s ,  s i  s e r í a  

b i e n  q u e  e l  c a p í t u l o  p r o v i n c i a l  s e  h i c i e s e  u n a  v e z  c a d a  t r e s  a ñ o s ,  y  q u e
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lo s  P a d r e s  P r o v i n c i a l e s  y  lo s  D e f in id o r e s  d u r a s e n  p o r  u n  t r i e n i o .  E s p a ­

ñ o le s  y  f r a n c e s e s  s e  m o s t r a r o n  p a r t i d a r i o s  d e  lo s  c a p í t u l o s  t r i e n a l e s .  

T a m b i é n  e n  e s t e  p u n t o  s u f r i e r o n  u n a  d e r r o t a  l o s  u l t r a m o n t a n o s .  « E s t a  

p r o p o s i c ió n  — d e c í a n  lo s  A p u n t a m i e n t o s —  l le v a  c o n s ig o  m i l  d i f i c u l t a ­

d e s  e  i n c o n v e n i e n t e s  g r a v í s im o s .M a s ,  c o m o  y a  p o r  d o s  v e c e s  h a y a  s id o  

p r e s e n t a d a  e n  e l  c a p í t u l o ,  s i e n d o  o t r a s  t a n t a s  v e c e s  r e c h a z a d a ,  s e  h a  

j u z g a d o  q u e  n o  v u e lv a  a  p r o p o n e r s e  m á s  e n  a d e l a n t e ,  c o m o  c o s a  q u e ,  

a u n q u e  s a l i e r a  a p r o b a d a ,  s e r í a  s u m a m e n t e  p e r j u d i c i a l  a  n u e s t r a  R e ­

l ig ió n »  4.

L a s  p r o v i n c i a s  d e  E s p a ñ a  h i c i e r o n  r e s p e t u o s a s ,  p e r o  f i r m e s  o b s e r ­

v a c io n e s  a  lo s  c i t a d o s  A p u n t a m i e n t o s .  E l  p e n s a m i e n t o  y  l a  a c t i t u d  d e  

c a d a  u n a  d e  a q u é l l a s  s e  h a l l a n  r e f l e ja d o s  e n  u n a  c a r t a  q u e  e l  P r o v i n ­

c i a l  y  lo s  C u s t o d i o s  g e n e r a l e s  d e  C a t a l u ñ a ,  a s i s t e n t e s  a l  c a p í t u l o  d e  

1613, e n v ia r o n  a l  P .  P r o c u r a d o r  d e  l a  O r d e n .  L a  c a r t a  d e c í a  a s í :  

« M u y  R v d o .  P a d r e :  L a  d e  V u e s t r a  P a t e r n i d a d ,  j u n t a m e n t e  c o n  

lo s  A p u n t a m i e n t o s  d e l  P .  G e n e r a l ,  r e c i b í  a l  ú l t i m o  d e  s e p t i e m b r e  e n  

o c a s ió n  q u e  s e  h a l l a b a n  e n  e s t a  c i u d a d  c o n g r e g a d o s  t o d o s  lo s  P a d r e s  

D e f in id o r e s  d e s t a  p r o v i n c i a ,  a  lo s  c u a l e s ,  y  a  m í ,  p a r e c i ó  e s c r i b i r  é s t a  

a  V u e s t r a  P a t e r n i d a d ,  d i c i e n d o

» P r i m e r a m e n t e  q u e  l a s  C o n s t i t u c i o n e s  e s t a m p a d a s  ú l t i m a m e n t e  

l e e r e m o s  p o r  n o  f a l t a r  a  l a  o b e d ie n c i a ,  p r o t e s t a n d o ,  c o m o  o t r a s  v e c e s  

h e m o s  p r o t e s t a d o ,  q u e  n o  l a s  a c e p ta m o s  c o m o  C o n s t i t u c i o n e s  c u a n t o  

a  l a s  c o s a s  q u e  s e  h a n  a ñ a d i d o  y  q u i t a d o  s i n  e l  p a r e c e r  d e  l o s  V o c a l e s  

d e l  c a p í t u l o  g e n e r a l  c e l e b r a d o  e l a ñ o  1608 5.

» Q u e  p r o t e s t a m o s  q u e  l a  d e c l a r a c i ó n  q u e  h a  h e c h o  e l  P .  G e n e r a l  

c u a n t o  a  l a  p r e t e n s i ó n  d e  lo s  C u s t o d i o s  y  d e  lo s  c a p í t u l o s  p r o v i n c i a ­

le s ,  n o  l a  a c e p ta m o s  c o m o  s e n t e n c i a ,  n i  c o m o  C o n s t i t u c i ó n ,  s i n o  c o m o  

A p u n t a m i e n t o ,  y  q u e  s i e m p r e  q u e  s e  f u e s e  a  c a p í t u l o  g e n e r a l ,  y  p o r  

o t r o s  m e d i o s  l í c i to s ,  p r e t e n d e m o s  u s a r  d e  n u e s t r o  d e r e c h o .

» E l  A p u n t a m i e n t o  q u e  p r o h i b e  q u e  n o  s e  to m e  P r o v i n c i a  n u e v a  

s i n  e l  c o n s e n t i m i e n t o  d e  lo s  V o c a l e s  d e l  c a p í t u l o  g e n e r a l ,  p r o t e s t a m o s  

q u e  n o  l a  a c e p ta m o s  c o m o  C o n s t i t u c i ó n  ; p u e s  n o  s e  h a  h e c h o  c o n  e l  

c o n s e n t i m ie n to  d e  lo s  V o c a l e s  d e l  c a p í t u l o  g e n e r a l ,  s i n o  c o n  o r d e n  

p a r t i c u l a r ,  q u e  e x p i r a  c o n  e l  o f ic io  d e l  M u y  R v d o .  P a d r e  G e n e r a l .  

» H i jo s  o b e d ie n t e s  d e  V u e s t r a  P a t e r n i d a d  M u y  R e v e r e n d a .  —  F r .

4. R ico rd i d e l M . R . P . G e n e ra le  d a ti  in  C a p ito lo  G e n e ra le  de l 1613 ; en 
A n. C a p .,  V , 1889, 282 s.

5. L a  fech a  1609, q u e  se  lee  en  la  c o p ia  e x is te n te  en  e l A rch iv o  P ro v in c ia l  
d e  C a ta lu ñ a  es e r ró n e a .
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M ig u e l  d e  G e r o n a ,  P r o v i n c i a l  d e  C a t a l u ñ a .  —  F r .  D á m a s o  d e  C a s t e ­

l l a r ,  D e f i n id o r .  —  F r .  M ig u e l  d e  V a l l a d o l i d ,  D e f in id o r »  6.

U n a  y  o t r a  c o n t r o v e r s i a ,  l a  q u e  v e r s a b a  a c e r c a  d e l  n ú m e r o  d e  V o ­

c a l e s  d e l  c a p í t u l o  g e n e r a l  y  l a  q u e  s e  r e f e r í a  a  l a  f r e c u e n c i a  d e  lo s  c a -  

p í t u o s  p r o v i n c i a l e s ,  d u r a r á n  t o d a v í a  l a r g o  e s p a c i o  d e  a ñ o s ; p e r o  e l  

t i e m p o  d a r á  p o r  f in  r a z ó n  a  lo s  P a d r e s  u l t r a m o n t a n o s  e n  lo s  t r e s  p u n ­

to s  p o r  e l lo s  t a n  t e s o n e r a m e n t e  d e f e n d i d o s .  A s í ,  l a s  C o n s t i t u c i o n e s  d e  

l a  O r d e n ,  e n  s u  ú l t i m a  r e d a c c i ó n ,  c o n s a g r a n  l a  i g u a l d a d  d e  v o to s  p a r a  

t o d a s  l a s  p r o v i n c i a s ; l i m i t a n  a  d o s  e l  n ú m e r o  d e  V o c a l e s  d e  c a d a  p r o ­

v i n c i a ,  a  s a b e r ,  e l  P r o v i n c i a l  y  u n  C u s t o d i o ; y  m a n d a n  q u e  e l c a p í t u l o  

p r o v i n c i a l  s e  c e l e b r e  u n a  s o l a  v e z  c a d a  t r e s  a ñ o s .

N o  p u e d e  d e s c o n o c e r s e  e l  h e c h o  d e  q u e  e l  c a p í t u l o  g e n e r a l  d e  1613 

d e s p e r t ó  e n  l a s  p r o v i n c i a s  l l a m a d a s  u l t r a m o n t a n a s  c i e r t a  a n im o s i d a d  

c o n t r a  s u s  h e r m a n o s  d e  I t a l i a .  P ú s o s e  e l lo  d e  m a n i f i e s to  a u n  a n t e s  q u e  

s e  d i s o l v i e r a  a q u e l l a  a s a m b l e a ,  c u a n d o  lo s  P r o v i n c i a l e s  y  C u s t o d i o s  d e  

l a s  t r e s  p r o v i n c i a s  e s p a ñ o la s  s e  o p u s i e r o n  a l  n o m b r a m i e n t o  d e l  P a d r e  

F r a n c i s c o  d e  N á p o l e s  c o m o  C o m is a r i o  p e r m a n e n t e  d e  t o d a s  e l l a s  1. E l  

p e n o s o  p e r ío d o  d e  i n q u ie t u d e s  q u e  a t r a v i e s a  l a  C u s t o d i a  d e  C a s t i l l a  

t o d o  e l  t i e m p o  q u e  e s  g o b e r n a d a  p o r  u n  C o m is a r i o  d e  n a c i o n a l i d a d  

i t a l i a n a ,  c o n s t i t u y e  o t r a  p r u e b a .  N i  d e  o t r a  m a n e r a  h a  d e  e x p l i c a r s e  

l a  p a s i ó n  c o n  q u e  lo s  c r o n i s t a s  d e  C a s t i l l a  s e  e x p r e s a n  e n  s u s  j u i c i o s  

a c e r c a  d e l  P .  S e r a f í n  d e  P o l i c i o  e n  s u  a c t u a c i ó n  d e  C o m is a r i o  G e n e ­

r a l ,  y  a u n  e n  s u s  c u a l i d a d e s  m o r a l e s  8. E l  N u n c i o  B e n t i v o g l io  t i e n e  

q u e  d e s p l e g a r  t o d a  s u  h a b i l i d a d  d i p l o m á t i c a  p a r a  e v i t a r  q u e  e s t a l l e n  

d i s t u r b i o s  e n  l a s  p r o v i n c i a s  d e  F r a n c i a  a l  s e r  v i s i t a d a s  p o r  e l  G e n e ­

r a l  e n  1617 9. Y ,  c u a n d o  e s t a s  p r u e b a s  n o  f u e r a n  s u f i c ie n t e s ,  q u e d a r á  

s o b r a d a m e n te  d e m o s t r a d o  a q u e l  h e c h o  p o r  lo s  s u c e s o s  q u e  p r o n t o  v e r e ­

m o s  d e s a r r o l l a r s e  e n  lo s  s u c e s iv o s  c o m ic io s  g e n e r a le s  d e  l a  O r d e n .

4 . E l  a ñ o  1617, p o r  e l  m e s  d e  f e b r e r o ,  l l e g a b a  a  E s p a ñ a ,  p a r a  

e f e c t u a r  l a  s a n t a  v i s i t a ,  e l  G e n e r a l  F r .  P a b l o  d e  C e s e n a .  E n t r ó  e n  M a ­

d r i d  p o r  C a r n a v a l  d e l  m is m o  a ñ o .  F u e  r e c i b id o  p o r  S u  M a j e s t a d  c o n  

e x t r a o r d i n a r i a s  d e m o s t r a c i o n e s  d e  d e v o c ió n  y  d e  h o n o r .  E s t u v o  e n  

A l c a l á  d e  H e n a r e s ,  e n  T o le d o  y  e n  E l  P a r d o .  E n  e s te  ú l t i m o  c o n v e n ­

t o  c e l e b r ó  c a p í t u l o  p a r a  l a  e le c c ió n  d e  D e f in id o r e s  y  d e  G u a r d i a n e s .

R e a l i z a d a  l a  v i s i t a  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  C a s t i l l a ,  s e  d i r i g i ó  a  l a  d e

6. A cta s c a p itu la re s , p . 21-22.
7. G r a n a d a ,  A n a le s ,  p . 30.
8. V éase , p o r  e je m p lo , GRANADA, ob. c it.
9. C o rre sp o n d e n c ia  d e l N u n c io  B e n tiv o g lio , I I ,  p . 6 4 ;  v é ase  P .  APOLLI-

n a i r e ,  ob. c it. p . 6.



V a l e n c i a ,  y  d e  e s t a  a  l a  d e  A r a g ó n .  P a s ó  p o r  N a v a r r a  y  p o r  G u i p ú z c o a .  

H a l l á n d o s e  e n  e s t a  P r o v i n c i a  r e c i b ió  a  lo s  s ín d i c o s  d e  G u e t a r i a ,  q u e  

f u e r o n  a  p e d i r l e  l a  f u n d a c i ó n  d e  u n  c o n v e n to  e n  a q u e l l a  v i l l a  g u i-  
p u z c o a n a .

E n  j u n i o  d e l  c i t a d o  a ñ o  e n t r a b a  e n  l a  p r o v i n c i a  d e  A q u i t a n i a  l0.

E l  2 9  d e  d i c i e m b r e  p r e s i d e  e n  T a r r a g o n a  e l c a p í t u l o  d e  C a t a l u ñ a .

5 . S e  r e u n i ó  n u e v a m e n t e  e l  c a p í t u l o  g e n e r a l  e n  R o m a ,  e n  l a  o c t a ­
v a  d e  P e n t e c o s t é s  d e l  a ñ o  1618.

E s t a  v e z  C a t a l u ñ a  e s t u v o  r e p r e s e n t a d a  p o r  lo s  P P .  L o r e n z o  d e  

P o n s ,  D á m a s o  d e  C a s t e l l a r  y  P a b l o  d e  G e r o n a ,  P r o v i n c i a l  y  C u s t o d i o s  

r e s p e c t iv a m e n t e .  V a l e n c i a ,  p o r  e l  P r o v i n c i a l  P .  D ie g o  d e  Q u l r o g a  y  d o s  

C u s t o d i o s .  D e  A r a g ó n  a s i s t í a n  e l P r o v i n c i a l  P e d r o  d e  B a r b a s t r o  y  lo s  

C u s t o d i o s  L u i s  d e  Z a r a g o z a  y  L u i s  d e  V a l e n c i a .  C a s t i l l a ,  q u e  c a r e c í a  

t o d a v í a  d e  l a  c a t e g o r í a  y  d e  lo s  d e r e c h o s  d e  P r o v i n c i a ,  h a b í a  e n v ia d o  e n  

c a l i d a d  d e  C u s t o d i o  a l  P .  B e r n a r d i n o  d e  Q u i n t a n a r .  L o s  m á s  d e  e s to s  
P a d r e s  e r a n  r e l i g i o s o s  i n s ig n e s .

L a  r e p r e s e n t a c i ó n  f r a n c e s a  e r a  m á s  n u m e r o s a  q u e  l a  e s p a ñ o l a ; f ig u ­

r a b a n  e n  e l l a  h o m b r e s  d e  p r e s t i g i o ,  c o m o  lo s  P P .  L e o n a r d o  d e  P a r í s  

y  H o n o r a t o  d e  P a r í s ,  P r o v i n c i a l  y  C u s t o d i o  r e s p e c t iv a m e n t e  d e  l a  
p r o v i n c i a  p a r i s i e n s e .

L a  d i g n i d a d  s u p r e m a  d e  l a  O r d e n  s e  c o n f i r i ó  a l  s i c i l i a n o  P .  C l e ­

m e n t e  d e  N o to  (1 6 1 8 -1 6 2 5 ) .  P a r a  c o m p o n e r  e l  D e f i n i t o r i o  G e n e r a l  s e  

e l i g i e r o n  h o m b r e s  d e  t a n t o  p r e s t i g i o  c o m o  lo s  P P .  J e r ó n i m o  d e  C a s t e l -  
f e r r e t t i ,  J e r ó n i m o  d e  N a r n i ,  L o r e n z o  d e  B r i n d i s ,  J u a n  d e  V e n e c i a  y  

H o n o r a t o  d e  P a r í s .

E l  P .  C le m e n te  d e  N o to  f u é  e l  p r i m e r o  q u e  u s ó  e l  t í t u l o  d e  M in i s ­

t r o  G e n e r a l .  Y  c o m e n z a r o n  a  l l a m a r s e  M i n i s t r o s  P r o v i n c i a l e s  to d o s  lo s  

P r o v i n c i a l e s ,  q u i e n e s  h a s t a  e n to n c e s  s e  h a b í a n  l l a m a d o  s i m p le m e n t e  

V i c a r i o s .

V u e l v e  a  d e b a t i r s e  e n  e s t e  c a p í t u l o  l a  c u e s t i ó n  d e l  n ú m e r o  d e  C u s ­

to d io s  q u e  d e b e n  c o n c u r r i r  c o m o  v o c a l e s  a l  c a p í t u l o  g e n e r a l .  L o s  P a ­

d r e s  u l t r a m o n t a n o s  p u s i e r o n  to d o  e l  e s f u e r z o  p o s i b l e  p a r a  p e r s u a d i r  a  

l a  a u t o r i d a d  d e  R o m a  a  d a r  a  l a  O r d e n  u n  g o b i e r n o  c e n t r a l  i n t e r n a c i o ­

n a l ,  e n  c o n t r a p o s i c i ó n  a l  g o b i e r n o  e x c l u s i v a m e n te  i t a l i a n o .

L o s  f r a n c e s e s  p r e s e n t a r o n  a l  P a p a  u n  e s c r i t o  e n  q u e  s e  s o l i c i t a b a n  

m u c h o s  f a v o r e s  p a r a  lo s  c a p u c h in o s  d e  a l l e n d e  lo s  m o n te s .  E l  S a n t o  

P a d r e  s o m e t ió  e l  e s c r i t o  a  t r e s  C a r d e n a l e s : M e l l i n i ,  e l  P r o t e c t o r  d e  l a  

O r d e n  M o n t a l t o ,  y  S a n t a  S u s a n a .  E n  c o n f o r m i d a d  c o n  e l p a r e c e r

LOS CAPUCHINOS DE NAVARRA Y GUIPÚZCOA EN ACCIÓN 83

10. APOLLINAIREj T o u lou se  C k ré tie n u e ,  I I ,  286.



8 4 LA ANTIGUA PROVINCIA CAPUCHINA DE NAVARRA Y CANTABRIA

d e  e s to s ,  e l  P o n t i f i c e  o t o r g o  to d o  lo  q u e  p o d í a  c o n c e d e r s e  s in  g r a v e s  

d i s t u r b i o s  e n  l a  R e l i g i ó n .  E n  s u s t a n c i a ,  lo  q u e  s e  p e d í a  e r a  u n a  r e f o r ­

m a  d e  l a s  C o n s t i t u c i o n e s  d e  l a  O r d e n  c u a n t o  a l  r é g im e n  ; q u e r í a n  q u e  

e l  G e n e r a l  f u e s e  e le g i d o  p o r  o c h o  o  d i e z  a ñ o s ,  y  lo s  P r o v i n c i a l e s  p o r  

t r e s ; q u e ,  p o r  c o n s i g u ie n t e ,  lo s  c a p í t u l o s  g e n e r a l e s  s e  c e l e b r a s e n  c a d a  

o c h o  o  d i e z  a ñ o s ,  y  l o s  c a p í t u l o s  p r o v i n c i a l e s  c a d a  t r e s  a ñ o s  ; q u e  e n  e l 

c a p í t u l o  g e n e r a l  s e  e l i g i e s e n  d o c e  D e f in id o r e s ,  s e i s  d e  e l lo s  u l t r a m o n t a ­

n o s  y  s e i s  i t a l i a n o s  ; q u e  n o  h u b i e r a  s in o  u n  s ó lo  C u s t o d i o  p o r  c a d a  p r o ­

v i n c i a  ; q u e  e l  G e n e r a l ,  a l  v i s i t a r  l a s  p r o v i n c i a s ,  t u v i e r a  a  s u  l a d o  u n  

c o m p a ñ e r o  d e  c a d a  u n a  d e  l a s  p r i n c i p a l e s  n a c i o n e s ,  q u e  le  s i r v i e r a n  d e  

c o n s u l to r e s ,  d e  s e c r e t a r i o s  y  d e  i n t é r p r e t e s ; q u e  e n  e l c u r s o  d e  s u s  

v i s i t a s  e l  G e n e r a l  n o  p u d i e s e ,  f u e r a  d e  l a s  p r e s c r i p c io n e s  d e  l a  R e g la ,  

h a c e r  o r d e n a c ió n  n i n g u n a  s in  e l  c o n s e n t i m ie n to  d e l  P r o v i n c i a l  y  d e  

lo s  D e f in id o r e s  d e  l a  p r o v i n c i a  v i s i t a d a ,  y  d e  lo s  D e f in id o r e s  G e ­

n e r a l e s  11.

6 . E n  e s t e  m is m o  c a p í t u l o  g e n e r a l  d e  1618 t r a t ó s e  d e  a d m i t i r  u n a  

M is ió n  e n  e l  A f r i c a  E c u a t o r i a l .

D e s c u b i e r t o  e l  C o n g o  e n  1482 p o r  e l  p o r t u g u é s  B a r to l o m é  D ie g o  

C a o ,  y  v i s t o  q u e  s u s  h a b i t a n t e s  s e  m o s t r a b a n  d ó c i l e s  y  b i e n  d i s p u e s t o s  

a  r e c i b i r  e l  c r i s t i a n i s m o ,  t a n t o  e l  P a p a ,  c o m o  J u a n  11 r e y  d e  P o r t u g a l ,  

d i é r o n s e  p r i s a  a  e n v i a r  m is io n e r o s  p a r a  i n s t r u i r l o s  y  b a u t i z a r l o s .  H iz o  

e n  b r e v e  t a n t o s  p r o g r e s o s  l a  e v a n g e l i z a c ió n  d e  a q u e l l o s  n e g r o s ,  y  s u s ­

c i t ó  t a n t a s  e s p e r a n z a s ,  q u e  e n  1518  e l  P a p a  L e ó n  X  c r e ó  u n  o b i s p o .  M a s  

a l  c a b o  d e  m á s  d e  u n  s ig lo ,  a  c a u s a  d e  l a s  g r a n d e s  d i f i c u l t a d e s  q u e  se  

e n c o n t r a r o n  y  l a  g r a n d e  f a l t a  d e  m is io n e r o s ,  c o m e n z ó  u n a  n o t a b l e  d e c a ­

d e n c i a ,  q u e  a m e n a z a b a  d e  m u e r t e  a q u e l l a  n u e v a  M is ió n .

E l  a ñ o  1618 , A l v a r o  I I I ,  r e y  d e l  C o n g o ,  p o r  i n t e r m e d i o  d e  M o n s e ñ o r  

V iv e s ,  s u  p l e n i p o t e n c i a r i o  e n  R o m a ,  r o g ó  a l  P a p a  P a u l o  V  le  e n v i a ­

r a  m is io n e r o s  c a p u c h in o s .  E l  P o n t í f i c e  a c o g ió  g u s t o s a m e n t e  l a  s ú p l i c a  

y  m a n d ó  a l  C a p í t u l o  G e n e r a l  q u e  a t e n d i e r a  l o s  r u e g o s  d e l  R e y .

C u m p l i e n d o  l a  o r d e n  d e l  P a p a ,  e l  P .  G e n e r a l  a c e p tó  l a  M is ió n ,  e n ­

c o m e n d á n d o l a  a  lo s  P a d r e s  d e  l a s  p r o v i n c i a s  d e  E s p a ñ a  y  n o m b r a n d o  

p o r  C o m is a r i o  G e n e r a l  d e  l a  m i s m a  a l P .  L u i s  d e  Z a r a g o z a ,  c o n  f a -  

d e  e le g i r s e  p o r  c o m p a ñ e r o s  o n c e  c a p u c h in o s  e s p a ñ o le s .
E n  31 d e  a g o s t o  d e  1620, e l  s o b r e d i c h o  P o n t í f i c e  e s c r i b i ó  a l  R e y  d e l  

C o n g o  c a r t a s  e n  q u e ,  a  l a  v e z  q u e  a l a b a b a  s u  c e lo ,  l e  r e c o m e n d a b a  e f i­

c a z m e n te  a l  m e n c i o n a d o  P .  L u i s  y  l o s  d e m á s  c a p u c h in o s  12.

11. C o rre sp o n d e n c ia  d e l N u n c io  B e n tiv o g lio , I I ,  p . 520 ; en  APOLLINAIRE, 
L e  C hapeau  c a rd in a lic e , -p. 7.

12. A b rég é  d es M ission s d es  ca p u c in s, p . fil.



P o c o  d e s p u é s  d io  S u  S a n t i d a d  a l  P .  L u i s  e l  n o m b r a m i e n t o  d e  C o ­

m is a r i o  P o n t i f i c io  p a r a  i r  a l  R e y  d e l  C o n g o  e n  c a r á c t e r  d e  L e g a d o  d e  

l a  S a n t a  S e d e  A p o s tó l i c a  y  e n t r e g ó le  u n a  c a r t a  p a r a  e l  r e y  D o n  A l v a r o .  
L a  c a r t a  d e c í a  a s í :
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«A n u e s tro  m u y  a m a d o  h ijo  en C ris to , A lv a ro , i lu s tre  R ey  d e  E l  C o n g o , 
P a u lo  V P a p a .— E n v ia m o s  a  tu  M a je s ta d  lo s  v a ro n e s  re lig io so s  de  la  m ás  e s tre ­
c h a  r e g la  d e  san  F ra n c is c o  lla m ad o s  c a p u c h in o s , com o p o r  tu  c a r ta  y  p o r  
tu  e m b a ja d o r  J u a n  B a u tis ta  V iv es , R e f re n d a r io  d e  u n a  y  o tra  n u e s tra  s ig n a ­
tu ra ,  N o s  h a s  p e d id o . E s to s  son  lo s q u e , a b ra sa d o s  d e i sa n to  celo  d e  la  h o n ra  
d e  D io s y  sa lv a c ió n  d e  la s  a lm a s , s a le n  d e  a q u í re sp ira n d o  in ce n d io s  p a ra  
h a c e r  g u e r ra  a l c o m ú n  en em ig o  d e l g é n e ro  h u m a n o . P e q u e ñ a  g re y  en  el 
n ú m e ro , p e ro  e jé rc i to  fo rm id a b le  en el e sp ír itu ,  q u e , a rm a d o  y  fo r ta lec id o  
con  la  v i r tu d  d e  D io s t r iu n f a r á  d e  la  im p ie d a d  y  v ic io s q u e  in fe s ta n  esas 
re g io n e s . N i se rá  m u ch o  q u e  a q u e l S e ñ o r q u e  con sólo  doce  A p ó s to le s , r e p a r ­
tid o s  p o r  e l m u n d o , su p o  d e s te r r a r  lo s  e r ro re s  y  t in ie b la s  d e  la  id o la t r ía  y  
p la n ta r  en  to d o  e l o rb e  la  F e  C a tó lic a , co n  la s  lu c e s  de  la  e v a n g é lic a  d o c ­
t r in a ,  q u ie ra  e s ta  e ficac ia  p o r  lo s  doce  c ap u c h in o s  que  en v ia m o s a  tu  re in o , 
p a ra  q u e  en  é l y  lo s  co n fin es a d o n d e  l le g a re n  su s ecos, e n tre  e l v e rd a d e ro  cono­
c im ien to  d e  D io s y  e l d e se n g a ñ o  d e  la  v id a  h u m a n a .

T u  M a je s ta d  re c ib irá  a l  m ism o  tie m p o  en  esos p o b re s  suy o s , q u e  p o r  
a m o r d e  ta n  g ra n d e  S eñ o r d e ja ro n  c u an to  te n ía n  y  re n u n c ia ro n  c u a n to  el 
s ig lo  le s  p u d ie se  d a r  en  e s te  m u n d o , p a r a  v iv ir  m ás  u n id o s  con  su  C ria d o r . 
P o b re s  so n  d e  cosas te m p o ra le s , c a d u c a s  y  te r re n a s  ; p e ro  r ico s  y  a b u n d a n te s  
d e  la s  so b re n a tu ra le s  y  d iv in a s ,  com o son  l a  sa b id u r ía  y  c ie n c ia  d e  D ios, 
q u e  son  e l v e rd a d e ro  te so ro , con  q u e  p u e d e n  e n r iq u e c e r  a b u n d a n te m e n te  a  
to d a  la  A frica . N o  d u d o  d e  tu  s in g u la r  p ie d a d  q u e , lle v a n d o  d e  ta n  re m o ta s  
t ie r ra s  esto s  re lig io so s  con ta n to  e s tu d io  y  so l ic i tu d , lo s  a s is ta ,  p ro v e a  y 
a m p a re  p u e s  d e  e s te  m odo  lo g ra rá s  y  lo g ra rá n  el f ru to  de  h a b e r  lle g a d o  a  
v e r  a  tu  M a je s ta d , y  h a r á  q u e  o tro s  m u ch o s re lig io so s , con e l in ce n tiv o  
d e  tu  c a r i ta t iv o  a fec to , se a n im e n  a  p ro m o v e r  e s ta  m ism a  e m p re sa , sa lie n d o  
a n im o so s  y  a le g re s  d e  n u e s tra s  re g io n e s  a  la s  v u e s t r a s ;  y  q u e  co n , sus ova­

c io n es y  e je rc ic io s  sa n to s , te  s irv a n  d e  m u ch o  p ro v e ch o  y  a liv io .
Y o , q u e  de  v e ra s  te  te n g o  en  m i co razó n , p o r  e l sum o  a fec to  q u e  os p ro ­

feso  en  la s  e n tr a ñ a s  d e  J e s u c r is to  y  q u e  c u id o  de  to d o  tu  b ie n , com o m ío  
p ro p io , o frezco  no  f a l t a r  a  tu  M a je s ta d , e n  c u a n to  p u e d a  fa v o re c e r te ...  — D a d a  
en  R o m a en  S a n ta  M a r ía  l a  M ay o r, b a jo  e l a n illo  d e l P e sc a d o r, d ía  13 de 
e n e ro , a ñ o  1621, d e  n u e s tro  p o n tif ic ad o  a ñ o  16» 13.

L a  M is ió n ,  t a n  c u id a d o s a m e n t e  p r e p a r a d a ,  n o  s e  l le v ó  a  e f e c to ,  

t a n t o  p o r  l a  o p o s i c ió n  d e l  C o n s e jo  d e  P o r t u g a l ,  c o m o  p r i n c i p a l m e n t e  a  

c a u s a  d e  l a  m u e r t e  d e l  S u m o  P o n t í f i c e  y  d e l  R e y  C a tó l i c o  D o n  F e -  

l ip e  I I I ,  s o b r e v e n i d a s  u n a  y  o t r a  a  p r i n c i p i o s  d e l  a ñ o  1621 . D e b e r á n  

t r a n s c u r r i r  v e in t e  a ñ o s ,  a n t e s  q u e  v u e lv a  a  t r a t a r s e  d e l  e n v ío  d e  m i ­

s io n e r o s  a  lo s  r e in o s  d e l  C o n g o .

7 . S o n  m u y  e s c a s a s  l a s  n o t i c i a s  q u e  p o s e e m o s  a c e r c a  d e  l a  V i s i t a  

P a s t o r a l  q u e  e l  G e n e r a l  C le m e n te  d e  N o to  h iz o  a  l a s  p r o v i n c i a s  d e  

E s p a ñ a .  S u  v e n id a  a  n u e s t r a  p a t r i a  f u é  e n  e l  a ñ o  1622 . L le g ó  a  l a  c o r t e  

e n t r a d o  e l  m e s  d e  o c tu b r e .  P u s o  f in  a  l a  v i s i t a  d e  C a s t i l l a  c o n  e l c a p í -

13. L a  c a r t a  se  l e e  e n  A - p é n d i c e  a  l a  t e r c e r a  -p a r te  d e  l o s  A n a l e s ,  p .  234 .
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t u lo  q u e  s e  c e l e b r ó  e n  M a d r i d  e l  11 d e  d i c i e m b r e  d e l  c i t a d o  a ñ o .

V i s i t ó  a s i m i s m o  l a  p r o v i n c i a  d e  C a t a l u ñ a  y  p r e s i d i ó  s u  c a p í t u lo ,  

r e u n i d o  e n  P e r p i ñ á n  e l  6  d e  m a y o  d e  1623.

C o n  e s t o  d i ó  p o r  t e r m i n a d a  l a  v i s i t a  c a n ó n i c a  d e  l a s  p r o v i n c i a s  e s ­

p a ñ o l a s .  Y  a u n q u e  n o  p o s e e m o s  n o t i c i a s  p a r t i c u l a r e s  d e  s u  p a s o  p o r  l a s  

p r o v i n c i a s  d e  V a l e n c i a  y  d e  A r a g ó n ,  e s  s e g u r o  q u e  t a m b i é n  e l l a s  t u ­

v i e r o n  e l  c o n s u e lo  d e  r e c i b i r  a l  s u p r e m o  P a s t o r ,  lo  m is m o  q u e  l a s  d e  

C a s t i l l a  y  C a t a l u ñ a .

9 . E l  s i g u i e n t e  c a p í t u l o  g e n e r a l  s e  c e l e b r ó  e n  m a y o  d e  1625, c o in ­

c id i e n d o  c o n  e l  A ñ o  S a n t o .

L a s  c u a t r o  p r o v i n c i a s  d e  E s p a ñ a  e n v ia r o n  s u s  r e p r e s e n t a n t e s ,  a  

s a b e r : C a t a l u ñ a ,  a l  P r o v i n c i a l  M ig u e l  d e  G e r o n a  y  a  l o s  C u s t o d i o s  D á ­

m a s o  d e  C a s t e l l a r  14 y  P a b l o  d e  G e r o n a ; V a l e n c i a ,  z \  P r o v i n c i a l  P a d r e  

L u i s  d e  V a l e n c i a  15 y  d o s  C u s t o d i o s ; A r a g ó n ,  a l  P .  L u i s  d e  Z a r a g o z a ,  

P r o v i n c i a l ,  y  d o s  C u s t o d i o s ; C a s t i l l a ,  a  lo s  P P .  D ie g o  d e  Q u i r o g a ,  

A g u s t í n  d e  G r a n a d a  y  B u e n a v e n t u r a  d e  Z a m o r a ,  P r o v i n c i a l  y  C u s ­

t o d io s  r e s p e c t iv a m e n t e .

L a  e le c c ió n  d e  M i n i s t r o  G e n e r a l  r e c a y ó  e n  e l  P .  J u a n  M a r í a  d e  

N o to ,  s i c i l i a n o  c o m o  s u  a n t e c e s o r  (1 6 2 5 -1 6 3 1 ) .  E l  n u e v o  G e n e r a l ,  lo s  

n u e v o s  D e f in id o r e s ,  y  e l  n u e v o  P r o c u r a d o r ,  e r a n  t o d o s  d e  n a c i o n a l i d a d  

i t a l i a n a .

T a m b i é n  e n  e s t e  c a p í t u l o  s e  t o c ó  e l  p u n t o  d e  l a  i g u a l d a d  d e  v o t o s ; 

r e i t e r a n d o  lo s  P a d r e s  e s p a ñ o le s  l a  p r o t e s t a  q u e  v e n ía n  h a c i e n d o  d e s d e  

e l  a ñ o  1613. L a  p r o t e s t a  n o  t u v o  c o n s e c u e n c i a s  i n m e d i a t a s .  D ió s e  e n  

c a m b i o  a l g u n a  s a t i s f a c c i ó n  a  lo s  u l t r a m o n t a n o s  a l  p e r m i t í r s e l e s  q u e  s u s  

c a p í t u l o s  f u e r a n  t r i e n a l e s ,  c o m o  e l lo s  l o  d e s e a b a n ; c o n  c o n d ic i ó n ,  e m ­

p e r o ,  d e  q u e  c a d a  a ñ o  s e  h i c i e s e  u n a  C o n g r e g a c ió n  o  J u n t a  d e l  P r o ­

v i n c i a l  y  D e f in id o r e s ,  c o n  f a c u l t a d  d e  p o n e r  o  m u d a r  l o s  G u a r d i a n e s  

d e  lo s  c o n v e n to s ,  s e g ú n  p a r e c i e r e  l6.

H í z o s e  e n  e s t e  c a p í t u l o  l a  d i v i s ió n  d e  C a s t i l l a  y  A n d a l u c í a ,  q u e ­

d a n d o  l a  p r o v i n c i a  d e  C a s t i l l a  c o n  s i e te  c o n v e n t o s ,  y  l a  c u s t o d i a  b é t i c a  

c o n  c in c o .

E l  P .  J u a n  M a r í a  d e  N o to  f u é  e l  p r i m e r  G e n e r a l  q u e  v i s i t ó  t o d a s  

l a s  p r o v i n c i a s  d e  l a  O r d e n .  D e  s u  v i s i t a  a  l a s  p r o v i n c i a s  d e  E s p a ñ a  e s

14. E l  P .  D á m aso  d e  C a s te l la r  m u rió  en  P a rm a , e n  1625, m ie n tra s  re g re ­
sa b a  a  su  p ro v in c ia .

15. D is tin to  d e  su  h o m ó n im o  el P ro v in c ia l  d e  A ra g ó n  e le g id o  en  1612.

16. E ra r io ,  p .  12.



LOS CAPUCHINOS DE NAVARRA Y GUIPÚZCOA EN ACCIÓN

m u y  p o c o  lo  q u e  se  s a b e  17. E n t r ó  p o r  e l  R o s e l ló n  ; e l  6  d e  o c tu b r e  se  

le  e n c u e n t r a  e n  B a r c e lo n a  p r e s i d i e n d o  e l  c a p í t u l o  d e  C a t a l u ñ a ;  e l  19 

d e  d i c i e m b r e  p r e s i d e  e n  M a d r i d  e l  c a p í t u l o  d e  C a s t i l l a ; e n  e n e r o  d e  

1629 l l e g a  a l  c o n v e n to  d e  A t e c a  e n  A r a g ó n  ; s i g u e  a  C a l a t a y u d  y  E p i l a  ; 

e l  23  d e l  c i t a d o  m e s  e n t r a  e n  Z a r a g o z a .  D e  A r a g ó n  s e  d i r i g i ó  a  N a v a r r a  

y  a  G u p ú z c o a ,  y  v i s i t ó  lo s  c o n v e n to s  d e  P a m p l o n a  y  R e n t e r í a .  E n  m a y o  

d e  a q u e l  a ñ o  t o d a v í a  s e  e n c o n t r a b a  e n  E s p a ñ a .  E s e  m is m o  m e s ,  a t r a ­

v e s a n d o  l a  f r o n t e r a  p o r  I r ú n ,  i n t e r n ó s e  e n  F r a n c i a ,  p a r a  p r o s e g u i r  a l l í  
l a s  t a r e a s  d e  s u  o f ic io  p a s t o r a l .

E l  s a n t o  G e n e r a l  J u a n  M a r í a  d e  N o to  m u r ió  e n  N á p o le s  e l 4 d e  

f e b r e r o  d e  1631, e n  e l  c u r s o  d e  l a  S a n t a  V i s i t a .

10. A  la  m u e r t e  d e l  P .  G e n e r a l  e l  g o b ie r n o  d e  l a  O r d e n  p a s ó  a  l a s  

m a n o s  d e l  P .  J e r ó n i m o  d e  N a r n i ,  p r i m e r  D e f in id o r .  S e g ú n  e r a  s u  d e b e r ,  

c o n v o c ó  i n m e d i a t a m e n t e  e l  c a p í t u l o  p a r a  l a  e le c c ió n  d e  n u e v o  M i n i s t r o  

G e n e r a l .  C o n  to d o ,  e l  c a p í t u l o  n o  l le g ó  a  r e u n i r s e ,  a  c a u s a  d e  l a  p e s t e  

q u e  s e m b r a b a  l a  m u e r t e  e n  E u r o p a  y  h a b í a  y a  h e c h o  s u  a p a r i c i ó n  e n  

R o m a .

A  lo s  d i e c i o c h o  m e s e s  d e  s u  g o b i e r n o  c o m o  V i c a r i o  G e n e r a l  d e  l a  

O r d e n  m o r í a  a  s u  v e z  e l  P .  N a r n i ,  a q u e l  e x t r a o r d i n a r i o  p r e d i c a d o r  e n  

c u y a  a l a b a n z a  s a n  R o b e r to  B e la r m in o  h a b í a  d i c h o : « S i s a n  P a b l o  

r e s u c i t a r a ,  u n  d í a  i r í a  y o  a  o í r  a l  a p ó s t o l ,  y  o t r o  d í a ,  a l  c a p u c h in o » .  

E n  s u  l e c h o  d e  m u e r t e  f u e  v i s i t a d o  p o r  e l  S a n t o  P a d r e  U r b a n o  V I I I .  

L a s  e x e q u i a s  s e  c e l e b r a r o n  e n  l a  i g l e s i a  d e l  G e s ú ; e l M a e s t r o  d e l  

S a c r o  P a l a c i o  h i z o  l a  o r a c i ó n  f ú n e b r e ; e l  G e n e r a l  d e  lo s  j e s u í t a s  c e l e ­

b r ó  e l  o f ic io  y  d i ó  o r d e n  d e  q u e  c a d a  s a c e r d o t e  d e  l a  C o m p a ñ í a  c e l e b r a s e  

u n a  m i s a  p o r  e l  a l m a  d e l  e m i n e n te  d i f u n t o  18.

M u e s t r a  d e  s u  g r a n d e  e s p í r i t u  e s  l a  e m o c i o n a d a  c a r t a  q u e  é l  m is m o  

d i c t ó  c in c o  d í a s  a n t e s  d e  s u  m u e r t e ,  c o n  o r d e n  d e  q u e  s e  e n v ia s e  a  

t o d a s  l a s  p r o v i n c i a s  d e  l a  O r d e n .

« A  lo s  R e v e r e n d o s  P a d r e s ,  c a r í s i m o s  h e r m a n o s  y  a m a d o s  h i jo s  

e n  C r i s t o ,  l o s  F r a i l e s  M e n o r e s  c a p u c h in o s  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  A r a g ó n .

» Y o  q u i s i e r a  e n  e s t a  ú l t i m a  h o r a  d e  m i  v i d a  v e r  a  to d o s ,  h a b l a r  a  

t o d o s ,  a b r a z a r l o s  a  t o d o s ,  y  p e r s o n a l m e n t e  b e n d e c i r  a  c a d a  u n o ; m a s ,  

n o  s i é n d o m e  p o s i b l e ,  q u i e r o  r e c o r d a r o s  a q u e l l a s  p a l a b r a s  q u e  D a v id  

d i j o  e n  l a n c e  s e m e j a n t e  a  s u  h i j o  S a l o m ó n : E g o  ¡n g re d io r  v io  m uni-ver-

17. V éase  : I te r  sa c ra  v is ita tio n is  A . R . P . Joann is M arice a N o to  M in is tr i 
t ìe n era liS j en  « A n a lec ta  C a p .» , X , 1894,, p . 246-254.

18. A n n a les C a p .,  I l i ,  904-940 ; Q u in ta  -parte d e  la s  C hron icas, 494-538.
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sae c a rn is , c o n fo rta re  et esto v ir  ; c u sto d i cerem o n ia s D o m in i , el pra e-  
cepta e ju s, el ju d ic ia ,  et te stim o n ia  e ju s .

» Y o  q u i s i e r a  e x p l i c a r  y  a p l i c a r  e s t e  l u g a r  d e  l a  E s c r i t u r a ;  m a s  e l 

g r a n  d o l o r  q u e  s i e n to  y  l a  m u e r t e  v e c i n a  q u e  m e  e s t á  a g u a r d a n d o ,  n o  

m e  d e ja n  d e c i r  lo  q u e  q u i s i e r a .  P o r  e l  a m o r  d e  J e s u c r i s t o  C r u c i f i c a d o  

y  d e  M a r í a  V i r g e n ,  c u a n d o  s e p á i s  d e  m i  m u e r t e  e n c o m e n d a d m e  a  l a  

d i v i n a  M a j e s t a d  c o n  e l  m a y o r  a f e c to  q u e  p u d i é r e d e s ; y  d e  n u e v o  o s  

v u e lv o  a  r o g a r  p o r  e s t e  m is m o  a f e c to ,  d e l  m e j o r  m o d o  q u e  s é  y  p u e d o ,  

q u e  s i  y o  h u b i e s e  o f e n d id o  a  a lg u n o ,  m i e n t r a s  h e  s id o  V i c a r i o  G e n e r a l ,  

p e r d o n e  y  s e  c o m p a d e z c a  d e  m í ,  p o r q u e  m i  f in  h a  s id o  r e c to ,  p o r  e l 

c e lo  y  d e s e o  q u e  s i e m p r e  h e  t e n i d o  d e  q u e  s e  c o n s e r v e  e s t a  s a n t a  R e l i ­
g ió n  e n  to d o  s u  e s p l e n d o r .

» D io s  b e n d i t o  o s  m a n t e n g a  e n  o b s e r v a n c i a ,  c o m o  q u i e r e  n u e s t r o  

P a d r e  s a n  F r a n c i s c o .  Q u e d a o s  e n  p a z  y  s e á i s  t o d o s  b e n d i t o s  e n  e l  n o m ­

b r e  d e l  P a d r e ,  d e l  H i j o  y  d e l  E s p í r i t u  S a n t o .  A m é n .

» D e  R o m a  a  8  d e  s e t i e m b r e  d e  1632 . D e  V V .  R R .  s i e r v o  y  h e r m a n o  

e n  e l  S e ñ o r ,  F r a y  ¡ J e r ó n i m o  d e  N a r n i ,  V i c a r i o  G e n e r a l  d e  lo s  c a ­

p u c h in o s  !9.

11. P a s a d o  e l  p e l i g r o  d e l  c o n ta g i o ,  s e  r e u n i ó  e l  c a p í t u l o  e n  R o m a ,  
a  13 d e  m a y o  d e  1633, b a jo  l a  p r e s i d e n c i a  d e l  P r o t e c t o r  d e  l a  O r d e n  

C a r d e n a l  A n t o n i o  B a r b e r i n i ,  d e l  T í t u l o  d e  S a n  O n o f r e ,  c a p u c h in o ,  h e r ­

m a n o  d e  U r b a n o  V I I I ,  e l  P o n t í f i c e  a  l a  s a z ó n  r e i n a n t e .

I n t e r v i n i e r o n  e n  e s t e  c a p í t u l o  lo s  P a d r e s  P a b l o  d e  S a r r i á ,  L u i s  d e  

V a l e n c i a  y  A l e j a n d r o  d e  V a l e n c i a ,  P r o v i n c i a l e s  d e  C a t a l u ñ a ,  V a l e n ­

c i a  y  C a s t i l l a  r e s p e c t iv a m e n t e ,  a  lo s  c u a l e s  h a y  q u e  a g r e g a r  e l  P r o v i n ­

c i a l  d e  A r a g ó n ,  • q u e  a l  p a r e c e r  e r a  e l  P .  J o s é  d e  P a r a c u e l l o s  í0. P o r  

C u s t o d i o s  d e  C a t a l u ñ a  f u e r o n  a  R o m a  lo s  P a d r e s  J e r ó n i m o  d e  S a r r i á  

y  E s t e b a n  d e  L é r i d a  ; y  p o r  C a s t i l l a ,  lo s  P a d r e s  B u e n a v e n t u r a  d e  Z a ­

m o r a  y  F r a n c i s c o  d e  B e n a v e n te .  L o s  C u s t o d i o s  d e  V a l e n c i a  y  d e  A r a ­

g ó n  n o s  s o n  d e s c o n o c id o s .

E l  c a r g o  d e  G e n e r a l  d e  l a  O r d e n  r e c a y ó  e n  e l  P .  A n t o n i o  d e  M ó - 

d e n a ,  d e  l a  i l u s t r e  f a m i l i a  d e  lo s  M o n t e c u c c o l i ; h o m b r e  d e  m a d u r o  

ju i c i o  y  d e  r a r a  p r u d e n c i a ,  a d m i r a b l e  p o r  s u  p a c i e n c i a ,  i n s i g n e  p r e d i ­

c a d o r ,  m u y  e s t im a d o  e n  l a s  p r i n c i p a l e s  c i u d a d e s  d e  I t a l i a .

A  l a s  p r o v i n c i a s  u l t r a m o n t a n a s  s e  l e s  h i z o  e l  h o n o r  d e  d a r l e s  u n  

p u e s t o  e n  e l  D e f i n i t o r i o  G e n e r a l  e n  l a  p e r s o n a  d e l  P .  L e o n a r d o  d e  

P a r í s .  C o n  e s e  g e s to  q u i s i e r o n  lo s  i t a l i a n o s  l i s o n j e a r  a l  P r o v i n c i a l  d e

19. Quinta -parte de las Chronicas, p . 53G.

20. E r a  P ro v in c ia l  en  m arzo  d e  1634.
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P a r í s  e  i n c l i n a r l e  a  q u e  a b a n d o n a r a  s u s  r e c l a m a c i o n e s  e n  e l  a s u n t o  d e  

lo s  v o to s  e n  lo s  c a p í t u l o s  g e n e r a l e s .  A c a b a b a ,  e n  e f e c to ,  d e  r e n o v a r l a s  

e n é r g i c a m e n t e ,  e n  c o m p a ñ í a  d e  to d o s  lo s  f r a n c e s e s  y  e s p a ñ o l e s ; c o n  

p r o t e s t a  d e  p a r t e  d e  a q u e l l o s ,  q u e ,  d e  n o  h a c é r s e l e s  j u s t i c i a ,  n in g ú n  

r e l i g i o s o  d e  a q u e l l a  n a c i ó n  t o m a r í a  p a r t e  e n  lo s  c a p í t u l o s  s u c e s iv o s .  

N o  s a b e m o s  s i lo s  P a d r e s  e s p a ñ o le s  a ñ a d i e r o n  a  s u  p r o t e s t a  l a  m is m a  

a m e n a z a .  A  e s a  e s p e c i e  d e  d e s a f í o  s e  r e s p o n d i ó  c o n  u n  b r e v e  d e l  P a p a ,  

i m p o n i e n d o  p a r a  e n  a d e l a n t e  u n  s i l e n c i o  a b s o l u to  s o b r e  a q u e l  a s u n t o ,  

y  é s to  b a jo  g r a v í s im a s  p e n a s  21.

12. F u é  e s t e  c a p í t u l o  d e  1633 e l  p r i m e r o  q u e  s e  c e l e b r ó  e n  e l c o n ­

v e n to  d e  l a  I n m a c u l a d a  C o n c e p c ió n  d e  l a  P l a z a  B a r b e r i n i .  P a r a  e s t e  

t i e m p o  l a  O r d e n  h a b í a  c r e c id o  g r a n d e m e n t e ,  y  e l  v i e jo  c o n v e n to  d e  

S a n  B u e n a v e n t u r a  s e  h a b í a  h e c h o  i n c a p a z  d e  c o n t e n e r  a  lo s  r e l i g io s o s ,  

e s p e c i a l m e n t e  e n  o c a s ió n  d e  lo s  c a p í t u l o s  g e n e r a l e s .  E n  a t e n c i ó n  a  e l lo ,  

e l  P a p a  U r b a n o  V I I I  ( B a r b e r i n i )  l e s  d i ó  e l  t e r r e n o  p a r a  e d i f i c a r  e n  é l 

u n  n u e v o  c o n v e n to  y  u n a  n u e v a  i g le s i a .

E l  C a r d e n a l  A n t o n i o  B a r b e r i n i ,  e n  16 d e  m a r z o  d e  1626, b e n d i j o  

e l  s i t io ,  c o lo c ó  l a  p r i m e r a  p i e d r a  d e l  c o n v e n to ,  y  e r ig i ó  l a  c r u z .  D e s ­

p u é s ,  4  d e  o c t u b r e  d e  a q u e l  a ñ o ,  e l  m is m o  S u m o  P o n t í f i c e  b e n d i j o  l a  

p r i m e r a  p i e d r a  d e  l a  n u e v a  i g l e s i a  q u e  h a b í a  d e  f a b r i c a r s e  e n  h o n r a  

d e  l a  I n m a c u l a d a  C o n c e p c ió n .  A s í  s e  d i s p o n í a  a q u e l  c o n v e n to  q u e  p u e d e  

c o n s i d e r a r s e ,  d e s p u é s  d e l  d e  S a n  B u e n a v e n t u r a ,  c o m o  c u n a  y  m a d r e  

d e  l a  O r d e n  c a p u c h i n a .
E l  7 d e  s e t i e m b r e  f u é  s o l e m n e m e n te  b e n d e c i d a  l a  i g l e s :.a ,  y  e l  s i ­

g u i e n t e  d í a ,  f e s t i v i d a d  d e  l a  N a t i v i d a d  d e  l a  S a n t í s i m a  V i r g e n ,  e l  p r o p i o  

U r b a n o  V I I I  d i j o  l a  p r i m e r a  m is a  e n  e l n u e v o  a l t a r  d e d ic a d o  a  M a r í a  

I n m a c u l a d a .
E l  15 d e  a b r i l  d e  1631, d e j a n d o  l a  v i v i e n d a  d e  S a n  B u e n a v e n t u r a ,  

e n t r a r o n  p r o c e s i o n a lm e n te  e n  e l  n u e v o  c o n v e n to .  D e n t r o  d e  l a  n u e v a  

i g l e s i a ,  lo s  r e l i g i o s o s  c a n t a r o n  s o l e m n e  T e  D e u m ,  d e s p u é s  d e  h a b e r  
o íd o  l a  e n c e n d i d a  p a l a b r a  d e l  V i c a r i o  G e n e r a l  P .  J e r ó n i m o  d e  N a r n i .

21. P . APOLLINAIRE, O b. c it . ,  p . !) y  14.



CAPITULO VI

NUEVAS FUNDACIONES I)F. CONVENTOS

(1 6 1 6 -1 6 3 9 )

S U M A R IO : 1. P ro y e c to s  de  fu n d a c ió n  en  G u e ta r ia  y  en  I r ú n .— 2. N u e v o s  co n ­
v e n to s  en  A ra g ó n .— 3. F u n d a c ió n  d e l c o n v en to  d e  P e r a l t a .— 4. F u n d a c ió n  
d e l C o n v en to  de  C in tru é n ig o .— 5. L os c a p u c h in o s  en  e l s itio  d e  F u e n te -  
r r a b ía .— <¡. Los c a p u c h in o s  en  R e n te r ía  p a s a d a  la  g v .erra  con F ra n c ia .

F U E N T E S  M A N U S C R IT A S  : I .  T o lo sa , A rch . de  G u ip ú zco a , secció n  IV ,
n e g . 3.
I I .  P a m p lo n a , A rch . d ioc. B en efic ía le s  se n ten c ia d o s , S rio . A lm an d o z , ta jo
3.°, 1748.
I I I .  C in tru é n ig o , A rch . m u n . : a) sección  9, c ap u c h in o s  ; b) L ib ro  d e  Las 
Primicias.

F U E N T E S  IM P R E S A S  : Fundaíiones Conventuum Aragoniae.

1. L a  m a y o r  p a r t e  d e  l a s  v i l l a s  g u i p u z c o a n a s  t e n í a n  d e n t r o  d e  

s u s  t é r m i n o s  a l g u n a  c a s a  d e  r e l i g i o s o s .  L a  v i l l a  d e  G u e t a r i a  n o  l a  

t e n í a ,  c o n  s e r  t a n  r e l i g i o s a  c o m o  l a  q u e  m á s .  P a r a  d e t e r m i n a r  s i  c o n ­

v e n d r í a  o  n o  l l a m a r  a  a lg u n a  R e l i g i ó n ,  l a s  a u t o r i d a d e s  m u n ic i p a l e s  

c o n v o c a r o n  a  t o d o s  lo s  v e c in o s  e l  d í a  d e l  E s p í r i t u  S a n t o  d e  1617. C i e n ­

to  c i n c u e n t a  p e r s o n a s ,  m á s  o  m e n o s ,  t o m a r o n  p a r t e  e n  l a  j u n t a ,  c o n ­

t á n d o s e  e n t r e  e l l a s  d o c e  b e n e f i c i a d o s ,  d e  t r e c e  q u e  t e n í a  l a  p a r r o q u i a .  

P o r  g r a n  m a y o r í a  d e  v o to s  s e  a c o r d ó  l l a m a r  a  lo s  c a p u c h in o s .  S ó lo  

h u b o  s i e te  p e r s o n a s  q u e  lo  c o n t r a d i j e r o n : t r e s  e c l e s i á s t i c o s  y  c u a t r o  

s e g l a r e s .

M a s  h e  a q u í  q u e  l a  v i l l a  d e  Z u m a y a  l e  s a l e  a l  p a s o  a  s u  v e c in a  

l a  v i l l a  d e  G u e t a r i a  e  im p u g n a  e l a c u e r d o  d e  é s t a ,  d e n u n c i á n d o l o  

a  l a  D i p u t a c i ó n  d e  G u i p ú z c o a ,  c o m o  c o n t r a r i o  a l  d e c r e to  h e c h o  e n  

l a  J u n t a  d e  M o t r i c o  e n  1612, s o b r e  q u e  n o  s e  f u n d a r a n  e n  l a  P r o v i n c i a  

m á s  c o n v e n to s  d e  lo s  q u e  h a b í a .  Y  c o n  t a n t o  m a y o r  f u n d a m e n t o  se  

o p o n í a n  a  e l l o  —- a ñ a d í a n  p o r  s u  c u e n t a  l o s  d e  Z u m a y a —  c u a n t o  q u e  l a  

f u n d a c i ó n  q u e  s e  p r e t e n d e  h a c e r  h a b r í a  d e  v e n i r  e n  g r a n  p e r j u i c i o  

d e l  c o n v e n t o  d e  S a n  F r a n c i s c o  d e  S a s i o l a ,  a  c u y o s  f r a i l e s  l a  v i l l a  d e  

Z u m a y a  e s t á  m u y  o b l ig a d a ,  p o r  l a  m u c h a  m e r c e d  q u e  d e  e l lo s  r e c ib e .



L a  D i p u t a c i ó n  s u g i r i ó  a  G u e t a r i a  q u e  d e s i s t i e r a  d e  s u  p r o p ó s i t o ,  

p r e v i n i é n d o l a  a  l a  v e z  q u e  e n  n i n g u n a  m a n e r a  s e  le  d a r í a  l i c e n c i a  p a r a  

la  f u n d a c i ó n  s o l i c i t a d a ,  a  lo  m e n o s  h a s t a  l a  r e u n i ó n  d e  l a  J u n t a  g e n e ­
r a l  d e  l a  P r o v i n c i a .

E n  s u  r e s p u e s t a  a  l a  D i p u t a c i ó n  l a  v i l l a  d e  G u e t a r i a  r e b a t e  e l  

a l e g a t o  d e  lo s  d e  Z u m a y a  y  a ñ a d e  : « Y o  h e  t e n i d o  y  t e n g o  j u s t a s  c a u s a s  

p a r a  a b r a z a r  l a  d o c t r i n a  d e  lo s  c a p u c h in o s ,  y  n o  p o r q u e  h e  d e j a d o  d e  

r e c i b i r  m u c h a  m e r c e d  y  b u e n a  d o c t r i n a  d e  lo s  P a d r e s  d e  l a  O b s e r v a n c i a  

d e  S a s i o l a ,  t o d a s  l a s  v e c e s  q u e  h a n  p o d i d o ; p e r o  h á l lo m e  n e c e s i t a d a  

d e  t e n e r l a  d e  m á s  c e r c a  y  m á s  c o n t i n u a . . .  y  p u e s  p r e t e n d o  f u n d a r  e l 

c o n v e n to  y  s u s t e n t a r l e  s i n  p e d i r  a  n a d i e  n a d a  n i  q u i t a r  lo  q u e  e s  s u y o ,  

s u p l i c o  a  V .  S .  h a c e r m e  m e r c e d  d e  n o  a t e n d e r  a  d i c h o  r e c l a m o  t a n  s in  

f u n d a m e n to ,  s i n o  a n t e s ,  s i e n d o  n e c e s a r io ,  f a v o r e c e r  a  m i  j u s t o  i n t e n t o ,  

s i n  d a r  l u g a r  a  q u e  y o  d e je  d e  g o z a r  d e  lo  q u e  e s  t a n  d e l  s e r v i c i o  d e  

D i o s  y  b e n e f ic io  m ío ,  e n  i g u a l d a d  c o n  l a s  d e m á s  v i l l a s  q u e  a  e s t o  m is m o  

s e  h a n  a n im a d o » .

L a  v i l l a  d e  G u e t a r i a  s ig u ió  a ú n  p o r  m u c h o s  a ñ o s  e n  s u  e m p e ñ o  

p o r  t e n e r  u n  c o n v e n to  d e  c a p u c h in o s ,  p e r o  n o  p u d o  l o g r a r l o .

A  i g u a l  f r a c a s o  e s t a b a  d e s t i n a d o  e l  p r o y e c t o  q u e  s e  t u v o  e s e  m Í3 m o  

a ñ o  d e  f u n d a r  e n  I r ú n ,  d e  l a  m i s m a  P r o v i n c i a  d e  G u i p ú z c o a .

G a b r i e l  d e  O r t i z  y  Z á r a t e  y  M e n d iv i l ,  y  d o ñ a  M a r í a  M ig u e l  d e  

L e g u í a  y  M e n d iv i l .  s u  m u je r ,  e r a n  d u e ñ o s  d e  l a  c a s a  p r i n c i p a l  d e  

M e n d iv i l ,  s i t a  e n  t é r m i n o s  d e l  l u g a r  d e  I r ú n ,  y  q u i s i e r o n  d a r l a  a  lo s  

c a p u c h i n o s  p a r a  q u e  e n  e l l a  s e  h i c i e r a  u n  c o n v e n t o  d e  s u  O r d e n .  P o r  

p a r t e  d e l  P r o v i n c i a l  d e  A r a g ó n  s e  p i d i ó  e l  c o r r e s p o n d i e n t e  p e r m i s o  a l  

c a b i l d o  e c l e s i á s t i c o  y  a l  C o n c e jo  d e l  l u g a r .  E s t a s  d o s  C o r p o r a c i o n e s ,  

n o  s ó lo  s e  n e g a r o n  a  d a r  s u  c o n s e n t i m ie n to ,  s i n o  q u e  a c u d i e r o n  a  l a  

D i p u t a c i ó n  d e  l a  P r o v i n c i a ,  s u p l i c a n d o  i m p i d i e r a  lo  q u e  s e  p r e t e n d í a .  

« A u n q u e  e l lo  e s  o b r a  s a n t a  y  b u e n a  — d e c í a  e l  C o n c e jo — , e s t e  l u g a r  

e s  m u y  p o b r e  p a r a  p o d e r  s u s t e n t a r  u n a  c a s a  t a n  g r a n d io s a » .

L a  D i p u t a c i ó n  s u p l i c ó  a l  R e y  l i b r a r a  m a n d a t o  p a r a  q u e  n o  s e  h i ­

c i e r a  l a  f u n d a c i ó n ; y  l a  f u n d a c i ó n  n o  s e  h iz o  ' .

2 . N a d a  m e n o s  q u e  d o c e  c o n v e n t o s  d e jó  f u n d a d o s  l a  p r o v i n c i a  d e  

A r a g ó n  e n  e l  e s p a c i o  d e  v e in t e  a ñ o s : d i e z  e n  t e r r i t o r i o  a r a g o n é s ,  y  d o s  

e n  e l  R e in o  d e  N a v a r r a .
E p i l a ,  e n  A r a g ó n ,  e r a  f e u d o  d e  l o s  c o n d e s  d e  A r a n d a ,  u n o  d e  lo s  

c u a l e s ,  L u i s  J i m é n e z  d e  U r r e a ,  f u n d ó  a l l í  u n  c o n v e n to  d e  c a p u c h in o s .
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1. E l  e x p e d ie n te  c o rre sp o n d ie n te  e s tá  en e l A rc h . d e  G u ip ú zco a  (Sección
4, n e g o c iad o  3, le g .  19).
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L a  f u n d a c i ó n  d a t a  d e l  d í a  7 d e  j u l i o  d e  1621. P ú s o s e  l a  p r i m e r a  p i e d r a  

d e l  c o n v e n to  e l  8  d e  s e t i e m b r e  d e  1625 . E l  c o n v e n to  e s t a b a  b a j o  la  

a d v o c a c i ó n  d e  S a n  J o s é  E s p o s o  d e  M a r í a .

E l  2 6  d e  j u n i o  d e  1622 f u é  l a  f u n d a c i ó n  d e l  c o n v e n to  d e  B o r j a ,  c o n  

e l  t í t u l o  d e  l a  N a t i v i d a d  d e  N u e s t r o  S e ñ o r  J e s u c r i s t o .  T u v o  p o r  f u n d a ­

d o r  a  d o n  J u a n  d e  P r a d i l l a .

S ig u ió ,  e n  25  d e  e n e r o  d e  1624, l a  f u n d a c i ó n  d e l  c o n v e n to  d e  

A t e c a ,  s i e n d o  s u  t i t u l a r  e l  S e r á f ic o  P a d r e  s a n  F r a n c i s c o  d e  A s í s  2.

E n  e l  m is m o  a ñ o  d e  1624 , a  23  d e  j u n io ,  s e  t o m ó  la  f u n d a c i ó n  d e  

F r a g a ;  p e r o  e l  c o n v e n to  t u v o  q u e  s e r  a b a n d o n a d o  e l  a ñ o  1641, t r a s l a ­

d á n d o s e  lo s  r e l i g i o s o s  a l  c o n v e n to  d e  D a r o c a .

E l  c o n v e n to  d e  A r a n d a  s e  f u n d ó  e l  21 d e  o c tu b r e  d e  1825 y  e s tu v o  

d e d ic a d o  a  s a n  R o m á n  M á r t i r .

L a  f u n d a c i ó n  d e l  c o n v e n to  d e  E je a  d e  lo s  C a b a l l e r o s  s e  h i z o  e l 21 

d e  s e t i e m b r e  d e  1629. E l  c o n v e n to  s e  e d if ic ó  a  c o s t a  d e  d o n  P e d r o  d e  

A z n á r e z ,  c a b a l l e r o  d e l  h á b i t o  d e  S a n t i a g o ,  y  s u  m u j e r  d o ñ a  R a f a e l a  

L e ó n  y  B a r a i z ,  m e r e c i e n d o  c o n  e l lo  e l  t í t u l o  d e  F u n d a d o r e s .  T i t u l a r  

d e l  c o n v e n to  f u é  e l  P a d r e  s a n  F r a n c i s c o  d e  A s í s .  L a  f u n d a c i ó n  d e  e s t e  

c o n v e n to  d ió  l u g a r  a  p l e i t o s  t a n  l a r g o s  y  t a n  g r a n d e s  q u e  l l e g a r o n  a  

s e r  e s c á n d a lo  d e  t o d o  e l  R e in o  d e  A r a g ó n  3.

E n  T e r u e l  s e  e s t a b l e c i e r o n  lo s  c a p u c h in o s  e l  22  d e  e n e r o  d e  1032. 

A p a r e c e  c o m o  F u n d a d o r  e l l im o .  S r .  D o n  L u p e r c io  d e  A r b i c  B a y le  

d e  C a s p e .

E l  m is m o  a ñ o ,  d í a  p r i m e r o  d e  m a y o ,  s e  h iz o  l a  f u n d a c i ó n  d e l  

c o n v e n to  d e  T a m a r i t e .  E s t e  c o n v e n to  t u v o  p o r  f u n d a d o r  a  d o n  S a n t i a g o  

M a u l  y  C e r v e l ló n ,  y  p o r  t i t u l a r  a l  S a n t o  P a t r i a r c a  d e  A s í s .

L a  v i l l a  d e  A l b a l a t e  d e l  A r z o b i s p o  d ió  m u c h o s  y  b e n e m é r i t o s  h i jo s  

a  l a  O r d e n  c a p u c h i n a  y  t u v o  u n  c o n v e n to  d e  l a  m is m a ,  f u n d a d o  e n  30  

d e  a b r i l  d e  1634 . A  l a  e d i f i c a c ió n  d e  e s t e  c o n v e n t o  s e  a p l i c ó  u n  p ío  

l e g a d o  d e  m i l  e s c u d o s ,  q u e  A n a  J e r ó n i m a  P a s t o r  h a b í a  d e j a d o  p a r a  

a y u d a  d e  u n a  f u n d a c i ó n  d e  r e l i g i o s o s  e n  l a  m e n c i o n a d a  v i l l a  4.

2. E n  e l A rch . P ro v . C ap . de  C a ta lu ñ a  se c o n se rv a  Lum en dorntts Capuc- 
cinorunij o sea  Libro de Anotaciones y a d v e r te n c ia s  a  lo s  G u a rd ia n e s  y  co n v en to  
d e  A teca  ; y  o tro  Libro de los religiosos difuntos y  enterrados en este co n v en to  
de  A teca  d e sd e  e l añ o  de  su  fu n d a c ió n  1G24. V éase  a d e m á s  An. C a p 1925, t. 
X L I ,  p . 101.

3. M em o ria l a l P . G e n e ra l J u a n  d e  M o n c a lie r i, en 1040, de  q u e  se h a b la rá  
a  su  tiem p o .

4. E l  P .  Jo s é  F ra n c is c o  (A bad) d e  A lb a la te , e x c la u s tra d o  d e l 1S35, sa lv ó  
d e l n a u f ra g io  u n iv e rsa ! a lg u n o s  re s to s  de  la  d o c u m e n tac ió n  d e l co n v en to  de 
A lb a la te . L a  fa m il ia  d e  d o n  T eo d o ro  E sc o sa , q u e  lo s  c u s to d ia b a , lo s  e n tre g ó  a
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3 . L a  f u n d a c i ó n  d e l  c o n v e n to  d e  P e r a l t a  ( N a v a r r a )  s e  e f e c tu ó  e n  

1625 y  f u é  d e  e s t a  m a n e r a  :

« A n to n io  d e  E r a s o ,  p r o c u r a d o r  d e  lo s  s e ñ o r e s  V i c a r i o ,  b e n e f i c i a d o s ,  

a l c a l d e  y  j u r a d o s  d e  l a  v i l l a  d e  P e r a l t a ,  p r e s e n t ó s e  e n  l a  C u r i a  e p i s c o ­
p a l  d e  P a m p l o n a  y  e x p u s o  q u e ,  p o r  e l  s e r v i c io  d e  D io s  y  p o r  o t r o s  

m o t iv o s ,  l a s  p a r t e s  p o r  é l  r e p r e s e n t a d a s  q u e r í a n  q u e  e n  d i c h a  v i l l a  

d e  P e r a l t a  h u b i e r a  u n  m o n a s t e r i o  d e  c a p u c h in o s .  E l  P r o v i n c i a l  d e  

A r a g ó n ,  F r .  L u i s  d e  Z a r a g o z a ,  s o l i c i t ó  t a m b i é n  p o r  s u  p a r t e  l a  n e c e ­

s a r i a  l i c e n c i a  p a r a  l a  e r e c c i ó n  d e l  c o n v e n to .  F u é  c o n c e d id a  l a  l i c e n c i a  

e n  4  d e  o c t u b r e  d e  1625, e x p e d i d a  p o r  e l D o c to r  D .  M a r t í n  d e  A r g a i z  

A n t i l l ó n ,  P r i o r  d e  l a  S a n t a  I g l e s ia  C a t e d r a l  d e  P a m p l o n a ,  P r o v i s o r  y  

V i c a r i o  G e n e r a l  d e l  o b i s p a d o  e n  S e d e  e p i s c o p a l  v a c a n te .

A  lo s  d o s  d í a s  d e  o b t e n i d a  l a  l i c e n c i a  s e  to m ó  l a  p o s e s ió n .  E s t a n d o  

j u n t o s  e n  e l  p a l a c i o  y  c a s a  d e l  l l t m o .  s e ñ o r  M a r q u é s  d e  F a l c e s ,  lo s  

s e ñ o r e s  V i c a r i o ,  b e n e f i c i a d o s ,  a l c a l d e  y  r e g im i e n t o  d e  l a  v i l l a ,  e l  P a d r e  

L u i s  d e  Z a r a g o z a  l e s  r o g ó  y  r e q u i r i ó  le  d i e s e n  l a  p o s e s ió n  d e l  m o n a s t e ­

r i o  ; y  h a b ie n d o  s a l i d o  d e l  d i c h o  P a l a c i o  a  l a  p a r t e  d e  a f u e r a ,  p u s o  

u n a  c r u z  d e  p a l o  m e d i a n a  y  l a  d e jó  a l l í  h i n c a d a  y  h iz o  t a ñ e r  u n a  

c a m p a n a  p e q u e ñ a  q u e  h a b í a  e n  u n a  v e n t a n a  a r r i b a  e n  e l  d i c h o  P a l a ­

c io  y  e n t r a m o s  lu e g o  e n  e l  d i c h o  P a l a c i o ,  c a n t a n d o  e l  C a b i l d o  e l  « T e  

D e u m  l a u d a m u s »  h a s t a  a c a b a r  d e  d e c i r ,  y  d e  e s t a  m a n e r a ,  y  h a c i e n d o  

o t r o s  a c t o s  d e n o t a n t e s  d e  v e r d a d e r a  p o s e s ió n ,  -1 d i c h o  P a d r e  F r .  L u i s  

d e  Z a r a g o z a  to m ó  a q u é l l a ,  h a b i é n d o s e l a  d a d o  e l  d i c h o  V i c a r i o  y  b e n e ­

f i c ia d o s  y  r e g im i e n t o ,  a  v i s t a  y  t o l e r a n c i a  y  c o n s e n t i m ie n to  d e  m u c h o  

c o n c u r s o  d e  g e n te ,  y  e s t a n d o  p r e s e n t e  t a m b i é n  a  e l lo  e l  s e ñ o r  M a r q u e s  =.

L a  V i l l a  d e  P e r a l t a  a c o r d ó ,  e n  1627 , h a c e r  a  s u  c o s t a  l a  o b r a  d e l  

c o n v e n to .  E n  a g r a d e c i m ie n t o ,  l a  p r o v i n c i a  c a p u c h i n a  d e  A r a g ó n  c o n ­

c e d ió l e  e l  h o n o r í f ic o  t í t u l o  d e  F u n d a d o r a  y  s e  o b l ig ó  a  l a s  c o s a s  c o n te ­

n i d a s  e n  l o s  p a c t o s  y  c o n v e n io s  s i g u i e n t e s :

1. P r i m e r a m e n t e  q u e  l a  c a s a  d e  d i c h o  m o n a s t e r i o  h a y a  d e  s e r  

p r o p i a  d e  l a  d i c h a  V i l l a  d e  P e r a l t a ,  s in  p a r t e ,  d e r e c h o  n i  c o n c u r s o  

d e  o t r a  p e r s o n a  a lg u n a ,  y  s ó lo  h a y a n  d e  s e r  lo s  f r a i l e s  d e  d i c h a  O r d e n  

h a b i t a d o r e s  d e  e l l a ,  s i n  q u e  p u e d a  a l e g a r  t í t u l o  d e  p r o p i e d a d  n i  p o s e ­

s ió n  e n  n i n g ú n  t ie m p o .

la  C o m u n id a d  d e  H i ja r  en c u a n to  se e s tab lec ió . In c e n d ia d o  el c o n v en to  de  H i ja r  
en  1936 p o r  la s  b a n d a s  m a rx is ta s , d e sa p a re c ie ro n  esto s d o c u m en to s .

5. A rch . M un . d e  P e r a l t a ;  co p ia  en  e l A rch . P ro v . C ap . d e  N a v a r ra .  E l  
to m o  I d e  A c ta s  del A y u n ta m ie n to  d e  P e r a l ta  p e rec ió  en la  p r im e ra  g u e r ra  
c iv il d e l s ig lo  X IX . E l  to m o  I I  d a  com ienzo  con e l añ o  1851.
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2 . Q u e  l a  V i l l a  d e  P e r a l t a  s e a  P a t r o n a  d e l  c o n v e n to  y  q u e  p u e d a  

p o n e r  e l  e s c u d o  d e  s u s  a r m a s  s o b r e  l a s  p u e r t a s  d e  l a  i g l e s i a  y  p o r t e r í a  

y  e n  l a s  b a s e s  d e  l a s  c o lu m n a s  d e l  r e t a b l o  m a y o r  y  q u e  se  le  b a y a  d e  

d a r  a s i e n t o  a l  a l c a l d e  y  r e g im i e n t o  d e  l a  d i c h a  v i l l a  d e n t r o  d e  l a  c a p i l l a  

m a y o r  e n  a c t o s  p ú b l i c o s ,  p r e f i r i e n d o  a  c u a l e s q u i e r a  p e r s o n a s .

3 . Q u e  n i n g u n a  p e r s o n a  d e  c u a l e s q u i e r a  c a l i d a d  y  c o n d ic i ó n  q u e  

s e a  n o  p u e d a  e n t e r r a r s e  e n  l a  d i c h a  i g l e s i a  n i  t e n e r  e n  e l l a  c a p i l l a  

p a r t i c u l a r  n i  f u n d a r  c a p e l l a n í a  n i  a n i v e r s a r i o ,  n i  p u e d a n  r e c i b i r  d i n e r o  

p o r  l im o s n a  d e  l a s  m is a s .

4 . Q u e  l a  p r o v i n c i a  h a y a  d e  d a r  p r e d i c a d o r  p a r a  l a  C u a r e s m a  

t o d o s  lo s  a ñ o s  e n  e s t a  f o r m a : Q u e  e l r e g im i e n t o  d e  l a  d i c h a  v i l l a  

d e  P e r a l t a  n o m b r a r á  s e i s  s u j e to s  d e  l a  p r o v i n c i a ,  y  e l  P .  P r o v i n c i a l  

d e  e l l a  l e s  h a y a  d e  e n v i a r  u n o  d e  e l lo s ,  y  e l  q u e  a  s u  P a t e r n i d a d  le  

p a r e c i e r e ; y  q u e  t a m b i é n  e s t é  a  c u e n t a  d e  d i c h o  c o n v e n to  p r e d i c a r  

lo s  c u a t r o  d o m in g o s  d e  A d v i e n t o  y  e l  d í a  d e  s a n  J u a n  E v a n g e l i s t a  e n  

l a  i g le s i a  p a r r o q u i a l  d e  l a  d i c h a  v i l l a .

5 . Q u e  e l P .  P r o v i n c i a l  h a y a  d e  p o n e r  e l  n ú m e r o  d e  r e l i g io s o s  

c o n f e s o r e s  q u e  a  s u  P a t e r n i d a d  le  p a r e c i e r e  s e r  s u f i c ie n t e  p a r a  la  

d i c h a  v i l l a .

6 . Q u e  e n  l a s  p r o c e s i o n e s  g e n e r a l e s  q u e  s e  h i c i e r e n  e n  l a  d i c h a  

v i l l a ,  q u e  s o n : l a s  d e  C o r p u s ,  l a  d e  l a s  R e l i q u i a s ,  l a  d e  s a n  B la s  y  

d e  s a n  J u a n  E v a n g e l i s t a ,  lo s  r e l i g i o s o s  d e  d i c h o  c o n v e n to  h a y a n  d e  

a c o m p a ñ a r  a l  c a b i l d o  d e  l a  d i c h a  v i l l a  e n  c u e r p o  d e  C o m u n id a d  h a s t a  

d e j a r  l a  c r u z  e n  l a  i g l e s i a  p a r r o q u i a l .

7 . Q u e  s i  s u c e d ie r e  s e r  e l  a ñ o  e s t é r i l  p o r  f a l t a  d e  a g u a s ,  q u e  

lo s  r e l i g i o s o s  d e l  c o n v e n t o  h a y a n  d e  a c o m p a ñ a r  a  l a  M a d r e  d e  D io s  

d e l  P e r o  e l  d í a  q u e  l a  l l e v a n  a  l a  i g le s i a  m a y o r ,  y  e l  d í a  q u e  l a  v u e lv a n ,  

a v i s a n d o  p r i m e r o  a l  s u p e r i o r  d e l  d i c h o  c o n v e n to .

4 . E l  c o n v e n to  d e  C i n t r u é n i g o ,  c u a r t o  d e  lo s  f u n d a d o s  e n  N a v a r r a ,  

d e b e  s u  o r i g e n  a  l a s  h e r m a n a s  d o ñ a  B e r n a r d i n a  y  d o ñ a  B a s i l i a  C a ­

b a ñ a s  y  A g r e d a ,  s e ñ o r a s  p o s e e d o r a s  d e  u n a  b u e n a  f o r t u n a .  E r a n  a m b a s  

n a t u r a l e s  y  v e c i n a s  d e  C i n t r u é n i g o .  E n  T a r a z o n a ,  d o n d e  t a m b i é n  

e s t a b a n  a v e c i n d a d a s ,  c o n o c ie r o n  a  lo s  c a p u c h in o s  y ,  m o v id a s  a  d e v o ­

c ió n  a  c a u s a  d e  s u  e j e m p l a r  v i d a ,  q u i s i e r o n  l l e v a r l o s  a  s u  p u e b lo  n a t a l .

T r a t á r o n l o  c o n  e l P r o v i n c i a l  d e  A r a g ó n ,  P .  J o s é  d e  P a r a c u e l l o s .  

D ió  é s t e  s u  a p r o b a c i ó n  a l  p r o y e c t o  y  q u e d a r o n  c o n c e r t a d a s  l a s  c o n d i ­

c io n e s  e n  q u e  h a b í a  d e  h a c e r s e  l a  f u n d a c i ó n .  L a s  s e ñ o r a s  C a b a ñ a s  s e  

o b l ig a b a n  a  h a c e r  i g l e s i a ,  c a s a  c o n v e n t u a l ,  h u e r t a  y  t o d o  lo  n e c e s a r io  

h a s t a  p o n e r  e n  f o r m a  c o n v e n i e n t e  e l c o n v e n to  y  s u s  d e p e n d e n c i a s ; t o d o  

a  s u  p r o p i a  c o s t a .  L a  R e l i g i ó n  d a b a  a  l a s  f u n d a d o r a s  e l  p a t r o n a t o  d e l



c o n v e n to ,  c o n  f a c u l t a d  d e  p o n e r  s u  e s c u d o  y  a r m a s  s o b r e  l a  p u e r t a  

d e  l a  i g l e s i a  y  p o r t e r í a  y  e n  l a s  d e m á s  p a r t e s  q u e  q u i s i e r e n .  D á b a s e l e s  

t a m b i é n  d e r e c h o  a  e n t e r r a r s e  e n  l a  c a p i l l a  m a y o r  o  e n  o t r a  c u a l q u i e r  

p a r t e  d e  l a  i g l e s i a  q u e  g u s t a r e n .

H a s t a  e n to n c e s ,  p a r a  l a s  f u n d a c i o n e s  d e  m o n a s t e r i o s  e n  N a v a r r a  

b a s t a b a n  l a  l i c e n c i a  d e l  O r d i n a r i o  e c l e s i á s t i c o  y  c o n s e n t i m ie n to  d e  la  

c o r r e s p o n d i e n t e  a u t o r i d a d  m u n i c i p a l ;  m a s  d e s d e  1628 e n  a d e l a n t e ,  

n in g ú n  m o n a s t e r i o  p o d r í a  f u n d a r s e  e n  e l  a n t i g u o  r e in o ,  s i  n o  e s  a  p e ­

t i c i ó n  d e  l a  c i u d a d ,  v i l l a  o  l u g a r  e n  q u e  h u b i e r e  d e  h a c e r s e  l a  f u n d a ­

c ió n ,  y  c o n  l i c e n c i a  d e l  v i r r e y ,  R e g e n t e  y  C o n s e jo  6.

P o r  c o n s i g u ie n t e ,  p a r a  q u e  l o  c o n v e n id o  e n t r e  l a s  s e ñ o r a s  C a b a ñ a s  

y  e l  P r o v i n c i a l  d e  A r a g ó n  p u d i e r a  l l e v a r s e  a  e f e c to ,  e r a  i n d i s p e n s a b l e  

q u e  l a  m is m a  v i l l a  d e  C i n t r u é n i g o  s o l i c i t a r a  d e l  C o n s e jo  d e  N a v a r r a  

l a  f u n d a c i ó n  d e l  c o n v e n to .

T o d o  s e  h i z o  c o n f o r m e  a  l a  n u e v a  L e y .  E l  d í a  15 d e  m a r z o  d e  1634 

l a  V i l l a  o t o r g ó  s u  c o n s e n t i m ie n to  e n  j u n t a  g e n e r a l  d e  v e c in o s  y  e le v ó  

l a  c o r r e s p o n d i e n t e  i n s t a n c i a  a l  R e a l  C o n s e jo  d e  N a v a r r a  y  a l  O b i s p o  

d e  T a r a z o n a .

A l  o t o r g a m i e n t o  d e  s e m e j a n t e s  l i c e n c i a s  s o l í a  p r e c e d e r  l a  i n f o r m a ­

c ió n  d e  c o n g r u a  s u s t e n t a c i ó n ,  p o r  l a  q u e  c o n s t a r a  q u e  l a  f a m i l i a  d e l  

c o n v e n to  c u y a  f u n d a c i ó n  s e  s o l i c i t a b a  h a b r í a  d e  c o n t a r  c o n  r e c u r s o s  

s u f i c ie n t e s  p a r a  s u  c o n v e n i e n t e  m a n u t e n c i ó n .

H íz o s e  l a  i n f o r m a c i ó n ; s e g ú n  e l l a ,  l a  v i l l a  d e  C i n t r u é n i g o  o f r e c e  

p o s i b i l i d a d e s  d e  v i d a  p a r a  q u e  e n  e l l a  p u e d a n  m a n t e n e r s e  lo s  c a p u c h i ­

n o s  ; p u e s t o  q u e :

« la  v i l l a  d e  C i n t r u é n i g o  s e r á  d e  p o b l a c i ó n  d e  c a s i  4 0 0  v e c in o s  p o c o  

m á s  o  m e n o s  y  q u e  e n  e l l a  s e  c o g e n  to d o  g é n e r o  d e  f r u t o s  y  lo  

d e m á s  n e c e s a r io  p a r a  e l  s u s t e n t o  h u m a n o  y  q u e  s e  s a c a n  y  v e n d e n  

p a r a  o t r a  p a r t e  m u c h a s  c a n t i d a d e s  d e  p a n ,  v in o  y  a c e i t e ,  y  d e  o r d i ­

n a r i o  s e  c o g e n  c a d a  a ñ o  h a s t a  2 0 .0 0 0  r o b o s  d e  t r i g o ,  y  o t r o s  y  m á s  

d e  c e b a d a ,  y  g r a n o s  m e n o r e s ,  y  1 6 .0 0 0  d o c e n a s  d e  a c e i t e  y  h a s t a  2 .0 0 0  

c o r d e r o s ,  q u e ,  c o m p u t a n d o  u n o s  a ñ o s  c o n  o t r o s ,  s e  r e g u l a n  l a s  c o s e ­

c h a s  c a d a  a ñ o  a  l a s  d i s t i n t a s  c a n t i d a d e s  p o c o  m á s  o  m e n o s ; y  s e  

c o g e n  f r u t a s ,  h o r t a l i z a s  y  l a r z a s  y  l e g u m b r e s ; y  h a y  m u c h o s  g a n a ­

d o s  m a y o r e s  d e  l a b r a n z a ,  c a r r e t e r í a  y  a d m i n i s t r a c i ó n ; y  c a s i  t o d o s  

l o s  v e c in o s  l a  t i e n e n  y  c o g e n  lo s  d i c h o s  f r u t o s ,  p o r  e s t a r  m u y  r e p a r ­

t i d a s  l a s  h a c i e n d a s ; y  h a y  r e b a ñ o s  d e  g a n a d o s  h a s t a  c in c o  y  s e i s  d e  

v i e n t r e  y  o t r o s  d e  c u c h i l l o  p a r a  e l  p r o v e im i e n t o  d e  c a r n e s ; y  c o m a r ­

c a  d e  l u g a r e s  c e r c a n o s  d e  t a n t a  y  m a y o r  p o b l a c i ó n ,  d e  lo s  m is m o s

6. L ey  41 d e  la s  C o rtes  d e  1628.
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f r u t o s ,  g r a n j e r i a s  y  c o s e c h a s ; y  q u e ,  c o n f o r m e  s e  p u e d e  j u z g a r  p r u ­

d e n c i a l m e n t e ,  h a y  b a s t a n t e  c o n g r u o  p a r a  e l  s u s t e n t o  d e  d i c h o  c o n ­

v e n to  y  s u  c o n s e r v a c ió n  y  a u m e n t o ,  s i n  d a ñ o ,  i n c o n v e n i e n t e ,  n i  p e r ­

j u i c i o  d e  n a d ie .

C u m p l i d o  e s e  r e q u i s i t o ,  e l  V i r r e y ,  e l  R e g e n t e  d e l  C o n s e jo  d e  N a ­

v a r r a  y  e l  o b i s p o  d e  T a r a z o n a  d i e r o n  s u s  l i c e n c i a s .  T o m ó s e  l a  f u n d a ­

c ió n  e l  d í a  22  d e  m a r z o  d e  1634, h a b i l i t á n d o s e  p a r a  c o n v e n to  l a  c a s a  

p r i n c i p a l  d e  l a  f a m i l i a  d e  lo s  A g r e d a s ,  p e r t e n e c i e n t e  a  l a s  s e ñ o r a s  f u n ­

d a d o r a s .  A l l í  v i v ie r o n  h a c i e n d o  v i d a  c o n v e n t u a l  l o s  r e l i g i o s o s ,  h a s t a  

q u e ,  p a s a d o s  a lg u n o s  a ñ o s ,  p u d i e r o n  t r a s l a d a r s e  a l  c o n v e n to  n u e v o .

U n  d e s a c u e r d o ,  s o b r e v e n i d o  e n t r e  e l  A y u n t a m i e n t o  y  l a s  s e ñ o r a s  

C a b a ñ a s  a  p r o p ó s i t o  d e l  p a t r o n a t o  d e l  c o n v e n to ,  p u s o  e n  p e l i g r o  l a  

e x i s t e n c i a  d e  l a  f u n d a c i ó n .  P ú s o s e  f in  a l  c o n f l i c to  m e d i a n t e  u n  a c u e r d o  

e n t r e  a m b a s  p a r t e s  e n  l a  s i g u i e n t e  f o r m a : L a s  s e ñ o r a s  f u n d a d o r a s  q u e ­

d e n  c o n  e l  p a t r o n a t o ,  y  p u e d a n  p a r a  d e s p u é s  d e  s u s  d í a s  d e j a r l o  e n  s u  

t e s t a m e n t o  a  q u i e n  t u v i e r e n  g u s t o  y  v o l u n t a d .  L a  V i l l a ,  e n  c a m b io ,  

t e n d r á  l a  p r e c e d e n c i a  y  p r i m e r  l u g a r  e n  l a  c a p i l l a  m a y o r  e n  t o d o s  lo s  

a c t o s  e n  q u e  e l  a l c a l d e  y  r e g im i e n t o  y  d e m á s  m i n i s t r o s  d e l l a  c o n c u ­

r r i e r e n  e n  c o r p o r a c ió n  a lo s  o f ic io s ,  m i s a ,  s e r m ó n  y  p r o c e s i o n e s  y  o t r o s  

a c t o s  p ú b l i c o s  q u e  s e  o f r e c i e s e  a s i s t i r  e n  c u e r p o  d e  V i l l a .

A  l a  m u e r t e  d e  l a s  f u n d a d o r a s ,  e l  p a t r o n a t o  p a s ó  a  l a  m i s m a  

V i l l a  y  s u  a l c a l d e  y  r e g im i e n t o ,  p o r  d i s p o s i c ió n  t e s t a m e n t a r i a  d e  d o ñ a  

B e r n a r d i n a  C a b a ñ a s .

L a s  p i a d o s a s  f u n d a d o r a s  m u r i e r o n  e n  1637 , s in  e l  c o n s u e lo  d e  

v e r  t e r m i n a d o  s u  c o n v e n to .  E n  s u  t e s t a m e n t o  m a n d a  d o ñ a  B e r n a r d i n a  

q u e  s e  c u m p l a  c o n  t o d o  e f e c to  l a  f u n d a c i ó n  y  f á b r i c a  d e l  c o n v e n t o  d e  

F r a i l e s  c a p u c h i n o s  q u e  y o  h e  f u n d a d o ,  y  m i  h e r m a n a  y  y o  t e n e m o s  

o b l ig a c ió n  y  p o r  n u e s t r a  d e v o c ió n  h e m o s  f u n d a d o  e n  e s t a  v i l l a ; y 

q u e  s e  a c a b e  l a  f á b r i c a  d e l  c o n v e n t o  y  i g l e s i a  y  h u e r t o  y  p r o v i s i ó n  

d e  s a c r i s t í a  y  t o d o  lo  d e m á s  n e c e s a r io ,  b i e n  y  c u m p l i d a m e n t e ,  c o n  

t o d a  s a t i s f a c c i ó n  y  p e r f e c c i ó n ,  d e  m a n e r a  q u e  q u e d e  t o d o  p e r f e c t o  y  

a c a b a d o  e n t e r a m e n t e ,  s i n  q u e  f a l t e  c o s a  a l g u n a ; y  s e  h a g a  c o n  t o d a  

l a  b r e v e d a d  p o s i b l e ; y  p a r a  e l lo  s e  to m e  d e  l o  m e j o r  d e  m is  b i e n e s  y  

d e  l o  q u e  m á s  p r o n t a m e n t e  s e  p u d i e r e  s a c a r  d i n e r o  p a r a  e f e c t u a r  l a  
d i c h a  f á b r i c a  7.

7. L os cu erp o s  de  la s  fu n d a d o ra s  fu e ro n  d e p o s ita d o s  en  la  ig le s ia  d e l 
p r im e r  c o n v en to , q u e  e s ta b a , com o se h a  d ich o , en  la  c asa  p r in c ip a l  d e  lo s 
A g re d as . M as a d e la n te  fu e ro n  tra s la d a d o s  a l co n v en to  n u ev o . L a  m u e r te  de 
d o ñ a  B e rn a rd in a  o c u rrió  a  p r in c ip io s  d e  n o v iem b re  de  1637, poco  d e sp u é s  d e  la  
de  su  h e rm a n a  d o ñ a  B a s ilia ;
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La erección  del nuevo convento e iglesia se hizo bajo la advoca ­
ción  de la A sun ción , o  sea, Nuestra Señora de los A ngeles 8.

C on la nueva fundación  no querían los capuchinos causar perju icio  
al patronato de la iglesia parroquial, perteneciente a la V illa . Por 
esta razón, y porque se entendiera que sólo venían con el deseo de 
ayudar espiritualm ente al vecindario , pactaron con  las autoridades 
locales los siguientes capítu los :

1. N o se dará en el convento entierro ni sepultura a nadie, sino 
a las señoras fundadoras.

2. N i se recibirán  aniversarios, m isas perpetuas, ni otra cosa 
alguna de este género que pueda ser en perju icio  de la parroquia de 
la villa y  su patronato.

3. L os religiosos acudirán a las procesiones generales y  a las 
dem ás que se ofrecieren  por necesidad de agua u otra grave causa 
com ún.

4. S iem pre que fuere al convento el alcalde y  regim iento y  m inis­
tros de ju sticia  en  corporación  a  los oficios y  actos pú blicos, se les 
dará la precedencia  y prim er lugar y  asiento en la cap illa  m ayor, libre 
y desem barazada de todo im pedim ento.

5. La P rovincia  dará pred icador para el A dviento  y  sermones 
o rd in a r io s ; mas para la  Cuaresm a, uno de seis que nom brará la V illa , 
con  que no sean de los que actualm ente no predicaren  aquel año por 
estar ocu pados en gobierno o  lecturas.

5. La provincia  tendrá en esta v illa  convento form ado, con  el 
núm ero de relig iosos que se requieran, pred icador y  confesores, para 
acudir al consuelo y u tilidad de la  v illa .

6. En estando a caba lo  el nuevo convento, procurarán los reli­
giosos enseñar la D octrina cristiana desde el prim er dom ingo de A dv ien ­
to hasta Pascua de R esurrección  en cada un aüo, acudiendo a esto todos 
los días dom ingos y fiestas a hora com petente, con form e lo  tiene de 
costum bre esta provincia  en otros lugares.

7. E l m éd ico  y  ciru jano que conduce la V illa  visitarán gracio ­
samente el convento.

8. Se darán al convento libre y  espontáneam ente de lim osna 200 
reales en cada un año para ayuda de la cera y  gastos de en ferm os ; 
y en señal de agradecim iento, pues predicarán las Cuaresm as, les

8. Don Claudio Navascués, vecino de Cintruénigo, dejó una manda per­
petua de nueve docenas de aceite cada año, para la lámpara de Nuestra Señora 
de los Angeles o Asunción del convento (Arch. Prov. Cap. Nav.).
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dará la V illa  cada semana un ducado de lim osna graciosa de las 
rentas de la Prim icia .

Firm an el auto, con  el teniente de a lcalde y  jurados, el P. José 
de Paracuellos, Provincia l de Navarra y  A ragón , el P . Sim ón de Tara- 
zona, Presidente, y  el P . F rancisco de H errera, P redicador del m ism o 
convento. H ízose el 19 de m arzo de 1635 9.

5. Es m uy célebre el sitio  que sufrió la ciudad  de Fuenterrabía 
el año de 1638. C ondé con  lo  m ás granado del ejército  francés, pasó 
el B idasoa y  penetró en Irún, haciendo retirar a dos m il españoles que 
defendían el paso del río.

T om ados fácilm ente el fuerte de F igu ier y  el puerto de Pasajes, 
e incendiada la villa  de R entería, puso sitio a Fuenterrabía, al m ism o 
tiem po que el arzobispo de B urdeos la  b loqueaba  por m ar.

U n ejército español, al m ando del alm irante de C astilla, acudió 
en socorro de la plaza. Entre estas tropas iban och o capuchinos, para 
el servicio  espiritual de los soldados.

La frontera de N avarra estaba defendida por el V irrey , m arqués 
de los V élez. Bajo su m ando tom ó parte en la batalla don M artín de 
R edín  y  Cruzat, herm ano de don T ibu rcio , que un año antes había 
vestido el hábito capuchino en la ciudad  de Taraza na.

U no de los capuchinos que sirvieron de capellanes en el e jército 
libertador era el Padre fray  F rancisco de Tarazona, que en el siglo 
habíase llam ado don F rancisco de A n g u lo  y  S ilos, del noble linaje 
de los condes de T orrubia . U n ido  en m atrim onio con  doña H ipólita  
A gustín , am bos cónyuges, de com ún acuerdo, entraron en R e lig ió n ; 
ella en el m onasterio de carm elitas descalzas de San Joaquín de Tara- 
zona, y, a los pocos días, él en los capuchinos de la m ism a ciudad , 
cuando contaba treinta años. Este sujeto llegó a ser, con  el tiem po, L ec­
tor de teología en Pam plona, y  después P rov in cia l de A ragón . Fué 
religioso m uy ejem plar y  m urió en 1678 I0.

C apellán m ilitar, el P. F rancisco de Tarazona desem peñó a la vez 
el o ficio  de corresponsal de guerra. Suyo es el «R elato  del sitio de 
Fuenterrabía», conten ido en una carta al P . G uardián del convento 
de Zaragoza , que com ienza a s í: «M i Padre G u ard ián : ...com o  testigo

0. Concordia hecha entre la Villa de Cintruénigo y los PP. Capuchinos 
para la fundación de su convento (Arch. mun. de Cintruénigo).

10. No debe confundírsele con el P. Francisco Antonio de Tarazona, su 
coetáneo y compatriota ; éste se llamó en el siglo Juan Ayala ; ingresó en el novi­
ciado en Salamanca, en 1643, y permaneció en la provincia de Castilla. Véase 
C a r r o c e r a ,  Necrologio, p. 70-71.
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de vista le haré una lisa narración ... Y a  le constará a V . R . el aprieto 
grande en que los franceses tenían la plaza de Fuenterrabía y  cóm o 
nuestro e jército  sólo había tenido por fin al socorrerla ...»  Term ina la 
carta con estas pa labras: «D el ejército a i2 de setiem bre de 1638»

<(A nosotros los capuchinos — habla nuestro corresponsal—  nos re­
partieron por cuatro partes con  la gente, con  otros religiosos que allí 
había».

Se señalo el día en que había de llevarse el ataque al e jército 
sitiador y  para la liberación  de la plaza de Fuenterrabía. Ese d ía fué 
el 7 de setiem bre.

«E s indecible la confianza que la gente llevaba en nuestra Señora, 
y el seguro que tenían de la v ictoria , afianzado en que el día del acon ­
tecim iento había de ser la vigilia  de su nacim iento santo. A penas hubo 
quien no con fesa se ; oyeron  m isa, com ulgaron  m uchos, no em barazán­
doles el gran trabajo de aquel día para ayunar. M uy observantes, h icie ­
ron m uchos votos y prom esas, singularizándose los señores Generales, 
que las h icieron  de m ucha consideración .

El e jército del A lm irante em bistió con  ím petu a las tropas de 
C ondé, asentadas en lo  alto y  al lado E . del m onte Jaizquibel, las 
arrolló  y  puso en precip itada fuga, desbaratándolas com pletam ente.

»N osotros (los capuchinos) — sigue contándonos el P . Tarazona—  
llegam os hasta la M arina, puestos a los m ayores riesgos delante de 
todos para cum plir con  nuestra ob ligación , socorriendo a los a flig id o s ; 
y  fué harta dicha en tanto riesgo no peligrar ninguno, y  com o nuestra 
gente tenía m enos necesidad que los pobres franceses, ejercitam os la 
caridad  con m uchos que agonizaban.

»A l oscurecer entraron los nuestros en Fuenterrabía y encam ináron­
se a la parroquia, donde se cantó el tedéun. en acción  de gracias».

La ciudad de Fuenterrabía quedó liberada después de haberse 
defendido con  heroico  va lor p or espacio de sesenta y  nueve días.

La v ictoria  se atribuyó a la intercesión de la  V irgen  nuestra Se­
ñora l2. D ice  a este respecto el P . F ra n c isco : «A seguro  a V uestra  P a­
ternidad no he visto soldado ni persona de cuenta que no haya reconocido

11. Esta Relación aparece impresa en folio en Madrid, en la oficina de la 
viuda de Alonso Martín, año 1638. El ejemplar de que nos servimos va unido, 
con el niím. 13, al tomo 126 de Papeles ele Jesuítas de la Academia de la His­
toria. Hay otro ejemplar en la Biblioteca Nacional de París : Imprimes Oi 197.

12. Así lo reconocieron los vecinos de Fuenterrabía y, en agradecimiento, 
hicieron voto de subir en procesión al santuario de Guadalupe el día 8 de 
setiembre de cada año. Este es el origen del famoso ALARDE, festejo el más 
interesante de las fiestas patronales de la ciudad.
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haber s ido todo este suceso m ilagroso, alcanzado de D ios por m edio 
de su Santísim a M adre».

Y  añ ad e : «T am bién  fué prem io del ca tó lico  ce lo  del e jército  tan 
cristiano, y  de la  piedad relig iosa  de tan grandes príncipes (el R ey  y 
el A lm irante) ; y, al contrario, castigo de las m uchas insolencias de 
los franceses, ejecutadas en im ágenes santas — pues hallam os alguna 
con  cuarenta puñaladas, que nos la p id ió  el Sr. A lm irante para vene­
rarla— , y  juntam ente su poca  cristiandad, pues se sabe, de persona 
religiosa  de su ejército , con fesaron  aquel d ía pocos, y  ayunaron m enos, 
y vióse bien en las lindas ollas de carnero, vaca , tocino y  repollo  que 
tenían para cenar, singularm ente el de C ondé, que tenía por huésped 
aquella noche al arzobispo».

M uy preocupados andaban los religiosos por la suerte que hubiere 
p od id o  correr el convento de R entería  después de haber sido incendiada 
y  ocupada la  v illa  por el ejército  enem igo. La carta-relato del P. Fran­
cisco  de Tarazona llevó la tranquilidad a todos los religiosos de la  p ro ­
vincia . «H an quem ado m ucho — escribe el P . F rancisco—  por aquellos 
lugares los franceses. En R entería sólo han quedado algunas quince 
c a s a s ; el convento de m onjas, m enos quem ado, ha recib ido todo el 
daño p o s ib le ; el nuestro no ha recib ido  daño alguno, antes vinieron, 
de los Padres de B ayona, algunos.

»P ero, cuando se hubiera perd ido todo, ya nos había D ios preve­
n ido el rem edio en la gran piedad  y  afectuosa devoción  con  que nos 
honra el Sr. A lm irante, pues había hecho voto  de lo  reedificar o reparar 
todo el daño que recib iere la  casa, o  las cosas que en ella había. F ui 
a darle las gracias deste favor, y  m e d ijo  su E xcelencia  que, habiendo 
sabido Su M ajestad esta su determ inación, le  escrib ió  al C onde-D uque 
que el R ey  estim aba su p iedad, pero quería corriese por su cuenta el 
reparar todos los daños que el convento de los capuchinos hubiese 
recib ido. A unque, sin em bargo de esto, ha dado el Señor A lm irante 
una buena lim osna para que se com pren algunas niñerías que habían 
fa ltado i3. D ebem os a este P ríncipe (el Sr. A lm irante) grande am or, 
y  m ostró bien en un prisionero que de nuestro hábito quedó entre los 
otros franceses, a quien, después de haber agasajado, envió con  un 
trom peta a B ayona, acom pañado de dos Padres de nuestra provincia , 
que son el P . Fr. B ernardo de Pam plona y  el P . Fr. Juan de L oarre».

C on m otivo de esta v ictoria , el R ey  D on  F elipe IV  hizo clonación

13. Es errónea la afirmación de Madoz (D iccion a rioV III, p. 236), según 
el cual la ciudad de Fuenterrabía, en los apuros del sitio, habría hecho voto de 
fundar convento de capuchinos.



de un?, reliquia insigne del Protom ártir san Esteban al convento de 
capuchinos de Sarriá, en Cataluña u .

6. R echazado el enem igo al otro lado de la frontera, los relig io­
sos volvieron  a ocupar el convento de Rentería. P oco  después llegó 
tam bién el P . P rovincia l, que quiso ver por sí m ism o los estragos que 
el enem igo había hecho en aquellas tierras y  juzgar si podría  en ade­
lante mantenerse la C om unidad, dada la extrema penuria a que había 
sido reducida toda aquella com arca. V io lo  todo e inform óse de todo. 
H izo la visita canónica  del convento ; puso coro  con  doce frailes ; alentó 
a todos, asegurándoles que, si de su parte procuraban cum plir sus 
ob ligaciones, fiaran de D ios, que los socorrería con  lo  necesario, com o 
a fieles siervos suyos.

Entretanto se acercaba el día del capítulo provincia l, convocado 
para la prim avera de 1639 en el convento de B arbastro. R ecelaban  m u­
chos religiosos que aquel capítu lo determ inaría suprim ir la fam ilia  
del convento de R entería y  dejar sólo algunos frailes com o por vía de 
hospicio, para p oco  a p oco  abandonarlo del todo. D eseosos de precaver 
sem ejante determ inación, todos los religiosos de aquella Com unidad 
escribieron  una carta al C apítu lo, declarando en ella haberse verificado 
m uy cum plidam ente la palabra que les d ió  su P rovincia l al exhortarles 
a la confianza de la d ivina P rovidencia , porque nada les faltaba de 
io  necesario para su m antenim iento.

«En orden al sustento y lim osnas — decían— , lo  que en conciencia  
nos vem os ob ligados a decir es que en los  lugares acostum brados (R en­
tería, O yarzun y  los Pasajes) se hace tanta lim osna de pan com o antes, 
y m uchas veces, más ; y  es la piedad de la gente tal, que ha un mes 
que no se ha hecho lim osna de pan, sí sólo una vez ir a R entería por 
bien parecer, a causa de traernos tanto pan co c id o  al convento, que 
es menester tener particular cu idado para que no se pierda. Y  ésto 
no sólo se experim enta por respeto de los soldados, que sólo en Pasa­
jes debe haber hasta ducientos, sino tam bién de los m ism os naturales 
y  gente de tierra.

»D e  todo  lo  dem ás, carne, pescado, vino y  aceite, con  todas las 
dem ás cosas necesarias al convento, se halla con  tanta facilidad , y 
tan según nuestro m odo, que no sólo no ha habido vagueaciones de 
religiosos, que hayan ocasionado falta en las C om unidades, sino m uy 
gran recogim iento, paz y am or entre todos, junto con la puntualidad
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14.—A nalecla C ap., V I I I ,  1981, p . 347.



en su cum plim iento, con  grande edificación  de los seglares, que pú b li­
cam ente d icen  agora conocen  aún más que antes que só lo  buscam os la 
gloria  de D ios, provecho y bien de las alm as, más que nuestras c o ­
m odidades...

»P or todo lo  cual hacem os ésta a V uestras Paternidades R everen ­
das, todos con  nuestras firmas, para que no sólo ' tengan, com o Padres 
y  dueños, de todo buen acierto el consuelo y  gusto que deseam os, sino 
tam bién noticia  para lo  futuro, que a nuestro parecer y ju ic io  no sólo 
no m enguará la piedad y afecto  de la gente para socorrernos, sino que 
se aum entará, con guerras o  sin ellas, por  la experiencia que tenem os.

»G uarde D ios a V V . P P . R R . R entería y a 23 de abril de 1639. Fray 
Buenaventura de A o iz , Presidente.— Fr. M iguel de Bol taña.— Fr. B er­
nardo de P am plona.— Fr. F elipe de Sesa.— Fr. Juan de L oarre.— Fr. B e­
nito de E stella.— Fr. Buenaventura de M agallón .— Fr. Lorenzo de M aga- 
llón .— Fr. B artolom é de Baztán.— Fr. Francisco de M oneguillo .— Fr. Je­
rónim o de B arasoain» 15.

El convento de R entería siguió subsistiendo después del cap ítu lo.
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15. Esta carta va incluida en Advertencias de lo que se ha de -pedir en 
el Memorial qtie se ha de hacer y dar a N . Rmo. P. General y de las causas 
y razones que facilitan la pretensión (Arcli. mun. de San Sebastián).



C A PITU LO  V il

LOS CAPUCHINOS ESPAÑOLES EN LOS CAPITULOS 

GENERALES DE I<i37 Y I<>43

SU M A R IO :  1. El capítulo general de 1037.—2. Reclaman los españoles contra 
la desigualdad de votos en los capítulos generales.—3. Su oposición a unas 
nuevas Constituciones de la Orden.—4. El General Juan de Moncalieri en 
visita a las provincias de España.—5. Resuelven los Vocales no concurrir 
al capítulo general—6. El capítulo general de 1043.—7. El P. Inocencio de 
Caltagirone, General de la Orden, en España.

FUENTES MANUSCRITAS : Acias capitulares.—LUXEMBURGO, Relation de 
ce qui s’ est pcssé au Cha-pitre Général de 1637 i.—Erario.

FU ENTES IMPRESAS : Ordinaliones Capit. Gen.— T o r r e c i l l a ,  Apologema. 
— C u l t r e r a ,  Vita del P. Innocenzo da Caltagirone.— H i l d e b r a n d  d e  H o o -  
GLEDE, O. F. M. Cap., Les Capucins belges aux chapitres généraux de 1637 
et 1643, en «Etudes Frang.», 1939, t. LI, p. 98-103.— P o b l a d u r a ,  Hist. gen. 
Ord. Min. Cap., pars secunda, vol. I.

1. C on gran asom bro fué recib ida  en todas las provincias de la 
O rden, particularm ente en las ultram ontanas, una circu lar del C arde­
nal Protector, A n ton io  B arberini, con vocando el cap ítu lo general para 
el año 1637. A  estar a las C onstituciones, el cap ítu lo  no debía reunirse 
basta el año 1639; y , ni de esta anticipación , ni de la intervención del 
Cardenal Protector, se daba razón alguna en la convocatoria .

En torno a la futura asam blea com enzaron a hacerse los más 
aciagos presagios. P or varias P rovincias se hizo correr una carta anó­
nim a con  el propósito  de persuadir a los Superiores que no debían pre­
sentarse en el C apítu lo, porque se quitaría la libertad en las elecciones 
capitulares, y porque el G eneral y el P rocurador G eneral iban a ser 
nom brados por breves apostólicos.

Y , efectivam ente, los Padres franceses se excusaron de com parecer 
en el C apítu lo, pretextando que su R ey  no quería dejarlos salir de sus 
Provincias a causa de la guerra que tenía con  España. «M as se sospe­
ch ó — consigna el L ib ro  de A ctas Capitulares de Cataluña—  que no

i .  C f .  P .  H i l d e b r a n d  d e  h o o g l e d e ,  ob. cit.
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fue sino por no haberles hecho justicia  en la pretensión de los Custo­
d ios, com o consta de las cartas que los Padres franceses escribieron  a 
los Padres españoles» 2. L o ocu rrido fue que los V oca les de las ocho 
P rovincias francesas habían resuelto, por unanim idad, no ir a este 
C a p ítu lo ; pero, com o  el negarse a obedecer las letras convocatorias 
era exponerse a censuras, uno de aquellos Padres, el P. L eonardo de 
París, supo persuadir al R ey  que prohibiese a todos los capuchinos 
franceses el acceso a aquella asam blea general, y hasta dar hospitalidad 
a los capuchinos extranjeros que intentasen cruzar el reino para d ir i­
girse a R om a.

Las restantes Provincias enviaron sus representantes al C apítulo. 
D e España concurrieron  los s igu ien tes:

P or Cataluña, el Provincia l P . Jerónim o de Sarria, y los P P . P ab lo  
de Sarriá y  Esteban de Lérida, C ustodios.

P or V a len cia , el Provincia l fray  P ab lo  de V a len cia , y  dos C ustodios.
P or A ragón , el P rovincia l P. L uis de Z aragoza , con  dos C ustodios.
P or Castilla, los Padres C ristóbal de M orentin, A le jan d ro  de  V a ­

lencia y  Serafín de León, P rovincia l y C ustodios, respectivam ente.
La C ustodia de A ndalucía  envió un C ustodio, el P. A gustín  de 

G ranada.

2. Tres días antes de inaugurarse las sesiones capitulares — 25 de 
m ayo— , los Padres C ipriano de A m beres, Luis de Z aragoza , B enito de 
L ie ja  y  A le jan dro  de V a len cia , fueron  juntos a hablar al Cardenal 
P rotector para protestar cóm o ellos no querían concurrir a las e lecc io ­
nes, com o  lo habían hecho los franceses, a m enos que no se estableciera 
la igualdad de votos, según lo  tenían pedido en todos los capítulos 
anteriores. A l ver rechazada su protesta, rogaron  al Cardenal les per­
m itiera a ellos y  dem ás ultram ontanos retirarse y  no com parecer más 
en el cap ítu lo . E l Sr. Protector, v iendo aquella d isposición , los rem itió 
al Sum o Pontífice.

«E n vista de eso (los expresados Padres) fueron  a verse con el 
E m bajador de España, por m edio del cual h icieron  llegar al Pontífice 
los deseos de que los capuchinos de sus estados, siendo tan religiosos 
y dignos com o los dem ás, tuviesen igual derecho para el núm ero de 
Custodios. Se le respondió que aquel m ism o día Su Santidad había 
nom brado cuatro Cardenales para entender en el negocio  de la  igualdad 
de las voces» 3.

2. Actas capitulares, I, 53 r.
3. P. Murcia, en su Memorial de 1643, que luego veremos ; se inserta en 

Erario,  fol. 93.



Inauguróse el cap ítu lo  el 29 de m ayo de 1637, ba jo  la presidencia 
del Cardenal P rotector. Su Em inencia declaró las causas por las que 
había anticipado dos años la celebración  del capítulo. La principal de 
esas causas era el haber renunciado a su cargo el General de la Ord en. 
E fectivam ente, parte los sufrim ientos fís icos , parle los sufrim ientos 
m orales, es decir, la contrariedad que encontraba en el gobierno de la 
R elig ión , persuadieron al P. A n ton io  M ontecuccoli de M ódena a re­
nunciar jU cargo en m anos del R om ano Pontífice.

Seguioam ente el Sr. Cardenal «m ando se leyese un breve apostólico  
en que m andaba Su Santidad poner silencio en el p leito  y cuestión 
de los C ustodios, declarando que se estuviese en la antigua costum bre 
de la desigualdad en la elección  de los susodichos C ustodios, esto es, 
que los ultram ontanos no hiciesen mas que dos, y  la otras provincias 
estuviesen en su posesión  de c in co  y  de cuatro y  de tres.

»E l P . C ipriano de A m beres y otros ultram ontanos se levantaron 
para presentar sus escritos y pedir licencia  para hablar. El Señor 
Cardenal los envió bruscam ente a su sitio, con  proh ib ición  de hablar.

L uego «m andó que se procediese a las e lecciones de D efinidores y 
G eneral, haciendo saber a todos los electores, que en aquellas e le cc io ­
nes no tenían voto ni el G eneral, ni el P rocurador de Corte, P . Francisco 
de G enova, ni dos C ustodios de la provincia  rom ana, d iciendo que ellos 
habían renunciado, aunque se entendió que no era sino privación , por 
estar el Sr. Cardenal disgustado con  ellos y con otros Padres 4.

F inalm ente se p roced ió  a las elecciones. Para M inistro G eneral se 
designó al P . Juan de M oncalieri. D os ultram ontanos fueron incluidos 
en el D efin itorio G eneral, los Padres Luis de Zaragoza  y  C ipriano de 
A m beres s. Era la prim era vez que las provincias de España y B élgica 
ocupaban un puesto en aquel suprem o C onsejo. En un prin cip io  pudo 
parecer que la elección  de éstos apaciguó un tanto a los ultram ontanos, 
pero pronto se echó de ver que no fué así.

En este cap ítu lo  no se resolv ió cosa de im portancia, por la gran 
oposición  que tenían todos los vocales a las órdenes que quería introdu­
cir el Cardenal B arberini. S ólo  se h icieron  algunos apuntam ientos gene­
rales del P . G eneral y  D efin itorio G eneral. El Sr. P rotector d ió  también 
por su prop ia  cuenta algunos decretos, fuera de las O rdenaciones del 
C apítu lo. R especto  a estos decretos, la A sam blea de P rovincia les y 
E x-provincia les de Francia, celebrada en París a 20 de m ayo de 1638,
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4. Actas capitulares, fol. 52.
5. El P. Cipriano de Amberes murió eñ Genova en agosto de aquel mismo 

año, cuando regresaba a Bélgica, celebrado el capítulo general.
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declaró, nemine discrepante, que, dejando a salvo el honor que es deb ido 
al Señor Cardenal, no entendían obligarse a observarlos 6.

3. La O rden de M enores capuchinos se había regido, hasta el
año 1638, por unas C onstituciones im presas en R om a el año 1609; es 
decir, las m ism as de 1552, con  las ad iciones del C on cilio  de T rento 
y de algunas O rdenaciones de los capítulos generales.

E l c itad o  año de 1638 las provincias de España, y todas las de
la O rden, viéronse sorprendidas por  unos libritos enviados desde R om a,
en cuya portada se leía  :Const'-.tutiones Fr. Min. S. Francisci Capucci- 

norwm a S. Congr. Eminentiss. et Reverendiss. D.D.  C.atdinalmm 
negociis episcoporum el iregulariuvi pmeposita opprob.atae ac a S.D.N.  
Papa Ubano VIII confirmatae. Romae, 1638».

T odas las ediciones que hasta entonces se habían hecho de las 
Constituciones lo  habían sido por m andato o  con  el consentim iento 
del C apítu lo G e n e ra l; ésta, en cam bio, no reconocía  otro autor que 
el Protector de la O rden, Cardenal Barberini o de San O n ofre, si bien 
cu idó  de hacerlas aprobar por el Papa U rbano V III , herm ano suyo.

E l Cardenal B arberini, al poner las m anos en cosa tan venerable 
y sagrada com o es la carta fundam ental de una O rden religiosa , p ro ­
ced ió , sin duda, con  un ce lo  y  buena intención m uy la u d a b les : las 
nuevas Constituciones eran, a su entender, el rem edio m ás saludable 
para reform ar la R elig ión . C on ello , sin em bargo, el ce loso  P rotector no 
h izo otra cosa que añadir un nuevo m otivo de m alestar dentro de la 
O rden capuchina. T odas las provincias ultram ontanas rechazaron las 
C onstituciones barberinianas, o  las recib ieron  con  fuertes protestas y 
ba jo  el tem or de graves castigos. L a  m ism a oposición  se les h izo  en 
la m ayor parte de las provincias de Italia.

«E l Señor Cardenal de Santo O nofre — lam entábase el P . M urcia— , 
con  poder absoluto, d ispone las cosas de la  R elig ión  com o él juzga que 
convienen, quitando la libre d isposición  dellas al C apítu lo  G eneral, 
a quien la R egla  se le  concede para el bien  y  u tilidad de los  frailes, 
dándole suprem a autoridad aun sobre la  persona del m ism o G eneral, 
para deponerle, si juzgare ser insuficiente» '.

4. D ispuesto a doblegar toda resistencia, el nuevo G eneral Padre

C. Véase P. A p o l l i n a i r e ,  Le Chapean cardénalice du P. ] oseph, p. 21. 
Los aludidos decretos del cardenal Protector pueden verse en Analecta Cap., t. 
VI, 1890, p. 176-178, núm. 49-59.

7 .  A p o l l i n a i r e ,  ob. cii. p . 2 1 .



Juan de M oncalieri salió de Rom a a la Santa V isita . L levaba expreso 
mandato del Señor P rotector de dejar adm itido en todas las provincias 
de la O rden el nuevo texto de la Ley fundam ental de la O rden.

Esta visita ocasionó al P . G eneral abundantes sinsabores.
A ntes que España, recorrió  las provincias de Francia y presidió 

sus C ap ítu los : el de París, en 28 de junio de 1639; el de la provincia  
de T olosa , en Burdeos, el 9 de enero de 1640. T odas las provincias fran­
cesas, una tras otra, representaron al V isitador que, dejando a salvo 
el honor deb ido  al Cardenal P rotector, ellas no entendían obligarse a la 
observancia de las nuevas Constituciones.

De Francia el P. M oncalieri se trasladó a España. V is itó  las cin co  
provincias, recorriéndolas en este orden : A ragón . V a len cia , A ndalucía , 
Castilla, por seg-inda vez A ragón , Cataluña. En todas partes recib ió  
de sus súbditos muestras de respeto y de obediencia . M as, en lo  tocante 
a las nuevas C onstituciones, en todas las c in co  se le h izo protesta 
de que no las adm itían por  legítim as Constituciones de la O rden.

Los fundam entos teologico-m orales, en que estas provincias apo­
yaban aquella su decid ida resolución, se expresaban en una docta 
d isertación  que corrio  de m ano en m ano de los interesados antes de 
ser entregada al R m o. P . V isitador. El encabezam iento de ese escrito 
era a s í: « M em oria l en  que por  vía  de d ispu ta  m oral se representan  
al P . G eneral de los F F . MM. capu chinos los g ra v es  in con v en ien tes  
que se  s ig u en  de p on er  e n  e jecu ción  las n u evas C onstitu cion es rem i­
tidas de R o m a  a es tes  prov in cias de E spaña)). El M em orial no llevaba 
nom bre de autor, pero  se sabe que lo  escrib ió  el P . Fr. L eandro de 
M urcia, sujeto de m ucha suposición  por sus vastos conocim ientos teoló­
g icos, por su elocuencia  y  p or los altos cargos que llegó a desem peñar 
en su prov in cia  de C astilla 8.

La provincia  de A ragón  fué la prim era en declarar su posición  
en el debate. Salvando todos los respetos m anifestó al P . M oncalieri 
no poder ni deber adm itir las C onstituciones con  buena conciencia , y 
apeló de todos los actos que el G eneral u otro  Superior cualquiera 
ejecutase en virtud de ellas. El V isitador, no só lo  desestim ó esta de­
claración , sino que, yendo m ás adelante, dejó  orden en aquella p rov in ­
cia de que las C onstituciones se im prim iesen en lengua vulgar, que se 
leyesen en el refectorio  y  se enviasen ejem plares de ellas a todas las 
provincias de España.

En térm inos parecidos h izo su protesta la  provincia  de V a len cia ,
V isitados los conventos de A ndalucía , celebró cap ítu lo  en Sanlúcar
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en 30 de abril de 1640. H ubo de escuchar la misma protesta que en 
A ragón  y V a len cia . E l P . A le jan dro  de V a len cia , reelegido para el 
cargo de P rovincia l, renunció inm ediatam ente. La renuncia le fue 
adm itida, y  en una nueva e lección  fue designado para sucederle el 
P. Bernardino de G ranada.

P ero quien con  m ayor denuedo luchó p or cerrar la  puerta a las 
Constituciones barberinianas fue la p rov incia  de C astilla ; a llí fue 
tam bién donde el V isitador experim entó m ayores am arguras.

Su llegada a M adrid fué el 31 de m ayo de 1640 ; había ya con vocado 
el cap ítu lo  para el 4 de junio.

Ese día, m uy de mañana, el P. G eneral d ijo  la m isa del Espíritu 
Santo, después de la cual se tocó a entrar en cap ítu lo . D ióse com ienzo 
a éste con  una p lática  del P . V isitador sobre la indiferencia que se 
había de tener en las elecciones y los demás avisos de rigor en sem e­
jantes casos.

Term inada la p lática , el P rovincia l, P . Serafín de L eón  9 se le­
vanta y  p ide licencia  para hablar. H abiéndola  obten ido, d ir ig ió  al 
General unas palabras de bienvenida y  después púsose a dar lectura 
a un docum ento cu yos párrafos m ás im portantes decían  lo  siguiente :

«E l C apítu lo provincia l, congregado por V uestra  R vdm a. en este 
presente año de 1640 y m es de jun io , a cuatro, en este convento de 
San A n ton io  de M adrid, d ice  que, reconociendo el beneficio  singular 
que V . R vdm a. ha hecho a esta provincia  y  a estos R einos de España 
en venir a visitarlos y  consolarlos con  su presencia y encam inarnos 
con su santa y  acreditada doctrina al m ayor aprovecham iento y  guarda 
de nuestra profesión , ...deseando el presente C apítu lo en todo ayudar 
al buen ce lo  de / .  R vdm a. y  que tenga las noticias necesarias para 
el acierto, le  hace saber cóm o  a esta provincia  se ha dado cuenta de 
varias provincias de la R elig ión , en particular de las de España y 
algunas de Italia, de la  grande inquietud en que todas se hallan por 
ocasión  de unas Constituciones generales nuevam ente im presas y hechas 
sin el parecer y  consentim iento del C apítu lo general, en las cuales se 
contienen m uchas y m uy graves penas que, por ser tantas, parece im ­
posible  el guardarlas, y ser m anifiesta ocasión  de inquietud en los súb­
ditos y  de perderse los Prelados con  ellos, intolerable el gobierno, sin 
otras cosas que se contienen en ellas, de agravio contra el derecho y 
pretensión de las provincias ultram ontanas acerca  de la  igualdad de 
los votos, y  que, no obstante que luego que V . R vdm a. llegó a estos

9. Sobre el P. Serafín de León véase C a r r o c e r a ,  Necrologio, p. 154.



R einos, en la prim era provincia  de ellos, se le hizo protesta de no poder 
ni deber adm itir las dichas C onstituciones con  buena con ciencia  y 
haber apelado de todos y  cualesquier actos que en orden a la ejecución  
de ellas V . R vdm a. o  otro  cualquier Superior hiciese, esto no obstante, 
V . R vdm a. d e jo  orden en aquella provincia  se im prim iesen en lengua 
vulgar y  se leyesen y  pusiesen en práctica  en todos los conventos, e 
enviasen a todas las provincias de E sp a ñ a : de donde se ha seguido nueva 
perturbación , inquietud y  desasosiego en los religiosos de estas p ro ­
vincias de España, siendo m uchos los que públicam ente dicen  se irán 
a la  O bservancia  y  a otras R elig iones, si estas Constituciones se pusie­
sen en práctica.

Por todo lo  cual, el presente C apítu lo ... parece a los pies de 
V . R vdm a. y  con  la sum isión, d ecoro , hum ildad, estim ación y  am or 
que cada uno en particular tiene a V . R vdm a., el P rovincia l, Defi- 
n itorio y  C apítu lo presente, en nom bre de toda la provincia  y  en nom ­
bre p rop io  de cada uno, protesta a V . R vdm a. de no entender o b li­
garse ni adm itir las dichas C onstituciones, ni todas juntas, ni cada 
una de dellas en particular, sino aquellas que están hechas, aprobadas 
y confirm adas por los  C apítu los G enerales, y  adm itidas y  practicadas 
por toda la R e lig ió n ; para lo  cual, desde luego, suplica  a S. S. dé 
audiencia a la justicia  desta causa y  se le apela m ejor in form ado, de 
todos y  cualesquier actos que V . R vdm a. o cualquier S u perior...»

N o se puede decir la inquietud que causó en el ánim o del P . G e ­
neral sem ejante acción , ni im aginada ni esperada. Con el m ayor tesón 
qu iso el P . M oncalieri convencer al C apítu lo del yerro grande que 
hacían, hacerles ver los riesgos a que se exponían, trayendo com o ejem ­
p lo  los castigos que el Señor P rotector había hecho en otras provincias 
con  relig iosos graves y  ancianos, hasta haber puesto un caparon a uno 
de ochenta años de edad.

El desenlace de esta porfiadísim a disput?. no fué tan desgracia­
do com o pu do tem erse en ciertos m om entos. A l cabo de unos lances 
de inútil fo rce jeo  el G eneral despidió al C apítu lo sin hacerse las e lec­
ciones, h izo  una larga p lática  a los capitulares, d ióles la bendición  y  
desp id iólos a sus conventos.

D espués de estos sucesos el P. M oncalieri fué recib ido  con  notable 
agasajo p or Sus M ajestades, que le  m andaron cubrir y «le m ostraron 
todo el P a lacio  hasta lo  más secreto d él» ,(l.

D e Castilla, entrado ya el m es de ju lio , pasó de nuevo a A ragón , 
donde recib ió  a una C om isión  de la  D iputación  de Navarra. A  prim eros
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de agosto se d irig ió  a Cataluña. La provincia  de Cataluña hizo la 
m ism a protesta que las demás en el asunto de las C onstituciones. El P . 
G eneral em prendió el regreso a Italia sin celebrar C apítu lo en esta
provincia  11.

5. A  fines de 1642 llegaron a España letras con vocando el C apítu lo 
General por la Pascua de Pentecostés del siguiente año 1643. Este 
llam am iento a R om a puso a los V oca les  españoles en un trance sum a­
mente em barazoso. H ubieron  de elegir entre ir o  no ir al C apítu lo. 
Cualquiera de las dos resoluciones entrañaba grandísim os inconvenientes.

Por una parte era peligrosísim o presentarse ante un Protector 
poderoso, que. por lo  que se decía , había im puesto g landes castigos 
a quienes osaron oponérsele rechazando las C onstituciones y  los m an­
datos dados por él en el ú ltim o C apítu lo G eneral. A dem ás, su presencia 
en la nueva asam blea general les parecía  in ú t i l ; nada había que espe­
rar de ella en el asunto de la paridad de votos, ya que en capítulos 
anteriores habíanse em pleado todos los  m edios para conseguirla , sin 
resultado alguno. A  estos dos m otivos agregábase ot.'o : la dificu ltad del 
viaje. Cataluña estaba en guerra con  E sp a ñ a ; Francia no dejaba de 
hostilizarnos; de donde resultaba que todos les pasos estaban tom ados, 
por m ar y por tierra.

Mas, por otra parte, no yendo al cap ítu lo, se daba ocasión  para 
que el P rotector o  el nuevo G eneral enviara V isitadores a las p rov in ­
cias de España, lo  cual acarrearía m ayores daños.

A  fin, pues, de ponerse de acuerdo sobre lo  que había de hacerse, 
congregáronse en la ciudad de V a len cia  todos los  P rovincia les y  C us­
todios de España, a excepción  de los de Cataluña, que no pudieron  
concurrir a causa de la guerra. C elebraron su prim era reunión el 6 de 
enero de  1643.

Fué parecer de todos los reunidos que de ninguna m anera convenía 
ir, tanto por huir del riesgo en que habían de caer con  el poder del 
Protector, com o por inclinar al C apítu lo a que se tom ase m ejor acuerdo 
en lo  de la desigualdad de los votos, v iendo que faltaban provincias tan 
p r in c ip a les ; así com o tam bién por lo  peligroso de la  navegación . Este 
dictam en defendió con gran entereza el P . L eandro de M urcia y  lo  
expuso en un « M em oria l a p o lo g é tico  en  que se prueba  que los Padres  
P rovincia les y  C ustodios de los capu chinos de estas p rovin cias de E s ­
paña, con voca d os para el capítulo gen era l p róxim o fu tu ro  del año  1643,

11. R ic a r t ,  La Provincia de Fra Menors Cafulxins de Catalunya, «Fran- 
ciscalia», Barcelona 1928.
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n o tien en  ob liga ción , en  con cien cia , de ir a él n i da com p a recer en  
R om a , donde se  ha de celebrar, y  que no hay con ven ien cia  alguna que  
pued)& m o v er  a e llo» I2.

T odos los reunidos, tras alguna vacilación  de los Padres andalu­
ces, acabaron por abrazar este parecer com o más sano, más seguro y 
más eficaz para el intento. S ólo el P . F rancisco del V illa r , prim er 
C ustodio de A ragón , aunque confesaba le hacían fuerza todas las razo­
nes alegadas para no hacer la jornada a R om a, él no quiso dejar de 
hacerla, p or m otivos qu-; no fué posib le  acabar con  él los declarase, 
cerrándose con  tanta firmeza en su resolución  que, por m ucho que se 
trabajó, no se la  pudieron m udar. «Fué esto de gran pesadum bre para 
toda aquella grave con gregación ».

L os V oca les , antes de separarse, h icieron  una carta para el C apí­
tulo G eneral, declarando la im posibilidad  que se hallaba para las em ­
barcaciones, y  protestando al C apítu lo G eneral en lo  referente a la 
igualdad de los votos y las nuevas C onstituciones.

A l pie de la carta se leían las firmas s igu ien tes:

Fr. A le jan dro  de V a len cia , Provincia l de C astilla ;

Fr. B enito de M oneada, P rovincia l de V a le n c ia ;

Fr. Juan Bautista de A lm on de, P rovincia l de A ra g ó n ;

Fr. B ernardino de G ranada, P rovincia l de A n d a lu c ía ;

Fr. Leandro de M urcia, prim er C ustodio de C astilla ;

Fr. F élix  de V illa rrob led o , segundo C ustodio de C astilla ;

Fr. José de Graus, segundo C ustodio de A ra g ó n ;
Fr. H erm enegildo de Cabanes, C ustodio de V a le n c ia ;

Fr. José de A ntequera, prim er C ustodio de A n d a lu c ía ;

Fr. M anuel de G ranada, segundo C ustodio de A ndalucía .

6. El 22 de m ayo de 1643, viernes antes del D om ingo de Pente­
costés, congregóse el C apítu lo G eneral en el convento de la Inm aculada 
C oncepción  en R om a.

La gran fam ilia  franciscana de los  capuchinos contaba por este 
tiem po 47 provincias, 1.397 conventos, 2 .85T coristas, 11.139 sacerdotes, 
de los cuales 4.197 poseían el títu lo de P red icad ores ; y  7.181 legos. 
Tenía , pues, la Orden en 1643 un total de 21.171 religiosos.

En este capítu lo  de 1643 no se hallaron presentes los Padres de 
España, sino só lo  los Padres de Cataluña y  el P . F rancisco del V illa r ,

12. C o p ia  d e  este  M em o ria l en  E rario ,  fo l. 92-98.
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C ustodio de A ragón . La causa de esta ausencia queda exp licada  en el 
núm ero anterior u .

Para el cargo  de M inistro G eneral de la O rden fue elegido el Padre 
Inocencio de C altagirone, de la provincia  de Siracusa. Su e lección  se 
verificó al tercer escrutinio, por 103 votos a favor, contra 37 votos obte­
nidos por el P . C arlos de A rem berg, de la p rov in cia  de F landes. Se 
eligieron  cuatro D efinidores italianos y dos ultram ontanos, a saber, el 
citado P. C arlos de A rem berg  y el P . Luis de R osenhein, de la  p ro­
vincia  de V iena , que obtuvieron  76 y  91 votos, respectivam ente.

Tam bién  en este cap ítu lo  bubo grandes debat -s acerca de la igualdad 
de los C ustodios 14.

Con el deseo de poner en paz y tranquilidad perpetua la  R elig ión  
y para sosegar los ánim os de todos. Su Santidad d ió  un breve en que 
m andaba que de a llí en adelante se diese a todas las provincias de la 
O rden paridad absoluta de C ustodios, esto es, que ninguna provincia , 
ora sea cism ontana, ora ultram ontana, haga más de dos C ustodios. 
Pero — añadía el breve— . si en adelante se fundare de nuevo alguna 
provincia  o se d ividiere álguna de aquellas que no tenían p riv ileg io  de 
hacer más que dos C ustodios, en tal caso deberían añadirse tres votos 
distributivam ente a las provincias privilegiadas, com enzando por las 
más an tigu a s ; y así de las dem ás, en ocasión  de otra div isión  de 
provincias.

Y  para que no se haga esta novedad tan fácilm ente, m anda S. S. que 
de aquí en adelante no se funden nuevas provincias, ni se dividan las 
ya fundarlas, sin licencia  de la Santa Sede A postólica  15.

Con estas d isposiciones el Papa aquietó no p oco  los ánim os, pero 
no resolvió de un m odo definitivo la contienda acerca de la paridad 
de votos de las provincias en el cap ítu lo  general.

Tratóse tam bién en este capítu lo  «si se aceptarían las C onstitucio­
nes nuevas que se habían hecho sin consentim iento del C apitu lo G ene­
ral an tecedente; y propon iendo el caso al C apítulo, los Padres franceses 
y catalanes no quisieron consentir en la proposición  y por eso se ausen­
taron del re fectorio  donde estaban congregados. Conque, estando ausen­

13. El P. Pobladura explica esta ausencia diciendo haberla solicitado el 
Rey de España : «Capuccini hispani non comparuerunt, eorum mOnarcha sic 
postulante». Nosotros no conocemos texto alguno que pueda servir de apoyo 
a esta aseveración del docto analista de la Orden.

14. ¡‘ rotestations pour L’égalilé des Cusió des, 1643 (Ms. de la biblioth. 
provinciale de París, núm. 370, fol. 145).

15. Breve Salvatoris ac Domini, 18 de junio de lfi43 {Bull. Cap., I, 99-100).



tes los d ichos Padres, pretendió el P . G eneral proseguir en la  p rop o­
sición . A lgu nos vocales representaron que no se debía tratar en negocio  
tan grave com o hacer leyes y  estatutos de la R elig ión  hallándose ausen­
tes los Padres de España y  de Francia, que eran la parte principal de 
las provincias ultram ontanas, y  así, que ellos no querían concurrir 
asim ism o en tal p roposición . Y , altercando m ucho este punto, finalmente 
se licen ció  la C ongregación  y  no se trató m ás de este punto 16.

»D espués Su Santidad sacó un breve en que confirm aba las C ons­
tituciones antiguas, añadiendo otras nuevas que en capítu los anteriores 
se habían ya a d m itid o ; con  que las nuevas se dejaron del todo, haciendo 
dellas algunos apuntam ientos por la D efin ición  G eneral» ,7.

L as nuevas Constituciones salieron en castellano con  este t ítu lo : 
«C onstituciones de los Frayles M enores C apuchinos de San Francisco, 
aprobadas y  confirm adas por  N uestro M uy Santo P adre el P apa U r­
bano V III . T raducidas de lengua italiana en castellano». A ñ o  Í644, 
M adrid, por C arlos S ánchez; 107 págs. en 4.°.

Júzguese ahora de la im portancia de la  resolución  tom ada por los 
V oca les  españoles en su junta de V a len cia . A  ellos principalm ente 
se debe la reposición  de las Constituciones antiguas, com o tam bién el 
progreso realizado en el asunto de la paridad de votos.

7. El C apítu lo General de 1643, al adopta? las d isposiciones que 
dejam os dichas, con ju ró  una de las más graves situaciones que haya 
atravesado la  O rden capuchina. A quel am biente de inquietud y  de rece­
lo  que envolv ió  las prim eras funciones capitulares trocóse en una atm os­
fera de tranquilidad y  de confianza, que se extendió pronto a toda la  
R elig ión . Cesó la  peligrosa  agitación  y renació la  calm a.

N o p oco  con tribuyó a la pacificación  de los espíritus la  elección  
que se h izo en el gran S iervo de D ios  (actualm ente en vías de beati­
ficación ) P . Inocencio de C altagirone para ocupar la  m ás alta d ign i­
dad de la O r d e n ; e lección  en que se h izo v isib le  la  am orosa inter­
vención  de la P rovidencia  divina.

U n o de los prim eros cu idados del nuevo G eneral fue inform arse 
del estado de las provincias de la O rden y. a ser posib le, ver a todos 
los religiosos. D ocum entos contem poráneos de grande autoridad perm i­
ten reconstruir con bastante precisión el itinerario seguido en esta 
ocasión  por el P . C altagirone a través de toda la E uropa católica  ls.

16. Actas capitulares , fol. 56.
17. Ibid.
18. Consta ese itinerario en el Registro delle cose considerabili, che occor-
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El 26 de septiem bre de 1643, después de recib ir la ben d ición  de 
Su Santidad y  de visitar las principales iglesias de R om a, se puso 
en cam ino con sus com pañeros para los reinos de N ápoles y  S icilia , 
y  las demás provincias de Italia.

En m ayo de 1644 parte para E stiria, A ustria , B ohem ia, T iro l, 
Baviera y  Suiza. En noviem bre llega a W estfa lia  región  que form aba 
parte de la provincia  m onástica de C olon ia .

A  princip ios del 1647 se encuentra ya en B élgica , donde se deten­
drá cerca  de tres meses visitando las dos provincias existentes en 
aquel reino.

En abril pasa a F rancia, la  cruza en todas d irecciones y , com o 
L egado del Papa, trata con  el R ey  C ristianísim o graves asuntos con ­
cernientes a la paz europea.

R ealizada la visita de seis provincias en Francia, se d ir ig ió  a 
España.

El prim ero de ju lio  de 1648 cruzó el B idaeoa e h izo su entrada 
en territorio español. L os cañones del fuerte de G uadalupe y  toda la 
m osquetería se asociaron  al jú b ilo  del num eroso p ú b lico  que en la 
frontera aguardaba la  llegada del ilustre v ia jero. E speraban asim ism o 
en la  frontera para cum plim entarle el G obern ador m ilitar de Fuen- 
terrabía con  toda la guarnición  de la plaza, el duque de A rsch ot y  el 
P ríncipe de A rem berg, llegados de M adrid en v ia je  de regreso a F lan- 
des. E sperábale tam bién el P rovincia l de A ragón . C on tan lu cida  com ­
pañía, y  seguido de crecid ísim a m ultitud, prosigu ió  el P . G eneral su 
m archa hacia el más p róx im o convento de capuchinos, el convento de 
R entería.

L os días que en aquella villa  se detuvo los  em pleó en d isponer 
con  el P rovincia l de A ragón  el itinerario y  demás particulares de la  
visita, y  en despachar la correspondencia. R ea lizó  adem ás un corto  
via je a San Sebastián, a ruego de los  m encionados duque de A rschot 
y  príncipe de A rem berg, sobrinos de los Padres C arlos y  D esiderio 
de A rem berg.

E l 5 del m ism o mes de ju lio  se pone de nuevo en m archa y  llega 
en una jornada a H ernani. En esta villa  guipuzcoana i'ecib ió el salu­
do del L icen ciado  D om in go de A ya lbu ru  y  de L uis de Leyzaur, com i­

t é s  nel goberno del M. R. P. Innocenao da Caltagirone, Ministro Generóle, 
debido al P. Francisco de Polcenigo, su secretario; ms. que se conserva en el 
Archivo provincial de los capuchinos de Venecia. Está también en los Processi 
■per la causa de Beatificazione, en cuatro volúmenes, de que existe copia autén­
tica en la Postulación General de los Padres capuchinos de Roma.



LOS CAPUCHINOS DE NAVARRA Y GUIPÚZCOA EN ACCIÓN 115

sionados por la D iputación  de G u ipú zcoa  para darle la bienvenida y 
acom pañarle en su paso por la  provincia . G rata deb ió  de ser para los 
habitantes de H ernani la breve estancia entre ellos del G eneral de 
los capuchinos, pues, a los pocos días, solicitaba el A yuntam iento 
la fundación  de un convento de la O rden, ofreciéndose a levantarlo a 
su costa en el más cóm odo y  m ejor paraje de su distrito ,9.

El 6 de ju lio  parte de H ernani con  d irección  a T olosa , adonde 
llega al anochecer.

U n o de los de la com itiva  del P . G eneral describe las últim as 
etapas de aquel viaje hasta la capital de N a va rra : «E l d ía  7 de ju lio  
salim os de T olosa  para Pam plona por cam inos m uy ásperos. A  p oco  de 
haber partido tuvim os que subir un alto m o n te ; una buena legua más 
adelante tuvim os que pasar otra cuesta. T odav ía  atravesam os una m on­
taña m uy elevada, por m uy mal cam ino. C am inam os todavía dos leguas 
y llegam os a A rribas ; nos detuvim os aquí y  com im os en la posada. R ea­
nudam os el v ia je, al atardecer llegam os a Lecum berri (L arraun), donde 
cenam os y  dorm im os. P or la  m añana del día siguiente partim os de a llí 
y, cam inando otras dos leguas por entre m ontañas, a través de un 
terreno sumamente quebrado, arribam os a O ch ov i, donde com im os 
en casa de un buen señor. D espués de com er proseguim os el v ia je. 
P or la tarde llegam os a Pam plona 20. Era aquel día el 8 de ju lio  de 1648.

U n num eroso p ú b lico  esperaba al santo G eneral a su llegada a 
Pam plona. La C om unidad de los capuchinos salió procesionalm ente a 
su encuentro con  cruz alzada. A l lado  de la C om unidad se encontraban 
el V irrey , todas las autoridades del R ein o, el c lero  y  principales caba­
lleros de la ciudad.

A  cierta distancia de la  cruz procesional el ilustre v ia jero  ba ja  de 
su m uía, adora la cruz y  la besa, puesto de rod illas. Se entona el 
tedeum y la procesión  regresa a la  iglesia del convento. A dora d o  el 
Santísim o y dichas las preces de R itual, el Padre V isitador sube las 
eradas del altar, tom a asiento al lad o  del evangelio  y  da  a besar la  
m ano a los relig iosos, a las autoridades y  a los fieles. Term inada la  
función  de iglesia, el P. G eneral y  sus acom pañantes pasan al refec­
torio, donde se les sirve un refrigerio.

Fueron sin fin los agasajos y  visitas que al G eneral de los capu ­
ch inos se le h icieron  en Pam plona. U n o de los días brindósele con  una 
lu josa carroza a fin de que con  m as facilidad  pudiera realizar sus o b li­
gadas visitas en la  ciudad ; hum ilde h ijo  de San Francisco el P . Calta-

10. Arch. mun. Hernani, E, 4, serie III.
20. P. Francisco de Toledo, citado por Cui.TRERA, ob. cit., p. 294.



girone lo  rehusó, alegando que jam ás en su vida de capuch ino había 
usado o lro  carruaje que el de sus pies, y  ahora, en el actual via je a 
través de E uropa, el de su m uía.

Las religiosas del m onasterio de San P edro, vecin o del de capu ­
chinos, experim entaban v ivo  anhelo de recib ir  la ben d ición  del siervo 
de D ios y  no om itieron m edio a lguno para conseguirlo .

El santo G eneral d ióles ese consuelo . L as buenas m onjas pusieron 
en m ovim iento a los principales caballeros de  la  ciu dad  hasta lograr 
que en m agnífica cabalgata escoltaran al capu ch ino  hasta las puertas 
de su m onasterio.

C um plido el deber de V isitador, despidióse de Pam plona y salió 
para A ragón . R ecorrió  los más de los conventos de aquel reino y  puso 
fin a la visita celebrando capítu lo  en C alatayud, del 12 al 15 de agosto.

D e C alatayud se d irig ió  a C astilla. L legó  a M adrid  el 31 de agos­
to. Por esquivar las aclam aciones de la  m ultitud, h izo su entrada en 
el convento de San A n ton io  a m edia noche. E l 2 de septiem bre reci­
b ía lo  en audiencia el R ey  D on F elipe IV . E n una nueva audiencia  el 
27 del m ism o mes trató el P. C altagirone con  el m onarca lo  concern ien ­
te a la m isión d ip lom ática  que traía de parte del Sum o Pontífice para 
la Corte de M adrid 21.

Puso fin a la visita de Castilla celebrando capítu lo  en Toledo el 9 
de o c tu b re ; después de lo  cual se encam inó a A nd a lu cía . H ace  la v isi­
ta de esta provincia , a 30 de noviem bre preside el cap ítu lo en G rana­
da y  parte para V a len cia . E l 9 de m arzo d e  1649 lo encontram os en 
B arcelon a ; el 12 de abril preside en T u ir  (R osellón ) e l cap ítu lo  de la  
provincia  de Cataluña. Pasa después a F rancia, donde ha de visitar 
las provincias de 1 olosa  y la de Provenza.

El 30 de d iciem bre de 1649 el G eneral C altagirone está ya de vuel­
ta en R om a, después de una peregrinación  de más de seis años al tra­
vés de todos los países ca tó licos  de E uropa.

El viaje del P. Inocencio de C altagirone que acabam os de describir
fué un via je triunfal. L a fam a de santidad que le precedía arrastra­
ba a la m ultitud a postrarse ante el v ia jero para ped ir su bend ición , 
besar su hábito y  recortárselo com o reliquia.

D eclara a este propósito un testigo o cu la r : «F u i testigo de vista del 
increible núm ero de visitas, de aplausos, de honores, com o jam ás 
se h icieron  a religioso alguno, por grande que fuera la fam a de san­

21. Sobre la misión diplomática del P. Caltagirone a la Corte de Madrid :
véase P. Samuele di Chiaramonte en Collect. Franc., IV, 1934, 59-80 ; v.
1935, G8-109.
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tidad de que gozase. Entre otras cosas de que fu i testigo una fué que, 
cuando el P . Inocencio partía de una ciudad o lugar para otro, salían 
a su encuentro, a m uchas m illas de distancia, innum erables personas 
que nunca habían tenido noticia  de que aquel fuese el General de los 
capuchinos, ni de que hubiese de transitar por aquella com arca. Cuan­
do luego pasaba por entre la gente, todos, postrados en tierra, le pedían 
la bendición  ; y  no lo  abandonaban, sino que le seguían hasta el otro 
lu g a r ; de donde resultaba agolparse tan crecido  golpe de gente de 
toda con d ición  y  sexo, que con  frecuencia él y sus com pañeros vié- 
ronse expuestos a perecer sofocados, pues todos querían adelantarse, 
acercársele y besarle la m ano, tocarle y  aún cortarle el hábito si 
pod ían» 22.

Todo el tiem po que estuvo e n 'Z a r a g o z a  fué un constante ir y 
venir de carruajes, desde la mañana hasta el a n o ch e ce r ; y la afluen­
cia  de gentes fué tan considerable que hubieron de apostarse buen 
núm ero de religiosos en las puertas del convento y  de la huerta para 
im pedir que las oleadas del pueblo, y en particular las m ujeres, irrum ­
pieran en la clausura.

L o  sucedido en M adrid — refiere un testigo de vista—  fué algo 
estu p en d o ; pues todo el tiem po que perm aneció a llí el P . G eneral, 
nuestra iglesia, desde m uy tem prano, se llenaba cada día de señoras 
principales y de G randes de E sp a ñ a ; y  en tan gran núm ero acudían 
que, no pudiendo caber, los hom bres invadían el convento y , no con ­
siguiendo entrar por la otra puerta, escalaban las tapias de la huerta ; 
por manera que la casa se llenaba de seglares de toda con d ición , pero 
sobre todo de la N obleza y G randes del R eino ; y no se retiraban en 
tanto no recibieran la bendición  del Padre. E so acontecía por el gran 
con cep to  de santidad en que se le tenía, por las continuas gracias y 
m ilagros que N uestro Señor obraba por su m edio, y que estaban a la 
vista de todos» 23.

E l recibim iento que se le h izo en Sevilla superó en fervor popular 
a cuantos hasta entonces se le habían tributado en España.

Las m uchedum bres de que se v ió  seguido en B arcelona solo adm i­
ten parangón con  las m ayores de Francia. Durante los ocho días que
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22. P. Vicente de Toledo, compañero de viaje del P. General, en Summa- 
rium dei Processij p. 422, según CULTRERA, oh. cit., p. 248.

23. CULTRERA, i b i d p. 321. En Alcañiz le atribuyeron haber dado vista a 
un ciego. Los Succcsus Ca-puccinorum de Aragón dan cuenta de un milagro 
obrada por el Siervo d i Dios en la ciudad de Borja, adonde ¡legó '1 22 de 
julio de 1G48.
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allí se detuvo fue tal el golpe de gente que cercaba al G eneral capu ­
chino, que hubo que ponérsele guardia especial para protegerlo y para 
abrirle paso por entre el innum erable concurso.

8 . No hubiera sido fácil al S iervo de D ios visitar uno tras otro 
los 1.397 conventos que tenía la O rden, disem inados por toda E uropa ; 
pero se propuso al m enos ver a todos los religiosos, y  hablarles com o 
le d ictaba el corazón , com unicarles los anhelos c,ue él m ism o sentía por 
la observancia regular y  poner ante su consideración  la gracia especia- 
lísim a de la devoción  a la R elig ión  Seráfica.

Q uería  asim ism o que todos los religiosos tuvieran la oportunidad 
de acercarse a el personalm ente, y  de hablarle, exponerle sus deseos, 
confiarle sus alegrías o sus desalientos, y  de recib ir de lab ios del 
suprem o Padre de toda la fam ilia  capuchina sea un consejo , sea una 
reprensión, o una palabra de aliento.

Para m ejor salir con  su propósito  trazóse ya desde un prin cip io  
un m étodo de visita que ningún General había usado antes que él, con ­
sistente en celebrar varias congregaciones o  reuniones de religiosos 
en cada provin cia , llam ando a ellas a los religiosos de los conventos 
más próxim os 24.

Fiel a este m étodo, celebró tres congregaciones en las provincias 
de Castilla y  de A ndalucía , y  cuatro en la de A ragón . E l núm ero de 
religiosos que se reunían en cada congregación  era siem pre m uy cre­
c id o . En las seis congregaciones que reunió en la provincia  de Lyon 
se juntaron 564 religiosos ; en las cuatro congregaciones del P iam onte, 
450; en las c in co  de Bretaña, 477.

En el convento donde celebraba la congregación  deteníase de ord i­
nario tres días, durante los cuales hacía tres discursos, uno cada día, 
después de los M aitines de m edia noche. El prim ero de esos discursos 
era de apertura de la Santa V isita . En él desarrollaba dos p u n to s : 
prim ero, cóm o debe conducirse el Superior al visitar a sus súbditos ; 
segundo, cóm o deben portarse los súbditos al ser visitados por el Su­
perior. Para ilustrar el asunto solía  em plear la com paración  del m édico  
que visita a los enferm os, y  de los enferm os visitados por el m édico.

E l d iscurso del segundo día, igualm ente a m edia noche, versaba 
sobre la santa pobreza, principal fundam ento de la religión  seráfica 25.

24. E r a r i o edic. Ciudad-Rodrigo, p. 37-38.
25. Concio P. Innocenta a Caltagirone de seraphica paupertale ; publicado 

por el P. Pobladura en «Collect. Franc.», X , 1940, pp. 189-218.
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En el tercero y últim o discurso hablaba de la huida del pecado. 
Cada una de esas exhortaciones dom ésticas tenía aproxim adam ente tres 
horas de duración , sin que tan largo espacio causara cansancio o abu­
rrim iento en los oyentes, quienes, por el contrario, le oían con  m ucho 
agrado.

Para poner remate a la V isita  se organizaba una gran procesión  
a la iglesia principal del lugar. En ella, uno de los m ejores pred ica ­
dores de la provincia , o bien el C onsultor del P . G eneral, o uno de 
sus secretarios, pronunciaba un serm ón en presencia de los religiosos 
y del p ú b lico , que acudía siem pre en buen núm ero a un acto de tanta 
edificación .
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H em os de hablar en este capítu lo  de uno de los españoles más 
eminentes del s ig lo  X V I I , navarro ilustre, quien, al través de los más 
rom ancescos azares, coron ó su vida de soldado y capuchino con  la fama 
de santidad y de m ila gros : D on T ib u rcio  de R edín  o Fray Francisco 
de Pam plona.

I. D on T ib u rcio  de R edín  y  Cruzat pertenecía a una ilustre fam i­
lia navarra. Fueron sus p ad res: don C arlos de R edín  y de R edín , que 
había servido once años al R ey  en Flandes y en Italia y se había cubierto 
de gloria  en L e p a n to ; y doña Isabel Cruzat cié Esparza y de A rtieda, 
nacida en la casa-palacio de O riz, donde se hospedó F elipe II cuando 
en 1592 pasó por aquel lugar para ir a Pam plona.

N ueve h ijos con ced ió  el Señor a este m atrim onio : c in co  varones y 
cuatro m ujeres. Tres de aquellos llegaron a ocupar puestos prom inen­
tes. D on  Juan de R edín  profesó en la O rden de san Benito y fué cate­
drático  de Salam anca 2. D on M artín de R edín  fué G ran P rior de 
Navarra de la O rden de San Juan y G ran Maestre de la misma O r d e n 3. 
D on M iguel A drián  sirvió en los ejércitos de F landes y  de Italia ; estuvo 
en In d ia s ; fué capitán de m ar y tierra, alm irante de la A rm ada R eal, 
cargo que desem peñaba cuando m urió en La H abana, com batiendo con 
los navios holandeses. P or últim o, don T ibu rcio , cuya fam a había de 
superar a la de todos sus herm anos.

Sus hermanas fu eron : M argarita, fa llecida  en la n iñ ez ; Juana de 
Jesús M aría, que en 1605 profesó en el m onasterio de las carm elitas 
descalzas de San José de Pam plona y  m urió en 1639; M aría, m onja 
benedictina en el m onasterio de Santa M aría M agdalena de la v illa  de 
Lum bier, fa llecida  el 15 de agosto de 1653; finalmente doña R osa , que 
estuvo casada con don  Fausto F rancisco de L odosa, señor de Sarria 
y  Larrain , y  C opero M ayor de S. M. en el reino de Navarra.

D on T ib u rcio  nació en Pam plona el 11 de agosto de 1597, en la 
espaciosa casa solariega de los señores de R edín , sita en la calle  M ayor.

A  los pocos días — 14 de agosto—  era bautizado en la parroquial

2. Véase P .  J a v i e r  B a z t a n  S. J . ,  El Maestro Juan de Redín y Cruzat, 
«Boletín de la Comisión de Monumentos de Navarra», XV, 1924, 18-22.

3. Carta de D. Martín de Redín comunicando a la Diputación de Navarra 
su nombramiento de Gran Maestre de la Religión de San Juan (Arch. Nav., 
negocios ecles., leg. 2, carp. 63).
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de San Saturnino. R ecib ió  allí m ism o la confirm ación  el 19 de m arzo 
de 1607 4.

C ontaba sólo un mes de edad cuando perd ió  a su padre. D oña Isabel, 
su m adre, atendió con  esm ero a dar a su h ijo  una educación  cristiana 
y varonil.

Desde m uy niño descubrió don T ib u rcio  una decid ida vocación  
para la carrera de las arm as. A  los catorce años, obten ido el consen­
tim iento de su m adre, salió de Pam plona para Italia, en busca de 
g loria  y  resuelto a luchar por España. N unca en su vida m ilitar des­
m intió la fam a de sus an tepasados; supo, p or el contrario, sostener 
el lustre de los blasones y  tim bres de la casa de les señores de R edín .

«P artió, pues, don T ib u rc io  para M ilán, donde a la sazón se en­
contraba su herm ano M iguel sirviendo com o capitán  de infantería ba jo  
las banderas del m arqués de la H in o jo s a ; sentó p laza en cuanto tuvo 
la edad su ficiente; h izo toda la cam paña que de 1613 a 1617 sostuvieron 
nuestros ejércitos contra el turbulento duque de Saboya, y  en los 
seis m eses que duró el sitio de V erce lli m ostró denuedo s in g u la r ; se 
le buscaba siem pre para los pasos de m ayor com prom iso, siendo uno 
de los veinte soldados elegidos para tom ar el reducto de San A ndrés 
y  desalojar al enem igo de la  estrada cubierta en que se había parape­
tado» 5. L legado el m om ento del asalto, el soldado pam plonés se arroja 
audazm ente dentro de las trincheras enem igas, acción  de que resulta 
gravem ente herido. Esa y  otras proezas valiéronle el cargo  de alférez 
en la com pañía que m andaba su herm ano don M iguel, m ás el títu lo de 
Júpiter de E spaña , que le  d ieron  sus prop ios  cam aradas.

N om brado, en 1620, capitán de M ar y  G uerra, tom ó parte en m u­
chos com bates navales, com portándose siem pre con  gran bravura.

Por abril de 1622 se le  com isionó para que en el buque E l E spíritu  
S anio  fuese a La M argarita, una de las islas de Sotavento, y  a varios 
puntos de las costas de T ierra  F irm e, con  el ob jeto  de traer perlas y 
tesoros para Su M ajestad. P oco  después cum plió  en La H abana otra 
im portante m isión.

El rey D on F elipe IV  agradeció  estos servicios a don T ib u rc io  y 
acordó  en prem io a ellos y  a otros anteriores concederle  el hábito 
de Santiago, para cu yo  efecto  m andó abrir la correspondiente in for­
m ación , en carta fechada en M adrid a 21 de enero de 1624 e.

4. Arch. parr. de San Saturnino de Pamplona, libro 3.° de Bautizados 
fol. 2 5 .

5 . P U Y O L , ob. cit. p . 2 1 -2 2 .

G. La información se conserva en el Archivo Histórico Nacional de Ma-
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En febrero del m ism o año fue destinado a las fuerzas de m ar que 
m andaba el general Tom ás de La R aspuru. Después sirvió en la cam ­
paña de Portugal con  el M arqués de la H inojosa , com o capitán de 
infantería de p icas. D ió  m em orable e jem plo de bravura un día en que 
salió de L isboa con  el galeón N uestra  S eñ ora  de A lacha  ba jo  las órde­
nes de don A n ton io  de O quendo y  com batió  intrépidam ente con  dos 
buques ingleses junto al cabo  de San V icen te, ob ligándolos a retirarse 
m ar adentro con grandes pérdidas en la tiipu lación  y considerables 
destrozos en los barcos.

En 1625 proveyóle  el R ey  para una com pañía de la A rm ada del 
M ar del Sur 7.

D e 1628 a 1635 tom ó parte m uy principal en varios hechos de 
im portancia, según las certificaciones del general M artín de Valle-cilla 
y  las de los maestres de C am po don F rancisco M exia y don Luis de 
R ojas, por las que consta que peleó en la isla de Las N ieves contra 
nueve galeones ingleses, siendo el auxiliar más poderoso que tuvo 
don A n ton io  de O quendo para ganar aquella is la ; que en la de San 
Cristóbal h izo la descubierta y tom ó a los franceses la fortaleza que 
ocupaban ; y que en la de San M artín, al frente de una com pañía de 
arcabuceros, m archó a la vanguardia de las tropas, com o encargado 
de atacar la m uralla, y que, aunque le hirieron en el pech o y  en ún 
brazo, logró  rendir al enem igo tras de haber hecho a éste m uchas 
bajas y  m atado de un balazo al G obernador s.

Con la m uerte de su herm ano don M iguel A drián , ca ído g loriosa­
mente en un com bate cerca  de La H abana, heredó don T ib u rc io  los 
bienes y  m ayorazgos de la ilustrísim a casa de R edín , así com o la 
baronía de B igüezal, y  pasó a percib ir el estipendio de cuarenta m il 
m aravedises anuales que aquél d isfrutaba 9

drid, sección de Ordenes Militares, leg. 6882 ; la cita Vignau y Uhagon en su 
Indice de -pruebas de los caballeros que han vestido el hábito de Santiago, Ma­
drid 1901, p. 291.

7. «Personas para la plaza de Sargento Mayor de la Armada de la guarda 
de la carrera de las Indias. = Don Tiburcio de Redín de Hábito de Santiago. 
Está proveydo para una compañía de la Armada del Mar del Sur, quatro 
votos». El Rey nombró Sargento Mayor a Francisco Gallardo, que sólo tuvo 
dos votos. (Museo Británico, Egerton 320, fol. 43).

8 .  . P U Y O L , ob cit., p . 3 4 .

9. Cédula de acostamiento de don Tiburcio de Redín. «Teniendo conside­
ración a lo que don Tiburcio de Redín, caballero de la Orden de Santiago, 
barón de Bigüezal, sirvió al Rey mi Señor mi padre, y a los muchos, buenos 
y agradables servicios que a mí me ha hecho, señalándose en muchas ocasiones
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S ucedió asim ism o a su herm ano don M iguel en el derecho a ser 
llam ado a Cortes por el P alacio  del lugar de R edín , derecho que le 
fue reconocida  en m arzo de 1637 por el virrey y  capitán general de 
Navarra don  Fernando de A ndrade y Sotom ayor l0.

Por jun io  de 1636 realiza en la corte de España una m isión que 
fue m uy estim ada en todo el reino de Navarra. Fue el caso que en 
Pam plona se produ jeron  rencillas entre el v irrey M arqués de V a lp a ­
raíso y el O b ispo  Sr. Fernández Z o r r il la ; y llegó a tanto la discordia  
que aquél im puso al O b ispo  una multa de m il ducados. El O b ispo  se 
desquitó declarando excom ulgados al V irrey  y a algunos de los Jueces 
de los T ribu n a les ; fu lm inó el entredicho y amenazó con poner cesación  
de los divinos oficios en toda la ciudad. Estas v iolencias traían indig­
nados a los habitantes de Pam plona.

M irando por el sosiego p ú b lico , la D iputación  del reino envió un 
agente suyo a M adrid para que se viera con el Barón de B igüezal y 
le pusiera al corriente del estado en que se hallaba la ciudad, «que 
es harto desd ichado», y  a la vez para rogarle con  todo encarecim iento 
inform ara al C onde-D uque, al Presidente de C astilla y al Señor N uncio 
de Su Santidad, con el fin de que Su M ajestad proveyese del deb ido 
rem edio. D on T ib u rcio  aceptó tan delicado encargo y  llevólo a térm ino 
con el resultado más feliz  que se podía  esperar.

A  los pocos días — fines de ju lio  de 1636—  la Cám ara resolvió 
y m andó al O b ispo  absolviese sin d ilaciones ctd caulelatn  al virrey y 
a los demás m inistros excom u lga d os ; reprendió al V irrey  y m andóle 
restituir la m u lta ; al no querer éste obedecer, fué destituido de su 
cargo. Con esto se apaciguó la contienda M.

D os meses después de estos sucesos don T ib u rcio  toma parte en 
la expedición  contra Francia . Los ejércitos del V irrey  de N avarra,

de guerra con singular esfuerzo y valor en utilidad conocida de lo que ha co­
rrido por su mano, y en alguna enmienda y remuneración de esto y muestra 
de la voluntad que hay en raí de favorecerle y hacerle merced, he tenido por 
bien de hacérsela, como por la presente se la hago, de los 40.000 maravedís de 
acostamiento que don Miguel de Redín su hermano llevó en cada un año y han 
vacado por su fallecimiento... Fecha en Madrid a catorce de Henero de mili 
y seiscientos y treinta y cinco años.—Yo el Rey (Arch. de Nav., Comptos : 
Mercedes Reales, lib. 2;;, fol. 325).

10. Llamamiento a Cortes de don Tiburcio de Redín, como Señor de este 
Palacio (Arch. de Nav., Reino, Protonotaría, lib. 2.°, fol. 66 y 74. Cortes 
de 1637).

11. Exposición del Reino a Su Majestad (Arch. Nav.—Reino : Sección 
de Gobernadores, Virreyes, etc., leg. l.°, carp. 20).
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en com binación  con  las tropas de G uipúzcoa, invadieron aquel reino, 
ocupando San Juan de Luz y otras poblaciones (septiem bre-octubre 
1636). P ocos días después, el M arqués de V alparaíso  certifica que 
R edín  sirvió «deba jo  de su m ando en la entrada que hizo en Francia, 
y que se halló en ella en cuanto se o freció  en servicio  del R ey  com o 
m uy valeroso caballero y gran soldado, reconociendo siem pre los pues­
tos peligrosos» ; que entró el prim ero «en las villas de Orruña, C iburu 
y San Juan de Luz y  en el fuerte de Z o co a , y perseveró hasta que se 
tom aron y  r in d ie ro n » ; que asim ism o, «habiendo el enem igo cortado 
un puente por donde había de pasar nuestro e jército, hallándonos im­
posib ilitados de poderío  hacer por entonces, su gran d iligencia , saga­
cidad  y  solicitud supo hallar un barco grande con que pasó el e jército» ; 
que tom adas dichas villas, le ordenó «que fuese a parlam entar con  los 
C abos de d icho fuerte de Z o co a , y lo  e jecutó con gran satisfacción  suya 
y con  singular sagacidad, prudencia y ce leridad ... abreviando el tiem po, 
que fué negocio  de grande im portancia para nuestra conveniencia  y 
de nuestras arm as».

A grad ecid o  D on Felipe IV  a los servicios de R edín  lo  recom pensa 
ascendiéndole al em pleo y  jerarquía de Maestre de C am po. A l otorgár­
sele el nuevo cargo se le señaló para prosegui) la acción  contra Fran­
cia , cuya frontera, del otro lado de N avam i, todavía hallábase guar­
neciendo en abril de 1637.

2. Y a en este punto, ha llegado a su térm ino la carrera m ilitar 
de don 1 ibu rcio  de R edín  y Cruzat. El Señor de R edín , barón de 
Bigüezal, ha alcanzado la categoría más elevada en el ejército español ; 
ha servido lealm ente a su R ey  y a España, sin haber interrum pido sus 
hechos de armas por el espacio de veinticinco a ñ o s ; ha recog ido  abun­
dantes y  bien ganados laureles luchando en los ejércitos de tierra y en 
la A rm ada de guerra. Es, en op in ión  de m uchos, «el m ejor caballero 
que ha tenido España, tanto por la nobleza com o por el valor en las 
arm as» ; cuenta «con  el aprecio  extraordinario del R ey  y con  grandes 
am istades en toda la Corte y en particular en Sevilla» l2.

C om o Ignacio de L oyola , de soldado del César decide pasar a la 
m ilicia  espiritual para servir a un más alto Señor, para guerrear contra 
sus propias pasiones. H a m editado sobre la fa lacia  de las dichas huma­
nas, ha visto de cerca la m ala fe con  que se procede en el m anejo de los

12. Carta del P. Buenaventura de Alessano al Secretario de la Congre­
gación de Propaganda Fide. Sanlúcar de Barrameda, 18 de enero de 1045, en 
Bol. Cap. Nav., 1948, p. 144.
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asuntos públicos. P or todo ello , ha resuelto dejar m ilicia , honores y 
brillo  m undano y entregarse a D ios  en una vida de penitencia y  de 
oración  ; anhela el apartam iento del m undo y dar de m ano a todas las 
em presas que no sean las de la gloria de D ios.

Con estos pensam ientos, cierta tarde de m ayo fue a llam ar a la
portería del convento de capuchinos de Pam plona, preguntando por el
Padre G uardián. C uando le tuvo delante, salúdale cortesm ente y con 
gran respeto d ícele que tenía que hablarle de asuntos de gran im por­
tancia para su alm a. El Superior condúcele  al h u e r to ; entran juntos 
en una capilla  que en él había, dedicada a santa M aría M agdalena ; en 
aquel devoto lugar el Señor de R edín  descubrió al relig ioso los desig­
nios que tenía de entrar en la R elig ión  capuchina y de perm anecer en
ella en calidad  de lego.

N o om itió  el G uardián de presentar al pretendiente un cuadro de 
las estrecheces de la vida capuchina y de la ob ligación  rigurosa que 
le incum biría de someterse a ella enteramente y sin réplica . D on T ibur- 
c io  se m antuvo inquebrantable en su resolución de ser capuchino.

Entre los religiosos de esta O rden, el adm itir un postulante al 
hábito es atribución privativa del M inistro P rov in cia l. A  él, por tanto, 
rem itió el G uardián de Pam plona al pretendiente. P rovincia l de A ra ­
gón era por aquellos días el P . Luis de Z aragoza , quien al referido 
cargo unía el de D efinidor G eneral. L legóse, pues, hasta el P rovincia l 
el desengañado soldado para pedirle hum ildem ente ser recib ido  entre 
los religiosos legos. La súplica fué bien acogida . D on T ibu rcio , por 
orden del P . P rovincia l, se retiró al convento de capuchinos de Tara- 
zona ; desde aquel m om ento quedó agregado a la C om unidad en ca ­
lidad de postulante.

A s í que se v ió  en su estrecha y pobre celda escrib ió  una carta 
m uy notable al E xcm o. Sr. C onde-D uque, dándole cuenta de su resolu ­
ción  y «d iciéndole  haber recon ocido  la m ala fe  con que se trata el 
servicio  de Su M ajestad, las m aldades y bellaquerías que pasan en esta 
era, y que todo es embuste y enredo y que nadie puede servir al R ey  
si no es para su condenación» I3.

Entre el ingreso de R edín  en el convento y  el p rin cip io  de su 
n oviciado hay que poner un espacio de tiem po no bien  determ inado, 
durante el cual el postulante hubo de ejercitarse en los m enesteres

13. De una carta fechada en Madrid a 20 de agosto de 1G37 ; se inserta en 
las Noticias de Madrid; véase nota de QayangüS en Cartas de los jesuítas, 
t. 11, p. 174 (Memorial Histórico Español).
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más hum ildes de la casa, y dar pruebas claras de su vocación  a la 
vida capuchina. T al era la práctica  exigida por  las Constituciones 
de la O rden.

Pasada esta prim era prueba se le adm itió al hábito. A nte el altar 
de la pequeña iglesia  de los capuchinos de Tarazona desarrollóse la 
sencilla al par que im presionante cerem onia en que el preclaro postu ­
lante cam bió el v istoso m anto ro jo  de caballero de Santiago por el 
hum ilde sayal de un n ov icio  ca p u ch in o ; el cinturón  m ilitar por la 
tosca cuerda fra n ciscan a ; el nom bre, célebre ya, de D on T ib u rc io  de 
R edín  por el de Fray F rancisco de Pam plona. U no de los m ejores 
soldados de España se ha hecho soldado de C risto.

El suceso que acabam os de referir ocu rrió  el d ía  26 de ju lio  del 
año 1637 H, siendo Provincia l de A ragón  el P . fray Luis de Z a ra g oza ; 
G uardián  y M aestro de n ov icios , el P. fray Buenaventura de M aluenda.

La heroica resolución  del Señor de R edín  tuvo resonancia por 
toda España, causando estupor y ed ificación  en la nación entera. En 
una carta sin firma dirig ida al P. Pereyra, S. J. — M adrid  18 de agosto 
de 1637—  se le e : «L o  que hay que avisar a V . R . es que T ibu rcio  
R edín , caballero del hábito de Santiago, ha escog ido  m ejor m ilic ia  y 
se ha retirado a ser capuch ino lego. Era de los m ejores soldados que el 
R ey  tenía y de más resolución  ; m as esta últim a le im portará m ás a él, 
porque con  ella asegurará lo  que es de m ás im portancia». En la  citada 
carta publicada  en las N oticia s de M adrid  se d i c e : «E l duque de N o­
chera, general (del e jército  de N avarra en la  fron tera ), anda am ance­
bado con  una guipuzcoana, con  harta publicidad  y  e scá n d a lo ; si bien 
el m ism o ejército  produce juntam ente ejem plos de virtud y piedad, 
habiendo el Maestre de C am po D on T ib u rc io  R edín  dejado la m ilicia  
seglar y  acogídose a la de C risto, haciéndose lego capuch ino en el 
convento de T arazona».

H echo tan sonado dejó, com o es de suponer, una estela de com en­
tarios y  habladurías. En una carta, escrita al m encionado Padre P e­
reyra por  el P . Sebastián G onzález, S. J., se d ice  que «don T ib u rc io  R e ­
dín, descontento con  el de N ochera, se ha m etido fraile capuch ino ls. En 
la ya citada carta de 20 de agosto del m ism o año se recoge la  hablilla 
que corría  por la corte, de que «el verdadero m otivo que le ha ob ligado 
a em peñarse en una resolución  tan grande, ha sido que le han preferido 
(para un cargo  en 'los ejércitos de N avarra) a don Luis P once, que

14. El ingreso de Redín en la Orden capuchina debe fijarse, sin lugar a 
duda, en el año 1637, no en el siguiente como lo hace el Marqués del Amparo.

15. Carlas de los Jesuítas, loe. cit., p. 173.
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dicen  ser caballero de m alas costum bres». P or ú ltim o, el P . A ngu iano, 
escrib iendo cuarenta y  cch o  años m ás tarde, nos da la  noticia  de que 
la resolución  de R edín  fué tom ada a consecuencia  de una pedrada que 
le hendió el cráneo al querer m ediar en una reyerta ca lle jera , p ro ­
m ovida en la  Puerta del Sol de M adrid  por los criados de la princesa 
de Cariñán. L a  noticia  que aquí nos da el autor de «V id a  y  virtudes 
del C apuchino E spañol» se nos hace inverosím il y  só lo  m erecerá de 
nuestra parte la consideración  de un cuento, m ientras nuevos datos p o ­
sitivos no vengan a reforzar aquel tardío relato.

V em os a m uchos escritores em peñados en buscar causas segundas 
a que atribuir la sorprendente m udanza del Señor de R edín . A tribu ir 
tan grave determ inación al disgusto causado por una injusta posterga­
ción  en la provisión  de un cargo  m ilitar o  bien a la supuesta pedrada 
en la Puerta del Sol, se nos antoja exp licación  p or dem ás ligera  y  an­
tojadiza. L os m otivos que orientaron el espíritu  del noble caballero 
navarro hacia la dura regla de los capuchinos son m ucho m ás hondos 
y, seguram ente, ocu ltos. L o  ún ico que cabe decir es que la nueva 
orientación  de la vida de don T ib u rc io  de R edín  fué obra  de la  gracia 
de D ios en una alm a ardientem ente cristiana desde la in fancia . Ni 
tam poco fué efecto de una ilum inación repentina. El p rop io  fray  Fran­
c isco  confesará m ás adelante al P . T udela  «cóm o había tenido la v o ­
cación  religiosa  por espacio  de siete años continuos, y  que en todo 
este tiem po resistió a e l la ; mas por d isposición  divina p adeció  tal 
desabrim iento, que ni los festines, divertim ientos, ni m ercedes que el 
R ey  le h izo, jam ás cosa alguna le pudo alegrar desde entonces el c o ­
razón, y  que en las funciones de m ás jú b ilo  era más poderosam ente 
estim ulado de D ios con la voca ción » 16.

P or lo  dem ás no fué raro en aquellos tiem pos el caso de heroicos 
soldados que acabaron sus días en un co n v e n to ; tales, Juan de C arva­
ja l, llam ado en relig ión  fray  Juan de O z u a y a ; fray  F rancisco  de  A gu i- 
lar y  otros. R ecuérdese que de la  casa de los  Señores de R edín , antes 
que fray  F rancisco salieron para el claustro dos de sus herm anos y  
dos de sus herm an as; y  añádase a esto que don M artín de O riz, padre 
de doña Isabel Cruzat y  abuelo de don T ib u rcio , «después de haber 
enviudado m urió carm elita desca lzo» 17.

Para su entrada en religión  elig ió  don T ib u rc io  la O rden que 
por aquel tiem po pasaba por la más austera y  santa. P udo haber in flu ido 
en esa e lección  el e jem plo de caridad  que v io  en los capuchinos ha-

1 6 . A N G U IA N O , Él Capuchino E-spañol, p . 15C .

1 7 . V lG N A U  Y  U H A G O N j oh c i t p .  2 9 1 .



LOS CAPUCHINOS DE NAVARRA Y GUIPÚZCOA EN ACCIÓN 12!)

liándose en la frontera con  el em pleo de M aestre de C am po. En ocasión  
de una gran m ortandad que hubo en el e jército, fueron  varios religiosos 
del convento de R entería a servir en los hospitales y adm inistrar los 
Santos Sacram entos, «donde m urieron tres de ellos, con  tanta edifica­
ción  de todos, que diversas veces d ijo  el Capitán G eneral del e jército 
ser la acción  de tanta ed ificación  y provecho com o la de M ilán en 
tiem po de tanta peste, adonde m urieron tantos religiosos nuestros» l8.

A penas ingresó en el n ov iciado quedó fray  F rancisco ba jo  la d is­
cip lina del P . Buenaventura de M aluenda, hasta que, a los seis meses, 
fué éste sustituido por el P. Juan de R oda  en los cargos de G uardián 
y M aestro.

D esde el prim er día viéronse en aquel n ov icio  grandes ejem plos, 
que hicieron patente la sinceridad de su vocación . El fogoso  don T i- 
burcio  habíase entregado de veras y sin reserva a D ios. Puso singular 
em peño desde los princip ios de su n ov iciado en dom ar sentidos y p a ­
siones y  en sujetar los arranques de su im petuoso carácter. C on gran­
dísim a hum ildad desem peñaba los em pleos ínfimos del convento y  se 
ejercitaba en penitencias tan ásperas, que los m ism os religiosos queda­
ban espantados y  edificados. N unca d ió  &eñales de flaqueza en su 
vocación  ; por el contrario, creció  robusta su virtud, señalándose luego 
com o uno de los novicios más aventajados en las prácticas austeras 
de la vida capuchina. La gracia acabó por realizar una transform ación 
sobrenatural en el alm a del antiguo soldado.

Por lo  dem ás, sin nada extraordinario, que sepam os, se desliza­
ron los doce meses de su noviciado . C uando éste estaba a punto de 
term inarse, fué adm itido a profesar en la O rden. Estaba, pues, cercano 
el día en que fray  F rancisco podría  dar al m undo un adiós definitivo 
y obligarse con  voto solem ne a vivir todo el resto de su vida en la 
O rden de los Frailes M enores C apuchinos. El n ov icio  no tuvo un 
m om ento de vacilación  ; en el am biente del claustro franciscano había 
encontrado la paz.

3. A ntes de ligarse con  los votos religiosos tuvo que poner en 
orden sus asuntos tem porales y redactar su testam ento. E l testamento 
de fray  F rancisco  fué escrito ba jo  su d ictado por el N otario p ú b lico  
F rancisco La M ata, en el convento de los capuchinos de Tarazona, el 
prim er día de agosto de 1638. M erecen insertarse ciertas cláusulas ca ­
racterísticas de esta últim a voluntad :

18. Advertencias fara un Memorial; de que se dará noticia en el capítulo 
siguiente.
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(dn D ei nom ine A m en. Sea a todos m anifiesto cóm o toda persona 
en carne puesta de la muerte corpora l escapar no puede, y  no haya 
en este m undo cosa más cierta que aquella ni m ás incierta que su hora ; 
por tanto, quiero yo, fray  F rancisco de Pam plona, relig ioso n ov icio  en 
el convento de los capuchinos de la ciudad de T arazona, llam ado en 
el siglo don T ib u rcio  de R edín , caballero, señor de R edín  y  barón 
de B igüezal, estando bueno de mi persona y, a D ios gracias, en m i 
buen seso, firme m em oria y  palabra manifiesta, queriendo prevenir el 
día de mi fin y m uerte, y porque entre m is deudos y  herederos sobre 
mis bienes no sean m ovidos pleitos, cuestiones ni in cidentes..., revo­
cando y  anulando... todos y  cualesquiera testamento o  testamentos, 
cod ecillo  o cod ecillos  y  otras últim as voluntades por m is bienes y 
haciendas antes de ahora hechas y  ordenadas, ahora de nuevo hago y 
ordeno el presente mi testam ento, últim a y postrim era voluntad, orde­
nación y d isposición  de todos los d ichos mis bienes y hacienda, m uebles 
y sitios, ... en la form a y manera s igu ien te :»

R edín , en prim er lugar, deshereda a sus parientes, dándoles por 
derecho de legítim a herencia, según fuero del R eino de A ragón  y fueros 
y leyes del R eino de Navarra, a cada uno de ellos c in co  sueldos jaque- 
ses por bienes m uebles, y sendas robadas de tierra en los m ontes 
com unes de la ciudad  de Tarazona por bienes raíces.

E l testamento detalla algunas piadosas m andas y  legados dejados 
por el testa d or:

A  doña Juana M aría de Jesús su herm ana, religiosa  en el convento 
de 1 as descalzas de la ciu dad  ele Pam plona, deja  m il sueldos jaqueses. 
A  su hermana doña M aría de R edín , m onja en la v illa  de Lum bier, 
deja m il sueldos jaqueses. A  su m adre doña Isabel Cruzat deja  cuatro 
m il sueldos jaqueses, más m il y  doscientos sueldos jaqueses para que 
a su voluntad reparta en sus criadas.

Las cuatro parroquias de Pam plona reciben  de la m unificencia del 
Señor de R edín , cada una cuatro m il sueldos jaqueses, para que se 
den a los pobres vergonzantes de cada una parroquia. Para repartir­
los nom bra a los V ica r ios  de cada parroquia y al D octor D on M iguel 
Cruzat, canón igo de la Iglesia Catedral de Pam plona.

Los niños huérfanos de la C iudad de Pam plona reciben dos m il 
sueldos jaqu eses; y los pobres de la cárcel, dos mil sueldos, que ha­
brán de repartirlos D . M artín de Salinas y  el D octor D . M iguel Cruzat.

A l 1 ugar de Reclir. y  a sus m oradores deja doscientos robos de 
trigo, «los cuales — dice—  quiero y es mi voluntad que se depositen 
en un granero para que el d icho lugar los tenga para repartirlos entre 
los vecinos al tiem po de sem brar, con ob ligación  que al tiem po del



agosto se buelva al depósito, los que les reparta el regim iento de d ich o  
lugar y el Señor dél vea si cum ple con  esta d isposición .»

A l co leg io  de los Padres Jesuítas de Tarazona deja tres m il sueldos 
jaqueses para que con ellos se haga una lám para de plata para el altar 
de san F rancisco Javier, «y  con  lo que sobrare se haga un frontal y 
casulla para servicio del altar». A  ello  añade cuatrocientos sueldos 
para celebrar la prim era fiesta del d ich o  Santo para cera y  m úsica.

A  las cuatro parroquias de la ciudad Je T arazona deja och o  m il 
sueldos, que los ejecutores testam entarios deberán repartir en pobres 
vergonzantes. El H ospital de Sancti Spiritus de la misma ciudad  recibe 
dos m il sueldos jaqueses.

D eja  de lim osna y  gracia especial al convento y m onjas de San Joa­
quín, Carm elitas D escalzas de dicha ciudad  de Tarazona, m il sueldos 
jaqueses.

Los enferm os pobres del Santo H ospital de la ciudad de Pam plona 
son ob jeto  de una atención más delicada. D ich o  H ospital cobrará del 
señor P rior de N avarra herm ano de Fr. Francisco, los bienes siguien­
tes, propiedad del testador :

«Prim eram ente una tapicería de R az de siete o och o  paños de figu­
ras grandes.

D oce  sillas con  cueros de M oscobia.
D os bufetes de lo  m ism o.
O tros dos bufetes de nogal.
D os tablas de m anteles grandes de Flandes.
D os docenas de servilletas de lo  m ism o.
D os candeleros de plata.
D os salcerillos y un vernegalico de plata.
Y  cobrados, haga de ellos a su propia  voluntad .»
Una cláusula especial del testam ento contiene un delicado obse­

qu io a uno de sus herm anos : «D e jo  de gracia especial al d ich o  señor 
D on Martín de R edín  P rior de Nabarra mi herm ano, el espadín, vanda 
y cadena de oro que Su M agestad del R ey  nuestro Señor, que D ios 
guarde, me d ió , lo  qual está en poder del d ich o  señor P rior.»

D eja  por herederos universales de todos sus bienes m uebles e 
inm uebles al doctor don D iego  A ndrés de U rrutigoiti, Deán de la Santa 
Iglesia Catedral de T arazona, -a doña Juana de Beaum ont, viuda de 
don D ion isio  de E guaras, a M iguel Trulán , al doctor F rancisco L ópez 
de M urillas, jurista, y  a B ernardo X im en ez del C orral, todos vecinos 
y  dom iciliados en la ciudad  de Tarazona, con ob ligación  de «que 
cum plan todo lo  contenido en el presente mi testamento y  lo  demás 
que tengo tratado con  los d ichos señores d octor Joan F rancisco de
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M urillas y Bernardo X im en ez del C orral, según la m em oria que les 
tengo entregada, escrita y firmada de mi m ano, que se hallará en su 
poder o  en el del otro  dellos, lo  qual quiero se cum pla com o si la 
d icha m em oria y lo  demás que con ellos tengo tratado estuviese inserto 
en el presente mi testam ento.»

C um plido el año de n ov iciado, Fr. F rancisco pronunció sus votos, 
en presencia de toda la C om unidad, llena de jú b ilo  ante el triunfo 
definitivo de una vocación  - tan excepcional com o la del antiguo gran 
señor y gran soldado de España.

Las páginas siguientes nos m ostrarán a Fr. F rancisco m odelo  del 
religioso capuchino, que se esmera en cum plir a la letra, a veces con 
heroísm o, los deberes de su vocación .

4. R eferido  queda en otro lugar cóm o con  la m uerte de F elipe III, 
rey de España, quedó en suspenso la salida de una expedición  de 
m isioneros capuchinos al reino del C ongo. D ificultades im previstas que 
luego surgieron dieron con  aquella santa em presa en el suelo.

Entretanto los cristianos del C ongo clam aban por m isioneros. Mas 
no era fácil reunirlos tanto por las continuas guerras com o por los 
gastos que exigían. A l fin, en 1640. el Papa U rbano V III erig ió una 
M isión estable en aquella región africana, encargando a los capu ch i­
nos, por m edio de la Sagrada C ongregación  de P ropaganda Fide, la 
tarea de reconstituirla sobre nuevas bases y  c -2 proveerla de convenien ­
te núm ero de religiosos.

A  este anuncio, las dem andas llovieron  de todas las partes de 
E uropa. Mas los Superiores, no sabiendo al p rin cip io  qué recibim iento 
se haría a los nuevos m isioneros, entre los cuatrocientos que lo  habían 
solicitado, se lim itaron a escoger sólo c in c o : cuatro sacerdotes y  un 
herm ano lego, ba jo  la prefectura del P. Buenaventura de A lessano, 
hom bre de una energía nada com ún y m uy benem érito. En 25 de junio 
de 1640 la Sagrada C ongregación  los declaraba m isioneros apostólicos 
del C ongo. El Papa U rbano V III d ióles los respectivos despachos con  
priv ilegios y facu ltades am plísim as por d iez años y escrib ió una carta 
al rey don A lvaro , en que los recom endaba, elogiándolos m ucho 19.

C onfortados con  la bendición  del Santo Padre, los m isioneros se 
d irigieron  a L ivorno. donde se em barcaron para L isboa, adonde arri­
baron en la prim era quincena de febrero de 1614. En esta ciudad fueron 
cordialm ente recib idos por el V ice -C olector  por la Santa Sede en P or­
tugal, el señor Jerónim o Battaglini, y m uy agasajados por la Corte.

19. Abrégé des M issions, p . 66.
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Pero tam poco era aquella la hora dispuesta por D ios. L os recelos 
y desconfianza recíproca  entre portugueses y  españoles, a raíz de ha­
berse alzado Portugal por su independencia ponían serios obstáculos 
al m ovim iento de los m isioneros, no obstante ser dos naciones católicas, 
que sinceram ente deseaban propagar la Fe. A nte la negativa opuesta 
a la partida por los m inistros de Portugal, queda una vez m ás apla­
zado el envío de m isioneros al C ongo. N o quedó, pues, a los capuchinos 
otro partido que volverse a Italia, em barcándose de nuevo para G e ­
nova, para de allí pasar a R om a 21. P ropósito  este ú ltim o que no tuvo 
e fecto, por hallarse el estado pontificio  en guerra, lo que les ob ligó  
a dispersarse com pareciendo cada uno en su provincia .

En 1643, el P. Inocencio  de C altagirone, apenas elegido General, 
abrió nuevas negociaciones con  el Sum o Pontífice y con la C ongrega­
ción  de Propaganda. C om o resultado de ellas Su Santidad dispuso 
que la M isión solicitase su em barcación por m edio del R ey  C atólico 
D on Felipe IV , y que el encargado de llevar las negociaciones en la 
Corte de M adrid fuese el lego capuch ino Fr. Francisco de Pam plona, 
sujeto el más indicado para tan delicada m isión, dado el sum o aprecio 
en que era tenido por el m onarca español.

A s í dispuesto el plan, el P. G eneral llam ó a R om a a los Padres 
Buenaventura de A lessano, Jenaro de Ñ ola, Buenaventura de Sorrento 
y Juan Francisco de R om a. Preguntóles si perseveraban en la vocación  
para el C o n g o ; obtenida respuesta afirm ativa, fuéronles confirm adas 
las facultades apostólicas con  decreto de 17 de setiem bre de 1643. A  
estos cuatro agregó la Sagrada C ongregación  dos religiosos españoles 
de la provincia  de A ra g ó n : el P. M iguel de Sesa y nuestro Fr. f r a n ­
c isco  de P am p lon a : y  adem ás un fraile  lego  de la provincia  de T osca- 
ña, Fr. A ngel de Lorena 22.

2 0 . En 1 5 8 0  Portugal quedó sometido a la dinastía de los Habsburgos de 
España, hasta 1 6 4 0 .

2J . Existen distintos pareceres respecto a la ruta seguida por los misio­
neros en su regreso a Italia. Anguiano los hace atravesar España pasando por 
Zaragoza, donde Fr. Francisco de Pamplona habría descubierto al P. Alessano 
su vocación para las misiones. Creemos que están más en lo cierto Cavazzi entre 
los antiguos, y recientemente el P. Pobladura, según los cuales, todo el viaje, 
desde Lisboa hasta Génova, se realizó por vía marítima. (Véase Esl. Franc 
1!)4 ¡), t. L, p. 2 2 5 , nota 4 1 5 ) .

22. Fr. Francisco de Pamplona fue destinado misionero para el Congo en 
febrero de 1042. Cf. Abrégé des Missions, p. 68; y en 21 de julio de 1643 lo 
fue el P. Miguel de Sesa. Cf. C e s i n a l e ,  Storia delle missioni dei C affuccini, t. 
III, p. 5 3 0 , nota 2.
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Por orden del Papa, los m isioneros italianos debían pasar luego 
a España a solicitar la em barcación  por m edio del R ey C atólico . Par­
tieron, pues, de R om a, y desde L ivorno vinieron em barcados hasta V i- 
naroz. A q u í el Padre P refecto, con  un com pañero, tom ó tierra espa­
ñola y se puso en cam ino para Z aragoza , donde tenía que tratar con  
Fr. F rancisco lo  concerniente al em barque de la M isión. Los dem ás 
com pañeros siguieron derecham ente a Sevilla. Fr. F rancisco tom ó luego 
el cam ino para M adrid con  el P refecto, y  por prim era diligencia  fue 
a ponerse a los pies del M onarca 2i.

El R ey  D on F elipe IV  d istinguió siem pre con  su aprecio y amistad 
a don T ib u rcio  de R e d ín ; y  así, fue grande su contentam iento cuando 
tuvo en su presencia a su antiguo soldado, trocado ya en capuchino. 
R ecib ió le  con  suma cord ia lidad  y m antuvo con  él una larga conver­
sación, trayendo a la m em oria antiguos servicios que don  T ibu rcio  
había hecho a la M onarquía. Por su gran ce lo  de la fe y por lo  m ucho 
que deseaba su propagación  y  am aba a Fr. Francisco, D on Felipe luego 
al punto extendió un pasaporte para los m isioneros, y de más a más 
m andó se les diese m il escudos de lim osna de su bolsillo , para orna­
m entos y alhajas del cu lto  d ivino. A l despedirse regaló a Fr. Francisco 
un Lignum  Crucis, sagrada reliquia que el agraciado conservó hasta 
la m uerte 24.

«V ien d o  el buen despacho y la generosidad con  que Su M ajestad 
se o freció  a todos los gastos de la conducción , así por su consejo  com o 
por juzgar el P refecto que era corto  el núm ero de los m isioneros para 
dar cobro  a tanta m ies com o esperaban hallar en el C ongo y reinos ve­
cinos de él, trató Fr. F rancisco de que se aumentase de religiosos de 
estas provincias de España, hasta doce, que fué el núm ero que la San­
tidad de Paulo V  señaló la vez prim era» 25.

Trataron el P refecto y Fr. F rancisco esta pretensión de orden de 
Su M ajestad con  el N uncio  de Su Santidad, el cual se la con ced ió , y 
en virtud de las facu ltades que tenía, agregó a los m isioneros nom bra­
dos en R om a los c in co  sigu ientes: P. José de A ntequera, D efinidor, 
de la P rovincia  de A n d a lu c ía ; P. A ngel de V a lencia , de la de V alen -

23. Puede conjeturarse que esta primera entrevista de Fr. Francisco con 
Felipe IV se efectuó, no en Madrid, según comunmente se cree, sino en Zara­
goza, adonde había acudido el Rey para someter a los catalanes. La perma­
nencia Real en la capital de Aragón se prolongó hasta bien entrado noviembre 
de 1G43. Como quiera que ello sea, la entrevista se celebró.

24. Esta santa reliquia se ha conservado hasta nuestros días en la iglesia 
parroquial de Redín.

2 5 .  A N G U IA N O , Ob. cit.} p .  3 0 .
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c ía ;  Padres Juan de Santiago y  Buenaventura de C.erdeña, de la de 
Castilla ; y el herm ano lego  Jerónim o de la Puebla, de la de A ragón  ; 
todos los cuales fueron  hom bres de gran virtud y de adm irables pren­
das para el m inisterio, com o nota A nguiano.

P oco  a p oco , durante el año 1644, fueron  llegando a Sevilla los 
m isioneros, hasta el núm ero de doce. H acia fines del m ism o año p a ­
saron a Sanlúcar de Barram eda. A  poca  dislancia  de esta ciudad y 
dando vista al puerto, se alzaba la iglesia de los capuchinos ba jo  el 
título de Nuestra Señora del Buen V ia je , m uy venerada en aquellos 
contornos, especialm ente por los navegantes. En aquella devota m o­
rada perm anecieron los doce  hasta el amanece': del 21 de enero de 1645, 
día señalado para la salida del barco. Ese día, después de recib ir en 
la iglesia la bendición  solem ne con el Santísim o Sacram ento, los m i­
sioneros se d irigieron  procesionalm ente hasta la nave, acom pañados de 
todos los religiosos. M om entos antes de subir a bordo, el P. G uardián 
d ióles el óscu lo  de paz, esforzándoles a la ardua empresa en nom bre 
de D ios. La escena, que fué tiernísim a, se desarrolló en presencia de 
un p ú b lico  num erosísim o.

T odas las dificultades para la salida de ia exped ición  habían sido 
vencidas por la energía y  constancia de fray Francisco, com o lo  hace 
constar el P . Prefecto, escribiendo al Secretario de Propaganda Fide. 
«A  fray  F rancisco •—-dice—  estam os todos m uy ob ligados por lo  que 
ha hecho por este nuestro em barque, ya que, a no ser por él, nada se 
hubiese h echo... Para que V . lim a, vea lo  que debem os a d icho fray 
Francisco de Pam plona, ayer por la tarde vino a este convento (de 
Sanlúcar) un caballero am igo suyo, llegado de Sevilla con  el fin de 
hallarse presente a nuestra p a rtid a ; quien, adem ás de lo  m ucho que 
nos ha dado para este nuestro viaje en diversos objetos, que im portan 
más de 300 ducados, y  aún quería hacer más, d i jo :  «Y o  quiero quedar­
me en Sevilla com o procurador de vuestra M isión, y yo  sólo me en­
cargaré de proporcionar siem pre cuanto sea necesario a todos los reli­
giosos que vengan en todo tiem po para pasar a la M isión, procurán­
doles el pasaje y  cuanto les haga fa lta» 2G.

La m ism a Sagrada C ongregación  declaró a Fr. F rancisco principal 
fundador de la M isión del C ongo.

Q u ince días hubo de perm anecer la nave anclada en el puerto, a

26. Carta del P. Alessano al Secretario de Propaganda, Sanlúcar de Ba­
rrameda, 18 de enero de 1645. (Arch. de Prop. Fide, 108, fol. 170; traducción 
española en Bol. Cap. Nav., t. III, 1948, p. 144).
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causa de una violenta tem pestad. El 4 de febrero de 1645 pudo por fin 
hacerse a la vela para la suspirada tierra del C ongo.

A l cabo de pocos días estuvieron en la Gran Canaria, residencia 
del G obernador don Pedro C arrillo  de Guzm án, caballero de Santiago 
y antiguo am igo de Fr. Francisco, quien recib ió  a los religiosos con 
singular afecto y los hospedó en su casa. El O b ispo  se sirvió de los 
Padres en el m inisterio del con fesonario y del pu lp ito, los con v idó  a 
su mesa y m anifestó el deseo de retener alguno en la d iócesis. N o se 
le pudo com placer, y tras unos breves días de descanso se ordenó la 
partida.

Próxim o ya el barco al prim er puerto Jel C ongo acaeció  un apu­
rado lance, en que interviene com o protagonista Fr. F rancisco  de 
Pam plona. C onviene que nos lo  cuente el P . A n gel de V a len cia , testigo 
presencial del hecho :

«C om o los holandeses estaban aliados con  Portugal, que se había 
levantado a la sazón contra España, sus naves perseguían a los navios 
españoles que cruzaban los mares. A l tiem po, pues, que el buque en 
que iba la M isión se avistó al puerto, se halló casi de repente acosado 
de una fragata de guerra holandesa, que le daba caza con  ánim o de 
aprisionar la em barcación  esp a ñ o la ; echó su em pavesada, aprestó su 
artillería, y llegó tan cerca de nuestro bajel, que ya de uno a otro se 
podían hablar. El nuestro, que no llevaba gente de guerra, sino sólo 
la tripulación  y  los Padres m isioneros, viéndose en tan evidente p e li­
gro de dar en m anos de los enem igos de nuestra católica  Fe, se puso 
a la defensa, m andando el capitán que todos se dispusiesen para el com ­
bate, y  p id ió  al P . P refecto que m andara al herm ano fray  F rancisco 
de Pam plona, que, com o tan práctico  en el arte m ilitar — pues había 
sido G eneral— , se hiciese cargo de m andar la gente, y que todos to­
masen las arm as. A s í se e je cu tó ; pues el d ich o  Fr. F rancisco, echán­
dose al cuello un cru cifijo , y tom ando una rodela en una m ano y una 
espada en la otra, em pezó a dar las debidas órdenes, y repartir gente 
en los precisos puestos para resistir al enem igo, esforzando a todos al 
com bate, de m odo que llegó a tem er el holandés y no se atrevió a 
pelear» 27.

5. «N o es justo— hem os de decir con  el P . A ngu ian o— el om itir el 
dar noticia  del m aravilloso ejem plo que dieron los m isioneros en su

2 7 . Carta del P. Angel de Valencia a la Provincia de Andalucía, fechada 
en Pinda a 8  de junio de 1G 46. Copia en la Bibliot. Nac. de Madrid, Ms. 3 .8 1 8 ,  

ff. 1 3 0 -1 3 1 . Véase VALENCINA, Reseña histórica, I I I ,  1 1 3  y  1 3 7 .
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viaje y del gran fruto que consigu ieron  con él, lo  cual conduce para la 
gloria  de D ios, ed ificación  de los fieles y ejem plo de los religiosos que 
cada día pasan a predicar la fe a tierras de infieles.

»C on  ser al parecer d ifíc il de com poner en un bajel la vida regu­
lar, lo  consigu ieron  los m isioneros y pudieron casi por todo el viaje 
continuar los e jercicios espirituales- de oración  y m ortificación  que 
practica  la O rden cuotidianam ente en sus conventos. De iglesia y ora­
torio les servía la cám ara de popa ; allí se celebraban al día dos M isas 
a lo  m enos, y no en seco, y los que no las decían, hasta llegar su turno, 
com ulgaban en la prim era y daban gracias en la segunda. Pero en los 
días de precepto la decían todos, si no es cuando se alborotaba el m ar. 
El tiem po se repartía, así de d ía com o de noche, con  uniform e regula­
ridad, y tal que parecía haberse convertido el navio en m onasterio m uy 
reform ado. T ocábase la cam pana a las horas dispuestas, y con  su señal 
acudían luego a la cám ara de popa, y todos juntos ejecutaban los actos 
de com unidad que estila la R elig ión .

»A tendían  asim ism o al bien espiritual de los seglares, enseñándo­
les cada día la doctrina cristiana y explicándoles los m isterios de nues­
tra santa fe . Tres días en la semana les hacían pláticas espirituales, y 
los dom ingos y fiestas se les leía la vida de algún santo, y después, el 
que leía hacía sobre ella algunas reflexiones y  ponderaciones m orales, 
convenientes al auditorio. A  todo asistían así el capitán  com o el p iloto  
y  todos los oficiales y m arineros. Pero sobre todo, en lo  que se puso 
m ayor d iligencia  fué en la frecuencia  de los Sacram entos, lo  cual se 
logró de suerte que era para alabar a D ios el ver tantas confesiones y 
com uniones en los dom ingos y fiestas, cosa que aun en los m ism os m a­
rineros les causaba adm iración , por no haber visto jam ás otra seme­
jante, ni más devota y religiosa navegación . Para dar prin cip io  al día 
se decían, en am aneciendo, las Letanías m ayores, im plorando el au­
x ilio  de D ios y la intercesión de los Santos. P or la tarde, antes de reco­
gerse, cantaban con  solem nidad y devoción  las de Nuestra Señora de­
lante de una im agen suya, para lo  cual ponían dos bujías en sus fa ro ­
les. De noche les asistían tam bién los religiosos acom pañándoles y  dán­
doles saludables consejos, cuando ellos, por sus cuartos, hacían la cen ­
tinela. Con eso se evitaban p láticas im pertinentes, y a veces perjudi­
ciales, en que suelen ocupar el tiem po para no dejarse vencer del sueño 
y estar m ás vigilantes.

»P ero com o el e jem plo m ueve m ucho más que las palabras, en él 
principalm ente pusieron los religiosos el m ayor estudio. A dm irában ­
se de ver al P refecto y a los demás Padres barrer la popa  del navio, 
ser sacristanes a semanas y  ayudar a los m arineros y grumetes en cuan­
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to podían. P ero, sobre todo, lo  que más les llam aba la atención, era el 
ver a Fr. F rancisco de Pam plona, a quien habían con ocid o  pocos años 
antes en la altura de sus grandes puestos m ilitares, fregar los platos y 
escudillas y  hacer cuantos oficios hum ildes se ofrecían  ; y con  tal gusto 
y ap licación , que no perm itió que otro alguno se ocupase en ellos du ­
rante el viaje. Con los enferm os seglares, que hubo algunos, aunque no 
de m ucho cu idado, ejercitaron  los religiosos cuantos oficios de caridad 
alcanzaron, sirviéndoles personalm ente y a todas horas. En fin, fué 
tan poderoso y eficaz ese ejem plo, con  los demás que vieron en aquellos 
santos religiosos, que m uchos, a im itación suya, se alentaron a ayu­
nar, d iscip linarse y a otras m ortificaciones particulares, de las que 
veían practicar a los Padres, ya en com unidad y ya privadam ente» 28.

E l 25 de m ayo los m isioneros entraron felizm ente en el puerto de 
Padrón. Desde ese punto se dirigieron  a Pinda, en la tierra de Soño, 
donde fueron acogidos por aquel conde y  por la pob lación  entera con 
dem ostraciones de la más afectuosa veneración.

Cuatro días pasaron aquellos fervorosos operarios evangélicos en 
devotos e jercicios  de p ie d a d ; al cabo de los cuales, sobrevin iendo la 
Pascua de Pentecostés — 4 de junio— , dieron prin cip io  a las tareas 
del apostolado. El bien que realizaron entre aquellos infieles fué tan 
grande, que a los siete días calcu laron  haber bautizado no m enos de 
1.500 personas entre párvulos y  adultos.

H abíase, pues, llevado a buen térm ino la ardua empresa puesta 
por la Santa Sede en m anos de Fr. Francisco de Pam plona. El talento, 
la energía y la virtud del antiguo T ib u rcio  de R edín  habían triunfado 
de todos los obstáculos que por tantos años habíanse opuesto a la rea­
lización  de tan santa obra. M ostróse claram ente en este suceso la m ano 
de la Providencia , com o  no pudo m enos de reconocerlo  el expresado 
P. P refecto  escrib iendo a Ingoli, Secretario de la P ropaganda : «Fray 
F rancisco fué — le d ice— , por especial providencia  divina, adm itido en 
nuestra M isión, y  puso tanto em peño en llevarla adelante, que no du do 
afirm ar que por él se encuentra en el estado en que hoy la  vem os» 29.

6. Indecible fué el gozo de Fr. F rancisco cuando se v ió  entre bár­
baros e infieles. H abíase realizado su sueño dorado.

Pero le duró p oco  esta santa e íntima satisfacción , puesto que ex-

2 8 . A N G U IA N O , La Misión del Congo, p. 3 9 -4 1 .

2 9 . Carta del P. Alessano a Ingoli. Pina (Congo) 4  de junio 1 6 4 5 . (Arch. 
Prop. Fide, SA, 2 4 7 , fol. 1 2 5 ) ;  texto español en Bol. Cap. N av., III, 1 9 4 8 ,  

p. 1 4 4  s.
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trem adam ente corta iBa a ser su perm anencia en tierras de A fr ica . El 
cau d illo  que condujera  a sus hermanos hasta la m isteriosa región del 
C ongo debe volver de nuevo a E uropa, con  m isión de presentarse en 
las cortes de R om a y de M adrid, donde, según se ha experim entado, su 
influencia es decisiva. A s í lo  dispuso el P. P refecto. Tratábase de so ­
licitar más obreros para la nueva M isión.

D e todo ello  in form ó oportunam ente a la C ongregación  de P ropa­
ganda el P . A lessano, com o asim ism o de la contrariedad sufrida por 
Fr. F rancisco al serle notificada la orden de regreso. Pongam os sus 
p a la b ra s : «M e ha parecido conveniente y  aun necesario, con  aplauso 
y  contento notable de todos nuestros com pañeros, hacer volver a E s­
paña,y, si se juzga oportuno, para que vaya a R om a, a Fr. F rancisco 
de Pam plona, nuestro am ado com pañero, con  otro Padre sacerdote, el 
más anciano, p&ra negociar más fácilm ente con  Su M ajestad C atólica la 
tram itación de cuanto sea necesario para el próspero via je de los m i­
sioneros que han de ser destinados, y  para que, alargándose hasta los 
pies de Su Santidad y hasta la presencia de esos Señores (de la C on­
gregación  de Propaganda F id e ), exponga, com o testigo de vista, las 
calam idades, m iserias y  extrem a necesidad de estas ovejas descarriadas.

«Y o , en nom bre de la S. C ongregación  y en virtud de la facultad 
que se me con ced ió , le doy  la obediencia , si es conveniente, vaya a 
R om a, y  ponga todo esfuerzo posib le  por favorecer a nuestra M isión 
con  los Prelados y  Príncipes y con  todos los que sea necesario.

»D udaba yo — añade—  en proponerle la vuelta a E uropa, con o­
ciendo m uy bien su fervor y hasta qué punto es su gozo el padecer, y 
sus delicias la aspereza y austeridad de vida, sobre todo después de 
haber hallado aquí, a la m edida de sus deseos, lo  que ansiaba, con  p ro ­
longado m artirio de inexplicables padecim ientos, no por tirano singu­
lar contra la fe, sino de cuantos ob jetos se nos ofrecen  en esta tierra y 
en esta gente m iserabilísim a.

»P ero, desde el m om ento que se le  in d icó  lo  que deseábam os para 
el bien com ún, al punto, com o verdadero siervo de D ios, con  absoluta 
renuncia de sí m ism o y  de toda voluntad propia , totalm ente resigna­
do , sepultóse en la segura tumba de la santa obediencia  ; no dejaba a 
la verdad de oponerse la naturaleza al verse privado, de un golpe, de 
lo  que por tanto tiem po había anhelado, procu rado y o b te n id o ; pero, 
haciéndose v iolencia  a sí m ism o, no sin derram ar abundantes lágrim as, 
se som etió a la inesperada cuanto pesadísim a cruz, con  voluntad ar­
dentísim a y purísim a de llevarla hasta el ú ltim o suspiro» 30.

30. Ibid.



Em prendieron, pues, Fr. F rancisco  y  el P . Sesa el regreso a E u­
ropa, em barcándose en el m ism o navio que los con du jo  al C ongo. «A  
la m itad del via je encontraron un navio grande inglés y Fr. Francisco 
rogó al capitán de él que, supuesto iba en derechura de Inglaterra, se 
sirviese de traerlos en su com pañía, lo cual hizo con m ucha genero­
sidad, d ispon iéndolo D ios así para que con  más brevedad pudiesen ser 
socorridos los del C ongo 31.

A l cabo  de una larga y accidentada navegación dieron en las cos­
tas de Inglaterra, en cuya capital entraron el 4 de m arzo de 1646. A llí 
se m antuvieron algún tiem po, socorridos por algunos católicos, hasta 
que pudieron pasar el estrecho y desem barcar en C alais. A q u í enrermó 
su com pañero. D eján dolo  al cu idado de los relig iosos de la misma O r­
den que allí había, Fr. Francisco tom ó en derechura el cam ino de Ita­
lia ; no el de España, com o erróneam ente afirman todos sus b iógra­
fos 32. Cruzando la Francia, atravesando och o  provincias capuchinas y 
sufriendo m il penalidades, llegó a L iorna, en Italia, el 26 de m ayo. 
V ióse  forzado a detenerse aquí unos veinte d írs  ; por fin, el 24 de junio 
de 1646 entraba Fr. Francisco en la C iudad Eterna 33.

Y ?  en R om a, se hizo el abogado de la M isión del C ongo, sin perder 
punto en el asunto que se le confiara. Fué recib ido en audiencia por el 
Sum o Pontífice, visitó reiteradam ente las oficinas de Propaganda Fide, 
suplicó  a los Cardenales, porfió con  las autoridades de la O rden. Y  con 
tan persuasivos acentos supo describir las graves necesidades de la M i­
sión, que en 17 de ju lio  obtenía de la Santa Sede un decreto m andando 
aprestar un nuevo envío de catorce m isioneros con  destino al C ongo.

Las eminentes dotes del capuch ino español fueron  francam ente re­
conocidas y  aun aprovechadas por la Corte R om ana. E l Papa Inocen­
c io  X  le propuso para varias dignidades y cargos de im portancia. Pensó 
prim ero en hacerle P refecto de la nueva expedición  m isionera al C on ­
g o ;  rehusólo Fr. F rancisco, d iciendo no convenir tan alta d ignidad a 
un sim ple lego. Después, según se d ijo , o freció le  el capelo  y  el genera­
lato de las galeras pontificias, o que al m enos adm itiese el sacerdocio 
y  el cargo de C om isario de todas las M isiones de la O rden. A  todas 
estas proposiciones negóse resueltam ente el hum ilde H erm ano, cau ­
sando grande adm iración  en el Pontífice.

31. A n g u t a n o ,  La Misión del Congo, p. 57-58.
32. Con la lectura de las cartas del propio Fr. Francisco y de otras que 

se refieren a él (Bol. Cap. Nav., vol. III, 1948, p. 145 y s.) se desvanece toda 
duda a este respecto. Cuando el P. Sesa hubo mejorado, abandonó Calais y
emprendió viaje a Zaragoza. Murió en esta ciudad el año siguiente, a los 38 
años de vida religiosa. 33. Véase Bol. Cap. Nav., 1. cit.
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D espachados favorablem ente los asuntos en R om a, Fr. F rancisco 
se puso en cam ino de España. Por segunda vez llegóse hasta Felipe IV , 
a quien refirió los adelantos de la M isión del C ongo y le anunció la p ró ­
xim a partida de un nuevo contingente de m isioneros, dispuesta por la 
Santa Sede. Una vez más púsose de m anifiesto el ce lo  que por la d ilata­
ción  de la Fe sentía aquel M onarca, com o asim ism o su regia m agnani­
m idad ; pues, una vez que oyó a su antiguo soldado, con ced ió  su venia 
para el em barque de los nuevos m isioneros y  se o freció  a sufragar el 
pasaje de todos ellos.

La noticia  del aum ento de m isioneros para el C ongo divulgóse 
pronto por todas partes, e inm ediatam ente com enzaron a llover peti­
ciones para el alistam iento, así de Italia com o de España. Los Prelados 
de la O rden, al pronto, escogieron  catorce, o ch o  italianos y seis espa­
ñoles. Los cuales hiciéronse a la mar en el puerto de Cádiz el 4 de 
octubre de 1647, en navio inglés fletado por un capitán español, que lo 
llam ó «San F rancisco». Los m isioneros em plearon en el viaje c in co  
meses.

7. Por los días en que Fr. F rancisco se hallaba en R om a, la C on­
gregación  de Propaganda Fide d ió un decreto cuyas principales c láu ­
sulas son las siguientes :

1. Q ue a la provincia  de Darien, rica en oro, se envíe una M isión 
de cuatro cap u ch in os ; y que con esa M isión vaya Fray F rancisco de 
Pam plona, a quien la C ongregación  asignará cincuenta escudos.

2. Los referidos cuatro capuchinos deben ser elegidos por el N uncio 
de España, con el con sejo  y aprobación  de los Provinciales y de un D efi­
n idor por lo  menos, de las provincias a que pertenezcan los que fueren 
elegidos.

3. D ebe ser in clu ido en ese núm ero el P. Buenaventura de A oiz , 
si se juzgare idóneo para la expresada M isión.

4. D e los cuatro capuchinos será declarado P refecto  aquel a quien 
el N uncio, con el m encionado consejo , juzgue más idóneo para la pre­
fectura.

5. E scríbase al expresado N uncio que trate con el R ey  C atólico 
y con  sus m inistros, a fin de precaver dificultades que pudieren poner 
a esta m isión. Ha de hacérseles presente que para m isioneros se han 
escog ido a los capuchinos especialm ente, porque aquel país, m uy rico  
en oro , exige religiosos ajenos de toda cod ic ia  de riquezas, com o son 
los capuchinos ; y a la vez, porque los indicados Padres m isioneros no 
harán a llí nuevas fundaciones, puesto que su R elig ión  no perm ite que 
en tan rem otas partes se hagan conventos que no podrían ser visitados



por el General, el cual ha acostum brado siem pre visitar toda la R e ­
ligión  34.

C om o se ve, la Sede A postó lica  fía  una vez más los asuntos m isio ­
nales a m anos del lego capuchino.

A s í que vo lv ió  de R om a, com enzó Fr. Francisco a activar los 
aprestos de la nueva M isión que tenía que conducir a D arién, por d is­
posición  expresa del R om ano Pontífice. H ízo ío  saber así al R ey, y le 
p id ió  perm iso para pasar tam bién en m isión, si llegara el caso, a F i­
lipinas y  al Japón. A  ruego de Fr. F rancisco, Su M ajestad el R ey 
C atólico  tom ó a su cargo costear los gastos del v ia je de la nueva M isión 
enviada por la Corte Rom ana.

L ogrado que hubo este favor real, d irigióse Fr. Francisco a los 
Superiores de Castilla para suplicarles tom aran por su cuenta la M isión 
de D arién. D e esta n egociación  y de su resultado da noticia  la C rónica 
de la m encionada provincia  de C astilla en estos térm inos: «A ñ o  de 1647 
vino el Flermano Fr. F rancisco de Pam plona, relig ioso lego de la p ro ­
vincia  de A ragón , a ésta de C astilla, donde por los Padres P rovincial 
y D efinidores se aceptó una M isión  que d icho H erm ano Fr. F rancisco 
traía para el Darién, provincia  de indios m uy belicosos y por conquistar 
en el Perú, por donde se extiende más de quinientas leguas.

«Fueron nom brados para esta conversión  el P. Fr. A n ton io  de 
O viedo , Predicador y  V ice -P re fe c to ; el P. Fr. Lorenzo de A licante, 
P redicador de la  provincia  de V a len cia  ; el P . Fr. B asilio de V aldenuño, 
sacerdote y  G uardián  de V illa n u ev a ; el P. Fr. F rancisco de las C a­
narias, sacerdote ; el H erm ano Fr. B artolom é del Prado, relig ioso le g o ; 
y  el d ich o  Fr. F rancisco de Pam plona. De éstos m urió en Sevilla el 
H erm ano Fr. B arto lom é; los demás pasaron al Darién, donde fueron 
bien recib idos de los indios. La tierra probó tan m al al P. Fr. L orenzo 
de A licante, por ser ya de m ucha edad, que ie ob ligó  a volverse dentro 
de pocos meses a su provincia . V in o  con él el H erm ano Fr. Francisco 
de Pam plona, que pasó a R om a a negocios con  la misma M isión 35.

En enero de 1649 la  Sagrada C ongregación  nom bró nuevos m isio ­
neros para el Darién y ordenó que Fr. Francisco de Pam plona volviera 
a España para residir en M adrid, a fin de poder servir m ejor a esta M i­
sión, por él fundada, y a los m isioneros que estaban en ella 3B.

C uando esta orden se daba en R om a, ya Fr. F rancisco había em ­
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34. Deer. Prop. Fide 3 agosto de 1646 (Bull. Cap., VII, 337 s.). Abrégé 
des Missions des Capucins, p. 74.

35. Erario, fol. 08 v.
36. Abrégé des Missions des Capucins, p. 77.
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barcado para la M etrópoli, enviado por el P refecto a representar al 
Sum o Pontífice el estado de la M isión. Su llegada a España fué entrado 
ya el año 1649.

L uego de desem barcar se puso en cam ino para la Corte. R efirió  
al R ey  y a los Prelados de la provincia  de C astilla los lances que se 
habían o frecid o  al p rin cip io  de la M isión, y  pasó luego a R om a, con 
carta de recom endación  del R ey  para el cardenal A lborn oz, donde se 
d e c ía : «F r. F rancisco de Pam plona, de la O rden de capuchinos, que 
se presentará con  esta mi carta, pasa a besar los pies a S. S. y  darle 
cuenta de algunos particulares que se ofrecen  en razón de la propa­
gación  de nuestra santa Fe en la provincia  de Darién, adonde fué en 
com pañía de otros religiosos con perm isión y licen cia  m ía. Y , aunque 
escribo a Su Beatitud en recom endación  suya, he querido tam bién en­
cargaros a V os  le asistáis y  favorezcáis en ello, pues el fervor y  afecto 
con  que se em plea en servicio  de D ios y de nuestra sagrada religión , 
y  lo  que tam bién trabajó en la m ilicia , sigu iendo mis banderas antes 
de ser relig ioso, m erece todo lo  que por él hiciéredes en esta ocasión , 
en que me com placeréis m u ch o... De A ranjuez, a 22 de abril de 1649.—  
Y o  el R ey» 37

El éxito no correspondió a las esperanzas puestas en la M isión de 
Darién.

8. El ce lo  apasionado de este heraldo del E vangelio por la con ­
versión de los infieles le m ueve a nuevas empresas m isionales. En su 
viaje de regreso a España, vin iendo del Darién, «se inform aba de los 
m ism os navegantes qué provincias de indios había que fuesen los más 
crueles, adonde se pudiese ir a predicar la fe ... ; y desta suerte fué co ­
giendo noticias para después, en llegando a M adrid, hacer su propuesta 
al C onsejo de Indias, y  solicitar el v ia je.

Por lo  pronto, tom a la resolución  de llevar una m isión a la isla de 
G ranada, para la reducción  de aquellos indios. En M adrid y  en R om a 
consigue los necesarios p erm isos ; su provincia  de A ragón  le socorre 
de m om ento con tres religiosos, o freciéndole  m ayor núm ero para ade­
lante, si la M isión surtiese buen efecto . Con los Padres Lorenzo de M a- 
gallón, A n ton io  de M onegrillo  y  Lorenzo de Belm onte em barca en 
Cádiz, año 1650 y torna a cruzar el O céano para plantar nueva M isión 
entre los indios salvajes Un entorpecim iento encontraron los m isioneros 
al llegar a su destino : la isla de G ranada estaba ocupada por los fran­
ceses, con  quienes sostenía guerra la C orona de España.

3 7 .  E n  CÓRDOBA, fírevis notitia,  p . 9 7 .
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M alogrados sus prim eros deseos, los Padres se alargaron a la isla 
M argarita, situada al N orte de V enezuela, y  desde allí, con  la protección  
del G obernador de aquella provincia , don G regorio  del Castellar y 
M antilla, y de D iego López, que lo  era de la G uayana e isla Trin idad, 
predicaron a los indios C um anagotos, Piritus y Palenques, con  tan buen 
éxito, que fundaron tres p u e b lo s : uno en Piritu , con  título de la P u­
rísima C oncepción  de Nuestra Señora, otro en los C ochism as, y el ter­
cero en los C hacopatas» 38.

E stablecidos los capuchinos en Cum aná, com enzaron con  buen 
éxito sus labores evangélicas, que se interrum pieron con la oposición  
de los observantes de San Francisco, quienes alegaban m ejor derecho 
a tales m isiones. Para resolver esa disputa dispuso el P refecto  que Fray 
F rancisco volviera a España a notificar al R ey de todo cuanto pasaba.

El 15 de agosto de 1651, el obediente relig ioso em barcóse en Cu- 
maná en el galeón llam ado «M argarita», que traía a su cargo  el capitán 
Juan de M ontano. U no de los pasajeros de aquel barco era don D iego  
R adillo  de A rce , caballero del hábito de Santiago y G obernador de la 
provincia  de A ndalucía , en el virreinato de Nueva G ranada.

Según algunos testigos, Fr. F rancisco, al em barcarse, d ijo  que su 
prelado le enviaba a España a dar cuenta del estado de aquella m isión, 
pero que no volvería  allí v ivo  39

Efectivam ente, cerca ya del puerto de La G uaira, situado a corta 
distancia de Caracas, el H erm ano sintióse gravem ente enferm o. D es­
em barcó en el citado puerto, y al cabo de pocos días exhalaba su ú l­
timo suspiro. Era el día 31 de agosto de 1651.

C orriendo el año 1676, algunos religiosos de ía custodia de N ava­
rra suplicaron  al P. F rancisco de Puente la R eina, m isionero apostó­
lico  en Cum aná, escribiese una relación  de la m uerte de este venerable 
religioso. Q ueriendo satisfacer a tan p iadoso ruego, el P . La Puente 
p id ió  a don D iego  R a d illo  de A rce  le diese por escrito razón clara y 
distinta de cuanto le sucedió al venerable H erm ano, desde que salió 
de la ciudad de Cum aná hasta que fa lleció  en el puerto de La G uaira. 
C ondescendiendo a ese ruego, escrib ió  don D iego  una relación  breve, 
aunque sin om itir circunstancia que im porte. Sus declaraciones son de 
un testigo de vista m uy abonado.

3 8 . P. Lorenzo de Magallón en su  Memorial, según SERRANO, en Misiones
de Padres Capuchinos de Venezuela, p. X X V III.

30. Carta del P. Francisco de la Puente al P. Esteban de Tafalla, Ma­
drid, 15 de agosto de 1070 (Ms. en el arch, de los Condes de Guendulain, en
Pamplona).



D icha R elación , om itidos algunos párrafos que im portan m enos, 
es com o s ig u e :

«E m barcóse (Fr. F rancisco) en Cum aná, de orden de su Prefecto, 
para venir a estos reinos (de E spaña), por agosto del año de 1651, en 
el galeón patache que llaman «L a M argarita», que traía a su cargo  el 
capitán Juan de M on tan o; venía yo  entonces de pasajero en él.

»C om íam os juntos en la m ar el Padre (Fr. F ran cisco ), el capitán
y yo.

»N avegando, le sobrevino un crecim iento de calentura grande con 
intensísim os dolores, que sufría con  una paciencia  invencible. A sistíale 
mi afecto  a todas horas ; venía echado en el catre o lecho de su cam a- 
rocillo , puesto su hábito, descalzo y  sobre una estera, porque no fué 
posib le  reducirle a que adm itiese co lch ón  ni sábana ; y, preguntándole 
una m añana cóm o le iba, me d ijo  que m uy bien, porque, desde la  punta 
del p ie hasta el ú ltim o pelo  de su cabeza, todo era un dolor v ivo, p or­
que daba m uchas gracias a D io s .........................

»R econ oció  el Padre el riesgo de su vida y  p oco  antes que llegá­
sem os al puerto de La G uaira, m e d ijo  que deseaba escribir una carta 
al R ey  (que D ios h a y a ), dándole cuenta del estado de su via je y 
M isión ; y otra, al Señor A rzob isp o  de T o led o  Cardenal M oscoso. D is­
puso la prim era de nota suya y letra m ía ; fué breve, y  p id iendo a Su 
M ajestad am parase aquella M isión  y  Padres, por el útil espiritual de 
aquellos indios, tocando lo  demás sucin tam ente; firm óla, aunque con 
penalidad grande. Q u iso notar la segunda, y, v iéndole tan fatigado 
com o dolorido , le d ije  que, si gustaba, lo  haría yo , d iciéndom e lo  
que había de escribir, y  que la firmaría después, si pudiese. V in o  
en ello  y reducíase a lo  m ism o casi que la del R ey, p id iéndom e qüe 
rem itiese a su Em inencia sus papeles ; y pasó luego a decirm e que el 
pedacito  de L ignum  C rucis, reliquia sagrada que traía al cuello  en­
vuelta en un p ed a cillo  de badana, pendiente de un h ilo  grueso, se le 
había dado el R ey  cuando fué al v ia je de C o n g o ; que tenía licencia  
de su P refecto  para d isponer dél...

»O bservaba, aun en m edio de sus achaques, m ucho silencio, y cuando 
hablaba lo  reducía a pocas palabras. T o d o  su consuelo era contem plar 
en un santo cristo  m uy devoto, que traía gravado en una cruz com o 
de a tercia, que parecía  de ébano negro.

»L legam os al puerto de L a  G uaira de Caracas y  para ponerle en 
tierra fu é  preciso  sacarle recostado en el m ism o catre, porque en 
pie, ni aun con m uchos arrim os no le era posib le  tenerse, y para trans­
portarle a la lancha usó la industria m arina de sus garruchas y  apa­
rejos. D esde la m arina le llevaron en hom bros a la casa donde se

U
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hospedaban don Juan Bravo de A cuña, que pasaba por G obernador de 
G ibraltar y M érida, y  otro  caballero, don F rancisco  M aldonado, V e in ­
ticuatro de Sevilla, que venían en diferentes bajeles, aunque en con ­
serva nuestra ; y por haber saltado a tierra antes que el capitán M on­
tano y yo , asistieron a su desem barque para llevarle, com o lo  h icieron, 
con  no p o co  sentim iento nuestro.

»Q uedaron  en m i poder sus alhajas, que eran unas a lforjillas 
rem endadas, m uy pequeñas, y un capucho v ie jo , en que traía sus p a ­
peles y cartas, algunos rosarios y m edallas, dos piedras (de ig u a n a ), 
el santo cristo, la d iscip lina y horitas de su rezo. L levó en la m uñeca 
del brazo izquierdo, atadas en un h ilo, dos cuentas de las de santa 
Juana de la Cruz, y  al cuello , el santo L ignum  C rucis que he d icho. 
V isitábale  yo  después m uchas veces, aunque, por el desabrim iento con 
los dos caballeros, no tantas com o debiera. L levéle el santo cristo 
para que le tuviese, com o le tuvo consigo hasta que m u rió ...

»Y a  en estos días, con la noticia  de su enferm edad y  riesgo, le 
asistieron dos religiosos del O rden de nuestro Padre San F rancisco, 
que del convento de Caracas, donde era V ica r io  el uno de ellos, habían 
ba jado al puerto de La G uaira. Fuéle apretando el a ch a q u e ; recib ió  
los Sacram entos, y la tarde de la noche en que fa lleció , estando yo 
con  el Padre fray Francisco, v iéndole fatigado y que, según dem os­
traba, padecía en su cuerpo dolores intensísim os, entre otras palabras 
le d ije , tom ando el santo cristo en mis m anos para ponerle en las 
s u y a s  : «E a , Padre, buen ánim o  ; con su élese  ; tom e, aquí tiene su  santo  
cristo » . Y , siendo así que se hallaba sumamente debilitado, al oír ésto, 
incorporándose lo  que pudo, y  con voz alta, me respondió :«Aro ten g o  
nada ; no ten g o  nadan ■ dos veces. C onocí que aquelsw del santo cristo, 
por lo  de propiedad, siendo él tan amante de la santa pobreza, le había 
inquietado y  sonado m al, y repliquele con alguna sequ ed ad : i Basta, 
Padre  ; qué Había de tener ni para qué  ; el santo cristo y a  sabem os  
que no e s  su y o , p orqu e es de tod os  y  só lo  se  le daba para su  con su elo  
y  a liv io». Con que vo lv ió  a sosegarse.

»Y  hablando de la resignación en la voluntad divina y  sentim ientos 
naturales que ocasiona el ú ltim o V a le  de la vida,- m e d ijo  a e s to : 
« Y o ,  gracias a D ios, espero  la m uerte sin  esos  h orrores y  saldré del 
viv ir  con el g o z o  que suele ten er  un niño cuando sale a 'ju g a r  a i trom po  
en la ca lle .»  Palabras que se me estam paron en el alm a y  que, para 
edificación  de m uchos en aplauso suyo, las he referido en diferentes 
partes y  ocasiones.

»V o ló  aquella noche su alm a al cie lo , com o piadosam ente he creído 
siem pre. T u vo  un [ . . . ]  de tránsito tan suave com o devoto y  quieto,
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asistiéndole los dos religiosos que he d ich o , los dos caballeros que lo 
hospedaron, el capitán M ontano y otros m uchos. R ecog í el santo cristo, 
quitéle el Lignum  C rucis y  las cuentas ; y , si sobre uno y otro había 
de quedar en mi poder o al cu idado de los religiosos, que decían  les 
tocaba p or no sé qué derecho de la O rden, en que tam bién querían 
parte los dos huéspedes, se altercó m ucho, y  con  porfía  tan devota, 
que llegó a ser em peño arriesgado, porque había acudido ya gran 
núm ero de gente por una y  otra p a r te ; pero, al fin, cedieron , asegu­
rando yo  que lo  entregaría en Cartagena al general don P edro de Ursúa.

»D eseaban todos quedar con algo de aquellos despojos que con  
tanta razón estim aban prendas preciosas, y, a ruego de don  Juan B ravo 
y  de don  F rancisco  M aldonado, ya tarde, y retirada la gente, los dos 
religiosos le quitaron al d ifunto el hábito que tenía y  con que m urió, 
y  le pusieron otro, que m andaron hacer a toda priesa ...

»Y , pasando a aquello de la voz pú blica  que corrió  luego de que,
al desnudarse su hábito al d ifunto, se encogió , resistiéndolo, hasta 
que el P . V ica r io  le m andó que en virtud de santa obediencia  lo  per­
m itiese, com o lo  hizo ; me acuerdo bien que, para asegurarm e bien de 
lo  vano de esta particularidad, h ice aquel día, preguntándolo, algu­
nas d iligencias, pero no quedé bastantem ente satisfecho, aunque no 
por esto dudo de su verdad, porque el cuso se tuvo y  tiene en lo  notorio 
por certísim o.

»D ispúsose el entierro, a que acudió, aclam ándole varón santo,
cuanta gente había en el puerto, así de los bajeles com o de la t ie rra ;
y  en un ataúd, decentem ente adornado, hechos los oficios funerales, 
y  d isparando a este tiem po, y  al llevarle, toda la artillería de m ar y 
tierra, quedó depositado su cuerpo en una iglesia pequeña, que com o 
parroquia tiene aquel pueblo.

»D i cuenta luego de su fa llecim iento al P . Fr. L orenzo de M aga- 
llón, P refecto  de la M isión . L legué a Cartagena y  entregé al general 
don P edro de U rsúa el L ignum  Crucis, las cuentas y  el santo cristo, de 
que hizo singular estim ación, d iciéndom e que lo  había de dejar todo 
v incu lado en su casa.

»R em ití por su m ano la carta que de jó  escrita el d ifunto para el 
R ey  nuestro Señor, la cual escrib í en con form idad  de lo  que ordenó» 40.

N adie sabe a punto fijo dónde reposan los restos del gran soldado y 
gran m isionero.

40. Información de don Diego Radillo de Arce. El ms. original se con­
serva en los fondos Redín, del archivo de los condes de Guendulain, en Pam­
plona,
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10. Fray F rancisco de Pam plona es sin duda una de las m ás re­
levantes figuras de la España m isionera del sig lo  X V I I .  Su destino 
providencia l fue encender en sus herm anos los capuch inos españoles 
la llama del entusiasm o por las m isiones, señalarles en tierras lejanas 
cam pos dilatados de apostolado y preparar escuadrones de m isioneros 
para las conquistas pacíficas del E vangelio.

Fray F rancisco fue quien abrió paso a los m isioneros del C ongo, 
y a él se debe el com ienzo de las M isiones de los capuch inos españoles 
en el N uevo M undo.

En efecto, cada una de las seis provincias españolas tuvo asignada 
su M isión en A m érica . L os aragoneses en C um aná ; los andaluces en 
C a ra ca s ; los catalanes en las m árgenes del O rin oco  y  G u a y a n a s ; los 
valencianos en la provincia  de Santa M arta ; los navarros en M aracaibo 
y  los castellanos en la isla de C uba y  las F loridas.

Desde 1650 estaban los capuchinos en Cum aná. E n 1652 el C on ­
sejo de Indias les ordena volver a E spañ a ; pero p oco  d esp u és ,'en  1656, 
el m ism o C onsejo, a ruego de la Santa Sede, les perm ite regresar a 
aquel país. Y , efectivam ente, en 1657, seis religiosos de la  provincia  
de A ragón  partieron a la conversión de los indios infieles que habi­
taban las tierras adentro de las provincias de Caracas y  Cum aná.

Buen com pendio de los apostólicos afanes de los Padres capu ch i­
nos por la d ifusión  del E vangelio en la provincia  de Cum aná es la 
«R elación  de las conversiones de C apuchinos aragoneses, de la  p ro ­
vincia  de Cum aná» ‘,l, de 1780, de la cual resulta haberse fundado por 
los m isioneros de Cum aná cuarenta y seis conversiones, o sea, p ob la ­
ciones de indios sacados de la selva, sin otro au xilio  que el de los 
m ism os indios, y  sin costo  alguno para la R eal H acienda.

La M isión de Cum aná, com o ya d ijim os, tuvo p or  principal fun ­
dador a Fr. F rancisco de Pam plona. D e entre los ilustres m isioneros 
que hubo en ellos, bastará m encionar los siguientes : el V enerable  Sier­
v o  de D ios P . José de Carabantes, autor de una Carta escrita desde 
Sevilla al E xcm o. Sr. M arqués de A ytona , en la que da noticia  de 
los trabajos, sucesos y progresos de su viaje y  prim era m isión  de In­
d ia s 42; el P . L orenzo de M agallón, prim er P refecto  de la M isión ; el 
P . M iguel de A lbalate, m uerto a flechazos y  golpes de m acana p or  los 
indios C a rib es ; los P P . F rancisco de Tauste y  Juan dr El P obo , que

41. Ms. 3.570 de la Bibl. Nao. de Madrid ; publicado en Misiones de Pa­
dres Capuchinos de V en ezu e la p . 145-253.

42. 1- ué impresa en Sevilla en 1666; reimpresa en Misiones de Padres
Capuchinos de Venezuela, p. 1-59.



perecieron  por la acción  del veneno, prop inado por los indios salva­
jes ; el P . F elipe de H íjar, relig ioso m uy penitente y  celoso de la con ­
versión  de los in fie les; el P. Lorenzo de Belm onte ; el P . Francisco de 
Puente la R eina, de quien se hablará m ás adelante; Fr. M iguel de 
T orres (A ra g ón ), re lig ioso  lego  de m uy ajustada vida, fundador de la 
pob lación  de Santa M aría de los A ngeles, fa llecido  a más de ochenta 
años de edad, cuarenta de los cuales había pasado en estas m isiones.

La M isión  de Caracas, no m enos célebre que la de Cum aná, corrió  
por cuenta de la provincia  de A ndalucía , desde que se fundó, en 1658.

En 1690 los m isioneros llevaban fundadas, sin gasto ninguno del 
R eal E rario, dos villas de españoles y  veinticuatro de indios ; en la 
m ism a fecha pasaban de treinta m il los naturales que, dejando los 
m ontes donde vivían errantes, vinieron a juntarse en poblaciones. En 
1702 la R eina  G obernadora d ió  gracias al P refecto y religiosos por 

su ce lo  en la  propagación  de la Fe y  reducción  de los indios 4Í.
Entre los m isioneros de Caracas m erecen particular m ención los 

P P . A m brosio  de Baza y A gustín  de V illabáñez, hom bres de vida m uy 
ejem plar y  de ardiente ce lo  apostólico  ; y  los P P . P lácido  de Belicena, 
M iguel de M adrid, Luis de O rgiva y Juan de U trera, m uertos a m anos 
de los indios.

La provincia  de Cataluña entra en escena el año 1680, enviando 
doce  religiosos a Cum aná, para auxiliar a los Padres aragoneses. Trans­
curridos o ch o  años, los catalanes obtienen m isión propia , la M isión 
de G uayana, que se extendía hasta la isla de la T rin idad  de Barlovento. 
En 1702 llevaban ya bautizadas más de c in co  m il personas y  habían 
fundado och o poblaciones de indios, recog idos de los m ontes o de las 
orillas de los ríos.

L os  P P . Esteban de San Feliú  y M arcos de V ich  y el relig ioso lego 
Fr. R aim undo d e  F iguerola , fueron bárbaram ente sacrificados por los 
indios. S ucedió su m artirio en la pob lación  llam ada San Francisco de 
los A renales, el día prim ero de diciem bre de 1699.

L os capuchinos valencianos que, m ezclados con  los andaluces, se 
habían em pleado largo tiem po en las m isiones de Caracas, solicitaron 
territorio aparte, donde ocuparse en la conversión de los indios in­
fieles. El C onsejo de Indias adm itió la dem anda y señaló para la nueva 
M isión el ob isp ad o  de Santa M arta, la región de R íohacha y la p ro ­
vincia  de M aracaibo. En todo este vastísim o territorio había m uchas 
naciones de indios, de lengua y raza distintas, tales com o los M otilo ­
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nes, o  G oa jiros, O tom anos, A tiles , C ocinas, A ratom os, M aquaes, C ayo- 
nes, A rhuacos. etc.

En 1694 llegaron a M aracaibo, procedentes de Caracas, los p ri­
meros capuchinos valencianos. U no de ellos, Fr. G regorio  de Ibi, 
selló con  su sangre una vida entregada al servicio de las m isiones. Su 
m artirio fue el prim er fruto de la M isión de M aracaibo.

Los trabajos y  penalidades con que se fundó esta M isión fueron m u­
chos ; pero m uchas tam bién fueron  las alm as que se ganaron para D ios 
y  se logró  form ar varias poblaciones de indios.

En 1749 se d iv id ió  el territorio de esta m isión, atribuyéndose la 
provincia  de M aracaibo a los capuchinos navarros, según se verá más 
adelante.

Los capuchinos de Castilla, que habían acudido al trabajo desde 
la prim era hora, se establecieron en La H abana en 1784. En esta c iu ­
dad fundaron un co leg io  de m isioneros, que se encargaron de predicar 
en la isla de Cuba y proveer de personal a la colon ia  de Luisiana 
y las F loridas 44.
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4 4 . POBLADURA, Los Frailes Menores Capuchinos en Castilla, p . 2 0 5 . Cf. 
C a y e t a n o  A l c á z a r ,  Los Virreinatos en el siglo X V 111, Barcelona, 1 9 4 5 , pá­
ginas 1 2 7 -1 9 7 .



C A PITU LO  IX

Q U E R E L L A  E N T R E  H E R M A N O S

(1640-1656)

SUMARIO: X. Pídese al General Moncalieri la separación de navarros y ara­
goneses.— 2. Contestación del P. General.—3. La misma súplica al Capítulo 
provincial.—4. Nueva instancia al General Caltagirone.—5. Infructuosa 
tentativa en el capítulo general de lfi50.—6. Intervienen las Cortes de Na­
varra.—7. Concédese la separación dentro de la misma provincia.—8. El 
convento de Rentería agregado a los de Navarra.—9. Fundación del Con­
vento de Los Arcos.

FUEN TES MANUSCRITAS : X. Arch. general de Navarra : a) neg. ecles., 
leg. 2 ; b) Indice de Cortes, I—tom. III.
II. Arch. Prov. Cap. Nav : Asuntos provinciales.
Crónica del convento de Los Arcos.

LITERATU RA POSTERIOR : MÚGICA (Serapio,), Indice de los documentos 
del arch. munic. de San Sebastián, 1898, p. 291-299.—HL'ARTE, KL Capu­
chino Español.

Desde su fundación , los conventos de capuchinos de Navarra y 
G u ipúzcoa  estuvieron unidos a los conventos del reino de A ragón , 
form ando todos juntos una sola provincia . C orriendo los años, la 
experiencia enseñó que los genios de navarros y aragoneses eran opues­
tos, resultando de esa diversidad el no tenerse aquel am or fraternal 
que debe haber entre religiosos. L os navarros, en consecuencia, piden su 
separación de los aragoneses, juzgándola necesaria para la paz y qu ie­
tud de todos. El R eino de N avarra, representado en sus Cortes y su 
D iputación , aparece en esta contienda com o el P rotector de los capu­
ch inos navarros, apoyando sus aspiraciones divisionistas.

1. L os  sucesos que vam os a referir no podrán sorprender a quie­
nes no ignoren que igual género de discordia  existía en el seno de 
diversas fam ilias religiosas. A ntes que los capuchinos, habíanse se­
parado de los aragoneses los dom inicos y  carm elitas descalzos. En 
! 706 los carm elitas observantes de Navarra solicitan la protección  de



la D iputación  del R eino para separarse de A ragón  y  unirse a Cas­
tilla, porque «siem pre andan en riñas y , al presente, con  un p leito  
ante la Sagrada C ongregación  de O bispos y R egu lares». En 1707 los 
c in co  conventos de la M erced, de Navarra piden asim ism o el valim iento 
de la D iputación  para separarse de A ragón  y unirse a Castilla, al 
m ism o tiem po que dirigen un m em orial al Papa, expon iéndole el m al­
estar con  los aragoneses y  la m anera desigual de tratar a los aragoneses 
y navarros. Ese m ism o año, los m ínim os de Cascante pretenden sepa­
rarse de A ragón  y  unirse a Castilla, porque todo el tiem po que han 
estado unidos con  los de A ragón  han padecido  inm ensos tra b a jo s ; 
pues, siendo pocos los relig iosos navarros y  m uchísim os los de los 
otros, com o dueños de la provincia  los han tratado con  aspereza y 
rigor, padeciendo infinitos trabajos, y  ha sido tan tiránico su gobierno 
que, no só lo  han negado los puestos de honor correspondientes a las 
letras y virtud de los navarros, sino que han querido extinguirlos e in­
troducir relig iosos naturales de A ragón  y hacerse dueños de los con ­
ventos, y no han querido dar en estos tiem pos el santo hábito a ningún 
navarro

Cuestiones de la misma índole se suscitaron tam bién en algunas 
provincias de la propia  O rden capuchina, com o, por ejem plo, entre 
walones y  flam encos 2, entre luqueses y florentinos 3.

Por lo que a navarros y  aragoneses se refiere, el asunto de su 
separación com enzó a debatirse seriam ente en el año 1640, en ocasión  
de la visita que el G eneral Fr. Juan de M oncalieri h izo a las provincias 
de España. Pero, ya, de tiem po atrás venían produciéndose fricciones 
entre los naturales de uno y otro reino. L os antecesores del P. M onca­
lieri, en sus visitas, habían dejado órdenes expresas y m andatos para 
que los aragoneses no m olestasen a los navarros, por originarse de ahí 
grandes disgustos. La enm ienda, em pero, al decir  de estos últim os, 
«no había sido n in gu n a : antes bien, con  m ayor exceso, descréd ito y 
vituperio hablan de los navarros, del R eino y  de la P rovincia  de G u i­
púzcoa».

En 1640 anuncióse la próxim a venida a España del P . G eneral 
para realizar la santa visita, y creíase que con  tal m otivo pasaría por 
Pam plona. La D iputación  de Navarra aguardaba esa ocasión  para pre­
sentarle sus respetos y  para suplicarle que, en uso de su autoridad, 
dispusiera que los religiosos navarros vivieran separados de los arago­
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1. Arch. de Nav., neg. ecles., leg. 2.
2. Cf. Colle et. Frane., IV, 1934, p. 181.
3 . P IS A , Storia dei Cappuccini Toscani, t .  II, p. 442 sig.
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neses. M as no ocu rrió  lo  que se esperaba ; el P . M oncalieri, si bien hizo 
la visita de la provincia  de A ragón , no se presentó en Navarra, sino 
que de A ragón  pasó inm ediatam ente a Castilla. En vista de ello , la 
D iputación  com isionó a dos de sus individuos, los barones de Ezpeleta 
y de B eorlegui, para que fueran a M adrid  a verse con el P . General 
y  poner en sus m anos una exposición , cuidadosam ente com puesta, sobre 
el asunto de los capuchinos navarros.

La exposición  o  m em orial consta de dos partes. En la prim era se 
exponen los m otivos que tienen los capuchinos navarros para pedir 
su separación de los aragoneses. Los principales de esos m otivos son 
los sigu ientes:

1.° La diversidad de caracteres de navarros y aragoneses.
2.° La parcia lidad  en la d istribución  de los cargos honoríficos. 

Los puestos de lucim iento son para los aragoneses. Prueba de ello 
es, que apenas ponen al estudio sino a tal cual navarro, com o se ve 
en los cursos que al presente hay en la p ro v in c ia ; pues en el de 
Z aragoza , entre d iecisiete estudiantes que pusieron, só lo  un navarro 
m etieron en é l ; en el que está en Pam plona, entre diecisiete que son, 
hay só lo  dos.

T am p oco  echan m ano de los navarros para L ectores. H ay en la 
provincia  actualm ente tres c u rs o s : uno de teología escolástica, otro de 
artes y  otro de teología  m o r a l; y  sus Lectores todos son aragon eses; y  
para el cuarto que han de poner de artes en el siguiente capítu lo, tienen 
ya de antem ano nom brado L ector, tam bién aragonés.

3.° L os aragoneses no quieren hacer nuevas fundaciones de con ­
ventos en Navarra. H abiendo en el reino de Navarra y P rovincia  de 
G uipúzcoa  lugares m uy lucidos donde se pudiera haber fundado, no 
se ha hecho ; por ejem plo, la ciudad de V iana  y las villas de L os A rcos  
y  Guetaria.

«E l fundador del convento de Pam plona en su últim a voluntad 
dejó  c in co  m il ducados para que se h iciese un convento en uno de 
tres lugares que él m ism o n o m b ró ; y  este d inero no sólo no se em pleó 
en lo  que la  voluntad del testador quiso, antes bien, con  m uchas d ili­
gencias, m ucha parte de e llo  se ha sacado para derribar y hacer de 
nuevo otros conventos, com o fueron  el de T udela  y  el de A lbalate. Y , 
siendo así que el m ism o fundador del convento de Pam plona deseó con 
todo  a fecto  que en una casa de p lacer suya se hiciese una casa de no­
v iciado , dando para e llo  lo  necesario, nunca se pudo conseguir por  ser 
para los navarros de tanta im portancia.

«H abien do un n ov icio  navarro, de los principales del R eino, a 
la entrada de su n oviciado, hecho testamento y  ordenado de lo  m ejor
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de su hacienda se hiciese en T afa lla  un convento, con  inteligencia y 
maña se hizo aplicase la d icha cantidad para reparos de otros con ­
ventos 4.

4.° L os Padres aragoneses no quieren que los navarros luzcan. 
Esa intención se ve en que, con  tener en N avarra c in co  conventos, 
no ha habido, en tantos años, de dos G uardianes arriba, o a lo  más, 
tres ; de suerte que, «llenos de adm iración los seglares, dicen cóm o sea 
posible, entre tantos sujetos que ellos conocen , la p rov in cia  n o  eche 
m ano de ninguno, ni para M aestro de novicios, L ectores y  Prelados.

Y , si ello  quiere atribuirse a falta de sujetos de capacidad  para 
el gobierno se dem ostrará lo contrario ; pues en la provincia  de Cas­
tilla han gobernado tantos, con  tanta aceptación  y  ejem plo, com o fueron :

«E l P . Fr. Juan de V illa fran ca  (de G u ipúzcoa) que fue G uardián 
de los prim eros que hubo en el convento de M adrid, y  de tan sin­
gular virtud y gobierno que, a no prevenirle D ios con  la m uerte quince 
días antes que se hubiera de hacer la e lección  de prim er M inistro P ro ­
vincial en aquella provincia , fuera cierto  el prim ero en aquel m inisterio, 
pues todo lo  que tiene de bueno, de religión , de virtud y  de lo  demás 
que resplandece en aquella provincia  fué sem illa suya, con  que eter­
namente viv irá  su m em oria en aquella p rov in cia  y  en las dem ás de 
España, p or donde tanto se extendía su fam a y su nom bre, sin recono­
cerle segundo.

»E l P . Fr. C ristóbal de M orentín que, después de haber sido M aestro 
de novicios, y  teniendo las m ejores guardianías de toda la provincia , 
dando en todos sus gobiernos una de las m ayores satisfacciones que 
ha tenido, no sólo aquella provincia , sino lo  restante de las de España, 
fu é e leg ido Provincia l de Castilla.

«E l P . Fr. G regorio  de Pam plona fué G uardián  de T o led o  y, en 
el A ndalucía , de M álaga y  A n dú jar».

Tráese en el m em orial el caso del P . F rancisco de Pam plona — en 
el sig lo  José V elázquez de M edrano— , perteneciente a distinguida fa­
m ilia  pam plonesa. Era este «relig ioso de m ás de veinte años de hábito  
y  el m ás lu c id o  y em inente en el pú lp ito  que han tenido estos r e in o s ; 
y, por una apostasía de no veinticuatro horas cabales, y  que volunta­
riam ente volv ió  al convento, y  por  otro delito que dicen com etió, sien­
do la prim era vez que se le fu lm inó proceso, sin haber estado en la 
cárcel, le expelieron  de la  R elig ión , habiendo en la  provincia  otros 
aragoneses en quienes pudieran haber hecho sem ejantes dem ostracio­
nes ; y  con éste, siendo tan pú b lico  y  tan con ocid o , no se tuvo de él

4. Evidente alusión a Fray Francisco de Pamplona.
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para esperarle, atropellándole en la prim era ocasión , con  tan grave 
nota de todo el reino, así eclesiásticos com o seglares» 5.

A lgu nos Padres navarros pasaron de la provincia  de A ragón  a la 
de C astilla, «quizás acosados de la opresión que padecían con  los ara­
goneses, con ocidos allá por religiosos aprobados en letras, virtud, ce lo  
y prudencia» 6.

Q uejábanse tam bién los navarros de que los aragoneses rechazaban 
buenas vocaciones. R echazaron  a un h ijo  de doña M ariana Cruzat, el 
cual, con  el secretario T reviño, hubo de profesar en la O rden carm e­
litana, acreditando en ella con  el tiem po excelentes prendas y  notable 
aprovecham iento. Caso parecido sucedió con  don B artolom é de O co , 
caballero de Santiago, que se h izo jesuíta 7.

En la segunda parte del expresado m em orial se propone la form a 
en que podría  llevarse a e fecto  la separación.

1. La custodia de N avarra y  G u ipúzcoa  quede separada entera­
mente de A ragón  y unida a C astilla ; y  en cada capítu lo  de la p rovin ­
cia  de C astilla dése a la sobredicha custodia un D efin idor y  un Custo­
d io , navarro o  gu ipuzcoano.

2. En los conventos de Navarra y  G uipúzcoa  los G uardianes sean 
navarros o  guipuzcoanos, y  todos los relig iosos m oradores de dichos 
conventos sean del m ism o m odo navarros o guipuzcoanos.

3. En la custodia haya una casa de nov iciado y otra para curso 
de artes y  teología, donde el M aestro de novicios, los n ovicios , el L ec­
tor y  estudiantes sean tam bién navarros y  guipuzcoanos.

5. E l P . F ran cisco  de P am plona  se acred itó com o uno de los  m ejores 
predicadores de E spaña. Sus serm ones de cuaresm a en V alen cia , G erona, B ar­
celon a  y T arragona  h icieron  época  entre los  fieles. Esta pop u larid ad  le  atrajo 
las persecuciones de los  ém ulos y , so co lo r  de un testim onio que le  levanta­
ron y  que con  el tiem po resultó ser in cierto, tuvo que abandonar la  O rden 
capuch ina , para ingresar en la de los T rin itarios D escalzos, en cuya R elig ión  
acrecentó sus triun fos, ce lebrados sin tasa en la  Corte.

L os Superiores de A ragón  h icieron  reiteradas gestiones cerca del enton­
ces P . V elázquez para que reingresara en los capuch inos, queriendo enm endar 
el yerro ; m as él rehusó h acerlo  y  se m antuvo de p red icador en M adrid. (D a ­
tos tom ados de la In form ación  que con  autoridad del N u ncio  se hizo en 1652 
sobre la  con ven ien cia  de la  separación  de navarros y  aragoneses, pp . 15, 49, 63 
y 84 en A rch . de N a v ., n eg . ecles ., le g . 2.°).

Este P . F ran cisco  es autor de una obra, que no llegó  a im prim irse, acerca 
de los orígenes de G uipúzcoa . V éase la correspondencia  relativa a ese tra­
ba jo  h istórico  en el A rch . de G uipúzcoa, sección  IV , n eg . 7, leg . 6.

6. Advertencias pora un memorial,  e n  M Ú G IC A , Indice c it .

7. In form ación  citada de 1652.
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4. C uando el C ustodio propusiese en el cap ítu lo  alguna fundación  
en el reino de Navarra o Provincia  de G u ipúzcoa , siendo la m ayor parte 
de los navarros y  gu ipuzcoanos de parecer que se funde, dando sus 
votos para ello , la tal fundación  se dé por votada y adm itida.

5. La provincia  de C astilla quede en toda libertad para elegir P ro ­
v incial al más benem érito que juzgaren de todos las tres n a c ion es : 
castellanos, navarros y  gu ipuzcoanos.

2. El P . G eneral recib ió  el m em orial y se lo  guardó ; m as no quiso 
tom ar resolución  en la m ateria sin o ir  prim ero a los Superiores de la 
provincia , escuchar sus descargos y  form ar ju icio .

P ocos días después de la referida entrevista, el P . Juan de M on- 
calieri partió para Z aragoza . L legado a esta ciu dad  — m ediados de ju ­
lio  de 1640— , con vocó  al D efin itorio, a los Padres de m ayor autoridad 
de la provincia  y  a los G uardianes y  D iscretos de R entería y  T udela . 
R eunidos todos, in icióse una discusión  razonada, especie de ju ic io  con ­
tradictorio, con  el ob jeto  de esclarecer los hechos conten idos en el m e­
m orial. La discusión  — observa el P. G eneral—  se llevó «sin  contra­
d icción  alguna, sino con  religiosa y uniform e voluntad, apoyada en la 
pura verdad». Los reunidos — añade—  «m e han dado plena satisfac­
ción  y respuesta a todo lo  con ten ido en el memorial)) 3.

L a  D iputación  de N avarra, al saber que el P. G eneral iba a pasar 
por A ragón , envió dos caballeros del reino a Z aragoza  a besar la m ano 
a Su R everendísim a y suplicarle con  vivas instancias la conclusión  de 
esta m ateria. A quellos dos com isionados eran el licen ciado don  Luis 
de M ur, d iputado del R eino, y  don Jerónim o de Cabanillas, que lo  
había sido el trienio anterior.

D el resultado de aquella entrevista daba cuenta a la D iputación  el 
licen ciado  M ur en estos térm in os:

«E n cum plim iento de lo  acordado por V . Iltma. fu im os don  Jeró­
n im o de Cabanillas y  yo  a Z aragoza , donde habernos estado d oce  días 
cabales...

»E l m ism o día que llegó el G eneral le hablam os y  d i la carta de 
V uestra Iltm a., que recib ió  con  m ucha estim ación ... Esta con ferencia  fué 
larga, porque duró tres horas y  así hubo tiem po para discurrir sobre todos 
los puntos de la  legacía .

»D espués de haber propuesto a Su R vm a. el intento de V . Iltma. y

8. Carta de l P . M on ca lieri a  la  D iputación  de N avarra , Zaragoza , 29 de 
ju lio  de 1640 (A rch . d e  N a v ., 1. cit .).



justificado con  las razones que llevaba advertidas, respondió a todas lar­
gam ente y  con  grande prudencia (porque de verdad el sujeto es ca ­
balísim o) .

»L os  puntos a que vino a reducirse fueron  dos : el prim ero fue que­
rer persuadir es im posible e im practicable la p reten sión ; el segundo, 
que cuando no lo  fuera, traía em bebidos en sí grandes inconvenientes ; 
en uno y  otro  habló largam ente y  con  resolución  de no h acerlo .»

El d iputado M ur trató a su vez de persuadir al G eneral sobre las 
conveniencias de la  sep a ra ción ; pero a sus razones rep licó  el R everen­
dísim o «que no sólo no hallaba esas conveniencias, sino gravísim os 
inconvenientes ; y  que tenía por cierto que, si se ejecutaba la sepa­
ración , antes de dos años se quisieran volver al estado p r im e ro ; y que, 
si ahora dicen que hay op osición  entre las naciones, siendo todos los 
religiosos navarros las habría entre linajes.

«L os Padres G uardianes de T udela  y  R entería llegaron a Z a ra ­
goza ... H ízoseles buen acogim iento en el con vento... y  en él los vim os 
y  hablam os sin ninguna d ificu ltad, hasta que les pareció  que no se 
apretase dem asiado en la m ateria, juzgando de ella el estado presente, 
y que, en él, era m ejor y más conveniente no gastarla en hacer nuevas 
instancias...

»D e  lo  que sintió m uy más el P. G eneral (aunque siem pre procuró 
excusar a los Padres aragoneses) fue de que no se porten con  m ucha 
igualdad y  con form idad  en todo, y  o freció  dejar ajustadísim as órdenes 
y preceptos para extirpar entre los religiosos este fom ento de d is­
cord ias ; aunque, com o d igo , individuando las quejas, dism inuya la 
causa de ellas, según los inform es que tenía.

»H izo  cargos gravísim os a los navarros de no haberle hablado y 
escrito y  procurado el consuelo por su m edio, sin valerse del R e in o ; 
y  sintió el haber em peñado Su llustrísim a sumamente, queriendo atri­
bu ir esta falta, con  riombre de sed icioso, al P. G uardián de R entería ...

»F inalm ente, asiéndom e del brazo, m e d i j o : dos gracias suplico  
a U ds. para que en mi nom bre las pidan y  supliquen al R eino : la p r i­
m era, que crea que, bien podrá  haber en los siglos venideros otro G e ­
neral m ás benem érito y de m ayores partes y  caudal, pero que crea y 
tenga entendido no habrá ninguno m ás rendido y  pronto a sus m an­
datos, ni quien más los venere ; y  que crea que el no obedecerle ahora 
es p or no p o d e r ; y  que el gobierno de la R elig ión  sólo lo  entiende el 
que lo  trata de la clausura adentro y  con  grandes experiencias. La se­
gunda, que suplica  a  V .  lltm a. no pusiera su autoridad en negocios de 
re lig iosos...
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»C on esto, y  con  m uchas palabras de cum plim iento y  cortesía, se 
desp id ió  de nosotros y  nos d ió  la carta que rem ito a V . Iltm a.» 9.

En su carta a la D iputación , el P . G eneral anunciaba a los d ipu ­
tados que enviaba al P rovincia l de A ragón  y  a los G uardianes de T udela  
y  R entería a satisfacer de palabra a los cargos contenidos en el m e­
m orial que se le entregó en M adrid. «O yéndoles, quedarán V uestras 
Señorías Ilustrísim as apaciguadas cuanto a lo  que yo, en atención a la 
interposición de su autoridad, en esta m ateria he obrado, a gusto, sa­
tisfacción  y provecho de los súbditos que son naturales suyos, aunque, 
por razonables causas, no haya celebrado capítu lo  en esta provincia . 
Con que m e persuado quedarán satisfechos de m i buena voluntad, 
porque a m ás de aquello que he hecho no se extiende lo  posib le  de mi 
autoridad».

3. La visita del G eneral M oncalieri no d evolv ió  la  paz a la  p ro ­
vincia  de A r a g ó n ; antes bien el desasosiego de los ánim os sigu ió en 
aum ento. L os navarros dejan oír nuevam ente sus quejas por el trato 
que reciben de los aragoneses, y se convencen  cada d ía más que aquel 
estado de cosas no puede tener fin sino con  la separación de unos y 
otros. En ningún m om ento los religiosos navarros tratarán de im poner 
esa solución , pero sí de llevarla a la persuasión de los prelados de la 
O rden, que son, en definitiva, los llam ados a resolverla . El R eino, sea 
reunido en Cortes generales, sea por m edio de la D iputación  que las 
representa, hace suya la causa de sus naturales y  la defiende ardoro­
samente ante las autoridades de la O rden capuchina, ante el cardenal 
Protector, y  aún ante el m ism o R om ano Pontífice.

En abril de 1642, uno de los síndicos de la D iputación  se presenta 
en Z aragoza  y, en nom bre de aquella ilustre C orporación , p ide al C a­
p ítu lo  Provincia l la  separación de N avarra constituyéndola en custodia. 
Contestaron el P rovincia l y D efinidores d iciendo que, si b ien la sepa­
ración propuesta no era factib le  en aquel capítu lo , con ocían  ser tan 
precisa esta separación para am bas naciones, que se ofrecían  y  em pe­
ñaban a solicitarla  con  instancia en el cap ítu lo general. E l cap ítu lo  
general reunióse en R om a el año siguiente, pero sin la  asistencia de 
los V oca les  españoles, excepto los de Cataluña y  un C ustodio de A ragón  
com o arriba queda d icho.

U n o  de los años 1643-1644 se hace intervenir en el asunto a Fray 
F rancisco de Pam plona, para que proponga al C apítulo, reunido en

9 . Ibid.
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C a la ta y u d , q u e  se  d e ja s e  s o lo s  a  lo s  n a v a r r o s , y a  en  lo s  c o n v e n t o s  d e  

A r a g ó n ,  o  y a  en  lo s  d e  N a v a r r a . E l a n t ig u o  R e d ín  n o  r e c ib ió  c o n te s ­

t a c ió n , p e r o  s í  u n a  á s p e r a  r e p r im e n d a  d e  su  P r o v in c ia l  F r .  J u a n  d e  la  

A lm o n d a  10.

4 . E n  ju l i o  d e  1648 se  h a lla  d e  p a s o  e n  P a m p lo n a  e l P .  I n o ­

c e n c io  d e  C a lt a g ir o n e , M in is t r o  G e n e r a l  d e  lo s  c a p u c h in o s .  B u e n a  

o c a s ió n  p a r a  r e n o v a r  c o n  é l  la s  in s ta n c ia s  h e c h a s  o c h o  a ñ o s  a n te s  c o n  

su  a n te c e s o r  P . J u a n  d e  M o n c a l ie r i .  U n a  c o m is ió n  d e  la  D ip u t a c ió n  d e  

N a v a r r a , c o m p u e s t a  d e  lo s  d ip u t a d o s  d o n  P e d r o  N a v a r r a  y  d o n  D ie g o  

I ñ íg u e z  y  e l L i c e n c ia d o  A z p i l i c u e t a ,  s o s tu v o  u n a  e n tr e v is ta  c o n  e l P a d r e  

G e n e r a l .  C o n fir ió s e  a m p lia m e n te  e n tre  a m b a s  p a r te s  la  m a te r ia  d e  la  
d iv is ió n ,  a  b a s e  d e  un  e s c r it o  o  m e m o r ia l  q u e  lo s  c o m is io n a d o s  le y e r o n  

a l R e v e r e n d ís im o . L o  m á s  s u s t a n c io s o  d e l  d o c u m e n t o  se  e n c ie r r a  en  e s ta s  
p a la b r a s :  « E l  r e m e d io  q u e  a V a .  R v d m a . s u p l ic a  la  D ip u t a c ió n ,  en  

n o m b r e  d e  e s te  R e in o ,  p a r a  t o d o  lo  d i c h o  es  q u e  V a .  R v d m a . se  s ir v a  

d e  d is p o n e r  u n a  c u s t o d ia  d e  lo s  c o n v e n t o s  d e  e s te  r e in o  y  d e  su s  n a tu ­

r a le s  r e l ig io s o s ,  d e  m a n e r a  q u e  v iv a n  s e p a r a d o s  d e  lo s  a r a g o n e s e s  y  sus 

c o n v e n t o s  en  su  o b s e r v a n c ia  y  c u s t o d ia ,  h a s ta  q u e  N u e s tr o  S e ñ o r  se 
s ir v a  d e  d is p o n e r  s u  to ta l s e p a r a c ió n  c o n  n u e v a  p r o v in c ia  en  e s te  

R e in o ,  o  a g r e g a n d o  la  d ic h a  c u s t o d ia  a la  p r o v in c ia  d e  C a s t i l la , s i lo s  

P a d r e s  a r a g o n e s e s  n o  g u s ta re n  d e  te n e r  a  su  c a r g o  es ta  c u s t o d ia »  11.

E l c a p ít u lo  p r o v in c ia l  e s ta b a  c o n v o c a d o  p a r a  e l 12 d e l  p r ó x im o  

s e p t ie m b r e . D o s  d ía s  a n tes  d e  e s ta  fe c h a ,  la  D ip u t a c ió n  e s c r ib e  a l P a d r e  

G e n e r a l  r e c o m e n d a n d o  u n a  v e z  m á s  a  lo s  r e l ig io s o s  d e  la  n a c ió n .  L a  

c a r t a  d e ja  t r a s lu c ir  u n  g r a n d e  a fe c t o  a  la  p e r s o n a  d e l  P .  C a lt a g ir o n e  y  

a  la  R e l ig i ó n  d e  lo s  C a p u c h in o s .  S e  p id e  C a r ta  d e  H e r m a n d a d  p a r a  lo s  

s e ñ o r e s  d ip u t a d o s .

E l m is m o  G e n e r a l  n o s  r e v e la  lo s  e s fu e r z o s  h e c h o s  e n  a q u e l c a p ít u lo  

en  p r o  d e  la  p a c í f i c a  c o n v iv e n c ia  d e  lo s  n a tu r a le s  d e  a m b o s  r e in o s . H e  
a q u í  c ó m o  se  e x p r e s a  c o n t e s ta n d o  a  la  D i p u t a c i ó n : « M e  e n c o m ie n d a  

d e  n u e v o  lo s  r e l ig io s o s  d e  la  n a c ió n , lo s  c u a le s  h e  te n id o  s ie m p r e  p o r  

r e c o m e n d a d o s  c o m o  la s  n iñ a s  d e  m is  o jo s .  P e r o  en  la  p r e se n te  o c a s ió n  

se  le  r e c o m ie n d a n  c o s a s  q u e  e l G e n e r a l  n o  d e b e  o  n o  p u e d e  h a c e r . . .  A  
a q u e l  c a b a l le r o  q u e  m e  h a b ló  en  P a m p lo n a  (d o n  P e d r o  d e  N a v a r r a )  

r e s p o n d í  a q u e l lo  q u e  D io s  m e  in s p ir ó  ; y  lo  c ie r t o  e s  q u e  t o d o  lo  q u e

10 . In fo rm a c ió n  c ita d a , fo l.  10 8 .
1 1 . £ 1  m e m o ria l ib a  firm ad o  p o r  lo s  d ip u ta d o s  P e d ro  N a v a r r a  y  M ig u e l

d e  A o iz , y  re fre n d a d o  p o r  e l S e ñ o r  I .iz a rz a  (A rch . de  N a v . ;n e g . e c le s .,  le g .  2 .° ,
c a rp . 40).



le  d i je  en  a q u e l  p a r t ic u la r  l o  t e n g o  p o r  la  v e r d a d  y  l o  h e  t o c a d o  c o n  

la s  m a n o s ; m a s  m e  v e o  f o r z a d o  a  h a c e r  t o d o  l o  p o s ib le  en  t o d o ,  y  a s í 

h e  t e n id o  en  c a r g o  d e  c o n c ie n c ia ,  a  m a y o r  g lo r ia  d e  D io s  y  c o n s e r v a ­

c ió n  d e  la  R e l ig i ó n ,  y  m a y o r  s e r v ic io  d e s te  R e i n o ;  y  V u e s t r a  S e ñ o ­

r ía  t é n g a lo  p o r  in d u d a b le .

« A q u e s t o s  P a d r e s  h a n  m o s t r a d o  s u  b u e n a  v o lu n t a d ,  n o  s o la m e n ­

te e n  la  e le c c ió n  d e  c in c o  P a d r e s  G u a r d ia n e s ,  m a s  e n  la  c o l o c a c i ó n  
d e  a q u e s te  c o n v e n t o  (d e  C a la t a y u d )  y  m a y o r  g lo r ia  d e  la  p r o v in c ia ,  

c o m o  e n te n d e r á  V u e s t r a  S e ñ o r ía  a  su  t ie m p o . Y ,  h a b ie n d o  s id o  e le g id o  

p o r  P r o v in c ia l  u n o , d e  to d o s  m u y  a m a d o  (P . F r a n c is c o  d e  C a l lé n ) ,  

se  e s p e r a  q u e  c o n  su  v o lu n t a d  se rá  d e  to d o s  a d m it id o ,  d e  s u e r te  q u e  
en  e l t ie m p o  d e  su  g o b ie r n o  se a  g lo r i f i c a d o  D io s  c o n  q u ie tu d  u n iv e r s a l .

» Y ,  p o r q u e  m e  m a n d a  d ie s e  C a r ta  d e  H e r m a n d a d  p a r a  lo s  s e ñ o r e s  

d ip u t a d o s ,  b ie n  m e r e c ié n d o lo  s u  d e v o c ió n  y  m u n if ic e n c ia  c o n  m i  R e ­

l ig ió n ,  ta n to  m a y o r m e n te ,  c o n  to d a  v o lu n t a d , la  c o m e t o  y  e n v ío  c o n  
la  p r e s e n te , d e  t o d o  c o r a z ó n »  12.

P a r a  c o m p la c e r  a  lo s  n a v a r r o s , e l  P .  C a lt a g ir o n e  p r o p u s o  e n  e s te  
c a p ít u lo  d e  1648 la  fu n d a c ió n  d e  u n  c o n v e n t o  e n  la  v i l la  n a v a r r a  d e  

L o s  A r c o s .  L a  p r o p o s i c ió n  fu é  a c e p t a d a , c o m o  se  v e r á  m á s  a d e la n te .

5 . L o s  a r b it r io s  b u s c a d o s  p o r  e l s a n to  G e n e r a l  p a r a  c o r r e g ir  a b u ­
s o s  en  la  d is t r ib u c ió n  d e  lo s  c a r g o s  c a p it u la r e s  y  c o n c i l ia r  l o s  á n im o s  

d e  t o d o s  n o  d ie r o n  e l r e s u lta d o  q u e  se  d e s e a b a . P o r  l o  m is m o , la  id e a  

d e  la  s e p a r a c ió n  fu é  g a n a n d o  c a d a  d ía  m á s  p a r t id a r io s ,  a u n  e n tre  
lo s  a r a g o n e s e s . C la r a m e n te  se  v i ó  s e r  a s í  e n  e l c a p ít u lo  r e u n id o  en  

Z a r a g o z a  en  1649. N a v a r r o s  y  a r a g o n e s e s  d e t e r m in a r o n  e n  a q u e lla  o c a ­

s ió n  q u e  p o r  a m b a s  p a r te s  se  p id ie r a  a l C a p ít u lo  G e n e r a l  la  d iv is ió n ,  

« c o n v in ie n d o  lla n a m e n te  l o s  a r a g o n e s e s  q u e  e r a  n e c e s a r ís im a  p a r a  la  

p a z  y  q u ie t u d  d e  to d o s ,  p a r a  la  o b s e r v a n c ia  r e g u la r ,  y  p a r a  p o d e r  c o n ­

s e g u ir  la  p e r fe c c i ó n  r e l ig io s a ,  y  a u n  la  s a lv a c ió n  d e  u n o s  y  o t r o s » .

A  m á s  d e  e s o , f ir m ó s e  p o r  to d o s  lo s  c a p it u la r e s  u n  m e m o r ia l ,  p a r a  
q u e  lo s  V o c a le s  d e  A r a g ó n  l o  p r e s e n ta s e n  a l  C a p ít u lo  G e n e r a l  e n  n o m ­

b r e  d e  la  P r o v in c ia .  M á s  t o d a v í a ; a  p r o p u e s t a  d e  lo s  r e l ig io s o s  a r a g o ­

n e se s  d e c r e t ó  e l  C a p ít u lo  q u e  d o s  r e l ig io s o s  n a v a r r o s ,  c o n  o b e d ie n c ia  
d e  su s  P r e la d o s ,  fu e s e n  a  R o m a  a  g e s t io n a r  la  d iv is ió n .  E n  v ir t u d  d e  

e s te  a c u e r d o , y  c o n  t e s t im o n ia le s  d e l  S r . N u n c io ,  p u s ié r o n s e  en  c a m in o  

p a r a  R o m a  lo s  P a d r e s  B u e n a v e n tu r a  d e  A o i z  y  G r e g o r io  d e  C o r e l la .
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1 2 . C a r ta  d e l P . C a lta g ir o n e  a  l a  D ip u ta c ió n  de N a v a r r a ,  C a la ta y u d ,
15  de ag o sto  de 1648 (A rch . de N a v .  : n e g . e c le s .,  le g .  2 .° , c a rp . 39).



A  p r in c ip io s  d e  ju n io  d e  1650 se c e le b r ó  en  R o m a  e l X X X 1 1 1 .0 

c a p ít u lo  g e n e r a l,  b a jo  la  p r e s id e n c ia  d e l  C a r d e n a l  S p a d a , P r o te c t o r  

d e  la  O r d e n . E l C a r d e n a l « h iz o  u n a  d e v o t a  p la t ic a  a  t o d o  e l C a p it u lo ,  

y  en  e lla  d i j o  p o r  p a r te  d e  S u  S a n t id a d  I n o c e n c io  X ,  e n to n c e s  re in a n te , 

q u e  la  R e l ig i ó n  d e  lo s  c a p u c h in o s  h a b ía  l le g a d o  y  e s ta b a  en  la  c u m b r e  

d e  la  o p in ió n  h u m a n a , n o  s o la m e n te  e n  la  p le b e ,  s in o  ta m b ié n  en  lo s  

P r ín c ip e s  c r is t ia n o s ,  y  s in g u la r m e n t e  e n  e l  p e c h o  d e  S u  S a n t id a d , 

e x h o r t a n d o  a  c o n t in u a r  c o n  la s  o b r a s  r e l ig io s a s  ta n  g r a n d e  o p in ió n .» .

« D e s p u é s  se  p r o c e d ió  a  la  e le c c ió n  d e l  M in is t r o  G e n e r a l ,  a  la  c u a l  

r e n u n c ió ,  y  a s im is m o  a  la  d e  P r o c u r a d o r ,  e l P .  f r a y  C a r lo s  d e  B r u s e ­

la s , y  e n  e l p r im e r  e s c r u t in io  fu é  e le g id o  e l P .  f r a y  F o r tu n a to  d e  C a -  

d o r e »  l3, c o n s u lt o r  y  c o m p a ñ e r o  d e l P .  C a lt a g ir o n e  e n  la  v is i t a  d e  t o ­

d a s  la s  p r o v in c ia s  d e  la  O r d e n .
L o s  v o c a le s  a r a g o n e s e s , c o n fo r m e  a l m a n d a t o  r e c ib id o ,  p r e s e n ­

ta r o n  en  e l C a p ít u lo  G e n e r a l  la  s ú p l ic a  d e  q u e  se  d iv id ie r a n  lo s  c o n ­

v e n to s  q u e  su  p r o v in c ia  te n ía  e n  N a v a r r a , y  q u e  c o n  e l lo s  se  h ic ie r a  

c u s t o d ia  o  p r o v in c ia  s e p a r a d a  d e  la  d e  A r a g ó n .  A l  m is m o  t ie m p o , 
e n tr e g a r o n  e l m e m o r ia l  d e l  C a p ít u lo  P r o v in c ia l  d e  1649 f ir m a d o  p o r  

to d o s  lo s  c a p it u la r e s .
L a  p e t ic ió n  fu é  d e n e g a d a  ; y  d e  m o d o  ta n  te r m in a n te , q u e  e l  C a ­

p í t u lo  im p u s o  s i le n c io  en  e l a s u n to , c o n m in a n d o  c o n  p e n a  d e  d e s t ie r r o  

d e  la  p r o v in c ia  a q u ie n  p r e te n d ie r a  s u s c it a r lo  d e  n u e v o  e n  a d e la n te  H.

S e  c o m p r e n d e  b ie n  q u e  a  l o s  c a p u c h in o s  n a v a r r o s  n o  se  le s  h u b ie s e  

c o n c e d id o  en  a q u e l m o m e n t o  p r o v in c ia  p r o p i a ; e l p e r s o n a l  n a v a r r o  e ra  

c o r t o ,  c o n  s ó lo  c in c o  o  s e is  c o n v e n t o s  e n  N a v a r r a  y  G u ip ú z c o a

F o r m a r  c o n  n a v a r r o s  y  g u ip u z c o a n o s  u n a  c u s t o d ia ,  q u e  e s tu v ie s e  
in c o r p o r a d a  a  la  p r o v in c ia  d e  C a s t i l la , o f r e c ía  n o  m e n o r  d i f ic u lt a d , 

c o m o  se  l o  h a c ía n  n o ta r  a  la  D ip u t a c ió n  d e  N a v a r r a  lo s  S u p e r io r e s  

d e  la  e x p r e s a d a  p r o v in c ia  d e  C a s t i l la .  « N o  h a y  e je m p la r  e n  la  R e l ig i ó n  

— d e c ía n —  d e  q u e  se  a g r e g u e  u n a  c u s t o d ia  a  p r o v in c ia  q u e  n o  la  h a y a  
c r ia d o .  Y  e s to  e s  ta n  c i e r t o . . .  q u e , h a b ié n d o lo  c o m u n ic a d o  lo s  P a d r e s  

C u s t o d io s ,  q u e  s e is  a ñ o s  h a  fu e r o n  d e  e s ta  p r o v in c ia  a  R o m a , le s  r e s ­
p o n d ie r o n  q u e  e ra  m a te r ia  in tr a ta b le , p o r  la  r a z ó n  q u e  t e n g o  a r r ib a  
r e f e r id o »  I5.

1 3 .  Actas capitulares, fo l.  67-68.

14 . C a r ta  d e l P r o v in c ia l  y  D e fin id o re s  de A ra g ó n  a l  P ro c u ra d o r  G e n e ­
r a l ,  16 5 2  (A rch . de N a v . ,  n e g . e c le s .,  le g .  2 .° , c a rp . 48).

15 .  C a r ta  d e l P r o v in c ia l y  D e fin id o re s  de C a s t i l la  con testan d o  a  la  D ip u ­
ta c ió n  d e  N a v a r r a ,  M a d rid  16  de se p tiem b re  de 16 5 5  (A rch . de  N a v . ,  n e g . 
e c le s .,  le g .  2 .° , c a rp . 47).— C a r ta  d e l P .  L e a n d ro  d e  M u rc ia  a  l a  m ism a  sobre 
e l m ism o  asu n to , M a d r id , 21  d e  sep tiem b re  d e  16 5 5  (Ib id ) .
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E s to s , y  n o  o t r o s ,  fu e r o n  lo s  e s c o l lo s  en  q u e  n a u fr a g ó  la  c a u s a  d e  
lo s  c a p u c h in o s  n a v a r r o s  lle v a d a  a l C a p ít u lo  G e n e r a l  d e  1650. P e r s o ­

n a s  n o  m u y  a l ta n to  d e  la s  in t e r io r id a d e s  d e  la  O r d e n  q u is ie r o n  e x p l i ­

c a r  e l s u c e s o  d e  m a n e ra  m u y  d i fe r e n te ,  a c h a c a n d o  la  c u lp a  d e  a q u e l 
c o n t r a t ie m p o  a lo s  P a d r e s  a r a g o n e s e s . A s í  v e m o s  q u e  e l A g e n t e  d e  
n e g o c io s  d e  N a v a r r a  en  la  C u r ia  ro m a n a , d a n d o  c u e n ta  a la  D ip u t a c ió n  

d e  l o  s u c e d id o  en  R o m a  e n  e l  n e g o c io  d e  lo s  c a p u c h in o s ,  h a c e  tres  
c a r g o s  c o n t r a  lo s  V o c a le s  d e  A r a g ó n :  1.°, n o  o b r a r o n  c o n fo r m e  a  la 

in s t r u c c ió n  q u e  le s  d i ó  el C a p ít u lo  P r o v i n c i a l ; 2 .° , h a b la r o n  m a l d e l 
R e in o ,  c o n  g r a n d e  v i l ip e n d io  y  d e s c r é d i t o ;  3 .° , lo s  a r a g o n e s e s  n e g o c ia ­
r o n  en  R o m a  la  d e t e n c ió n  d e  lo s  P a d r e s  n a v a r r o s  q u e  ib a n  a  s o l i c i t a r  

e s ta  p r e te n s ió n , p a r a  q u e  n o  lle g a s e n  a t ie m p o  c o m p e te n te  p a r a  e l lo ,  
s in o  a  n e g o c io  y a  h e c h o .  L o s  S u p e r io r e s  d e  A r a g ó n  r e c h a z a r o n  c o n  

a lt iv a  d ig n id a d  c a d a  u n o  d e  e s o s  c a r g o s .  Y  n o  h a y  m o t iv o  p a r a  d u d a r  

d e  la  v e r d a d  d e  s u  p a la b r a . L a s  C o r te s  d e  N a v a r r a , q u e  en  u n  p r in c ip io  
r e c r im in a r o n  a lo s  a r a g o n e s e s  a q u e l s u p u e s to  p r o c e d e r ,  o íd o s  e s o s  d e s ­

c a r g o s .  m u d a r o n  d e  p a r e c e r ,  y  s ó lo  r e p r o c h a r á n  a  a q u e l lo s  P a d r e s  
e l n o  h a b e r  p u e s to  b a s ta n te  c a lo r  en  e l n e g o c io .

6 . L a  r e s o lu c ió n  d e l C a p ít u lo  G e n e r a l  n o  a c o b a r d ó  a  lo s  n a v a r r o s , 
s in o  q u e  lo s  c o n f ir m ó  en  s u  p r o p ó s i t o  d e  s e g u ir  a d e la n te , h a s ta  lo g r a r  

v e r  r e s u e l to  d e  u n a  v e z  el la m e n ta b le  p r o b le m a  q u e  lo s  tr a ía  en  ta n to  

d e s a s o s ie g o .  C o m o  b u e n o s  r e l ig io s o s ,  a c a ta n  la  d e c is ió n  d e  la  s u p r e m a  
A u t o r id a d  d e  la  O r d e n ; p e r o  a l m is m o  t ie m p o  es tá n  d is p u e s to s  a  
e m p le a r  c u a lq u ie r  m e d io  l í c i t o  q u e  p u e d a  l le v a r le s  a l fin  q u e  se h an  

p r o p u e s t o .
L o  q u e  d e  m o m e n t o  q u ie r e n  es  q u e , m ie n tr a s  en  N a v a r r a  n o  se  

in s t itu y a  u n a  p r o v in c ia  o  c u s t o d ia ,  n a v a r r o s  y  a r a g o n e s e s  v iv a n  s e ­
p a r a d o s  u n o s  d e  o t r o s ,  h a b ita n d o  d is t in ta s  c a s a s  d e n tr o  d e  la  p r o v in c ia  
d e  A r a g ó n .  E s ta  es  u n a  m e d id a  q u e  p u e d e  d e c r e ta r la  e l P r o v in c ia l  

c o n  su  D e f in it o r io .  L o s  p a r t id a r io s  d e  e s ta  s o lu c ió n  c u e n ta n  c o n  e l 
m á s  d e c id id o  a p o y o  d e l  R e in o  d e  N a v a r r a , e l c u a l ,  u n a  v e z  m á s , in ­
te r p o n d r á  su  a u t o r id a d  c e r c a  d e  lo s  P r e la d o s  d e  la  O r d e n .

E n  e fe c t o ,  el a ñ o  1652, e l  R e in o  d e  N a v a r r a , ju n t o  en  C o r t e s , r e ­
s o lv ió  e s c r ib ir  a l P r o v in c ia l  d e  lo s  c a p u c h in o s  d e  A r a g ó n  en  e l s e n t i­

d o  q u e  in d ic a n  lo s  p á r r a fo s  s ig u ie n t e s  :
« B ie n  n o t o r io  e s  a  V u e s t r a  P a t e r n id a d  M u y  R e v e r e n d a  l o  m u c h o  

q u e  e s te  R e in o  h a  d e s e a d o  y  p r o c u r a d o  q u e  lo s  P a d r e s  n a v a r r o s  se 

s e p a r e n  d e  lo s  a r a g o n e s e s  d e  e s ta  p r o v in c ia  d e  c a p u c h in o s ,  p a s á n d o lo s  

a la s  c a s a s  d e  e s te  r e in o . . .  P o r  e l A g e n t e  d e  n e g o c io s  d e  N a v a r r a  en  

la  C u r ia  R o m a n a  s a b e m o s  l o  q u e  h a  p a s a d o  e n  e l n e g o c io ,  l le v a d o  a l
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C a p ít u lo  G e n e r a l . . .  H a b ie n d o  v is t o  la s  c a r ta s  d e  e se  A g e n te ,  u n i f o r ­

m e m e n te  h e m o s  d e l ib e r a d o  s e g u ir  e l ju s t o  e m p e ñ o  d e l  R e y n o  h asta  
su  ú lt im o  e f e c t o ;  y  p o r  a h o r a , . . .  s u p l ic a r  a  V .  P . M u y  R e v d a .  se  s ir v a  

d e  r e m it ir  lo s  P a d r e s  n a v a r r o s  q u e  e s tá n  en  lo s  c o n v e n t o s  d e  A r a g ó n  
a  lo s  d e  e s te  r e y n o  y  R e n te r ía ,  p a r a  q u e  en  e l lo s  v iv a n  d e  fa m il ia ,  
e x c e p t u a n d o  s ó lo  lo s  q u e  e s tá n  en  e l c o n v e n t o  d e  Z a r a g o z a  h a s ta  q u e , 
c e s a d o  e l  c o n t a g io  en  e lla , c o n  e l lo s  se  h a g a  lo  m is m o »  ,6.

E l p o r t a d o r  d e  e s ta  c a r ta  d e b ía  d e  se r  d o n  F r a n c is c o  P a s q u ie r , 
c a b a l le r o  d e l  h á b it o  d e  S a n t ia g o ,  s e ñ o r  d e  B a r il la s , a  q u ie n  la s  C o r t e s  
e s c r ib ía n  en  e s to s  t é r m in o s : « B ie n  s a b e  V .  M . q u e  é s te  es  u n o  d e  
lo s  n e g o c io s  en  q u e  c o n  m a y o r  u n i fo r m id a d  y  c u id a d o  h e m o s  to m a d o  

en  e s ta s  C o r t e s , p a r a  q u e , s in  p e r d e r  p u n t o  en  é l ,  y  h a s ta  c o n s e g u ir  
n u e s tr o  d e s e m p e ñ o , le  s ig a m o s  ...  S u p l ic a m o s  a  V .  M . se  s ir v a  d e  v e r  
e sa  c a r ta  y ,  c e r r a d a , d á r s e la  en  su  m a n o  a l P r o v in c ia l ,  s u p l ic á n d o le  d e  
s u  p a r te  su  e je c u c ió n  y  c u m p lim e n t o ,  y  m a n ife s t á n d o le  q u e , e n  o r d e n  

a  é s to  y  lo  d e m á s  q u e  c o n v ie n e  en  la  m a te r ia , e l R e y n o  t ie n e  to m a d a  
su  ú lt im a  r e s o lu c ió n »

L a  c o n te s ta c ió n  d e l  P r o v in c ia l ,  F r a n c is c o  d e  T a r a z o n a , r e f le ja  s o r ­
p r e s a  y  d o l o r :  « P o r  e l s e ñ o r  d o n  F r a n c is c o  P a s q u ie r  — d ic e —  h e r e ­
c ib id o  la  d e  V .  S . l i t m a . ,  e n  q u e  m e  m a n d a  l le v e  a  to d o s  l o s  r e l ig io s o s  

h i jo s  d e  V .  S . I ltm a ., a lo s  c o n v e n t o s  d e  e se  R e in o . . .  N o  p o d r ía  e n c a ­

r e c e r  la  p e n a  q u e  m e  h a  o c a s io n a d o  se  h a y a  m o v id o  e s ta  p lá t ic a  en  e l 
t ie m p o  q u e  y o  — s in  m é r it o —  g o b e r n a b a  es ta  p r o v in c ia ,  p u e s  e ra  m i 

a n h e lo  b ie n  d e s ig u a l  a e s ta  p r e te n s ió n , y  m is  d e s e o s  h a n  c a m in a d o  a  
fin es  q u e  p u d ie r a  p r o m e te r  m á s  q u ie t u d  a  la  p r o v in c ia ,  y  a  su  d iv in a  

M a je s t a d  m á s  g lo r ia  ; p e r o  p e r m ít e lo  D io s  p a r a  e je r c i c i o  d e  m u c h o s  y  
c a s t ig o  m í o » .

P o r  c o n c lu s ió n  d e c ía  q u e  p a s a r ía  c o n  to d a  b r e v e d a d  a  P a m p lo n a  
a tr a ta r  e l a s u n to  c o n  la s  C o r te s . E s ta s  n o m b r a r o n  d o s  d ip u t a d o s  p a r a  

q u e , en  l le g a n d o  a la  c iu d a d  e l P r o v in c ia l ,  le  h a b la s e n  y  le  e x p u s ie s e n  
q u e  e l R e in o  se  h a b ía  in te r e s a d o  en  q u e  lo s  c a p u c h in o s  n a v a r r o s  se 
s e p a ra s e n  d e  lo s  d e  A r a g ó n  ls.

E l P . P r o v in c ia l  se  e n c a m in ó  e fe c t iv a m e n t e  a P a m p lo n a  y  e n tr e v is ­

tó s e  c o n  lo s  d e  la  C o m is ió n .  D o s  m e s e s  d e s p u é s  — 20 d e  n o v ie m b r e — , 

re ú n e n se  en  T u d e la  P r o v in c ia l  y  D e f in id o r e s  p a r a  r e s o lv e r  q u é  c o n te s ­

16 . C a r ta  de la s  C o rtes  a l P r o v in c ia l  de A ra g ó n , 3 de sep tiem b re  de 
16 52  (A rch . de N a v .,  n e g . e c le s .,  le g .  2 .° , c a rp . 49).

17 .  C a r ta  de la s  C o rte s  a  don F r a n c is c o  P a sq u ie r , P a m p lo n a , 3  de se p ­

tiem b re  de 16 5 2  (ib id .).

18 . A rch . de N a v .,  In d ice  de Cortes, I , fo l. 9 6 ; I I I ,  fo l. 39 0 -39 1.
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t a c ió n  h a b r ía  d e  d a r s e  a  la s  C o r t e s  d e  N a v a r r a . L a  p r o v id e n c ia  q u e  
é s ta s  h a b ía n  s o l i c i t a d o  p a r e c ió  in a c e p t a b le  y  se  d e s e c h ó .  E n  v e z  d e  

e s to , el P r o v in c ia l  y  su  D e f in i t o r io  r e d a c t a r o n  d o s  c a r ta s , u n a  p a r a  e l 

P a d r e  M in is t r o  G e n e r a l  y  o tr a  p a r a  e l P .  P r o c u r a d o r  d e  la  O r d e n , 

p id ie n d o  la  s e p a r a c ió n .
E n  la  ca r ta  d e s t in a d a  a l P .  G e n e r a l  se  d e c ía  l o  s i g u ie n t e :

« N o  p r e t e n d ie n d o  d e s o b e d e c e r  a  su s  ó r d e n e s  d e  V .  R v d m a . n i a  
la s  d e l C a p ít u lo  G e n e r a l ,  s in o  p id ie n d o  su  b e n e p lá c i t o  p a r a  s u p l ic a r ,  

in s ta d o s  d e  n u e s tra  c o n v e n ie n c ia ,  y  d e  lo s  d e s e o s  d e l  R e y n o  d e  N a v a r r a , 

r e c o r r e m o s  en  es ta  c o m o  en  o tr a s  o c a s io n e s  a  s o l i c i t a r  se  n o s  c o n c e d a  

la  d iv is ió n  d e  lo s  P a d r e s  n a v a r r o s , ta n ta s  v e c e s  p o r  e l lo s  s o l i c i t a d a ,  
p o r  n o s o t r o s  p e d id a  y  p o r  e l R e y n o  d e  N a v a r r a  s o l i c i t a d a ,  d e s e a d a  y  

p e d id a .
» C o n  el d e c r e to  d e l C a p ít u lo  G e n e r a l  c r e im o s  e s ta  m a te r ia  h a b ía  

q u e d a d o  en  s i le n c io ,  p u e s  se  d e t e r m in ó  n o  se  h a b la r a  en  e l la , p o r  se r  

d a ñ o s a  y  p e r ju d ic ia l  a l c o m ú n  e s ta d o  d e  la  R e l i g i ó n ; y  c u a n d o  n o s  p e r ­

s u a d ía m o s , c o n  lo  q u e  la  P r o v in c ia  o b r a b a  en  o r d e n  a  la  q u ie t u d  d e  

to d o s ,  h a b e r  d a d o  s a t is fa c c ió n  a  lo s  q u e  c o m ú n m e n te  se  q u e ja b a n , c e l e ­

b r a n d o  C o r t e s  G e n e r a le s  e l R e y n o  d e  N a v a r r a  h a b e rn o s  e n t e n d id o  lo s  

r e l ig io s o s  n o  e s tá n  m á s  q u ie t o s ,  n i  e l  R e y n o  m á s  s a t is fe c h o , y  to d o s  
c o n  r e s o lu c ió n  f irm e  d e  p r o s e g u ir  la  p r e te n s ió n  h a s ta  q u e  te n g a  e fe c t o .  

L o s  m o t iv o s  q u e  e l R e y n o  d e  N a v a r r a  t ie n e  p a r a  to m a r  ta n  p o r  su  

c u e n ta  es ta  m a te r ia  n o  n o s  lo s  h a  m a n ife s t a d o , p e r o ,  c u a n d o  p u e s to  tan  

g r a n d e  se  h a  e m p e ñ a d o , d e b e n  s e r  m u y  ju s t i f ic a d o s .

» P e r o ,  p o r q u e  s ie m p r e  e s  la  p ie d r a  d e  to p e  e l q u e  lo s  P a d r e s  
a r a g o n e s e s  se o p o n e n  a  esta  p r e te n s ió n  y  q u e  lo s  P a d r e s  q u e  fu e r o n  

a  R o m a  n o  o b r a r o n  c o m o  se  le s  o r d e n ó  p o r  to d a  la  P r o v in c ia  en  e l  
C a p ít u lo  d e  Z a r a g o z a :  y  p o r q u e  d e  l o  p r im e r o  es t e s t ig o  V .  R v d m a . .  

q u e r e m o s  d e c la r a r lo  d e  n u e v o , y  s u p l ic a r le  m a n ife s t á n d o le  n u e s tr o s  
d e s e o s  y  v o lu n t a d , q u e  s o n  d e  q u e  V .  R v d m a . h a g a  t o d o  l o  p o s ib le  

p a r a  q u e  es ta  p r e te n s ió n  te n g a  e f e c t o ; p o r q u e  c o n v ie n e  p a r a  e l b u e n  

g o b ie r n o  d e  e s ta  P r o v in c ia ,  p a r a  la  q u ie t u d  d e  l o s  r e l ig io s o s ,  p a r a  
la  p a z  y  c o n v e n ie n c ia s  e s p ir i tu a le s  d e  t o d o s .  Y  se  l o  s u p l ic a m o s  y  r o g a ­

m o s  c o n  to d a  la  p o n d e r a c ió n  q u e  p o d e m o s ; p o r q u e ,  m ie n tr a s  en  e s ta  

m a te r ia  n o  se  to m e  e s ta d o , la  R e l ig i ó n  p a d e c e r á  m u c h o  d e s d o r o ,  y  lo s  
P r e la d o s  n o  p o c a  p e n a  en  e l g o b ie r n o ,  y  lo s  s ú b d ito s ,  c o n  a s is te n c ia s  

d e  su  R e y n o  ta n  v iv a s ,  m e n o s  tr a ta b le s  e s ta rá n  y  a p a c ib le s .
» C u a n to  a  l o  s e g u n d o , q u e  lo s  P a d r e s  n o  o b r a r o n  en  R o m a  c o n ­

f o r m e  a l o  q u e  se  le s  o r d e n ó , q u e  fu é . e l q u e  s o l ic i t a r a n  l o  m is m o  q u e  

h o y  s u p l ic a m o s , es ta m b ié n  V .  R v d m a . el q u e  l o  s a b e ;  y ,  c o n s t a n d o  

m u c h o  a la  P r o v in c ia  d e  su  e n te re z a , s e r ía  m u c h o  h a b e r  fa l t a d o  en
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la  f id e l id a d . Y  p a r a  q u e  V .  R v d m a . se  a s e g u r e  d e l  s e n t ir  d e  e s ta  P r o ­
v in c ia  le  s u p l ic a m o s  te n g a  g u s to  d e  p a s a r  lo s  o jo s  p o r  e l m e m o r ia l  

f o r m a d o  p o r  t o d o  e l  C a p ít u lo ,  q u e  e s tá  en  e se  a r c h iv o  ; q u e  lo  q u e  a l l í  

p id i ó  t o d a  la  P r o v in c ia  e s  lo  q u e  h o y  s u p l ic a m o s  e l P r o v in c ia l  y  D e ­
f in id o r e s  ; y , s i lo s  P a d r e s  fa l ta r o n  a su  o b lig a c ió n -— q u e  n o  lo  c r e e m o s — , 

le  s u p l ic a m o s  to m e  to d a  s a t i s f a c c i ó n ; y  en  e s ta  c o n fo r m id a d  e s c r ib e  e l 

P a d r e  f r a y  J o s e f  d e  G r a u s , G u a r d iá n  d e  Z a r a g o z a ,  q u e  fu e  p o r  p r im e r  
C u s t o d io  a l C a p ít u lo  G e n e r a l .

» Y  p o r q u e  e s ta  p r e te n s ió n  n o  se  d e je  d e  l o g r a r  p o r  l o  q u e  c o m ú n ­

m e n te  se  h a  d i c h o ,  y  es  : q u e  lo s  P a d r e s  q u e  fu e r o n  a  R o m a  d e s lu c ie r o n  
m u c h o  a  e s te  p a ís  y  h a b la r o n  b a ja m e n te  d e l  R e y n o ,  m a te r ia  p a r a  n o s ­
o t r o s  d e  m u c h o  s e n t im ie n to , p o r  s e r  a s u n to  a g e n o  d e  v e r d a d , y  s e r  la  

t ie r ra  m á s  a c r e d ita d a  d e  E s p a ñ a  e n  n o b le z a  y  p ie d a d ,  y  a  q u ie n e s  la  
R e l ig i ó n  d e b e  s in g u la r e s  fa v o r e s ,  q u e  n o  se  p u e d e  im a g in a r ,  d e  P a d r e s  

tan  r e l ig o s o s ,  fa l ta s e n  en  e l c u m p l im e n t o  d e  ta n ta  o b l ig a c ió n ,  y  tan  

a  p o c a  c o s ta  c o m o  h a b la r  b ie n , y  a  v is ta  d e  tres  P a d r e s  G e n e r a le s ,  q u e  
t o d o s  h a b ía n  v is t o  la  t ie r r a , e x p e r im e n ta d o  su s  a fe c t o s ,  r e c o n o c id o  su  
p ie d a d  y  c a r iñ o  a  ia  R e l ig i ó n .  Y ,  e n  c o n fo r m id a d  d e  e s o , a s e g u r a ­

m o s  a  V .  R v d m a . q u e  e l p a ís  y  t e r r it o r io  q u e  n o s  h a n  p r o p u e s t o  lo s  

l l t m o s .  S e ñ o r e s , e l  S r . D .  F r a n c is c o  P a s q u ie r ,  e l  S r . D . P e d r o  P e r a lta  
y  e l  S r . D . F r a n c is c o  A z p i l i c u e t a ,  s ín d ic o s  d e l  l l t m o .  R e y n o  d e  N a v a r r a , 

q u e  in c lu y e  a l  R e y n o  d e  N a v a r r a  y  P r o v in c ia  d e  G u ip ú z c o a ,  t o d o  d e l 

O b is p a d o  d e  P a m p lo n a , c a b e z a  d e l  R e y n o ,  y  la  R io ja ,  q u e , a u n q u e  es  
C a s t i l la ,  p e r te n e c e  a  la  C a p it a n ía  G e n e r a l  d e l  R e y n o  d e  N a v a r r a ; q u e  

e s  p a ís  y  t e r r e n o  c a p a z  d e  u n a  lu c id a  P r o v in c ia  y  la  g e n te -  p o r  su  n a ­
tu r a le z a , m u y  n o b le ,  en  r e l ig ió n  p ia d o s a ,  en  c a r iñ o  a  la  R e l ig i ó n  a f e c ­

tu o s ís im a , y  p o r  t o d o s  e s to s  t í tu lo s  e s tá  m e r e c ie n d o  q u e  V .  R v d m a . 

h a g a  to d o s  lo s  e s fu e r z o s  p a r a  q u e  te n g a  e s te  g u s to , y  n o s o t r o s  e l c o n ­

s u e lo  q u e  e s p e r a m o s .
Y  p o r q u e  V .  R v d m a . sa b e  n u e s tr o s  p r o c e d e r e s ,  y  n o  ig n o r a  lo  

q u e  h a b e rn o s  o b r a d o ,  s i  a c a s o  p o r  a lg ú n  c a m in o  se  h ic ie r e  in fo r m e  

lo c a n te  lo s  p r o c e d e r e s  d e  la  P r o v in c ia ,  t ir a n ía , a m b ic ió n  o  v e já m e n e s  
q u e  h a y a m o s  h e c h o ,  s u p l ic a m o s  a  V .  R v d m a . te n g a  g u s to  d e  d e te n e r se  
h a s ta  o í r  n u e s tra  s a t i s f a c c i ó n ; y ,  n o  d á n d o la  c a b a l ,  q u e  se  n o s  c a s t i ­
g u e  ; y , s i  la  d a m o s , q u e  se  v u e lv a  p o r  n u e s tr o  d e c o r o ,  q u e  n o  p o d e m o s  

n e g a r  s in o  q u e  l o  te n e m o s  e n  la  o p in ió n  v u lg a r  p e r d id o ,  a u n q u e  p a r a  

c o n  D io s  c r e e m o s  h a b e r  s a t is fe c h o .
» G u a r d e  e l S e ñ o r  a  V .  R v d m a . lo s  f e l i c e s  a ñ o s  q u e  d e s e a m o s  y  la  

R e l ig i ó n  h a  m e n e s te r .— T u d e la  en  la  P r o v in c ia  d e  A r a g ó n ,  a  22 d e  

n o v ie m b r e  d e  1652,— D e  V .  R v d m a . a fm o s , s ie r v o s  en  e l S e ñ o r .— F r . 

F r a n c is c o  d e  T a r a z o n a , P r o v in c i a l .— F r .  J o s e f  d e  G r a u s , D e f in id o r .—



F r . A n t o n io  d e  H u e s c a , D e f in id o r .— F r . J o s e f  d e  C a s c a n te , D e f in id o r »  19.
L a s  s o b r e d ic h a s  c a r ta s , d e s t in a d a s  a  R o m a , fu e r o n  r e m it id a s  p o r  

su s  a u to r e s  a  la s  C o r te s  d e l  R e i n o ; m a s  é s ta s , r e c e lo s a s  d e  q u e  a q u e llo s  
P a d r e s  o b r a b a n  c o n  d o b le z  en  e l a s u n to , n o  le s  d ie r o n  c u r s o .

A  12 d e  o c t u b r e  d e l  m is m o  a ñ o  1652, la s  C o r te s  o b tu v ie r o n  d e l  

S e ñ o r  N u n c io  d e  E s p a ñ a  u n a  c o m is ió n  y  p r o v is ió n  p a r a  q u e  e l S e ñ o r  
O b is p o  d e  P a m p lo n a , o  e l d e  C a la h o r r a , p u d ie r a  n o m b r a r  lo s  s u je to s  
q u e  le  p a r e c ie r e  p a r a  r e c ib i r  u n a  in fo r m a c ió n  s o b r e  la  c o n v e n ie n c ia  

y  n e c e s id a d  d e  s e p a r a r  a  lo s  n a v a r r o s  d e  lo s  a r a g o n e s e s .

E n  v ir t u d  d e  e sa  c o m is ió n ,  e l o b is p o  d e  P a m p lo n a , D o n  F r a n c is c o

d e  A la r c ó n ,  n o m b r ó  p o r  c o m is a r io  a l L i c e n c ia d o  D o n  J o s é  C o n c h i l l o s ,  
c a n ó n ig o  d e  la  c o le g ia l  d e  T u d e la  y  V i c a r i o  G e n e r a l  d e  su  d e a n a to ,  y  
p o r  n o ta r io  a p o s t ó l i c o  a  D o n  M e lc h o r  d e  A r e l la n o ,  V i c a r i o  d e  la  v i l la  
d e  A b l i t a s ,  p a r a  q u e  e n tr a m b o s , en  v ir t u d  d e  la  c o m is ió n  d e l S e ñ o r  
N u n c io ,  r e c ib a n  la  in fo r m a c ió n  q u e  e n  e lla  se  m a n d a , e x a m in e n  lo s  

t e s t ig o s  q u e  p a r a  e l lo  le s  fu e r e n  p r e s e n ta d o s , y  p a r a  q u e , a c a b a d a  

la  in fo r m a c ió n ,  la  e n tr e g u e n , s e l la d a  y  c e r r a d a , a  la  p e r s o n a  q u e  p o r  
p a r te  d e l  R e in o  le s  e n tr e g a r e  e l  n o m b r a m ie n to  h e c h o  en  e l lo s  p o r  e l 

o b is p o
S e g ú n  la  in s t r u c c ió n  d e  la s  C o r t e s , la  in fo r m a c ió n  d e b ía  c o m e n ­

z a rs e  p o r  T u d e la  y  p o r  lo s  r e l ig io s o s  q u e  p o r  su  o r d e n  s e ñ a la r e  e l 

P a d r e  B u e n a v e n tu r a  d e  A o i z ,  q u e  e s ta b a  en  a q u e l  c o n v e n t o .  C o n  e s te  
r e l ig io s o  d e b e r ía  v e r s e  e l s e ñ o r  c a n ó n ig o  y  s e g u ir  en  t o d o  la  o r d e n  q u e  

le  d ie r e  p o r  e s c r it o ,  c o n f ir ie n d o  e n tr a m b o s  la  m a te r ia .

L a  in fo r m a c ió n  o r ig in a l  se  a r c h iv ó  en  la  A u d ie n c ia  y  T r ib u n a l
d e  la  N u n c ia t u r a  d e  M a d r id ,  d e s p u é s  d e  s a c a d o  u n  re s u m e n  d e  e lla , 
q u e  q u e d ó  en  p o d e r  d e l R e in o  20.

7 . E n  1654, e l G e n e r a l  d e  la  O r d e n , P . F o r tu n a to  d e  C a d o r e .  v in o  
a  la  v is it a  d e  la s  p r o v in c ia s  d e  E s p a ñ a . E n  o c t u b r e  d e  e se  a ñ o  p r e s id e  

e l C a p ít u lo  d e  A r a g ó n ,  r e u n id o  en  C a la ta y u d . C e s a  e n  e l o f i c i o  d e  

P r o v in c ia l  e l  P .  F r a n c is c o  d e  T a r a z o n a  y  to m a  e l g o b ie r n o  d e  la  p r o ­
v in c ia  e l P .  A n t o n io  d e  H u e s c a , r e l ig io s o  c u y a s  v ir t u d e s  re fie re n  las 
c r ó n ic a s  m a n u s c r ita s  d e  A r a g ó n  21. P o r  D e f in id o r e s  se  e l ig ie r o n  los  
P a d r e s  F r a n c is c o  d e  A r a n d a ,  O r e n c io  d e  B u ja r a lo z ,  J o s é  d e  C a s c a n te  

y  L u is  d e  H u e s c a .

L a s  d e l ib e r a c io n e s  d e  a q u e l c a p ít u lo  v e r s a r o n  p r in c ip a lm e n te  s o b r e
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19 . A rc h , de  N a v .,  n e g . e c le s ., le g .  2 .° , c a rp . 48.
20. A rc h , de  N a v .,  n e g . e c le s .,  le g .  2 .° , c a rp . 46.
2 1 .  V é a se  CIAURRIZ, La Orden Capuchina en Aragón, p . 12 4 -13 0 .
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fcl c a n d e n te  a s u n to  d e  la  s e p a r a c ió n . A n te s  d e  a b r ir s e  la s  s e s io n e s  c a ­

p itu la r e s  h u b o  u n a  c o n fe r e n c ia  e n tre  lo s  d ip u t a d o s  d e l R e in o  d e  N a ­
v a r r a , lo s  P a d r e s  a r a g o n e s e s  y  e l P . G e n e r a l .

C o n  e l a s e n t im ie n to  d e l  p le n o  d e l  C a p ít u lo ,  e l P . G e n e r a l  d is p u s o  
lo  s i g u ie n t e :

1.° Q u e  lo s  r e l ig io s o s  n a v a r r o s  q u e  se  h a lla b a n  en  lo s  c o n v e n t o s  

d e  A r a g ó n  se  c o n g r e g a s e n  e n  lo s  c o n v e n t o s  q u e  h a b ía  en  N a v a r r a , y  
v iv ie s e n  en  e l lo s  s e p a r a d o s  d e  lo s  r e l ig io s o s  n a tu r a le s  d e  A r a g ó n .

2 .” Q u e  la s  g u a r d ia n ía s  d e  lo s  c o n v e n t o s  s ito s  en  N a v a r r a  se  p r o ­
v e y e r a n  en  s u je to s  n a v a r r o s .

3 .°  Q u e  se  p u s ie r a n  en  N a v a r r a  e s tu d io s  d e  a r te s  y  d e  t e o lo g ía .
C o n  ta le s  d is p o s i c io n e s  r e c ib ía n  en  p a r te  s a t is fa c c ió n  la s  a s p ir a ­

c io n e s  d e  lo s  n a v a r r o s ; p e r o  n o  to ta lm e n te . L a  s e p a r a c ió n  q u e  se  les  

c o n c e d ía  n o  e ra  u n a  to ta l s e p a r a c ió n  d e  A r a g ó n  ; n i se  le s  a u to r iz a b a  
a p o n e r  n o v ic ia d o  en  N a v a r r a  ; t a m p o c o  se  c o n c e d ía  q u e  e l c o n v e n t o  

d e  R e n te r ía  se  a g r e g a s e  a  lo s  d e  a q u e l r e in o .
T e r m in a d o  e l c a p ít u lo ,  lo s  n u e v o s  S u p e r io r e s  e n v ia r o n  a la  D ip u ­

ta c ió n  d e  N a v a r r a  la  s ig u ie n te  c a r ta  :

« l l t m o .  S e ñ o r :  S u  c a r ta  d e  V .  S . I ltm a . h a b e rn o s  r e c ib id o  c o n  la 
e s t im a c ió n  d e b id a  a  V .  S . I ltm a . y  su s  d ip u t a d o  e l S r . d o n  F r a n c is c o  
P a s q u ie r  y  s ín d ic o  e l S r . d o n  C le m e n te  d e  L o y a  ; y  p u e d e  V .  S . I ltm a . 

e s ta r  s a t is fe c h o  d e  q u e  d e  n u e s tra  p a r te  se h a  o b r a d o  c o n  la  e f ic a c ia  

q u e  p id e  e l  g u s to  d e  V .  S . I ltm a . y  la  o b l ig a c ió n  d e  s e r v ir le .  Y  p o d r á n  

s e r  t e s t ig o s  su s  h i jo s  d e  V .  S . I ltm a . q u e  se  h a n  h a l la d o  en  e s te  c o n ­
v e n to ,  p u e s  t o d o  lo  q u e  h a  p r o p u e s t o  n u e s tr o  R v d m o .  P a d r e  a l C a p í ­
tu lo , q u e  e ra  lo  m á s  d i f ic u lt o s o ,  se  h a  r e s u e lto  d e  c o m ú n  a c u e r d o , s in  

q u e  n a d ie  se  h a y a  o p u e s to .
» L o  d e m á s  q u e  V .  S . I l t m a .m a n d a ,  se  r e s o lv ie r a  s in  d u d a  en  la  

m is m a  c o n fo r m id a d  p e r o  n u e s tr o  R v d m o  P a d r e  n o  h a  q u e r id o  d e ja r lo  
a  n u e s tr a  d is p o s i c ió n ,  n i a  la  d e  t o d o  e l C a p ít u lo ,  p o r  p a r e c e r le  n o  lo  

p u e d e  h a c e r  a ju s tá n d o s e  a su  c o n c ie n c ia ,  a u n q u e  n o s  m ir a b a  a  to d o s  
d e t e r m in a d o s  d e  o b e d e c e r  a V .  S . I ltm a .

» L a s  in s ta n c ia s  q u e  en  D e f in ic ió n  le  h a b e rn o s  h e c h o  p a r a  q u e  en
t o d o  q u e d a r a  V .  S e ñ o r ía  I ltm a . g u s to s o  s o n  m a y o r e s  d e  lo  q u e  p u e d e  
e x a g e r a r  la  p o n d e r a c i ó n ; p e r o  n o  se  e x t ie n d e  n u e s tra  ju r i s d ic c ió n  a 

ta n to  q u e  p o d a m o s  o p o n e r n o s  a  la  r e s o lu c ió n  d e  n u e s tr o  P . G e n e r a l ,  

p u e s  s ó lo  n o s  to c a  e l r e p r e s e n ta r  c o n  to d a  v iv e z a  l o  q u e  ju z g a m o s  n e c e ­
s a r io ,  y  a  s u  R v d m a . e l d e t e r m in a r lo  ; y , d e t e r m in a d o , n o s  in c u m b e  e l 
o b e d e c e r lo .  . . .  L o  q u e  a  V .  S e ñ o r ía  I ltm a . s u p l ic a m o s  es  se  d é  p o r  
s e r v id o ,  q u ie t e  a  su s  h i jo s  y  e n t ie n d a  q u e , c u a n d o  n o  se  h a  p o d id o  o b r a r  
m á s , c o n  u n  s u c e s o r  d e  N . P . S . F r a n c is c o  ta n  in s ta d o  y  r o g a d o  p o r
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n u e s tra  p a r t e , q u e  n o  d e b e  se r  d e l s e r v ic io  d e  D io s  y  n i a  V .  S e ñ o r ía  

l l t m a . le  e s tá  b ie n .
» D e  lo s  c a p u c h in o s  d e  C a la ta y u d  a  12 d e  o c t u b r e  d e  1654.— F r . A n ­

t o n io  d e  H u e s c a , P r o v in c i a l .— F r .  F r a n c is c o  d e  A r a n d a ,  D e f in id o r .—  
F r .  O r e n c io  d e  B u ja la r o z ,  D e f in id o r .— F r . J o s e f  d e  C a s c a n te , D e f in id o r  

— F r . L u is  d e  H u e s c a , D e f in id o r »  22.

8 . H e c h o  e s te  a r r e g lo  ¿ e n  q u é  s it u a c ió n  q u e d a b a  e l c o n v e n t o  d e  

R e n te r ía  ?
P or- lo s  d ip u t a d o s  d e  N a v a r r a  se  h a b ía  c o n v e n id o  c o n  lo s  P a d r e s  

d e  A r a g ó n  en  q u e  d i c h o  c o n v e n t o  se  u n ie s e  c o n  lo s  c in c o  q u e  e x is t ía n  

en  a q u e l R e in o .  P e r o  s u  R e v e r e n d ís im a  r e s o lv ió  q u e  e se  c o n v e n t o  
« q u e d a s e  in d i fe r e n te ,  p o r  n o  se r  s u  d o m ic i l i o  en  n in g u n o  d e  lo s  d o s  

R e in o s ,  a fia n z a n d o  e s ta  r e s o lu c ió n  e n  la  v o z  q u e  se  e c h ó ,  d e  q u e  la 
P r o v in c ia  d e  G u ip ú z c o a  y  V i l l a  d e  R e n te r ía  te n ía n  m á s  g u s to  e n  e s ta rs e  
u n id o s  c o n  lo s  P a d r e s  d e  A r a g ó n  q u e  c o n  lo s  n a v a r r o s »  23.

L a  v o z  q u e  s e  h a b ía  e c h a d o  a  c o r r e r  e r a  in fu n d a d a . B ie n  a l c o n ­
tr a r io  ; c u a n d o  e l A y u n t a m ie n t o  d e  R e n t e r ía  tu v o  n o t ic ia  d e  la  n o v e ­

d a d  h e c h a  e n  e l c a p ít u lo  d e  C a la ta y u d , d ió s e  p r is a  a  e s c r ib ir  a l P .  G e ­
n e ra l d e  lo s  c a p u c h in o s  p a r a  r o g a r le  tu v ie r a  a b ie n  d is p o n e r  q u e  el 
c o n v e n t o  d e  a q u e l la  v i l la  g u ip u z c o a n a  fu e r a  a g r e g a d o  a  lo s  c in c o  
c o n v e n t o s  d e  N a v a r r a . A  m á s  d e  e s o , d ió s e  o r d e n  a  d o n  M a r t ín  d e  

A m a s a ,  P r o c u r a d o r  ju n t e r o  d e  la  v i l la  d e  R e n te r ía ,  p a r a  q u e  e n  n o m ­

b r e  d e  la  m is m a  d ie r a  c u e n ta  d e  e s ta  n o v e d a d  a  la  J u n ta  G e n e r a l  d e  

la  P r o v in c ia ,  e  h ic ie r a  d i l ig e n c ia s  p a r a  q u e  la  J u n ta  e s c r ib ie r a  a l P a d r e  
G e n e r a l  y  a l R e in o  d e  N a v a r r a  a p o y a n d o  la  p e t ic ió n  d e  la  v i l la  d e  
R e n te r ía .

L a  p r in c ip a l  r a z ó n  e n  q u e  e l A y u n t a m ie n t o  d e  la  e x p r e s a d a  V i l la  
a p o y a b a  su  r u e g o  e r a : e l  r ie s g o  q u e  h a b r ía  d e  q u e , r e t ir á n d o s e  lo s  

n a v a r r o s  a  su s  c o n v e n t o s  d e  N a v a r r a , y  q u e d á n d o s e  e l d e  R e n t e r ía  p a r a  

a r a g o n e s e s  y  g u ip u z c o a n o s ,  se  f r u s t r a s e  e l fin  d e  la  fu n d a c ió n  d e  e s te  

ú lt im o  c o n v e n t o .  « H a b ía n  d e  m a lo g r a r s e  — d ic e  la  V i l l a  a l P .  G e n e -  

r a l—  ta n to s  f r u t o s  e s p ir i tu a le s  c o m o  d e s p u é s  d e  s u  fu n d a c ió n  se  h an  
lo g r a d o  en  e s ta  f r o n t e r a ,  p o r  se r  c o n s t a n t e  q u e  e l m a y o r  s e r v ic io  d e  
D io s  y  e l  ú n ic o  b ie n  d e  l o s  n a tu r a le s  d e  e s ta  v i l la  y  la  c ir c u n v e c in d a d  

c o n s is t e  e n  la  f r e c u e n c ia  d e  l o s  S a c r a m e n to s  y  la  e x p l i c a c ió n  d e  la  

p a la b r a  d e  D io s ,  y  q u e  e s to  se  h a g a  e n  la  le n g u a  u n iv e r s a l  d e  e s ta  n o ­

22. A rc h . de N a v . ,  n e g . e c le s ., le g .  2 .° , c a rp . 53 .

2 3 . Registro de acuerdos del Ayuntamiento de Rentería ,  sesió n  I I  de 
n o v . de 16 54 .



b i l ís im a  P r o v in c ia ,  l o  c u a l  se  c o n o c i ó  p o r  p r in c ip a l  fu n d a m e n to  d e  

s u  fu n d a c ió n ,  p u e s  se  p u s o  p o r  c o n d ic ió n  q u e  se  h a b ía  d e  c o n fe s a r  
y  p r e d ic a r  e n  le n g u a je  v a s c o n g a d o . . .

» T o d o  l o  c u a l  se  h a  d e  fr u s t r a r ,  y  se  h a  d e  e x t in g u ir  la  d e v o c ió n  
y  la  c a l id a d  y  f r e c u e n c ia  d e  d i c h o  c o n v e n t o  fa l t a n d o  lo s  c o n fe s o r e s  y  

p r e d ic a d o r e s  v a s c o n g a d o s  n e c e s a r io s ,  p o r q u e  to d a  la  g e n te  p o p u la r  

y  o r d in a r ia  d e  e s ta  v i l la ,  d e l  v a l le  d e  O y a r z u n , Irú n , F u e n te r r a b ía , 

L e z o ,  A lz a ,  y  d e m á s  v e c in d a d  d o n d e  se  r e c o g e  l im o s n a , s o n  a b s o lu t a ­

m e n te  v a s c o n g a d o s ,  y  g e n e r a lm e n te  c a s i  t o d o s  h a c e n  r e c u r s o  a l d i c h o  

c o n v e n t o  p a r a  la  a d m in is t r a c ió n  d e  lo s  S a c r a m e n to s  y  c o m u n ic a r  lo s  
c a s o s  q u e  se  le s  o f r e c e n ,  c o m o  se  h a  r e c o n o c id o  to d o s  e s to s  a ñ o s , 

p u e s  c in c o  c o n fe s o r e s  v a s c o n g a d o s  a s is te n te s  c o n t in u a m e n t e ,  n o  h an  
p o d id o  to le r a r  e l  t r a b a jo  y  c u m p l ir  c o n  la  o b l ig a c ió n .

» P o r  l o  c u a l ,  s ie n d o  e s ta  v i l la  P a t r o n a  d e  d i c h o  c o n v e n t o ,  y  la  

q u e  d e b e  m ir a r  p o r  s u  c o n s e r v a c ió n ,  p a r a  q u e  en  c o n fo r m id a d  d e  su  
p r im e r  in s t itu to  se  c o n t in ú e  c o n  lo s  m e d io s  q u e  se  e l ig ie r o n  p a r a  el 

m e jo r  s e r v ic io  d e  D io s  y  b ie n  u n iv e r s a l  d e  la s  a lm a s  ;

» S u p u e s t o  q u e  p a r a  s u  e f e c t o  n o  s u p o n e n  lo s  ; r e l ig io s o s  a r a g o n e s e s  
n i c a s te l la n o s  m á s  q u e  s i  fu e r a n  a le m a n e s , p o r  c o n s is t ir  e l l o g r o  d e  

ta n to  f r u t o  c o m o  se  c o g e  e n  d i c h o  c o n v e n t o ,  e n  q u e  lo s  r e l ig io s o s  

a s is te n te s  en  é l s e a n  v a s c o n g a d o s  y  c o n f e s o r e s ; y  q u e  e s ta  fa l ta  s o la ­

m e n te  la  p u e d e n  s u p l ir  lo s  r e l ig io s o s  n a v a r r o s  y  q u e  é s to s  s im b o liz a n  

(s im p a t iz a n )  c o n  lo s  n a tu r a le s  d e  e s ta  P r o v in c ia  e n  la s  c o s t u m b r e s  y  
le n g u a je ,  a d e m á s  d e  s e r  v e c in o s  p e r p e tu o s ,  c o n  q u ie n e s  te n e m o s  c o ­

m e r c io ,  c o r r e s p o n d e n c ia  y  c o m u n ic a c ió n  c o n t in u a »  24.

E n  la  J u n ta  X  d e  la s  c e le b r a d a s  en  la  v i l la  d e  G u e t a r ia ,  e n  la  
s e g u n d a  q u in c e n a  d e  n o v ie m b r e  d e  1654, h a b ie n d o  e l P r o c u r a d o r  ju n -  

te r o  d e  R e n te r ía  p r e s e n ta d o  la  p e t ic ió n  c o r r e s p o n d ie n t e ,  se  a c o r d ó  q u e  

la  P r o v in c ia  to m a r a  e s ta  c a u s a  p o r  s u y a , y  q u e  se  e s c r ib ie s e  a l P . G e ­

n e ra l y  a  la  D ip u t a c ió n  d e  N a v a r r a .

E n  5 d e  n o v ie m b r e  d e  1655, la  D ip u t a c ió n  d e  N a v a r r a  c o m u n ic a b a  

a  la  d e  G u ip ú z c o a  h a b e r s e  a lc a n z a d o  la  u n ió n  d e l  c o n v e n t o  d e  R e n te -  
l í a  c o n  lo s  d e  N a v a r r a , y  q u e  lo s  r e l ig io s o s  g u ip u z c o a n o s  v iv ie s e n  c o n  

lo s  n a v a r r o s .  « S u c e s o  — d e c ía  la  D ip u t a c ió n  n a v a r r a —  d e  q u e  n o s  d a ­

m o s  n u e s tr o s  p a r a b ie n e s  y  c o n g r a t u la c io n e s  c o n  V u e s t r a  S e ñ o r ía ,  p a r a  
q u e  c o n  e s ta  u n ió n  se  a u m e n te  la  q u e  s ie m p r e  h a n  te n id o  e n  lo s  a fe c to s
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24. Ibid. E s t e  docum ento  lo  p u b licö  don  S e r a p io  MÜJICA en « R e v . I n ­
tern . d e  E s t .  V a sc o s» , 19 2 9 , p . 10 -1 2 , con  e l t itu lo  Documento curioso. E l  o ri­

g in a l e stä  en e l A rc h . m u n ic . de  R e n te r ia .



e sa  p r o v in c ia  y  e s te  R e in o ,  tan  h e r m a n a d o s  en  la  le n g u a  c o m o  en  lá  

s im b o l iz a c ió n  d e  lo s  n a tu r a le s , y  se  p r o p a g u e  e n  a m b o s  e s te  s a n to  
h á b it o  y  R e l ig i ó n »  2:>.

9 . E n  e l c a p ít u lo  c e le b r a d o  en  e l c o n v e n t o  d e  C a la ta y u d  a  12 d e  

a g o s to  d e  1648, e l G e n e r a l  P . I n o c e n c io  d e  C a lt a g ir o n e , p o r  c o m p la c e r  

a lo s  n a v a r r o s , p r o p u s o  q u e  se  fu n d a s e  c o n v e n t o  en  la  v i l la  d e  L o s  
A r c o s .  L a  p r o p o s i c ió n  fu é  a c o g id a  fa v o r a b le m e n te  p o r  to d o s  lo s  c a p i ­

tu la re s .

L a  v i l la  d e  L o s  A r c o s  se  h a lla  a  d ie z  le g u a s  d e  P a m p lo n a , a  o r i l la s  
d e l  p e q u e ñ o  r ío  O d r ó n .  E l a ñ o  1563 fu é  s e g r e g a d a  d e l  r e in o  d e  N a ­

v a r r a  e  in c o r p o r a d a  a l d e  C a s t i l la , a u n q u e  s ig u ió  g o b e r n á n d o s e  p o r  

lo s  fu e r o s  y  le y e s  d e  N a v a r r a . E n  i 753 v o lv i ó  a  r e in te g r a r s e  a e s te  a n ­
t ig u o  r e in o .

E n  lo  e c le s iá s t ic o  p e r te n e c e  a l  o b is p a d o  d e  P a m p lo n a . S u  p a r r o ­
q u ia  e s tá  d e d ic a d a  a  la  A s u n c ió n  d e  M a r ía  S a n t ís im a  a  lo s  c ie lo s .  L a  

ig le s ia  es  m u y  s u n t u o s a :  la  to r r e , e l c la u s t r o  e l a t r io  y  la  s i l le r ía  d e l 
c o r o  e s  d e l  m á s  e x q u is i t o  g u s to  q u e  h a y  e n  e l a n t ig u o  r e in o  n a v a r r o .

E l d ía  5 d e  o c t u b r e  d e l  m is m o  a ñ o , D o n  F r a n c is c o  d e  A la r c ó n ,  
O b is p o  d e  P a m p lo n a , d a b a  s u  l i c e n c ia  p a r a  fu n d a r  en  L o s  A r c o s ,  

m a n ife s t a n d o  ser  « n e c e s a r io  e l c o n s u e lo  y  f r u t o  e s p ir i tu a l  q u e  se  s ig u e  
a  lo s  fie le s  d e  la  c o m u n ic a c ió n  d e  lo s  P a d r e s  c a p u c h in o s  d e l  S e r á f ic o  

P a d r e  S a n  F r a n c is c o ,  y  q u e , en  to d a s  la s  p a r te s  d o n d e  t ie n e n  c a s a s , 
c o n  la  p r e d ic a c ió n  y  o b r a s  d e  r e l ig ió n  h a n  d a d o  e je m p lo  a  q u e  a su  

im ita c ió n  se  e n c a m in e n  la s  a lm a s  a l s e r v ic io  d e  D io s »  2e.

E l  18 d e l m e s  s ig u ie n te  h ic ié r o n s e  la s  c o n c o r d ia s  o  p a c t o s  en tre  
la  v i l la  y  la  P r o v in c ia  d e  c a p u c h in o s ,  a q u ie n  r e p r e s e n tó  e l D e f in id o r  

P a d r e  A n t o n io  d e  H u e s c a , c o m is io n a d o  a  ta l e fe c t o .
L a s  c o n c o r d ia s ,  se  h ic ie r o n  s e g ú n  e l m o d e lo  d e  la s  c e le b r a d a s  c o n  

la s  v i l la s  d e  P e r a lt a  y  C in tr u é n ig o .  S u s  p r in c ip a le s  c lá u s u la s  s o n  las 

q u e  se  re f ie r e n  a l p a t r o n a t o  y  a  la  p r e d ic a c ió n .
C o n v ín o s e  en  q u e  la  v i l la  d e  L o s  A r c o s  fu e s e  p a t r o n a  d e l  c o n v e n ­

t o ,  y  q u e , c o m o  ta l, p u d ie s e  p o n e r  su s  a r m a s  s o b r e  la  p u e r ta  d e  la  
ig le s ia  y  en  la  p o r te r ía .  L a  V i l l a ,  en  c a m b io ,  se  o b l ig a b a  a  c o n s t r u ir  
c o n v e n t o  e  ig le s ia .

i  70  la  An t ig u a  p r o v in c ia  c a p u c h in a  d e  n a v a r r a  y  c a n t a b r ia

25. C a r ta  de la  D ip u ta c ió n  de N a v a r r a  a  la  P r o v in c ia  de G u ip ú z co a , 
P a m p lo n a , 5 de n o v ie m b re  de 16 55  (A rch . d e  G u ip ú z co a , I V ,  n e g . 3 , le g . 33). 
E x is t e  c o p ia  en el A rc h . de  N a v .,  n e g . e c le s .,  le g .  2 , c a rp . 58.

26. C o p ia  de la  l ic e n c ia  d e l S e ñ o r  O b isp o  en e l Libro de cosas notables 
del convento de Los Arcos , fo l.  7.



C o r r e r ía  p o r  c u e n ta  d e  lo s  P a d r e s  e l  p r e d ic a r  e n  lo s  c u a t r o  d o m in ­

g o s  d e  A d v ie n t o ,  s e g u n d o  d ía  d e  P a s c u a  d e  N a v id a d , fie s ta s  d e  la  E x a l ­

ta c ió n  d e  la  C r u z , y  f ie s ta s  d e  la  C o n c e p c ió n ,  N a t iv id a d  y  A s u n c ió n  
d e  N u e s tr a  S e ñ o r a .

N o  o b s ta n te  l o  e s t ip u la d o , la  V i l l a  n i c e d ió  el te r r e n o , n i e d i f ic ó  
e l  c o n v e n t o ,  n i la  ig le s ia ,  n i c o n t r ib u y ó  a l a d o r n o  d e  é s ta , n i o b je t o s  
d e  s a c r is t ía .  A  t o d o  e s to  c o n c u r r ió  la  d e v o c ió n  d e  lo s  v e c in o s .

M á s  a d e la n te , a  31 d e  e n e r o  d e  1649, a d v ir t ie n d o  lo s  s e ñ o r e s  d e l  

A y u n t a m ie n t o  q u e , p a r a  c o n s e r v a r  e l  p a t r o n a t o ,  le s  e ra  f o r z o s o  p r o ­
v e e r  a l c o n v e n t o  y  su s  r e l ig io s o s  d e  lo  n e c e s a r io ,  a c o r d a r o n  p e d ir  

to d o s  lo s  a ñ o s  a l P .  P r o v in c ia l  u n  p r e d ic a d o r  c a p u c h in o  p a r a  la  C u a ­
re s m a , c o n  la  l im o s n a  d e  c in c u e n ta  d u c a d o s .  C o n  e l t ie m p o  a u m e n t a ­
r o n  e s ta  c a n t i d a d ; en  1797 e l A y u n t a m ie n t o  d o b ló  la  l im o s n a  d e  273 
r e a le s  d e  p la t a  q u e  h a s ta  e n to n c e s  se  d a b a  p o r  la  c u a r e s m a  y  d e m á s  
s e r v ic io s  q u e  a  la  v i l la  h a c ía  e l c o n v e n t o .

A d e m á s ,  t o d o s  le s  a ñ o s , p o r  N a v id a d , C a r n e s t o le n d a s  y  P a s c u a  
d e  R e s u r r e c c ió n ,  r e g a la b a  a  la  C o m u n id a d  u n  c a r n e r o ,  u n  r o b o  d e  
p a n  y  d o s  c á n ta r o s  d e  v in o .

D a b a  ta m b ié n  p e r m is o  t o d o s  lo s  a ñ o s  a l c o n v e n t o  p a r a  m a n te n e r  

en  la s  y e r b a s  s e ñ a la d a s  p o r  la  V i l l a  lo s  c o r d e r o s  q u e  se  r e c o g ía n  d e  
l im o s n a , n o  e x c e d ie n d o  d e  o c h e n t a  c a b e z a s .

P a r a  a c e le r a r  la  o b r a  en  l o  p o s ib le  y  p o n e r  en  e l c o n v e n t o  r e l i ­

g io s o s  e n  f o r m a  d e  c o m u n id a d ,  s o l i c i t a r o n  y  o b t u v ie r o n  lo s  c a p u c h in o s  
l ic e n c ia  d e  S r . O b is p o  d e  P a m p lo n a  p a r a  q u e  lo s  v e c in o s  d e  a q u e lla  

v i l la  o  c u a le s q u ie r a  p e r s o n a s  p u d ie s e n  tr a b a ja r  t o d o s  lo s  d ía s  d e  f ie s ta , 
d e s p u é s  d e  h a b e r  o íd o  m is a .

E n  1655, la  V i l l a  d e  L o s  A r c o s  s a l ió  a  la  d e fe n s a  d e l  c o n v e n t o  

c o n t r a  la  o p o s i c i ó n  q u e  a  s u  fu n d a c ió n  h a c ía n  lo s  P a d r e s  o b s e r v a n te s  

d e  la  p r o v in c ia  d e  B u r g o s .  In te r v in o  a s im is m o  e n  fa v o r  d e  lo s  c a p u ­

c h in o s  la  D ip u t a c ió n  d e l  R e in o ,  y  e l  p r o p io  G e n e r a l  d e  la  O b s e r v a n c ia ,  
F r a y  P e d r o  M a ñ e r o ,  e l  c u a l  m a n d ó  p o r  sa n ta  o b e d ie n c ia  a  lo s  r e l ig io s o s  

d e  s u  O r d e n  q u e  d ir e c t a  n i in d ir e c ta m e n te  h ic ie s e n  o p o s i c i ó n  e n  n in g ú n  

t r ib u n a l a  la  fu n d a c ió n  q u e  h a b ía  m á s  d e  c i n c o  a ñ o s  te n ía n  h e ch a  lo s  

P a d r e s  c a p u c h in o s  en  la  v i l la  d e  L o s  A r c o s  27.
E n tr e  lo s  b ie n h e c h o r e s  in s ig n e s  d e l  c o n v e n t o  d e  L o s  A r c o s  f ig u r ó  

d o n  R a m ir o  d e  T o r r e s ,  C o m is a r io  d e l S a n to  O f i c io  d e  la  I n q u is ic ió n ,

Los CAPUCHINOS Dli NAVARRA Y GUIPÚZCOA EN ACCIÓN Í7 Í

27. L a  d o cu m en tació n  r e la t iv a  a  este  a su n to  se e n cu e n tra  en A rc h . de 
N a v .,  n e g o c io ss  e c le s .,  le g .  2 .° ,  c a rp . 59. L a  c a rta  d e l P .  M a ñ e ro  a  su s súb ­
d itos la  trae  e l P .  J a im e  de C o re lla  en su  Alegato  en la  c a u sa  de la  fu n d ac ió n  

de V ia n a .
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c h a n t r e  y  b e n e f ic ia d o  d e  la  p a r r o q u ia l  d e  a q u e lla  v i l la ,  f a l l e c id o  a  fin es  

d e  m a y o  d e  1665. D ió s e le  s e p u ltu r a  en  la  ig le s ia  d e l  c o n v e n t o ,  g r a c ia  

q u e  le  h a b ía  s id o  c o n c e d id a  p o r  e l  P .  S im p l ic ia n o  d e  M ilá n . G e n e r a l  d e  

la  O r d e n .



LIBRO SEGUNDO

LA C U S T O D I A  DE N A V A  II li A Y C A N T A B R I A

1656 = 1679

C A P I T U L O  1

CREACION DE LA CUSTODIA DE NAVARRA Y CANTABRIA

(16 5 5 -1 65 7 )

SU M A R IO : 1. P a tro c in a d o re s  de la  c a u sa  d e  lo s  n a v a r r o s .— 2 . E l  c a p ítu lo  g e ­
n e ra l d e  16 5 6 .— 3. D e c ré ta se  la  d iv is ió n  y  c ré a se  la  c u sto d ia  d e  N avarra  y  
C a n ta b r ia .— 4. E l  p r im e r  c a p ítu lo  de la  cu sto d ia .— 5 . M u e rte  d e l P .  B u e ­
n a v e n tu ra  de A o iz , p r im e r  C o m isa rio  de la  cu sto d ia .

F U E N T E S  M A N U S C R I T A S  : 1 .  A rc h . g e n . de N a v a r r a ,  n e g . e c le s ., Icg. 2 .”
I I .  A rc h . de G u ip ú z co a , S e c c ió n  I V ,  n e g o c . 3 . Catálogo de los Capítulos.

L I T E R A T U R A  P O S T E R I O R  : CiAURRIZ, Capuchinos ilustres.

E l a r r e g lo  h e c h o  p o r  e l P .  G e n e r a l  en  e l  c a p ít u lo  d e  C a la ta y u d  
en  1654, s i  b ie n  c a u s ó  s a t is fa c c ió n  en  lo s  c a p u c h in o s  n a v a r r o s , n o  

l le n ó  e n te r a m e n te  su s  d e s e o s . S in  d u d a  e s t im a r o n  m u c h o  q u e  se  les 
p e r m it ie r a  v iv i r  s in  lo s  a r a g o n e s e s  en  lo s  c o n v e n t o s  d e  N a v a r r a  y  c o n  

p r e la d o s  n a v a r r o s ; p e r o  la  m e ta  d e  su s  a s p ir a c io n e s  e r a  p o r  d e  p r o n t o  

la  s e p a r a c ió n  to ta l a e  la  p r o v in c ia  d e  A r a g ó n  y  la  f o r m a c ió n ,  c o n  e l  
t ie m p o , d e  u n a  p r o v in c ia  fo r m a l  en  s u  p r o p io  p a ís .  L a s  g e s t io n e s  

q u e  a  e s te  fin  h a b ía n  r e a l iz a d o  a n te r io r m e n te  c o n  lo s  P r o v in c ia l e s  y  

C a p ít u lo s  d e  A r a g ó n ,  y  c o n  tres  S u p e r io r e s  G e n e r a le s  d e  la  O r d e n , 
n o  h a b ía n  d a d o  r e s u lta d o  a lg u n o . A q u e l lo s  d o s  r e l ig io s o s  n a v a r r o s  q u e  

en  1650 h a b ía n  id o  a  R o m a  a  s o l i c i t a r  d e l  C a p ít u lo  G e n e r a l  la  d e s e a d a
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s e p a r a c ió n , n i s iq u ie r a  fu e r o n  o íd o s .  S in  d e s m a y a r  c o n  s e m e ja n te s  c o n ­
tr a t ie m p o s , lo s  n a v a r r o s  in te n ta r o n  u n  s u p r e m o  e s fu e r z o  e  id e a r o n  
u n  p la n  q u e  a  la  p o s t r e  le s  d i ó  la  v ic t o r ia .

1. C o n s is t ía  e l p la n  en  h a c e r  u n  r e c u r s o  fo r m a l  a R o m a , p r o c e ­

d ie n d o  o r d e n a d a m e n t e : p r im e r o ,  h a r ía s e  la  s ú p l ic a  a l C a p ít u lo  G e ­
n e ra l c o n v o c a d o  p a r a  m a y o  d e  1656. S i e l C a p ít u lo  n o  l o  q u is ie s e  c o n ­

c e d e r , se  r e c u r r ir ía  a l C a r d e n a l P r o te c t o r  d e  la  O r d e n  ; y  s i t a m p o c o  

é s te  q u is ie s e  h a c e r  la  d iv is ió n ,  se  a c u d ir ía  a  la  S a g r a d a  C o n g r e g a c ió n  

d e  R e g u la r e s  y  a S u  S a n t id a d .

T o d o  l o  r e fe r e n t e  a  e s te  p la n  se  c o n t e n ía  en  u n a  I n s t r u c c ió n  c o n ­

f id e n c ia l  a  la  D ip u t a c ió n  d e  N a v a r r a . E n  e se  d o c u m e n t o  se  p r e c is a b a  
m u y  c u id a d o s a m e n t e  l o  q u e  e n  R o m a  h a b ía  d e  p r e te n d e r s e  en  fa v o r  
d e  lo s  c a p u c h in o s  n & v a rros . D o s  c o s a s  h a b ía  q u e  p e d ir .  L a  p r im e r a , 

q u e  d e  lo s  s e is  o  s ie te  c o n v e n t o s  e x is te n te s  e n  N a v a r r a  y  G u ip ú z c o a  

se h ic ie r a  u n a  c u s t o d ia ,  g o b e r n a d a  p o r  u n  C u s t o d io  o  C o m is a r io  G e n e ­

ra l y  c u a t r o  D e f in id o r e s ,  e l c u a l  C u s t o d io  o  C o m is a r io  G e n e r a l  d e b e r ía  

te n e r  fa c u lt a d  p a r a  h a c e r  c a p ít u lo s  p r o v in c ia le s  a su  t ie m p o . L a  s e ­

g u n d a  c o s a  q u e  h a b ía  d e  p e d ir s e  es , q u e  la  ta l c u s t o d ia  e s tu v ie s e  a n e ja  

e in c o r p o r a d a  y  s u je ta  a la  p r o v in c ia  d e  C a s t i l la , p e r o  s ó lo  e n  c u a n t o  
a  q u e  c a d a  t r ie n io  e l P r o v in c ia l  d e  d ic h a  p r o v in c ia  d e b e r ía  v is i t a r la .  
N o  se  p r e te n d e r ía  p o r  e s o  q u e  e l C u s t o d io  tu v ie r a  v o t o  en  e l C a p ít u lo  

G e n e r a l .
Y  s i  q u is ie s e  S u  S a n t id a d  o  e l C a r d e n a l P r o t e c t o r  q u e  la  c u s t o d ia  

n o  e s tu v ie s e  a n e ja  a  la  p r o v in c ia  d e  C a s t i l la ,  ta n to  m e j o r ; y  n o  p o r  
e s o  p r e te n d e r ía n  lo s  n a v a r r o s  q u e  e l C u s t o d io  tu v ie s e  v o t o  e n  e l C a p í ­

tu lo  G e n e r a l ,  s in o  q u e  se  c o n te n ta r ía n  c o n  h a b la r  p o r  lo s  C u s t o d io s  d e  

la s  p r o v in c ia s  d e  E s p a ñ a  y  r e p r e s e n ta r  p o r  e l lo s  su s  n e c e s id a d e s .
P a r a  p o d e r  s a c a r  a d e la n te  e s te  p la n  h a b r ía n  d e  p o n e r s e  en  ju e g o  

to d o s  lo s  m e d io s  p o s ib le s  y  le g í t im o s .  P o r  c o n s ig u ie n te ,  « h a n s e  d e  

l le v a r  (a  R o m a )  c a r ta s  y  f a v o r e s  e f ic a c e s  p a r a  e l E m in e n t ís im o  S e ñ o r  

C a r d e n a l S p a d a , q u e  e s  e l P r o t e c t o r ; y  p a r a  e l S r . E m b a ja d o r  d e  

E s p a ñ a , a  fin  d e  q u e  o b r e  en  n o m b r e  d e  S u  M a je s ta d  c o n  e f ic a c ia  e n  la  
m a te r ia , a s í  c o n  e l S r  C a r d e n a l P r o t e c t o r  c o m o  c o n  la  S a c r a  C o n g r e g a ­

c ió n  y  S u  S a n t id a d , p r o c u r a n d o  e m p e ñ a r  en  la  p r e te n s ió n  a  t o d o s  lo s  

s e ñ o r e s  C a r d e n a le s  y  p r ín c ip e s  r o m a n o s  q u e  se p u d ie s e »  ' .

E l R e in o  d e  N a v a r r a  y  la  P r o v in c ia  d e  G u ip ú z c o a ,  p o r  e l p a r t ic u la r  

a fe c t o  q u e  te n ía n  a  la  R e l ig i ó n  d e  lo s  c a p u c h in o s ,  in te r p u s ie r o n  su

1 . B re v e  in stru cc ió n  de lo  que e l I ltm o . R e in o  d e  N a v a r r a  h a  de o b ra r  
en el n e g o c io  de lo s  ca p u ch in o s  (A rch . de N a v . ,  n e g . e c le s ., le g .  2 .° , c a rp . 4 1) .



é .u to r id a d  p a r a  e l e f e c t o  y  d ie r o n  la s  c a r ta s  q u e  se  le s  p e d ía  2.

S o l i c i t ó s e  ta m b ié n  la  a lta  m e d ia c ió n  d e l R e y  C a t ó l i c o .  E n  e fe c t o ,  

e l C o n d e  d e  S a n t is te b a n , V i r r e y  y  C a p itá n  G e n e r a l  en  N a v a r r a , e l  

O b i s p o  d e  P a m p lo n a  y  lo s  d ip u t a d o s  d e l R e in o ,  en  c a r ta  d e  21 d e  
O c t u b r e  d e  1655, r e p r e s e n ta r o n  a l R e y  q u e  c o n v e n ía  a l s e r v ic io  d e  D io s  
y  a l  d e  S u  M a je s ta d , q u e  lo s  c o n v e n t o s  d e  r e l ig io s o s  c a p u c h in o s  q u e  

h a y  en  a q u e l r e in o  y  en  la  p r o v in c ia  d e  G u ip ú z c o a  se s e p a r a s e n  d e  lo s  

d e  A r a g ó n ,  c o n  lo s  c u a le s  h a b ía n  v iv i d o  s ie m p r e  c o n  m u c h a  tu r b a c ió n  

y  d e s u n ió n  e n tre  s í, p o r  la  o p o s i c i ó n  d e l n a tu r a l d e  a m b a s  n a c io n e s .

E l R e y  D o n  F e l ip e  I V  d ió  b u e n a  a c o g id a  a  la  s ú p l ic a ,  t r a n s m it ié n ­
d o la  a  su  E m b a ja d o r  e x t r a o r d in a r io  en  R o m a , D u q u e  d e  T e r r a n o v a ,  

p a r a  q u e  la  a p o y a r a  ; e n c a r g á n d o le  e m p e r o  q u e , a n te s  d e  h a c e r  n a d a , 
in q u ir ie r a  d e l M in is t r o  G e n e r a l  d e  la  O r d e n  d e  lo s  c a p u c h in o s  lo  q u e  

s e r ía  b ie n  q u e  e l E m b a ja d o r  o b r a r a  en  e l a s u n t o ; c u á n d o  y  h asta  

d ó n d e  p o d r ía  l le g a r  en  la  p r o t e c c ió n  d e  lo  q u e  se  p r e te n d ía  ; a d v e r t ía le  

q u e  en  e l n e g o c io  d e b e r ía  g o b e r n a r s e  c o n  a te n c ió n  y  p r u d e n c ia ,  « s in  
m á s  e m p e ñ o  d e l q u e  lo s  S u p e r io r e s  d e  d ic h a  O r d e n  tu v ie r e n  p o r  ju s to  

y  n e c e s a r io »  3.

P id ió s e  ta m b ié n  e l a p o y o  d e  la s  p r o v in c ia s  c a p u c h in a s  d e  E s p a ñ a . 
A  la  d e  C a s t i l la  se  le  r o g ó  q u e  r e c ib ie r a  c o m o  a g r e g a d a  a  e lla  la  C u s ­

to d ia  d e  N a v a r r a  en  e l c a s o  d e  q u e  ta l m e d io  se  c o n s id e r a r a  n e c e s a ­

r io  p a r a  q u e  lo s  n a v a r r o s  p u d ie r a n  s e p a r a r s e  d e  A r a g ó n .  L a  id e a  d e  

s e m e ja n te  a g r e g a c ió n  fu é  d e s a c o n s e ja d a  p o r  l o s  c a s te l la n o s ,  s e g ú n  lo s  
c u a le s  n i s iq u ie r a  d e b e r ía  se r  in s in u a d a  en  e l C a p ít u lo  G e n e r a l .  A s í  

lo  m a n ife s t a b a n  a la  D ip u t a c ió n  d e  N a v a r r a  en  u n a  c a r ta  a la  q u e  
p e r te n e c e n  lo s  s ig u ie n t e s  p á r r a f o s : « D e s p u é s  d e  h a b e r  h e c h o  la r g o s  

d is c u r s o s ,  n o  h a lla n  c ó m o  e s to  se  p u e d e  a ju s ta r , p o r  n o  h a b e r  e je m p la r  

e n  la  R e l ig i ó n  d e  q u e  se  a g r e g u e  u n a  c u s t o d ia  a  p r o v in c ia  q u e  n o  la 

h a  c r ia d o  ; e s to  es  ta n  c ie r t o  y  q u e  n o  h a  d e  te n e r  e fe c t o  q u e , h a b ié n ­

d o l o  c o m u n ic a d o  lo s  P a d r e s  C u s t o d io s  q u e  s e is  a ñ o s  h a  fu e r o n  d e  

e s ta  p r o v in c ia  a  R o m a  c o n  lo s  P a d r e s  m á s  g r a d u a d o s  d e l  C a p ít u lo  G e ­
n e r a l , le s  r e s p o n d ie r o n  q u e  e ra  m a te r ia  in tr a t a b le  p o r  la  ra z ó n  q u e  
te n g o  a r r ib a  r e fe r id o .  C o n  q u e . . .  n o  p a r e c e  c o n v e n ie n te  h a c e r  d ic h a  

p r o p o s i c ió n ,  p u e s  h a n  d e  d e c ir  q u e  es  q u e r e r  m u d a r  e l e s t i lo  y  a u n  la  
s u s ta n c ia  d e  la  R e l ig i ó n ,  y  h a c e r  lo s  e s p a ñ o le s  u n a  n o v e d a d  n u n c a  

im a g in a d a .
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2 . C a r ta  de la  D ip u ta c ió n  d e l R e in o  a  la  P r o v in c ia  de G u ip ú z co a , P a m ­
p lo n a , 5 de n o v iem b re  de 16 55  (A rch , de  G u ip ú z co a , I V ,  n e g . 3 , le g .  33).

3 . C a r ta  d e l R e y  a  su  E m b a ja d o r  en R o m a , de M a d r id , a  8 d e  d ic ie m ­
b re  de 10 5 5  (A rch , de la  E m b a ja d a  e sp a ñ o la  en R o m a , le g .  139 ) .
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» S e ñ o r  I lu s t r í s im o : e s ta  m a te r ia  n o  t ie n e  m á s  q u e  u n  m e d io  y  

e s  e l  q u e  h a  e s t i la d o  y  o b s e r v a d o  s ie m p r e  la  R e l ig i ó n ,  y  e s  e n  e l q u e  
d e b e n  v e n ir  lo s  P a d r e s  e n  e l  C a p ít u lo  G e n e r a l  s i q u ie r e n  fa v o r e c e r  

a s í  a  lo s  P a d r e s  d e  N a v a r r a  c o m o  a lo s  d e  A r a g ó n  (s ie n d o  a s í  q u e  e n ­
tr a m b a s  p a r te s  e s té n  c o n v e n id a s  en  v e r d a d  en  la  d i v i s i ó n ) , s in  q u e  
se  le s  h a g a  m á s  g r a c ia  q u e  la  q u e  se  le s  h a  h e c h o  a  o tr a s  p r o v in c ia s  ; 

y  e l e je m p la r  e s tá  e n  é s ta  (d e  C a s t i l l a ) , q u e , s ie n d o  u n a  c o n  la  d e l 
A n d a lu c ía  e l a ñ o  d e  2 5 , s o la m e n te  p o r  h a b e r  p r o p u e s t o  e l  P r o v in c ia l  

la  d i f ic u lta d  q u e  h a b ía  d e  p o d e r s e  v is it a r ,  se  d iv id i ó  e l A n d a lu c ía  

d e  C a s t i l la ,  q u e d á n d o s e  a q u e lla  C u s t o d ia  c o n  s o lo s  c in c o  c o n v e n t o s  c o n  
u n  C o m is a r io  a b s o lu t o  q u e  la  g o b e r n ó  c a t o r c e  a ñ o s , h a c ie n d o  su s  c a p í ­

tu lo s  d e  d e f in id o r e s  y  g u a r d ia n e s  a su s  t i e m p o s ; h a s ta  q u e , h a b ié n d o s e  

en  e l  d i s c u r s o  d e l  t ie m p o  r e f e r id o  a u m e n t á d o s e  e n  n ú m e r o  b a s ta n te  d e  

c o n v e n t o s ,  e l  a ñ o  37  se  h iz o  p r o v in c ia  y  se  e l ig ió  P r o v in c ia l  e n  e l la . 
Y  s ie n d o  a s í  q u e  en  R o m a  n o  se  h a  d e  a d m it ir  o t r o  m e d io  n i  h a  d e  se r  

o íd a  la  p r o p o s i c ió n  d e  a g r e g a r s e  la  c u s t o d ia  d e  N a v a r r a  a e s ta  p r o ­

v in c ia ,  n o  es  b ie n  e x p o n e r n o s  a l d e s a ir e  d e  la  n e g a t iv a ,  s in o  in s ta r  
e n  q u e  se  h a g a  e n  la  c u s t o d ia  d e  N a v a r r a  y  p o r  e l la , l o  q u e  se  e s t i la  

en  la  R e l ig i ó n ,  y  se  e je c u t ó  e n  e l  e je m p la r  d e  A n d a lu c ía  q u e  se  a c a b a  

d e  r e f e r i r ; y  p a r a  e s to  e s ta  p r o v in c ia  e s c r ib ir á  a  a q u e l lo s  P a d r e s  d e l 

C a p ít u lo  G e n e r a l  c o n  t o d o  a p r ie t o ,  y  l o s  P a d r e s  c a p it u la r e s  q u e  d e  

a q u í  v a n  lle v a r á n  e l c a r g o  d e  e s ta  s o l i c i t u d  c o m o  in te ré s  p r o p io ,  q u e  

es  en  l o  q u e  p u e d e n  s e r v ir  a  V .  I ltm a . c o n  m u c h o  s e n t im ie n to  d e  n o  

p o d e r  h a b e r  a lc a n z a d o  m e d io  p o r  e l c u a l  V .  I ltm a . q u e d a s e  s e r v id o . . . »

F ir m a n :  F r .  B u e n a v e n tu r a  d e  T o le d o ,  P r o v in c i a l .— F r . A le ja n d r o  

d e  V a le n c ia ,  D e f .— F r . S e b a s t iá n  d e  F lo r e n c ia .  D e f .— F r . F r a n c is c o  d e  
Y e c la ,  D e f .— F r . B e r n a r d in o  d e  Q u i r o g a ,  D e f .  4.

L o g r ó s e  ta m b ié n  in te r e s a r  e n  e l  a s u n to  a l P .  B a s i l io  d e  V ia n a .  h i j a  

d e  N a v a r r a , q u e  e n  c a l id a d  d e  C u s t o d io  d e b ía  r e p r e s e n ta r  a  s u  p r o ­

v in c ia  d e  A n d a lu c ía  e n  e l  C a p ít u lo  G e n e r a l .

F in a lm e n te ,  la  p r o p ia  p r o v in c ia  d e  A r a g ó n ,  p o r  e l v o t o  u n á n im e  

d e  l o s  V o c a l e s  en  e l C a p ít u lo  d e  s e t ie m b r e  d e  1655, r e s o lv ió  q u e  e l 
P r o v in c ia l  y  lo s  C u s t o d io s  p a t r o c in a r a n  e n  e l C a p ít u lo  G e n e r a l  la  d i ­

v is ió n  d e  la  p r o v in c ia  y  p u s ie r a n  t o d o  e m p e ñ o  en  c o n s e g u ir la .
A  m á s  d e  e s o , t o d o s  l o s  c a p it u la r e s  p u s ie r o n  s u  firm a  a l p ie  d e  

u n a  c a r ta  d ir ig id a  a l P . G e n e r a l  y  s u  D e f in i t o r io ,  h a c ie n d o  ta m b ié n  

in s ta n c ia s  p o r  la  d iv is ió n  d e  la  p r o v in c ia .  L a  c a r ta  d e c ía  a s í :

4. C o n testac ió n  d e l P r o v in c ia l y  D e fin ito r io  de C a s t i l la  a  l a  D ip u ta c ió n  
d e l R e in o , M a d r id , 10 de  sep tiem b re  de 16 5 5  (A rch . de  N a v . ,  n e g . e c le s .,  le g .
2 .° , c a rp . 57).



« R e v e r e n d ís im o s  P a d r e s  G e n e r a l  y  D e f in id o r e s  G e n e r a l e s : E l C a ­
p í t u lo  P r o v in c ia l  d e  la  p r o v in c ia  d e  A r a g ó n  u n ifo r m e m e n te  s u p l ic a  a 

V u e s t r a s  P a te r n id a d e s  m u y  R e v e r e n d a s  le  h a g a n  e l fa v o r  d e  s e p a ra r  

lo s  P a d r e s  n a v a r r o s  d e  lo s  a r a g o n e s e s  h a c ie n d o  c u s t o d ia  en  N a v a r r a , 

in d e p e n d ie n te  d e  A r a g ó n ,  o  u n ie n d o  lo s  c in c o  c o n v e n t o s  d e  N a v a r r a  y  
e l d e  R e n te r ía  a  la  p r o v in c ia  d e  C a s t i l la  ; p o r q u e , a b r a z a n d o  e s ta  p r o ­

v in c ia  lo s  R e in o s  d e  A r a g ó n  y  N a v a r r a  y  la  C a n t a b r ia , n o  se  p u e d e n  
v is ita r  d o s  v e c e s  en  u n  a ñ o , y  a ú n  u n a  v e z  se  h a c e  c o n  su m a  d i f ic u lt a d  

p o r  e s ta r  lo s  c o n v e n t o s  ta n  s e p a r a d o s ,  q u e  h a y  d is t a n c ia  d e  u n  c o n ­

v e n to  a  o t r o  e x t r e m o  m á s  d e  d u c ie n ta s  y  c u a r e n ta  m i l la s  ; y  p o r  o tr o s  

m o t iv o s  q u e  lo s  P a d r e s  P r o v in c ia l  y  C u s t o d io s  d a r á n  en  u n  m e m o r ia l  
a  V u e s t r a s  P a t e r n id a d e s  m u y  R e v e r e n d a s  ; q u e  se rá  h a c e r  a e s ta  p r o ­
v in c ia  s in g u la r  g r a c ia .

« F r .  A n t o n io  d e  H u e s c a , p r o v in c ia l .  —  F r . F r a n c is c o  d e  T a r a -  

z o n a , D e f .  —  F r .  L u is  d e  H u e s c a , D e f .  y  C u s t o d io .  —  F r . F r a n c is c o  

d e  A r a n d a ,  D e f .  —  F r .  O r e n c io  d e  B u r ja la r o z ,  C u s t o d io  y  G u a r d iá n  
d e  H u e s c a  q u e  e ra  a n te s  d e  la s  e le c c io n e s .  —  F r .  E s te b a n  d e  C a la ta -  
y u d , G u a r d iá n  d e  A r a n d a .  —  F r . G a b r ie l  d e  S a b a le s , G u a r d iá n  d e  

F r a g a . —  F r .  L o r e n z o  d e  B e lm o n t e , D is c r e t o  d e  B o r ja .  —  F r . M ig u e l  
d e  P a r a c u e l lo s ,  G u a r d . d e  A lb a la t e .  —  F r . F e l ip e  d e  S e s a , G u a r d iá n  

d e  T e r u e l .  —  F r . L o r e n z o  d e  B a r b a s tr o , G u a r d .  d e  B a r b a s tr o .  —  F r . 

D io n is io  d e  L e iz a u r ,  G u a r d .  d e  R e n te r ía .  —  F r . B u e n a v e n tu r a  d e  l a -  
r a z o n a , G u a r d .  d e  E je a .  —  F r . M ig u e l  d e  S ip á n , G u a r d .  d e  A t e c a .  —  
F r .  M ig u e l  d e  C a la c t i t e ,  G u a r d .  d e  B o r ja .  —  F r . M a r t ín  d e  E lg r a d o , 
G u a r d .  d e  T a m a r ite .  —  F r .  B a r t o lo m é  d e  E s ta d il la ,  G u a r d .  d e  A l c a -  

ñ iz . —  F r . J o s é  d e  E p i la ,  G u a r d .  d e  C a s p e . —  F r .  L u is  d e  C a d e n a s , 

G u a r d . d e  E p i la .  —  F r .  B e r n a r d in o  d e  M ir a m b e l ,  D is c r e t o  d e  C a s p e . 

—  F r . F r a n c is c o  d e  H u e s c a , D is c r e t o  d e  D a r o c a .  —  F r .  H i la r io  d e  

G r a u s , D is c r e t o  d e  B a r b a s tr o .  —  F r . M ig u e l  d e  H u e s c a , D is c r e t o  d e  

H u e s c a . —  F r .  J e r ó n im o  d e  T o r r a lb a ,  D is c r e t o  d e  A r a n d a .  —  F r .  
B u e n a v e n tu r a  d e  Z a r a g o z a ,  D is c r e t o  d e  C a la ta y u d . —  F r . P e d r o  d e  
Z a r a g o z a ,  D is c r e t o  d e  T e r u e l .  —  F r . L o r e n z o  d e  C a la ta y u d , D is c r e t o  
d e  A t e c a .  —  F r . M a r t ín  d e  B u r ja la r o z ,  D is c r e t o  d e  A lb a la t e .  —  h r .  

J o s é  d e  S e sa , D is c r e t o  d e  F r a g a . —  F r .  J e r ó n im o  d e  B a n d a lié s , D i s ­
c r e t o  d e  T a r a z o n a . —  F r . J u a n  d e  T a m a r ite ,  D is c r e t o  d e  T a m a r it e »  3.

E n  e l d o c u m e n t o  q u e  h e m o s  t r a n s c r it o  éc.h an se  d e  m e n o s  la s  fir ­

m a s  d e  lo s  G u a r d ia n e s  y  D is c r e t o s  d e  lo s  c o n v e n t o s  d e  N a v a r r a , a s í 

c o m o  la  d e l  D is c r e t o  d e l  c o n v e n t o  d e  R e n te r ía .  N o  h a  d e  d e d u c ir s e  
d e  a h í  q u e  n o  h u b ie r a n  c o n c u r r id o  a l C a p ít u lo ,  c o n fo r m e  a su  d e r e ­
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c h o  y  su  o b l i g a c i ó n ; t o d o s  e l lo s ,  n a v a r r o s ,  a b s tu v ié r o n s e  s in  d u d a  

p o r  n o  re s ta r  a u t o r id a d  a la  in s t a n c ia , y a  q u e  su s  firm a s  p o d ía n  ser 
r e c u s a d a s  c o m o  d e  p a r te  in te r e s a d a  e n  e l a s u n to .

2 . L le g ó  p o r  fin  e l 2 d e  ju n io  d e  1656, d ía  en  q u e  se  a b r ió  e l C a ­

p í t u lo  G e n e r a l  X X X I V " ,  p r e s id ié n d o lo  e l P r o t e c t o r  d e  la  O r d e n , 
C a r d e n a l S p a d a . C o m p o n ía n  a q u e lla  a s a m b le a  c ie n to  c u a r e n t a  v o c a le s  
p e r te n e c ie n t e s  a c u a r e n ta  y  se is  p r o v in c ia s  e s p a r c id a s  p o r  c a s i  to d a  

E u r o p a .

A l l í  se  e n c o n t r a b a n  lo s  re p r e s e n ta n te s  d e  la s  c in c o  p r o v in c ia s  d e  
E s p a ñ a , a  s a b e r :  p o r  C a ta lu ñ a  lo s  d o s  C u s t o d io s  J a c in t o  d e  S a n  J u liá n  

y  J o s é  d e  B e l l - l lo c .  « N o  se  h a l ló  en  e l (C a p ít u lo )  e l P r o v in c ia l  d e  

C a ta lu ñ a , s in o  s o lo s  l o s  C u s t o d io s ,  p o r q u e  el P r o v in c ia l  (P . I g n a c io  
d e  S a n  F e l iú )  e s tu v o  e n fe r m o  y  n o  p u d o  ir  a s u  t ie m p o »  6. P o r  V a ­

le n c ia ,  c o n c u r r ie r o n  e l P r o v in c ia l  P . B u e n a v e n tu r a  d e  S a n  M a te o , 
P r e d ic a d o r  d e l R e y ,  v  d o s  C u s t o d io s .  P o r  A r a g ó n ,  e l P r o v in c ia l  P . A n ­

t o n io  d e  H u e s c a  c o n  lo s  C u s t o d io s  L u is  d e  H u e s c a  y  O r e n c io  d e  B u r - 
ja la r o z .  P o r  C a s t i l la , lo s  P a d r e s  B u e n a v e n tu r a  d e  T o le d o ,  L e a n d r o  

d e  M u r c ia  y  B a s i l io  d e  Z a m o r a ,  P r o v in c ia l  y  C u s t o d io s  r e s p e c t iv a ­
m e n te . A n d a lu c ía  e n v ió  a l P r o v in c ia l  P . F r a n c is c o  d e  J e re z  y  a lo s  

C u s t o d io s  M a n u e l d e  G r a n a d a  y  B a s i l io  d e  V ia n a .

E l m is m o  d ía  2 h ic ié r o n s e  la s  e le c c io n e s  d e  M in is t r o  G e n e r a l  y  

d e  D e f in id o r e s  G e n e r a le s .  E l p r im e r o  d e  d ic h o s  c a r g o s  se  c o n f ir ió  al 

P a d r e  S im p l ic ia n o  d e  M ilá n  (1 6 5 6 -1 6 6 2 ), y  e l  d e  q u in to  D e f in id o r  a l 

P a d r e  B u e n a v e n tu r a  d e  S a n  M a te o . P r o v in c ia l  d e  V a le n c ia .

E l c a p ít u lo  g e n e r a l d e  1 6 5 6  h a  s id o  u n o  d e  l o s  m á s  im p o r ta n te s  
q u e  se  h a n  c e le b r a d o ,  p o r  la s  m u c h a s  y  ú t i l ís im a s  p r o v id e n c ia s  q u e  en  

é l se t o m a r o n . M e n c io n a r e m o s  tan  s ó lo  el d e c r e t o  d e  c o n d e n a c ió n  q u e  

fu lm in ó  c o n tr a  J a n s e n io , y  la  g r a v e  a m o n e s ta c ió n  q u e , en  in te ré s  d e  

la  p r e d ic a c ió n  s a g r a d a , d i r ig ió  a  lo s  p r e d ic a d o r e s  d e  la  O r d e n , tr a -  

y é n d o le s  a la  m e m o r ia  e l p r e c e p t o  d e  la s  C o n s t it u c io n e s  s e g ú n  el cu a l 
t o d o s  d e b e n  p r e d ic a r  a C r is t o  s in  c u r io s id a d  a lg u n a  ; a  lo s  v io la d o r e s  

d e  ese  p r e c e p t o  se le-s a m e n a z a b a  c o n  la  s u s p e n s ió n , y  c o n  la  e x p u ls ió n  
d e l  e s tu d io  a lo s  jó v e n e s  a q u ie n e s  se  v ie r e  e n tra r  p o r  e l m a l c a m in o  d e  

la  fa ls a  e lo c u e n c ia .

M a s , d e s d e  o t r o  p u n to  d e  v is t a , «e s te  c a p ít u lo  fu é  in fe l i c ís im o  

p a r a  la  R e l ig i ó n ,  p o r  lo s  tr is te s  a c c id e n te s  q u e  le  a c o m p a ñ a r o n  p o r  
to d a s  p a r t e s ; p o r q u e , d e m á s  d e  lo s  g r a v ís im o s  t r a b a jo s  q u e  p a s a r o n  

to d o s  lo s  c a p it u la r e s  p o r  m a r  y  t ie r r a , m u r ie r o n  m u c h o s  a n te s  d e  c e le -

G. Acias capitulares,  a l año IGóG.
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b r a r s e  e l c a p ít u lo ,  y  e n tre  e l lo s  e l  P .  B u e n a v e n tu r a  d e  T o le d o .  P r o ­

v in c ia l  d e  C a s t i l la , q u e  f a l l e c i ó  en  P r o t é r c u le s ,  v e in te  le g u a s  p o c o  m á s  
o  m e n o s  d e  R o m a .

« D e s p u é s , c e le b r á n d o s e  e l  c a p ít u lo  g e n e r a l,  s o b r e v in o  e l c o n t a g io  

d e  N á p o le s ,  q u e  se  c o m u n ic ó  ta m b ié n  e n  R o m a  y  o tr a s  p a r te s , q u e  
o c a s io n ó  a  l ic e n c ia r  e'. C a p ít u lo  y  a d a r  lu g a r  a  q u e  se  p a r t ie s e n  d e  R o ­

m a  lo s  v o c a le s  q u e  q u is ie s e n , s in  la s  s o le m n id a d e s  a c o s tu m b r a d a s , y  

c a d a  u n o  e s c o g ió  e l v ia je  q u e  le  p a r e c ió  q u e  p o d ía  e s ta r le  m e jo r ,  u n o s  

p o r  m a r  y  o t r o s  p o r  t ie r r a , y  t o d o s  p a d e c ie r o n  g r a n d e s  t r a b a jo s  e in ­

c o m o d id a d e s »  7.
V í c t im a  a s im is m o  d e l  c o n t a g io  c o n t r a íd o  en  I ta lia  fa l l e c ió  a  lo s  p o c o s  

d ía s  d e  d e s e m b a r c a r  e n  B a r c e lo n a , e l  P .  M a n u e l d e  G r a n a d a , p r im e r  
C u s t o d io  d e  A n d a lu c ía  s.

3 . E le g id o s  lo s  n u e v o s  s u p e r io r e s ,  e l C a p ít u lo  G e n e r a l  se  a v o c ó  
e l e x a m e n  d e  la  p e t ic ió n  d e  lo s  n a v a r r o s  y  d e l  c o r r e s p o n d ie n t e  m e ­
m o r ia l  e n v ia d o  p o r  el C a p ít u lo  d e  A r a g ó n .  A fo r tu n a d a m e n t e ,  e s ta  v e z  

lo s  P a d r e s  c a p it u la r e s  se  m o s t r a r o n  b e n é v o lo s  y  e x p id ie r o n  s e n te n c ia  

d e  d iv is ió n  a b s o lu t a ,  n o  d a n d o  a s í lu g a r  a q u e  se  r e c u r r ie r a  a  o t r o  t r i ­

b u n a l fu e r a  d e  la  R e l ig i ó n .
L a s  d is p o s i c io n e s  to m a d a s  en  la  m a te r ia  p o r  e l C a p ít u lo  fu e r o n  las 

s ig u ie n t e s :
P r im e r a m e n t e , q u e  lo s  R R .  P P .  c a p u c h in o s  d e l r e in o  d e  N a v a r r a  

y  P r o v in c ia  d e  G u ip ú z c o a  te n g a n  c u s t o d ia  in  to tu m  a s í d e  la  p r o v in c ia  
d e  A r a g ó n  c o m o  d e  o t r a  c u a lq u ie r a .

» I te m , q u e  en  d ic h a  c ú s t o d ia  h a y a  u n  C o m is a r io  G e n e r a l ,  n o m ­

b r a d o  p o r  N u e s tr o  R m o . P . G e n e r a l ,  q u ie n  a l p r e se n te  n o m b r a  p o r  ta l 

a l P a d r e  f r a y  B u e n a v e n tu r a  d e  A o iz .
» I te m , q u e  d i c h o  C o m is a r io  G e n e r a l  h a  d e  h a c e r  la  e le c c ió n  d e  

D is c r e t o s  en  lo s  c o n v e n t o s  d e  su  ju r is d ic c ió n  y  c e le b r a r  c a p ít u lo s  se g ú n  

la  c o s t u m b r e  d e  E s p a ñ a .
I te m , q u e  d ic h o s  P a d r e s  D is c r e t o s ,  lo s  G u a r d ia n e s  d e  d ic h o s  c o n ­

v e n to s  y  e l C o m is a r io  G e n e r a l  h a y a n  d e  e le g ir  d o s  P a d r e s  V o c a le s  q u e  
se a n  c o m o  D e f in id o r e s ,  y  é s to s  c o n  e l P .  C o m is a r io  G e n e r a l  h a n  d e  

e le g ir  lo s  G u a r d ia n e s  y  d is p o n e r  la s  f a m il ia s  y  l o  d e m á s  q u e  se  su e le  
h a c e r  en  lo s  c a p ít u lo s  ; s ó lo  q u e , p a r a  e l  c a p ít u lo  g e n e r a l , n o  se  c o n ­

c e d e  p o r  a h o r a  e l q u e  p u e d a n  e le g ir  C u s t o d io  q u e  a s is ta  a  d i c h o  c a ­

7 . Erario, p . 4 8 .

8 . V a l e n c i n a ,  Reseña hisióerica, t . I I I ,  p .  3 2 9 .
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p ít u lo  y  te n g a  v o t o  p a r a  la  e le c c ió n  d e  G e n e r a l ,  p o r  se r  c o s a  q u e  p e n d e  
d e  la  a u t o r id a d  p o n t i f ic ia ,  q u e  d is p e n s a r á  a  s u  t ie m p o .

Item , q u e  lo s  p a p e le s  y  p a te n te s  p a r a  la  e je c u c ió n  d e  t o d o  lo  s u ­
s o d ic h o  e n tr e g a r á  e l  P .  P r o v in c ia l  d e  A r a g ó n ,  q u e  p a r t ió  d e  la  C o r te  
p o r  t ie r ra , m a rte s  20 d e  d i c h o  m e s  d e  ju n io .

» I te m , a d e m á s  d e  l o  d i c h o  se  le  h a  c o n c e d id o  a  d ic h a  c u s t o d ia  li­
c e n c ia  p a r a  p o d e r  a d m it ir  tres  fu n d a c io n e s  y  fu n d a r  p o r  a h o r a  tres 
c o n v e n t o s ,  y  é s ta  l le v a  e l P .  F r . B a s i l io  d e  V ia n a ,  q u e  p a s ó  p o r  m a r , 
d o m in g o  18 d e l m is m o  m e s  y  a ñ o »  9.

E l d e c r e to  d e  e r e c c ió n  d e  la  n u e v a  c u s t o d ia  lo  d ió  e l D e f in it o r io  

G e n e r a l  e l 15 d e  ju l io  d e  1656, c o n fo r m e  a  l o  a c o r d a d o  en  e l C a p ít u lo .
E l P a p a  A le ja n d r o  V i l  a p r o b ó  y  c o n f ir m ó  p o r  u n  b r e v e  lo  e s ta ­

b le c id o  y  d e c r e ta d o  p o r  la s  a u t o r id a d e s  d e  la  O r d e n ,  y  c o n c e d ió  a l 
P a d r e  G e n e r a l  y  a  s u  C o m is a r io  c ie r t a s  fa c u lt a d e s  en  o r d e n  a l g o b ie r ­

n o  d e  la  c u s t o d ia .

Q u e d a b a n  s a t is fe c h a s  la s  a n s ia s  d e  lo s  q u e  en  N a v a r r a  y  A r a g ó n  

a n h e la b a n  e l f e l iz  t é r m in o  d e  a q u e lla  q u e r e l la  e n tre  h e r m a n o s .
E l n u e v o  G e n e r a l  P . S im p l ic ia n o  d e  M ilá n  d ió s e  p r is a  a  in fo r m a r  

a la  D ip u t a c ió n  d e  N a v a r r a  d e  la  r e s o lu c ió n  to m a d a  en  u n  n e g o c io  en  
q u e  és ta  tan  v iv a m e n t e  se  h a b ía  in te r e s a d o . « A u n q u e  en  la  d iv is ió n  
d e  lo s  P a d r e s  d e  e se  r e in o  — d e c ía — , q u e  V .  I ltm a . n o s  h a  p e d id o  a  lo s  

P a d r e s  D e f in id o r e s  G e n e r a le s  y  a m í , se  h a n  o f r e c i d o  n o  p o c a s  d i f i ­
c u lta d e s ,  e m p e r o  to d a s  la s  h a  v e n c id o  e l d e s e o  q u e  te n e m o s  d e  s e r v ir  

a  V .  I ltm a ., y  y o  en  p a r t ic u la r  I0.
» D e  la  d iv is ió n  q u e d a  h e c h o  e l d e c r e to ,  y  se  r e m it ir á  y  e je c u t a r á  

a su  t ie m p o . V u e s t r a  I ltm a . m e  e m p le e  en  to d a s  la s  o c a s io n e s  q u e  se 
o f r e c ie r e n  d e  su  s e r v ic io ,  p u e s  s ie m p r e  h e  d e  e s ta r  m u y  a te n to  a l d e s ­
e m p e ñ o  d e  la s  m u c h a s  y  g r a n d e s  o b l ig a c io n e s  q u e  m i R e l ig i ó n  h a  r e ­

c ib id o  d e  la  d e v o c ió n  s in g u la r  q u e  la  t ie n e  e l  I lu s t r ís im o  R e in o  d e  
N a v a r r a »  11.

9. E l  d ocum en to , cu y a  c o p ia  d a m o s en e l te x to , fu é  rem itid o  p o r  e l P a ­
d re  G e n e ra l a  la  D ip u ta c ió n  d e  N a v a r r a  ; é sta , a  su  vez , lo  com u n icó  a  la  
P ro v in c ia  d e  G u ip ú z co a  (A rch . de N a v . ,  n e g . e c le s .,  le g .  2 .° , c a rp . 6 1) .

10 . E l  P . B a s i l io  de V ia n a  nos d ice  c u á le s  fu e ro n  a q u e lla s  d ific u lta d e s  : 
« E n  cuanto  a  lo s  m ed ios (de h a c e r  la  se p a ra c ió n ) h a  h ab id o  m u ch as con tro ­
v e rs ia s , p o rq u e  no se c o n fo rm a b a n  lo s  p a re c e re s . Y ,  en  fin , se re so lv ió  qu e 
p o r a h o ra  no tu v ie se  voto  en el c a p itu lo  g e n e ra l,  y  qu e no se  h ic ie se n  en la  
cu sto d ia  m ás de dos D e fin id o re s , y  que la  g o b e rn a se  e l P .  F r .  B u e n a v e n tu ra  
de A o iz» . C a r ta  d e l P . B a s i l io  de V ia n a  a la  D ip u ta c ió n  de N a v a r r a ,  desd e 
G e n o v a , 1 3  de a g o sto  d e  16 56  (A rch . de  N a v . ,  n e g . e c le s .,  le g .  2 .°, c a rp . 6 1).

1 1 . C a r ta  d e l P .  S im p lic ia n o  de M ilá n  a l R e in o  de N a v a r r a ,  R o m a , 29 

de ju n io  de 16 56  (A rch . de N a v .,  ib id .).
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Ig u a l a te n c ió n  tu v o  e l P .  G e n e r a l  c o n  la  P r o v in c ia  d e  G u ip ú z c o a .  
« A t e n d ie n d o  — e s c r ib ís  a  su  D ip u t a c ió n —  a l a fe c t o  s in g u la r  q u e  V .  S e ­

ñ o r ía  t ie n e  a  n u e s tra  s a g r a d a  R e l ig i ó n ,  m o s t r a d o  b a s ta n te m e n te  en  las 
o b r a s  e n  to d a s  la s  o c a s io n e s ,  y  d e s e a n d o  y o  en  n o m b r e  d e  e lla  r e c o n o ­
c e r la s ,  y  ju n ta m e n te  lo s  P a d r e s  D e f in id o r e s  G e n e r a le s ,  se  h a  a g r e g a d o  
e l c o n v e n t o  d e  la  v i l la  d e  R e n t e r ía  a  lo s  c o n v e n t o s  d e l R e in o  d e  N a ­

v a r r a , y  d e  to d o s  se  h a  in s t itu id o  u n a  c u s t o d ia  in d e p e n d ie n te »  12.

T a n t o  e l  R e in o  d e  N a v a r r a  c o m o  la  P r o v in c ia  d e  G u ip ú z c o a  c o n ­
te s ta ro n  a l P . G e n e r a l  e x p r e s á n d o le  su  a g r a d e c im ie n to .

C r u z á r o n s e  ta m b ié n  c a r ta s  e n tre  la  D ip u t a c ió n  d e  N a v a r r a , la  P r o ­

v in c ia  d e  G u ip ú z c o a  y  la  v i l la  d e  R e n te r ía ,  c o n g r a tu lá n d o s e  m u tu a ­

m e n te  p o r  e l f e l iz  a c o n t e c im ie n t o  13.
E l d ía  21 d e  n o v ie m b r e  d e  1656 l le g ó  a  P a m p lo n a  e l P r o v in c ia l  

d e  A r a g ó n  P . A n t o n io  d e  H u e s c a , t r a y e n d o  la  p a te n te  d e  n o m b r a m ie n to  
d e  C o m is a r io  G e n e r a l  d e  la  c u s t o d ia  p a r a  e l P . B u e n a v e n tu r a  d e  A o iz ,  
e l c u a l  se  h a l la b a  d e  G u a r d iá n  en  a q u e l c o n v e n t o .

L a  p a te n te  d e c ía  a s í  :

« R d o . in  C h risto  P a t r i  F r .  B on aven tu rae  de A o iz , C o n c io n ato ri C a p u cc in o  
P ro  v i n c i ®  A rago n iae .

» F r .  S im p lic ia n u s  a  M e d io la n o  e ju sd e m  O rd in is  M in iste r  G e n e ra lis  ( lice t 
im m eritu s) sa lu te m  in D o m in o .

» C o n c re d it i m u n e ris  e st p ro  tem p o ru m  o p p o rtu n ita te  et re ru m  e x ig e n tia , 
a d  ea q u a ' R e lig io n is  tra n q u illita te m , fra tru m  n o stro ru m  in c o iu m itatem , ac  
r e g u la r is  o b se rv a n t ’ae cu ltu m  m a x im e  con cern u n t o ffic iis  ac iem  d ir ig e re  ; ideo 
cum  ob v a r io s  resp e ctu s  ad in fr a  scr ip to s  co n ven tu s R e g n i N a v a rra e , v id e lic e t  
Pam pelonae, R e n te r ía ',  T u d elae , P era ltae , C in tru e n ic i, et A rc o s , qu i sub obe- 
d ie n tia  ac  v is ita t io n e  M in istri P ro v in c iae  A rago n iae  usq u e a d h u c  ste teru n t, d icto  
P r o v in c ia l i  M in istro  non ita  lib e r  m odo p a te t a d d itu s  a d  v is ita n d u m , qua- 
p ro p te r  m u lta  p e r  s in g u lo s  d ie s  em m e rg a n t n o ta b ilia , qua? p e c u lia r i  in d ig e a m  
p ro v iss io n e  : N o s F ra t ru m  n o stro ru m  in d ic tis  sex  co n ven tib u s  com m oran tiu m  
in c o lu m ita ti, r e g u la r i  d iscip lin ae , ac  eoru m  bono re g im in i, p ro u t tem porum  
e x ig it  n e ce ss ita s , p ro v id e re  v o le n te s , p raefatorum  co n ven tu u m  c u ra m , a c  v is i-  
ta tion em  d iv is im  a d ic ta  P r o v in c ia  A rago n iae  tib i, de c u ju s  d o c tr in a , in te g ri-  
ta te , ze lo  a c  o m n im o d a su ffic ie n t ia  p lu r im u m  in  D o m in o  co n fid im u s, com m it- 
ten dam  d u x im u s  ; q u a re , ten o re  praesentium  et ad  sanctae obedientiae m e ritu m , 
in  unum  e x  d ic tis  co n ve n tib u s  t ib i bene v isu m  te c o n fe re s , su p e r  q u ib u s te 
n o stru m  C o m m issa riu m , seu  V is ita to re m , a c  P r o v in c ia l is  v ic e s  g e re n te m , ad  
tr ien n iu m  ab  em a n atio n e  praesentium  com p u tan d u m  con stitu im u s et d e c la ra -  
m u s, ita  ut su p er om nes et s in g u lo s  d ic to ru m  lo co ru m  F r a t r e s  p o ss is  e t v a le a s  
e x e rc e re , p raescrib ere , o rd in a re  et p e r fic e re  o m n ia  et s in g u la  q u a ' P r o v in c ia li  
ip s i co m p eteren t, C a p itu lu m  in q u o v 's  ex  d ; c tis  lo co  co n vo ca n d i fa cu lta te m  tib i

12 .  C a r ta  d e l m ism o  a  la  P r o v in c ia  de G u ip ú z co a , R o m a , 19  de ju n io  

de 16 56  (A rch , de  G u ip ú z co a , I V ,  n e g . 3 , le g .  33).
1 3 .  A rc h , d e  N a v .,  n e g . e c le s . ,  le g .  2 .° , c a rp . 6 1 .
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im pertientes, in quo dúos ex voca libu s fratres per sólita  vota e lig i curabis, cum 
quibus D efinitorum  vice  fungentibus, ad G uardianorum  in dictis sex loc is  assig- 
nandorum  electionem  insim ul poteris devenire ; necnon N ov itios  recip iend i, 
visitandi d ictos conventus, m onendi, corrigen d i, puniendi, ligan d i et absot- 
vendi, etiam a casibus reservatis, dispensandi super irregularitatibus, ac de- 
mum om nia faciendi, quae N os ipsi in  utroque foro  facere possem us, prascipien- 
tes insuper óm nibus et singulis d ictorum  locorum  fratribus, ut tibi in óm nibus, 
prout nobis, pareant et obediant per dictum  triennium , quo transacto, alium  
Com m issarium  seu V isitatorem  deputandum  nostro arb itiio  reservam us usque 
ad futurum  C apitulum  G enerale. =  Romae hac die 15 — 165(i mensis ju lii  =  Fr. 
S im plicianus M ter. G lis. 14.

E n  c a r t a  a p a r te  e l  P .  G e n e r a l  a d v e r t ía  a l P . B u e n a v e n tu r a  q u e , 
a u n q u e  e n  la  c o m is ió n  se  le  d a b a  a u t o r id a d  p a r a  c o n v o c a r  e l C a p ít u lo  
y  d e  h a c e r  e le g ir  en  é l d o s  P a d r e s  c o n  lo s  c u a le s  a  m a n e r a  d e  D e f i ­
n id o r e s  p u e d a  h a c e r  la  p r o v is ió n  y  d ip u t a c ió n  d e  lo s  G u a r d ia n e s ,  s in  

e m b a r g o  n o  d e b ía  c o n v o c a r  e l  C a p ít u lo  h a sta  n u e v a  o r d e n , « p o r q u e  

p r im e r o  se  h a  d e  to m a r  la  r e s o lu c ió n  d e  N u e s tr o  S a n t ís im o  P a d r e , a 
fin  d e  q u e  t o d o  se c o n s ig a  c o n  la s  d e b id a s  c a u te la s  y  c i r c u n s t a n c ia s »  ,s.

E n  v e z  d e  C a p ít u lo ,  e l P .  C o m is a r io  r e u n ió  u n a  ju n ta  d e  lo s  p r e ­

la d o s  a c tu a le s  y  q u e  lo  h a b ía n  s id o ,  p a r a  o r ie n ta r s e  e n  lo s  a s u n to s  y  
c o n c e r ta r  a lg u n a s  d is p o s i c io n e s  m á s  p r e c is a s  d e  g o b ie r n o .

4 . C o n  f e c h a  31 d e  m a r z o  d e  1657 c o n te s ta b a  e l P .  G e n e r a l  d e s d e  

T u r ín  u n a  c a r ta  d e l  26 d e  o c t u b r e  a n t e r io r  d e l  P . A o i z ,  y  le  a u to r iz a b a  

a  c e le b r a r  C a p ít u lo .

E l t e n o r  d e  la  c a r ta  d e l  P .  G e n e r a l  e ra  c o m o  s i g u e :

« A la b a d o  sea  N u e s t r o  S e ñ o r .— R e v e r e n d o  P a d r e  en  e l S e ñ o r  : R e ­

c ib o  e n  T u r ín ,  a d o n d e  m e  h a l lo  a l p r e s e n te  e n  la  V is i t a ,  la  a m o r o s a  
d e  V .  P .  R d a .  d e  26 d e  o c t u b r e  p a s a d o , y  c o n  m u y  p a r t ic u la r  c o n t e n t o  

e l a v is o  d e  q u e  se  n a !la  a l iv ia d o  d e  s u  e n fe r m e d a d , d e  l o  c u a l  h e  t e n id o  
e l g u s to  y  c o n t e n t o  q u e  r e q u ie r e  e l a fe c t o  q u e  le  te n g o . Y  c u a n d o  le  

p a r e c ie r e  t ie m p o  o p o r t u n o  (q u e  m e  r e m ito  a  su  p r u d e n c ia )  p o d r á  c o n ­

v o c a r  su  c a p ít u lo  c o n fo r m e  a l u s o  o r d in a r io ,  y  en  é l se  p o d r á n  e le g ir  

d o s  P a d r e s  q u e , c o m o  D e f in id o r e s ,  ju n ta m e n te  c o n  V .  P . R d a .  h a g a n  

la  p r o v is ió n  d e  lo s  G u a r d ia n e s  en  to d o s  lo s  c o n v e n t o s  d e  la  c u s t o d ia  ; 
y  V .  P . R d a . ,  p a r a  m e jo r  p o d e r  a s is t ir  a l g o b ie r n o  y  v is it a  d e  la  c u s ­
t o d ia ,  n o  to m a r á  c u id a d o  n i s u p e r io r id a d  d e  c o n v e n t o  p a r t i c u l a r ; m a s  

c o m o  C o m is a r io  d ip u t a d o  a s is t ir á  a  to d o s ,  e n  d o n d e  e s p e r o  q u e  d a r á

14 . E n  e l Catálogo de los Capít., p . 1 .

1 5 .  C a r ta  d e l P . G e n e ra l a l P .  B u e n a v e n tu ra  de A o iz , R o m a , 16  de ju lio  
de 16 56  ; c o p ia  en Catálogo de los Capítulos,  p . 4.
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b u e n a  c u e n ta  d e  su  s u f ic ie n c ia ,  y  t e n ie n d o  p o r  s u p e r flu o  a ñ a d ir  o tra  
c o s a ,  e n v ío  a V .  P . R d a . m u c h o s  r e c a d o s  y  m e  e n c o m ie n d o  en  su s  d e ­

v o ta s  o r a c io n e s .  D e  T u r ín  31 d e  m a r z o  d e  1657.— D e  V .  P . R d a . a f i c io ­

n a d ís im o  s ie r v o  en  e l S e ñ o r  —  F r a y  S im p l ic ia n o ,  M in is t r o  G e n e r a l»

E n  v ir tu d  d e  e sa s  c o m u n ic a c io n e s  d e l P . G e n e r a l ,  el P .  C o m is a ­
r io  c i t ó  a lo s  G u a r d ia n e s  d e  lo s  s e is  c o n v e n t o s  q u e  c o m p o n ía n  la  c u s ­

t o d ia  y , m a n d á n d o le s  e le g ir  c a n ó n ic a m e n t e  a c a d a  u n o  en  su  c o n v e n t o  
un  r e l ig io s o  d e  su  fa m il ia  p a r a  v o c a l  d e l  c a p ít u lo ,  lo s  c o n v o c ó  en  el 
c o n v e n t o  d e  P a m p lo n a  en  6 d e  ju l i o  d e  1657.

R e p r o d u c im o s  a q u í e l a c ta  d e  e s te  c a p ít u lo ,  e l p r im e r o  q u e  se  c e ­
le b r ó  en  la  c u s t o d ia  d e  N a v a r r a  y  C a n t a b r ia .

« E l  d ía  6 d e  ju l i o  d e  1657 se  h a lla r o n  ju n t o s  y  c o n g r e g a d o s  en  el 
d i c h o  c o n v e n t o  d e  P a m p lo n a  lo s  P a d r e s  G u a r d ia n e s  d e  lo s  d ic h o s  se is  

c o n v e n t o s ,  q u e  f u e r o n : p o r  e l  d e  P a m p lo n a  el M . R .  P . F r . B u e n a ­

v e n tu r a  d e  A o iz ,  q u e  e ra  G u a r d iá n  d e l  d i c h o  c o n v e n t o  a l t ie m p o  q u e  

el R v d m o .  P . G e n e ia l  le  n o m b r ó  C o m is a r io  G e n e r a l  d e  la  c u s t o d ia ;  

p o r  e l d e  R e n te r ía  e l P .  F r . B a s i l io  d e  C a s c a n t e ;  p o r  e l d e  T u d e la  e l 
P . F r . R a im u n d o  d e  F a l c e s ;  p o r  e l d e  P e r a lt a  e l P . F r . J u a n  d e  B a ra -  

s o a in  ; p o r  e l  d e  C in t r u é n ig o  e l P .  F r . J a c in t o  d e  C a s c a n te  ; p o r  e l d e  

L o s  A r c o s  e l P .  F r . G r e g o r io  d e  C o r e l la  ; ju n ta m e n te  c o n  lo s  D is c r e t o s  
c a n ó n ic a m e n t e  e le c t o s  en  lo s  m is m o s  c o n v e n t o s ,  q u e  f u e r o n : p o r  e l 

d e  P a m p lo n a  e l P . F r . D o m in g o  d e  P a m p lo n a ;  p o r  e l d e  R e n te r ía  e l 
P .  F r . L o r e n z o  d e  P a m p lo n a  ; p o r  e l d e  C in tr u é n ig o ,  e l P .  F r .  B e n ito  

d e  E s te lla , y  p o r  el d e  L o s  A r c o s  e l P .  F r . P o l i c a r p o  d e  P e r a lta  ; to d o s  
lo s  c u a le s  l la m a d o s  a  c a p ít u lo  c o n  la  se ñ a l a c o s tu m b r a d a  en  n u e s tra  
R e l ig i ó n  y  c o n g r e g a d o s  en  e l lu g a r  a c o s t u m b r a d o  d e  lo s  c a p ít u lo s  y  

c o n g r e g a c io n e s . . . ,  se  p r o c e d ió  a la  e le c c ió n  d e  lo s  v ic e -d e f in id o r e s  p o r  

e s c r u t in io  s e c r e t o ,  s ie n d o  e s c r u ta d o r e s  lo s  P a d r e s  F r .  P o l i c a r p o  d e  P e ­

r a lta  y  F r . J o s é  d e  C o r e l la ,  lo s  c u a le s ,  r e g u la d o s  l o s  v o t o s  d e l p r im e r  

e s c r u t in io ,  p u b l ic a r o n  c a n ó n ic a  la  e le c c ió n  en  e l R .  P . F r . G r e g o r io  
d e  C o r e l la  d e  D e f in id o r  p r im e r o  c o n  o n c e  v o c e s ,  y  en  e l R .  P . F r . L o ­
r e n z o  d e  P a m p lo n a , d e  D e f in id o r  s e g u n d o  c o n  s ie te  v o c e s . . .

E l m is m o  d ía  6  d e  ju l i o  c o n v o c ó  e l R d m o . P . C o m is a r io  g e n e ra l 
a lo s  v o c a le s  c o n  la  s e ñ a l a c o s tu m b r a d a  en  e l m is m o  lu g a r  d e l  C a p í ­
tu lo  y , p r o p o n ie n d o  la s  fu n d a c io n e s  d e  c o n v e n t o s  p a r a  el a u m e n to  y  
p r o p a g a c ió n  d e  la  c u s t o d ia ,  p r o p u s o  e s p e c ia lm e n t e  la s  s ig u ie n te s , c a d a  

u n a  d e  p o r  s í :
« P r im e r a m e n te  u n  c o n v e n t o  c o m ú n  a la  c iu d a d  d e  F u e n te r r a b ía  

y  v i l la  d e  Irú n  d e  la  P r o v in c ia  d e  G u ip ú z c o a ,  p o r  la  v e c in d a d  q u e  t ie ­

1<>. C o p ia  ibid.j p .  4 -5 .
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n en  e n tre  s í e n tr a m b a s  C o m u n id a d e s ; y  c o n fe r id a s  e n tre  to d o s  las 
c o n v e n ie n c ia s  d e  d ic h a  fu n d a c ió n  y  la s  d e m á s , y  p u e s ta s  a  v o t o s  s e ­

c r e t o s  c o n  h a b a s  y  g a r b a n z o s ,  r e s o lv ie r o n  to d o s ,  «n e m in e  d is c r e p a n t e » ,  

q u e  c o n v e n ía  q u e  se  t o m a s e ;
en  la  v i l la  d e  T o lo s a ,  d e  la  m is m a  P r o v in c ia  d e  G u ip ú z c o a ,  en  

la  c u a l  c o n c u r r ie r o n  la  m a y o r  p a r te  d e  lo s  v o t o s ,  q u e  se  to m a s e  ;

en  la  v i l la  d e  B i lb a o ,  d e  la  p r o v in c ia  d e  V iz c a y a ,  en  q u e  ig u a l­
m e n te  c o n c u r r ie r o n  t o d o s  lo s  v o t o s  p a r a  q u e  se  t o m a s e ;

en  la  c iu d a d  d e  T a fa l la  d e l  R e in o  d e  N a v a r r a , en  q u e  to d o s ,  « n e ­

m in e  d is c r e p a n t e » ,  v o t a r o n  q u e  se  t o m a s e ;

e n  la  c iu d a d  d e  V ia n a ,  d e l  m is m o  R e in o  d e  N a v a r r a , en  q u e  ta m ­

b ié n , «n e m in e  d is c r e p a n t e » ,  v o t a r o n  q u e  s í ;

en  la  c iu d a d  d e  E s te lla , d e l  m is m o  R e in o  d e  N a v a r r a , en  q u e  
ig u a lm e n te  c o n c u r r ie r o n  to d o s  lo s  v o t o s ;

e n  la  v i l la  d e  P u e n te  la  R e in a , d e l  m is m o  R e in o  d e  N a v a r r a , en  

q u e  ta m b ié n  c o n v in ie r o n  to d o s  lo s  v o t o s ;
en  la  v i l la  d e  L a  G u a r d ia ,  d e  la  p r o v in c ia  d e  A la v a ,  q u e  ta m b ié n

se a d m it ió  c o n  to d o s  lo s  v o t o s »  l7.
D o n  J o a q u ín  V i l la f r a n c a ,  A u d i t o r  g e n e r a l d e  la s  G a le r a s  d e  E s ­

p a ñ a , y  d o ñ a  C a ta lin a  d e  Z a r a u z  y  A ld a m a r ,  s u  m u je r , v e c in o s  d e  
G u e t a r ia ,  h a b ía n  d e ja d o  su s  b ie n e s  p o r  te s ta m e n to  o t o r g a d o  a  15 d e  

o c t u b r e  d e  1656, p a r a  la  fu n d a c ió n  d e  u n  c o n v e n t o  d e  c a p u c h in o s  e r  

la  c i t a d a  v i l la .  P u e s to  a  v o t a c ió n  si se  h a b ía  d e  a d m it ir  o  n o  d i c h »

fu n d a c ió n ,  r e s o lv ió  e ! C a p ít u lo  q u e  n o  se  fu n d a s e , en  v ir t u d  d e l  in ­
f o r m e  q u e  h iz o  a lo s  P a d r e s  c a p it u la r e s  e l P .  D io n is io  d e  L e iz a u r  ls.

L o s  d ía s  7 y  8  d e  ju l i o  se  s u s p e n d ie r o n  la s  s e s io n e s  c a p it u la r e s  

c o n  m o t iv o  d e  la s  fie s ta s  d e  S a n  F e r m ín , P a t r o n o  d e  la  d ió c e s i s  d e  

P a m p lo n a  y  d e l  R e in o  d e  N a v a r r a .
E l d ía  11 lo s  P a d r e s  C o m is a r io  y  D e f in id o r e s  tu v ie r o n  J u n ta  p a r ­

t i c u la r  p a r a  la  p r o v is ió n  d e  a lg u n o s  o f i c io s  m e n o r e s  d e  la  C u s to d ia .  
D e te r m in a r o n  p o n e r  c u r s o  d e  A r t e s ,  c o l o c á n d o lo  en  e l c o n v e n t o  d e  

P a m p lo n a , y  n o m b r a r o n  p o r  L e c t o r  d e  e sa  fa c u lt a d  a l P .  P o l i c a r p o  

d e  P e r a lta .  C o n v in ie r o n  a s im is m o  e n  q u e  se  p u s ie r a  e s t u d io  d e  l e o -  
l o g ia  M o r a l  y  q u e  e s tu v ie s e  e n  P e r a lt a  y  q u e  su  L e c t o r  fu e s e  e l P .  G r e ­

g o r io  d e  C o r e l la .
P a r a  c o n v e n t o  d e  n o v ic ia d o  y  p a r a  S e m in a r io  se  s e ñ a ló  e l  c o n ­

v e n to  d e  T u d e la .  N o m b r ó s e  M a e s tr o  d e  n o v i c i o s  a l P .  J o s é  d e  C o r e l la .  

F a b r iq u e r o s  fu e r o n  n o m b r a d o s  lo s  P P .  R a im u n d o  d e  F a lc e s  y

1 7 .  Catálogo de los C a - p í t p . 6.

1 8 . ib id .,  p .  5 7 .



D io n is io  d e  L a iz a u r ,  ju n ta m e n te  c o n  lo s  H e r m a n o s  le g o s  F r . F r a n c is ­
c o  d e  V a l t ie r r a  y  F r . P e d r o  d e  V i l la f r a n c a .

E l d ía  12 se  h iz o  la  e le c c ió n  d e  lo s  G u a r d ia n e s ,  c o n  e l s ig u ie n te  

r e s u l t a d o : G u a r d iá n  d e l  c o n v e n t o  d e  P a m p lo n a , el P .  R a im u n d o  d e  

F a l c e s ;  d e  R e n te r ía ,  e l P .  D io n is io  d e  L e i z a u r ; d e  T u d e la ,  e l P . J a - 
c in c o  d e  C a s c a n t e ;  d e  P e r a lt a ,  e l P . J u a n  d e  B a r a s o a in ; d e  C in tr u é -  
n ig o ,  e l  P .  B a s i l io  d e  C a s c a n te  ; d e  L o s  A r c o s ,  e l P . B e n ito  d e  E s te lla .

E l m is m o  d ía  12 s e  r e u n ió  e l p le n o  d e l  C a p ít u lo ,  ju n ta m e n te  c o n  

to d a  la  f a m il ia  d e l  c o n v e n t o .  E l P . C o m is a r io  h iz o  u n a  b r e v e  p l á t i c a ; 
le y é r o n s e  la s  T a b la s  d e  la s  fa m il ia s  c o n v e n t u a le s  y  se  d is o lv ió  e l  C a ­
p ítu lo .

E n  23 d e l m is m o  m e s  d e  ju l i o ,  lo s  P a d r e s  C o m is a r io  y  D e f in id o ­
re s  e x a m in a r o n  lo s  f r a i le s  jó v e n e s  q u e  se h a b ía n  d e  p o n e r  a l e s tu d io  

d e  A r t e s .  D e s p u é s  d e  e x a m in a d o s  se  p u s ie r o n  a  e s c r u t in io  s e c r e to , 

s a l ie n d o  a p r o b a d o s  lo s  H e r m a n o s :  F r .  J o s é  d e  P e r a lt a , F r . J o s é  d e  

P a m p lo n a , F r . J u a n  d e  V e r g a r a ,  F r . P e d r o  d e  T u d e la ,  F r . F r a n c is c o  

d e  V i l la v a ,  F r .  A g u s t ín  d e  C a s c a n te , F r .  E s te b a n  d e  T a fa l la ,  F r .  F r a n ­

c i s c o  d e  C a p a r r o s o ,  F r . C a r lo s  d e  P e r a lta , F r .  J o a q u ín  d e  E s te lla , F'r. 

I ld e fo n s o  d e  F a lc e s ,  F r . A n t o n io  d e  G o r r i t i ,  F r . J o s é  F é l ix  d e  P a m ­

p lo n a , F r . A n d r é s  d e  T a fa l la ,  F r . P e d r o  d e  M e n d a v ia ,  F r . F r a n c is c o  
d e  Irú n  y  F r .  J o s é  d e  N a z a r . S u m a n  t o d o s  d ie c is ie te  e s tu d ia n te s  d e l 
c u r s o  d e  A r t e s .

L o s  m is m o s  P a d r e s  y  D e f in id o r e s ,  a te n d ie n d o  a q u e  lo s  jó v e n e s  

q u e  se  p o n ía n  a l e s tu d io  se  c o n s e r v a s e n  y  a d e la n ta s e n  en  la  m o r t i f i c a ­

c ió n  y  r e g u la r  o b s e r v a n c ia  y  a  q u e  a lg u n o  m e n o s  m o r t i f i c a d o  n o  d a ­
ñ a s e  c o n  s u  e je m p lo  a  lo s  d e m á s , r e s o lv ie r o n  q u e  c a d a  a ñ o  d u r a n te  

e l e s tu d io  d e  A r t e s  y  T e o lo g ía ,  o í d o  e l  p a r e c e r  d e  lo s  P a d r e s  G u a r d iá n  
y  L e c t o r ,  d e t e r m in a s e n  s i c o n v e n d r ía  s a c a r  a lg ú n  e s tu d ia n te  d e l  e s ­

t u d io  o  h a c e r le  a lg u n a  a d v e r te n c ia  a c e r c a  d e  a lg u n a s  fa l ta s  d e  c u y a  

e n m ie n d a  te n ía  n e c e s id a d .

5. P o c o  t ie m p o , d e s g r a c ia d a m e n te ,  g o z a r o n  lo s  r e l ig io s o s  d e l 
b u e n  g o b ie r n o  d e l fu n d a d o r  d e  la  c u s t o d ia ,  e l  v e n e r a b le  P a d r e  f r a y  

B u e n a v e n tu r a  d e  A o i z .  A  lo s  d o s  m e s e s  d e  c e le b r a d o  e l c a p í t u lo  e n ­

f e r m ó  g r a v e m e n te  en  e l c o n v e n t o  d e  P a m p lo n a . R e c ib id o s  c o n  e je m ­

p la r  d e v o c ió n  lo s  s a c r a m e n to s  d e  P e n ite n c ia ,  E u c a r is t ía  y  E x tr e m a -  

U n c ió n ,  d u r m ió s e  en  e l S e ñ o r  e l  d ía  12 d e  n o v ie m b r e  d e  1657, a los  
c in c u e n t a  y  s e is  a ñ o s  d e  e d a d  y  tr e in ta  y  se is  d e  R e l ig i ó n .

S u  m u e r te  c a u s ó  u n  p r o fu n d o  s e n t im ie n to  n o  s ó lo  e n  lo s  r e l ig io ­

s o s , s in o  en  t o d o s  lo s  h a b ita n te s  d e l r e in o ,  q u e  v ie r o n  d e s a p a r e c e r  en  

é l a  u n o  d e  lo s  m á s  e v a n g é l ic o s  p r e d ic a d o r e s  d e  su  t ie m p o .

Los C a p u c h in o s  d e  n a v a r r a  y  G u ip ú z c o a  e n  a c c i ó n  i 85



LA ANTIGUA PROVINCIA CAPUCHINA DE NAVARRA Y CANTABRIA

C o n  p o m p a  in u s ita d a  c e le b r ó  la  c a p it a l  n a v a r r a  lo s  fu n e r a le s  d e  

a q u e l a  q u ie n  h a b ía n  v e n e r a d o  c o m o  p a d r e .  « F u e  m u c h o  — d ic e  u n a  

r e la c ió n  c o n t e m p o r á n e a —  e l c o n c u r s o  d e  C o m u n id a d e s  r e l ig io s a s  y  N o ­

b le z a  d e  e s ta  c iu d a d ,  c o n  m u c h o  n ú m e r o  d e  su s  v e c in o s  q u e  v in ie r o n  
a su  e n t ie r r o , l le v a n d o  e l fé r e t r o  en  q u e  ib a  su  c u e r p o  c u a t r o  s e ñ o r e s  
d ip u t a d o s  d e l R e in o ,  s e ñ a la d o s  p a r a  e s te  e f e c t o  d e  la  m is m a  D ip u ­
t a c ió n »  19.

L a  P r o v id e n c ia  h a b ía  c o n f ia d o  a l P . B u e n a v e n tu r a  e l e n c a r g o  d e  
e c h a r  lo s  fu n d a m e n to s  d e  u n a  n u e v a  p r o v in c ia  d e  lo s  c a p u c h in o s  en  

la  r e g ió n  n a v a r r o -c a n tá b r ic a .  A l  c a b o  d e  d i e c i o c h o  a ñ o s  d e  r u d o  t r a ­

b a jo  esta  m is ió n  e s ta b a  c u m p l id a ,  y  e l  b u e n  s ie r v o  d e  D io s  h a b r ía  p o ­
d id o  d e c ir  en  e l ín t im o  g o z o  d e  s u  a lm a  s u  « n u n c  d im it t is » .  H e m o s  
v is t o  c o n  c u á n ta s  d i f ic u lta d e s  d e  t o d o  g é n e r o  h u b o  d e  e n fr e n ta r s e  en  
el c u m p lim ie n t o  d e  a q u e lla  m is ió n . A  fu e r z a  d e  p a c ie n c ia  y  d e  e n e r ­

g ía , l le v ó  a  b u e n  té r m in o  l o  q u e  tres  G e n e r a le s  d e  la  O r d e n  h a b ía n  

ju z g a d o  p o r  c o s a  im p o s ib le  d e  r e a liz a r .

A  fin  d e  p o n e r  d e  m a y o r  r e l ie v e ,  y  a  la  v e z  p a r a  q u e  b r i l le  c o n  

lu z  m á s  v iv a  la  f ig u r a  d e  ta n  ilu s tr e  P a d r e , in s e r ta m o s  a q u í la  R e la ­
c ió n  q u e  e l P . A n t o n io  d e  A o i z ,  s e c r e ta r io  d e  la  c u s t o d ia ,  d e jó  e s c r it a  

en  e l L ib r o  d e  A c t a s  d e  la  m is m a  c u s t o d ia .  D ic h a  R e la c ió n  d i c e  a s í :

« F u é  un  v a r ó n  m u y  a u s te r o  y  d e  fe r v ie n te  c e l o  d e  la  r e g u la r  o b ­

s e r v a n c ia .  E n  la  p r e d ic a c ió n  fu é  d e  lo s  m á s  e x c e le n te s  d e  su  t i e m p o ;  
p r e d ic a b a  c o n  ta n to  f e r v o r  y  e f ic a c ia ,  q u e  la s  c iu d a d e s  y  lu g a r e s  m á s  
p o p u lo s o s  d e  A r a g ó n  y  N a v a r r a  a d o n d e  v iv i ó  le  p r o c u r a b a n  c o n  p a r ­

t i c u la r  s o l i c i t u d  p a r a  q u e  le s  p r e d ic a s e ,  m o v id o s  d e  lo s  f r u t o s  e s p i ­

r itu a le s  q u e  e x p e r im e n ta b a n  lo s  q u e  le  o ía n .

» P r e d ic ó  d o s  c u a r e s m a s  c o n t in u a s  en  la  c iu d a d  d e  T u d e la  d e l  r e in o  

d e  N a v a r r a , y  o tr a s  d o s  en  la  d e  P a m p lo n a , y  u n a  d e  e l la s  c o n  ta n  
p o c a  s a lu d , q u e  d u d a b a n , lo s  q u e  le  m ir a b a n  a s p e c t o  ta n  p e n ite n te  y  

f la c o , q u e  p u d ie r a  a c a b a r  e l  s e r m ó n  q u e  e m p e z a b a , y  q u e d a b a n  m á s  
ju s ta m e n te  a d m ir a d o s  c u a n d o  le  o ía n  te r m in a r  y  a c a b a r  e l s e r m ó n  c o n  

c e l o  ta n  f e r v o r o s o  y  p a la b r a s  ta n  a r d ie n te s  y  v iv a s  d e  la  s a lu d  d e  la s  
a lm a s , q u e  se  c o n o c ía  b ie n  c la r o  la  fu e r z a  y  c a lo r  d e l e s p ír i tu  q u e  le 

m o v ía  y  e n c e n d ía  su  le n g u a .

» P r e d ic ó  o t r a s  m u c h a s  c u a r e s m a s  en  d i fe r e n te s  c iu d a d e s  y  lu g a ­

re s  d e  A r a g ó n  y  N a v a r r a , to d a s  c o n  c o m ú n  a p la u s o ,  a d m ir a c ió n  y  v e ­

n e r a c ió n  d e  s u  f e r v o r o s a  d o c t r in a , y  c o n  m u c h a  h o n r a  y  g lo r ia  d e  

D io s  N u e s t r o  S e ñ o r  y  p r o v e c h o  d e  la s  a lm a s , q u e , m o v id a s  d e  su  c e lo ,

19 . Libro de los difuntos del convento de Pamplona, a l  a ñ o  1 65 7 .
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e s p ír i tu  y  f e r v o r o s a  p e r s u a s ió n , fu e r o n  la s  q u e  r e d u je r o n  a  la  r e fo r m a c ió n  

d e  su s  c o s t u m b r e s ; e n tre  la s  c u a le s  fu e r o n  c é le b r e s  la  d e  u n a  m u je r  

p e r d id a  en  la  c iu d a d  d e  T u d e la ,  e n tr e g a d a  a  r ie n d a  s u e lta  a l v i c i o  d e  
la  d e s h o n e s t id a d , c o n  q u ie n  n o  h a b ía n  b a s ta d o  p a r a  a p a r ta r s e  d e  su  

in fa m e  v i c i o  m u c h o s  s e r m o n e s  d e  o t r o s  p r e d ic a d o r e s  y  e x h o r ta c io n e s  
d e  su s c o n fe s o r e s  ; la  c u a l ,  d e  u n  s e r m ó n  q u e  le  o y ó ,  q u e d ó  ta n  c o n ­
fu n d id a  y  a r r e p e n t id a  d e  su s  p e c a d o s ,  q u e  lo s  c o n fe s ó  y  se  r e c o b r ó  a  
m u c h o  m e jo r  v id a .

« Y  la  d e  o t r o  h o m b r e  d e  la  P r o v in c ia  d e  G u ip ú z c o a ,  q u e  h a b ía  v e in te  

a ñ o s  q u e  n o  se  c o n fe s a b a ,  e l c u a l ,  o y é n d o le  u n  e je m p lo  q u e  p r e d ic ó  en  

un  s e r m ó n , en  s a l ie n d o  d e  la  ig le s ia ,  le  fu e  s ig u ie n d o  y ,  p u e s to  d e  r o d i ­
lla s , le  d e c la r ó  e l m a l e s ta d o  en  q u e  ta n to s  a ñ o s  h a b ía  p e r s e v e r a d o , y  

q u e  h a b ía  q u e d a d o , d e  o ir le ,  ta n  c o n t r i t o  y  d e s e o s o  d e  c o n fe s a r s e ,  q u e  

n o  p o d ía  h a lla r  q u ie t u d  h a s ta  q u e  lo  e je c u ta s e ,  c o m o  t e s t i f i c ó  la  v ir tu d  
d e  h a b e r s e  c o n fe s a d o  c o n  e l m is m o  P a d r e  y  q u e d a d o  d e  su s c o n s e jo s  tan  

o t r o ,  q u e  d e  a l l í  a d e la n te  v iv i ó  c o n  e l c u m p l im ie n to  d e  su s  o b l ig a c io n e s .

« F u e r o n  m u c h o s  lo s  e n e m ig o s  q u e  se  r e c o n c i l ia r o n  y  r e s t i tu y e r o n  a 

a m ig a b le  b e n e v o le n c ia  p o r  la  e f ic a c ia  d e  su s  s e r m o n e s  ; y  m u y  d ig n o  d e  
e s p e c i f ic a r s e  e l c a s o  d e  la  c iu d a d  d e  D a r o c a ,  a d o n d e  h a b ía  d o s  h o m b r e s  

q u e  v iv ía n  en  d e c la r a d a  e n e m is ta d  m u c h o  t ie m p o  h a b ía ,  y  c u a n d o  su s 

c o r a z o n e s  e n d u r e c id o s  a n te s  en  e l o d io  q u e  f o m e n ta b a  su s  e n c u e n tr o s , 

ta n  a m ig a b le m e n te  b la n d o s  d e s p u é s  d e  h a b e r  c o n c u r r id o  ju n t o s  a  o ir le  
u n  s e r m ó n , q u e , e n c o n t r á n d o s e  a l s a l ir  d e  la  ig le s ia  a  u n  t ie m p o , p o n ie n ­

d o  e n tr a m b o s  la s  e s p a d a s  en  t ie r r a , se  a r r o d i l la r o n  y , a s í  p u e s to s , se 

a b r a z a r o n  y  r e c o n c i l ia r o n  en  v e r d a d e r a  a m is ta d .

« Y  e n  la  c iu d a d  d e  V ia n a ,  c o n  e d i f i c a c ió n  c o m ú n  d e  t o d o  e l p u e b lo  

q u e  c o n c u r r ió  a é l  q u e  p r e d ic ó  d e l  p e r d ó n  d e  lo s  e n e m ig o s  ; p u e s , a p e ­

n a s  l o  a c a b ó  d e  p r e d ic a r ,  c u a n d o  m u c h o s  q u e  en  m u c h o s  a ñ o s , c o n  m u ­

c h a s  y  r e p e t id a s  d i l ig e n c ia s ,  n o  se  h a b ía n  p o d i d o  p e r s u a d ir  a  h a b la r s e  

n i c o m u n ic a r s e ,  p o r  o d io s  q u e  m u lt ip l i c a b a n  p e l ig r o s a s  d is c o r d ia s ,  u n o s  

s in  s a lir  d e  la  ig le s ia ,  y  o t r o s  lu e g o  en  s a l ie n d o  h a s ta  la  p u e r ta  d e  e lla , 
se  a b r a z a r o n  y  r e c íp r o c a m e n te  se  p id ie r o n  p e r d ó n  y  se  o f r e c ie r o n  p o r  

v e r d a d e r o s  a m ig o s  20.

20. Catálogo de los Capítulos, p . 8-9.



C A P I T U L O  I I

GOBIERNO DE LA CUSTODIA. COMISARIOS GENERALES 

Y CAPITULOS PROVINCIALES

(1657-1679)

S U M A R IO : 1. G o b ie rn o  de lo s  P P .  G re g o r io  d e  C o re lla  y  B a s i l io  de V ia n a .— 2 . 
L o s  c a p u ch in o s  ca ste lla n o s  fu n d an  en L a  G u a r d ia . S e n tim ie n to  de lo s  n a ­
v a r r o s .— 3. G o b iern o  d e l P .  R a im u n d o  d e  F a lc e s .— 4. E l  P .  L o ren zo  de 

P a m p lo n a , 5 .“ C o m isa r io .— 5. L o s  C o m isa rio s  I ld e fo n s o  de P e r a l t a  y Ju a n  
F r a n c is c o  d e  P a m p lo n a .— G. L o s  P P .  E s te b a n  de T a f a l la ,  P o lic a r p o  de 

P e r a lta  e I ld e fo n so  de P e r a lta .

F U E N T E S  M A N U S C R I T A S  : Catálogo de los Capítulos.

F U E N T E S  I M P R E S A S  : Status Custodiae Navarrensis.

L I T E R A T U R A  P O S T E R I O R  : VALENCINA, Reseña histórica, t. I I I  y  I V .—  
CIAURRIZ, Capuchinos ilustres, t. I . — CARROCERA, La Provincia de. t i ' .  
MM. Capuchinos de Castilla, t. I .

I. L a  n o t ic ia  d e l  f a l le c im ie n t o  d e l P . B u e n a v e n tu r a  d e  A o i z  la  

tu v o  e l P . G e n e r a l  h a l lá n d o s e  en  R e im s  ( F r a n c ia ) .  « C o n  m u c h o  s e n t i­

m ie n t o  m ío  — e s c r ib ía —  r e c ib o  la  n u e v a  d e  la  m u e r te  d e l  P . C o m is a r io ,  

p o r q u e  en  es ta  o c a s ió n  la  R e l ig i ó n  h a  p e r d id o  u n  s u je t o  d e  m u c h o s  

m é r ito s , y  e sa  c u s t o d ia  u n  P a d r e  d ig n o  d e  t o d o  a m o r , d e l  c u a l  se  p o d ía  

p r o m e te r  t o d o  a d e la n ta m ie n t o  en  la  p e r fe c c i ó n  r e l ig io s a »  '.

A u n q u e  e l P . S im p l ic ia n o  d e  M ilá n  se  p r o p o n ía  p a s a r  p r o n t o  a 

E s p a ñ a , n o  q u is o  c o n  t o d o  d e ja r  p o r  m á s  t ie m p o  la  c u s t o d ia  d e  N a v a r r a  
p r iv a d a  d e  S u p e r io r ,  y  a s í, s in  m á s  ta r d a r , r e s o lv ió  p o n e r  a l f r e n te  d e  
e lla  u n  h o m b r e  q u e  a  la s  d o t e s  n e c e s a r ia s  en  u n  p r e la d o  u n ie s e  e l  c o n o ­

c im ie n t o  d e  lo s  a s u n to s  y  n e c e s id a d e s  d e  la  c u s t o d ia .  L a  e le c c ió n  q u e  

h iz o  r e c a y ó  en  e l  P . G r e g o r io  d e  C o r e l la ,  p r im e r  V i c e  D e f in id o r .  « P a r a

1 . C a r ta  del P . G e n e ra l a l  P .  G re g o r io  de C o re lla , R e im s , 2 de en ero  de 
16 58  (Catálogo de los Capítulos, p . 12 ).
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s u s te n ta r  la  c a r g a  d e l d i fu n t o  — le  d e c ía —  n o  se  m e  o f r e c e  s u je to  m á s  

a  p r o p ó s i t o ,  n i  m á s  b ie n  in fo r m a d o  d e l  e s ta d o  y  n e c e s id a d  d e  e sa  c u s ­

t o d ia  q u e  V .  P .  R v d a . ,  p o r  l o  c u a l  lo  in s t itu y o  C o m is a r io ,  e n v iá n d o le  
ju n ta m e n te  c o n  és ta  la  p a t e n t e »  2.

L a  p a te n te  o  t í tu lo  d e  su  n o m b r a m ie n to  e ra  d e l te n o r  s ig u ie n t e  :

«C u m  p ro p te r  m ortem  P . B o n a v e n tu ra ; de  A o iz  n o stri C o m m issa rii  in  h ac 
c u sto d ia  N a v a r ra ; s it  N o b is  de a liq u o  P a tre  idoneo p ro v id e n d u m , qu i detu ncti 
P a tr is  v ic e s  g e r a t ,  o m nesq ue dictae custodiae re lig io s o s  re g a t a tq u e  g u b ern et ; 
N o s  de tu a  in te g r ita te , ce lo  et o m n ím o d a su ffic ie n tia  p lu r im u m  in D o m in o  con- 
fis i, te R . P . G re g o r iu m  su p ra d ic tu m  ten o re  p n u sen tiu m  et cum  s a lu ta r is  obo- 
dientiae m érito  nostru m  C o m m 'ssa r iu m , doñee a l it e r  a  N o b is  fu e r it  o rd in atu m  in 
s u p ra d ic ta  c u sto d ia  in stitu im u s et d e c la ra m u s , d a n tes  tib i om nem  au cto rita tem  
in u troq u e fo ro , n ecn on  m an d a n te s  s in g u lis  fra tr ib u s  ut te  ta n q u a m  v eru m  a c  
le g it im u m  S u p e rio re m  re co g n o sca n t, a c  in  óm nibus p a re a n t»  3.

E l P . G r e g o r io  d e  C o r e l la  fu e  s in  d u d a , d e s p u é s  d e l P .  B u e n a v e n ­

tu ra  d e  A o i z ,  e l  r e l ig io s o  q u e  m á s  t r a b a jó  p o r  s e p a r a r  d e  la  p r o v in c ia  

d e  A r a g ó n  lo s  c o n v e n t o s  d e  N a v a r r a ; y  n in g u n o  c o m o  él e s ta b a  a l 

ta n to  d e  lo s  a s u n to s  d e  la  jo v e n  c u s t o d ia .  E ra  e l  n u e v o  C o m is a r io  s u je to  

d e  g ra n  c a p a c id a d  y  d e  v a s to s  c o n o c im ie n t o s .  P o s e ía  e s p e c ia l  c o m p e ­
te n c ia  en  m a te r ia s  d e  d e r e c h o , p u e s  en  e l s ig lo  h a b ía  c u r s a d o  y  t e r m i­

n a d o  b r i l la n te m e n te  e l e s t u d io  d e  L e y e s .  M u y  p r o n t o  se le  o f r e c e r á  o c a ­

s ió n  d e  to m a r  la  d e fe n s a  d e  s u  p r o p ia  R e l ig i ó n  en  el p le i t o  d e  la  fu n d a ­

c ió n  d e  u n  c o n v e n t o  en  la  c iu d a d  d e  V ia n a .

E r a  la  p r im a v e r a  d e  1658 c u a n d o  e l G e n e r a l  P .  S im p l ic ia n o  d e  

M ilá n  v in o  a r e a liz a r  la  v is ita  p a s t o r a l  d e  lo s  c a p u c h in o s  d e  E s p a ñ a . 

D ió  c o m ie n z o  a  su  ta re a  p o r  la  p r o v in c ia  d e  C a s t i l la .  E l 9  d e  m a y o  
se  h a lla  en  M a d r id  p r e s id ie n d o  e l c a p ít u lo  p r o v in c ia l .  E l 13 d e  d i c ie m ­

b r e  p r e s id e  en  B a r c e lo n a  e l d e  C a ta lu ñ a . A  30 d e  e n e r o  s ig u ie n te  e l 

d e  V a le n c ia .  D e  V a le n c ia  p a s a  a  A n d a lu c ía ,  r e c o r r e  lo s  c o n v e n t o s  y  

c e le b r a  c a p ít u lo  en  J a é n , a  29 d e  m a r z o . D e s p u é s  d e  e s to , se  p o n e  d e  

n u e v o  e n  m a r c h a  en  d ir e c c ió n  a l n o r te  d e  E s p a ñ a . E n  lo s  p r im e r o s  d ía s  
d e  ju n io  l le g a  a Z a r a g o z a ,  m u y  e x t e n u a d o  a  c a u s a  d e  tan  la r g o s  y  p e n o ­

s o s  v ia je s .

M e d ia d o  e l m e s  d e  ju n io  e n tr a  e n  la  c u s t o d ia  d e  N a v a r r a  y  C a n ta ­

b r ia  y  c o n v o c a  e l c a p ít u lo  p a r a  e l d ía  p r im e r o  d e  ju l i o .  V i s i t a  lo s  c o n ­
v e n to s  d e  T u d e la ,  C in tr u é n ig o ,  P e r a lt a ,  T a fa l la  y  P a m p lo n a ,  y  o y e  

a  lo s  r e l ig io s o s  d e  lo s  d e m á s  c o n v e n t o s  q u e  h a n  q u e r id o  v e r le  y  h a b la r ­
le . F in a lm e n te , e n  la  f e c h a  s e ñ a la d a , c e le b r a  el c a p ít u lo .

■2. Ibid.
3. Ibid..



A  e ste  c a p ít u lo ,  e l s e g u n d o  d e  la  c u s t o d ia ,  c o n c u r r e n  to d o s  lo s  G u a r ­

d ia n e s  y  D is c r e t o s  d e  lo s  c o n v e n t o s ,  c o n  e x c e p c ió n  d e l  G u a r d iá n  d e  

C in tr u é n ig o ,  q u e  p o r  e n fe r m o  se  q u e d ó  en  e l c o n v e n t o  d e  P e r a lta .

D e s p u é s  d e  u n a  p lá t ic a  a  to d o s  lo s  c a p it u la r e s ,  e l P .  G e n e r a l  e s c u ­
c h ó  la  c u lp a  a l P . G r e g o r io  d e  C o r e l la  d e  lo s  c a r g o s  q u e  le  h a b ía n  

h e c h o  p o r  la  a d m in is t r a c ió n  d e  s u  o f i c io  d e  C o m is a r io .

A  c o n t in u a c ió n ,  r e le v á n d o le  d e  su  c a r g o ,  n o m b r ó  p o r  C o m is a r io  

G e n e r a l  d e  la  c u s t o d ia  a l P .  B a s i l io  d e  V ia n a ,  h i jo  d e  la  p r o v in c ia  d e  

A n d a lu c ía ,  q u e  a  la  s a z ó n  se  h a lla b a  d e  G u a r d iá n  e n  e l c o n v e n t o  d e  

M a r c h e n a  d e  la  m is m a  p r o v in c ia .

H íz o s e  la  e le c c ió n  d e  d o s  V ic e -D e f in id o r e s ,  r e s u lta n d o  e le g id o s  

lo s  P P . R a im u n d o  d e  F a lc e s  y  D o m in g o  d e  P a m p lo n a .

L o s  d e m á s  n o m b r a m ie n to s  c o n s ta n  en  la  Tabk;< d el C a p ítu lo ,  q u e  
p o n e m o s  a  c o n t in u a c ió n .

In n o m in é  D o m in i  J e s u c h r is t i ,  B e a tiss im se  s e m p e r q u e  V i r g in is  M ariae, 
S a n c t i  P a t r is  n o s t r i  F r a n c is c i ,  e t  o m n iu m  S a n c to r u m . H aec e s t  T a b u la  

n o s t r i  C a p itu l i  C u s t o d ia l is  c e le b r a t i  e x  p ra e ce p to  R v m i .  P .  N . F r .  S im -  

p l i c ia n i  a M e d io la n o  M in is t r i  G e n e r a l is  to t iu s  O r d in is  S . P .  P .  F r a n ­

c i s c i  C a p u c c in o r u m  in  h o c  l o c o  n o s t r o  D e ip a ra e  V .  C o n c e p t io n is  F o m -  

p e lo n e n s is  c iv i ta t is  d ie  p r im a  m e n s is  ju l i i  a n n o  D o m in i  1659. In q u o  

q u id e m  C a p ít u lo  e le c t i  f u e r e :

In  V ic e -D i f in i t o r e s ,  R .  P . F r . R a y m u n d u s  d e  F a lc e s ,  R .P .  F r . D o m i -  

n ic u s  d e  P a m p lo n a :
In G u a r d i a n o s :

G u a r d iá n  d e  P a m p lo n a , e l R .  P .  F r . R a im u n d o  d e  F a l c e s ;  V i c a ­
r io ,  e l P . F r . D ie g o  d e  E z p e r u n  ; L e c t o r  d e  a r te s , e l P .  F r .  P o l i c a r p o  
d e  P e r a lta .

G u a r d iá n  d e  R e n te r ía ,  e l P . F r . B e n ito  d e  E s te lla  ; V i c a r i o ,  e l  P .  
F r . P e d r o  d e  P a m p lo n a .

T u d e la ,  c o n  n o v ic ia d o  y  s e m in a r io , e l P . F r . J u a n  F r a n c is c o  d e  

P a m p lo n a , G u a r d iá n ;  M a e s tr o  d e  n o v ic io s  y  V i c a r i o ,  e l P .  F r . J o s e p h  
d e  C o r e lla  4.

G u a r d iá n  d e  P e r a lta , el R .  P . F r . D o m in g o  d e  P a m p lo n a ;  V i c a r i o ,  
e l P .  F r .  M ig u e l  d e  P a m p lo n a .

C in tr u é n ig o ,  G u a r d iá n  el P .  F r . I ld e fo n s o  d e  P e r a l t a ;  V i c a r i o ,  el 
P . F r . B a r t o lo m é  d e  V ia n a .

L o s  A r c o s ,  G u a r d iá n  e l P . F r . L o r e n z o  d e  G a v ir ia  ; V i c a r i o  e l P . 
F r . P e d r o  d e  C o r e l la .
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i .  E n  agosto del m ism o año el n ov iciad o  se m udó de T u d e la  al convento 
de P am plona, con  el m ism o M aestro.
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T a fa l la ,  G u a r d iá n  e l P . F r . B u e n a v e n tu r a  d e  C o r e l la  ; V i c a r i o ,  e l 
P .  F r . F r a n c is c o  d e  O lit e .

V ia n a ,  h o s p ic io ,  P r e s id e n t e  el P .  F r . L o r e n z o  d e  P a m p lo n a .

F a b r ic e r o s ,  e l  R .  P . F r . R a im u n d o  d e  F a lc e s ,  e l P .  F r . D io n is io  

d e  L e y z a u r ,  e l H e r m a n o  F r .  F r a n c is c o  d e  V a lt ie r r a ,  e l H e r m a n o  F r . 
P e d r o  d e  V i l la f r a n c a .

Y  le íd a s  y  p u b l ic a d a s  fie l y  v e r d a d e r a m e n te  d e la n te  d e  to d o s , 
se  e n tr e g a r o n  a  c a d a  u n o  d e  lo s  d ic h o s  G u a r d ia n e s  su s  p a te n t e s .»

E l d ía  s ig u ie n t e , t e r m in a d a s  la s  fu n c io n e s  c a p it u la r e s ,  e l P .  G e n e ­

ra l se  p u s o  e n  c a m in o  p a r a  e l c o n v e n t o  d e  R e n te r ía ,  y  d e s d e  a l l í  p a s ó  
a  F r a n c ia .

L o s  P a d r e s  V ic e -D e f i n id o r e s  d is p u s ie r o n  y  o r d e n a r o n  la s  f a m i­
lia s  d e  lo s  c o n v e n t o s  y  d e m á s  c o s a s  n e c e s a r ia s .

E l P .  B a s i l io  d e  V ia n a  se  h a b ía  in te r e s a d o  v iv a m e n te  e n  la  c r e a ­
c ió n  d e  la  c u s t o d ia  d e  N a v a r r a  y  en  t o d o  l o  q u e  a ta ñ ía  a  su  p r ó s p e r o  

d e s e n v o lv im ie n t o .  A h o r a ,  c u m p l ie n d o  e l m a n d a t o  d e l P . G e n e r a l ,  sa le  

p a r a  N a v a r r a , d o n d e  h a b ía  n a c id o .  L le g ó  a P a m p lo n a  a m e d ia d o s  d e  

a g o s to  e  in m e d ia ta m e n te  r e u n ió  e l D e f in it o r io ,  d e la n te  d e l  c u a l ,  y  en  
p r e s e n c ia  d e  to d a  la  C o m u n id a d  d e l c o n v e n t o ,  t o m ó  p o s e s ió n  d e l s e l lo  

d e  la  c u s t o d ia  y  e x h ib ió  la s  c a r ta s  q u e  le  a c r e d ita b a n  c o m o  C o m is a r io  

d e l  R v m o  P . G e n e r a l  p a r a  e l g o b ie r n o  d e  la  c u s t o d ia .

E l P . B a s i l io  d e  V ia n a  g o b e r n ó  la  c u s t o d ia  « c u id a d o s o  y  v ig i la n t e »  ; 

h iz o  d o s  v is ita s  en  c a d a  c o n v e n t o  ; d e fe n d ió  lo s  d e r e c h o s  d e  la  O r d e n  

en  e l l i t ig io  d e  T a fa l la  y  d e  V ia n a  e  in ic ió  n e g o c ia c io n e s  p a r a  la  fu n ­

d a c ió n  d e  F u e n t e r r a b ía .  A d e m á s ,  c o n v o c ó  y  p r e s id ió ,  en  e l c o n v e n t o  
d e  T u d e la ,  e l  te r c e r  c a p ít u lo  d e  la  c u s t o d ia ,  a 24 d e  s e p t ie m b r e  d e  1660.

E n  e s ta  a s a m b le a  c a p it u la r  se  e l ig ió  p o r  V ic e -D e f in id o r e s  a  lo s  

P P .  P o l i c a r p o  d e  P e r a lt a  y  J a c in t o  d e  C a s c a n te .

L a  p r o v is ió n  d e  la s  g u a r d ia n ía s  se  h iz o  d e l  s ig u ie n t e  m o d o  :

P a m p lo n a , P . J a c in t o  d e  C a s c a n te  ;

R e n te r ía , » J u a n  d e  B a r a s o a in  ;

T u d e la . » l ld e fo n s o  d e  P e r a lt a  ;

P e r a lta , » G r e g o r io  d e  C o r e l la  ;

C in tr u é n ig o , » J u a n  F r a n c is c o  d e  P a m p lo n a ;

L o s  A r c o s , » F r a n c is c o  d e  T u d e l a ;

T a fa l la , » B u e n a v e n tu r a  d e  C o r e l la  ;

V ia n a , » J u a n  A n t o n io  d e  V i l la f r a n c a .  P r é s id e n t e ,

L o s  e s tu d ia n te s  d e  t e o lo g ía  fu e r o n  p u e s to s  to d o s  ju n to s  en  T u d e la ,  

c o n  e l  P .  P o l i c a r p o  d e  P e r a lt a  p o r  su  L e c t o r  y  M a e s tr o .
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P ú s o s e  c u r s o  d e  a r te s  en  C in tr u é n ig o ,  y  se  le  d ió  p o r  L e c t o r  a l 

P . F r a n c is c o  d e  C o r e l la .

2 . L a s  r e la c io n e s  e n tre  la s  p r o v in c ia s  d e  N a v a r r a  y  C a s t i l la  se  
d e s a r r o l la r o n  s ie m p r e  en  m e d io  d e  la  m á s  p e r fe c t a  a r m o n ía  y  n o  f u e ­

r o n  p o c a s  la s  o c a s io n e s  e n  q u e  lo s  c a p u c h in o s  d e  C a s t i l la ,  en  e s p e c ia l  

lo s  d e l c o n v e n t o  d e  S a n  A n t o n io  d e  M a d r id ,  p r e s ta r o n  im p o r ta n te s  s e r ­

v i c i o s  a  su s  h e r m a n o s  d e  N a v a r r a .

E s o  n o  o b s ta n te , a p e n a s  n a c id a  la  c u s t o d ia  d e  N a v a r r a , se  e n ta b ló  

c o m p e te n c ia  e n tre  c a s te l la n o s  y  n a v a r r o s ; c o m p e t e n c ia  q u e  tu v o  p o r  

o b je t o  lo s  l ím ite s  g e o g r á f ic o s  e n tre  la  c u s t o d ia  d e  N a v a r r a  y  la  p r o ­

v in c ia  d e  C a s t i l la .
A l  s e p a r a r s e  lo s  n a v a r r o s  d e  lo s  a r a g o n e s e s  se  e n c o n t r a r o n  c o n  

s ó lo  s e is  c o n v e n t o s ,  n ú m e r o  in a d e c u a d o  p a r a  c o n s t it u ir s e  en  p r o v in ­
c ia  r e g u la r , c o m o  e ra  s u  d e s e o .  P a r a  o b t e n e r  lo s  q u e  le s  fa l t a b a n  é r a le s  

p r e c is o  e n s a n c h a r  e l e s p a c io  q u e  o c u p a b a n  e n  N a v a r r a  y  G u ip ú z c o a .

E l p r o b le m a  c o n  q u e  se  e n fr e n tó  N a v a r r a  lu e g o  d e  c o n s t it u ir s e  en  
c u s t o d ia ,  se  c o m p r e n d e r á  m e jo r  t e n ie n d o  a  la  v is ta  lo s  d a to s  g e o g r á ­

f ic o s  q u e  se  c o n t ie n e n  e n  e l s ig u ie n t e  c u a d r o :
E x te n s ió n  s u p e r f i c ia l  d e  la s  p r o v in c ia s  c a p u c h in a s  d e  E s p a ñ a  a l 

e r ig ir s e  la  c u s t o d ia  d e  N a v a r r a  y  C a n t a b r ia  (16 5 6 ) :

C a s t i l la  t ie n e  141,517  k m 2

A n d a lu c ía  » 9 3 .5 7 0
V a le n c ia  » 59 .275
A r a g ó n  »  47.391

C a ta lu ñ a  » 3 7 .2 1 0

N a v a r r a -C a n ta b r ia  » 12 .390

P o r  c o n s ig u ie n te ,  la  e x te n s ió n  d e  N a v a r a -C a n t a b r ia  (G u ip ú z c o a )  

e ra  o n c e  v e c e s  m e n o r  q u e  la  d e  C a s t i l l a ; s ie te  v e c e s  m e n o r  q u e  la  

d e  A n d a lu c ía ,  c u a t r o  v e c e s  m e n o r  q u e  la  d e  V a le n c ia  ; tres  v e c e s  m e n o r  

q u e  la  d e  A r a g ó n  y  C a ta lu ñ a .

N o  e s , p u e s , e x t r a ñ o  q u e  lo s  n a v a r r o s  tr a ta ra n  d e  e n s a n c h a r  s u  te ­

r r i t o r io  h a c ia  la  R io ja  y  la s  p r o v in c ia s  d e  A la v a  y  d e  V iz c a y a ,  lu g a r e s  

d o n d e  n o  e x is t ía  t o d a v ía  c o n v e n t o  a lg u n o  d e  la  O r d e n . N o  h a b ía  e n  

e l l o  v io la c ió n  d e  le y  n i  d e  d e r e c h o  d e  t e r c e r o ,  p u e s to  q u e  la  c r e a c ió n  

d e  la  c u s t o d ia  d e  N a v a r r a , l o  m is m o  q u e  la  e r e c c ió n  d e  la s  p r o v in c ia s  

d e  A r a g ó n  y  d e  C a s t i l la , se  h a b ía  h e c h o  s in  s e ñ a la m ie n to  d e  lím ite s  
te r r it o r ia le s  p r e c is o s .  E s ta  r a z ó n  ju s t i f ic a  e l q u e  lo s  c a p u c h in o s  a r a g o ­

n e se s  h u b ie s e n  p a s a d o  a N a v a r r a  y  a  G u ip ú z c o a  a h a c e r  fu n d a c io n e s .  

A r a g ó n  se  a d e la n tó  a  C a s t i l la  p a r a  fu n d a r  en  G u ip ú z c o a ,  y , s in  m á s
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q u e  e s o , e l t e r r ito r io  g u ip u z c o a n o  q u e d ó  a g r e g a d o  a la  p r o v in c ia  d e  

A r a g ó n .  P o r  la  m is m a  r a z ó n , es  d e c ir ,  a  fa l ta  d e  f i ja c ió n  d e  lím ite s , e l 

t e r r it o r io  d e  A la v a  y  e l d e  V iz c a y a  h a b r ía n  d e  p e r te n e c e r  a  la  p r o v in ­
c ia  l im ít r o fe  q u e  p r im e r o  lo  o c u p a r a .

A s í  lo  e n te n d ió  N a v a r r a . E n  e fe c t o ,  e n tre  o tr a s  fu n d a c io n e s  p r o ­

p u e s ta s  y  a d m it id a s  en  el p r im e r  c a p ít u lo  c u s t o d ia l  — a ñ o  1657—  se  

a p r o b ó  u n a  fu n d a c ió n  «e n  la  v i l la  d e  B i lb a o ,  d e  la  p r o v in c ia  d e  V i z ­

c a y a »  ; y  o tr a  « e n  la  v i l la  d e  L a g u a r d ia ,  d e  la  p r o v in c ia  d e  A la v a »  5. 

O c u r r ió ,  s in  e m b a r g o , q u e  N a v a r r a  se  v ió  im p o s ib i l i t a d a  d e  p o n e r  en  

e je c u c ió n  in m e d ia ta  n in g u n o  d e  lo s  d o s  p r o y e c t o s ,  a  c a u s a  d e l  r e ñ id o  

p le i t o  q u e  en  a q u e l lo s  m o m e n t o s  tr a ía  c o n  o t r o s  r e l ig io s o s  p o r  la s  fu n ­
d a c io n e s  d e  V ia n a  y  d e  T a fa l la .

A q u e l la  d e m o r a  e n  e je c u t a r  la  p r o y e c t a d a  fu n d a c ió n  e n  L a g u a r ­

d ia  a p r o v e c h ó  a  C a s t i l la .  E n  e f e c t o ,  e l  31 d e  ju l i o  d e  1660, e l  P . P e d r o  

d e  G u a d ix ,  c o m is io n a d o  a l e fe c t o ,  to m a b a  p o s e s ió n  d e  c o n v e n t o  en  la  

v i l la  d e  L a g u a r d ia  en  n o m b r e  d e  la  p r o v in c ia  d e  C a s t i l la  6.

E l h e c h o  c a u s ó  s o r p r e s a  y  s e n t im ie n to  en  lo s  n a v a r r o s . E l C o m i­

s a r io  G e n e r a l  d e  la  c u s t o d ia ,  P . B a s i l io  d e  V ia n a ,  y  su  D e f in it o r io ,  

se  a p r e s u r a r o n  a  e s c r ib ir  a  lo s  S u p e r io r e s  m a y o r e s  d e  C a s t i l la  p a r a  

h a c e r  u n a  a m ig a b le  y  r a z o n a d a  r e p r e s e n ta c ió n . « H a b ie n d o  l le g a d o  a  
n u e s tra  n o t ic ia  la  n u e v a  fu n d a c ió n  d e  c o n v e n t o  q u e  V V .  P P .  R R .  h a n  

h e c h o  en  la  v i l la  d e  L a g u a r d ia ,  e n  la  p r o v in c ia  d e  A la v a  e n  la  C a n ta ­

b r ia ,  n o s  h a  h e c h o  a d m ir a c ió n  d e  q u e  a  la  n o t ic ia  d e  V V .  R R .  P P .  n o  

h a y a  l le g a d o  q u e  n u e s tr o  R v m o . P . G e n e r a l  t ie n e  c o n c e d id o  a  es ta  

c u s t o d ia ,  p o r  la  b r e v e d a d  d e  su s  té r m in o s , en  s o lo s  lo s  l ím ite s  d e  e s te  
R e in o ,  la s  p r o v in c ia s  o  t e r r ito r io s  p e r te n e c ie n t e s  a  la  C a n ta b r ia ,  e x ­

c e p t u a d o s  lo s  q u e  s o n  d e  C a s t i l l a ; p a r a  q u e  c o n  la  e x t e n s ió n  d e  e s ta s  

v e c in d a d e s  p u e d a  e r ig ir s e  en  p r o v in c i a . . .  E s ta  p o b r e  c u s t o d ia . . .  p a d e c e  
m u y  c o n s id e r a b le  d a ñ o  c o n  la  n u e v a  fu n d a c ió n ,  h e c h a  d e n t r o  d e  lo s  

t é r m in o s  q u e  le  e s tá n  n u e v a m e n te  c o n c e d id o s . . .  E s t im a r e m o s  m u c h o  s a ­
b e r  d e  V V .  P P .  R R .  lo s  m o t iv o s  d e  d i la t a r s e  a m a y o r e s  t e r r it o r io s  q u e  

lo s  d e  C a s t i l la ,  c u a n d o  e s to s  s o n  c a p a c e s  p o r  s í  p a r a  p r o v in c ia s  e n te ra s , 

y  la  b r e v e d a d  d e  e s te  R e in o  n e c e s ita  d e  lo s  te r r ito r io s  v e c in o s ,  p a r a  

e l b ie n  c o m ú n  d e  e s ta s  p r o v in c ia s  d e  E s p a ñ a »  1.
L a  c o n t e s t a c ió n  q u e  a  esa  c o m u n ic a c ió n  d ió  la  P r o v in c ia  d e  C a s t i-

5 . Catálogo de los Capítulos, p . 6.

(i. V é a se  CARROCERA, La Provincia de los Frailes Menores Capuchinos 
de Castilla, t. 1 ,  p . 2 1 1 - 2 14 .  Joaqu ín  JOSÉ DE LANDAZURI, Historia eclesiástica 
de Alava, P a m p lo n a , 17 9 7 , p . 292.

7 . A rc h . P r o v . C a p . de  N a v a r r a ,  asu n to s p ro v in c ia le s , 17 5 0 .
14 '
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l ia  n o  h a  l le g a d o  a  n o s o t r o s ;  p e r o  s a b e m o s  q u e  n o  fu é  s a t is fa c t o r ia  p a r a  

lo s  n a v a r r o s . M u c h o  d i c e  a  e se  r e s p e c t o  la  c a r ta  q u e  p o r  a q u e llo s  d ía s  

d i r ig ía  e l P . L e a n d r o  d e  M u r c ia ,  e x  P r o v in c ia l  d e  C a s t i l la ,  a l C o m is a ­
r io  d e  N a v a r r a , P .  B a s i l io  d e  V ia n a  : « V e o  c u a n t o  m e  d ic e  e n  la  s u y a  

d e  5 d e l c o r r ie n t e  a c e r c a  d e  la  fu n d a c ió n  d e  L a g u a r d ia ,  y  ju z g o  q u e  en  
la  d is p o s i c ió n  q u e  e s tá n  la s  c o s a s  s e rá  m e jo r  q u e  V .  C . y  e s o s  P a d r e s  

D e f in id o r e s  s o b r e s e a n  en  la  p r e te n s ió n  d e  q u e  se  le s  a la r g u e  e l  c o n v e n t o  

d e  L a g u a r d ia ,  p o r q u e  e l p r o s e g u ir la  s e rá  p o n e r la  d e  m a la  c a l id a d ,  

p o r q u e  a c á  se  h a  s e n t id o  m u c h o  la  c o n t r a d ic c ió n  q u e  d e b a jo  d e  c u e r d a  

se  ha  h e c h o  ; y  t o d o  l o  q u e  e s  p r o s e g u ir  en  el in te n to  d e  q u e  se  le s  d é  

a V V .  C C . e l d i c h o  c o n v e n t o  e s  ir r ita r  m á s  y  p o n e r  e l n e g o c io  d e  p e o r  

c a l id a d  y  e x p o n e r s e  a  q u e , ir r i ta d o s  e s to s  P a d r e s ,  p r o c u r e n  y  a lc a n c e n  
un  d e c r e t o  d e  S u  M a je s t a d  p a r a  q u e  lo s  P a d r e s  n a v a r r o s  n o  sea n  a d m it i ­

d o s  en  m a n e r a  a lg u n a  a fu n d a r  c o n v e n t o  a lg u n o  en  t o d o  e l s e ñ o r ío  d e  

V i z c a y a ; c o s a  q u e  le s  s e rá  f a c i l í s im o  d e  a lc a n z a r , p o r q u e  t o d o s  lo s  

M in is tr o s  d e  a c á ,  d e  q u ie n  e s o  S e p e n d e , s ie m p r e  s o n , h an  s id o  y  se rá n  
d e  ese  m is m o  d ic ta m e n  ; y  a s í, c o m o  a m ig o  y  s e r v id o r  d e  V .  C . y  d e  e so s  

P a d r e s ,  le s  a c o n s e jo  q u e  n o  d e n  p a s o  a lg u n o  en  la  p r e te n s ió n  s o b r e d i ­

c h a  ; p o r q u e  y o  te n g o  p o r  c e r t ís im o  q u e  a n te s  q u e  p a s e n  d o s  o  tres 

a ñ o s , e s ta  P r o v in c ia  le s  h a  d e  r o g a r  c o n  e l d i c h o  c o n v e n t o ,  c o m o  m e  

l o  p e r s u a d o  d e  g r a n d e s  fu n d a m e n to s  q u e  p a r a  e l lo  te n g o  ; en  l o  d e m á s  

m e  r e m ito  a  la  r e s p u e s ta  d e l P . P r o v in c ia l  en  la  q u e  e s c r ib e  a  V .  C .»  s .

L o s  P a d r e s  o b s e r v a n te s  s a lie r o n  m u y  p r o n t o  a im p u g n a r  la  fu n d a ­
c ió n  d e  L a g u a r d ia  ; a c o n s e c u e n c ia  d e  e l lo ,  lo s  c a p u c h in o s  d e  C a s t illa  
h u b ie r o n  d e  s o s te n e r  u n  la r g o  y  c o s t o s o  p le i t o .  D a d a s  e sa s  c i r c u n s ­

ta n c ia s  a d v e r s a s , y  c o n f ia d o s  en  e l  d ic ta m e n  d e l  P .  M u r c ia ,  lo s  c a p u ­

c h in o s  d e  N a v a r r a  d e s is t ie r o n  p o r  e l  m o m e n t o  d e  su  p r e te n s ió n .

3 . A  20 d e  ju l i o  d e  1661, p o r  o r d e n  d e l  P . G e n e r a l ,  el P . B a s i l io  d e  

V ia n a  c o n v o c ó  e l D e f in i t o r io  en  e l c o n v e n t o  d e  P a m p lo n a  p a r a  e le g ir  
un  r e l ig io s o  q u e  fu e s e  a l c a p ít u lo  g e n e r a l a  r e p r e s e n ta r  en  é l la s  n e c e ­
s id a d e s  d e  la  c u s t o d ia .  R e s u l t ó  e le g id o  e l P . R a im u n d o  d e  F a lc e s ,  

« h o m b r e  d e  m u c h a  a c t iv id a d  y  d i l ig e n c ia  en  c u a lq u ie r  n e g o c i o » .  D ió s e le  
p o r  c o m p a ñ e r o  p a r a  ir  a R o m a  a l P .  F r a n c is c o  d e  O l i t e .

E l C a p ít u lo  G e n e r a l ,  r e u n id o  e l 26 d e  m a y o  d e  1662, e le v ó  a la  
s u p r e m a  d ig n id a d  d e  la  O r d e n  a l P . M a r c o  A n t o n io  d e  C a r p e n e d o lo .  

y  d ió  e l te r c e r  p u e s to  en  e l D e f in i t o r io  a l P .  B u e n a v e n tu r a  d e  S a n  
M a te o , d e  la  p r o v in c ia  d e  V a le n c ia .

8. E l  P. L . de M urcia  al P. B asilio  d e V iana, de M adrid , 26 agosto de 
1660 ; cop ia  en el A rc h . P rov. C ap. d e N avarra , asuntos p rov in cia les, 17 5 0 .
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C u a tr o  c o s a s  d e b ía  s o l i c i t a r  e l  P . F a lc e s  d e  lo s  n u e v o s  S u p e r io r e s  

g e n e r a le s : I .° , q u e  la  c u s t o d ia  d e  N a v a r r a  y  C a n ta b r ia  se  e r ig ie s e  en  
p r o v i n c i a : 2 .° , q u e , e n  c a s o  d e  n o  c o n c e d e r s e  p r o v in c ia ,  se  c o n c e d ie s e  

q u e  en  la  c u s t o d ia  h u b ie s e  c u a t r o  d e f in id o r e s  en  lu g a r  d e  d o s ; 3 .° , q u e  
en  la  c u s t o d ia  se  p u d ie s e  e le g ir  u n  c u s t o d io  c o n  v o t o  en  e l c a p ít u lo  g e ­

n e r a l y  q u e  fu e s e  v o c a l  en  d i c h o  c a p í t u l o ;  4 .° , v a r ia s  l i c e n c ia s  p a r a  

c o n fe s a r  s e g la r e s .

N o  se  c o n c e d ió  la  e r e c c ió n  d e  la  c u s t o d ia  en  p r o v in c ia ,  ta n to  

p o r q u e  se  c o n s id e r ó  in s u f ic ie n te  e l  n ú m e r o  d e  su s  c o n v e n t o s ,  c o m o  
p o r q u e  la  e r e c c ió n  d e  n u e v a s  p r o v in c ia s  en  la  O r d e n  e ra  a s u n to  re se r ­
v a d o  a l S u m o  P o n t í f ic e .

T a m p o c o  s e  c o n c e d ió  v o t o  en  e l  c a p ít u lo  g e n e r a l , p o r  la  g r a n d e  

c o n t r o v e r s ia  y  d i f ic u lt a d  q u e  h a b ía  en  a ñ a d ir  v o t o s  a  lo s  u lt r a m o n ta n o s  
d e s p u é s  q u e  se  a ju s ta r o n  lo s  v o t o s  d e l  c a p ít u lo  g e n e r a l en  t ie m p o  d e l  

P a p a  U r b a n o  V I I I .

C o n c e d ió s e ,  en  c a m b io ,  q u e  h u b ie s e  c u a t r o  D e f in id o r e s  en  la  c u s ­

to d ia .

C u a n to  a c o n fe s a r  s e g la r e s , e l P . F a lc e s  o b t u v o  p a r a  la  c u s t o d ia  

la s  c o n c e s io n e s  s ig u ie n t e s :
1. L i c e n c ia  p a r a  c o n fe s a r  en  lo s  c o n v e n t o s  d o n d e  se  a c o s tu m b r a b a  

c o n fe s a r  a  lo s  s e g la r e s , c o m o  e ra n  R e n te r ía , P e r a lt a , C in tr u é n ig o ,  L o s  

A r c o s ,  T a fa l la  y  V ia n a .

2 . L i c e n c ia  p a r a  q u e  lo s  r e l ig io s o s  a p r o b a d o s  p u d ie s e n  c o n fe s a r  

a  lo s  H e r m a n o s  d e  la  R e l ig i ó n  q u e  n o s  h o s p e d a n  e n  su s  c a s a s .

3. Q u e  lo s  r e l ig io s o s  q u e  v a n  en  m is ió n  p u e d a n  c o n fe s a r  en  lo s  

lu g a r e s  d e  la  m is ió n .

4 . C o n fir m a r o n  la s  l i c e n c ia s  q u e  te n ía n  a lg u n o s  s e g la r e s  d e l  R e in o  

d e  N a v a r r a  p a r a  c o n fe s a r s e  c o n  lo s  r e l ig io s o s ,  y  c o n c e d ie r o n  a o tr o s  

d e  n u e v o .
E l P .  R a im u n d o  d e  F a lc e s  l le g ó  a la  c u s t o d ia ,  d e  v u e lta  d e l  c a p ít u lo  

g e n e r a l,  a  fin e s  d e  j u l i o  d e  1662. V e n ía  in v e s t id o  c o n  e l c a r g o  d e  C o ­

m is a r io  p a r a  s u c e d e r  a l P .  B a s i l io  d e  V ia n a .  E l  P .  G e n e r a l  le  h a c ía  
s u  C o m is a r io  G e n e r a l  « p e r  tres  a n n o s  p r o x im e  fu t u r o s  e t  u s q u e  d u m  

a l it e r  a  N o b is  d is p o n a t u r » .  E l  n o m b r a m ie n to  e s tá  h e c h o  e n  R o m a , 

el d ía  8  d e  ju n io  d e l  c i t a d o  a ñ o  1662.

E l n u e v o  C o m is a r io  e s tu v o  a l f r e n te  d e l  g o b ie r n o  d e  la  c u s t o d ia  

p o r  e s p a c io  d e  c u a t r o  a ñ o s .  E n  e s te  t i e m p o  se  c e le b r a r o n  lo s  c a p ít u lo s  

c u a r t o  y  q u in t o  d e  la  c u s t o d ia  y  se  l o g r ó  la  fu n d a c ió n  d e  c o n v e n t o  en  

F u e n t e r r a b ía .
E l c a p ít u lo  I V .0 tu v o  lu g a r  en  P a m p lo n a  e l I .°  d e  s e t ie m b r e  d e
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1662. S e  e l ig ie r o n  c u a t r o  D e f in id o r e s :  lo s  P P .  J u a n  d e  B a r a s o a in , J u a n  

F r a n c is c o  d e  P a m p lo n a , I ld e fo n s o  d e  P e r a lta  y  B u e n a v e n tu r a  d e  C o r e l la .

H e c h a s  la s  e le c c io n e s  d e  D e f in id o r e s ,  tr a tó  el P .  C o m is a r io  d e  

s in d ic a r  y  to m a r  r e s id e n c ia  d e  la  a d m in is t r a c ió n  d e  su  o f i c i o  d e  C o ­

m is a r io  a l P . B a s i l io  d e  V ia n a ,  y  le  e s c u c h ó  la  c u lp a  en  p ú b l i c o  
r e fe c t o r io  en  p r e s e n c ia  d e  t o d o  e l C a p ít u lo .  C o n  e s to , e l P .  V ia n a  d ió  

p o r  te r m in a d a  su  m is ió n  en  N a v a r r a  y  se  v o lv i ó  a s u  p r o v in c ia  d e  
A n d a lu c ía .

L a s  g u a r d ia n ía s  se  p r o v e y e r o n  d e l m o d o  s ig u ie n t e :

P a m p lo n a , P . J u a n  d e  B a r a s o a in  ;

R e n te r ía ,  P .  F r a n c is c o  d e  O l i t e  ;

T u d e la ,  P .  P o l i c a r p o  d e  P e r a lta  ;

P e r a lt a , P . J a c in t o  d e  C a s c a n t e  ;

C in t r u é n ig o ,  P . J o s é  d e  C o r e l la  ;

L o s  A r c o s ,  P . D io n is io  d e  L iz a u r  ;

T a fa l la ,  P .  I ld e fo n s o  d e  P e r a lta .

V ia n a  P .  F r a n c is c o  d e  .T u d e la  ; (P r e s id e n t e ) ,

E l n o v ic ia d o  p a s a  d e  P a m p lo n a  a C in tr u é n ig o ,  c o n  e l m is m o  M a e s ­
tr o  P . J o s é  d e  C o r e l la .

E l q u in to  c a p ít u lo  d e  la  c u s t o d ia  se  c e le b r ó  en  L o s  A r c o s  a  18 d e  

ju l io  d e  1664. L a  m u e r te  s o r p r e n d ió  en  P u e n te  la  R e in a  a l P .  J u a n  d e  

B a r a s o a in , p r im e r  D e f in id o r ,  en  v ia je  a l lu g a r, d e l  c a p ít u lo .

S e  e l ig ie r o n  c u a t r o  D e f in id o r e s : lo s  P a d r e s  I ld e fo n s o  d e  P e r a lt a . 

J u a n  F r a n c is c o  d e  P a m p lo n a , P o l i c a r p o  d e  P e r a lt a  y  J o s é  d e  C o r e lla .

S e  n o m b r a r o n  lo s  G u a r d ia n e s  s ig u ie n t e s  :

P a m p lo n a  P .  I ld e fo n s o  d e  P e r a l t a ;

T u d e la ,  P .  J u a n  F r a n c is c o  d e  P a m p lo n a ;

R e n te r ía ,  P .  F é l i x  d e  L a  P u e n t e ;

P e r a lta , P .  P o l i c a r p o  d e  P e r a l t a ;

C in tr u é n ig o ,  P . J o s é  d e  C o r e l la  ;

L o s  A r c o s ,  P .  J a im e  d e  V a lt ie r r a  ;

T a fa l la ,  P . B e n ito  d e  E s te lla  ;

F u e n t e r r a b ía , P .  A n t o n io  d e  A o i z .

S e  p u s ie r o n  d o s  c u r s o s  d e  A r t e s :  u n o  e n  T u d e la ,  c o n  d o c e  e s tu d ia n ­
tes  y  p o r  L e c t o r  e l P .  E s te b a n  d e  T a f a l l a ;  o t r o  en  R e n te r ía ,  c o n  o c h o  

e s tu d ia n t e s ;  su  L e c t o r ,  e l P .  A n d r é s  d e  T a fa l la .
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4. E l  10 d e  m a r z o  d e  1665 h a lló s e  en  P a m p lo n a , d e  p a s o  p a r a  

M a d r id ,  e l  R v m o . P . G e n e r a l  d e  l o s  c a p u c h in o s ,  F r . M a r c o  A n t o n io  d e  

C a r p e n e d o lo .  F u é le  t r ib u t a d o  u n  g ra n  r e c ib im ie n t o  en  la  C a s a  d e  la 

C i u d a d 9. D e  N a v a r r a , p a s a n d o  p o r  A r a g ó n ,  se  e n c a m in ó  a M a d r id ,  

a d o n d e  l le g ó  e l p r im e r o  d e  a b r i l .  S u s  M a je s t a d e s  lo s  R e y e s  le  r e c ib ie r o n  
c o m o  G r a n d e  d e  E s p a ñ a  d e  p r im e r a  c la s e  l0.

E l P . G e n e r a l  v is it ó  p e r s o n a lm e n te  la s  p r o v in c ia s  d e  C a s t i l la  y  A n ­

d a lu c ía .  A  la s  d e  A r a g ó n ,  C a ta lu ñ a  y  V a le n c ia  e n v ió  p o r  V is i t a d o r  

q u e  lo  r e p r e s e n ta r a  a l P .  F r a n c is c o  d e  Y e c la ,  h i jo  d e  la  p r o v in c ia  d e  

C a s t i l la .  P a r a  la  c u s t o d ia  d e  N a v a r r a  n o m b r ó  p o r  V is i t a d o r  a l  P . A n t o ­

n io  d e  G r a n a d a , G u a r d iá n  d e l c o n v e n t o  d e  C a b r a . E s ta  c o m is ió n  c e s ó  
c o n  la  m u e r te  d e l P . G e n e r a l ,  a c a e c id a  en  F r a n c ia  e l d ía  27 d e  ju l io  

d e  1665. M a s  e l  P . A n t o n io  fu e  c o n f ir m a d o  en  su  o f i c io  p o r  e l l im o .  S e ­

ñ o r  N u n c io  d e  E s p a ñ a , V i t e l ia n o  B o n o m e o , o b is p o  d e  E fe s o ,  y  o tr a  

v e z  c o n f ir m a d o  p o r  e l P . F o r tu n a to  d e  C a d o r e ,  V i c a r i o  G e n e r a l  d e  la  
O r d e n  11.

E l P . V is i t a d o r ,  en  e l c a p ít u lo  — V I . 0 d e  la  c u s t o d ia —  q u e  c e le b r ó  

en  P a m p lo n a  a 2 d e  ju l i o  d e  1666, n o m b r ó  C o m is a r io  a l P .  L o r e n z o
d e  P a m p lo n a , « p o r  e s p e c ia l  c o m is ió n  q u e  p a r a  e s to  tu v o ,  u n a  y  o tr a
v e z  c o n f ir m a d o  p o r  e l I ltm o . S r . N u n c io  y  R .  P .  V i c a r i o  G e n e r a l ,  c o n  

in s t r u c c ió n  s u y a  q u e  r e g u la s e  a n te s  la  n o m in a c ió n  p o r  lo s  p a r e c e r e s  d e  

lo s  P a d r e s  C a p it u la r e s ,  d e  q u e  tu v o  la  m a y o r  p a r te  e l d i c h o  P . L o r e n z o  
d e  P a m p lo n a »  l2. F u e  e l P .  L o r e n z o  e l q u in to  C o m is a r io  d e  la  c u s t o d ia .

P a r a  e l o f i c io  d e  V i c e  D e f in id o r e s  fu e r o n  e le g id o s  lo s  P P .  G r e g o ­

r io  d e  C o r e l la ,  D io n is io  d e  L e iz a u r  (o  L i z a u r ) , P o l i c a r p o  d e  P e r a lta  y  

J u a n  F r a n c is c o  d e  P a m p lo n a .

E n  e l c a p ít u lo  g e n e r a l  d e  1667 se  d e c r e t ó  q u e  d e  a l l í  en  a d e la n te  
lo s  c a p ít u lo s  p r o v in c ia l e s  se  c e le b r a s e n  d e  tres  a  tres  a ñ o s , y  q u e  en  

lo s  a ñ o s  in te r m e d io s  c a d a  a ñ o  se  h ic ie s e  u n a  C o n g r e g a c ió n  o  J u n ta  

d e  P r o v in c ia l  y  D e f in id o r e s ,  en  la  c u a l  se  e l ig ie s e n  lo s  g u a r d ia n e s  p a r a  
a q u e l lo s  c o n v e n t o s  c u y o s  g u a r d ia n e s  a c tu a le s  h u b ie s e n  c u m p l id o  sus 
tres  a ñ o s  d e  g u a r d ia n ía ,  o  p a r a  s u s t itu ir  a  lo s  q u e  se  ju z g a r e n  m e n o s  

id ó n e o s  y  a p to s  p a r a  e l o f i c i o  13.

!). Libro de actas del Ayuntamiento de Pamplona, t. 1 3 ,  fo l. 3 17  (A rch . 

m u n ic . P a m p lo n a ).

10. Pobladura, Los Generales de la Orden Capuchina, Grandes de Es­
paña de primera clase, « C o lle c t. F r a n c .» ,  19 4 3 , t. X I I I ,  p . 275.

1 1 . Catálogo de los Capítulos, p . 37 .

12. Ibid.
1 3 .  Ibid ., p . 38.



198 LA ANTIGUA PROVINCIA CAPUCHINA DE NAVARRA Y CANTABRIA

E n  c u m p lim ie n to  d e  e s ta  o r d e n a c ió n ,  e l  P .  L o r e n z o  d e  P a m p lo n a  

c o n g r e g ó  en  e l c o n v e n t o  d e  P a m p lo n a  a  lo s  P a d r e s  D e f in id o r e s  e l  20  d e  

s e t ie m b r e  d e  d i c h o  a ñ o  p a r a  h a c e r  la  p r o v is ió n ,  c o l o c a c i ó n  y  c o n f ir m a ­

c ió n  d e  lo s  g u a r d ia n e s  y  d is p o n e r  lo s  n e g o c io s  p e r te n e c ie n t e s  a l g o b ie r n o  

d e  la  c u s t o d ia .
L a s  g u a r d ia n ía s  se  p r o v e y e r o n  e n  la  s ig u ie n te  f o r m a  :

P a m p lo n a , P . F r a n c is c o  d e  T u d e l a ;

R e n t e r ía ,  P .  G a s p a r  d e  P a m p lo n a  ;

T u d e la ,  P .  J o s é  d e  C o r e l la  ;

P e r a lt a , P .  V ic e n t e  d e  T u d e l a ;

C in tr u é n ig o ,  P . F r a n c is c o  d e  C o r e l la ;

L o s  A r c o s ,  P . P e d r o  d e  P a m p lo n a  ;

T a fa l la ,  P . M a t ía s  d e  T u d e l a ;

F u e n te r r a b ía ,  P .  L o r e n z o  d e  G a v ir ia .

S e  n o m b r ó  m a e s t r o  d e  n o v ic io s  a l P .  F r a n c is c o  d e  P u e n te  la  R e in a

5 . C o n  c o m is ió n  d e l  G e n e r a l  F o r tu n a to  d e  C a d o r e ,  c o n fir m a d a  d e s ­
p u é s  d e  s u  m u e r te  p o r  e l P .  V i c a r i o  G e n e r a l ,  v in o  a  v is i t a r  la  c u s t o d ia  
y  c e le b r a r  c a p ít u lo  e l  P .  C ir i l o  d e  A l i c a n t e ,  c a l i f i c a d o r  d e  la  S u p r e m a  

y  e x -P r o v in c ia l  d e  V a le n c ia .  L le g ó  a  N a v a r r a  a  m e d ia d o s  d e  f e b r e r o  

d e  1670 y  c o n v o c ó  ç l  V I I . "  c a p ít u lo  c u s t o d ia l  en  P e r a lta  p a r a  e l 29  d e  

a b r il  d e l  m is m o  a ñ o .

F u é  n o m b r a d o  C o m is a r io  G e n e r a l  e l  P .  I ld e fo n s o  d e  P e r a lta  ( 1670- 

1 6 7 2 ). L a  e le c c ió n  d e  d e f in id o r e s  r e c a y ó  e n  lo s  P P .  J o s é  d e  C o r e l la ,  

G r e g o r io  d e  C o r e l la ,  P o l i c a r p o  d e  P e r a lta  y  E s te b a n  d e  T a fa l la .

P a r a  la s  g u a r d ia n ía s  fu e r o n  n o m b r a d o s  lo s  s ig u ie n te s  :

P a m p lo n a , P .  J u a n  F r a n c is c o  d e  P a m p lo n a ;

R e n te r ía , P .  J o s é  F é l ix  d e  P a m p lo n a  ;

T u d e la ,  P .  R a im u n d o  d e  F a l c e s ;

P e r a lta , P . A n t o n io  d e  P e r a lta  ;

C in tr u é n ig o ,  P .  F r a n c is c o  d e  L a  P u e n t e  ;

L o s  A r c o s .  P .  P e d r o  d e  P e r a lta  ;

F u e n t e r r a b ía , P .  I ld e fo n s o  d e  F a lc e s  ;

T a fa l la ,  P .  S e b a s t iá n  d e  O y a r z u n .

E n  la  C o n g r e g a c ió n  d e  25 d e  a b r i l  d e  1671, e l P .  J o s é  F é l ix  d e  

P a m p lo n a  fu é  c o l o c a d o  G u a r d iá n  d e  F u e n t e r r a b ía ;  e l  P .  S e b a s t iá n  d e  
O y a r z u n  p a s ó ,  c o n  e l m is m o  c a r g o  d e  G u a r d iá n ,  d e  F u e n te r r a b ía  a 

R e n te r ía .
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L a  c u s t o d ia  d e  N a v a r r a , d e s d e  s u  c r e a c ió n  en  1656, h a b ía  s id o  
g o b e r n a d a  p o r  C o m is a r io s  G e n e r a le s ,  n o m b r a d o s  u n o s  in m e d ia ta m e n te  

p o r  lo s  M in is tr o s  G e n e r a le s ,  y  o tr o s  m e d ia n te  V is i t a d o r e s  e n v ia d o s  p o r  

lo s  m is m o s  G e n e r a le s .  L a  c u s t o d ia ,  s in  e m b a r g o , a s p ir a b a  a  u n a  m a y o r  

a u to n o m ía , e s  d e c ir ,  a  q u e  lo s  P a d r e s  C a p it u la r e s  p u d ie s e n  e le g ir  el 
C o m is a r io  p o r  v o t o s  s e c r e to s , s in  in te r v e n c ió n  d e  V is i t a d o r  n i P r e s id e n te  

q u e  v in ie s e  d e  a fu e r a . E l D e f in i t o r io  G e n e r a l ,  p o r  d e c r e t o  d a d o  en  
R o m a  a  14 d e  a g o s t o  d e  1671, v in o  a  d a r  s a t is fa c c ió n  a  e sa s  a s p ir a c io n e s .  

E l d e c r e t o  se  o b t u v o  a  in s t a n c ia  d e  lo s  P P .  P o l i c a r p o  d e  P e r a lt a  y  M i­

g u e l d e  S a n to  D o m in g o ,  e n v ia d o s  a  R o m a  c o m o  P r o c u r a d o r e s .

E s ta b le c e  e l d e c r e t o  q u e  en  lo s  c a p ít u lo s  d e  la  c u s t o d ia  « se  e l i ja  
p o r  v o t o s  s e c r e t o s  d e  lo s  C a p itu la r e s ,  p o r  v ía  d e  p o s t u la c ió n ,  e l P a d r e  

q u e  h a  d e  s e r  C o m is a r io  d e  la  c u s t o d ia ,  m a n d a n d o  q u e  e l q u e  tu v ie r e  la 

m a y o r  p a r te  d e  lo s  v o t o s  q u e d e  C o m is a r io  y  q u e  lo s  P P .  D e f in id o r e s  n u e ­
v a m e n te  e le g id o s  h a g a n  p o s t u la c ió n  d e l  d i c h o  P a d r e  a l P .  G e n e r a l  

p a r a  su  c o n f ir m a c ió n .  E n  e l ín te r in  q u e  v ie n e  la  c o n f ir m a c ió n  y  n o m ­

b r a m ie n to  d e l P .  G e n e r a l ,  e l C o m is a r io  p u e d e  e je r c e r  e l o f i c io  d e  C o ­

m is a r io .  E n  e se  o f i c io  d u r a r á  tr e s  a ñ o s , s i o t r a  c o s a  n o  d is p u s ie r e  el 

P a d r e  G e n e r a l .

E s ta  d is p o s i c ió n  se  a p l i c ó  p o r  p r im e r a  v e z  en  e l c a p ít u lo  I X . "  d e  

la  c u s t o d ia ,  r e u n id o  en  P a m p lo n a  el 25 d e  n o v ie m b r e  d e  1672.

F u e  e le g id o  y  p o s t u la d o  p a r a  C o m is a r io  e l  P .  J u a n  F r a n c is c o  d e  

P a m p lo n a . P o r  D e f in id o r e s  fu e r o n  e le g id o s  lo s  P P .  R a im u n d o  d e  F a lc e s ,  

E s te b a n  d e  T a fa l la ,  S e b a s t iá n  d e  O y a r z u n  y  J o s é  d e  C o r e l la .

S e  h ic ie r o n  lo s  g u a r d ia n e s  s ig u ie n t e s  :

P a m p lo n a ,  P . J o s é  d e  C o r e l la ;

R e n te r ía , P .  J u a n  d e  V e r g a r a  ;

T u d e la ,  P .  F r a n c is c o  d e  T u d e la  ;

P e r a lt a , P . M ig u e l  d e  S a n to  D o m i n g o ;

C in tr u é n ig o ,  P .  J a im e  d e  V a l t ie r r a  ;

L o s  A r c o s ,  P . J u a n  A n t o n io  d e  P e r a lt a  ;

T a fa l la ,  P .  A n d r é s  d e  T a fa l la  ;

F u e n t e r r a b ía ,  P .  J o s é  d e  P a m p lo n a .

A  in s ta n c ia  d e l C a r d e n a l B o r r o m e o , P r o t e c t o r  d e  la  O r d e n , el 

P a p a  C le m e n te  X  c o n c e d ió  a l G e n e r a l ,  P a d r e  E s te b a n  d e  C e s e n a , un  

r e s c r ip to  o  vivae v o c is  o r á c u lo  — 28  d e  ju l i o  d e  1671— , en  q u e  S u  S a n t i­

d a d  m o d if ic a  a lg u n o s  c a p ít u lo s  y  d e c r e to s  d e l  b r e v e  d e  su  a n te c e s o r  

C le m e n te  I X .  C o n  a r r e g lo  a  la  n u e v a  d is p o s i c ió n ,  e l P .  G e n e r a l ,  en
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c a r ta  fe c h a d a  e n  P a r ís  a 6  d e  s e t ie m b r e  d e  1674, d e c la r a b a  y  m a n d a b a  

q u e  lo s  c a p ít u lo s  d e  la  c u s t o d ia  se c e le b r a s e n  d e  d i e c i o c h o  e n  d ie c i o c h o  

m e se s .
S e g ú n  e s to , fu e  c o n v o c a d o  e l c a p ít u lo  p a r a  e l d ía  9  d e  n o v ie m b r e  

d e  1674 en  e l c o n v e n t o  d e  P a m p lo n a .
C o n t in u ó  en  su  o f i c i o  d e  C o m is a r io ,  s in  n u e v a  p o s t u la c ió n ,  e l  P a d r e  

J u a n  F r a n c is c o  d e  P a m p lo n a .  P o r  D e f in id o r e s  fu e r o n  e le g id o s  lo s  P a d r e s  

E s te b a n  d e  T a fa l la ,  J u a n  B . d e  V e r g a r a ,  J o s é  d e  C o r e l la  y  A n d r é s  d e  

1 a fa l la .

G u a r d ia n e s  d e  lo s  c o n v e n t o s :

P a m p lo n a , P .  E s te b a n  d e  T a f a l l a ;

R e n te r ía ,  P . S e b a s t iá n  d e  O y a r z u n  ;

T u d e la ,  P .  J u a n  d e  V e r g a r a ;

P e r a lt a ,  P .  A g u s t ín  d e  C a s c a n t e ;

C in tr u é n ig o ,  P . J o s é  F é l ix  d e  P a m p lo n a  ;

L o s  A r c o s ,  P .  J a im e  d e  V a l t i e r r a ;

T a fa l la ,  P . P o l i c a r p o  d e  P e r a l t a ;

F u e n t e r r a b ía , P .  J o s é  d e  P a m p lo n a .

6 . C u m p l id o  e l  t r ie n io  d e  s u  g o b ie r n o ,  e l P .  J u a n  F r a n c is c o  d e  

P a m p lo n a  c o n v o c ó  el c a p ít u lo  p a r a  e l 18 d e  o c t u b r e  d e  1675 en  e l c o n ­
v e n t o  d e  P a m p lo n a .

E n  e s te  c a p ít u lo  fu é  p o s t u la d o  p o r  C o m is a r io  G e n e r a l  d e  la  c u s t o d ia  
e l P .  E s te b a n  d e  T a fa l la .  E l n u e v o  D e f in i t o r io  q u e d ó  c o m p u e s t o  p o r  
l o s  P P .  P o l i c a r p o  d e  P e r a lta , J o s é  d e  C o r e l la ,  J u a n  B a u t is ta  d e  V e r g a ­

ra  y  S e b a s t iá n  d e  O y a r z u n .

D is t r ib u c ió n  d e  la s  g u a r d ia n ía s :

P a m p lo n a , P .  J o s é  d e  C o r e l la  ;

R e n te r ía ,  P .  I g n a c io  d e  Z a r a u z  ;

T u d e la ,  P .  S e b a s t iá n  d e  O y a r z u n  ;

P e r a lt a , P . F r a n c is c o  d e  C o r e l l a ;

C in tr u é n ig o ,  P . J o s é  F é l ix  d e  P a m p l o n a ;

L o s  A r c o s ,  P .  I ld e fo n s o  d e  P e r a l t a ;

T a fa l la ,  P . P o l i c a r p o  d e  P e r a l t a ;

F u e n t e r r a b ía , P . A n d r é s  d e  T a fa l la .

E n  la  im p o s ib i l id a d  d e  h a c e r  p o r  s í  m is m o  la  v is ita , e l G e n e r a l ,  
P .  E s te b a n  d e  C e s e n a , la  e n c o m e n d ó  a l  P . F é l i x  d e  B u s t i l lo ,  e x  L e c t o r  y  

e x  D e f in id o r  d e  la  p r o v in c ia  d e  C a s t i l la , C a l i f i c a d o r  d e l  S a n to  O f i c i o  y
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p r im e r  C u s t o d io  p a r a  ir  a l c a p ít u lo  g e n e r a l q u e  h a b ía  d e  c e le b r a r s e  en  

R o m a  e l a ñ o  d e  1678.

E l P .  B u s t i l lo  v is i t ó  p e r s o n a lm e n te  to d o s  lo s  c o n v e n t o s  e  h iz o  en  

c a d a  u n o  d e  e l lo s  la  e le c c ió n  d e  D is c r e t o s  p a r a  e l c a p ít u lo  c u s t o d ia l ,  

c i t a d o  p a r a  e l 10 d e  s e t ie m b r e  d e  1677 e n  e l  c o n v e n t o  d e  R e n te r ía .

P o r  v ía  d e  p o s t u la c ió n ,  fu e  e le g id o  C o m is a r io  e l  P .  P o l i c a r p o  d e  

P e r a lta .  E l c a r g o  d e  D e f in id o r e s  l o  o b tu v ie r o n  lo s  P P .  J u a n  B . d e  

V e r g a r a ,  M ig u e l  d e  S a n to  D o m in g o ,  I ld e fo n s o  d e  P e r a lt a  y  J o s é  d e  
V ia n a .

H íz o s e  ta m b ié n  e l n o m b r a m ie n to  d e  C u s t o d io  q u e  h a b ía  d e  ir  a 

R o m a  a l c a p ít u lo  g e n e r a l a  lo s  n e g o c io s  d e  la  c u s t o d ia .  E s te  n o m b r a ­

m ie n t o .  h e c h o  p o r  t o d o  e l C a p ít u lo ,  r e c a y ó  e n  e l P .  M ig u e l  d e  S a n to  
D o m in g o ,  D e f in id o r  a c tu a l  d e  la  c u s t o d ia  y  C a l i f i c a d o r  d e l  S a n to  O f ic io .

P o r  g u a r d ia n e s  fu e r o n  n o m b r a d o s  lo s  s ig u ie n t e s :

P a m p lo n a , P .  I ld e fo n s o  d e  P e r a lta  ;

R e n te r ía ,  P . J u a n  B . d e  V e r g a r a ;

T u d e la ,  P. J o s é  d e  C o r e l la  ;

P e r a lt a . P . F e l ip e  d e  T u d e l a ;

C in tr u é n ig o ,  P .  F é l i x  d e  L a  P u e n te  ;

L o s  A r c o s ,  P .  J u a n  A n t o n io  d e  P e r a lta  ;

T a fa l la ,  P .  J o a q u ín  d e  C o r e l l a ;

F u e n t e r r a b ía , P . I g n a c io  d e  Z a r a u z .

M a e s tr o  d e  n o v ic io s ,  e l  P .  F é l i x  d e  la  P u e n te  ;

L e c t o r  d e  a r te s , e l  P .  C r is t ó b a l  d e  A r t a jo n a  ;

L e c t o r  d e  t e o lo g ía ,  e l  P .  F é l i x  d e  T u d e l a ;

P o c o  d e s p u é s  d e  c e le b r a d o  e s te  c a p ít u lo ,  e s to  es , el 19 d e  n o ­

v ie m b r e  d e  1677, l le v ó s e  D io s  p a r a  s í  a l  P .  P o l i c a r p o  d e  P e r a lta .  A  s u  

m u e r te  q u e d ó  c o n  e l g o b ie r n o  d e  la  c u s t o d ia  e l p r im e r  D e f in id o r  P . J u a n  
B a u t is ta  d e  V e r g a r a ,  e l  c u a l ,  « v ie n d o  q u e  p o r  su s  a c h a q u e s  n o  p o d ía  
a s is t ir  a  é l ,  n i v is i t a r  la  c u s t o d ia ,  y  ju n ta m e n te  q u e  e l P .  M ig u e l  d e  

S a n to  D o m in g o ,  D e f in id o r  s e g u n d o , e s ta b a  a u s e n te  en  la  jo r n a d a  d e  

R o m a , le  e n c o m e n d ó  e l c u id a d o  d e l  g o b ie r n o  d e  la  c u s t o d ia  a l P . D e f i ­

n id o r  te r c e r o  F r . I ld e fo n s o  d e  P e r a lt a  q u ie n  y a  a n te s  h a b ía  s id o  C o m i ­

s a r io  G e n e r a l  d e  la  m is m a  c u s t o d ia .  E l  P . G e n e r a l  l o  c o n f ir m ó  e n  e l 

o f i c i o  d e  V i c e  C o m is a r io  G e n e r a l  h a s ta  q u e  p o r  é l  o  su  s u c e s o r  se  d e ­

te r m in a se  o tr a  c o s a .
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NUEVOS Y ANTIGUOS CONVENTOS EN TIEMPO 
DE LA CUSTODIA

(1657-1665)

S U M A R IO : 1. P ó n e se  h o sp ic io  en la  c iu d a d  d e  V ia n a .— 2. T e n ta t iv a s  f r u s ­
tra d a s  de fu n d a r  a l l í  co n ven to .— 3 . F u n d a c ió n  en T a f a l la .— 4. P íd e se  a l 
R e y  qu e p ro h íb a  n u e v a s  fu n d a c io n e s  de c a p u ch in o s  en N a v a r r a .— 5 L a s  

C o rte s  d efien d en  a  lo s  c a p u ch in o s .— 6, D o ñ a  A n a  Je ró n im a  de O lla c a r iz -  
q u eta , fu n d a d o ra  d e l co n ven to  d e  T a f a l la .— 7. O b ras p ía s  y  d o n acio n es a 

este  c o n ven to .— 8. F r a c a s a  u n  p r im e r  in ten to  d e  fu n d a c ió n  en F u e n te - 
r ra b ía .— 9. L ó g r a s e  a l  fin  l a  fu n d a c ió n .— 10 . S o b re v ie n e  la  c o n tra d ic c ió n .—

1 1 .  E l  con ven to  de P a m p lo n a .

F U E N T E S  M A N U S C R I T A S  : I .  A rc h . g e n . de N a v a r r a .

I I .  A rch . de G uipúzcoa.
I I I .  A rc h . m u n ic . de F u e n te r ra b ía .
Catálogo de los Capítulos.—Libro de anotaciones.—Libro de cosas nota­
bles del convento de Tafalla.— Alegato d e l P .  J .  de C o re lla  p o r la  fu n d a ­
c ión  de V ia n a .

F U E N T E S  I M P R E S A S  : Bull. Cap. V , 353-356 .

1. L a  fe r v o r o s a  p r e d ic a c ió n  d e l  P .  B u e n a v e n tu r a  d e  A o i z  e n  la  
c iu d a d  d e  V ia n a  d u r a n te  la  c u a r e s m a  d e  1656 s ir v ió  p a r a  a v iv a r  m á s  

en  a q u e l lo s  v e c in o s  lo s  a n t ig u o s  d e s e o s  d e  p o s e e r  u n  c o n v e n t o  d e  c a p u ­
c h in o s .  Q u e r ie n d o  s a t is fa c e r  e s o s  a n h e lo s , e l P .  C o m is a r io  m a n d ó  a l 

P a d r e  L o r e n z o  d e  P a m p lo n a  a  la  m e n c io n a d a  c iu d a d  n a v a r r a  p a r a  q u e  

tr a ta r a  d e l a s u n to  c o n  la s  a u t o r id a d e s  lo c a le s .

T o d a s  e l la s  se  m o s t r a r o n  fa v o r a b le s  a l p r o y e c t o .  A l c a ld e  y  r e g id o  
re s  y  el c a b i ld o  e c le s iá s t ic o  d e  la  lo c a l id a d  d ie r o n  su s  c o n s e n t im ie n to s  

p a r a  q u e  en  e l la  se  fu n d a s e  u n  c o n v e n t o  d e  r e l ig io s o s  c a p u c h i n o s ; en  lo  

q u e  c o n v in o  e l p u e b lo ,  c o n v o c a d o  a  c o n c e jo  p ú b l i c o  en  26 d e  a g o s t o  d e l 

m is m o  a ñ o  1657. L o s  s ín d ic o s  d e  la  c iu d a d  y  d e l  c a b i ld o  fu e r o n  a  S a n to  

D o m in g o  d e  la  C a lz a d a , e n  c o m p a ñ ía  d e l  e x p r e s a d o  P .  L o r e n z o ,  a  

s o l i c i t a r  la  l i c e n c ia  d e l  O b i s p a d o ; m a s  lo s  P r o v is o r e s  se  n e g a r o n  a
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d a r la , d ic ie n d o  q u e  n o  p o d ía  d a r s e  s e m e ja n te  l i c e n c ia  en  S e d e  v a c a n te .

Y a  q u e  e s to  n o  p o d ía  e n to n c e s  c o n c e d e r s e ,  d e te r m in ó  la  C iu d a d  

q u e , e n tr e ta n to  la  l i c e n c ia  n o  se  o b te n ía ,  se  to m a s e  u n  h o s p ic io  d o n d e , 

a u n q u e  d e  p a s o ,  h a b ita s e n  c in c o  o  s e is  r e l ig io s o s .  E s to s , m u y  a g r a d e c i ­
d o s ,  p u s ie r o n  e n  e je c u c ió n  lo  q u e  la  C iu d a d  d e s e a b a , t o m a n d o  c o n  la s  

s o le m n id a d e s  n e c e s a r ia s  la  p o s e s ió n  p a c í f i c a  d e l  h o s p ic io  e n  14 d e  s e ­
t ie m b r e  d e l  m is m o  a ñ o , y  e n tr a n d o  en  é l s in  h a b e r lo  c o n s u lt a d o  c o n  
lo s  P r o v is o r e s .

H íz o s e  c o n  e s to  p ú b l i c o  e l  p r o y e c t o  d e  lo s  c a p u c h in o s ,  y  fu é  e l lo  

o c a s ió n  d e  q u e  lo s  P a d r e s  o b s e r v a n t e s , q u e  te n ía n  a l l í  c o n v e n t o  1 tr a ta ­

ra n  d e  o p o n e r s e  c o n  to d a s  su s  fu e r z a s  a l é x i t o  d e  la  e m p r e s a , y  p r e ­

se n ta ra n  p le i t o  a n te  lo s  d ic h o s  P r o v is o r e s  s e d e  v a c a n te  c o n tr a  e l  a lc a ld e  

y  r e g id o r e s ,  p o r  h a b e r  d a d o  h o s p ic io  a  lo s  c a p u c h in o s  y  t r a t a d o  d e  fu n ­
d a c ió n .

L o s  P r o v is o r e s  m a n d a r o n  q u e  la  C iu d a d  r e v o c a s e  e l a c u e r d o  to m a ­

d o  y  q u ita s e  d i c h o  h o s p ic io  a  lo s  c a p u c h in o s .  « D e b e m o s  d e c la r a r  y  

d e c la r a m o s  — d e c ía  la  s e n te n c ia —  p o r  n u la  y  d e  n in g ú n  e f e c t o  la  a d m i­

s ió n  d e  v e c in d a d  p o r  d ie z  a ñ o s , d a d a  a  lo s  d ic h o s  f r a y  L o r e n z o  d e  

P a m p lo n a  y  d e m á s  r e l ig io s o s  c a p u c h in o s ,  y  la  a s ig n a c ió n  y  s e ñ a la m ie n t o  

d e  h o s p ic io  h e c h a  p o r  la  ju s t ic ia  y  r e g im ie n to  d e  la  d i c h a  c iu d a d .  Y  m a n ­

d a m o s  a l d i c h o  f r a y  L o r e n z o  d e  P a m p lo n a  y  d e m á s  r e l ig io s o s  c a p u c h in o s  

q u e  r e s id e n  y  e s tu v ie r e n  en  d ic h a  c iu d a d  d e  V ia n a  y  su  h o s p ic io ,  c u y o s  

n o m b r e s  h a b e rn o s  a q u í p o r  e x p r e s a d o s ,  q u e  d e n tr o  d e  tres  d ía s  d e  la  

n o t i f ic a c ió n  d e  e s ta  s e n t e n c ia , p e n a  d e  e x c o m u n ió n  m a y o r  latae s e n te - 

tiae ip s o  f a c t o  in c u r r e n d a , s a lg a n  d e  la  d ic h a  c iu d a d ,  y  d e je n  la  d ic h a  

c a s a  y  h o s p ic io ,  y  n o  u se n  m á s  d e  e lla .

» O t r o s í  e x h o r t a m o s , y  e n  c a s o  n e c e s a r io  en  v ir tu d  d e  sa n ta  o b e ­

d ie n c ia  m a n d a m o s  a  lo s  d ic h o s  a lc a ld e ,  ju s t ic ia  y  r e g im ie n t o  y  d ip u t a ­
d o s  d e  la  d i c h a  c iu d a d ,  c u y o s  n o m b r e s  h a b e rn o s  a q u í  p o r  e x p r e s a d o s  

y  d e c la r a d o s ,  d e b a jo  d e  la  m is m a  p e n a , q u e  d e n t r o  d e  lo s  tr e s  d ía s  
h a g a n  c e r r a r  y  q u e  se  c ie r r e  c o n  e f e c t o  la  d ic h a  c a s a  y  h o s p ic io » .

A  e s ta  s e n te n c ia  n o  se  d i ó  c u m p l im ie n to ,  p o r q u e  lo s  P r o v is o r e s  
a d m it ie r o n  o t r o  in fo r m e , p r e s e n ta d o  p o r  e l P .  G r e g o r io  d e  C o r e l la ,  a c e r ­

c a  d e l  d e r e c h o  q u e  te n ía n  lo s  c a p u c h in o s  a fu n d a r  h o s p ic io  e n  V ia n a  s in  

n e c e s id a d  d e  l i c e n c ia  d e l  O r d in a r io  d io c e s a n o  2.

1 . S o b re  e l con ven to  de lo s  P a d re s  o b se rv a n te s  de V ia n a  p u ed e  v e rse  
GARA Y , Compendio Chi ortológico, p . 1 3 4 - 13 5 .

2 . E s e  in fo rm e  o C o n su lta  l le v a  a l fin a l la  fe c h a  de 25 d e  n o v iem b re  de 
16 5 7 . U n  e je m p la r  im p reso  e x is te  en la  b ib lio te ca  de lo s  ca p u ch in o s  (e x tra ­
m uros) de P a m p lo n a , en tre  Papeles de Derecho, n ú m . 1 1 .
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l o m a d a  p o s e s ió n  d e l  o b is p a d o  p o r  e l l l t m o . S r . D .  B e r n a r d o  d e  

O n t ib e r o s ,  se  l i t ig ó  en  ju s t ic ia  a n te  su  P r o v is o r  e l l i c e n c ia d o  c lon  G a s ­

p a r  d e  S a la z a r , q u ie n  p r o n u n c ió  s e n te n c ia  c o n t r a  la  p r e te n s a  fu n d a c ió n  

y  h o s p ic io ,  en  la  c iu d a d  d e  C a la h o r r a  a  24  d e  m a y o  d e  i 660 .

A p e l ó s e  d e  e s ta  s e n te n c ia  e n  t ie m p o  l e g í t i m o ; n e g ó  la  a p e la c ió n  

e l P r o v i s o r ; l le v ó s e  p o r  fu e r z a  e s te  a r t í c u lo  a l C o n s e jo  R e a l  d e  N a v a ­
r ra , e l  c u a l ,  a  p r im e r o  d e  ju l i o  d e l m is m o  a ñ o , d e c la r ó  q u e  h a c ía  

fu e r z a  e l O r d in a r io  en  n e g a r  la  a p e la c ió n  y  q u e  la  d e b ía  c o n c e d e r  en  

a m b o s  e f e c t o s ; y  se  le  m a n d ó  r e p o n e r  t o d o s  lo s  a c to s  a l e s ta d o  q u e  

te n ía  la  c a u s a  c u a n d o  se  a p e ló ,  o  p u d o  a p e la r  ; a  q u e  o b e d e c ió  e l P r o ­

v is o r .  E l P r o v is o r  fu e  r e c u s a d o  p o r  e l  P r o c u r a d o r  d e  lo s  c a p u c h in o s  y  
se  p id ió  a l S e ñ o r  O b is p o  d ie s e  J u e z  d e s a p a s io n a d o  y  le g í t im o .

E s te  p r im e r  t r iu n fo  d ió  lu g a r  a  g r a n d e s  d e m o s tr a c io n e s  d e  r e g o c i jo  

en  lo s  v e c in o s  d e  V ia n a .  N o  s o la m e n te  a c u d ie r o n  a l h o s p ic io  a  d a r  e l 
p a r a b ié n  a  l o s  c a p u c h i n o s ; t o c a r o n  y  r e p ic a r o n  la s  c a m p a n a s  d e  la s  

d o s  p a r r o q u ia s ,  a n d u v ie r o n  c o n  la s  c a ja s  t o c a n d o  p o r  to d a s  la s  c a l le s  
d e  la  c iu d a d , h ic ie r o n  h o g u e r a s  a q u e lla  n o c h e  d e la n te  d e  la s  p u e r ta s  d e  

la s  c a s a s  en  to d a  e l l a ; c o r r ió s e  u n  t o r o  e n s o g a d o  p o r  la s  c a l le s  a q u e lla  
n o c h e ; a n d u v ie r o n  lo s  n iñ o s  p o r  la s  c a l le s  ta m b ié n  d a n d o  v o c e s ,  p u ­

b l i c a n d o  v ít o r e s  ; o t r o s ,  f i ja r o n  y  e s c r ib ie r o n  en  la s  c a s a s  d e  la  c iu d a d  

u n  ¡ v í c t o r !  q u e  d e c í a :  ¡ V íc to r  al C o n s e jo  R e a l  de N a v a r r a l

M ie n tr a s  ta n to , lo s  P a d r e s  O b s e r v a n t e s  d e  la  p r o v in c ia  d e  B u r g o s  

s e g u ía n  c o n  to d a s  su s  fu e r z a s  e l p le i t o  c o n t r a  la  fu n d a c ió n .  A  24  d e  m a y o  
d e  1662 c o n s ig u ie r o n  u n a s  le tra s  d e  la  S . C o n g r e g a c ió n  d e  O b is p o s  y  

R e g u la r e s  p a r a  s a c a r  lo s  r e l ig io s o s  d e  la  c iu d a d ,  a  la s  c u a le s  'se o b e d e ­
c i ó ,  s a l ie n d o  lo s  r e l ig io s o s  d e l  h o s p ic io .

T a m b ié n  g a n a r o n  a  s u  fa v o r  d o s  d e c is io n e s  en  19 d e  s e t ie m b r e  

d e  1664 y  e n  16 d e  e n e r o  d e  1665 ; m a s  h a b ie n d o  l le g a d o  a  R o m a  e l P a d r e  

M a tía s  d e  T u d e la  y  d o n  J u a n  d e  U r r a , b e n e f ic ia d o  d e  V ia n a ,  e n v ia d o  
c o n  p o d e r e s  d e  la  C iu d a d  y  c a b i ld o  a  s e g u ir  e l n e g o c io ,  c o n s e g u id a  n u e v a  

a u d ie n c ia  c o n  in fo r m e  fa v o r a b le  q u e  h iz o  e l R e in o  d e  N a v a r r a  a  la  

S a g r a d a  C o n g r e g a c i ó n 3, g a n a r o n  e l d e r e c h o  y  s e n te n c ia  f a v o r a b le  d e  
la  S . C o n g r e g a c ió n ,  en  12 d e  m a r z o  d e l  m is m o  a ñ o  d e  1665 4.

E s te  s e g u n d o  t r iu n fo  d e  lo s  p a r t id a r io s  d e  la  fu n d a c ió n  fu é  ta n  
e f ím e r o  c o m o  e l p r i m e r o : en  n o v ie m b r e  s ig u ie n t e , e l  C a r d e n a l d e  S a n ta  

C r u z , s u m a m e n te  in c l in a d o  a  la  p a r te  d e  lo s  o b s e r v a n te s ,  h a b la n d o  a l

3 . M e m o ria l de la  D ip u ta c ió n  a l V ir r e y  de N a v a r r a ,  año  l(i65 (A rch . 
N a v .  A su n to s  e c le s .,  le g .  3 , c a rp . 1 . L a  D ip u ta c ió n  a l R e y , añ o  16 6 5 , ibid.j 
c a rp . 2).

4. Bull. Cap. V , 353 .
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P a p a  A le ja n d r o  V i l ,  g a n ó  r e v o c a c i ó n  d e  e s ta  s e n te n c ia . P o r  ú lt im o  

S u  S a n t id a d , p o r  b r e v e  d e  3 d e  s e t ie m b r e  d e  1666, im p u s o  s i le n c io  en  
la  c a u s a .

E n  fu e r z a  d e  e s te  b r e v e  se  a c a b ó  p o r  e n to n c e s  e l p le i t o ,  h a s ta  q u e  

e l P a p a  C le m e n t e  X ,  a in s ta n c ia  d e  la  C iu d a d  y  C a b i ld o ,  y  a  r u e g o s  d e l 
E m b a ja d o r  d e  E s p a ñ a , r e v o c ó  e l  s i le n c io  p e r p e t u o  en  30  d e  d ic ie m b r e  
d e l  a ñ o  1671.

C o m e n z ó s e  a  tr a ta r  e l n e g o c io  en  la  S a g r a d a  C o n g r e g a c ió n .  P id ió  

é s ta  in fo r m e  al S r . O b i s p o  d e  C a la h o r r a ,  q u ie n  lo  d ió  m u y  a  s a t is fa c ­

c ió n  d e  lo s  c a p u c h in o s .  P e r o  m u c h o s  d e  lo s  v e c in o s  p r in c ip a le s  d e  

V ia n a ,  y  d e  lo s  e c le s iá s t ic o s  d e  m á s  a u t o r id a d , o  c a n s a d o s  d e  ta n to  

l i t ig io ,  o  p o r  n o  v is lu m b r a r  p r o b a b i l id a d  d e  é x i t o  en  e l n u e v o  in te n to , 

se  d e c la r a r o n  c o n tr a  la  fu n d a c ió n .  P o r  e s to , y  p o r q u e  en  a q u e lla  o c a s ió n  

se  c r u z ó  e l  C a r d e n a l N itK a rd . e m b a ja d o r  e x t r a o r d in a r io ,  en  fa v o r  d e  

lo s  o b s e r v a n t e s , c o n c lu y ó s e  la  c a u s a  c o n t r a  lo s  c a p u c h in o s  c o n  s e g u n d o  
b r e v e  d e l m is m o  C le m e n te  X ,  d a d o  en  30  d e  s e t ie m b r e  d e l  a ñ o  16 72 , c o n  

q u e  c o n f ir m ó  el p e r p e tu o  s i le n c io  d e  A le ja n d r o  V I I  \

C o n  e s to , e l n e g o c io  d e  la  fu n d a c ió n  en  V ia n a  e s tu v o  e n  s u s p e n s o  

d e s d e  e l r e fe r id o  a ñ o  d e  1672 h a s ta  e l d e  1696, en  q u e  la  p r o v in c ia  c a ­

p u c h in a  d e  N a v a r r a  e le v a  a la  S a g r a d a  C o n g r e g a c ió n  u n  m e m o r ia l  p i ­
d ie n d o  q u e  e l S u m o  P o n t í f ic e  d is p e n s e  e l p e r p e tu o  s i le n c io  im p u e s t o  

s o b r e  la  d e b a t id a  fu n d a c ió n .  O t o r g ó lo  e l P a p a  en  1698, a in s ta n c ia  d e  

la  R e in a  M a r ia n a  d e  E s p a ñ a . N o  o b s ta n te , d e s p u é s  q u e  la  c a u s a  fu é  tr a ­

ta d a  d e  n u e v o  p o r  c e r c a  d e  tres  a ñ o s , c o m o  n o  p u d o  r e c a b a r s e  e l c o n ­
s e n t im ie n to  e x p l í c i t o  d e l O b is p o  d e  C a la h o r r a ,  s a l ió  f in a lm e n te  u n  r e s ­

c r ip t o  n e g a n d o  la  fu n d a c ió n  6.

3. H a c ía  t ie m p o  q u e  lo s  c a p u c h in o s  d e s e a b a n  te n e r  u n  c o n v e n t o  

en  la  c iu d a d  d e  T a fa l la .  Y a  h e m o s  v is t o  q u e  d o n  G a b r ie l  d e  A m a s a  

h a b ía  m a n ife s t a d o  la  in te n c ió n  d e  e d i f ic a r lo  a s u  c o s ta , y  q u e  F r .  F r a n -

5. t b i d p . 353-356 . L a  fe c h a  de 16 5 3 , qu e a llí  a p a re c e , e stá  e q u ivo c a d a . 
— T a m b ié n  en la  o casión  p resen te  acu d ió  la  D ip u ta c ió n  de N a v a r r a  en fa v o r  
de lo s  ca p u ch in o s . V é a s e  la  c a rta  d e l M a rq u é s  de A s to rg a  d esd e  N á p o le s , 
con testan d o  o tra  de la  D ip u ta c ió n  d e l R e in o , en qu e le  p e d ía  su  pro tecció n  
p a ra  fa c i l i t a r  la  fu n d a c ió n  d e  un con ven to  de c a p u ch in o s  en la  c ’ u d ad  de 
V ia n a . D ic e , en tre  o tras  co sa s , qu e h a b ía  escrito  sobre  e llo  a lo s C a rd e n a le s  
d e la  S a g ra d a  C o n g re g a c ió n  de O b isp o s y  R e g u la re s . U n o  d e  éstos con testa  
tam b ién  a  la  D ip u ta c ió n  sob re  e l m ism o asu n to .

6. E n  e l A rc h iv o  g e n e ra l de la  O rd en  e x is te  un A le g a to  (respons>o 
fa cti)  e scrito  p o r  e l P . J a im e  de C o re lla , en  ju n io  de 1698, en la  c a u sa  de la  
fu n d a c ió n  de V ia n a . M s. de  1 1  fo lio s . E n  e l m ism o  A rc h iv o  h a y  c o p ia  de la 
c a r ta  de la  R e in a  de E s p a ñ a  a  S u  S a n tid a d , M a d r id , 1 . °  o ctu b re  d e  1698.
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c i s c o  d e  P a m p lo n a , s ie n d o  n o v ic io ,  q u is o  d e ja r  su s  b ie n e s  p a r a  e sa  

fu n d a c ió n .  S a b e m o s  ta m b ié n  q u e  e l C a p ít u lo  c u s t o d ia l  d e  1657 h a b ía  

a p r o b a d o  el p r o y e c t o  d e  fu n d a c ió n  en  la  b e l la  c iu d a d  n a v a r r a .

P a s a d o  u n  m e s  d e l c i t a d o  c a p ít u lo  c u s t o d ia l ,  s o l i c i t ó s e  d e l  S r . O b is ­

p o  d e  P a m p lo n a  la  c o r r e s p o n d ie n t e  l i c e n c ia  m e d ia n t e  u n  e s c r it o  c o n c e ­
b id o  en  e s to s  té r m in o s  :

« l lu s t r ís im o  S e ñ o r : E l C o m is a r io  G e n e r a l  y  D e f in id o r e s  d e  lo s  

c o n v e n t o s  d e  c a p u c h in o s  y  C u s t o d ia  d e  e s te  R e in o  d e  N a v a r r a  ' d ic e n  : 

q u e , a in s t a n c ia  d e  e s te  n o b i l í s im o  R e in o  en  C o r t e s , en  q u e  V u e s t r a  

S e ñ o r ía  a s is t ió , y  su  D ip u t a c ió n ,  se  h a  c o n s e g u id o  e n  e l  C a p ít u lo  G e ­

n e ra l q u e  se c e le b r ó  en  R o m a  e l a ñ o  ú lt im o  p a s a d o  q u e  se  s e p a r a s e n  d e  

la  p r o v in c ia  d e  A r a g ó n ,  a  q u e  e s ta b a n  u n id o s ,  lo s  s e is  c o n v e n t o s  d e  

e s te  R e in o  y  P r o v in c ia  d e  G u ip ú z c o a ,  c r e a n d o  p a r a  s u  g o b ie r n o  u n  C o ­

m is a r io  G e n e r a l  y  d o s  d e f in id o r e s  e n  f o r m a  d e  c u s t o d ia  p o r  n o  ser  

s u fic ie n te s  lo s  s e is  p a r a  c r e a r  p r o v in c ia ,  c o m o  e n  e f e c t o  se  h a  e je c u t a d o ,  

h a b ie n d o  in te r v e n id o  en  e l lo  la  a u t o r id a d  d e  V u e s t r a  I lu s t r ís im a  y  la  
d e l  E x c m o . S r . C o n d e  d e  S a n te s te b a n , V i r r e y  y  C a p itá n  G e n e r a l  d e  

e s te  R e in o ,  y  d e  o t r o s  m u c h o s  p r ín c ip e s  y  s e ñ o r e s  e c le s iá s t ic o s  y  s e ­

g la r e s  q u e , in fo r m a d o s  d e  la  m a te r ia , la  h a n  c o a d y u v a d o  c o n  g r a n d e s  

v e r a s , h a sta  la  M a je s t a d  d e l R e y  n u e s tr o  S e ñ o r , q u e  fu é  s e r v id o  d e  t o ­

m a r la  p o r  su  c u e n ta  y  e n c a r g a r la  e n  R o m a  a  s u  E m b a ja d o r ,  c o n s id e r a n ­

d o  e s te  m e d io  im p o r t a n t ís im o  p a r a  e l s e r v ic io  d e  D io s  n u e s tr o  S e ñ o r  

y  a u m e n to  e s p ir itu a l  d e  e s te  R e in o ,  c o n  m ir a  d e  q u e , a ñ a d ié n d o s e  a l ­
g u n a s  fu n d a c io n e s  en  é l y  en  G u ip ú z c o a ,  se  c r e a s e  u n a  p r o v in c ia  n a ­

c io n a l  d e  r e l ig io s o s  c a p u c h in o s ,  l o  q u e  n o  se  p u d ie r a  h a b e r  c o n s e g u id o  

s in  la  d ic h a  s e p a r a c i ó n ; y  c o n  e s te  fin  se  h a  c o n c e d id o  en  e l d i c h o  

C a p ít u lo  G e n e r a l  l i c e n c ia  d e  a ñ a d ir  h a s ta  c in c o  f u n d a c i o n e s ; y  t o d o  l o  

s o b r e d ic h o  se  h a  c o n f ir m a d o  p o r  la  S a n t id a d  d e  n u e s tr o  m u y  S a n to  , 

P a d r e  A le ja n d r o  V i l . . .  E n  c u y a  c o n s id e r a c ió n  y  p a r a  q u e  n e g o c io  

d e  ta n ta  im p o r t a n c ia  te n g a  e l fin  y  a u m e n to  e s p ir i tu a l  q u e  e s te  R e in o  

y  su s  n a tu r a le s  ta n to  h a n  d e s e a d o  y  c o n s ig a  e l  e f e c t o  d e  c r e a r s e  p r o ­
v in c ia ,  a  q u e  se  h a n  d ir ig id o  lo s  m e d io s  y  d is p o s i c io n e s  s o b r e d ic h a s  

h a  s u p l ic a d o  la  D ip u t a c ió n  d é l  a  V u e s t r a  I lu s t r ís im a  c o n  d iversas- 

in s t a n c ia s  y  p a r t ic u la r  a c u e r d o  fu e s e  s e r v id o  d e  c o n c e d e r  l i c e n c ia  p a r a  

la s  fu n d a c io n e s  q u e  se  fu e r e n  o f r e c ie n d o ,  en  c o n fo r m id a d  d e  la s  q u e  

t ie n e n  d e l d i c h o  C a p ít u lo  G e n e r a l .

» Y  p o r  c u a n to  la  c iu d a d  d e  T a fa l la  e s  u n a  d e  la s  m á s  n u m e r o s a s

7. E r a  co m isa r io  el P . B u e n a v e n tu ra  de A o iz , y  d e fin id o res  lo s  P a d re s  
G re g o r io  de C o re lla  y  L oren zo  de P a m p lo n a .
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y  d e  m a y o r  s u s ta n c ia  d e s te  R e in o ,  s in  e m b a r g o  n o  h a y  en  e l la  m á s  d e  

d o s  p a r r o q u ia s  y  u n  c o n v e n t o  in t it u la d o  d e  S a n  S e b a s t iá n , q u e  e s  d e  

r e l ig io s o s  d e  N . P a d r e  S a n  F r a n c is c o .  Y  h a  m u c h o s  a ñ o s  q u e  p a ra  

m a y o r  s e r v ic io  d e  D io s  n u e s tr o  S e ñ o r  y  a u m e n to  d e l  c u l t o  d iv in o  y  

c o n s u e lo  e s p ir i tu a l  d e  la s  a lm a s  h an  d e s e a d o  y  d e s e a n  lo s  v e c in o s  

d e  a q u e lla  c iu d a d  c o n  p a r t ic u la r e s  m u e s tra s  d e  d e v o c ió n  e l q u e  se 
fu n d e  a l l í  u n  c o n v e n t o  d e  c a p u c h in o s .  Y  lo s  s u p lic a n te s , p o r  m e d io  d e  

a lg u n o s  d e v o t o s ,  se  h a lla n  a l p r e s e n te  c o n  la s  d is p o s i c io n e s  n e c e s a r ia s  

p a r a  e l l o . . .  Y  p o r q u e , h a b ie n d o  c o m u n ic a d o  a n te s  d e  a h o r a  es ta  m a te r ia  

c o n  V u e s t r a  I lu s t r ís im a , h a  s id o  s e r v id o  d e  in fo r m a r s e  c o n  ta n to  a c u e r ­

d o  a s í en  v is ita  c o m o  d e  o tr a s  m a n e r a s  d e  l o  s o b r e d ic h o ,  y  en  e s p e c ia l  

d e  q u e  en  la  d ic h a  c iu d a d  y  c o n v e n t o  q u e  en  e l la  se  h ic ie r e  se  p o d r á n  

su s te n ta r  m u y  c ó m o d a m e n te  c o n  la s  l im o s n a s  d e  lo s  f ie le s  d e v o to s  q u e  

h a y  en  e l la  y  s u  c o n t o r n o ,  s in  p e r ju i c io  d e  n in g ú n  te r c e r o ,  p o r  l o  m e n o s  

d o c e  r e l ig io s o s  y  m u c h o s  m á s , p o r  c o g e r s e  e n  e lla  c o n  a b u n d a n c ia  t o d o  

g é n e r o  d e  f r u t o s .  C o n  q u e  v ie n e  a  c o n c u r r ir  e n  e s te  c a s o  t o d o  lo  q u e  p o r  

e l s a n to  C o n c i l i o  y  o tr a s  b u la s  y  b r e v e s  a p o s t ó l i c o s  se r e q u ie r e  p a r a  s e m e ­

ja n te s  fu n d a c io n e s .  Y  es  c ie r t o  q u e  e s to  h a  d e  se r  m u y  d e l  s e r v ic io  d e  

D io s  n u e s tr o  S e ñ o r  y  a u m e n to  e s p ir i tu a l  d e  e s te  R e in o ,  s in  q u e  d e  e l l o  

re s u lte  n i p u e d a  re s u lta r  p e r ju i c io  a  p e r s o n a  n i C o m u n id a d  a lg u n a , 

c o m o  t o d o  le  h a  c o n s t a d o  y  c o n s t a  a V u e s t r a  I ltm a . m u y  p le n a m e n te  y  
c o n  e n te ra  c e r te z a  y  s e g u r id a d .

» E n  c u y a  c o n s id e r a c ió n  s u p l ic a n  a  V .  I ltm a . se s ir v a  d e  m a n d a r le s  

c o n c e d e r  s u  l ic e n c ia  en  p ú b l ic a  fo r m a  p a r a  h a c e r  la  d ic h a  fu n d a c ió n , 

q u e  en  e l lo  e t c .»  8.

E l O b is p o  d e  P a m p lo n a , e le c t o  d e  C ó r d o b a ,  D o n  F r a n c is c o  d e  

A la r c ó n ,  d ió  la  l i c e n c ia  s o l i c i t a d a  a  tr e c e  d e  a g o s t o  d e  1658.

P o r  h a lla r s e  en  l i t i g i o  la  fu n d a c ió n  d e  V ia n a ,  h u b o  q u e  d i fe r ir s e  

la d e  T a fa l la  h a s ta  m e jo r  o c a s ió n .  E s ta  s e  p r e s e n tó  e l a ñ o  s ig u ie n te , 

c u a n d o  e l P .  F r a n c is c o  d e  T u d e la  fu é  a  p r e d ic a r  la  c u a r e s m a  a  T a fa l la .  
F u é  ta n to  l o  q u e  a g r a d ó  a l a u d it o r io ,  y  ta n  e f ic a z m e n te  h a b ló  a  las 

a u t o r id a d e s  d e  la  lo c a l id a d ,  q u e  a l té r m in o  d e  la  c u a r e s m a  t o d o  e s ta b a  

d is p u e s to  p a r a  la  fu n d a c ió n .

L u n e s  d e  P a s c u a  d e  R e s u r r e c c ió n ,  22 d e  a b r i l  d e  1658. E s e  d ía .  

e n tre  la s  s ie te  y  o c h o  h o r a s  d e  la  m a ñ a n a , r e u n ié r o n s e  en  c o n c e jo  p le n o  

e l r e g im ie n t o  y  g ra n  n ú m e r o  d e  v e c in o s  p a r a  tr a ta r  d e l  n e g o c io  d e  la  

lu n d a c ió n ,  s e g ú n  e l a n u n c io  q u e  e l  d ía  a n t e r io r  se  h a b ía  h e c h o  p o r  la s  

c a l le s  d e  la  c iu d a d ,  c o n  c a ja s  y  p ú b l i c o s  p r e g o n e s .  C o n g r e g a d o s  to d o s

8 . Libro de cosas notables del convento de Tafalla, f o l .  3 ÍM 0 .
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en  la s  c a s a s  c o n s is t o r ia le s ,  en  la s  e s c a le r a s  y  en  la  c a l le ,  p o r q u e  n o  

c a b ía n  p o r  s u  m u c h o  n ú m e r o  e n  la  s a la , p r o p u s o  e l  a l c a ld e  la  fu n d a ­

c ió n  d e  u n  c o n v e n t o  d e  r e l ig io s o s  c a p u c h in o s ,  h a c ie n d o  v e r  lo  m u y  ú t il  

q u e  s e r ía  a  lo s  in te re s e s  d e l  v e c in d a r io .  L a  p r o p u e s t a  d e l  a lc a ld e  fu e  
r e c ib id a  c o n  u n á n im e  a p r o b a c ió n  y  c o n  e l m á s  e n c e n d id o  a p la u s o .

T e r m in a d o  el c o n c e jo ,  la s  a u to r id a d e s  m u n ic ip a le s  y  g ra n  c a n t id a d  
d e  g e n te  c o n d u je r o n  s o le m n e m e n te  a l P .  C o m is a r io  f r a y  G r e g o r io  d e  

C o r e l la  a  la s  c a s a s  d e  d o ñ a  A n a  J e r ó n im a  d e  O l la c a r iz q u e ta ,  d o n d e  e s ­
ta b a  p r e v e n id o  e l a lta r  p a r a  d e c ir  m is a . L le g a d o s  a  d ic h a  c a s a , e l 

a lc a ld e ,  d o n  P e d r o  d e  S a r a s q u e ta  d i ó  p o s e s ió n  d e  c o n v e n t o  a l P .  C o m i­

s a r io , c a u s a n d o  el h e c h o  g r a n d e  a lb o r o z o  en  to d a  la  c o n c u r r e n c ia .  D e s ­
p u é s  d e  e s to , se  c o l g ó  u n a  c a m p a n a  9 en  u n a  d e  la s  v e n ta n a s  d e  la  

c a s a , se  ta ñ ó , se  d i j o  m is a  en  la  n u e v a  ig le s ia  y  q u e d ó  r e s e r v a d o  el 

S a n t ís im o  S a c r a m e n t o .  L a  c a p i l la  d e  m ú s ic a  d e  la  c iu d a d  c a n t ó  u n  s o ­
le m n e  te d é u m  d e  a c c ió n  d e  g r a c ia s , m o s t r á n d o s e  to d o s  l le n o s  d e  ín t im a  

s a t is fa c c ió n ,  a l v e r  r e a l iz a d o  lo  q u e  la r g o  t ie m p o  h a c ía  h a b ía n  d e s e a d o .

D e s d e  a q u e l m o m e n t o  se  c o n t in u a r o n  lo s  a c t o s  d e  c o m u n id a d  c o m o  
en  e l c o n v e n t o  m á s  f o r m a d o .  Q u e d a b a  in a u g u r a d o  e l s é p t im o  c o n v e n t o  
d e  lo s  c a p u c h in o s  en  e l  r e in o  d e  N a v a r r a .

L o s  r e l ig io s o s  o c u p a r o n  u n o  d e  lo s  ja r d in e s  d e l  P a la c io  R e a l .

« E l  ja r d ín  m e jo r  q u e  t ie n e  e s te  P a la c io ,  d e  d o s  q u e  t ie n e n , lo  
o c u p a n  lo s  P a d r e s  c a p u c h in o s ,  p o r  b e n e p lá c i t o  d e l  S r . V i r r e y  c o n d e  d e  

S a n  E s te b a n . L o  o c u p a b a n  t o d a v ía  en  18 d e  ju l io  d e  1663 !0.

L o s  P a d r e s  o b s e r v a n te s  d e l c o n v e n t o  d e  la  m is m a  c iu d a d  d e  1 a fa -  

11a in te n ta ro n  p le i t o  c o n t r a  la  n u e v a  fu n d a c ió n ,  p r im e r o  a n te  e l C o n s e jo  
d e l  R e in o ,  e l  c u a l  d e c la r ó  n o  h a b e r  lu g a r  a  la  d e m a n d a  ; d e s p u é s  a n te  
e l O r d in a r io  d e  P a m p lo n a . D u r ó  e l l i t ig io  h a s ta  e l m e s  d e  ju l io  d e  1659, 

en  q u e  e l V i c a r i o  G e n e r a l  D . F r a n c is c o  R u iz  d e  P a la c io s  d ió  s e n te n c ia  
d e f in it iv a  en  fa v o r  d e  la  fu n d a c ió n .  A p e l a d a  e s ta  s e n t e n c ia , •íl O f ic ia l  

d e l  S r . O b is p o  D . E n r iq u e  U r r ié s ,  c a n ó n ig o  d e  la  S a n ta  Ig le s ia  C a ­

te d r a l d e  P a m p lo n a , n e g ó  la  a p e la c ió n  en  l o  s u s p e n s iv o .  L a  s e n te n c ia , 
in t im a d a  a  27 d e  a g o s t o  d e  1659, m a n d a  q u e  se  p r o s ig a  a d e la n te  d e n t r o  
y  fu e r a  d e l c o n v e n t o  c o n  lo s  a c to s  c o n v e n tu a le s  c o m o  se a c o s tu m b r a  e n  

to d o s  lo s  d e m á s  c o n v e n t o s  y  q u e  se  p u e d a  p a s a r  a d e la n te  en  fa b r i c a r  

n u e v o  c o n v e n t o  y  t o d o  lo  d e m á s  n e c e s a r io  11.

!). L a  ca m p a n a  la  donó d o ñ a R a fa e la  de A y a n z , H e rm a n a  de la  O rd en , 
v e c in a  de B a ra s o a in , se ñ o ra  de con oc id a  n o b le za  y  s in g u la r  d evo ció n  a  los 
c a p u ch in o s , q u itá n d o la  de dos qu e h a b ía  en e l lu g a r  de L e p u z a in  (Catálogo 
de los Capítulos, p . 14 ) .

10 . A rc h . de  N a v .,  P a p e le s  su e lto s , le g .  1 1 , c a rp . 3 3 .
1 1 . In fo rm a c ió n  de c o n g ru a  h ech a  en e l p le ito  de lo s  P a d re s  o b se rv a n ­
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E l c o n v e n t o  n u e v o , c u y a  p r im e r a  p ie d r a  se  p u s o  e l 15 d e  m a y o  d e  
1666, se  e d i f i c ó  fu e r a  d e  la  c iu d a d ,  e n  f r e n t e  d e  lo s  P a la c io s  R e a le s . 

E l  S r . O b i s p o  d e  P a m p lo n a  d ió  l i c e n c ia  p a r a  q u e  lo s  f ie le s  p u d ie s e n  
t r a b a ja r  en  la  o b r a  d e l  c o n v e n t o  lo s  d ía s  f e s t iv o s .

L a  h u e r ta  a n e ja  a l  e d i f i c io  m e d ía  o c h o  r o b a d a s  y  c i n c o  a lm u d e s .

E l t r a s la d o  d e  la  C o m u n id a d  d e s d e  la  p r im e r a  r e s id e n c ia  a l  c o n ­
v e n to  n u e v o  se  v e r i f i c ó  e l  18 d e  a g o s t o  d e  1686, s ie n d o  P r o v in c ia l  e l  P a d r e  
E s te b a n  d e  T a fa l la ,  G u a r d iá n  e l  P .  P e d r o  d e  P e r a lta ,  y  a lc a ld e  d o n  
J u a n  R o m e o  Z u b i r i .

D ió s e  p r in c ip i o  a  la  fá b r i c a  d e  la  ig le s ia  a  c o m ie n z o s  d e  s e t ie m b r e  

d e  1694. G a s tá r o n s e  e n  e l la  2 4 .8 8 8  r e a le s . A  e s to s  g a s to s  c o n c u r r ió  la  

C iu d a d  d e  T a fa l la  c o n  300  d u c a d o s  d e  p la t a  ; u n  n o v ic io ,  l la m a d o  F r . A n ­
t o n io  d e  E je a ,  d i ó  d e  l im o s n a  9 .8 0 0  r e a le s  d e  p l a t a ; l o  d e m á s  lo  d ie r o n  
v a r io s  d e v o t o s .

A  13 d e  m a y o  d e  1696, e l  P .  J a im e  d e  C o r e l la ,  M in is t r o  P r o v in c ia l ,  

b e n d i jo  s o le m n e m e n te  la  ig le s ia  d e l  c o n v e n t o  y  la  d e d i c ó  a l  S e r á f ic o  P a ­

d r e  S a n  F r a n c is c o  c o n  la  a d v o c a c ió n  d e  la  Im p r e s ió n  d e  la s  s a g r a d a s  

L la g a s .  E s e  m is m o  d ía  se  h iz o  c o n  to d a  s o le m n id a d  la  t r a s la c ió n  d e l 

S a n t ís im o  S a c r a m e n t o  a  la  ig le s ia  n u e v a  12. P o r  lo s  a ñ o s  d e  1766 es ta  
ig le s ia  e r a  la  m á s  f r e c u e n ta d a  d e  la  c iu d a d ,  s o b r e  t o d o  en  in v ie r n o , p o r  

su  m u c h a  c o m o d id a d .

E l a n t ig u o  c o n v e n t o  d e  c a p u c h in o s  d e  T a fa l la  c o n  s u  ig le s ia  y  
h u e rta  l o  o c u p a n  en  la  a c t u a l id a d  l o s  P a d r e s  d e  la s  E s c u e la s  P ía s .

4 . L o s  c a p u c h in o s  n a v a r r o s  a s p ir a b a n , c o m o  s a b e m o s , a e le v a r  la  

c u s t o d ia  a  la  c a t e g o r ía  d e  p r o v in c ia  fo r m a l  d e  la  O r d e n .  N e c e s ita b a n  

p a r a  e l l o  u n  m a y o r  n ú m e r o  d e  c o n v e n t o s .  P o r  e s to , a  lo s  s ie te  y a  fu n ­

d a d o s  tr a ta n  d e  a g r e g a r  o t r o s ,  a s í  d e n tr o  d e l  r e in o  c o m o  e n  la  P r o v in ­
c ia  d e  G u ip ú z c o a  y  lu g a r e s  c i r c u n v e c in o s .  T ie n e n  u n  v a s to  p la n  d e  

fu n d a c io n e s ,  p r e p a r a d o  en  e l p r im e r  c a p ít u lo  c u s t o d ia l .  E s  m e n e s te r  

p e r fe c c i o n a r  la  o b r a  c o m e n z a d a  y  l le g a r  a l fin  p e r s e g u id o  m u c h o s  a ñ o s  

a trá s  d e  a c u e r d o  c o n  e l  R e in o  d e  N a v a r r a .
A  e l l o  se  o p o n ía  la  p r o v in c ia  d e  B u r g o s  d e  la  R e g u la r  O b s e r v a n c ia  

d e  S a n  F r a n c is c o ,  c o m o  se  p u s o  d e  m a n if ie s t o  e n  la  fu e r t e  o p o s i c i ó n  

q u e  h iz o  a  la s  fu n d a c io n e s  d e  T a f a l la  y  d e  V ia n a ,  y  a  c u a n ta s  h u b ie r o n  

p o d id o  in te n ta r s e  en  e l  t e r r it o r io  d e  la  c u s t o d ia .

tes contra los Padres capuchinos. Respuesta al articulado que hicieron los  
Padres observantes para inhibir la fundación de los Padres capuchinos en 
T afalla  (Libro de cosas notables del convento de Tafalla,  fo l. 1-28 ).

1 2 .  E n  e l a rc h iv o  d e l con ven to  de T a f a l la  e x is t ía  un serm ón  d e l P .  J a i ­
m e d e  C o re lla  en la  tra s la c ió n  de esta  ig le s ia .



E l P . M ig u e l  G u t ié r r e z ,  P r o v in c ia l  d e  la  p r o v in c ia  d e  B u r g o s ,  a cr i­

d io  a l R e y ,  s u p l ic á n d o le  m a n d a s e  a n u la r  la  l i c e n c ia  d a d a  a lo s  c a p u c h i ­

n o s  p o r  la  D ip u t a c ió n  p a r a  fu n d a r  en  N a v a r r a  c i n c o  o  s e is  c o n v e n t o s ,  a  

q u e  h a b ía n  d a d o  y a  p r in c ip i o  en  V ia n a  y  e n  T a fa l la .

Q u é ja s e  e l P r o v in c ia l  d e  lo s  o b s e r v a n te s  d e  q u e  p o r  c a u s a  d e  lo s  

c a p u c h in o s  se  le s  q u ita n  la s  l im o s n a s . P r e te n d e n  lo s  c a p u c h in o s  e sa s  

fu n d a c io n e s  — d ic e —  « s in  a te n d e r  a l c o r t o  n ú m e r o  d e  su s  h a b it a d o r e s  ; 
p u e s , c o rn o  c o n s t a  d e l a p e o  d e  e s te  R e in o ,  n o  l le g a n  a  t r e in ta  m i l  v e c in o s ,  

y  c a s i  t o d o s  ta n  p o b r e s ,  p o r  s e r  la  m a y o r  p a r te  d é l  m o n t a ñ a ;  y  t o d o  

ju n t o  ta n  l im it a d o , q u e  en  lo n g it u d  n o  l le g a  a  tr e in ta  y  c u a t r o  le g u a s , 

y  en  la t i tu d  a  c a to r c e .  Y  d e m á s  d e s to , e s tá  ta n  l le n o  d e  c o n v e n t o s ,  q u e  

d e  r e l ig io s o s  y  r e l ig io s a s  t ie n e  s e se n ta  y  u n o , y  lo s  t r e in ta  y  o c h o  s o n  

d e  r e l ig io s o s  m e n d ic a n te s , q u e  p a d e c e n  g r a n d ís im a  n e c e s id a d  p o r  la 

p e n u r ia  d e  lo s  t i e m p o s »  l3.

E n  s u  r e s p u e s ta , e l  R e y  m a n d a  q u e  en  p u n to  a fu n d a c io n e s  n u e v a s  

se  g u a r d e n  en  N a v a r r a  lo s  d e c r e to s  e m a n a d o s  d e l  R e a l  C o n s e jo  d e  C á ­

m a ra , R e s p e c t o  a  la  fu n d a c ió n  h e c h a  e n  la  c iu d a d  d e  T a fa l la ,  n o  se  h a g a  
n o v e d a d . C u a n to  a  la  fu n d a c ió n  d e  V ia n a ,  se  r e m ite  a l t r ib u n a l e c le ­

s iá s t ic o ,  d o n d e  la  c a u s a  e s ta b a  p e n d ie n te  ,4.

5. L o s  c a p u c h in o s  d e  N a v a r r a  a c u d e n  a la  p r o t e c c ió n  d e l  R e in o  d e  

N a v a r r a , r e u n id o  en  C o r te s , p a r a  q u e  é s ta s  p id a n  p o r  c o n t r a fu e r o  la 
r e a l r e s o lu c ió n .

R e u n id o s  lo s  tres  e s ta d o s  d e l R e in o  d e  N a v a r r a  en  C o r t e s  g e n e r a ­
le s , q u e  se  a b r ie r o n  el 25 d e  m a r z o  d e  1662, r e p r e s e n ta r o n  a l R e y  q u e , 

(¡s ie n d o  c o m o  e s  la  d ic h a  R e a l  C é d u la  en  n o t o r io  a g r a v io  y  q u ie b r a  d e  
la s  L e y e s  d e  N a v a r r a  y  c o n t r a  l o  d is p u e s to  e x p r e s a m e n t e  e n  e l la s , n o  

se  le  d e b ía  c u m p lim ie n to  n i d e b e  te n e r  e fe c t o ,  c o m o  n i  t a m p o c o  se  d e b e  

n i p u e d e  in t r o d u c ir  o t r a  n u e v a  f o r m a  p a r a  h a c e r s e  la s  n u e v a s  fu n d a ­

c io n e s ,  p u e s  y a  es tá  d is p u e s ta  y  d e t e r m in a d a  la  q u e  c o n v ie n e  p a r a  el 
m e jo r  g o b ie r n o  d e  e s te  R e in o  p o r  s u s  d ic h a s  L e y e s  y  q u e  s o n  la s  q u e  en  
é l se  d e b e n  o b s e r v a r » .

T e r m in a n  p id ie n d o  e l r e p a r o  d e  a g r a v io s  en  e l a s u n to  d e  lo s  c a ­
p u c h in o s  : « S u p l ic a m o s  a  V u e s t r a  M a je s t a d  se a  s e r v id o  d e  m a n d a r  d a r  
p o r  n u la  la  s o b r e d ic h a  C é d u la  y  d e c r e t o  r e fe r id o ,  y  la  s o b r e  c a r ta  y  

t o d o  lo  d e m á s  h e c h o  y  o b r a d o  en  v ir t u d  d e  e lla , p o r  s e r  c o n tr a  la s  le y e s  
d e  e s te  R e in o ,  y  q u e  n o  le s  p a r e  p e r ju i c io  n i se  t r a ig a  e n  c o n s e c u e n c ia ,
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1 3 .  A rc h , de N a v .,  n e g . e c le s ., le g .  2 .° , c a ip .  7 1 ,
14. Ibid ., carp . 74.



y  q u e  a l d e la n te  n o  d e s p a c h e n  s e m e ja n te s  P r o v is io n e s  y  C é d u la s ,  y  q u e , 

si se  d e s p a c h a r e n , p o r  s e r  c o n t r a  lo s  d i c h o s  fu e r o s  y  le y e s ,  a u n q u e  sea n  
o b e d e c id a s ,  n o  se a n  c u m p l id a s » .

E l R e y  r e c o n o c ió  e l  c o n t r a fu e r o  y  d ió  s a t is fa c c ió n  a l R e in o ,  e n  e s to s  
t é r m in o s : « A  V o s  r e s p o n d e m o s  q u e  l o  h e c h o  en  la  m a te r ia  q u e  re fie re  
e l p e d im e n to ,  p o r  s e r  c o n tr a  lo s  fu e r o s  y  le y e s  d e  e se  R e in o ,  n o  le s  p a r e  

p e r ju i c io  n i se  t r a ig a  e n  c o n s e c u e n c ia  p a r a  l o  d e  a d e la n te , a n te s  b ie n  

se o b s e r v e n  y  g u a r d e n  c o n fo r m e  a  s u  s e r  y  te n o r , y  e s to  se  e n t ie n d a  

s in  p e r ju i c io  d e  el d e r e c h o  d e  e l  O r d in a r io  e c le s iá s t ic o  e n  lo  q u e  
le  t o c a »  ,5.

6 . E l c o n v e n t o  d e  c a p u c h in o s  d e  T a fa l la  t u v o  p o r  fu n d a d o r a  a  

d o ñ a  A n a  J e r ó n im a  O lla c a r iz q u e t a  y  S a r r ia , s e ñ o r a  d e  lo s  P a la c io s  
d e  O lla c a r iz q u e t a ,  M u t i lv a  y  B e r b in z a n a , v iu d a  d e  d o n  J u a n  d e  A s ia in  

y  M e d r a n o , v e c in a  d e  P a m p lo n a .
L a  d is p o s i c ió n  d e  s u  ú lt im a  v o lu n t a d  r e c u e r d a  e l te s ta m e n to  d e l  

fu n d a d o r  d e l  c o n v e n t o  d e  P a m p lo n a . E n  e fe c t o ,  d e ja  su  h a c ie n d a  to d a  

y  b ie n e s  p a r a  q u e  se  e m p le e n  en  la  fá b r i c a  y  p e r p e tu a  c o n s e r v a c ió n  d e  

un  c o n v e n t o  d e  c a p u c h in o s  en  la  c iu d a d  d e  T a fa l la .  L o s  b ie n e s  q u e  s o ­

b r a r e n , d e s p u é s  d e  e d i f i c a d o  e l c o n v e n t o ,  l o s  d e ja  a  la  c iu d a d  d e  1  a - 

fa l la  p a r a  q u e , c o m o  P a t r o n a , lo s  p o n g a  en  c e n s o  y  c o n  su s  re n ta s  a t ie n ­

d a  a  la  c o n s e r v a c ió n  d e l  c o n v e n t o  y , p o r  v ía  d e  p u r a  l im o s n a , a l s o c o ­

r r o  d e  lo s  r e l ig io s o s .  Q u ie r e  q u e  se  p o n g a n  su s  a rm a s  y  la s  d e  su  m a ­

r id o  e n  e l f r o n t is  d e  la  ig le s ia  c o n  la  i n s c r i p c i ó n : F u n d ó  e s te  c o n v e n to  
Doña. A l ia s t e . ; y  o t r o s  d o s  e s c u d o s  c o n  e l m is m o  le t r e r o  a  lo s  d o s  la d o s  
d e l a lta r  m a y o r ; y  a  la  p a r te  d e l  e v a n g e l io  u n a  lo s a  c o n  s u s  m ism a s  

a r m a s  e  in s c r ip c i ó n :  A q u i  y a c e  e tc .  D is p o n e  q u e  a  e s ta  s e p u ltu r a  se 

tr a ig a n  lo s  h u e s o s  d e  s u  m a d r e , h i ja  y  n ie ta , y  h e r m a n a , y  q u e  h a g a n  
lo s  r e l ig io s o s  lo s  s u fr a g io s  a c o s tu m b r a d o s  a  lo s  fu n d a d o r e s  p e r p e t u a ­

m e n te . N o m b r a  p o r  P a t r o n a  d e l c o n v e n t o  a  la  C iu d a d  d e  1 a fa l la  l0.

7. E l « L ib r o  d e  c o s a s  n o ta b le s  d e l  c o n v e n t o  d e  T a f a l la »  re g is tra  
v a r ia s  fu n d a c io n e s  y  d o n a c io n e s  en  fa v o r  d e  la  ig le s ia  d e  lo s  c a p u c h in o s .

D o n  M a r t ín  G ó m e z , p r e s b í t e r o  y  b e n e f ic ia d o  d e  la  p a r r o q u ia ,  h iz o  
d o s  f u n d a c i o n e s : u n a  p a r a  m a n te n e r  la  lá m p a r a  d e l  S a n t ís im o  p e r p e ­

15 .  L ib ro  en que se s ien tan  lo s  ped im en to s de la s  C o rtes  y  su s re so lu c io ­
nes d esd e  e l d ía  25 de m arzo  de 16 6 2 , qu e la s  ab rió  e l E x c m o . S e ñ o r  M arq u és  
d e  A s to rg a  y  S a n  R o m á n  m i señ o r en  a d e la n te . (B r it ish  M useu m  de L o n d re s , 

A d . 28444, fo l. 85-86).
16 . C o p ia  d e l testam en to  d e  la  F u n d a d o r a  h á lla s e  en Libro de cosas no­

tables del convento de Tafalla,  fo l.  5 0 ;  c f .  ibid.j fo l .  35 .
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tu a m e n te  p o r  su  in te n c ió n , la  o tr a  p a r a  u n a  fu n c ió n  d e  la  In m a c u la d a  

C o n c e p c ió n .  « E s  su  v o lu n t a d  — d e c la r a  e l  S e ñ o r  G ó m e z —  d e s d e  h o y  

e n  a d e la n te , h a c e r  la  fie s ta  d e  la  P u r ís im a  C o n c e p c ió n ,  y  q u e  e s té  e l 

S a n t ís im o  p a te n te  c o n  c u a r e n ta  v e la s  m a ñ a n a  y  ta r d e , y  h a y a  s e r m ó n  
y  m ú s ic a ,  la  q u e  h u b ie r e  e n  es ta  c iu d a d ,  y  la  m is m a  m is a  q u e  se  d i je r e  

se a  p o r  é l  y  su s  e n c a r g a d o s . . .  V iv i e n d o  é l ,  p a r a  el g a s to  d a r á  se is  d u ­

c a d o s  ; d e s p u é s  d e  s u  v id a  d e ja r á  o r d e n  a  s u s  c a b e z a le r o s  e n tr e g u e n  a 

la  C iu d a d , c o m o  p a t r o n a  q u e  e s  d e  d i c h o  c o n v e n t o ,  35 0  d u c a d o s .»

E n  u n a  d e  la s  c a p i l la s  d e  la  ig le s ia  e s ta b a  c o lo c a d a  u n a  im a g e n  d e  

la  P u r ís im a  C o n c e p c ió n  ta lla d a  en  N á p o le s  p a r a  F e l ip e  I V ,  q u ie n  la 

d ió  a  la  C a s a  d e l  M a r q u é s  d e  F e r ia , y  é s te , p a r a  su  m a y o r  c u l t o ,  la  r e ­
m it ió  a l c o n v e n t o  d e  c a p u c h in o s  d e  T a fa l la .  E n  la  o c t a v a  d e  la  In m a ­

c u la d a  C o n c e p c ió n  d e  M a r ía  d e l a ñ o  1752 se  c o l o c ó  d ic h a  im a g e n  en  

u n a  c a p i l la  d e  la  ig le s ia  fa b r i c a d a  a  c o s ta  d e l m e n c io n a d o  M a r q u é s  d e  

F e r ia .  A d e m á s  d e  e s o , e s te  m is m o  n o b le  b ie n h e c h o r  fu n d ó  u n a  o b r a  

p ía  p a r a  u n a  fu n c ió n  d e  la  P u r ís im a , c o n  m is a  y  s e r m ó n  c o n  el S a n t í ­

s im o  e x p u e s to ,  d a n d o  p a r a  e l lo  o c h e n t a  r e a le s  d e  l im o s n a . E s a  fu n c ió n  

se  c e le b r a b a  e l d ía  d e  la  o c t a v a  d e  la  C o n c e p c ió n .

D o ñ a  T e r e s a  V ic u ñ a ,  v iu d a  d e  d o n  F e l ip e  Z a b a lz a ,  fu n d ó  la fiesta  

clel P a t r o c in io  d e  S a n  J o s é , c o n  S a lv e , m is a , s e r m ó n  y  E x p u e s to ,  y  o c h o  

d u c a d o s  d e  l im o s n a .

D o r o t e a  V i l la v a  fu n d ó  un  c e n s o  d e  40 0  d u c a d o s  p a r a  u n a  fu n c ió n  

en  el a lta r  d e  N u e s tr a  S e ñ o r a  d e  lo s  A f l ig id o s ,  c o n  m is a , s e r m ó n  y  

m ú s ic a .
S e  h ic ie r o n  a s im is m o  fu n d a c io n e s  d e  o b r a s  p ía s  p a r a  a te n d e r  a la s  

n e c e s id a d e s  d e l c o n v e n t o .

D o n  C a r lo s  d e  H a e  y  d o n  M a rt ín  d e  T a fa l la  fu n d a n  u n  c e n s o  d e  

500 d u c a d o s  p a r a  l im o s n a  d e  la  C o m u n id a d . E l m is m o  d o n  M a rt ín  l a -  

fa l la ,  f a l l e c id o  en  1715, d e jó  en  su  te s ta m e n to  u n  c e n s o  d e  c ie n  d u c a ­
d o s  d e  p r in c ip a l  p a r a  q u e  c o n  s u  r é d it o  a n u a l se  a s is ta  a lo s  e n fe r m o s  

d e l  c o n v e n t o .
L a  C iu d a d  d e  T a fa l la  se  m o s t r ó  s ie m p r e  fa v o r a b le  a  lo s  c a p u c h i ­

n o s . M é d ic o ,  c i r u ja n o ,  b o t i c a r io ,  a lb é ita r  y  o t r o s  o f ic ia le s  v is it a b a n  y  

d a b a n  to d a s  la s  m e d ic in a s  n e c e s a r ia s  a  c u e n ta  d e  la  C iu d a d . E n  m u e s ­

tra  d e  r e c o n o c im ie n t o ,  lo s  r e l ig io s o s  in v ita b a n  a  to d o s  e l lo s  a l r e f e c ­

t o r io  e l d ía  d e l  S e r á f ic o  P a d r e  S a n  F r a n c is c o .

L o s  a r r e n d a d o r e s  y  a d m in is t r a d o r e s  d e  la  c a r n ic e r ía  d e b ía n  a d m i­
tir  a l g o c e  d e  la s  y e r b a s  d e  la  c iu d a d  d ie c is é is  c a r n e r o s  d e l c o n v e n t o ,  

in c o r p o r a d o s  c o n  lo s  d e  la  c a r n ic e r ía  y  b a jo  c u s t o d ia  d e  lo s  p a s t o r e s  

d e  la  c iu d a d  o  a r r e n d a d o r . E n  t ie m p o s  p o s t e r io r e s ,  a  in fo r m e  y  c o n
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a c u e r d o  d e  la  C iu d a d , se  p e r m it ió  in t r o d u c ir  v e in te  *por a b r i l  y  o tr o s  
v e in te  p o r  S a n  M ig u e l .

E l d ía  s e g u n d o  d e  P a s c u a  d e  R e s u r r e c c ió n  se  p e d ía  l im o s n a  en  la 

c iu d a d  y  se  a p l ic a b a  u n  a ñ o  a l S a n to  H o s p it a l ,  o t r o  a lo s  c a p u c h in o s  
y  o t r o  a  lo s  P a d r e s  o b s e r v a n te s .

S e  p e d ía n  l im o s n a s  e n  la  g u a r d ia n ía .  « A  su  t ie m p o  se  e n v ía  a p e d ir  
m o s t o  a  A r t a jo n a ,  M e n d ig o r r ía ,  L a r r a g a , M ir a n d a , V a ld o r b a  y  V a l -  

d e -A ib a r .  P o r  la  m ita d  d e  n o v ie m b r e  se  e n v ía  u n  p r e d ic a d o r  q u e  p id a  

la  l im o s n a  d e  le ñ a  e n  lo s  lu g a r e s  d e  la  V a ld o r b a  en  q u e  a c o s tu m b r a n  

d a r la  y  a l m is m o  t ie m p o  p r e d ic a  u n  s e r m ó n  m o r a l  en  c a d a  p u e b lo  p o r  

la  ta r d e  o  a n o c h e c e r ,  y  a  la  m a ñ a n a  c o n fie s a  y  p a s a  a  o t r o  p u e b lo .  

D e b e  v o lv e r  a l c o n v e n t o  p a r a  a n te s  d e  la  C o n c e p c ió n » .

E n tre  lo s  p r in c ip a le s  b ie n h e c h o r e s  d e  la  C o m u n id a d  d e  T a ía l la  se 
c u e n ta n , a d e m á s  d e  lo s  m e n c io n a d o s ,  lo s  s i g u ie n t e s :

D o n  J o s é  C a r lo s  d e  M e n e o s  y  d o ñ a  L e o n o r  d e  A y a n z  d e  A r b iz u .  

su  m u je r .

D o n  M a r t ín  d e  B u it r a g o ,  ta fa llé s , v e c in o  d e  M a d r id .

D o n  P e d r o  M u n il la ,  b e n e f ic ia d o  e n  la  p a r r o q u ia l  d e  l a f a l l a .
L a  fa m il ia  L a b ia n o ,  d e  E l P u e y o .
E l C o n d e  d e  G u e n d u la in .

D o n  J o s é  d e  O r t a  y  d o ñ a  M a r ía  B e r n a r d a  d e  M u n a r r iz .

E l M a r q u é s  d e  F e r ia .

L a  C a s a  d e  Ib á ñ e z .

8 . D o m in a n d o  la  e s p lé n d id a  v e g a  q u e  en  la s  m á r g e n e s  d e l  B id a s o a  

se  e x t ie n d e  e n tr e  la s  p o b la c io n e s  d e  F u e n te r r a b ía  e  lr ú n , se  a lz a  un  

c o n v e n t o  d e  c a p u c h in o s .  E s  e l o c t a v o  q u e  tu v o  la  c u s t o d ia  d e  N a v a rra  

y  C a n t a b r ia .
L a  s itu a c ió n  fr o n t e r iz a  d e  F u e n t e r r a b ía , su  im p o r t a n c ia  c o m o  p la z a  

m i l i t a r  y  la s  h e r o ic a s  d e fe n s a s  q u e  in m o r t a liz a r o n  e l n o m b r e  d e  la  v a ­
le r o s a  c iu d a d  g u ip u z c o a n a , la  h a n  h e c h o  m u y  r e n o m b r a d a  en  la  h is ­

to r ia .
E l p e r ím e t r o  d e  su s a n t ig u a s  m u r a lla s  n o  l le g a  a d o s  k i ló m e t r o s .  

E n  e s te  r e c in t o  se  e n c u e n tr a n  d e  130 a  140 c a s a s . A  c o r t a  d is t a n c ia  d e l 

r e c in to  se  h a lla  e l  b a r r io  d e  la  M a g d a le n a , h a b it a d o  p o r  p e s c a d o r e s .

E n  lo s  a lr e d e d o r e s ,  a d e m á s  d e  la  ig le s ia  d e l  b a r r io  d e  la  M a g d a ­

le n a , s e  e n c u e n tr a n  c u a t r o  e r m ita s , d e d ic a d a s  u n a  a l S a n t ís im o  C r is to , 

o tr a  a l  a p ó s t o l  S a n t ia g o ,  o tr a  a  N u e s tr a  S e ñ o r a  d e  G r a c ia ,  y  la  c u a r ta  
a  la  V ir g e n  d e  M o n ts e r r a t . P e r o  l o  q u e  m á s  lla m a  la  a te n c ió n  y  m á s  

fa m a  g o z a  en  la s  in m e d ia c io n e s  d e  F u e n te r r a b ía  es  e l s a n t u a r io  d e  N ú e s -
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tra  S e ñ o r a  d e  G u a d a lu p e ,  P a t r o n a  d e  la  c iu d a d ,  c u y a  fie s ta  se  c e le b r a  

e l 8  d e  s e t ie m b r e , c o n  g r a n  c o n c u r s o  d e  lo s  p u e b lo s  in m e d ia t o s .

L a  p r im e r a  te n ta t iv a  p a r a  la  fu n d a c ió n  d e  u n  c o n v e n t o  d e  c a p u ­

c h in o s  en  F u e n te r r a b ía  se  h iz o  e l  a ñ o  1660. E n  e n e r o  d e l  in d ic a d o  a ñ o  

e l P .  B a s i l i o  d e  V ia n a ,  C o m is a r io  d e  la  c u s t o d ia ,  t r a s la d ó s e  a  a q u e lla  
c iu d a d  c o n  e l o b je t o  d e  p e d ir  e l  c o n s e n t im ie n to  d e  la s  a u t o r id a d e s  l o ­

c a le s  p a r a  la  fu n d a c ió n  d e  u n  c o n v e n t o  d e  s u  O r d e n .

A c c e d i ó  la  C iu d a d , d a n d o  s u  c o n s e n t im ie n t o  e l  23 d e  e n e r o  d e l  c i ­

t a d o  a ñ o . D o n  J u a n  d e  E l iz a ld e ,  d e  p a r te  d e  t o d o s  lo s  m a e s t r o s  d e  c h a ­

lu p a s  d e  F u e n te r r a b ía ,  p r e s e n te  en  e l  A y u n t a m ie n to ,  d i j o  q u e  to d o s  

e l lo s  se  o f r e c ía n  a  h a c e r  l im o s n a , d e  lle v a r s e  a  e fe c t o  la  fu n d a c ió n ,  d e  

la  p e s c a  q u e  h ic ie r e n  d e  p e s c a d o  y  d e m á s , p o r  s e r  o b r a  b u e n a  y  c o n ­

v e n ie n te  e l  q u e  se  a d m ita  y  h a g a  c o n v e n t o  d e  c a p u c h in o s  en  la  c i u ­

d a d  17.

C u a n d o  en  1660 e l  R e y  d e  E s p a ñ a  D o n  F e l ip e  I V  e s tu v o  e n  F u e n ­

t e r r a b ía  a  c a s a r  s u  h i ja  c o n  e l  R e y  d e  F r a n c ia ,  la  m is m a  C iu d a d  s u ­
p l i c ó  a  S u  M a je s t a d  d ie s e  su  l i c e n c ia  r e a l ,  q u ie n  tu v o  a b ie n  o t o r g a r la  
d e  p a la b r a  y  m a n d ó  a l  O b is p o  d e  P a m p lo n a , p r e s e n te  a  la  s a z ó n  en  

F u e n t e r r a b ía ,  d ie s e  la  q u e  a  é l  le  t o c a b a .
L a  m is m a  R e in a  C r is t ia n ís im a , h i ja  d e  F e l ip e  I V ,  h iz o  n u e v a s  

in s ta n c ia s  a l O b i s p o  d e  P a m p lo n a  d e s d e  P a r ís  e n  es ta  m a te r ia  d e  la  

fu n d a c ió n .
A  p e s a r  d e  ta n  fa v o r a b le s  a u s p ic io s ,  a q u e l  in te n to  n o  tu v o  r e s u l­

ta d o , p o r q u e  c h o c ó  c o n  la  o p o s i c i ó n  d e l  c a b i ld o  e c le s iá s t ic o  d e  F u e n ­

te r r a b ía .

9 . T r e s  a ñ o s  m á s  ta r d e  r e n o v ó s e  la  te n ta t iv a , e s ta  v e z  c o n  p le n o  

é x i t o .  A l  P .  V ia n a  h a b ía  s u c e d id o  e n  e l  g o b ie r n o  d e  la  c u s t o d ia  e l  P a d r e  
R a im u n d o  d e  F a lc e s .  A  r e q u e r im ie n to  d e  é s te , e l  c a b i ld o  e c le s iá s t ic o  

d e  F u e n te r r a b ía  d a  su  c o n s e n t im ie n to  p a r a  q u e  s e  fu n d e  u n  c o n v e n t o  

d e  c a p u c h in o s  d e n t r o  d e  s u  ju r i s d i c c ió n ,  e n tr e  F u e n t e r r a b ía  e  I rú n , d o s  
p u e b lo s  d is ta n t e s  e l  u n o  d e l  o t r o ,  p o c o  m á s  d e  u n  c u a r t o  d e  le g u a .  E l 

d ía  s ig u ie n t e , e l  a l c a ld e  y  A y u n t a m ie n t o  c o n v ie n e n  e n  q u e  se  h a g a  la  

fu n d a c ió n .  E l  21 d e l  m is m o  m e s , lo s  v e c in o s  d e  F u e n te r r a b ía , r e u n id o s  

e n  G o b ie r n o  g e n e r a l ,  a p r u e b a n  y  r a t i f ic a n  e s a  m is m a  d is p o s i c ió n .

L a  u n iv e r s id a d  o  c o n c e jo  d e  Irú n  d io  s u  c o n s e n t im ie n t o  e l 24  d e  

d ic ie m b r e  d e l  m is m o  a ñ o .
L a  l i c e n c ia  d e l  O b is p o  d e  P a m p lo n a ,  D o n  D ie g o  d e  T e ja d a  y  L a  

G u a r d a , se  c o n c e d ió  c o n  f e c h a  d e  10 d e  e n e r o  d e  1663.

17. S e s ió n  d e l  A y u n t a m ie n t o ,  25  e n e r o  d e  1660 .
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V ín o s e  lu e g o  a l a ju s te  d e  p a c t o s  e n tre  lo s  r e p re se n ta n te s  d e  la  c u s ­
to d ia  y  lo s  p u e b lo s  d e  F u e n t e r r a b ía  e  Irú n .

E n tr e  e l G o b ie r n o  o  c a b i ld o  s e c u la r  d e  la  c iu d a d  d e  F u e n te r r a b ía  

y  e l  P .  C o m is a r io  G e n e r a l  F r a y  R a im u n d o  d e  F a lc e s  se  h ic ie r o n  y  a ju s ­
ta ro n  la s  c a p it u la c io n e s  s ig u ie n t e s :

« P r im e r a m e n te ,  q u e  e n  e l n u e v o  c o n v e n t o  h a y a  d e  h a b e r  lo s  c o n ­
fe s o r e s  n e c e s a r io s  p a r a  a s is t ir  a l c o n s u e lo  e s p ir i tu a l  d e  lo s  f ie le s  v e c i ­

n o s  y  m o r a d o r e s  d e  la  d ic h a  c iu d a d  y  s o ld a d o s  d e  S u  M a je s ta d  q u e  a s is ­
ten  en  e l la  y  o t r o s  q u e  v a n  y  v ie n e n , y  p a r a  la s  p e r s o n a s  q u e  d e  lu g a ­

res  c i r c u n v e c in o s  a c u d ie r e n  a  la  d ic h a  c iu d a d .

» I te m , q u e  e n  e l d i c h o  c o n v e n t o  n o  h a  d e  h a b e r  e n t ie r r o  d e  o tr a s  

p e r s o n a s  q u e  d e  lo s  m is m o s  r e l ig io s o s  q u e  m u r ie r e n  en  é l .  n i c a p i l la  o  
c a p i l la s  d e  p e r s o n a s  p a r t ic u la r e s ,  n i m e m o r ia s  p e r p e tu a s , n i c o s a s  s e ­

m e ja n te s  q u e  p e r ju d iq u e n  a  la  ig le s ia  p a r r o q u ia l ,  c o m o  s o n  a n iv e r s a ­

r io s , c a p e l la n ía s ,  fu n d a c io n e s  y  re n ta s  p e r p e tu a s .

» I te m , q u e  la  m is a  c o n v e n t u a l  q u e  se  d i c e  t o d o s  lo s  d ía s  en  e l c o n ­

v e n to  s e rá  p o r  lo s  r e l ig io s o s  d e  é l y  p o r  e l b u e n  s u c e s o  d e  la  d ic h a  

c iu d a d  y  b ie n  e s p ir i tu a l  d e  lo s  v e c in o s  y  m o r a d o r e s  d e  e lla .

» I te m , q u e  e n  la s  o c a s io n e s  d e  c o n c u r s o  d e  s o ld a d o s  d e  S u  M a je s ­
ta d  q u e  h u b ie r e  en  e s te  p r e s id io  y  h u E ie re n  e n fe r m o s  a s is t ir á n  lo s  r e l i ­

g io s o s  d e l  d i c h o  c o n v e n t o  a l c o n s u e lo  e s p ir i tu a l  s u y o  p a r a  c o n fe s a r lo s  
y  a y u d a r  a  b ie n  m o r ir  a  lo s  q u e  tu v ie r e n  n e c e s id a d .

» I te m , q u e  e l d i c h o  c o n v e n t o  n o  p u e d a  te n e r  h e r e d a d e s , c a s e r ía s , 

c e n s a le s  n i  o tr a s  h a c ie n d a s  s e m e ja n te s  q u e  p e r ju d iq u e  a  lo s  d ie z m o s  y  

p r im ic ia s  d e  la s  p a r r o q u ia s  e  ig le s ia s ,  s i n o  e s  u n a  h u e r ta  ta n  s o la m e n ­
te , c o n t ig u a  a l m is m o  c o n v e n t o ,  c o m o  e s  e s t i lo  d e  la  R e l ig i ó n .

» I te m , q u e  la  C iu d a d  p r o c u r a r á  c o n  su s  a r b it r io s  y  d e  su s  v e c in o s  

a s is t ir  c o n  m a d e r a s  y  lo s  d e m á s  m a t e r ia le s  p a r a  a y u d a  d e  la  fá b r i c a  d e l 

n u e v o  c o n v e n t o .

» I te m , q u e  lo s  r e l ig io s o s  d e l  d i c h o  c o n v e n t o  p u e d a n  en  la  d ic h a  
c iu d a d  y  su s  c a s e r ía s  y  e n  la  M a r in a  p e d ir  la s  l im o s n a s  o r d in a r ia s  q u e  

a c o s tu m b r a  s u  R e l ig i ó n ,  y  la  l im o s n a  d e  p a n  p o r  la s  p u e r ta s  u n a  v ez  

c a d a  s e m a n a .
» I te m , q u e  la  R e l ig i ó n  y  R .  P .  C o m is a r io  e n  su  n o m b r e  h a c e  p r o ­

testa  d e  p o d e r  d e ja r  e l  d i c h o  c o n v e n t o  s ie m p r e  q u e  se  ju z g a r e  q u e  n o  

se  p u e d e  g u a r d a r  la  o b s e r v a n c ia  p u r a  d e  la  R e g la ,  c u m p l ie n d o  e n  es ta  
p r o te s ta  lo  q u e  m a n d a n  la s  C o n s t it u c io n e s  d e  la  R e l ig i ó n  en  o r d e n  a 

e s te  p u n to .

» I te m , q u e  c u a n d o  la  C iu d a d  c o n d u je r e  m é d ic o  l o  c o n d u c ir á  c o n  
o b l ig a c ió n  d e  q u e  v is ite  a l o s  r e l ig io s o s  e n fe r m o s  d e  é l ; y  s i c o n d u je ­



re n  b o t i c a r io ,  d e  la  m is m a  s u e r te  lo  c o n d u z c a  la  C iu d a d  c o n  o b l ig a c ió n  

d e  d a r  la s  m e d ic in a s  n e c e s a r ia s  p a r a  lo s  e n fe r m o s .

» I te m , q u e  la  C iu d a d  te n d r á  a te n c ió n  a  d a r le  C u a r e s m a  p a r a  q u e  

la  p r e d iq u e  r e l ig io s o  c a p u c h in o  d e  la  p r o v in c ia  o  c u s t o d i a ; y  e l P .  P r o ­
v in c ia l  o  C o m is a r io  p r e s e n te  y  q u e  p o r  t ie m p o  fu e r e n  te n d r á n  a te n c ió n  

a  d a r  s u je t o  d e  s a t is fa c c ió n  a  d ic h a  c iu d a d  c u a n d o  se  le  p id ie s e  p a r a  
es te  e fe c t o .

» I te m , q u e  la  C iu d a d  en  e l d ía  d e l  P .  S a n  F r a n c is c o ,  a  4  d e  o c t u ­

b re , a s is t ir á  e n  la  ig le s ia  d e l  d i c h o  c o n v e n t o  a  la  m is a  y  s e r m ó n , a s is ­

t ie n d o  p o r  a u t o r id a d  d e  la  f ie s ta .

» I te m , q u e , p o r  c u a n t o  la  C iu d a d , su s  v e c in o s  y  m o r a d o r e s  h a n  d e  
s u s te n ta r  y  d a r  l im o s n a  p o r  p ie d a d  c o n  lo  c o t id ia n o  p a r a  e l  s u s te n to  

d e  c a d a  d ía  a  d i c h o  c o n v e n t o ,  se  c a p it u ló  c o n  e l  P .  C o m is a r io  q u e  n in ­

g u n a  p e r s o n a  p a r t ic u la r  n i c o m u n id a d ,  n i u n iv e r s id a d , n o  p u e d a  s e r  p a ­

t r o n o  d e l  d i c h o  c o n v e n t o ,  n i p o d e r  p o n e r  s u s  a r m a s .

» I te m , q u e  la  C iu d a d  n o  se  o b l ig a  a  h a c e r  la  o b r a  d e  c a n te r ía  ni 
m a d e r a m e n  d e  la  c a s a  d e l  d i c h o  c o n v e n t o ; p e r o  q u e  c o n  su s  v e c in o s  y  

m o r a d o r e s  in te r v e n d r á  la  C iu d a d  p a r a  q u e  se  a c u d a  p o r  b a r r ia d a s  c o n  
a lg u n o s  jo r n a le s  y  m a d e r a m e n , s in  q u e  h a y a  o b l i g a c i ó n  p r e c is a  e n  e s to .

» I te m , q u e  la  d i c h a  f á b r i c a  la  h a g a n  lo s  d i c h o s  P a d r e s  c o n  la  l im o s ­

n a  q u e  a d q u ir ie r e n  y  q u e , s i a c a s o  h u b ie r e  a lg u n a  p e r s o n a  d e v o t a  q u e  

le s  d é  l im o s n a  p a r a  q u e  c o n  p r o n t itu d  se  h a g a  la  d ic h a  fá b r i c a  d e l  c o n ­
v e n to , n o  p u e d a n  e l d i c h o  C o m is a r io  n i s u  R e l ig i ó n  d a r  e l p a t r o n a t o  

n i c a p i l la ,  n i e l p o n e r  a rm a s  n i o tr a  m e m o r ia  p e r p e tu a .
» I te m , q u e  c u a n d o  se  o f r e c ie r e  h a lla r s e  s it ia d a  la  c iu d a d  p o r  lo s  

e n e m ig o s  d e  e s ta  C o r o n a  d e  C a s t i l la  h a y a n  d e  e n tr a r  d e l  d i c h o  c o n v e n ­

to  h a s ta  tres  o  c u a t r o  r e l ig io s o s  c o n fe s o r e s  p a r a  q u e  lo s  v e c in o s  y  s o l ­
d a d o s  te n g a n  e l a l i v i o  ta n  n e c e s a r io  d e l  c o n s u e lo  d e  su s  a lm a s » .

E s ta s  c a p it u la c io n e s  se  r a t i f ic a r o n  en  13 d e  e n e r o  d e l  a ñ o  s ig u ie n te  

d e  1664, a ñ a d ie n d o  a lg u n o s  c a p ít u lo s  ; y  e n  14 d e  s e t ie m b r e  d e  1677 se 

a ju s tó  u n a  n u e v a  c o n c o r d ia  18.
L a  u n iv e r s id a d  d e  Irú n  p a c t ó  la s  o n c e  p r im e r a s  c o n d ic io n e s  a ju s ­

ta d a s  c o n  F u e n t e r r a b ía ; p e r o ,  e n  lu g a r  d e  la  fie s ta  d e l  P a d r e  S a n  F r a n ­

c i s c o ,  se  r e s e r v ó  c o m o  fie s ta  p r o p ia  q u e  d e b ía  c e le b r a r s e  e n  e l c o n v e n t o  
c o n  m is a  s o le m n e  y  s e r m ó n , la  fie s ta  d e  la  I n m a c u la d a  C o n c e p c ió n ,  8 

d e  d ic ie m b r e  l9.

1 8 . L ibro  de actas del A yuntam iento de F uenterrabía, años 1 6 6 3 ,  1 6 6 4  y 
1 6 7 7 . (A rch . m unic.).

1 9 .  Sesión del Ayuntam iento de Irún, 1 9  de enero de 1 6 6 3  (A rch . m unic. 
d e  Irún).
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C o n  e s to , e l P .  C o m is a r io  t o m ó  p o s e s ió n  d e l  c o n v e n t o  en  un  té r ­

m in o  s i t o  e n tr e  F u e n t e r r a b ía  e  Irú n , e l  d ía  6  d e  f e b r e r o  d e l  a ñ o  1663. 

L a  p o s e s ió n  se  t o m ó  e n  la  c a s e r ía  n o m b r a d a  Z u lo a g a ,  q u e  e ra  d e l  c a ­

p itá n  d o n  P e d r o  d e  Z u l o a g a .  A  e s te  a c t o  h a llá r o n s e  p r e s e n te s  e l  G o ­
b ie r n o  d e  la  c iu d a d  y  e l  C a b i ld o  e c le s iá s t ic o .

« Y  en  d e m o s t r a c ió n  d e  la  a le g r ía  q u e  t o d o s  te n ía n  e n to n c e s , d e ­

la n te  d e  la  m is m a  c a s a  se  t ir a r o n  m u c h o s  t ir o s  d e  fu e g o ,  a  lo s  c u a le s  c o ­

r r e s p o n d ió  la  a r t i l le r ía  d e  la  c iu d a d  y  la s  c a m p a n a s  d e  la  p a r r o q u ia l  
d e  e l l a ; y  en  u n  c o r r e d o r  q u e  h a y  e n  la  m is m a  c a s a  se  t o c ó  u n a  c a m ­

p a n a , p r e v e n id a  p a r a  e l c a s o ; y , c a n t a d o  e l te d é u m , se  c e le b r ó  la  p r i ­

m e r a  m is a , q u e  la  d i j o  e l  P .  J u a n  F r a n c is c o  d e  P a m p lo n a , y  a l fin  d e  

e l la  se  r e s e r v ó  e n  e l t a b e r n á c u lo  o  s a g r a r io  e l  S a n t ís im o  S a c r a m e n t o . 
A  t o d o  lo  c u a l  se  h a l ló  p r e s e n te  m u c h a  m u lt it u d  d e  g e n te , c o n  g ra n  

c o n te n t o  y  a le g r ía  d e  t o d o s  20.

E l P . C o m is a r io  d e jó  p o r  P r e s id e n t e  d e l  n u e v o  c o n v e n t o  a l D e f in i ­

d o r  p r im e r o ,  P a d r e  f r a y  J u a n  F r a n c is c o  d e  P a m p lo n a . Y  d e s d e  e n to n ­

c e s ,  e n  la  ig le s ia  d e l  im p r o v is a d o  c o n v e n t o  se  c o n t in u ó  c e le b r a n d o  m isa , 
d ic ié n d o s e  e l O f i c i o  d iv in o  y  a d m in is t r á n d o s e  lo s  s a n to s  S a c r a m e n to s  

d e  la  P e n it e n c ia  y  E u c a r is t ía  c o m o  e n  c u a lq u ie r a  o t r o  c o n v e n t o .

C o m o  s it io  d o n d e  h a b ía  d e  le v a n ta r s e  e l c o n v e n t o  d e f in i t iv o  e l ig ió s e  
la  c a s ita  y  m a n z a n a l l la m a d o  A r g e l o s ,  c u y o  g o c e  y  a p r o v e c h a m ie n t o  

p e r te n e c ía  a  lo s  V i c a r i o s  d e  la  ig le s ia  p a r r o q u ia l .

L a  C iu d a d  c o m p r ó  e s ta  h e r e d a d  a l S e ñ o r  V i c a r i o  p a r a  e l in d ic a d o  

fin . F r e n te  a l c o n v e n t o  h a b ía  u n a  p e q u e ñ a  p r a d e r a  c o n  u n o s  p o c o s  

á r b o le s .

10. T a m b ié n  la  fu n d a c ió n  d e  F u e n t e r r a b ía  e n c o n t r ó  g r a n d e s  c o n ­

tr a r ie d a d e s . E l P . S a lv a d o r  d e  A lm ia ,  C u s t o d io  d e  la  p r o v in c ia  d e  C a n ­
ta b r ia , y  e l  P .  J u a n  d e  Z a b a le t a ,  D e f in id o r  h a b itu a l  y  G u a r d iá n  d e l 
c o n v e n t o  d e  S a n  F r a n c is c o  d e  J e sú s  d e  la  c iu d a d  d e  S a n  S e b a s t iá n , p i ­

d ie r o n  a  la  J u n ta  d e  G u ip ú z c o a ,  r e u n id a  e n  R e n te r ía  a  11 d e  a b r il  d e  

1663, q u e  se  d e s h ic ie r a  la  fu n d a c ió n ,  p o r  lo s  d a ñ o s  y  p e r ju i c io s  q u e  

ir r o g a b a  a s í  a l  r e fe r id o  c o n v e n t o  d e  S a n  S e b a s t iá n  c o m o  a  lo s  d e m á s  

d e  la  P r o v in c ia .
L a  J u n ta  e n v ió  d o c e  c a b a l le r o s ,  c o m p o n e n t e s  d e  la  m is m a , a  r e c o ­

n o c e r  e l  s i t i o  s e ñ a la d o  p o r  e l S e ñ o r  O b is p o  y  p o r  la  C iu d a d  p a r a  el 

n u e v o  c o n v e n t o ,  lo s  c u a le s ,  a  u n a  c o n  e l C o r r e g id o r ,  l o  a p r o b a r o n .

E l  s i t io  s e ñ a la d o  p a r a  e l c o n v e n t o  — d e c ía  e l P a r e c e r  d e  la  C o m i­

20. Catálogo de los Capítulos,  p .  33.



LA ANTIGUA PROVINCIA CAPUCHINA DE NAVARRA Y CANTABRIA

s ió n —  se  h a lla  en  la  h e r e d a d  l la m a d a  A r g e l o s ,  e n  u n a  la d e r a  q u e  m ir a  

c a s i a l m e d io d ía  y  re m a ta  e n  u n  c o l la d o .  S e  h a  d e  f a b r i c a r  la  ig le s ia  

y  c a s a  a l p ie  d e  la  la d e r a , e n fr e n te  d e l  c a m in o ,  d e s v iá n d o s e  a lg u n o s  
cu a r e n ta  p a s o s , y  d e ja n d o  e l  r e s to  d e  la  la d e r a  y  c o l la d o  p a r a  la  h u e rta . 

Y  d e s d e  e l  s i t io  d o n d e  se  h a  d e  fa b r i c a r  la  ig le s ia  y  c a s a  n o  se  d e s ­

c u b r e  p a r te  a lg u n a  d e  la  c iu d a d ,y  s o la m e n te  d e  la  lo m a  y  a lt o  d e l  c o ­
l la d o  se  a lc a n z a n  a  v e r  lo s  t e ja d o s  y  e x t r e m o s  d e  la s  c a s a s  m á s  a lta s  

d e  e l la , y  se  e s c o n d e  a  la  v is ta  e l  l ie n z o  d e  m u r a lla .  R e s p e c t o  d e  la  

d is t a n c ia  e s  c a s i  u n a  m i l l a ; n o  p u e d e  a lc a n z a r  la  a r t i l le r ía  e n  l ín e a  

r e c ta  d e  p u n t e r ía , y ,  c u a n d o  m u c h o ,  a lc a n z a r á  t i r a n d o  p o r  e le v a c ió n  ; 

p e r o  n o  p a r e c e  c r e íb le  q u e  d e s d e  e s te  s i t io  la  p u e d a  b a t ir  e l  e n e m ig o ,  
a s í  p o r  su  m u c h a  d is t a n c ia  y  n o  m a n ife s t a r s e  la  m u r a lla ,  c o m o  p o r q u e  

p a r a  e l  in te n to  t ie n e  la  p la z a  s it io s  m á s  c e r c a n o s  y  f o s o s  p a r a  s e r  b a t id a .

» P o r  e s ta s  r a z o n e s  s e n t im o s  q u e  la  f á b r i c a  d e l  d ic h o  c o n v e n t o  n o  

p u e d e  se r  en  o fe n s a  d e  la  fo r ta le z a ,  n i m e n o s  e n  c o s a  q u e  to q u e  a l s e r ­

v i c i o  d e  S u  M a je s t a d  o  en  p e r ju i c io  d e  V .  S . ,  a n te s  b ie n  s e rá  d e  m u c h a  
u t i l id a d  e s p ir i tu a l  y  s e r v i c io  d e  D io s ,  y  e n  b e n e f ic io  g r a n d e  d e  lo s  

v e c in o s  y  la  g e n te  m i l i ta r  d e l  p r e s id io  y  la s  m u c h a s  y  n u m e r o s a s  t r o p a s  
q u e  se  a lo ja n  en  é l p a r a  e m b a r c a r  p a r a  lo s  E s ta d o s  d e  F la n d e s ,  a rm a d a s  

y  o tr a s  p a r te s .

» T a m b ié n  s e n t im o s  q u e , c a s o  q u e  lo s  P a d r e s  o b s e r v a n t e s  p r o m u e ­
v a n  a lg u n a  p r e te n s ió n  p a r a  im p e d ir  e s ta  n u e v a  fu n d a c ió n ,  la  d e b e n  

d e d u c i r  en  ju i c i o ,  p a r a  q u e , o íd a s  la s  r a z o n e s  d e  a m b a s  p a r te s , se  a d ­

m in is tr e  ju s t i c ia » .

L a  J u n ta  a p r o b ó  la  fu n d a c ió n  e n  c u a n t o  es  d e  su  p a r te , y  s ó lo  p u s o  
p o r  c o n d ic ió n  q u e  la  l i c e n c ia  q u e  h a b ía  d e  p a la b r a  d e  S . M . se  s a ca se  

p o r  e s c r it o .

L a  p r o v in c ia  d e  C a n t a b r ia  d e  lo s  o b s e r v a n te s  e n v ió  a  M a d r id  a l 

P .  S a lv a d o r  d e  A lm ia  p a r a  q u e  se  o p u s ie s e  a  la  c o n s e c u c ió n  d e  la  l i ­
c e n c ia .  L a  o p in ió n  p ú b l i c a  se  p r o n u n c ió  e n  fa v o r  d e  lo s  c a p u c h in o s .  L a  
c iu d a d  d e  F u e n t e r r a b ía  e n v ió  su s  p o d e r e s  a  d o n  P e d r o  S a n z  I z q u ie r d o  

y  a  d o n  R o d r ig o  d e  E n c in a s ,  v e c in o s  d e  la  d ic h a  c iu d a d  q u e  r e s id ía n  

en  M a d r id ,  p a r a  q u e  e n  n o m b r e  d e  la  C iu d a d  h ic ie s e n  to d a s  la s  d i l i ­
g e n c ia s  n e c e s a r ia s . P o r  s u  p a r t e  e l  P .  C o m is a r io  G e n e r a l  e n v ió  a  la  

c o r t e  c o n  e l m is m o  o b je t o  a  lo s  P a d r e s  J u a n  d e  V e r g a r a  y  E s te b a n  d e  
T a fa l la .

E l  C o n s e jo ,  a p r o b a n d o  l o  r e s u e l to  p o r  la  J u n ta  d e  G u ip ú z c o a ,  d ió  
la  s e n te n c ia  a  f a v o r  d e  lo s  c a p u c h in o s .  P o r  ú lt im o ,  e l 16 d e  n o v ie m b r e  

d e l  m is m o  a ñ o  1663, S u  M a je s ta d  D o n  F e l ip e  I V  f ir m ó  la  s e n te n c ia  en



fa v o r  d e  la  C iu d a d  d e  F u e n te r r a b ía  y  d e  la  n u e v a  f u n d a c i ó n 21.

E n  t o d o  e s te  n e g o c io ,  e l  q u e  m á s  l o  t r a b a jó  fu e  e l m e n c io n a d o  d o n  

P e d r o  S a n z  I z q u ie r d o , h a b la n d o  v a r ia s  v e c e s  c o n  e l  R e y ,  y  to d o s  lo s  

d ía s  c o n  lo s  S e ñ o r e s  d e l  C o n s e jo .  E l  P .  F r a n c is c o  d e  Y e c la ,  G u a r d iá n  

d e  S a n  A n t o n io  d e  M a d r id ,  f a v o r e c ió  m u c h o  la  c a u s a . L o s  P P .  J u a n  d e  

V e r g a r a  y  E s te b a n  d e  T a fa l la  la  t r a b a ja r o n  in fa t ig a b le m e n te .  L a  s e ­
ñ o r a  d o ñ a  A n a  M a r ía  d e  U b i l la ,  r e s id e n te  e n  M a d r id ,  in te r p u s o  s u  a u ­
to r id a d  c o n  m u c h o s  fa v o r e s .

E l P .  C o m is a r io  e n v ió  a  la  C iu d a d  d e  F u e n t e r r a b ía  u n a  c a r ta  d e  
c o n g r a t u la c ió n ,  e n  q u e  d e c í a : « E s p e r o  q u e  e s ta  fu n d a c ió n  h a  d e  s e r  m u y  

d e l  s e r v ic io  d e  D io s  n u e s tr o  S e ñ o r  y  q u e  s u  d iv in a  M a je s t a d  h a  d e  

s a c a r  m u c h o  f r u t o  d e  e l la ,  c o m o  l o  m a n if ie s ta n  la s  m u c h a s  c o n t r a d ic ­

c io n e s  q u e  d e s d e  e l p r in c ip io  h a  h a b id o ,  p e r m it id o  t o d o  p o r  D io s  p a r a  
q u e  m á s  l o  e s t im e m o s . E n  m í v iv i r á  p e r p e tu a m e n te  e s te  a g r a d e c im ie n ­
to , y  r e n d id o  a  lo s  p ie s  d e  V .  S . ,  d e  p a r t e  d e  t o d a  e s ta  P r o v in c ia  o f r e z ­

c o  l o  m is m o  y  le  d o y  m i p a r a b ié n  y  la s  g r a c ia s  en  n o m b r e  d e  t o d o s »  22.

E n  u n  p r in c ip io  s e  h a b ía  c a p i t u la d o  q u e  n in g u n a  p e r s o n a  p a r t ic u ­
la r  n i c o m u n id a d  h a b ía  d e  se r  p a t r o n o  d e l  c o n v e n t o ; p e r o  d e s p u é s  se  

c o n c e d ió  e l  p a t r o n a t o  a  la  C iu d a d  d e  F u e n t e r r a b ía ,  p o r  h a b e r  s id o  e lla  
la  q u e  c o n  s u  a u t o r id a d , g a s to s  y  d i l ig e n c ia s  d e f e n d ió  y  s o s tu v o  s o b r e  

su s  h o m b r o s  e s ta  fu n d a c ió n  ; e l la , e n  e f e c t o ,  h a b ía  d a d o  y  c o m p r a d o  

e l s i t io  y  d a b a  to d a  la  m a d e r a  n e c e s a r i a ; c o n  la s  l im o s n a s  d e  su s  v e c i ­

n o s  se  h a b ía  c o m e n z a d o  a  t r a b a ja r  y  h a b ía  d e  h a c e r s e  e l  c o n v e n t o ; f in a l­

m e n te , h i jo s  d e  F u e n t e r r a b ía  e ra n  lo s  q u e  c o n  m u c h o  c a r iñ o  y  l ib e r a ­

l id a d  s u s te n ta b a n  a  l o s  r e l ig io s o s  2J.

E n  la  c o n c o r d ia  d e  1677 q u e d ó  c o n c e r t a d o  q u e  la  C iu d a d , c o m o  
P a t r o n a  d e l  c o n v e n t o ,  p u e d a  p o n e r  su  e s c u d o  d e  a r m a s , a s í  s o b r e  ia  

p u e r ta  p r in c ip a l  d e  la  ig le s ia ,  c o m o  d e n t r o  d e  la  m is m a  ig le s ia  y  en  
o tr a  c u a lq u ie r a  p a r t e ; y  q u e  e l  d ía  d e l  P a d r e  S a n  F r a n c is c o  d e  c a d a  

a ñ o  e l A y u n t a m ie n t o  a c u d a  e n  c o r p o r a c ió n  a  la  ig le s ia  d e l  c o n v e n t o  y  

a s is ta  e n  e l la  a  la  m is a  y  s e r m ó n , p o n ié n d o s e le s  lo s  a s ie n to s  n e c e s a ­

r io s ,  g u a r d á n d o s e le s ,  a s í  e n  es ta  fu n c ió n  c o m o  e n  to d a s  la s  d e m á s  q u e  
se  o f r e c ie r e n ,  la s  p r e e m in e n c ia s ,  p r e r r o g a t iv a s  y  e x e n c io n e s  q u e  t ie n e n  

la s  r e p ú b l ic a s  e n  lo s  c o n v e n t o s  d e  c a p u c h in o s  d e  la  c u s t o d ia  d e  N a v a ­

r ra  y  C a n ta b r ia ,  c o m o  P a t r o n o s  d e  d i c h o s  c o n v e n t o s .  U n a  d e  e sa s  p r e ­

r r o g a t iv a s  c o n s is t ía  en  q u e  e l A y u n t a m ie n t o  to m a b a  y  g u a r d a b a  la  l la v e

LOS CAPUCHINOS DE NAVARRA Y GUIPÚZCOA EN ACCIÓN 219

2 1 .  L a  c a rta  del R e y  d an d o  fa c u lta d  de fu n d a r  el con ven to  está  en el 
A rc h . de  G u ip ú z co a  (secc ió n  I V ,  n e g . 3 , le g .  35).

22. A rc h . m u n ic . de  F u e n te r ra b ía .
2 3 . Catálogo de los Capítulos, p . 34.
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d e  la  u rn a  d o n d e  se  p o n e  el S a n t ís im o  S a c r a m e n to  e l  d ía  d e  J u e v e s  

S a n to .
E n  1666 e ra  g r a n d e  la  f r e c u e n ta c ió n  d e  s a c r a m e n to s  e n  e l c o n v e n t o  

d e  F u e n te r r a b ía .  P a r a  m a y o r  d e v o c ió n  d e  lo s  q u e  c o n c u r r ía n  a  é l ,  el 

A y u n t a m ie n t o  p u s o  u n a s  c r u c e s  d e  m a d e r a  s o b r e  p e a n a s  d e  p ie d r a  d e s ­
d e  la  c iu d a d ,  e s  d e c ir ,  d e s d e  la  e r m ita  d e  S a n ta  E n g r a c ia  b a s ta  e l c o n ­
v e n to .

L a  in a u g u r a c ió n  d e  la s  E s ta c io n e s  se  h iz o  e l d o m in g o  1 1 d e  a b r il  

d e l m is m o  a ñ o , d e s p u é s  d e  V ís p e r a s .  A s is t ió  e l A y u n t a m ie n t o  c o n  t o d o  
e l p u e b lo .  E l  P .  F r a n c is c o  d e  T u d e la ,  p r e d ic a d o r  d e  la  c u a r e s m a , fu é  

e x p l i c a n d o  c a d a  u n o  d e  lo s  p a s o s  d e l  V í a  c r u c is .  E l S r .  O b is p o  d e  
P a m p lo n a , D o n  A n d r é s  G ir ó n ,  c o n c e d ió  c u a r e n ta  d ía s  d e  in d u lg e n c ia  

a  lo s  q u e  h ic ie r e n  e se  d e v o t o  e je r c i c i o  d e  la s  c r u c e s  p u e s ta s  en  a q u e l  
lu g a r .

L a  fá b r i c a  d e  la  ig le s ia  d e  F u e n t e r r a b ía  la  c o n c lu y ó  e l  P .  J a im e  
d e  C o r e l la  e l a ñ o  d e  1694, d e  v a r ia s  l im o s n a s  q u e  r e c o g i ó  d e  lo s  f ie le s , 

s ie n d o  P r o v in c ia l .  G a s tá r o n s e  en  e s a  o b r a  1 .600  p e s o s  e s c u d o s  d e  C a s ­

t i l la .  E l  27  d e  ju n io  d e l  m is m o  a ñ o  i694  se  h iz o  la  t r a s la c ió n  d e l  S e ñ o r  

a  la  ig le s ia  n u e v a , d e s p u é s  d e  h a b e r la  b e n d e c id o  y  d e d ic a d o  e l m e n ­

c io n a d o  P . P r o v in c ia l .

11. D e s d e  su  fu n d a c ió n ,  y  m á s  a ú n  d e s d e  la  c r e a c ió n  d e  la  c u s ­
to d ia , e l c o n v e n t o  d e  lo s  c a p u c h in o s  d e  P a m p lo n a  t u v o  u n  c r e c ie n t e  

d e s a r r o l lo ,  a  m e d id a  q u e  c r e c ía  e l  n ú m e r o  d e  r e l ig io s o s .  E s e  c r e c i ­
m ie n t o  h a c ía  n e c e s a r ia  u n a  a m p l ia c ió n  d e  la  h u e r ta  d e  la  C o m u n id a d  

p a r a  e l a b a s t e c im ie n t o  d e  la  h o r ta l iz a  n e c e s a r ia .

A t e n d ie n d o  a  e sa  n e c e s id a d , d o n  F r a n c is c o  F o n ta n i l la ,  d u q u e  d e  

S a n  G e r m á n , v ir r e y  y  c a p it á n  g e n e r a l d e l  r e in o  d e  N a v a r r a , c o m p r ó  

a  13 d e  ju l i o  d e  1665 u n a  p ie z a  d e  c a t o r c e  r o b a d a s  d e  t ie r r a  b la n c a ,  
s itu a d a s  en  e l té r m in o  d e  A r a n z a d i  ( A r a n c e d i ) ,  en  f r e n t e  d e  la  h u e rta  

d e  lo s  c a p u c h in o s ,  s e p a r a d a s  p o r  e l  r ío  A r g a .

D e s p u é s  d e  c e r r a d a  e sa  f in ca  c o n  c a l  y  p ie d r a  a  s u  c o s t e ,  h iz o  
c e s ió n  y  d o n a c ió n  in te r  v iv o s  en  fa v o r  d e  lo s  r e l ig io s o s  d e l  c o n v e n t o  

d e  lor, c a p u c h in o s  d e  la  c iu d a d  d e  P a m p lo n a , tr a n s fir ie n d o  e l  d o m in io  
a  'n  S e d e  A p o s t ó l i c a  24.

P o r  e se  a d ita m e n to  y  p o r  p a s a r  e l  r í o  e n tr e  la s  d o s  f in c a s  la  h u e r ta  
r e s u ltó  m u y  c a p a z  y  d e l i c io s a .  L o s  r e l ig io s o s  se  s e r v ía n  d e  u n  b a r c o  

p a r a  p a s a r  d e  u n a  a  o tr a  h u e r ta . E l  p r im e r  b a r c o  l o  d i o  e l  m is m o  D u q u e

24. E s c r i t u r a  de d o n ació n  o to rg a d a  an te  e l e sc r ib a n o  P e d ro  d e  H a e  en 
P a m p lo n a  a 1 7  de m arzo  de 16 67  (A rch . P r o v .  C a p . N a v . ,  c a rp . P a m p lo n a ).



d e  S a n  G e r m á n . E l s e g u n d o  se  h iz o  en  1680 c o n  d ife r e n te s  a r b it r io s .  
E n v iá r o n s e  r e l ig io s o s  a  V a l - d e - G o ñ i  p a r a  q u e  p id ie s e n  la  m a d e r a  n e c e ­

s a r ia , y  la  t r a je r o n  d e  lim o s n a . C o n s t r u y ó  la  o b r a , t r a b a ja n d o  c o n  su s 

c r ia d o s ,  V a le n t ín  d e  L a c a b e ,  v e c in o  d e  E c h a u r i ,  y  s u  h e r m a n o  f r a y  

M ig u e l  de' L a c a b e ,  e r m ita ñ o  d e  S a n  C ir ia c o ,  ta m b ié n  d e  l im o s n a . E l 

b a r c o  se  b o t ó  e l d ía  p r im e r o  d e  d i c ie m b r e  d e  1680. U n a  c r e c id a  d e l 
ciño 1634 se  l le v ó  la  e m b a r c a c ió n ,  h e c h a  p e d a z o s  25.

L o s  r e l ig io s o s  te n ía n  l i c e n c ia  p a r a  p e s c a r  e n  e l t r o z o  d e l  r ío  p r ó ­

x im o  a l c o n v e n t o .  E n  m á s  d e  u n a  o c a s ió n  tu v ie r o n  q u e  se r  a m p a r a d o s  
en  ese  d e r e c h o  p o r  la  a u t o r id a d  d e  lo s  V ir r e y e s  y  d e l  A y u n t a m ie n t o  

í 'e  P a m p lo n a .
E n  12 d e  ju n io  d e  1643, e l  C o n d e  d e  O r o p e s a ,  a  in s ta n c ia  d e  lo s  

c a p u c h in o s ,  d ió  o r d e n  p a r a  q u e  « n in g u n o  p e s q u e  en  e l  d is t r i t o  d e  la  

p r e s a  q u e  h a y  d e s d e  S a n  P e d r o  h a s ta  la  d e  d o n  J u a n  d e  A g u ir r e » .

C a s i en  lo s  m is m o s  té r m in o s  r e it e r ó  la  m is m a  p r o h ib i c ió n  e n  1648 
d o n  L u is  P o n c e  d e  L e ó n , « c o n  a p e r c ib im ie n t o  q u e , h a c ie n d o  lo  c o n ­

tr a r io , ( lo s  p e s c a d o r e s )  s e rá n  c a s t ig a d o s » .

Ig u a l m e d id a , p e r o  en  f o r m a  m á s  p r e c is a  y  c o n m in a to r ia ,  a d o p ta  
e l 1682 el V i r r e y  d o n  I ñ ig o  d e  V e la n d ia ,  m a r q u é s  d e  T e ja d a  d e  S a n  

L l ó r e n t e : « P o r  c u a n t o  p o r  p a r te  d e l  G u a r d iá n  y  r e l ig io s o s  d e l  c o n ­

v e n to  d e  P a d r e s  c a p u c h in o s ,  e x t r a m u r o s  d e  e s ta  c iu d a d ,  se  m e  ha 

r e p r e s e n ta d o  q u e  lo s  p e s c a d o r e s  y  o t r a s  p e r s o n a s  d e  d ic h a  c iu d a d  e n tra n  

p ú b l ic a m e n t e  a  p e s c a r  c o n  r e d e s , b r u t iñ o s ,  c u e r d a s  y  o t r o s  in s t r u m e n ­

to s  en  la  ta b la  d e l  r ío  q u e  h a y  d e s d e  la  p r e s a  y  m o l in o  d e  d o n  J o a q u ín  
d e  A g u ir r e  h a s ta  la  p r e s a  y  m o l in o  q u e  lla m a n  d e  la  p ó lv o r a ,  m e n o s c a ­

b á n d o s e  c o n  e s to  la  p e s c a  q u e  p a r a  e l u so  d e  d i c h o  c o n v e n t o  les  es  

c o n c e d id a  p o r  m u c h o s  d e  lo s  s e ñ o r e s  v ir r e y e s  m is  p r e d e c e s o r e s . . .  P o r  

ta n to , p o r  la  p r e se n te  o r d e n o  y  m a n d o  a t o d o s  y  c u a le s q u ie r a  p e s c a d o r e s  

d e  e s ta  c iu d a d  y  fu e r a  d e  e l la . . .  q u e  d e  a q u í en  a d e la n te  n o  p e s q u e n  en  

en  e l d i c h o  r ío ,  q u e  h a y  d e s d e  la  u n a  p r e s a  h a s ta  la  o t r a ,  c o n  r e d e s , c u e r ­
d a s , b r u t iñ o s ,  n a s o n e s , n i o t r o s  in s t r u m e n to s , n i m e n o s  e c h e n  n i te n g a n  

b a r c o s  n i b a r q u i l l o s  e n  d i c h o  r ío  s e ñ a la d o ;  n i  p u e d a n  c o s te a r  p o r  é l, 

p o r  p e d ir lo  a s í  la  d e c e n c ia  d e  la  c la u s u r a  y  p a s o  d e  la s  d o s  h u e r ta s  d e l 

d i c h o  c o n v e n t o  d e  P a d r e s  c a p u c h in o s ,  s o  p e n a  d e  la  p é r d id a  d e  d ic h o s  
b a r c o s ,  r e d e s , c u e r d a s , n a s o n e s , b r u t iñ o s  y  o t r o s  c u a le s q u ie r a  in s t r u ­

m e n to s  d e  q u e  u sa re n  p a r a  p e s c a r  y  n a v e g a r  p o r  e l  d i c h o  r ío ,  y  o tr a s  

p e n a s  g r a v e s  a  m i a r b it r io ,  c o n  la s  c u a le s  se rá n  c a s t ig a d o s  ip s o  f a c t o  y  

en  e l m is m o  h e c h o , s i n o  e s  q u e , p a r a  p e s c a r  y  e c h a r  d ic h o s  b a r q u i l l o s
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25 . Libro de Anotaciones, p .  8 .



en  e l d i c h o  r ío  o  n a v e g a r  p o r  é l ,  te n g a n  e x p r e s o  c o n s e n t im ie n to  d e l 

G u a r d iá n  o  P r e s id e n t e  q u e  p o r  t ie m p o  fu e r e  d e l s o b r e d ic h o  c o n v e n t o » .

E n  e n e r o  d e  1718, e l G u a r d iá n  d e l  c o n v e n t o  re p r e s e n ta  a l A y u n t a ­
m ie n to  d e  P a m p lo n a  q u e , en  c o n t r a v e n c ió n  a l o  p o r  é s te  d is p u e s to  e n  

14 d e  a g o s t o  d e  1693, lo s  p e s c a d o r e s  d e  la  c iu d a d ,  d e  n o c h e  y  d e  d ía , 
a h o r a s  q u e  e s tá n  r e c o g id o s  lo s  r e l ig io s o s ,  a n d a n  p e s c a n d o  e n  la  p o r ­

c ió n  d e l r ío  q u e  e s tá  e n tr e  la s  d o s  h u e r ta s , y  p a le a n d o  e l a g u a  h a ce n  
ta n to  r u id o ,  q u e  c a u s a n  n o ta b le  in c o m o d id a d  y  d e s v e lo  a  lo s  r e l ig io s o s . . .  ; 

y  a s im is m o , a n d a n d o  c o n  lo s  b a r c o s  d e  n o c h e  se  in t r o d u c e n  e n  d ic h a s  

h u e r ta s  y  le s  l le v a n  la  h o r ta l iz a ,  q u e  es  e l r e g u la r  s u s te n to  d e  d ic h o s  
r e l ig io s o s .

A  la  in s t a n c ia  d e l G u a r d iá n  r e s p o n d ió  e l  A y u n t a m ie n t o  r e n o v a n d o  
la  p r o h ib i c ió n .  E n  c a s o  d e  c o n t r a v e n c ió n , c o n c e d e  f a c u lt a d  a  lo s  r e l i g i o ­

s o s  y  a  su s  fa m il ia r e s  p a r a  q u e  p u e d a n  e m b a r a z a r  la  p e s c a  y  t r á n s ito , 

q u it a n d o  a  lo s  p e s c a d o r e s  lo s  b a r c o s ,  r e d e s  e  in s t r u m e n to s  q u e  lle v a r e n  

p a r a  p e s c a r ,  a  c o n d ic ió n ,  s in  e m b a r g o , d e  q u e  lu e g o  y  s in  d i la c ió n  d e n  

c u e n ta  a  la  C iu d a d  y  e n tr e g u e n  lo s  in s t r u m e n to s  q u e  h u b ie r e n  a p r e ­

h e n d id o  26.

D e  la  r iq u e z a  d e  p e s c a  en  a q u e l la  p a r te  d e l  r í o  d a n  a lg u n a  id e a  

lo s  s ig u ie n t e s  d a to s . E n  1747, d ía  21 d e  n o v ie m b r e , s ie n d o  G u a r d iá n  

e l P . F r a n c is c o  d e  S a n  A d r iá n ,  se  c o b r a r o n  o n c e  a r r o b a s  d e  b a r b o 3 . D ía  

d e  S a n ta  C a ta lin a , 25 d e  n o v ie m b r e  d e  1749, se  p e s c a r o n  o n c e  a r r o b a s . 

<<Día 25 d e  n o v ie m b r e  d e  1760, v in ie r o n  lo s  p e s c a d o r e s  a  p e s c a r  a l r ío  

d e l  c o n v e n t o  q u e  c o r r e  e n tre  la s  d o s  h u e r ta s , y  e n  d is t r it o  q u e  h a y  

d e s d e  la  e s q u in a  d e  la  c a p i l la  d e  la  M a g d a le n a  d e  e s ta  p r im e r a  h u e rta  

h a s ta  e l  e x t r e m o  d e  la  p e la ir ía ,  p e s c a r o n  tr e c e  a r r o b a s  d e  b a r b o s ; en  el 

p r im e r  la n c e ,  q u e  s a c a r o n  d e s d e  e l  b a r c o  a  la  p e la ir ía ,  c o g ie r o n  d ie z  

a r r o b a s ; y  e n  e l s e g u n d o  la n c e ,  d e s d e  la  c a p i l la  d e  la  M a g d a le n a  h asta  

el b a r c o ,  s a c a r o n  tres  a r r o b a s .  L a  m it a d  d e  la  p e s c a  se  l le v a r o n  lo s  

p e s c a d o r e s  y  la  o tr a  m it a d  se  q u e d ó  p a r a  e l  c o n v e n t o .  E s te  la n c e  h a  s id o  

u n o  d e  lo s  m a y o r e s  q u e  s e  h a n  lo g r a d o  en  e s te  c o n v e n t o »  27.
D o s  fu e n te s  h a n  e x is t id o  h a s ta  n u e s tr o s  d ía s  e n  la  h u e r ta  d e l  c o n ­

v e n to  d e  P a m p lo n a :  la  F u e n te  d e S a n  F é l ix  y  la  F u e n te  d el Obispo.
P o r  d e b a jo  d e  la  h o s p e d e r ía ,  h o y  b ib l io t e c a ,  c o r r ía  e l  c o n d u c t o  q u e  

l le v a b a  e l a g u a  a  la  fu e n te  d e  S a n  F é l ix ,  P o r  l o s  a ñ o s  d e  1778 y  1779 
se  e x p e r im e n t ó  u n a  g r a n  s e q u ía , d e  s u e r te  q u e  se  s e c a r o n  to d a s  la s  
fu e n te s  d e  P a m p lo n a  y  su s  c e r c a n ía s .  L a  fu e n te  d e  S a n  F é l i x  d is m in u y ó
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26. A r c h .  P r o v .  C a p .  P a m p lo n a .

2 7 . Ibid.
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ta n to , q u e  p o r  e l m e s  d e  n o v ie m b r e  c a s i n o  d a b a  a g u a , n i a u n  la  s u fi­
c ie n t e  p a r a  la  c o c in a .

M á s  a b a jo ,  e s ta b a  la  fu e n te  d e l O b is p o ,  d is ta n te  o c h o  v a r a s  p o c o  

m á s  o  m e n o s  d e l  r ío .  V e r t ía  su  a g u a  p o r  d o s  c a ñ o s  d e  h ie r r o .  E sta  

fu e n te  la  h iz o  e l P . J u a n  A n t o n io  d e  P e r a lt a ,  G u a r d iá n  d e l  c o n v e n t o .  

In m e d ia ta  a  e s ta  fu e n te  e s ta b a  la  n o r ia  p a r a  e l  r i e g o  d e  la  h u e rta
L a  p e la ir ía .  E n  s u  lu g a r  se  d i j o  q u e  d o n  G a b r ie l  d e  A m a s a  e d i f ic ó  

u n a  c a s a  c o n t ig u a  a l c o n v e n t o  p a r a  te n e r  m á s  c e r c a  a  lo s  r e l ig io s o s  

y  f r e c u e n t a r  su  tr a to . E s ta  c a s a , d e s p u é s  q u e  m u r ió  d o ñ a  M a g d a le n a , 
te r c e r a  m u je r  d e l fu n d a d o r ,  p o r  d is p o s i c ió n  d e l  m is m o  d o n  G a b r ie l  v in o  

a  q u e d a r  p a r a  e l c o n v e n t o  y  q u e d ó  c o n v e r t id a  e n  p e la ir ía ,  o  s e a , la  

o f ic in a  d o n d e  se fa b r i c a b a  e l s a y a l p a r a  v e s t ir  l o s  r e l ig io s o s  d e  to d a  la  

p r o v in c ia  d e  N a v a r r a  y  C a n t a b r ia . L a  p e la ir ía  te n ía  h u e r to  o  ja rd ín  

y  c o c in a  p r o p ia .
Capilla de la Magdalena. S e h a lla b a  en  el e x t r e m o  d e  la  h u e rta , 

c o n fo r m e  se  v a  a  la  M a g d a le n a , y  p o r  ta n to  e n  e l e x t r e m o  o p u e s t o  v i ­

n ie n d o  d e  S a n  P e d r o .  E s ta  c a p i l la  l la m ó s e  ta m b ié n  d e  R e d ín ,  e n  r e c u e r ­

d o  s in  d u d a  d e  la  e n tr e v is ta  q u e  en  ese  lu g a r  s o s tu v o  d o n  T ib u r c i o  d e  

R e d ín  c o n  e l P .  G u a r d iá n  d e l  c o n v e n t o  c u a n d o  le  d e s c u b r ió  su  r e s o lu ­

c ió n  d e  h a c e r s e  c a p u c h in o .
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L A  P R O V I N C I A  D E  N A V A R R A  Y C A N T A B R I A  
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CAPITULO I

L A  C U S T O D IA  E L E V A D A  A L  R A N G O  D E  P R O V I N C I A

(1679 )

SU M AR IO  : 1. E l cap ítu lo  general de 1678.— 2. N egociacion es  previas.— 3. Breve 
de In ocen cio  X I  erig iendo la  prov in cia .— 4. E l P . L orenzo de P am plona 
ú ltim o C om isario G eneral.— 5. E l prim er capítu lo  p rov in cia l.— 6. F estéjase 
el acontecim iento.— 7. E l agradecim iento de la  prov incia .

F U E N T E S  M A N U S C R IT A S : Catálogo de los Capítulos.— Libro de Anotaciones. 

F U E N T E S  IM P R E S A S  : BuUarium Capuccinorum.

! .  E l  27  d e  m a y o  d e  1678 e ra  e l  d ía  s e ñ a la d o  p a r a  la  c e le b r a c ió n  
d e l  X X X V I I I o c a p ít u lo  g e n e r a l .

C o m p r e n d ía  e n to n c e s  la  O r d e n  c a p u c h in a  c in c u e n ta  p r o v in c ia s ,  
c u a t r o  c u s t o d ia s  y  1 .547  c o n v e n t o s .  E n  e s o s  c o n v e n t o s  h a b it a b a n  15 .012  
s a c e r d o t e s ,  3 .1 6 4  c o r is t a s  y  7 .9 36  l e g o s ;  en  c o n ju n t o  2 6 .1 1 2  r e l ig io s o s .  
E n  e sa s  c i f r a s  e s tá n  in c lu id o s  lo s  o c h o  c o n v e n t o s  y  lo s  d o s c ie n t o s  v e in ­

t id ó s  (2 2 2 ) in d iv id u o s  d e  q u e  se  c o m p o n ía  la  c u s t o d ia  d e  N a v a r r a  y  

C a n ta b r ia .
G o b e r n a b a  e n to n c e s  la  I g le s ia  e l  P a p a  I n o c e n c io  X I  y  la  O r d e n
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te n ía  p o r  P r o t e c t o r  a l C a r d e n a l A c c i a i o l i ; e l  C a r d e n a l P r o t e c t o r  p r e ­

s id ió  e l  c a p ít u lo .

C o m p o n ía n  e s ta  a s a m b le a  151 V o c a le s .  L a s  c u s t o d ia s  n o  g o b e r n a d a s  
p o r  u n  P r o v in c ia l  e n v ia r o n  u n  C u s t o d io  a  q u e  r e p r e s e n ta r a  su s  n e c e s i ­
d a d e s ,  e l  c u a l  s in  e m b a r g o  c a r e c ía  d e  v o t o  e n  la s  e le c c io n e s  y  d e c i ­
s io n e s  c a p it u la r e s .  L a  c u s t o d ia  d e  N a v a r r a  y  C a n t a b r ia  e n v ió  a  R o m a  
a l  P .  M ig u e l  d e  S a n to  D o m in g o ,  d á n d o le  e l  e n c a r g o  d e  n e g o c ia r  e l  
q u e  la  c u s t o d ia  se  e r ig ie s e  e n  p r o v in c ia  e n  a q u e l  c a p ít u lo .

M u c h a s  p r o v in c ia s  d e  I ta lia  h a b ía n  e le g id o  p a r a  e s te  c a p ít u lo  d e  

1678 a lg u n o s  C u s t o d io s  s u p e r n u m e r a r io s  h a s ta  e l  n ú m e r o  d e  d o c e ,  a  
f in  d e  ig u a la r  lo s  v o t o s  c o n  lo s  u lt r a m o n t a n o s , lo s  c u a le s ,  p o r  h a b e r s e  
d i v id id o  c u a t r o  p r o v in c ia s  en  A le m a n ia  y  F la n d e s ,  se  h a b ía n  m u lt i ­
p l i c a d o .

E s o s  C u s t o d io s  s u p e r n u m e r a r io s  e s ta b a n  a u t o r iz a d o s  p o r  u n  b r e v e  

d e l  P a p a  U r b a n o  V i l í ,  d a d o  e n  1643, d e l  c u a l  y a  h ic im o s  m e n c ió n . 
P e r o  a  lo s  P a d r e s  d e  a lle n d e  lo s  m o n te s , es  d e c ir ,  d e  fu e r a  d e  I ta lia , 
d e s a g r a d a  y  o fe n d e  s e m e ja n te  p r iv i l e g io  d e  la s  p r o v in c ia s  ita l ia n a s  y  
se  d is p o n e n  a  r e a n u d a r  la  lu c h a  e n  p r o  d e  la  p a r id a d  d e  v o t o s  en  e l  
c a p í t u lo  g e n e r a l.

Y  a s í  l o  h ic ie r o n .  A n t e s  q u e  se  a b r ie r a  la  s e s ió n  in a u g u r a l  d e  

la  s o le m n e  a s a m b le a , lo s  P a d r e s  fr a n c e s e s ,  e s p a ñ o le s  y  a le m a n e s  p r o ­
te s ta r o n  d e la n t e  d e l  D e f in i t o r io  G e n e r a l  q u e  n o  q u e r ía n  a d m it ir  a  lo s  
C u s t o d io s  s u p e r n u m e r a r io s .  A ú n  m á s ;  e l e m b a ja d o r  d e  F r a n c ia ,  d e  o r ­
d e n  d e  su  S o b e r a n o , p id i ó  a  S u  S a n t id a d  la  r e v o c a c i ó n  d e l  r e fe r id o  b r e ­
v e  d e  U r b a n o  V I I ! ,  c o n  a p e r c ib im ie n t o  d e  q u e , n o  h a c ié n d o lo  a s í ,  se 
v o lv e r ía n  t o d o s  lo s  c a p it u la r e s  su s  v a s a l lo s  a  la s  p r o v in c ia s  d e  su  R e in o  
s in  e n tr a r  e n  e l c a p ít u lo  g e n e r a l . A c c e d i ó  e l  P a p a  y  a n u ló  lo s  v o t o s  

s u p e r n u m e r a r io s . Q u e d a b a ,  p o r  ta n to , l o g r a d a  u n a  v e z  m á s  la  p a r id a d  
d e  v o t o s  e n  la s  a s a m b le a s  g e n e r a le s  d e  la  O r d e n . L o s  C u s t o d io s  s u ­
p e r n u m e r a r io s  c o n t in u a r o n  c o n c u r r ie n d o  a  lo s  c a p ít u lo s ,  p e r o ,  a n te s  
d e  d a r  c o m ie n z o  a  la s  e le c c io n e s ,  te n ía n  q u e  r e n u n c ia r  p o r  e s c r i t o  a l 
d e r e c h o  d e  v o t o .

L iq u id a d o  e s te  in c id e n te ,  in ic iá r o n s e  la s  ta re a s  c a p it u la r e s .  L a  

p r im e r a  d e  e lla s  fu e  la  e le c c ió n  d e  lo s  S u p e r io r e s  g e n e r a le s  d e  la  O r d e n . 
R e s u l t ó  e le g id o  M in is t r o  G e n e r a l  e l  P . B e r n a r d o  d e  P o r t o  M a u r iz io ,  
a lu m n o  d e  la  p r o v in c ia  d e  G e n o v a .  E l P .  M a r t ín  d e  T o r r e c i l la ,  c o n o c id o  
e s c r it o r  d e  la  p r o v in c ia  d e  C a s t i l la ,  e n tr ó  a  o c u p a r  e l t e r c e r  p u e s to  en  
e l D e f in i t o r io  G e n e r a l .
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2 .  L a  c u s t o d i a  d e  N a v a r r a  y  C a n t a b r i a  c o n t a b a  y a  c o n  s u f i c i e n t e
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n ú m e r o  d e  c o n v e n t o s  p a r a  p o d e r  c o n s t it u ir  u n a  p r o v in c ia .  P o r  e s a  r a z ó n , 
e n  e l  c a p í t u lo  c u s t o d ia l  d e  1677, e l  P .  C o m is a r io  G e n e r a l  y  lo s  D e f in id o ­

re s  d e t e r m in a r o n  r e c u r r ir  a  la  S a n ta  S e d e  y  a l C a p ít u lo  G e n e r a l  p a ra  

o b te n e r  la  f a c u lt a d  d e  e r ig ir  c a n ó n ic a m e n t e  en  p r o v in c ia  la  c u s t o d ia  
n a v a r r o -c a n t á b r ic a .

1  o d o s  lo s  p e r s o n a je s  d e  a lg u n a  im p o r t a n c ia  fu e r o n  in s ta d o s  a  p o n e r  
in te ré s  en  e l é x i t o  d e l n e g o c io .

I m p lo r ó s e  a n te  t o d o  e l  a u x i l i o  y  p a t r o c in io  d e l  R e in o  d e  N a v a r r a , 

a  fin  d e  q u e  se  in te r p u s ie r a  c o n  S u  M a je s t a d  p a r a  q u e  e l E m b a ja d o r  en  

R o m a  fa v o r e c ie s e  la  d e m a n d a . L a s  C o r te s  g e n e r a le s  d e  N a v a r r a  a c c e d e n  

a la  s ú p l ic a  y  e n v ía n  a  la  c o r t e  d e  M a d r id  a  lo s  d ip u t a d o s  d o n  F a u s to  

d e  E s la v a , S e ñ o r  d e  lo s  P a la c io s  d e  B e r r io ,  y  a  d o n  M ig u e l  d e  U n d a , 

c a b a l le r o  d e l  O r d e n  d e  C a la tr a v a , c o n  e l  e n c a r g o  d e  p o n e r s e  a  lo s  r e a ­

le s  p ie s  d e  S u  M a je s ta d  y  a  lo s  d e  S u  A l t e z a  e l S e ñ o r  D o n  J u a n  d e  

A u s t r ia ,  s u p l ic á n d o le s  fu e s e n  s e r v id o s  d e  a p o y a r  en  R o m a  la  in s ta n c ia  

d e  l o s  c a p u c h in o s  n a v a r r o s . M a n d a n  o t r o s í  la s  C o r te s  q u e , a  e se  m is m o  

fin , se  e s c r ib a  a l C a r d e n a l P r o t e c t o r  d e  la  R e l ig i ó n ,  a l P a d r e  G e n e r a l  

y  P a d r e s  D e f in id o r e s  G e n e r a le s  q u e  r e s u lte n  e le g id o s  en  e l p r ó x im o  

c a p ít u lo .

L a  C u s t o d ia ,  p o r  s u  p a r t e , e n v ió  a  la  c o r t e  a l P a d r e  J u a n  A n t o n io  

d e  P e r a lta , L e c t o r  d e  T e o lo g ía  y  G u a r d iá n  d e l  c o n v e n t o  d e  L o s  A r c o s ,  

y  a l H e r m a n o  l e g o  F r . P e d r o  d e  D ic a s t i l i o .  p a r a  q u e  s o l ic i t a s e n  e l a u ­

x i l i o  d e  S u  M a je s t a d .

E l  R e y  D o n  C a r lo s  II , p o r  c a r t a  e s p e c ia l ,  o r d e n ó  a l E x c m o .  M a r ­

q u é s  d e l  C a r p ió ,  s u  e m b a ja d o r  en  R o m a , to m a s e  m u y  p o r  s u  c u e n t a  e s te  

n e g o c io  y  q u e  p a s a s e  su s  o f i c io s ,  n o  s ó lo  c o n  e l  S u m o  P o n t í f ic e ,  s in o  

ta m b ié n  c o n  to d a s  a q u e lla s  p e r s o n a s  q u e  ju z g a r e  c o n v e n ir  a l  c a s o .

E l E m b a ja d o r  p id i ó  a u d ie n c ia  p a r t ic u la r  a  S u  S a n t id a d , e n  la  c u a l  

le  s u p l i c ó  la  g r a c ia  d e  la  e r e c c i ó n  d e  la  P r o v in c ia  d e  N a v a r r a  e n  n o m ­
b r e  d e  s u  R e y .  E l P a p a  h iz o  u n  d e c r e t o  e n  q u e  m a n d a b a  a l C a r d e n a l 

A c c i a i o l i  q u e  p r o p u s ie s e  la  s ú p l ic a  a l C a p ít u lo  G e n e r a l  c o n g r e g á n d o lo  

p a r a  e s te  fin , y  q u e  d e  l o  r e s u lta d o  le  d ie s e  n o t ic ia .  M u c h o s  d e  lo s  V o ­

c a le s  se  h a b ía n  y a  d is p e r s a d o  a  c a u s a  d e  la  p e s te . C o n v o c ó s e  n o  o b s ta n ­

te  a  c a p ít u lo  a  t o d o s  lo s  V o c a le s  q u e  se  h a lla r o n  s a n o s  e n  e l c o n v e n t o  

d e  R o m a ,  c o n  to d a s  la s  s o le m n id a d e s  a c o s tu m b r a d a s  p a r a  ta le s  fu n ­

c io n e s .  L e y é r o n s e  e l m e m o r ia l  e n tr e g a d o  p o r  e l  E m b a ja d o r  d e  E s p a ñ a  

y  e l  r e s c r ip to  p o n t i f i c io ,  y  se  p r o c e d ió  a la  v o t a c ió n .

D e  140 v o t o s  q u e  se  h a lla r o n  a s í  en  e l  r e fe c t o r io  c o m o  e n  la  e n fe r ­

m e r ía  d e l  c o n v e n t o  d e  R o m a , lo s  86  v o t a r o n  en  fa v o r  d e  la  e r e c c ió n  

d e  p r o v in c ia .
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I n fo r m a d o  d e  e s te  r e s u lta d o  e l  E m b a ja d o r  d e  E s p a ñ a , p id ió  a S u  

S a n t id a d  en  te r c e r a  a u d ie n c ia  c o n c e d ie s e  d ic h a  g r a c ia ,  p u e s t o  q u e  e l 

C a p ít u lo  G e n e r a l  h a b ía  c o n s e n t id o  en  e l la .  R e s p o n d ió  e l P a p a  q u e  lo s  

P r e la d o s  d e  la  R e l ig i ó n  se  o p o n ía n  a  e s a  c o n c e s ió n .  P o r  fin , a n te  la s  

r e p e t id a s  in s ta n c ia s  d e l  M a r q u é s  d e l  C a r p io ,  e l P .  G e n e r a l  y  s u  D e f in i ­
t o r io  d ie r o n  s u  c o n s e n t im ie n to  p a r a  la  g r a c ia  q u e  se  s o l i c i t a b a .

V e n c id a s  to d a s  la s  d i f ic u lta d e s ,  e l d ía  23 d e  d i c ie m b r e  d e  1678 S u  

S a n t id a d  I n o c e n c io  X I  c o n c e d ió  a l C a r d e n a l P r o t e c t o r ,  c o n  u n  vivae 

v o c is  o r á c u lo ,  la  e r e c c ió n  d e  la  P r o v in c ia  d e  N a v a r r a  y  C a n t a b r ia .  P o r  
ser  v ís p e r a  d e  P a s c u a s  y  h a b e r  v a c a c io n e s  en  la  C u r ia  r o m a n a  n o  se 
p u d o  e x p e d ir  e l b r e v e  h a s ta  e l 10 d e  e n e r o  d e l  a ñ o  1679.

3 . B r e v e  d e  I n o c e n c io  X I  e r ig ie n d o  e n  P r o v in c ia  la  C u s t o d ia  d e  

N a v a r r a  y  C a n t a b r ia  :

S A C R O S A N C T 1  A P O S T O L A T U S  O F F I C 1 U M  .. .  C u m  ita q u e  s ic u t  

n o m i n e  c a r is s im i  in  C h r is to  f i l i i  n o s t r i  C a r o l i  H is p a n ia r u m  R e g is  C a th o -  

l i c i  N o b is  n u p e r  e x p o n i  f e c i t  d i l e c tu s  f i l iu s  n o b i l is  v ir  G a s p a r  d e  H a r o  

e t G u z m a n  M a r q u io  d e  C a r p io ,  e ju s d e m  C a r o l i  R e g is  a p u d  N o s  e t S e d e m  

A p o s t o l i c a m  o r a to r ,  C u s t o d ia  N a v a rra s  e t  C a n ta b r ia e  O r d in is  F r a tr u m  

M in o r u m  s a n c t i  F r a n c is c i  C a p u c c in o r u m  n u n c u p a t o r u m . o c t o  c o n v e n -  

t ib u s , e x  q u ib u s  d u o  lit te r a r u m  s tu d iis , e t u n u s  n o v it ia t u i  r e s p e c t iv e  

d e s t in a t i  su n t, a c  d u c e n t is  et v ig in t i  d u o b u s  v e l c i r c i t e r  fr a t r ib u s  c o n s -  

te t , d ic tu s  v e r o  C a r o lu s  R e x  e a m d e n  C u s t o d ia m  in  n o v a m  d ic t i  O r d in is  
P r o v in c ia m , a d  in sta r  ip s iu s  O r d in is  P r o v in c ia r u m  in  H is p a n ia r u m  R e g -  

n is  c o n s is te n t iu m  quse c u m  p a r i  v e l  m in o r i  c o n v e n t u u m  n u m e r o  a n t e h a c  

e r e c ta ; fu e r u n t , a N o b is  e r ig i  p lu r im u m  d e s id e r e t  ; a d  h a n c  a u te m  e re c -  

t io n e m  n o n  s o lu m  C a p it u l i  G e n e r a l is  d ic t i  O r d in is  n o v is s im e  c e le b r a t i  
a p p r o b a t io ,  s e d  e t ia m  d i le c t o r u m  f il io r u m  s u p e r io r u m  e ju s d e m  O r d in is  

c o n s e n s u s  c o n c u r r a n t  : N o b is  p r o p te r e a  d ic tu s  G a s p a r  M a r c h io  e ju s d e m  

C a r o l i  R e g is  n o m in e  h u m ilit e r  s u p p l ic a r i  f e c i t ,  u t in  p raem iss is  et ut 

in fr a  in d u lg e r e  d e  b e n ig n it a te  A p o s t o l i c a  d ig n a r e m u s . — N o s  ig it u r  p i is  

ip s iu s  C a r o l i  R e g is  v o t is  h a c  in  re  q u a n tu m  c u m  D o m in o  p o s s u m u s  

fa v o r a b i l i t e r  a n n u e r e  v o le n te s , h u ju s m o d i  s u p p l ic a t io n ib u s  in c l in a t i ,  m e -  

m o r a ta m  C u s to d ia m  N a v a rra s  e t C a n ta b ria e  in  n o v a m  O r d in is  p ra ed icti 

p r o v in c ia m  quae a b  u n o  M in is t r o  p r o v in c ia l i  a c  D e f f in it o r ib u s  a l i is q u e  

o f f i c ia l ib u s ,  ju x t a  C o n s t itu t io n e s  e ju s d e m  O r d in is  a u c th o r ita te  A p o s t o ­

l i c a  a p p r o b a ta s  e l ig e n d is  e t  a s s u m e n d is  r e g i  e t  g u b e r n a r i  d e b e a t ,  ita  
u t ip sa  n o v a  P r o v in c ia ,  i l l iu s q u e  M in is te r  P r o v in c ia l is ,  D e f f in ito r e s ,  

ca e ter iq u e  o f f i c ia le s  e t  fr a tr e s , p r o  te m p o r e  e x is te n te s , o m n ib u s  e t s in - 

g u lis  p r iv i le g i is ,  ju r ib u s ,  p r a s e m in e n tiis , p r a e r o g a t iv is , h o n o r ib u s ,  g ra -



t i is  e t  in d u lt is , q u ib u s  a lias d ic t i  O r d in is  P r o v in c ia :  in  H is p a n ia r u m  
R e g n is  p r a e d ic t is  c o n s is t e n t e s , ta m  d e  ju r e ,  u su . e t  c o n s u e tu d in e , q u a m  

a lia s ,  q u o m o d o l ib e t  u tu n tu r , fr u u n t u r  e t g a u d e n t , a c  u ti, f r u i  et 

g a u d e r e  p o s s u n t , e t  p o t e r u n t  in  fu t u r u m , p a r i  m o d o ,  et a b s q u e  u lla  

p r o r s u s  d i f f e r e n t ia  u t i ,  f r u i  e t  g a u d e r e  l ib e r e  et l ic i t e  p o s s in t  e t  v a le a n t  

a u t h o r ita te  A p o s t ó l i c a  te n o r e  p ra sse n tiu m  p e r p e tu o  erigimus e t  in stitu í-  
m u s. D e c e r n e n t e s  e a s d e m  praesen tes  l i t t e r a s . . .  D a tu m  R om a s  a p u d  sa n e- 

tu m  P e tr u m  s u b  a n n u lo  P is c a t o r is  d ie x ja n u a r i i  M D C L X X 1 X  p o n t if ic a t u s  
n o s t r i  a n n o  te r t io

L le g a d o  e l b r e v e  a  m a n o s  d e  C a r lo s  II , n o  p u d o  d á r s e le  c u m p l i ­

m ie n t o  h a s ta  e l 8 d e  ju l i o  d e  1679, f e c h a  en  q u e  tu v o  lu g a r  e l p r im e r  
c a p ít u lo  d e  la  p r o v in c ia .

4 . P o c o  a n te s  — 3 0  d e  m a y o —  le  l le g a b a  a l P . L o r e n z o  d e  P a m p lo ­

n a , h a llá n d o s e  en  L o s  A r c o s ,  el n o m b r a m ie n to  d e  C o m is a r io  G e n e r a l  
d e  la  c u s t o d ia ,  c o n  in s t r u c c io n e s  p a r a  la  c e le b r a c ió n  d e l  p r im e r  c a p ít u ­

lo  p r o v in c ia l .  E l d o c u m e n t o  l e y ó s e  en  p ú b l i c o  r e f e c t o r io  el d ía  s ig u ie n te . 
T r a d u c id o  d e l  o r ig in a l  la t in o  d e c ía  a s í :

« F r a y  B e r n a r d o  d e  P o r t u  M a u r ic io  M in is t r o  G e n e r a l  d e  to d a  la  

O r d e n  d e  F r a i le s  M e n o r e s  C a p u c h in o s  (a . i . ) ,  a l R .  P . f r a y  L o r e n z o  d e  
P a m p lo n a , s a lu d  e n  e l S e ñ o r .

» P o r  c u a n t o  lo s  r e l ig io s o s  d e  es ta  n u e s tra  c o n g r e g a c ió n  re s id e n te s  

e n  e l  r e in o  d e  N a v a r r a  h a n  v iv i d o  m u c h o s  a ñ o s  b a jo  la  o b e d ie n c ia  d e  

u n  C u s t o d io ,  y  p o r  h a b e r  c r e c i d o  su  n ú m e r o  d e  ta l m a n e r a  q u e  h a  p o c o ,  
e n  e l  c a p ít u lo  g e n e r a l c e le b r a d o  en  R o m a  e n  e l m e s  d e  m a y o  d e l  a ñ o  

p a s a d o , se  p r o p u s o ,  c o n  e l  p a r e c e r  y  v o t o  d e  la  m a y o r  p a r te  d e l  C a p í ­

tu lo ,  q u e  la  d ic h a  c u s t o d ia  se  e r ig ie s e  en  p r o v in c ia  ; y  s ie n d o  a s í q u e  
n u e s tr o  S a n t ís im o  P a d r e  e l P a p a  I n o c e n c io  X I ,  p o r  e l b r e v e  S a c ro -  
s  u n e ti A p o s to la tu s  O ffic iu m ,  d e t e r m in ó  q u e  e sa  c u s t o d ia  d e b ía  e r ig ir s e  

e n  p r o v i n c i a :
N o s , n o  p u d ie n d o  tr a s la d a r n o s  a  e l la , p o r q u e  n e g o c io s  u rg e n te s  

n o s  l o  im p id e n , n i s ié n d o n o s  p o s ib le  p o n e r lo  en  e je c u c ió n  p o r  N o s  m is ­
m o , c o n f ia n d o  m u c h o  e n  la  in te g r id a d , d o c t r in a , c e l o  d e  la  r e l ig ió n  y 
p le n a  s u f ic ie n c ia  d e  V u e s t r a  P a t e r n id a d  R e v e r e n d a , h e m o s  p e n s a d o  en  
e n c o m e n d a r le  e s te  o f i c io .  P o r  lo  c u a l ,  e n  v ir t u d  d e  la s  p r e s e n te s  y  p a r a  

m é r it o  d e  sa n ta  o b e d ie n c ia ,  m a n d a m o s  a  V .  P .  R .  q u e  d e s e m p e ñ e  e l o f i ­
c i o  d e  C o m is a r io  G e n e r a l  en  d ic h a  c u s t o d ia ,  y  q u e  en  e l  t ie m p o  q u e  le  

p a r e c ie r e  se r  m á s  c o n v e n ie n t e  e n v íe  c it a t o r ia s  a  t o d o s  lo s  c o n v e n t o s  d e  

la  c u s t o d ia  d e  N a v a r r a  p a r a  la  e le c c ió n  d e  D is c r e t o s ,  y  c e le b r e  c a p ít u lo
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1 . Buü. Cap., V ,  3 5 6 -3 5 7 .
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d ó n d e  y  c u á n d o  ju z g u e  q u e  c o n v ie n e ,  m a s  n o  a n te s  q u e  h a y a  v u e lt o  a 

la  c u s t o d ia  e l  R .  P .  f r a y  M ig u e l  d e  S a n to  D o m in g o ,  C u s t o d io  d e l  c a p í t u lo  

g e n e r a l 2, e l c u a l  s e rá  v o c a l  e n  e l fu t u r o  c a p ít u lo  s in  c o n c u r r ir  a  la  
e le c c ió n  d e  D is c r e t o ,  a l ig u a l  q u e  o t r o s  C u s t o d io s  e n  su s  p r o v in c ia s  Y  

en  la s  e le c c io n e s  c u id a r á  q u e  se  e l i ja n  en  p r im e r  lu g a r  c u a t r o  D e f in id o ­

re s , d e s p u é s  e l  M in is t r o  P r o v in c ia l  y  p o r  ú lt im o  lo s  G u a r d ia n e s ,  s e g ú n  

e s  c o s t u m b r e  en  n u e s tr a  R e l ig i ó n .  Y  d ic h a  c u s t o d ia  la  d e c la r a r á  p r o ­

v in c ia  en  lo  fu tu r o ,  y  r e a liz a r á  to d a s  a q u e lla s  c o s a s  q u e  s o n  p r o p ia s  

d e  u n a  p r o v in c ia  y  q u e  s u e le n  h a c e r s e  e n  lo s  c a p ít u lo s  p r o v in c ia le s .

» M a n d a n d o  a  t o d o s  y  a  c a d a  u n o  d e  lo s  r e l ig io s o s  d e  e s ta  c u s t o d ia  
q u e  d e s d e  e l d ía  d e  e s ta  c o m is ió n  h a s ta  la  t e r m in a c ió n  d e l  c a p ít u lo  3 

o b e d e z c a n  a V u e s t r a  P a t e r n id a d  R e v e r e n d a  c o m o  a  N o s . D e l  c u m p l i ­

m ie n t o  d e  to d a s  y  c a d a  u n a  d e  e s ta s  c o s a s  n o s  d a r á  a v is o  V .  P . R .  Y  s i 
s u c e d ie r e  q u e , p o r  c a u s a  a n o s  d e s c o n o c id a ,  V u e s t r a  R e v e r e n c ia  n o  

p u d ie r e  d e s e m p e ñ a r  e s te  o f i c io ,  e n  ta l c a s o  e le g im o s  y  d e c la r a m o s , c o n  

t o d o  lo  a r r ib a  d ic h o ,  a l P a d r e  f r a y  D o m in g o  d e  P a m p lo n a , P r e d ic a d o r  

c a p u c h in o .

» L le n e  D io s  d e  b e n d ic io n e s  c e le s t ia le s  y  d e  la  g r a c ia  d e l  E s p ír itu  
S a n to  a  V u e s t r a  P a t e r n id a d  R e v e r e n d a  a  fin  d e  q u e  t o d o  r e d u n d e  e n  

la  m a y o r  g lo r ia  d e  D io s ,  b ie n  d e  lo s  r e l ig io s o s  y  e d i f i c a c ió n  d e  lo s  p u e ­

b lo s .  D a d o  e n  R o m a  d ía  22 d e  e n e r o  d e  1679.— F r a y  B e r n a r d o  M in is t r o  

G e n e r a l » .

5 . C o n v o c a d o s  p o r  e l P .  C o m is a r i o  G e n e r a l ,  r e u n ié r o n s e  e n  e l  

c o n v e n t o  d e  P a m p lo n a  lo s  V o c a le s  d e l  p r im e r  c a p í t u lo  d e  la  p r o v in c ia ,  

e s  a  s a b e r : e l p r o p io  C o m is a r io  G e n e r a l  L o r e n z o  d e  P a m p lo n a , p r e s i ­

d e n te  d e l  c a p í t u l o ; e l P .  I ld e fo n s o  d e  P e r a lta ,  D e f in id o r  y  G u a r d iá n  d e  

P a m p l o n a ; e l P .  J u a n  B a u t is ta  d e  V e r g a r a ,  D e f in id o r  y  G u a r d iá n  d e l  
c o n v e n t o  d e  R e n t e r í a ; e l P .  M ig u e l  d e  S a n to  D o m in g o ,  C a l i f i c a d o r  d e l  

S a n to  O f i c io ,  D e f in id o r  y  C u s t o d io  p a r a  e l  c a p í t u lo  g e n e r a l ; e l  P .  J o s é  
d e  C o r e l la ,  G u a r d iá n  d e  T u d e l a ;  e l  P .  F é l i x  d e  la  P u e n t e , G u a r d iá n  d e  

C in tr u é n ig o  ; e l  P .  J u a n  A n t o n io  d e  P e r a lta ,  G u a r d iá n  d e  L o s  A r c o s  ; 
e l  P .  J o a q u ín  d e  C o r e l la ,  G u a r d iá n  d e  T a f a l l a ;  e l P .  F r a n c is c o  d e  Irú n , 

G u a r d iá n  d e  F u e n te r r a b ía .  L a  g u a r d ia n ía  d e  P e r a lta  se  h a l la b a  v a c a n te

1. Cat. de los C apítu los, ps. 71-74.
2. E l P . M iguel de Santo D om in go  llegó  a Z aragoza , de vuelta  de R om a, 

el 22 de febrero de 1679.
3. Posteriorm ente el P. G eneral d ispuso que el P . L orenzo de P am plona 

continuase en el oficio  de C om isario p or espacio de diez días después de las 
e leccion es capitulares.
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p o r  m u e r te  d e l  P . F e l ip e  d e  T u d e la .

C o n  e l t í tu lo  d e  D is c r e t o s  a s is t ie r o n :  d e  P a m p lo n a , el P .  F é l i x  d e  

1 u d e la , L e c t o r  d e  T e o l o g í a ; d e  R e n te r ía ,  e l P .  I g n a c io  d e  E s te lla  ; d e  

T u d e la ,  e l  P .  C r is t ó b a l  d e  A r t a jo n a ,  L e c t o r  d e  a r t e s ;  d e  P e r a lta , el P a ­
d r e  M ig u e l  d e  C o r e l la  ; d e  C in tr u é n ig o ,  e l P . P e d r o  d e  P e r a lta  ; d e  L o s  

A r c o s ,  e l  P .  J o s é  d e  V ia n a ,  D e f in id o r ;  d e  T a fa l la ,  e l P . J o s é  d e  P a m ­

p l o n a ;  d e  F u e n te r r a b ía ,  e l P .  B e r n a r d in o  d e  L o d o s a .

E l p r im e r  c a p ít u lo  d e  la  p r o v in c ia  m a n ife s t ó  su  e s t im a c ió n  a l P . M i ­

g u e l d e  S a n to  D o m in g o  e l ig ié n d o lo  P r o v in c ia l .  P a r a  a u x i l ia r le  en  el 

g o b ie r n o  n o m b r á r o n s e  D e f in id o r e s  lo s  P P .  J o s é  d e  C o r e l la ,  J u a n  A n t o ­
n io  d e  P e r a lta ,  F é l i x  d e  T u d e la  e  I ld e fo n s o  d e  P e r a lt a . T o d o s  lo s  n o m ­
b r a d o s  s a lie r o n  e le g id o s  a l p r im e r  e s c r u t in io .

E l P . L o r e n z o  d e  .P a m p lo n a , C o m is a r io  G e n e r a l  y  P r e s id e n te  d e l  
c a p ít u lo ,  a p r o b ó  y  c o n f ir m ó  la s  e le c c io n e s  h e c b a s  y  d e c la r ó  e r ig id a  la 

P r o v in c ia  d e  N a v a r r a  y  C a n ta b r ia .
H íz o s e  d e s p u é s  d e  e s to  e l n o m b r a m ie n to  d e  lo s  g u a r d ia n e s  y  su  

c o l o c a c i ó n  en  lo s  d is t in t o s  c o n v e n t o s ,  e n  la  s ig u ie n te  fo r m a  :

P a m p lo n a , P . J u a n  A n t o n io  d e  P e r a lt a  ;
R e n te r ía ,  P . I g n a c io  d e  Z a r a u z  ;

T u d e la ,  P . J o s é  d e  V i a n a ;
P e r a lt a .  P . F é l i x  d e  la  P u e n t e ;

C in t r u é n ig o ,  P . J o s é  d e  C in tr u é n ig o

L o s  A r c o s ,  P .  P e d r o  d e  P e r a lt a  ;
T a fa l la ,  P .  J o a q u ín  d e  C o r e l la  ;

F u e n t e r r a b ía ,  P . F r a n c is c o  d e  Irú n .
S e  h iz o  la  d iv is ió n  d e  l o s  c o n v e n t o s  d e  la  p r o v in c ia  e n  d o s  c u s t o d ia s ,  

c o n  a r r e g lo  a  la s  C o n s t itu c io n e s  d e  la  O r d e n . P o r  c a b e z a  d e  la  p r im e r a  

c u s t o d ia  se  s e ñ a ló  e l  c o n v e n t o  d e  P a m p lo n a , c o n  lo s  d e  R e n te r ía ,  L o s  

A r c o s  y  F u e n t e r r a b ía ; y  p o r  c a b e z a  d e  la  s e g u n d a  c u s t o d ia ,  e l  c o n v e n t o  

d e  T u d e la ,  c o n  lo s  d e  P e r a lta ,  C in t r u é n ig o  y  T a fa l la .
P o r  c u s t o d io  d e  la  p r im e r a  c u s t o d ia  fu é  n o m b r a d o  e l P .  B e r n a r d in o  

d e  L o d o s a ; y  p o r  c u s t o d io  d e  la  s e g u n d a , e l  P .  M ig u e l  d e  C o r e l la .

L o s  c u s t o d io s ,  e n  a q u e l lo s  t ie m p o s , e ra n  d e  d o s  c l a s e s : u n o s , q u e  

se  e le g ía n  p o r  t o d o  e l c a p ít u lo  y  c u y a  o b l ig a c ió n  e ra  c o n c u r r ir  a l c a p ít u lo  
g e n e r a l .  M á s  ta rd e  se  l la m a r o n  C u s t o d io s  G e n e r a le s .  L a  o tr a  c la s e  d e  

C u s t o d io s  e ra n  e le g id o s  p o r  s ó lo  e l P r o v in c ia l  y  su  D e f in it o r io .  L a s  f a ­

c u lta d e s  d e  e s ta  s e g u n d a  c la s e  d e  C u s t o d io s  e ra n  m u y  l im ita d a s . E s ta ­

b a n  s u je to s  a l p r e la d o  lo c a l ,  y  en  s u  a u s e n c ia  a l P  V i c a r i o  4.
N o m b r á r o n s e  lu e g o  lo s  V i c a r i o s  d e  lo s  c o n v e n t o s ,  e x a m in a d o r e s  d e

4. Ceremonial Capuchino,  se g u n d a  p a r te ,  p . 3-4.
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c o n fe s o r e s ,  fa b r iq u e r o s ,  s e c r e t a r io  y  s o c i o  d e l  P .  P r o v in c ia l .

6 . E l  d ía  9  d e  ju l i o  d e  1679 fu é  u n  d ía  d e  g lo r ia  p a r a  lo s  c a p u c h i ­

n o s  y  a ú n  p a r a  N a v a r r a . C e le b r á b a s e  e n  a q u e l la  f e c h a  la  s o le m n id a d  d e l 
C a p ít u lo  y  la  e r e c c i ó n  c a n ó n ic a  d e  la  P r o v in c ia  c a p u c h in a  d e  N a v a r r a  y  

C a n t a b r ia .  L a  c e le b r a c ió n  se h iz o  c o n  o s te n ta c ió n  y  m a g n if ic e n c ia  in u ­

s ita d a s . R e l ig i o s o s ,  a m ig o s  d e  la  C o m u n id a d , p r im e r a s  a u t o r id a d e s  d e l 
a n t ig u o  R e in o ,  P a m p lo n a  e n te r a , se  e n tr e g a r o n  a  r a d ia n te s  m a n i fe s t a ­

c io n e s  d e  jú b i l o  p o r  ta n  m e m o r a b le  a c o n t e c im ie n t o .

A  la  fie s ta  p r e c e d ie r o n  la  n o c h e  a n t e r io r  m u c h o s  fu e g o s  y  lu m in a r ia s . 
G r a n  fu n c ió n  r e l ig io s a  e n  la  ig le s ia ,  p a te n te  e l S a n t ís im o  S a c r a m e n to , 

c o n  la  a s is te n c ia  d e  la  E x c e le n t ís im a  D ip u t a c ió n ,  d e  t o d o s  lo s  P r e la d o s  
d e  lo s  c o n v e n t o s  d e  la  c iu d a d  y  la  m ú s ic a  d e  la  c a te d r a l .

C o m ie r o n  en  e l c o n v e n t o ,  en  s a la  a p a r te , lo s  s e ñ o r e s  D ip u t a d o s ,  s ín ­
d i c o s  y  s e c r e ta r io ,  a c o m p a ñ a d o s  d e  la  n u e v a  D e f in ic ió n . E l C a p ít u lo ,  

C o m u n id a d  c o n v e n tu a l y  P r e la d o s  d e  la s  C o m u n id a d e s  c o n  su s  c o m p a ­
ñ e r o s  c o m ie r o n  ju n t o s  en  e l  r e fe c t o r io ,  p r e s id ie n d o  u n  D e f in id o r .  T o d o  

fu é  a  e x p e n s a s  d e  d o n  F r a n c is c o  d e  E z p e le ta ,  g e n t i lh o m b r e  d e  b o c a  d e  

S u  M a je s t a d , T e n ie n te  G e n e r a l  d e  la  a r t i l le r ía ,  c a b a l le r o  d e l  O r d e n  d e  

C a la tr a v a , y  S e ñ o r  d e  lo s  P a la c io s  d e  O ta z u , « e l  c u a l  m u y  e s p lé n d id a ­

m e n te  y  c o n  m a g n í f i c o  a p a r a to  h iz o  t o d o  e l  g a s to  e s te  d ía » .

E s te  p ia d o s o  c a b a l le r o  n a v a r r o  p r o fe s ó  u n  a fe c t o  m u y  c o r d ia l  a l 
s a n to  h á b it o  c a p u c h in o ,  « p o r  l o  c u a l  — d ic e  e l  e n to n c e s  G u a r d iá n  d e l  

c o n v e n t o  d e  P a m p lo n a —  d e b e  to d a  e s ta  p r o v in c ia ,  y  c o n  e s p e c ia l id a d  
e s te  c o n v e n t o ,  c o r r e s p o n d e r le  a g r a d e c id o s  c o n  to d a  s u  p o s t e r id a d ,  e n ­
c o m e n d á n d o le  a  D io s  p e r p e tu a m e n te »  5. E l  fu é  e n  m u y  g r a n  p a r t e  ca u sa  

d e  h a b e r s e  c o n s e g u id o  la  e r e c c i ó n  d e  p r o v in c ia ,  p o r  la s  r e p e t id a s  in s ta n ­
c ia s  c o n  q u e  s o l i c i t ó  e l  a p o y o  d e  v a r ia s  p e r s o n a s  d e  a u t o r id a d  e n  la  c o r t e ,  

e n  e s p e c ia l  d e  s u  c u ñ a d o  d o n  B a r t o lo m é  d e  L e g a s a , s e c r e t a r io  d e l  C o n s e jo  

d e  E s ta d o . E n  r e c o n o c im ie n t o  d e  e s te  y  o t r o s  m u c h o s  b e n e f ic io s ,  la  
P r o v in c ia  le  h iz o  la  c a r id a d  d e  s u fr a g io s  q u e  se  h a c e n  a  lo s  r e l ig io s o s  
d e s p u é s  d e  s u  m u e r te .

7 . E s te  p r im e r  c a p ít u lo  q u is o  q u e  se  h ic ie r a  c o n s t a r  en  e l L ib r o  
d e  a c ta s  e l  a g r a d e c im ie n t o  d e  la  P r o v in c ia  a  t o d o s  c u a n t o s  h a b ía n  a y u d a ­

d o  a  su  e s t a b le c im ie n t o .  P o r  l o  c u a l  e l S e c r e t a r io  e x t e n d ió  d e  o f i c i o  la  
s ig u ie n te  a c t a :

« S e  d e t e r m in ó  e n  e s te  c a p í t u lo  d e  d a r  e l t í t u lo  d e  F u n d a d o r  y  P a t r ó n  
d e  e s ta  p r o v in c ia  a l E x c m o .  S r . D .  G a s p a r  d e  H a r o  y  G u z m á n , m a r -

5. P . J u a n  A n to n io  de  P e r a l t a  en  Libro de Anotaciones, p . 3.
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q u é s  d e l  C a r p ió ,  E m b a ja d o r  o r d in a r io  en  la  C o r t e  r o m a n a  p o r  la  M a je s ­

ta d  C a t ó l i c a ,  ta n  m e r e c id o  p o r  la s  v iv a s  in s ta n c ia s  c o n  q u e  c o n s ig u ió  

d e  S u  S a n t id a d  e l  b r e v e  d e  e le c c ió n  d e  d ic h a  p r o v in c ia .

» S ie n d o  m u y  c o n fo r m e  a  r a z ó n  se  h a g a  e s p e c ia l  m e n c ió n  d e  las 

p e r s o n a s  q u e  c o n  su s  in f lu e n c ia s  c o n c u r r ie r o n  a  la  e r e c c i ó n  d e  esta  

p r o v in c ia ,  p a r a  q u e  s e a  n o t o r ia  a  la  p o s t e r id a d  y  se  s e p a  la  o b l ig a c ió n  
d e  e n c o m e n d a r  en  n u e s tra s  o r a c io n e s  a ta n  g r a n d e s  b ie n h e c h o r e s ,  se 

o r d e n ó  e s c r ib ir la s  en  e s ta s  a c ta s .

» P r im e r a m e n te  e l R e y  N u e s t r o  S e ñ o r  D o n  C a r lo s  d e  C a s t i l la  II , y  

V I  d e  N a v a r r a , y  e l  S e r e n ís im o  S e ñ o r  D o n  J u a n  d e  A u s t r ia  su  h e r m a n o , 
h a n  s id o  l o s  q u e  p r in c ip a lm e n t e  c o n s ig u ie r o n  s u  e r e c c i ó n ,  n o  s ó l o  c o n  

la  in t e r p o s i c ió n  d e  s u  a u t o r id a d  r e a l,  s in o  ta m b ié n  c o n  la s  r e p e t id a s  
ó r d e n e s  a  s u  E m b a ja d o r  e n  R o m a .

» E l  i lu s t r ís im o  R e in o  d e  N a v a r r a  d e b e  te n e r  en  n u e s tra  e s t im a c ió n  
y  m e m o r ia  la  g lo r ia  d e b id a  a  ta n  g r a n  P a d r e , p u e s  c o n  su  p r o t e c c ió n  y  

a s is te n c ia  h a b e rn o s  c o n s e g u id o  es ta  d ic h a  y  le  te n e m o s  p o r  P a tr ó n  
n u e s tr o .

» E l  I ltm o . S r . d o n  J e r ó n im o  d e  E g u ía , c a b a l le r o  d e l  O r d e n  d e  

S a n t ia g o , d e l  C o n s e jo  d e  S . M . y  su  s e c r e t a r io  d e l  d e s p a c h o  u n iv e r s a l ,  

d e b e  a s im is m o  n u m e r a r s e  e n tre  lo s  r e fe r id o s  b ie n h e c h o r e s ,  p o r  h a b e r  
a p l i c a d o  s u  m u c h o  v a l im ie n t o  c o n  t o d o  a fe c t o  y  e f ic a c ia .  Y  a s í  d e  c o m ú n  

c o n s e n t im ie n to  d e  la  D e f in ic ió n ,  se  le  h a  o f r e c id o  c o n  ca r ta  e s p e c ia l ,  
d e  h a c e r le  lo s  s u fr a g io s  p o r  s u  a lm a  c u a n d o  m u r ie r e , c o m o  a  r e l ig io s o ,  

s e g ú n  o r d e n a n  n u e s tr a s  C o n s t itu c io n e s  q u e  se  h a g a  p o r  lo s  r e l ig io s o s .

» L o s  S e ñ o r e s  d e l  C o n s e jo  d e  E s ta d o , e l d u q u e  d e  M e d in a c e l i ,  d u q u e  

d e  O s u n a , d u q u e  d e  C a r d o n a , d o n  P e d r o  d e  A r a g ó n ,  d u q u e  d e  A lb a ,  C o n ­

d e s t a b le  d e  C a s t i l la ,  d u q u e  d e  S a n  J e rm á n  (q . d .  D .  g . ) ,  a  q u ie n  se  le  

h iz o  la  c a r id a d ,  m a r q u é s  d e  A s t o r g a ,  M a r q u é s  d e  M o n te a le g r e  y  c o n d e  

d e  V i l la u m b r o s a ,  P r e s id e n t e  q u e  fu é  d e  C a s t i l la ,  m a r q u é s  d e  S e r r a lt o  y  

c o n d e  d e  A lm o n a c i l ,  p o r  h a b e r  en  la s  c o n s u lt a s  d e l  R e y  N u e s t r o  S e ñ o r  
h e c h a s  p a r a  e s te  n e g o c io ,  f a v o r e c id o  a  la  P r o v in c ia  c o n  t o d o  a fe c t o .

» E l  I lu s tr e  S e ñ o r  d o n  B a r t o lo m é  d e  L e g a s a , c a b a l le r o  d e l  h á b it o  d e  

A lc á n t a r a ,  d e l  C o n s e jo  d e  S . M . y  s u  s e c r e t a r io  e n  e l E s ta d o  p a r te  

d e  I ta l ia  (q . g . d e  D io s  s u  a lm a )  fu é  e l  p r in c ip a l  s o l i c i t a d o r  p a r a  S . M . y  
p a r a  c o n  e l S r . E m b a ja d o r  d e  R o m a ,  q u e  le  e m p e ñ ó  en  e l n e g o c io  c o n  

r e p e t id a s  in s t a n c ia s , y  q u ie n  d i r ig i ó  en  M a d r id  la  s o l i c i t a c ió n  d e  d ic h a  

p r e te n s ió n , p o r  lo  c u a l  m e r e c e  e n  s u p e r la t iv o  g r a d o  e l r e n o m b r e  d e  in ­

s ig n e  b i e n h e c h o r ; y  p o r  h a b e r  m u e r t o  d ie c in u e v e  d ía s  d e s p u é s  d e  h a b e r  

l le g a d o  a  M a d r id  lo s  d e s p a c h o s ,  se  le  h iz o  la  c a r id a d  d ic ié n d o le  a  tres  

m isa s , y  en  e s te  c o n v e n t o  m is a  c a n ta d a , e tc .
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» L o s  E x c m o s .  S e ñ o r e s  m a r q u é s  d e  F a lc e s ,  E m b a ja d o r  p o r  S . M . en  
A le m a n ia ,  d u q u e  d e  A r c o s ,  y  e l  I lu s tre  S r . d o n  P e d r o  F e r n á n d e z  d e  

M iñ a n o  (q . e . e . g . ) ,  d e l  C o n s e jo  d e  S . M . en  e l R e a l  d e  C a s t i l la  y  

c o n s u lt o r  d e  su  A lt e z a ,  q u ie n e s  n o  s o la m e n te  a p l ic a r o n  s u  m u c h a  a u to r i-  
r V !  en  M a d r id  p a r a  e s te  n e g o c io ,  s in o  q u e  ta m b ié n  p a s a r o n  su s  o f i c io s  

a  R o m a  p o r  la s  c a r ta s  q u e  e s c r ib ie r o n  a  m u c h o s  E m in e n t ís im o s  S e ñ o r e s  
C a r d e n a le s ;  y  ju n ta m e n te  e n tra  e n  e s ta  c u e n ta  d o n  F r a n c is c o  M iñ a n o , 

h e r m a n o  d e l  r e fe r id o ,  q u ie n  a s is t ió  c o n  to d a  f in e z a .

» L a s  E x c m a s . S e ñ o r a s  d u q u e s a  d e  P a s tr a n a , m a r q u e s a  d e  C a r p ió ,  

c o n d e s a  d e  M o n te r e y ,  m a r q u e s a  d e  lo s  V é le z ,  d u q u e s a  d e  S e s s a , d u q u e s a  

d e  A b e i r o ,  c o n d e s a  d e  C h in c h ó n  y  c o n d e s a  d e  A lm o n a c id ,  p o r  h a b e r  

f r a n q u e a d o  s u s  c a r ta s  d e  f a v o r  c o n  m u c h o  g u s to  y  b e n e v o le n c ia ,  a s í  p a r a  
e l E x c m o . S r . E m b a ja d o r ,  c o m o  p a r a  o t r o s  E m o s . S e ñ o r e s  C a r d e n a le s .

» E n  la  sa n ta  p r o v in c ia  d e  C a s t i l la , lo s  P a d r e s  F r . M a r t ín  d e  T o r r e ­

c i l l a  C a l i f ic a d o r  d e l S a n to  O f i c io ,  E x -P r o v in c ia l  y  D e f in id o r  G e n e r a l ,  

y  F r . F é l i x  d e  B u s t i l lo ,  C a l i f i c a d o r  d e l S a n to  O f i c io ,  P r o v in c ia l  d e  
d ic h a  p r o v in c ia  y  V is i t a d o r  G e n e r a l  q u e  fu é  d e  e s ta  p r o v in c ia ,  s ie n d o  

c u s t o d ia  ; p u e s , a d e m á s  d e  h a b e r  a s is t id o  y  f a v o r e c id o  a  l o s  r e l ig io s o s  
a g e n te s  q u e  esta  P r o v in c ia  e n v ió  a M a d r id ,  c o n  o f i c io  m u y  d e  P a d r e s , 

a s í m e s m o  in te r p u s ie r o n  s u  a u t o r id a d  c o n  a lg u n o s  S e ñ o r e s  d e  a q u e lla  

C o r te .

» E n  R o m a , en  p r im e r  lu g a r  la  S a n t id a d  d e  N u e s tr o  S m o . P a d r e  

I n o c e n c io  X I ,  q u ie n  c o n  e s p e c ia l  c a r iñ o  e x p id ió  el b r e v e .

» E l  E m m o . S r . C a r d e n a l A c c i a i o l i  n u e s tr o  P r o te c t o r ,  q u e  c o n  to d a  

e f ic a c ia  s o l i c i t ó  la  g r a c ia  d e  e r e c c ió n  d e  S u  S a n t id a d .

» N u e s t r o  R e v e r e n d ís im o  P a d r e  G e n e r a l  f r a y  B e r n a r d o  d e  P o r tu -  
M a u r iz io  y  e l R v m o .  P . f r a y  B u e n a v e n tu r a  d e  R e c a n a t i ,  p r im e r  D e f in i ­

d o r  G e n e r a l  y  P r e d ic a d o r  d e  S u  S a n t id a d  y  C a l i f i c a d o r  d e  la  S u p r e m a  

In q u is ic ió n , q u e  c o n  s u  a u t o r id a d  y  p ia d o s a  y  p a te r n a l a f i c ió n  s u p l ic a r o n  

a  S u  S a n t id a d  c o n c e d ie s e  d ic h a  g r a c ia ,  p o r  se r  m u y  d e l  s e r v i c io  d e  

D io s  N . S . y  u t i l id a d  d e  la  R e l ig i ó n ,  in fo r m á n d o le  en  p a r t ic u la r  d e  la  

r e g u la r  o b s e r v a n c ia  c o n  q u e  v iv ía n  lo s  r e l ig io s o s  d e  e s ta  p r o v in c ia ,  d e  

q u e  S u  S a n t id a d  y  e l E m m o . S r . P r o te c t o r  q u e d a r o n  m u y  a f i c io n a d o s  a  

fa v o r e c e r  a e s ta  P r o v in c ia ,  y  d ic h o s  R v m o s .  P a d r e s  m u y  d e s e o s o s  d e  

a s is t ir la  e n  t o d o  l o  q u e  se  le  o f r e c ie s e ,  a s í  d e  fu n d a c io n e s  c o m o  o t r o  
c u a lq u ie r  n e g o c io » .

A l  p ie  d e  e s ta  a c ta  e s tá n  la s  f irm a s  o r ig in a le s  s ig u ie n t e s :  F r .  L o ­

r e n z o  d e  P a m p lo n a , C o m is a r io  G e n e r a l .— F r . M ig u e l  d e  S a n to  D o m in g o ,  
C a l i f i c a d o r  y  M in . P r o v in c ia l .— F r . J o s e f  d e  C o r e l la ,  D e f in id o r .— F r a y



J u a n  A n t o n io  d e  P e r a lt a , D e f in id o r .— F r . F é l i x  d e  T u d e la ,  D e f in id o r .  

F r .  I ld e fo n s o  d e  P e r a lta ,  D e f in id o r  6.

6 . Catálogo de los Capítulos, p . 8 2 -8 4 .
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CAPITULO II

P R O V I N C I A L E S  Y C A P I T U L O S  P R O V I N C I A L E S

(16 8 1 -1 70 0 )

S U M A R IO :  1. C apítu los I I o, I I I o y IV o. A rrég lase una disputa con  la  V illa 
de R entería .— 2. C apítu lo G eneral X X X I X o y V  ° V I ° y V I I o de la  P ro ­
v in cia .— 3. V isita  del G eneral B ernardino de A rezzo. V I I I  0 cap ítu lo  pro­
v in cia l.— 4. A b o lic ión  de los  D iscretos capitu lares. C apítu los sesquienales.—  
5. L os ú ltim os capítu los prov incia les del s ig lo  X V I I .

F U E N T E S  M A N U S C R IT A S  : Catálogo de los Capítulos.— Libro de Ano­
taciones.

F U E N T E S  IM P R E S A S  : Bullarium Cappuccinorum.— Ordinationes Capit. Ge- 
neralium.— LlSLE-EN-RlGAULT, Monumenta histórica ad Constitutiones.

L I T E R A T U R A  P O S T E R IO R  : POBLADURA, Historia generalis Ürd. t'r . Min. 
Capuccinorum.

1. E l s e g u n d o  c a p ít u lo  d e  la  p r o v in c ia  se  c e le b r ó  en  L o s  A r c o s  
e l 13 d e  e n e r o  d e  1681. E l  P .  M ig u e l  d e  S a n to  D o m in g o  fu e  c o n f ir m a d o  
en  la  d ig n id a d  y  o f i c i o  d e  M in is t r o  P r o v in c ia l .  E r a  e s te  P a d r e  h o m b r e  

d e  e s c la r e c id a s  d o te s  y  d e  ra r a  p r u d e n c ia .  I n g r e s ó  e n  la  O r d e n  e l  a ñ o  

¡6 5 8  e  h iz o  su  n o v ic ia d o  en  T u d e la .  C u r s ó  c o n  n o t a b le  a p r o v e c h a m ie n t o  
la  f i lo s o f ía  y  t e o lo g ía .  E l  c a p ít u lo  d e  1677 le  n o m b r ó  D e f in id o r ,  e l ig ió l e  

ta m b ié n  C u s t o d io  p a r a  q u e  r e p r e s e n ta r a  a  la  c u s t o d ia  e n  e l p r ó x im o  
c a p ít u lo  g e n e r a l y  s o l i c i t a r a  e n  é l la  e r e c c ió n  d e  la  c u s t o d ia  e n  p r o ­

v in c ia .  E n  v is ta  d e l  é x i t o  o b t e n id o ,  e s  e le g id o  p r im e r  M in is t r o  d e  la  

n u e v a  p r o v in c ia  d e  N a v a r r a  y  C a n ta b r ia ,  q u e  g o b e r n ó  p o r  u n  tr ie n io  
(1 6 7 9 -1 6 8 2 ) . E n  1684 e l  c a p í t u lo  le  c o n f ía  u n a  m is ió n  m u y  d e l i c a d a  

en  R e n te r ía  y  la  r e a liz a  m u y  fe l iz m e n t e .  E n  1686, a p a r e c e  c o m o  V i s i ­

ta d o r  e le c t o  d e  la s  p r o v in c ia s  d e  S ic i l ia .  E n  1689, p o r  m a n d a t o  d e l  P . 
G e n e r a l  C a r lo s  d e  M a c e r a ta ,  p a s ó  d e  V i s i t a d o r  a  la  p r o v in c ia  d e  C a s ­

t i l la , d o n d e  la s  c o s a s  a n d a b a n  m u y  a lte r a d a s  p o r  a q u e l lo s  d ía s .  F u é  éste  

e l ú lt im o  s e r v ic io  q u e  p r e s t ó  a  la  O r d e n .  ( (E m p e z ó  s u  v is it a  e n  M a d r id  

E l  P a r d o ,  S e g o v ia ,  S a la m a n c a ; y ,  h a b ie n d o  l le g a d o  a  T o r o ,  m u r ió  a l l í »  *.

1. Viridarioj fo l. 30.
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L a s  d e m á s  e le c c io n e s  h e c h a s  en  e l c a p ít u lo  d e  1681 fu e r o n  las 
s ig u ie n te s  :

D e f in id o r e s :  L o s  P P .  F é l i x  d e  T u d e la ,  J o s é  d e  V ia n a ,  J o a q u ín  d e  
C o r e l la  y  J o s é  d e  C o r e l la .

P a m p lo n a , 

R e n te r ía , 
T u d e la . 

P e r a lta , 

C in tr u é n ig o ,  
L o s  A r c o s .  

T a ía l la ,  

F u e n t e r r a b ía ,

G u a r d ia n e s  :

P . J o s é  d e  V i a n a ;

P . M ig u e l  d e  C o r e l la  ;

P . J u a n  B . d e  V e r g a r a  ;

P .  F r a n c is c o  d e  C a la h o r r a  ; 

P . J o s é  d e  C in t r u é n ig o  ;

P . P e d r o  d e  P e r a lta  ;

P .  I g n a c io  d e  Z a r a u z  ;
P . B e r n a r d in o  d e  L o d o s a .

P ú s o s e  u n  c u r s o  d e  a r te s  en  P a m p lo n a  c o n  tr e c e  e s tu d ia n te s .
E l t e r c e r  c a p ít u lo  se  r e u n ió  en  T u d e la  a  17 d e  ju l i o  d e  1682. C o n ­

c u r r e n  a  e s te  c a p ít u lo ,  e n  c a l id a d  d e  D is c r e t o s ,  e n tre  o t r o s ,  lo s  P a d r e s  

F é l ix  d e  T u d e la ,  D e f in id o r ;  I ld e fo n s o  d e  P e r a lt a , e x  C o m is a r io  G e n e ­

ra l ; E s te b a n  d e  T a fa l la ,  e x  C o m is a r io  G e n e r a l ; y  J u a n  A n t o n io  d e  P e ­

r a lta , C u s t o d io  p r im e r o ,  lo s  c u a le s  r e p r e s e n ta b a n  a  lo s  c o n v e n t o s  d e  

T u d e la ,  P e r a lt a , T a fa l la  y  L o s  A r c o s  r e s p e c t iv a m e n te .
A l  P . M ig u e l  d e  S a n to  D o m in g o  s u c e d ió  e n  e l p r o v in c ia la t o  e l P a d re  

F é l ix  d e  T u d e la ,  q u e  se  h a l la b a  e x p l ic a n d o  la  t e o lo g ía  en  T u d e la .  E l 

n u e v o  P r o v in c ia l  h a b ía  in g r e s a d o  en  la  O r d e n  e n  1659. E n  1674 fu é  

n o m b r a d o  L e c t o r  d e  a r te s  y  en  1681 L e c t o r  d e  T e o lo g ía .  P e r te n e c ió  

a l D e f in i t o r io  d e s d e  e l c o m ie n z o  d e  la  p r o v in c ia  y  d e  n u e v o  se  in c o r ­

p o r ó  a  é l en  1693. B r i l l ó  p o r  s u  v ir t u d  y  le t r a s  y  fu é  u n  e x c e le n te  m a e s ­

tr o  d e  la  ju v e n tu d  c a p u c h in a .  E n tre  su s  d is c íp u lo s  se  c u e n t a n  lo s  P a ­

d r e s  M a n u e l y  J a im e , "h ijo s  m u y  p r e c la r o s  d e  la  c iu d a d  d e  C o r e l la .
P o r  D e f in id o r e s  se  e l ig ie r o n  en  e s te  c a p í t u lo  lo s  P P .  J u a n  A n t o ­

n io  d e  P e r a lta ,  E s te b a n  d e  T a fa l la ,  I ld e fo n s o  d e  P e r a lt a  y  J o s é  d e  

C o r e l la .

P o r  g u a r d ia n e s ,  lo s  s i g u ie n t e s :

P a m p lo n a ,

R e n te r ía ,

T u d e la ,

P e r a lta ,

C in tr u é n ig o ,
L o s  A r c o s ,

T a fa l la ,
F u e n t e r r a b ía ,

P . J u a n  A n t o n io  d e  P e r a l t a ;  

P .  M ig u e l  d e  C o r e l la  ;

P .  I ld e fo n s o  d e  P e r a lt a  ;
P .  J u a n  B . d e  V e r g a r a  ;

P . J o s é  d e  C o r e l la  ;

P .  D ie g o  d e  L o s  A r c o s  ;

P .  J o s é  d e  P a m p lo n a  ;

P .  B e r n a r d in o  d e  L o d o s a .
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L e c t o r  d e  t e o lo g ía ,  e l P .  I ld e fo n s o  d e  C a s c a n te .  M a e s tr o  d e  n o ­

v ic io s ,  e l  P . J e r ó n im o  d e  P e r a lta .

E l n u e v o  D e f in i t o r io  l la m ó  a  e x á m e n e s  a  lo s  e s tu d ia n te s  q u e  h a ­

b ía n  c o n c lu id o  e l e s tu d io  d e  la  ló g i c a .  E l r e s u lta d o  f u é : d o s  e s tu d ia n ­
tes  a p r o b a d o s  en  e l e x a m e n ; r e p r o b a d o s ,  n u e v e . E s to s  ú lt im o s  a c h a ­

c a r o n  s u  in s u f ic ie n c ia  a  la  fa l t a  d e  id o n e id a d  d e  su  L e c t o r ,  P . V ic e n t e  

d e  C o r e l la ,  y  p id ie r o n  su  r e m o c ió n .

E l c u a r t o  c a p ít u lo  d e  la  p r o v in c ia  se  c e le b r ó  en  P a m p lo n a  e l 26 
d e  m a y o  d e  1684. H u b o  e n  e s te  c a p ít u lo  v a r ia s  r e n u n c ia s :  r e n u n c ia ­

r o n  a  la  v o z  p a s iv a  p a r a  to d a s  la s  e le c c io n e s ,  p o r  c a u s a  d e  su s  a c h a ­

q u e s , lo s  P P .  M ig u e l  d e  S a n to  D o m in g o ,  I ld e fo n s o  d e  P e r a lt a  y  J u a n  
A n t o n io  d e  P e r a lt a . R e n u n c ia r o n  a l c u s t o d ia t o ,  p o r  n o  p o d e r  a n d a r  a  

p ie  h a s ta  R o m a , lo s  P a d r e s  J o s é  d e  C o r e l la  y  J u a n  B . d e  V e r g a r a .
S e  c o n f ir m ó  e n  su  c a r g o  d e  P r o v in c ia l  a l  P .  F é l i x  d e  l ú d e la . E l 

D e f in it o r io  q u e d ó  c o m p u e s t o  p o r  lo s  P P .  J o s é  d e  C o r e l la ,  J u a n  B . d e  

V e r g a r a ,  J o s é  d e  V ia n a  y  E s te b a n  d e  T a fa l la .  E s te  ú lt im o  y  e l  P a d r e  
B e r n a r d in o  d e  L o d o s a  fu e r o n  d e s ig n a d o s  C u s t o d io s  p a r a  e l  c a p ít u lo  

g e n e r a l q u e  d e b ía  c e le b r a r s e  en  R o m a  e l s ig u ie n te  a ñ o  d e  1685

P o r  g u a r d ia n e s  n o m b r á r o n s e  lo s  s ig u ie n te s  :

P a m p lo n a , P .  J o s é  d e  V i a n a :
R e n te r ía ,  P . I g n a c io  d e  Z a r a u z  ;

T u d e la ,  P . J o a q u ín  d e  C o r e l l a ;

P e r a lt a , P . J a im e  d e  V a l t i e r r a ;
C in tr u é n ig o ,  P . J o s é  F é l ix  d e  P a m p l o n a ;

L o s  A r c o s ,  P . J o s é  d e  P a m p l o n a ;
T a fa l la ,  P .  A g u s t ín  d e  C a s c a n te  ;

F u e n te r r a b ía , P .  D ie g o  d e  L o s  A r c o s .

S e is  a ñ o s  h a c ía  q u e  la  V i l l a  d e  R e n te r ía  s o s te n ía  a lg u n a s  c o n t r o ­

v e r s ia s  c o n  lo s  c a p u c h in o s .  D ió  o r ig e n  a l c o n f l i c t o  e l  h a b e r s e  o p u e s t o  

lo s  r e l ig io s o s  a  la  p r e te n s ió n  d e l  A y u n t a m ie n to  d e  q u e  se  c o lo c a r a n  

d o s  s i l la s  f i ja s  en  la  ig le s ia  d e l c o n v e n t o  p a r a  se n ta rs e  lo s  d o s  a lc a ld e s  

d e  la  v i l la  en  la s  fe s t iv id a d e s  d e  la  m is m a  ig le s ia .

A  la  n e g a t iv a  d e  l o s  r e l ig io s o s  s ig u ié r o n s e  r e p r e s a lia s .  D e  t ie m p o  

in m e m o r ia l  h a b ía  d a d o  la  V i l l a  t o d o s  l o s  a ñ o s  a l c o n v e n t o ,  c o m o  P a -  

t r o n a  d e l  m is m o , la  l im o s n a  d e  o c h e n t a  d u c a d o s  d e  v e l ló n  p a r a  a y u d a  

d e l s u s te n to  d e  lo s  r e l ig io s o s .  E l a ñ o  1680, p o r  la  c a u s a  m e n c io n a d a , 

d e jó  e l A y u n t a m ie n t o  d e  d a r  a q u e lla  l im o s n a  y  l la m ó  a  lo s  r e l ig io s o s  
d e l  c o n v e n t o  d e  J e sú s  d e  S a n  S e b a s t iá n  p a r a  p r e d ic a r  en  la  p a r r o q u ia  

la  c u a r e s m a , a d v ie n t o  y  d e m á s  s e r m o n e s  d e  ta b la .  E n  u n a  C o n s u lt a  

m u y  b ie n  fu n d a d a  e l P . M ig u e l  d e  S a n to  D o m in g o  d e m o s tr ó  e s ta r
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o b l ig a d a  la  V i l l a  d e  R e n te r ía  a  d a r  a l c o n v e n t o  la  l im o s n a  d e  lo s  o c h e n ­
ta  d u c a d o s ,  o f r e c id a  en  la s  c a p it u la c io n e s  h e c h a s  c u a n d o  se  fu n d ó  e l 
c o n v e n t o .

E l P .  M ig u e l  d e  S a n to  D o m in g o  s u p o  h a lla r  u n a  fó r m u la  d e  a r r e ­

g lo ,  l o g r a n d o  q u e  e n tr e  lo s  r e l ig io s o s  y  la  V i l l a  se  o to r g a s e  u n a  e s c r i ­
tu ra  d e  c o n c o r d ia  c o n  la s  c o n d ic io n e s  s ig u ie n t e s : — Q u e  lo s  P a d r e s  
c a p u c h in o s  p r e d ic a r ía n  la  c u a r e s m a , a d v ie n t o  y  d e m á s  s e r m o n e s  d e  
ta b la , e l  d e l  a n iv e r s a r io  g e n e r a l d e  la s  á n im a s  y  e l d e l  R o s a r io  d e  
N u e s tr a  S e ñ o r a . — Q u e  s ie m p r e  q u e  la  V i l l a  d e  R e n te r ía  a v e r ig u a s e  
q u e  e n  a lg u n a  ig le s ia  d e  c o n v e n t o s  d e  lo s  P a d r e s  c a p u c h in o s  d e  to d a  
su  R e l ig i ó n  h u b ie s e  s i l la  o  s i l la s  p a r a  se n ta rs e  le s  p a t r o n o s  p o r  r a z ó n  

d e  p a t r o n o s ,  q u e  la  d ic h a  p r o v in c ia  d e  c a p u c h in o s  p e r m it ir ía  se  p u s ie ­
se n  d o s  s i l la s  e n  la  ig le s ia  d e l  c o n v e n t o  d e  R e n t e r ía  p a r a  q u e  se  se n ta ­
se n  lo s  d o s  a lc a ld e s .  — Q u e  se  p u s ie s e  d o s  b a n c o s  e n  e l c r u c e r o  d e  la  
c a p i l la  m a y o r ,  a fo r r a d o s  d e  t e r c io p e lo ,  c o n  la s  a rm a s  d e  la  V i l l a ,  e n  
la s  fe s t iv id a d e s  s e ñ a la d a s . — Q u e  la  v i l la  d a r ía  p o r  v ía  d e  l im o s n a ,  

c o m o  l o  h a b ía  a c o s t u m b r a d o , o c h e n t a  d u c a d o s  d e  v e l ló n  t o d o s  l o s  a ñ o s  
a l  c o n v e n t o  d e  R e n te r ía .

C o n  e s to  q u e d ó  r e s t a b le c id a  la  a r m o n ía , m o m e n tá n e a m e n te  m e ­
n o s c a b a d a .

2 . E l a ñ o  d e  1685 se  tu v o  en  R o m a  e l c a p ít u lo  g e n e r a l X X X I X o.

L a  O r d e n  c a p u c h in a  c o n t a b a  a  la  s a z ó n  u n  to ta l  d e  2 6 .4 0 8  r e l ig io s o s ,  
r e p a r t id o s  e n  54 p r o v in c ia s ,  u n a  c u s t o d ia  y  157 m is io n e s .

R e p r e s e n ta r o n  a  N a v a r r a  en  e s te  c a p ít u lo ,  a d e m á s  ¿ e l  P r o v in c ia l ,  
lo s  C u s t o d io s  E s te b a n  d e  T a fa l la  y  B e r n a r d in o  d e  L o d o s a .  C o n fir ió s e  
e l g o b ie r n o  s u p r e m o  d e  la  O r d e n  a l P . C a r lo s  M . d e  M a c e r a t a . C a u s ó  
g r a n d e  a le g r ía  e n  C a s t i l la  la  e le c c ió n  d e l  P .  M a n u e l d e  M a d r id  p a r a  
o c u p a r  e l t e r c e r  p u e s to  e n  e l D e f tn it o r io  G e n e r a l .

« E n  e s te  c a p í t u lo  h u b o  m u c h a  q u ie t u d  y  s o s ie g o  e n  t o d o , m e n o s  en  
la  p r e te n s ió n  y  c u e s t ió n  y a  a n t ig u a  d e  la  m u lt ip l i c a c ió n  d e  lo s  C u s to ­
d io s  e n  a lg u n a s  p r o v in c ia s  d e  I ta l ia . P e r o ,  v ie n d o  la  D e f in ic ió n  G e ­
n e r a l q u e  lo s  P a d r e s  u lt r a m o n ta n o s  n o  q u e r ía n  p a s a r  p o r  e l lo  y  q u e  
p r o te s ta b a n  ( c o m o  d e  h e c h o  se  Ies p r e s e n tó  u n a  p r o te s ta )  d e  n u l id a d  y  
d e  n o  q u e r e r  c o n c u r r i r  e n  n in g u n a  e le c c ió n ,  d e s is t ie r o n  d e  su  p r e te n ­
s ió n  y  q u e d a r o n  to d a s  la s  p r o v in c ia s  ig u a le s  c o n  d o s  C u s t o d io s  n o  m á s  2.

U n  a ñ o  d e s p u e s  — 28 d e  ju n io  d e  1686-—  se  c e le b r ó  e n  N a v a r r a  e l 
q u in t o  c a p ít u lo  p r o v in c ia l .  S a l ió  e le g id o  en  M in is t r o  P r o v in c ia l  e l  P a d r e  
E s te b a n  d e  T a fa l la .  L o s  n u e v o s  D e f in id o r e s  fu e r o n  lo s  P P .  B e r n a r d in o

2. Actas capitulares, f o l .  126 .
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d e  L o d o s a ,  J o s é  d e  V ia n a ,  V ic e n t e  d e  C o r e l la  e  I ld e f o n s o  d e  P e r a lta .

L a s  g u a r d ia n ía s  se  p r o v e y e r o n  e n  e s ta  f o r m a :

P a m p lo n a ,  P . B e r n a r d in o  d e  L o d o s a  ;
R e n te r ía ,  P . B u e n a v e n tu r a  d e  C o r e l la  ;
T u d e la ,  P .  J u a n  A n t o n io  d e  P e r a l t a ;
P e r a lt a ,  P .  A g u s t ín  d e  C a s c a n t e ;
C in tr u é n ig o ,  P . J o s é  F é l ix  d e  P a m p l o n a ;
L o s  A r c o s ,  P . J a im e  d e  V a l t i e r r a ;
T a fa l la ,  P . P e d r o  d e  P e r a l t a ;

F u e n t e r r a b ía ,  P . L o r e n z o  d e  C o r e l la .

E l  n u e v o  P r o v in c ia l ,  P .  E s te b a n  d e  T a fa l la ,  es  u n o  d e  lo s  r e l i g i o ­
s o s  q u e  m á s  h a n  i lu s t r a d o  e s ta  p r o v in c ia .  L la m ó s e  e n  e l s ig lo  D o n  E s ­
te b a n  d e  E s p r o n c e d a ,  y  e r a  d e  ilu s tr e  a b o le n g o  3. V i s t i ó  e l  h á b it o  c a ­
p u c h in o  e n  la  p r o v in c ia  d e  A r a g ó n  a n te s  d e  1655. E n  1663 se  h a l ló  e n  
M a d r id ,  d o n d e  c o n  e l  P .  J u a n  d e  V e r g a r a  t r a b a jó  in c a n s a b le m e n te  e n  

fa v o r  d e  la  fu n d a c ió n  d e  F u e n te r r a b ía .  E n  1664 t ie n e  e l  c a r g o  d e  L e c t o r  
d e  a r te s  e n  T u d e la .  S e  le  e l ig ió  p a r a  C o m is a r io  G e n e r a l  d e  la  c u s t o d ia  
en  1675. E n  1686, s ie n d o  y a  P r o v in c ia l ,  e s  e n v ia d o  c o m o  V is i t a d o r  a  la  
p r o v in c ia  d e  V a le n c ia  4. E s c r ib ió  u n a  o b r a  t i t u l a d a : C onsu lta liones c%- 
nonico-m ora les de casibus n on  fictis  sed  fa ctis  et auctore resolu iis. 
M u r ió  e s te  P a d r e  e l a ñ o  1701. N o  d e b e  c o n fu n d ír s e le  c o n  su  h o m ó n im o  

q u e  v is t ió  e l  h á b it o  e n  1733.

L a  d is p o s i c ió n  d e  la s  g u a r d ia n ía s  s u f r ió  a lt e r a c ió n  e n  la  C o n g r e g a ­
c ió n  in te r m e d ia  r e u n id a  en  e l c o n v e n t o  d e  T a fa l la  e l  20  d e  o c t u b r e  
d e  1 6 8 7 :

P a m p lo n a , P .  B e r n a r d in o  d e  L o d o s a  ;
R e n te r ía ,  P .  B u e n a v e n tu r a  d e  C o r e l la  ;
T u d e la ,  P .  J u a n  A n t o n io  d e  P e r a l t a ;
P e r a lta ,  P .  V i c e n t e  d e  C o r e l l a ;
C in t r u é n ig o ,  P .  M a u r ic io  d e  V i l l a f r a n e a ;
L o s  A r c o s ,  P .  B e r n a r d o  d e  P a m p l o n a ;
T a fa l la ,  P .  P e d r o  d e  P e r a l t a ;
F u e n t e r r a b ía ,  P .  L o r e n z o  d e  C o r e l la .

E l  s e x t o  c a p ít u lo  d e  la  p r o v in c ia  se  c e le b r ó  e n  P a m p lo n a  e l 2 ! d e  
ju n io  d e  1689. L a  e le c c ió n  d e  M in is t r o  P r o v in c ia l  r e c a y ó  e n  e l  P .  B e r ­

n a r d in o  d e  L o d o s a ,  y  la  d e  D e f in id o r e s  e n  lo s  P P .  B e r n a r d o  d e  P a m -

3 . Véase BELTRÁN, Sch. P iarum , Historia completa y documentada de la 
ciudad de Tafalla3 T a fa lla , 1920, p . 260.

4 . V éase Est. F r a n c X X V I ,  1 9 2 1 , p .  4 4 5 .
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p io n a ,  J o s é  d e  V ia n a ,  J u a n  A n t o n io  d e  P e r a lt a  y  V i c e n t e  d e  C o r e lla ,

S e  n o m b r a r o n  lo s  g u a r d ia n e s  s ig u ie n t e s :

P a m p lo n a , P .  B e r n a r d o  d e  P a m p lo n a  ;

R e n te r ía ,  P .  J a im e  d e  V a l t i e r r a ;

T u d e la ,  P . V ic e n t e  d e  C o r e l l a ;

P e r a lt a , P .  F r a n c is c o  d e  P a m p l o n a ;

C in tr u é n ig o ,  P . M a u r ic io  d e  V i l l a f r a n c a ;
L o s  A r c o s ,  P . J o s é  d e  V i a n a ;

T a fa l la ,  P . J o s é  d e  L o s  A r c o s ;

F u e n t e r r a b ía ,  P . B u e n a v e n tu r a  d e  P e r a lta .

E l c a p ít u lo  V I I o se  e f e c t u ó  ig u a lm e n te  e n  P a m p lo n a , e l  p r im e r o  

d e  s e t ie m b r e  d e  1690. F u e  r e e le g id o  P r o v in c ia l  b a s ta  te r m in a r  s u  t r ie n io  
e l P a d r e  B e r n a r d in o  d e  L o d o s a .  E l  D e f in i t o r io  q u e d ó  c o m p u e s t o  d e  lo s  

P a d r e s  E s te b a n  d e  T a fa l la ,  J o s é  d e  V ia n a ,  B e r n a r d o  d e  P a m p lo n a  y  
J e r ó n im o  d e  P e r a lta .

E l ig ié r o n s e  ta m b ié n  d o s  C u s t o d io s  p a r a  ir  a l c a p ít u lo  g e n e r a l : lo s  
P a d r e s  V ic e n t e  d e  C o r e l la  y  M a u r ic io  d e  V i l la f r a n c a .

E l c o n v e n t o  d e  P e r a lt a  n o  e n v ió  D is c r e t o  a  e s te  c a p ít u lo ,  p o r  n o  
h a b e r  s a l id o  a l s e x t o  e s c r u t in io ,  c o n fo r m e  a  la s  O r d e n a c io n e s  g e n e r a le s .

3 . E l  a ñ o  1691, a  18 d e  ju l i o ,  t u v o  lu g a r  e n  R o m a  e l X L °  c a p ít u lo  

g e n e r a l .  N o  p u d o  p r e s id ir lo  e l  P r o t e c t o r  A c c i a i o l i ,  p o r  h a lla r s e  e n c e ­

r r a d o  e n  c ó n c la v e  p a r a  la  e le c c ió n  d e l  R o m a n o  P o n t í f i c e ; p r e s id ió  en  

su  lu g a r  M o n s . A n t o n io  A l t o r i t i ,  s e c r e t a r io  d e  la  S a g r a d a  C o n g r e g a c ió n  
d e  O b is p o s  y  R e g u la r e s .

P a r a  e l s u p r e m o  g o b ie r n o  d e  la  O r d e n  fu é  d e s ig n a d o  e l P .  B e r n a r ­

d in o  d e  A r e z z o .  E l  c a r g o  d e  D e f in id o r  c u a r t o  se  d ió  a l  P .  J o s é  d e  Z u r i ­
ta , P r o v in c ia l  d e  V a le n c ia .

E l P .  A r e z z o  v is i t ó  c a s i  to d a s  la s  p r o v in c ia s  d e  la  O r d e n . C o n  su s 

s e c r e t a r io s ,  e n tre  lo s  c u a le s  se  c o n t a b a n  lo s  P a d r e s  C a s in i ,  B e r n a r d i , 
B u e n a v e n tu r a  d e  P e s c ia  y  Q u e r u b ín  d e  M a s s a , e m p r e n d ió  e l  v ia je  a  

E s p a ñ a , p o r  d o n d e  d ió  c o m ie n z o  a  la  v is it a  d e  la s  p r o v in c ia s .

D e s e m b a r c ó  e n  A l i c a n t e ,  d o n d e  le  e s p e r a b a  e l D e f in id o r  G e n e r a l  
P a d r e  J o s é  d e  Z u r i t a .  E n t r ó  e n  M a d r id  e l  18 d e  m a r z o  d e  1692. F u e r o n  

e x t r a o r d in a r io s  lo s  h o n o r e s  q u e  a l l í  se  le  t r ib u t a r o n , ta n to  d e  la  g e n te  

h u m ild e  c o m o  d e  l o s  m á s  a lto s  p e r s o n a je s  d e  la  c o r t e ,  s e ñ a lá n d o s e  m u y  

e s p e c ia lm e n t e  la  D u q u e s a  d e  M e d in a c e l i  y  l o s  P a d r e s  je s u íta s . « D ía  24 
d e  m a r z o  d e l  m is m o  a ñ o  b e s ó  la  m a n o  a l R e y  D .  C a r lo s  11 y  a  la  R e in a  

s u  e s p o s a , c u b r ié n d o s e  e n  s u  r e a l p r e s e n c ia  c o m o  G r a n d e  d e  p r im e r a  

c la s e .  F u é  a  P a la c i o  a p a d r in a d o  d e l E x c m o .  S r . D u q u e  d e l  I n fa n ta d o



y  a c o m p a ñ a d o  d e  to d o s  lo s  G r a n d e s  d e  E s p a ñ a  y  m u c h o s  t í tu lo s  d e  
C a s t i l la  y  o t r o s  s e ñ o r e s » .

Dió c o m ie n z o  a  la  v is it a  d e  C a s t i l la  p o r  e l  c o n v e n t o  d e  M a d r id ;  

el 4  d e  a b r il  se d ir ig e  a  E l P a r d o  ; c in c o  d ía s  d e s p u é s  p a r te  p a r a  S e - 
g o v ia ,  d o n d e  se  le  t r ib u ta  un  g ra n  r e c ib im ie n t o .  E n  S e g o v ia  se  e n c o n ­

tr a b a n  r e u n id o s  lo s  r e l ig io s o s  d e  V a l la d o l i d ,  S a la m a n c a , T o r o  y  L a -  
g u a r d ia . C o m o  fin a l d e  la  v is it a  c e le b r a  c a p ít u lo  en  M a d r id  e l 16 d e  
m a y o  y  p a r te  a  la  v is it a  d e  A n d a lu c ía .

P a s a n d o  p o r  T o le d o  y  M a n z a n a r e s  l le g a  a  J a é n , d o n d e  se  le  h a c e  

u n  p in t o r e s c o  r e c ib im ie n t o .  V is i t a  lo s  c o n v e n t o s  d e  J a é n , S e v i l la  y  

G r a n a d a . E n  e s ta  ú lt im a  c iu d a d  p r e s id e  e l  C a p ít u lo ,  a 8 d e  a g o s to ,  
y  s a le  p a r a  V a le n c ia .  P r a c t ic a  la  v is it a  en  M u r c ia  ; s ig u e  p o r  A lb a id a ,  

O l le r ía ,  J á t iv a , A l c i r a .  E l  22  d e  s e t ie m b r e  se  h a l la  e n  la  c a p it a l  d e  
a q u e l a n t ig u o  r e in o . E l 10 d e  o c t u b r e  c e le b r a  a l l í  c a p í t u lo  y  se  p o n e  
en  c a m in o  p a r a  C a ta lu ñ a .

L le g a  a  T o r t o s a  e l 19 d e  o c t u b r e ;  s ig u e  a T a r r a g o n a ;  e l p r im e r o  

d e  n o v ie m b r e  h a c e  s u  e n tr a d a  en  B a r c e lo n a . C o n  la  c e le b r a c ió n  d e l  

c a p ít u lo  a  14 d e  n o v ie m b r e  d a  p o r  te r m in a d a  su  v is ita  d e  la  p r o v in c ia  
d e  C a ta lu ñ a .

D e s d e  L é r id a  p a s a  a  A r a g ó n  y  l le g a  a  F r a g a . H a c e  a q u í la  v is ita , 

c o n v o c a n d o  a  io s  r e l ig io s o s  d e  lo s  c o n v e n t o s  m á s  p r ó x im o s .  P o r  V e l i l l a  

y  P e ñ a lb a  lle g a  a H u e s c a  y  C o g u l la d a .  E n  e s te  ú lt im o  c o n v e n t o  c e le b r a  

la  s e g u n d a  c o n g r e g a c ió n .  C o n t in ú a  d e s p u é s  a  E p i la .  E n  E p i la  se  h a n  
r e u n id o  lo s  r e l ig io s o s  d e  s e is  lu g a r e s  p a r a  c e le b r a r  la  te r c e r a  c o n g r e ­

g a c ió n .  E n  Z a r a g o z a  p r e s id e  e l c a p ít u lo ,  a b ie r to  el 29 d e  d ic ie m b r e  d e  
1692 y  c la u s u r a d o  e l 2  d e  e n e r o  s ig u ie n te .

E l 5 d e  e n e r o  d e  1693 e n tr a b a  en  N a v a r r a .

D ió  c o m ie n z o  a la  v is i t a  d e  e s ta  p r o v in c ia  p o r  e l  c o n v e n t o  d e  T u d e la .  
S ig u ió  a P e r a l t a ; a q u í tu v o  lu g a r  la  s e g u n d a  c o n g r e g a c ió n  o  r e u n ió n  
d e  lo s  r e l ig io s o s  q u e  c o n  m a y o r  f a c i l id a d  p o d ía n  a c u d ir  d e  lo s  d e m á s  

c o n v e n t o s  5.

E n  20  d e  e n e r o  e n tr ó  en  P a m p lo n a . E l  « L ib r o  d e  A n o t a c io n e s »  d e  

e s te  c o n v e n t o  n o s  c u e n ta  l o  s ig u ie n t e  :

« E l  E x c m o .  S e ñ o r  M a r q u é s  d e  V i l l e n a ,  v ir r e y  y  c a p it á n  g e n e r a l 

d e s te  R e in o  y  su s  fr o n te r a s ,  d is p u s o  e l  q u e  s a lie s e  su  h i jo  m a y o r  e l  

C o n d e  d e  S a n te s te b a n , a c o m p a ñ a d o  d e l G o b e r n a d o r  d e  la  p la z a , el 

M a r q u é s  d e  G ó n g o r a  d o n  J u a n  C r u z a t , y  o t r o s  c a b o s  m i lita r e s  d e  s u p o ­

s ic ió n , a  r e c ib ir  a  N . R m o . P .  G e n e r a l  m u c h o  m á s  a d e la n te  d e  la  C r u z

N e g r a ; d o n d e , d e s p u é s  d e  h a b e r le  s a lu d a d o  to d o s  c o n  g r a n d e  h u m a -
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n id a d  y  d e m o s t r a c io n e s  d e  c a r iñ o ,  le  in s ta r o n  e n tra s e  en  la  c a r r o z a , 

a  q u e  se  e x c u s ó  h a c ie n d o  la  d e b id a  e s t im a c ió n  d e l  f a v o r  y  a g a s a jo .  

Y  t o d o s  ju n t o s  p r o s ig u ie r o n  e l  c a m in o  a  p ie  h a s ta  e l  c o n v e n t o .  Y  e n ­

tr a n d o  p o r  e l  p o r ta l  d e  S a n  N ic o lá s  le  r e c ib ie r o n  e n  fo r m a  m i l i ta r  d o s  

c o m p a ñ ía s  d e  s o ld a d o s  c o n  s u s  c a b o s ,  b a t ié n d o le  la s  p ic a s  y  b a n d e ja s  
y  h a c ié n d o le  t o d o  e l  c o r t e jo  q u e  se  p u d ie r a  h a c e r  a  u n  p r ín c ip e .  Y  a l 

p a s a r  p o r  la  T a c o n e r a  se  le  h iz o  u n a  s a lv a  re a l c o n  la s  p ie z a s  d e l c a s t i ­

l lo .  Y  a l s a lir  p o r  e l p o r ta l  d e l A b r e v a d o r  h ic ie r o n  lo s  m i lita r e s ,  q u e  

y a  e s ta b a n  p r e v e n id o s ,  la s  m is m a s  d e m o s t r a c io n e s  d e  c o r t e jo  q u e  le  
h ic ie r o n  a l e n tr a r  p o r  e l p o r ta l  d e  S a n  N ic o lá s .

» E l  S e ñ o r  V i r r e y  b a jó  a  v i s i t a r l e ;  e l R e in o  y  to d a s  la s  R e l ig io n e s  

en  c o m u n id a d ,  e n  m u c h o  n ú m e r o  d e  r e l ig io s o s .
» N u e s t r o  R m o . P . G e n e r a l  s u b ió  a  v o lv e r  la s  v is ita s , y  a l e n tra r  

p o r  e l p o r ta l  y  ta m b ié n  en  P a la c i o  la s  v e c e s  q u e  s u b ió  a  la  c iu d a d ,  

q u e  fu e r o n  a lg u n a s , le  h ic ie r o n  lo s  m i l ita r e s  e l m is m o  c o r t e jo  d e  r e c i ­

b ir le  en  f o r m a  m i l i ta r  y  b a t ir le  la s  p ic a s  y  b a n d e r a »  6.

E l V I I I o c a p ít u lo  p r o v in c ia l  d e l  a ñ o  1693 fu é  c o n v o c a d o  p o r  el 

P a d r e  G e n e r a l  p a r a  e l  27 d e  e n e r o  en  el c o n v e n t o  d e  P a m p lo n a , y  !o  

p r e s id ió  s u  R e v e r e n d ís im a .
L o s  P a d r e s  c a p it u la r e s  d ie r o n  su s  v o t o s  p a r a  e l  c a r g o  d e  P r o v in ­

c ia l  a l P .  J a im e  d e  C o r e l la ,  P r e d ic a d o r  d e  S u  M a je s t a d ; y  p a r a  D e f in i ­

d o r e s  a  lo s  P P .  F é l i x  d e  T u d e la ,  B e r n a r d o  d e  P a m p lo n a , J o s é  d e  V ia n a  

y  V ic e n t e  d e  C o r e l la .
E l P r o v in c ia l  e le g id o  e s ta b a  en  Z a r a g o z a ,  p r e d ic a n d o  la  C u a r e s ­

m a  d e l  R e a l  H o s p it a l .  P o r  e sa  r a z ó n , y  s e g ú n  o r d e n  d e l  P .  G e n e r a l ,  

lo s  c u a t r o  D e f in id o r e s  p r o c e d ie r o n  a  la  p r o v is ió n  d e  l o s  g u a r d ia n e s , 
o f i c io s  y  d e m á s  c o s a s  p e r te n e c ie n te s  a l b ie n  d e  la  p r o v in c ia .

L a s  g u a r d ia n ía s  se  d is p u s ie r o n  e n  la  f o r m a  s ig u ie n t e :

P a m p lo n a , P .  B e r n a r d o  d e  P a m p lo n a ;

R e n te r ía ,  P .  J u a n  B . d e  S a n  S e b a s t iá n  ;

T u d e la ,  P .  D o m in g o  d e  C o r e l l a ;

P e r a lt a ,  P . J o s é  F é l ix  d e  P a m p l o n a ;

C in t r u é n ig o ,  P .  V i c e n t e  d e  C o r e l l a ;

L o s  A r c o s ,  P . M a r c o s  d e  C o r e l l a ;

T a fa l la ,  P . J e r ó n im o  d e  P e r a l t a ;

F u e n t e r r a b ía , P .  F r a n c is c o  d e  C a la h o r r a .
C o n  la  c e le b r a c ió n  d e  e s te  c a p ít u lo  e l  G e n e r a l  B e r n a r d in o  d e  A r e z z o  

d a b a  fin  a la  v is ita  c a n ó n ic a  d e  to d a s  la s  p r o v in c ia s  d e  E s p a ñ a . E n  

s e g u id a  se  p u s o  e n  c a m in o  p a r a  la  n a c ió n  v e c in a , p a s a n d o  p o r  T o lo s a ,
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H e r n a n i ,  R e n te r ía  y  F u e n t e r r a b ía . E l d ía  6  d e  f e b r e r o  c r u z a b a  la  f r o n ­
te ra  y  se  in te r n a b a  en  F r a n c ia .

4 . C o n  a r r e g lo  a  la s  C o n s t it u c io n e s  d e  la  O r d e n , la s  e le c c io n e s  

en  lo s  c a p ít u lo s  p r o v in c ia le s  se  h a c ía n  c o n  in te r v e n c ió n  d e  lo s  S u p e r io ­

re s  lo c a le s  y  d e  u n  r e l ig io s o  e le g id o  a  e se  e f e c t o  p o r  lo s  in d iv id u o s  d e  
c a d a  c o n v e n t o .  A l  r e l ig io s o  a s í  e le g id o  se  le  lla m a  D is c r e t o .

E n tr e  lo s  q u e  p r e s e n c ia b a n  e l fu n c io n a m ie n t o  d e  a q u e lla  in s t itu ­
c ió n  d e  lo s  D is c r e t o s ,  m u c h o s  n o ta b a n  su s  in c o n v e n ie n te s . A l  d e c i r  d e  

é s to s , lo s  d a ñ o s  e  in c o m o d id a d e s  q u e  d e  la  e le c c ió n  d e  d i c h o s  D is c r e ­

to s  se  o r ig in a b a n  e r a  en  p e r ju i c i o  d e  la  r e l ig io s a  p a z  y  c o n c o r d ia  q u e  

s ie m p r e  d e b e  f lo r e c e r  en  la s  O r d e n e s  r e l ig io s a s .  S e ñ a la b a n  ta m b ié n  la s  

r e la ja c io n e s  q u e  p r o d u c ía  la  d e p e n d e n c ia  q u e  te n ía n  lo s  S u p e r io r e s  
d e  su s  s ú b d i t o s ; p o r q u e  a q u é llo s ,  p o r  te n e r  b e n é v o lo s  a  su s  s u b o r d in a d o s  
p a r a  q u e  lo s  e l ig ie s e n  e n  D is c r e t o s ,  c o n  e l fin  d e  p e r p e tu a r s e  en  e l 

g o b ie r n o  d e  su s  p r o v in c ia s ,  n o  c u id a b a n , s e g ú n  le s  c o r r ía  o b l ig a c ió n  p o r  

su s  o f i c io s ,  d e  la  c o n s e r v a c ió n  d e  la  d is c ip l in a  r e g u la r .

E s ta s  r a z o n e s  m o v ie r o n  a lo s  P a d r e s  d e  C a s t i l la  a  s o l i c i t a r  d e l  

R e y  C a t ó l i c o  D o n  C a r lo s  II q u e  in te r p u s ie r a  su s  o f i c io s  c o n  e l  S u m o  
P o n t í f ic e  p a r a  q u e  se  a b r o g a r a n  y  q u ita r a n  p a r a  a q u e lla  p r o v in c ia  lo s  

D is c r e t o s  c o n v e n tu a le s .

A c o g i e n d o  b e n ig n a m e n te  e s ta  s ú p l ic a ,  e l  P a p a  I n o c e n c io  X I I  e x p i ­
d ió  e n  1693 u n  b r e v e  a b o l ie n d o  ta le s  D is c r e t o s  en  la  p r o v in c ia  d e  

C a s t i l la
E n  s e t ie m b r e  d e l  m is m o  a ñ o , a  n u e v a s  in s ta n c ia s  d e l  m is m o  re y  

D o n  C a r lo s ,  e l  r e fe r id o  b r e v e  se  a m p l ió  p a r a  la s  p r o v in c ia s  d e  A n d a lu ­

c ía  y  N a v a r r a  s, y  e n  e l m e s  s ig u ie n t e  p a r a  la s  d e  C a ta lu ñ a , V a le n c ia  

y  A r a g ó n  9.
E n  lu g a r  d e  lo s  D is c r e t o s  m a n d a  e l S a n to  P a d r e  q u e  en  lo s  c a p í ­

tu lo s  p r o v in c ia le s  te n g a n  v o t o  lo s  D e f in id o r e s  y  C u s t o d io s  y  e l  in m e ­

d ia t o  e x  P r o v in c ia l .
M á n d a s e  ta m b ié n  en  lo s  r e fe r id o s  b r e v e s  q u e  e n  a d e la n te  lo s  c a ­

p ít u lo s  se a n  s e s q u ie n a le s , e s  d e c ir ,  q u e  d e b e n  c e le b r a r s e  d e  a ñ o  y  m e d io  

en  a ñ o  y  m e d io .
El 24 d e  s e t ie m b r e  d e  1694 se  e f e c t u ó  en  P a m p lo n a  e l  IXo c a p ít u lo  

d e  la  p r o v in c ia .  A n te s  d e  p r o c e d e r  a  la s  e le c c io n e s ,  t o d o  e l  C a p ít u lo

7. B reve N uper pro parte, 29 m arzo de 1693 (Bull, C a p V , 297).
8. Breve Alias emanarunt,  12 setiem bre de 1693 (Ibid.j 298-300).
9. B reve Alias pro parte, 5 abril de 1094 {Ibiil-, 300-301),



en  p le n o  a d m it ió  la  d is p o s i c ió n  d e  I n o c e n c io  X I I  a b o l i t iv a  d e  lo s  D is ­
c r e t o s .

E l  P . J a im e  d e  C o r e l la  fu e  r e e le g id o  en  s u  c a r g o  d e  P r o v in c ia l  
b a s ta  c o m p le t a r  su  t r ie n io .  L a s  d e m á s  e le c c io n e s  c a p itu la r e s  fu e r o n  la s  
s ig u ie n t e s :

D e f in id o r e s :  lo s  P P .  V ic e n t e  d e  C o r e l la ,  J o s é  d e  V ia n a ,  J u a n  A n t o ­
n io  d e  P e r a lta  y  J e r ó n im o  d e  P e r a lta .

G u a r d ia n e s :

P a m p lo n a ,  P . F r a n c is c o  d e  P a m p lo n a ;

R e n te r ía ,  P .  J u a n  B . d e  S a n  S e b a s t iá n  ;

T u d e la ,  P .  M a r c o s  d e  C o r e l l a ;
P e r a lt a .  P .  D o m in g o  d e  C o r e l l a ;
C in tr u é n ig o ,  P .  M ig u e l  d e  C o r e l l a ;

L o s  A r c o s ,  P .  F r a n c is c o  d e  C a la h o r r a ;

T a fa l la ,  P .  A n t o n io  d e  C in t r u é n ig o  ;

F u e n te r r a b ía .  P .  M a t ía s  d e  P a m p lo n a .

E l P .  J a im e  d e  C o r e l la ,  q u e  g o b e r n ó  la  p r o v in c ia  d u r a n te  u n  tr ie ­
n io  (1 6 9 3 -1 6 9 6 ) , fu e  u n o  d e  l o s  m á s  c é le b r e s  y  s e ñ a la d o s  v a r o n e s  q u e  

h u b o  e n  to d a  E s p a ñ a  e n  s u  t ie m p o .  T o m ó  e l h á b it o ,  ju n ta m e n te  c o n  

s u  h e r m a n o  e l  P .  M a n u e l d e  C o r e l la  ,e n  e l  c o n v e n t o  d e  C in t r u é n ig o  

a  22  d e  e n e r o  d e  1673. L é e s e  e n  u n  e s c r it o  c o n te m p o r á n e o  q u e  e n  e l 

n o v ic ia d o  se  a d e la n t ó  a  to d o s  en  la  p r á c t i c a  d e  la s  v i r t u d e s ; y  q u e , 

c o l o c a d o  d e s p u é s  e n  lo s  e s tu d io s ,  a v e n t a jó  c o m o  e l  s o l  a  la s  e s tr e l la s  

a  t o d o s  su s  c o n d i s c í p u l o s ; e l  in g e n io  e ra  p r o f u n d o ; f a c i l id a d  s u m a  en  

la  e x p l i c a c i ó n ; c la r id a d  e n  e l d e c i r  y  p r o n t i t u d  en  e l  r e s u m ir  y  d is p u ­

ta r  10. E l  P a d r e  J a im e  tu v o  p o r  L e c t o r  a l  P .  F é l i x  d e  T u d e la .

F u é  e l P .  J a im e  d e  C o r e l la  u n  p r e d ic a d o r  m u y  e s t im a d o . E l  P a d r e  

M ig u e l  d e  S a n to  D o m in g o  se  l o  l l e v ó  p o r  c o n s u lt o r  a l ir  d e  V is i t a d o r  

a la  p r o v in c ia  d e  C a s t i l la .  M u e r to  e n  T o r o  e l  P . S a n to  D o m in g o ,  r e ­

g r e s ó  e l  P .  J a im e  a  M a d r id  « p a r a  c o n t in u a r  s u s  m is io n e s ,  q u e  h iz o  
e n  v a r ia s  p a r r o q u ia s  c o n  g r a n d e  e je m p lo  y  c r é d i t o ; y  p a r a  c o n t in u a r  

ta m b ié n  su s  im p res ion esi> . « E n  e s te  t ie m p o  — o b s e r v a  u n a  C r ó n ic a  d e  
C a s t i l la —  t u v o  h a r to  q u e  o f r e c e r  a  D io s  c o n  n u e s tr o s  h e r m a n o s , p u e s , 

v in ie n d o  n u e v o  V is i t a d o r ,  q u e  fu é  e l  P .  B a s i l io  d e  A l c i r a ,  e x  L e c t o r  

d e  la  p r o v in c ia  d e  V a l e n c i a . . . ,  h u b o  en  la  p r o v in c ia  lo s  m a y o r e s  d is ­
t u r b io s  y  e s c á n d a lo s  q u e  se  h a b r á n  v is t o ,  y  a l P .  C o r e l la  a lc a n z ó  n o  

p o c o  t r a b a jo ,  p o r  c o n c e b ir le  o p u e s to  en  d ic tá m e n e s  a l n u e v o  V is i t a d o r ,
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10. Según una nota enviada a R om a, en 1723, o p oco  m ás tarde, p o i el 
P rovincial P . Jaim e de G arinoain  (M s. en el A rch . P rov . C ap. N av .).
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q u e  le  h iz o  p a r t ir  a  s u  p r o v in c ia  d e  N a v a r r a »  u .

« F u e  u n iv e r s a l ís im o  en  to d a s  la s  c ie n c ia s ,  y  e s ta n d o  o c u p a d o  en  

la s  m is io n e s ,  e n  e l g o b ie r n o  y  e n  o t r o s  n e g o c io s  g r a v ís im o s  e n  q u e  

le  c o n s u lt a b a n , a  t o d o s  d a b a  fa c i l í s im a  e x p e d ic ió n ,  y ,  s e g ú n  e l d i c h o  

d e  to d o s  lo s  q u e  le  c o n o c ie r o n ,  é l  s ó lo  h a c ía  m á s  q u e  c u a t r o  h o m b r e s  
d o c t o s  ju n t o s . . . »  ,2.

A l  fin , v e n c id o  d e l  p e s o  d e  ta n to s  a fa n e s  y  fa t ig a s ,  e n tr e g ó  s u  a lm a  
a l  C r e a d o r  en  e l c o n v e n t o  d e  L o s  A r c o s  a  4 d e  s e t ie m b r e  d e  1699.

5 . E l c a p ít u lo  X o d e  la  p r o v in c ia  se  c e le b r ó  en  L o s  A r c o s ,  e l  25 d e  
m a y o  d e  1696. P a r a  e l c a r g o  d e  P r o v in c ia l  fu é  e le g id o  e l  P a d r e  J o s é  

d e  V ia n a ,  C a l i f i c a d o r  d e l  S a n to  O f i c i o ;  y  p a r a  D e f in id o r e s ,  l o s  P a d r e s  

V ic e n t e  d e  C o r e l la ,  C r is t ó b a l  d e  A r t a jo n a ,  M a r c o s  d e  C o r e l la  y  B e r ­
n a r d o  d e  P a m p lo n a .

L a s  g u a r d ia n ía s  se  p r o v e y e r o n  e n  e s ta  f o r m a :

P a m p lo n a , P .  F r a n c is c o  d e  P a m p l o n a ;

R e n te r ía ,  P .  F r a n c is c o  d e  A i z p ú n ;

T u d e la ,  P .  A n t o n io  d e  C in t r u é n ig o ;
P e r a lt a , P .  M ig u e l  d e  L o s  A r c o s .
C in tr u é n ig o ,  P .  M ig u e l  d e  C o r e l l a ;

L o s  A r c o s ,  P .  B e r n a r d o  d e  C o r e l l a ;

T a fa l la ,  P .  D ie g o  d e  L o s  A r c o s ;

F u e n t e r r a b ía , P . M a t ía s  d e  P a m p lo n a .

E n  e s te  c a p ít u lo  fu e r o n  v o t a d a s  la s  fu n d a c io n e s  d e  V a lt ie r r a ,  V e r -  

g a r a , A o i z  y  L u m b ie r ,  la s  c u a le s ,  s in  e m b a r g o , n o  se  r e a l iz a r o n , s a lv o  
la  d e  V a lt ie r r a  d e s p u é s  d e  m u c h o s  a ñ o s .

E l  c a p í t u lo  X I o d e  la  p r o v in c ia  tu v o  lu g a r  e n  T u d e la  e l  6  d e  s e ­

t ie m b r e  d e  1697. E l  P a d r e  J o s é  d e  V ia n a ,  a u n q u e  n o  te r m in a b a  su  
t r ie n io  d e  p r o v in c ia la t o ,  r e n u n c ió  e l c a r g o ,  p o r  a c h a q u e s  q u e  le  im p e ­

d ía n  h a c e r  el v ia je  a  R o m a  a l  c a p í t u lo  g e n e r a l .  R e e m p la z ó le  e n  el 

g o b ie r n o  d e  la  p r o v in c ia  e l  P a d r e  V i c e n t e  d e  C o r e l la .  E n tr a r o n  e n  e l 
D e f in i t o r io  lo s  P a d r e s  C r is t ó b a l  d e  A r t a jo n a ,  M a r c o s  d e  C o r e l la ,  F r a n ­

c i s c o  d e  P a m p lo n a  y  F r a n c is c o  d e  C a la h o r r a .
L a s  g u a r d ia n ía s  se  d is t r ib u y e r o n  d e l  s ig u ie n t e  m o d o :

P a m p lo n a , P . C r is t ó b a l  d e  A r t a j o n a ;
R e n te r ía ,  P . F r a n c is c o  d e  A i z p ú n ;

T u d e la ,  P .  B e r n a r d o  d e  C o r e l l a ;

P e r a lta ,  P .  D ie g o  d e  L o s  A r c o s ;

11. ViridariOj p . 30
12. M s. citado de 1723.



C in tr u é n ig o ,  P . F r a n c is c o  J o s é  d e  L o s  A r c o s ;
L o s  A r c o s ,  P . L o r e n z o  d e  C o r e l la  ;

T a fa l la ,  P . M ig u e l  d e  L o s  A r c o s  ;

F u e n t e r r a b ía ,  P .  F r a n c is c o  A n d r é s  d e  L o s  A r c o s .

C u s t o d io s  p a r a  R o m a : lo s  P a d r e s  A n t o n io  d e  C in tr u é n ig o  y  D o ­
m in g o  d e  C o r e l la .

E n  R o m a , a  16 d e  m a y o  d e  1698, se  in ic ió  e l c a p ít u lo  g e n e r a l X L I ° .  

R e u n ié r o n s e  165 V o c a le s ,  n o  c o m p r e n d id o s  lo s  s u p e r n u m e r a r io s  d e  la s  
p r o v in c ia s  ita l ia n a s , lo s  c u a le s  r e n u n c ia r o n  su  d e r e c h o , c o m o  en  los  
a n t e r io r e s  c a p ít u lo s .

« F u é  e le c t o  en  G e n e r a l  d e  t o d a  la  O r d e n  e l P . J u a n  P e d r o  d e  

B u s t o , d e  la  p r o v in c ia  d e  M ilá n , « v a s a l lo  f id e l ís im o  d e  n u e s tr o  c a t ó l i c o  
m o n a r c a  y  e n tre  to d o s  lo s  V o c a le s  in s ig n e  e n  le t r a s  y  v ir t u d »  l3. E s te  
G e n e r a l  m u r ió  en  G é n o v a  en  sa n ta  v is it a , a  27 d e  a b r il  d e  1700, c u a n d o  

se  d is p o n ía  a  v e n ir  a E s p a ñ a . E l P .  J o s é  d e  Z u r i t a  fu é  c o n f ir m a d o  en  e l 
c a r g o  d e  D e f in id o r .

D e  la  e s ta d ís t ic a  p r e s e n ta d a  en  e s te  c a p ít u lo  r e su lta  q u e  la  O r d e n  

c o n t a b a  e n t o n c e s : 55 p r o v i n c i a s ; 1 .605 c o n v e n t o s  f o r m a d o s  y  22  en  
c o n s t r u c c i ó n ;  16 .310  s a c e r d o t e s ;  2 .7 8 3  c o r i s t a s ;  8 .0 63  le g o s .  E n  t o t a l :  

2 7 .1 5 6  in d iv id u o s .  H a b ía  a d e m á s  159 m is io n e s .
E l X I I o c a p ít u lo  p r o v in c ia l  se  r e u n ió  en  L o s  A r c o s  e l 27 d e  m a y o  

d e  1699. L a  e le c c ió n  d e  P r o v in c ia l  r e c a y ó  e n  e l P .  V ic e n t e  d e  C o r e l la ,  

y  la  d e  D e f in id o r e s  e n  lo s  P P .  J o s é  d e  V ia n a ,  F r a n c is c o  J o s é  d e  L o s  

A r c o s ,  M a r c o s  d e  C o r e l la  y  A n t o n io  d e  C in tr u é n ig o .

S e  n o m b r a r o n  lo s  g u a r d ia n e s  s ig u ie n t e s :

P a m p lo n a , P . D o m in g o  d e  C o r e l l a ;

R e n te r ía ,  P .  M a t ía s  d e  P a m p l o n a ;
T u d e la ,  P .  L o r e n z o  d e  C o r e l la  ;

P e r a lt a , P .  F r a n c is c o  d e  A z c o i t ia  ;

C in tr u é n ig o ,  P .  F r a n c is c o  A n d r é s  d e  L o s  A r c o s ;

L o s  A r c o s ,  P .  P e d r o  d e  C o r e l la  ;
T a fa l la ,  P .  B u e n a v e n tu r a  d e  P e r a lta  ;

F u e n t e r r a b ía , P .  J u a n  d e  P e r a lt a .
P o r  v e z  p r im e r a  a p a r e c e  en  e l L ib r o  d e  a c ta s  d e  lo s  c a p ít u lo s  e l 

n o m b r a m ie n to  d e  M is io n a r io s .  E n  la  o c a s ió n  p r e s e n te  lo s  d e s ig n a d o s  

p a r a  e se  s a g r a d o  m in is t e r io  fu e r o n  lo s  P P .  J a im e  d e  C o r e l la ,  E s te b a n  

d e  P a s tr a n a , F r a n c is c o  d e  A iz p ú n  y  J u a n  M a r ía  d e  A s ia in .
E l  ú lt im o  c a p í t u lo  d e l  s ig lo  X V I I  se e fe c t u ó  en  e l c o n v e n t o  d e  la  

A s u n c ió n  d e  la  M a d r e  d e  D io s  d e  C in t r u é n ig o ,  a  10 d e  s e t ie m b r e  d e

LOS CAPUCHINOS DÉ NAVARRA Y GUIPÚZCOA Et; ACCIÓN 247

13. Erario,  p .  116 .
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1700. L o s  v o t o s  p a r a  e l  c a r g o  d e  P r o v in c ia l  fa v o r e c ie r o n  a l P .  M a r c o s  

d e  C o r e l la ,  q u e  se rá  r e e le g id o  e n  1702. P a r a  c o m p o n e r  e l D e f in it o r io  

se  d e s ig n ó  a  lo s  P P .  J o s é  d e  V ia n a ,  A n t o n io  d e  C in t r u é n ig o ,  L o r e n z o  

d e  C o r e l la  y  F r a n c is c o  A n d r é s  d e  L o s  A r c o s .
E l  c a r g o  d e  C u s t o d io s  p a r a  e l  C a p ít u lo  G e n e r a l  d ió s e  a  lo s  P a d r e s  

B u e n a v e n tu r a  d e  P e r a lt a  y  F r a n c is c o  d e  A z c o i t ia .
M is io n a r io s  : lo s  P P .  E s te b a n  d e  P a s tr a n a  14, M a n u e l d e  C o r e l la ,  

F r a n c is c o  d e  A iz p ù n ,  F r a n c is c o  A n t o n io  d e  G a r in o a in ,  J u a n  M a r ia  d e  

A s ia in  y  J e r ó n im o  d e  P a m p lo n a .

14. E n  1702 v o lv ió  a pasar a Castilla.



C A P I T U L O  I I I

SUCESOS DE LA PROVINCIA DURANTE LA GUERRA 

DE SUCESION

(17 0 1 -1 71 4 )

S U M A R IO : 1. L a G uerra de Sucesión  en E spaña.— 2. C onducta aconsejada por 
el P . G eneral a sus relig iosos .— 3. L os  prelados de N avarra  exigen  fidelidad 
al R ey  D on  F e lip e .— i .  F in  de la  guerra .— 5. C apítu lo general y  capítu lo  
p rov in cia l en 1702.— 6. Los capítu los prov incia les  X V o, X V I o y X V I I a.—
7. E l capítu lo  X V I I I o. Ig les ia  nueva en P am plon a .— 8. E l ’ cap ítu lo  ge­

neral de 1709 y  los capítu los p rov in cia les  X I X o y  X X o.— 9. N u evo  capítu lo  
general en 1712.— 10. F iestas p or la  canonización  de San F é lix  de Can- 

ta licio . —  11. C apítulos prov incia les  X X I o y  X X I I o. —  12. Partida de m i­
sioneros para Cum aná.

F U E N T E S  M A N U S C R IT A S  : A rch . P rov . Cap. de N avarra.
Catálogo de los Capítulos.— Libro de Anotaciones.— Viridario.

L I T E R A T U R A  P O S T E R IO R  : Estadística de la Provincia Capuchina de Na- 
varra-Cántabria-Aragón, 1928.

1. L a  s itu a c ió n  de E s p a ñ a  c a m b ió  n o ta b le m e n te  a p a r t ir  de lo s  
p r im e r o s  a ñ o s  d e l  s ig lo  X V I I 1. E l  r e y  C a r lo s  II h a b ía  m u e r t o  e n  n o ­
v ie m b r e  d e  1700, s in  d e ja r  s u c e s ió n . C o n  a r r e g lo  a l te s ta m e n to  d e l 
d i f u n t o  m o n a r c a , o c u p ó  e l t r o n o  e s p a ñ o l  u n  n ie t o  d e  L u is  X I V  d e  F r a n ­

c ia ,  F e l ip e  d e  A n jo u ,  q u e  to m ó  e l n o m b r e  d e  F e l ip e  V .  E l  n u e v o  R e y  
l le g ó  a  I r ú n  e l 2 4  d e  e n e r o  d e  1701, y  e l  18 d e  f e b r e r o  a  M a d r id ,  d o n d e  
g o b e r n a b a  u n  C o n s e jo  d e  R e g e n c ia  p r e s id id o  p o r  e l C a r d e n a l P o r -  

t o c a r r e r o .
N o  o b s ta n te , e m p e r o , e l  te s ta m e n to  d e  C a r lo s  II , la  g u e r r a  e s ta lló , 

la r g a  y  d e v a s t a d o r a . Y  q u ie n  la  e n c e n d ió  fu e  e l  e m p e r a d o r  L e o p o ld o ,  

q u e  p r e te n d ía  la  c o r o n a  d e  E s p a ñ a  p a r a  su  h i jo  e l  a r c h id u q u e  d e  

A u s t r ia .  P o r  c e lo s  d e  la  p r e p o n d e r a n c ia  f r a n c e s a  s o s tu v ie r o n  la  c a u s a  
d e l  a r c h id u q u e  A u s t r ia  e  I n g la t e r r a ; y  e s to s  d o s  p a ís e s , im id o s  a  H o la n ­

d a  y  a l  d u q u e  d e  S a v o y a , lu c h a r o n  c o n t r a  E s p a ñ a  y  F r a n c ia  en  la  

l la m a d a  G u erra  d e S u c e s ió n .
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L a  lu c h a  c o m e n z ó  en  1702 y ,  d u r a n te  d o s  a ñ o s , d e s a r r o l ló s e  c a s i 
e x c lu s iv a m e n te  en  I ta lia , F la n d e s  y  A m é r ic a .  E n  1705 lo s  p a r t id a r io s  

d e l  a r c h id u q u e  se s u b le v a n  en  C a ta lu ñ a  y  V a le n c ia  y  d e s d e  e n to n c e s  
fu é  la  P e n ín s u la  e l c e n t r o  d e  la  g u e r r a .

L a  G u e r r a  d e  S u c e s ió n , a  la  v e z  c iv i l  e  in te r n a c io n a l ,  d iv id e  a
lo s  e s p a ñ o le s ,  c o m o  a  E u r o p a  e n te ra  ; e l  m is m o  c le r o  to m a  p a r te  e n  la  
c o n t ie n d a . N a v a r r a  s o s tu v o  c o n  e s fu e r z o  la  c a u s a  d e  D o n  F e l ip e  V .

« E l  a ñ o  d e  1706 — lé e s e  en  e l  « L ib r o  d e  A n o t a c io n e s  d e l  c o n v e n t o  

d e  P a m p lo n a » — , h a b ie n d o  e n tr a d o  e n  B a r c e lo n a  e l a r c h id u q u e  C a r lo s  

d e  A u s t r ia  c o n  to d a  su  c o r t e ,  y  s id o  a c la m a d o  R e y  d e  E s p a ñ a  p o r  t o d o s  

lo s  d e  s u  p a r t id o ,  r e b e la d a  C a ta lu ñ a , y  d e s p u é s  s u c e s iv a m e n t e  A r a g ó n  
y  V a le n c ia ,  n u e s tr o  R e y  y  S e ñ o r  F e l ip e  V  e l  A n im o s o  p u s o  s i t io  c o n

s u  e jé r c i t o  la  p r im e r a  v e z  a  la  c iu d a d  d e  B a r c e lo n a , d o n d e  e s ta b a  e l
a r c h id u q u e  C a r lo s ,  y  d e s p u é s  d e  a lg u n o s  d ía s ,  en  q u e  fu é  a ta c a d a  la  

c iu d a d  p o r  lo s  n u e s tr o s , a b r ie r o n  la  b r e c h a  c a p a z  p a r a  e n tr a r  e l  e jé r c i t o .  

E s ta b a  s e ñ a la d o  e l d ía  d e l  a s a lto , y  to d a s  la s  ó r d e n e s  p o r  e l  r e y , 

q u e  m a n d a b a  e l s i t io  en  p e r s o n a , y  u n  a c c id e n t e  in o p in a d o  lo  h iz o  

le v a n ta r , y  el R e y  F e l ip e  se  r e t ir ó  p o r  la  F r a n c ia ,  p a s a n d o  p o r  e l 
R o s e l ló n  ; v in o  a  N a v a r r a  y  e s tu v o  en  P a m p lo n a  c o n  m u c h o  g u s to . F u é  

g r a n d e  e l g o z o  y  jú b i l o  d e  e s ta  c iu d a d  y  d e  t o d o  e l r e in o ,  v ie n d o  la  
p e r s o n a  r e a l, y  la s  a c la m a c io n e s  q u e  le  t r ib u ta r o n  to d o s  su s  m o r a d o r e s ,  

g r it a n d o  t o d o s :  V iva  n u e s tr o  R e y  F e l ip e  Q u i n t o » 1.

2 . L o s  P r e la d o s  d e  la  O r d e n  n o  d e ja r o n  d e  s e ñ a la r  a su s  r e l ig io ­
so s  la  l ín e a  d e  c o n d u c t a  q u e  d e b ía n  s e g u ir  e n  a q u e l lo s  m o m e n t o s  p a r a  n o  

v e r s e  e n r e d a d o s  e n  la s  lu c h a s  p o l í t i c a s  n i c o m p r o m e te r  a  la  R e l ig i ó n .
Y a  d e s d e  e l r o m p im ie n t o  d e  la s  h o s t i l id a d e s  e l P .  A g u s t ín  d e  T i ­

s a n a , G e n e r a l  d e  la  O r d e n , m a n d ó  a t o d a s  la s  p r o v in c ia s  u n a  c ir c u la r ,  
d is c r e t a  y  f irm e , a  la  q u e  p e r te n e c e n  e s ta s  f r a s e s : « M is  h e r m a n o s  y  

s ú b d ito s  d e b e n  r e c o r d a r  la  o b l ig a c ió n  d e  su  p r o p io  e s ta d o , p o r  e l  c u a l  

e s ta m o s  e s tr e c h a m e n te  c o n s t r e ñ id o s  a  l lo r a r  lo s  p e c a d o s  d e  lo s  p u e b lo s ,  
a  a p la c a r  la  ir a  d e  la  d iv in a  ju s t ic ia ,  a  im p lo r a r  c o n  lá g r im a s  su  p e r ­
d ó n  y  a  im p e tr a r  c o n  a r d ie n te s  r u e g o s  la  p a z  e n tr e  lo s  p r ín c ip e s  c r i s ­
t ia n o s . E s  e s a  la  o b l ig a c ió n  q u e  n o s  in c u m b e , e s  e s o  l o  q u e  d e  n o s ­
o t r o s  e s p e r a n  lo s  p u e b l o s ; e s to  es  l o  q u e  D io s  e x ig e  d e  n o s o t r o s ; n o , 

q u e  n o s  m e z c le m o s  e n  lo s  n e g o c io s  p o l í t i c o s ; n o ,  q u e  d is p u t e m o s  c o n  

a c r im o n ia  s o b r e  a s u n to s  d e  g u e r r a s , d e  c a u s a s  y  r a z o n e s  o c u lt a s  a 

n o s o t r o s ; n o , q u e  l ig e r a  e  im p r u d e n te m e n te  h a b le m o s  d e  la s  s a g r a d a s  
y  s u p r e m a s  M a je s t a d e s . D e  d ó n d e  p r o c e d e  q u e  m u c h a s  v e c e s  se  v io la

1. Libro de Anotaciones,  p .  56.



la  c a r id a d ,  se  e s c a n d a liz a n  lo s  s e g la r e s  y , o f e n d id a  ta n to  la  d iv in a  

c u a n t o  h u m a n a  M a je s ta d , o  b ie n  p r o v o c a m o s  su  ira , o  c u a n d o  m e n o s  
d is m in u im o s  s u  b e n e v o le n c ia » .

T e r m in a  la  c a r ta  m a n d a n d o  a  lo s  P r o v in c ia le s  q u e  r e p r im a n  c o n  
c e l o  lo s  e x c e s o s  y  la  im p r u d e n c ia  y  a u d a c ia  d e  lo s  q u e  in d e c o r o s a ­
m e n te  h a b le n , o  e s c r ib a n  c o n  p a s ió n , a c e r c a  d e  la s  a r c a n o s  d e  lo s  
p r ín c ip e s  2.

C u m p l ie n d o  la  e x p r e s a d a  o r d e n , e l P r o v in c ia l  d e  N a v a r r a  P a d r e  
M a r c o s  d e  C o r e l la  p u s o  p r e c e p t o  d e  o b e d ie n c ia  a  t o d o s  lo s  r e l ig io s o s  
p a r a  q u e  n i d e  p a la b r a  n i  p o r  e s c r it o  h a b le n  o  e s c r ib a n  s o b r e  la s  m á x i ­

m a s  y  d e p e n d e n c ia s  d e l  I m p e r io ,  E s p a ñ a  y  F r a n c ia ,  c o s a  d e  d o n d e  se 
s ig a  e l  m e n o r  in c o n v e n ie n te ,  n i  se  p u e d a  d a r  p o r  o f e n d id o  n in g u n a  d e  

la s  M a je s ta d e s , n i la  m e n o r  n o ta  e n tre  lo s  s e g la r e s . A  lo s  d e s o b e d ie n t e s  
se  le s  d a r á  p e n a  d e  c á r c e l ,  y  a ú n  p a s a r á  a  o t r o s  m á s  g r a v e s  c a s t ig o s ,  
s e g ú n  se  lo  t ie n e  o r d e n a d o  e l R m o .  P . G e n e r a l  3.

E l  a ñ o  1706 tr a e  u n  r e c r u d e c im ie n t o  d e  la  g u e r r a , y  d e  n u e v o  el 

v ig i la n t e  J e fe  s u p r e m o  d e  la  O r d e n  h a b la  a  su s  s ú b d ito s  p a r a  a c o n s e ­

ja r le s  m o d e r a c ió n  y  b u e n  e je m p lo  e n tr e  lo s  p u e b lo s  c r is t ia n o s  d iv id id o s .  

« A u m e n t a n  — s o n  su s  p a la b r a s —  to d o s  l o s  d ía s  c o n t r a  e l p u e b lo  c r i s ­

t ia n o  lo s  e fe c t o s  d e l  e n o jo  d iv in o ,  c u a n d o  se  o y e n  ta n to s  la m e n to s  d e  lo s  

m is e r a b le s  p o b r e s ,  y  se  v e n  ta n ta s  d e s o la c io n e s ,  a s e d io s  y  r u in a s  d e  

la s  c iu d a d e s ,  p r o v in c ia s  y  r e g io n e s ,  e n  ta n  e x t r e m o  g r a d o , q u e  n o  p a r e c e  
h a b e r  c a s a  e n  la  E u r o p a  q u e , a  im it a c ió n  d e  l o s  e g ip c io s  e n  e l  t ie m p o  

d e  la s  p la g a s  d e  F a r a ó n , n o  te n g a  d e n tr o  d e  s u s  m is m a s  p a r e d e s  a lg u n a , 

d ig n a  d e  l lo r a r  c o n  v iv a s  lá g r im a s » .  P r o p á g a n s e  e r r o r e s  y  h e r e jía s  y  
se  e x t in g u e  la  f e  c a t ó l i c a .  S u  S a n t id a d  C le m e n te  X I  s ie n te  a n g u s t ia d o  

su  c o r a z ó n  c o n  u n  d o lo r  v e h e m e n t ís im o  y  t r a b a ja  c o n  to d a s  su s  fu e r z a s  

p o r  o b v ia r  a  ta n to s  m a le s  y  a ju s ta r  la  p a z ; y  m a n d a  q u e  en  R o m a  y  

e n  to d a s  p a r te s  se  h a g a n  o r a c io n e s  p ú b l i c a s  y  p r iv a d a s ,  e s p e c ia lm e n t e  

p o r  lo s  r e l ig io s o s .  « P e r o  n o  sé  y o  c ó m o  p o d r á n  m u c h o s  d e  m is  s ú b d ito s  

q u e  h a b ita n  e sa s  r e g io n e s  le v a n ta r  a l c i e l o  la s  m a n o s  p u r a s ,  o  c o n  
p u r e z a  d e  c o n c ie n c ia  p o d r á n  p r e s e n ta r  a  D io s  s ú p l ic a s  y  o r a c io n e s  s i, 
o lv id á n d o s e  d e  s u  p r o p ia  v o c a c ió n ,  e  im p l ic á n d o s e  en  a je n o s  n e g o c io s ,  

se  h a c e n  in h á b i le s  p a r a  a p la c a r  e l  e n o jo  d iv in o .  P o r  e s o . . .  im p o n g o  a 

V u e s t r a  P a t e r n id a d  R e v e r e n d a  q u e  e n v íe  a  t o d o s  l o s  c o n v e n t o s  d e  su  

p r o v in c ia  u n  tr a s u n to  d e  e s ta  n u e s tra  c a r t a ,  c o n  c o p ia  a s im is m o  d e  la
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2. Carta de l P . G eneral a l P rov incia l de N avarra , 25 ju lio  1702 (A rch i­
v o  P rov . N a v .— Asuntos p rov .).

3. C ircu lar de l P . P rov in cia l, 12 agosto  1702 (Ib id .).
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o tr a  q u e  r e m it í  e n  o\ m e s  d e  ju l i o  d e  1702, p a r a  q u e  p ú b l ic a m e n t e  se 
le a  e n  e l r e f e c t o r io »  4.

E n  26  d e  a b r i l  d e l  m is m o  a ñ o  e l  P r o v in c ia l  d e  N a v a r r a , P a d r e  

B e r n a r d o  d e  P a m p lo n a , r e m it ía  a  t o d o s  n u e s tr o s  c o n v e n t o s  c o p ia  a u té n ­
t ic a  d e  la  r e fe r id a  c a r t a  d e l  P .  G e n e r a l ,  y  r e it e r a b a  e l p r e c e p t o  d e  

o b e d ie n c ia  p a r a  q u e  n a d ie  se  in t r o d u z c a  a  h a b la r  c o n t r a  la s  p e r s o n a s  

r e a le s , y  e x h o r ta  a  p e d ir  a  D io s  « c o n c e d a  a  la s  a rm a s  d e  n u e s tr o  R e y  
D o n  F e l ip e  V  f e l i z  v i c t o r ia  d e  to d o s  su s  e n e m ig o s »  5.

A fo r tu n a d a m e n t e ,  lo s  r e l ig io s o s  d e  la  p r o v in c ia  d e  N a v a r r a  y  C a n ­

ta b r ia  se  m o s t r a r o n  d ó c i le s  a l r e q u e r im ie n to  d e  su s  p r e la d o s .  M e r c e d  

a  e l l o  la s  C o m u n id a d e s  d e  lo s  c o n v e n t o s  se  c o n s e r v a r o n  e n  p a z  y  n o  

se  v ie r o n  e x p u e s ta s  n i a  la  v e n g a n z a  d e  lo s  p a r t id o s  e n  lu c h a  n i a  !a  

in t e r v e n c ió n  d e  la  a u t o r id a d  p ú b l i c a  e n  lo s  a s u n to s  d e  la  R e l ig i ó n .  N o  
to d o s  lo s  in d iv id u o s  en  la s  d e m á s  p r o v in c ia s  e s p a ñ o la s  se  a ju s ta r o n  

a  la s  p r u d e n te s  n o r m a s  d ic t a d a s  d e s d e  R o m a .  L a  c r ó n ic a  d e  C a s t i l la  

n o s  c u e n ta  q u e  lo s  c a p u c h in o s  d e  essi p r o v in c ia  h u b ie r o n  d e  p a d e c e r  

m u c h o  y  p a s a r  g r a n d e s  m o r t i f i c a c io n e s  y  b a ld o n e s ,  m á x im e  c o n  la s  

n o t ic ia s  d e  a r a g o n e s e s  y  v a le n c ia n o s ,  d e  q u ie n e s  h a b la b a n  m u y  m a l 
lo s  s o ld a d o s  s o b r e  e l  p u n t o  d e  f id e l id a d  a l S e ñ o r  D o n  F e l ip e  V » 6.

A  p a r t ir  d e  1706 n o  p o c o s  r e l ig io s o s  v ié r o n s e  o b l ig a d o s  p o r  o r d e n  

d e l  r e y  F e l ip e  a  s a lir  d e  su s  c o n v e n t o s  p a r a  la s  p r o v in c ia s  d e  C a s t i l la , 

A n d a lu c ía  y  N a v a r r a ;  o t r o s  fu e r o n  e x t r a ñ a d o s  a  F r a n c ia .

E n  e n e r o  d e  1707, h a b ie n d o  e l M a r q u é s  d e  S a lu z o  t o m a d o  E je a  d e  
lo s  C a b a l ls r o s ,  l le v ó  p r e s o s  a  P a m p lo n a  a  s e is  r e l ig io s o s  c a p u c h in o s  

d e l  c o n v e n t o  d e  a q u e l la  v i l la  a r a g o n e s a , y  fu e r o n  p u e s to s  e n  la s  c a s a ­

m a ta s  d e l  C a s t i l lo  p o r  e s p a c io  d e  o c h o  d ía s .  D e s p u é s  lo s  t r a s la d a r o n  a  
la  c á r c e l  d e  C o r t e ,  e n  q u e  fu e r o n  a s is t id o s  c o n  t o d o  l o  n e c e s a r io  p o r  su s  

h e r m a n o s  lo s  r e l ig io s o s  d e l  c o n v e n t o  d e  a q u e lla  c iu d a d .  M u r ie r o n  e n  d ic h a  
c á r c e l  d o s  d e  e l l o s :  F r .  R a fa e l  d e  S e n c e lla s ,  s a c e r d o t e ;  y  F r .  C le m e n te  

d e  T a u s te ,  l e g o .  L o s  c u a t r o  re s ta n te s  l la m a d o s  F r .  J o s é  d e  S a r iñ e n a , 

F r a y  J o s é  d e  I s u e r r e , F r .  D ie g o  d e  la  A lm u n ia  y  F r .  J o s é  d e  E je a .  p o r  

o r d e n  d e  la  J u n ta  A p o s t ó l i c a  fu e r o n  e x t r a íd o s  d e  la  c á r c e l  d e  C o r t e  y  
c o n f in a d o s  e n  e l c o n v e n t o  d e  c a p u c h in o s  d e  P a m p lo n a , d e  d o n d e ,  p o r  

d e c r e t o  d e  la  m is m a  J u n ta  A p o s t ó l i c a ,  q u e  lo s  d e c la r a b a  in o c e n te s ,  se  
r e s t i tu y e r o n  p o r  s í  m is m o s  y  l ib r e s  a  su  p r o v in c ia  d e  A r a g ó n  7.

4. C ircu lar del P . G eneral, 26 febrero 1706 (A rch . P rov . N a v .— Padre 
G eneral).

5. C ircu lar del P . P rovincia l (Ib id .).
6. ViridariOj p. 101-102.
7. Libro de Anotaciones} p . 29. Crónica del convento de E jea , p . 50 ss. 

(A rch ivo  P rov . C ap. de N av .).
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E n  1711 s a l ió  d e s t e r r a d o  d e  la  c o r t e  e l P .  A n t o n io  d e  la  P u e b la ,  

p r im e r  D e f in id o r  d e  C a s t i l la ,  y  fu e  c o n fin a d o  en  e l c o n v e n t o  d e  P a m ­
p lo n a  8.

3 . E s to s  s u c e s o s , y  o t r o s  q u e  se  o m ite n , m o v ie r o n  a  lo s  p r e la d o s  
d e  la  p r o v in c ia  d e  N a v a r r a  y  C a n t a b r ia  a  r e c o r d a r  u n a  v e z  m á s  a  lo s  

r e l ig io s o s  lo s  d e b e r e s  d e  a q u e l  m o m e n t o .  E n  su  c i r c u la r  d e  27 d e  o c ­

tu b r e  d e  1707 e l P r o v in c ia l  P . B e r n a r d o  d e  P a m p lo n a  h a b la b a  a s í  a  su s  

s ú b d i t o s : « D e s e a n d o  c o n  v iv a s  a n s ia s  e l r e c o b r o  d e  l o  q u e  h a  p o d id o  

m e n o s c a b a r s e  e n  e s ta  n u e s tra  sa n ta  p r o v in c ia  e l lu s t r e , a p r e c io  y  e s t i ­

m a c ió n  d e  n u e s tr o  s a n to  h á b it o  e in s t itu to , p o r  c a u s a  d e  la  tu r b a c ió n  

y  v a iv e n e s  q u e  se  h a n  e x p e r im e n t a d o  en  la s  tres  p r o v in c ia s  d e  C a ta lu ñ a , 
V a le n c ia  y  A r a g ó n  c o n  m o t iv o  d e  la  s u b le v a c ió n  d e  d ic h o s  r e in o s , q u e  

a  to d o s  es  n o to r ia  ; y  c o n s id e r a n d o  a s im is m o  l o  c a la m it o s o  d e  lo s  t ie m ­

p o s  p r e se n te s  y  c u á n  v id r io s a s  y  d e l i c a d a s  to d a s  su s  c i r c u n c t a n c c ía s ,  

p o r  lo  m u c h o  q u e  se  r e p a r a  y  a c r im in a  c u a lq u ie r a  d e  e lla s , q u e  p u e d a  

en  a lg u n a  m a n e r a  d a r  m o t iv o  d e  s o s p e c h a , d e  fa l ta  d e  a fe c t o  o  f id e l id a d  

a  n u e s tr o  R e y  S e ñ o r  F e l ip e  V  (D . 1. g . )  :
» P o r  l o  ta n to , a te n d ie n d o  a  p r e c a v e r  y  e x c u s a r  en  e s ta  S a n ta  P r o ­

v in c ia  y  en  to d o s  su s  in d iv id u o s  c u a lq u ie r a  le v e  m o t iv o  y  fu n d a m e n to  

q u e  en  e l la  p u e d a  se r  d e  p e r ju i c i o  y  m e n o s c a b o  e n  l o  a r r ib a  r e fe r id o ,  
c o n  a c u e r d o  y  c o n s e jo  d e  la  R d a .  D e f in ic ió n ,  h e  d e t e r m in a d o  e l  p o n e r  

p r e c e p t o  f o r m a l  d e  o b e d ie n c ia . . .  p a r a  q u e  n in g ú n  r e l ig io s o ,  d e n t r o  n i 

fu e r a  d e l  c o n v e n t o ,  c o n  r e l ig io s o s  n i s e g la r e s , d e  t o d o s  e s ta d o s , h a b le  
d e  n o t ic ia s  m e la n c ó l i c a s  o  n o  fa v o r a b le s  a n u e s tr o  R e y  y  S e ñ o r  F e l ip e  V , 
n i d i f ic u lt e  o  p o n g a  d u d a  e n  la s  f a v o r a b le s . . . »  9.

E s te  v ig i la n t e  c e l o  d e  lo s  p r e la d o s  d e  la  p r o v in c i a  se  m a n tu v o  

h a s ta  e l fin  d e  la  c o n t ie n d a . E n  e n e r o  d e  1711 e l P r o v in c ia l  P .  J e r o n im o  

d e  P e r a lt a  se  d ir ig ía  a  su s  r e l ig io s o s  c o n  e s ta s  p a l a b r a s : « A t e n d ie n d o ,  

c o m o  e s  d e  n u e s tr a  o b l ig a c ió n  a  q u e  n o  n o s  te n g a n  p o r  s o s p e c h o s o s  en  

la  f id e l id a d  d e b id a  a n u e s tr o  R e y  y  S e ñ o r  F e l ip e  V ,  y  a  q u e  n o  se  d e ­
n ig r e  y  m a n c i l le  e l  e s p le n d o r  y  b u e n  c r é d it o  q u e  s ie m p r e  h a  te n id o  en  

e l m u n d o  n u e s tr o  s a n to  h á b it o ,  p o r  c u y a  c a u s a  n o s  p u e d e n  fa l ta r  la s  

l im o s n a s  d e  q u e  es tá  d e p e n d ie n d o  n u e s tr o  s u s te n to  y  la  o b s e r v a n c ia  d e  

n u e s tr o  in s t i t u t o : P o r  ta n to , m a n d a m o s  c o n  p r e c e p t o  f o r m a l  d e  sa n ta  
o b e d ie n c ia ,  e n  v ir t u d  d e l  E s p ír itu  S a n to , e t  s u b  in te r m in a t io n e  d iv in i  

ju d ic i i ,  q u e  n in g ú n  r e l ig io s o  p a r t ic ip e  n o t ic ia s  a d v e r s a s , n o  fa v o r a b le s ,

8. ViridariOj ib id .
r». C ircu lar del P . B ernardo de P am plona , 27 oct. 1707 (A rch . P rov . N a­

varra .— Asuntos P rov .).



254 LA ANTIGUA PROVINCIA CAPUCHINA DE NAVARRA Y CANTABRIA

n i d e n tr o , n i fu e r a  d e  c a s a , n i la s  e s c r i b a n ; n i a d m ita n  p a p e le s ,  n i 
g a z e ta s , q u e  c o n te n g a n  s e m e ja n te s  n o t ic ia s »  l0.

4 . L a  g u e r r a  d u r ó  d o c e  a ñ o s  y  t e r m in ó  c o n  e l  fa m o s o  T r a t a d o  d e  

U tr e c h  (1 7 1 3 ) , en  v ir t u d  d e l  c u a l  E s p a ñ a  c e d ía  a  In g la te r r a  la  is la  d e  
M e n o r c a  y  la  p la z a  d e  G i b r a l t a r ; y  a l  d u q u e  d e  S a b o y a ,  la  is la  d e  S i ­

c i l ia .  P o r  la  p a z  d e  R a s ta t t  c o n  e l I m p e r io  (17 1 4 ) tu v o  q u é  c e d e r  a  éste  
la s  p o s e s io n e s  d e  I ta lia , m á s  la  is la  d e  C e r d e ñ a , F la n d e s  y  e l L u x e m -  

b u r g o .
U n a  o r d e n  d e l  R e y  — 2 8  d e  a b r il  d e  1715—  d is p o n ía  q u e  lo s  r e l i ­

g io s o s  m a n d a d o s  s a l ir  d e  su s  c o n v e n t o s  a  o t r o s  d e  su s  d o m in io s ,  o  q u e  

e s tu v ie s e n  e x t r a ñ a d o s  a  lo s  r e in o s  d e  F r a n c ia ,  p u d ie s e n  v o lv e r  a  lo s  
c o n v e n t o s  q u e  l ib r e m e n t e  le s  fu e s e n  s e ñ a la d o s  p o r  su s  p r e la d o s .  E l  d ía  

p r im e r o  d e  m a y o  d e l  m is m o  a ñ o  e l P r o v in c ia l  d e  C a s t i l la  s o l i c i t a b a  d e l  

d e  N a v a r r a  q u e , s i  e l  P . A n t o n io  d e  la  P u e b la  se  h a lla s e  en  s u  p r o v in c ia ,  

le  d ie s e  o b e d ie n c ia  p a r a  q u e , s i g u s ta b a  e n tr a r s e  e n  la  p r o v in c ia  d e  C a s ­

t i l la , fu e s e  a l  c o n v e n t o  d e  L a  G u a r d ia  c o m o  m á s  in m e d ia t o ,  h a s ta  q u e , 
c o n  la  v e n id a  d e l P . G e n e r a l ,  se  d is p u s ie r a  o tr a  c o s a .  L a  c o n te s ta c ió n  

fu é  q u e  e l  P . L a  P u e b la  e s ta b a  e fe c t iv a m e n t e  e n  P a m p lo n a , p e r o  q u e , 

h a b ié n d o s e le  c o m u n ic a d o  la  n o t ic ia  d ic h a ,  h a b ía  r e s p o n d id o  v e n e r a b a  
la  o r d e n  d e l  R e y  y  n o  s a ld r ía  d e  a l l í  h a s ta  te n e r  c a r t a ,  q u e  e s p e r a b a , 

d e l  P . G e n e r a l  11.
Y a  se  d e ja  e n te n d e r  q u e  lo s  a c o n te c im ie n t o s  d e  la  g u e r r a  t r a je r o n  

g r a n d e  p e r tu r b a c ió n  a  la  v id a  in te r n a  d e  la s  c o m u n id a d e s  r e l ig io s a s .  

N o  n o s  d e t e n g a m o s  s in o  en  l o  q u e  to c a  a  la  c e le b r a c ió n  d e  l o s  c a p ít u lo s  
p r o v in c ia le s .  E n  a lg u n a s  p a r te s  ce s a n  p o r  c o m p le t o .  « E l  22 d e  m a y o  d e l  
a ñ o  1707 e n tr ó  a  g o b e r n a r  la  p r o v in c ia  d e  V a le n c ia  en  c a l id a d  d e  C o ­

m is a r io  R e a l  y  A p o s t ó l i c o  e l  P .  S a lv a d o r  d e  E lc h e ,  p o r  h a b e r s e  a u s e n ­

ta d o  d e  e l la , a  c a u s a  d e  la  g u e r r a , el M . R .  P .  P r o v in c ia l  J o s é  d e  Z u r i t a .  
E l r e fe r id o  P .  P r o v in c ia l  d e jó  p o r  V i c a r i o  y  C o m is a r io ,  d u r a n t e  s u  a u ­

s e n c ia , a l P .  F r a n c is c o  d e  A l fa m b r a ,  t e r c e r  d e f in id o r ;  p e r o  d e  R e a l  

o r d e n  y  d e l  D e le g a d o  y  N u n c io  A p o s t ó l i c o  fu é  n o m b r a d o  e l c i t a d o  
P a d r e  S a lv a d o r ,  c u y o  g o b ie r n o  d u r ó  h a s ta  e l c a p ít u lo  d e l a ñ o  1714 12. 

L o  i r r e g u la r  d e l  c a p í t u lo  c e le b r a d o  en  C a s t i l la  en  18 d e  d ic ie m b r e  d e  

1711 s a lta  a  la  v is t a  c o n  s ó lo  le e r  e l a c ta  d e l  m is m o  c a p ít u lo .  « A n t e s  

d e  la s  e le c c io n e s  — se  d ic e  a l l í—  e n v ió  e l  S r . P r e s id e n t e  (d e  C a s t i l la ,

10. C ircu lar del P. Jerón im o de Peralta, 3(5 enero de 1711 (A rch . P ro ­
vincia l N a v .— Asuntos p rov .).

11. Viridario, p. 137.
12. Estadística de la Provincia de Valencia, 1901, p. 18, nota 1.



R o n q u i l l o )  u n a  lis ta  en  q u e  n o m b r a b a  o  p r o p o n ía  tres  p a r a  P r o v in c ia l ,  

y  d e  e l lo s  e ra  u n o  e l P . P e s q u e r a , q u e  se  e l ig ió .  P a r a  d e f in id o r e s  p r o ­

p o n ía  o c h o ,  y  d e  e s to s  fu e r o n  lo s  c u a t r o  e le c t o s .  P a r a  c u s t o d io s  p r o p o n ía  

c u a t r o  o  c in c o ,  y  d e  é s to s  fu e r o n  lo s  d o s  e le c t o s .  E x c l u y ó  p a r a  la s  e le c ­

c io n e s ,  en  c u a n t o  a  n o  p o d e r  se r  e le g id o s ,  a lo s  d e m á s  c a p itu la r e s  q u e  
en  ta le s  lis ta s  n o  ib a n  p r o p u e s t o s ,  p o r  d e c ir  q u e  a s í  c o n v e n ía  a l s e r v ic io  

d e l  R e y  n u e s tr o  S e ñ o r  F e l ip e  V  ; y  a s í  o b e d e c ie r o n  to d o s  lo s  c a p itu la r e s ,  
e je c u t a n d o  s in  r é p l ic a  t o d o  lo  r e f e r id o »  l3.

E n  a b r i l  d e  1713 e l P . G e n e r a l  r e c ib ió  fa c u lt a d  e s p e c ia l  d e l  S u m o  

P o n t í f ic e  p a ra  sa n a r  y  r e v a l id a r  la s  e le c c io n e s  c a p it u la r e s  q u e  a  c a u sa  
d e  la  g u e r r a  y  c o n s ig u ie n t e s  tu r b u le n c ia s  p o l í t i c a s  e s tu v ie s e n  m a n ­
c h a d a s  c o n  v i c i o  d e  n u l id a d  14.

5. E n  la  p r o v in c ia  n a v a r r o -c a n t á b r ic a  lo s  c a p ít u lo s  se  s u c e d e n  

u n o s  a  o t r o s  a  s u  d e b id o  t ie m p o  y  se  d e s e n v u e lv e n  c o n  p e r fe c t a  n o r m a ­
l id a d  y  s in  in t r o m is io n e s  e x t r a ñ a s . A u n q u e  r e s u lte  fa s t id io s o ,  d e b e m o s  

re s u m ir  la s  a c ta s  d e  esa s  a s a m b le a s  p r o v in c ia le s  q u e  irá n  s u c e d ié n d o s e  
a  l o  la r g o  d e  e s ta  h is t o r ia , p o r  c o n s t it u ir  lo s  m is m o s , s o b r e  t o d o  en  

a q u e l lo s  t ie m p o s , c o m o  la  e s p in a  d o r s a l  d e l  c u e r p o  d e  la  p r o v in c ia .
E l d ía  2 d e  ju n io  d e  1702 r e u n ió s e  e n  R o m a  el c a p ít u lo  g e n e r a l p a ra  

d a r  u n  s u c e s o r  a l  P . J u a n  P e d r o  d e  B u s to , f a l l e c id o  a  lo s  d o s  a ñ o s  d e  su  

e le c c ió n .  A u n  c u a n d o  la  g u e r r a  h a b ía s e  y a  e n s e ñ o r e a d o  d e  la  E u r o p a  

e n te r a  la s  ta r e a s  c a p it u la r e s  se  d e s a r r o l la r o n  c o n  to d a  n o r m a lid a d . L a  

p r o v in c ia  d e  N a v a r r a  e s tu v o  r e p r e s e n ta d a  p o r  e l P r o v in c ia l  P . M a r c o s  

d e  C o r e l la  y  lo s  c u s t o d io s  B u e n a v e n tu r a  d e  P e r a lt a  y  F r a n c is c o  d e  A z -  
c o i t ia .  L a  s u p r e m a  d ig n id a d  d e  la  O r d e n  se  c o n f ir ió  a l P . A g u s t ín  d e  

T is a n a , d e  la  p r o v in c ia  d e  V e n e c ia ,  v a r ó n  p ia d o s o  y  r e c t o  v ig i la n t e  

p r e la d o .  A l  t e r c e r  e s c r u t in io ,  y  c o n  104 v o t o s ,  fu é  e le g id o  q u in to  d e f i ­

n id o r  e l P .  T im o t e o  d e  R o d e n a s ,  d e  la  p r o v in c ia  d e  A r a g ó n .

A l  t ie m p o  d e  e s te  c a p ít u lo  la  O r d e n  c o n t a b a  55 p r o v in c ia s ,  d o s  
c u s t o d ia s ,  1 .625 c o n v e n t o s  f o r m a d o s ,  m á s  22 en  c o n s t r u c c ió n ,  16 .238  

s a c e r d o t e s ,  2 .8 5 2  c o r is t a s ,  8 .2 4 6  l e g o s ; l o  q u e  a r r o ja  u n  to ta l d e  2 7 .33 6  

r e l ig io s o s .  A l  m is m o  t ie m p o  lo s  c a p u c h in o s  te n ía n  a  su  c a r g o  150 M i­

s io n e s .
E n  E s p a ñ a  e ra n  s e is  la s  p r o v in c ia s  c a p u c h in a s ,  c o n  u n  to t a l  d e  115 

c o n v e n t o s  y  2 .4 73  r e l ig io s o s .  N o  se  in c lu y e n  e n  e s ta  c u e n ta  lo s  in d i ­

v id u o s  q u e  e s ta b a n  en  la s  M is io n e s .
L a  p r o v in c ia  c e le b r ó  e l c a p ít u lo  X I V  d e  la  s e r ie  e l 22  d e  s e t ie m b r e
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13. ViridtiriOj p. 102.
14. R escrip to  P on tificio , 7 de abril 1713 (Sull. Ca-p.j I ,  152).
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d e l  m is m o  a ñ o  1702 e n  e l  c o n v e n t o  d e  N u e s t r o  P .  S . F r a n c is c o  d e  la  

v i l la  d e  L o s  A r c o s .  E l P .  M a r c o s  d e  C o r e l la  fu é  r e e le g id o  P r o v in c ia l ,  

p o r  n o  l le v a r  en  ese  c a r g o  s in o  d o s  a ñ o s  y  d o c e  d ía s .  L a  e le c c ió n  d e  d e ­

f in id o r e s  r e c a y ó  e n  lo s  P a d r e s  : V i c e n t e  d e  C o r e l la ,  B e r n a r d o  d e  P a m ­

p lo n a , L o r e n z o  d e  C o r e l la  y  J o s é  d e  V ia n a .

L a s  g u a r d ia n ía s  se  d is p u s ie r o n  e n  la  f o r m a  s ig u ie n t e  :

P a m p lo n a , P .  B e r n a r d o  d e  C o r e l la  ;

R e n te r ía ,  P .  F r a n c is c o  d e  A iz p ú n  ;

T u d e la ,  P .  B u e n a v e n tu r a  d e  P e r a lt a  ;

P e r a lt a  P .  J o s é  D o m in g o  d e  O y a r z u n  ;

C in tr u é n ig o ,  P . D ie g o  d e  G a r d e  ;

L o s  A r c o s ,  P .  J o s é  d e  C in t r u é n ig o  ;

T a fa l la ,  P . D ie g o  d e  L o s  A r c o s  ;

F u e n te r r a b ía ,  P .  J o s é  d e  I d ia z a b a l .

P o r  m is io n e r o s  fu e r o n  n o m b r a d o s  l o s  P P .  : M a n u e l d e  C o r e l la ,  

F r a n c is c o  d e  A iz p ú n ,  F r a n c is c o  A n t o n io  d e  G a r in o a in ,  J u a n  M a r ía  d e  

A s ia in  y  J e r ó n im o  d e  P a m p lo n a .

D e  la  p r o v in c ia  d e  N a v a r r a  v o lv i e r o n  a  p a s a r  a  la  d e  C a s t i l la ,  p r e ­
c e d ie n d o  l i c e n c ia  d e  lo s  d o s  P r o v in c ia l e s ,  e l  P .  E s te b a n  d e  P a s tr a n a  y  

P a d r e  A n t o n io  d e  M ir a n d a . A s í  m is m o  v in o  d e  la  d e  A n d a lu c ía  a  la  d e  

N a v a r r a  e l h e r m a n o  F r .  J o a q u ín  d e  A n z o la ,  r e l ig io s o  le g o ,  h a b ie n d o  

p r e c e d id o  ta m b ié n  la  l i c e n c ia  d e  a m b o s  p r o v in c ia le s .

6 . E l  X V o c a p ít u lo  p r o v in c ia l  t u v o  lu g a r  en  P e r a lt a  e l 12 d e  o c ­
tu b r e  d e  1703. P a r a  e l  c a r g o  d e  P r o v in c ia l  fu é  e le g id o  e l P .  V ic e n t e  

d e  C o r e l la ,  e x -L e c t o r  d e  T e o lo g ía  y  C a l i f i c a d o r  d e l  S a n to  O f i c io .  H a b ía  

v e s t id o  e l h á b it o  c a p u c h in o  e l  31 d e  m a r z o  d e  1664. M u r ió  s in  c u m p lir  
su  t r ie n io  d e  p r o v in c ia la t o ,  en  1705.

E n  d e f in id o r e s  fu e r o n  e le g id o s  lo s  P a d r e s  : J o s é  d e  V ia n a ,  B e r n a r d o  

d e  P a m p lo n a , B e r n a r d o  d e  C o r e l la  y  F r a n c is c o  d e  A z c o i t ia .

N o m b r a m ie n to  d e  g u a r d ia n e s  :

P a m p lo n a , P .  B u e n a v e n tu r a  d e  C o r e l la  15 ;

R e n te r ía ,  P .  F r a n c is c o  d e  A iz p ú n  ;

T u d e la ,  P . L o r e n z o  d e  C o r e l la ;

P e r a lt a , P .  J o s é  D o m in g o  d e  O y a r z u n  ;

C in tr u é n ig o ,  P .  J o s é  d e  C in t r u é n ig o ;

L o s  A r c o s ,  P .  D ie g o  d e  G a r d e  ;

15. En enero de 1705 le fué admitida la renuncia de la guardianía.
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T a fa l la ,  P .  B u e n a v e n tu r a  d e  P e r a lt a  ;

F u e n te r r a b ía ,  P .  J o s é  d e  I id ia z á b a l .

V i c a r i o  y  M a e s tr o  d e  n o v ic io s  en  T a fa l la ,  e l  P .  G r e g o r io  d e  L o s  
A r c o s .

V o t ó s e  p o r  t o d o  e l  C a p ít u lo  la  fu n d a c ió n  d e  u n  c o n v e n t o  e n  V i l la -  
f r a n c a  d e  N a v a r r a , en  la  b a s í l i c a  d e  N u e s tr a  S e ñ o r a  d e l  P o r t a l .  L a  fu n ­
d a c ió n  n o  se  l le v ó  a  e f e c t o  l6.

E l P .  J o s é  d e  V ia n a ,  q u e  c o m o  p r im e r  d e f in id o r  h a b ía  q u e d a d o  c o n  

e l s e l lo  d e  la  p r o v in c ia  p o r  fa l le c im ie n t o  d e l  P .  V i c e n t e  d e  C o r e l la ,  c o n ­

v o c ó  e l  c a p í t u lo  — el X V I ” d e  la  s e r ie —  p a r a  e l d ía  2 2  d e  m a y o  d e  17Cb 

en  e l c o n v e n t o  d e  L o s  A r c o s .  S a l ió  e le g id o  P r o v in c ia l  e l  P .  B e r n a r d o  

d e  P a m p lo n a , E x -L e c t o r  d e  T e o lo g ía ,  C a l i f i c a d o r  d e  la  S u p r e m a  y  G e ­

n e r a l I n q u is ic ió n  y  d e l  S a n to  T r ib u n a l  d e  N a v a r r a . L a  f ig u r a  d e l  P a d r e  
B e r n a r d o  d e  P a m p lo n s a  se  a c u s a  c o n  e s p e c ia l  r e l ie v e  e n tre  lo s  c a p u ­

c h in o s  d e  la  a n t ig u a  p r o v in c ia  d e  N a v a r r a  y  C a n t a b r ia .  H a b ía  in g r e ­

s a d o  e n  la  O r d e n  e l 19 d e  a g o s to  d e  1671. F u é  r e l ig io s o  d e  g ra n  v ir t u d , 

a m a n te  d e l  r e t ir o  d e  su  c e ld a  y  m u y  a p l i c a d o  a l e s tu d io .  P e r s u a d ió  a 

lo s  s ú b d it o s  la  a b s t r a c c ió n  e n  la s  d is p u t a s  p o l í t i c a s  y  m a n tu v o  la  c o n ­

c o r d ia  en  n u e s tra s  c o m u n id a d e s .

F u e r o n  e le g id o s  d e f in id o r e s  lo s  P a d r e s :  M a r c o s  d e  C o r e l la ,  L o r e n z o  
d e  C o r e l la ,  J o s é  D o m in g o  d e  O y a r z u n  y  B u e n a v e n tu r a  d e  P e r a lt a .

L a s  g u a r d ia n ía s  se  d is t r ib u y e r o n  d e l  s ig u ie n te  m o d o :

P a m p lo n a , P .  F r a n c is c o  d e  A z c o i t i a ;

R e n te r ía ,  P .  J o s é  d e  I d ia z á b a l ;

T u d e la ,  P .  J e r ó n im o  d e  E s t e l l a ;
P e r a lta , P .  S e b a s t iá n  d e  E s t e l l a ;

C in tr u é n ig o ,  P . J e r ó n im o  d e  P e r a l t a ;

L o s  A r c o s ,  P .  F r a n c is c o  A n d r é s  d e  L o s  A r c o s ;

T a fa l la ,  P . D ie g o  d e  L o s  A r c o s  ;

F u e n t e r r a b ía ,  P .  D ie g o  d e  G a r d e .

D e c r e t ó s e  e n  e s te  c a p í t u l o  q u e  e l  n o v ic ia d o  q u e  e s ta b a  en  e l c o n ­

v e n to  d e  T a fa l la  se  tr a s la d a s e  a l c o n v e n t o  d e  la  v i l la  d e  C in tr u é n ig o ,  
p o r  s e r  c a s a  m á s  a c o m o d a d a  a l r e c o g im ie n t o  y  a b s t r a c c ió n  d e l  c o ­

m e r c io  d e  s e g la r e s .
E l  s e m in a r io  p ú s o s e  e n  T a fa l la .
S e  d e c r e t ó  a s im is m o  p o r  t o d o  e l  C a p ít u lo  q u e , en  e l  c a s o  q u e  p o r  

p a r te  d e  la  v i l la  d e  L o d o s a  se  p id ie s e  a  la  p r o v in c ia  fu n d a c ió n  d e  c o n ­

v e n to  d e  c a p u c h in o s ,  se  a d m ita  e n  c u a n t o  t o c a  a  la  p r o v in c ia .

16. A rch . d ioc . de P am plona , año 1704, Pendientes Secretario Lanz, fa jos 
segundo y tercero. Caí. Cap., p . 148.



258 LA ANTIGUA PROVINCIA CAPUCHINA DE NAVARRA Y CANTABRIA

E l C a p ít u lo  X V I I "  c e le b r a d o  en  P a m p lo n a  e l 15 d e  o c t u b r e  d e  1705 

r e e l ig ió  en  P r o v in c ia l  a l P .  B e r n a r d o  d e  P a m p lo n a  p o r  n o  h a b e r lo  s id o  

s in o  d ie c is ie t e  m e s e s  y  e l ig ió  p o r  d e f in id o r e s  a  lo s  P F . : J o s é  d e  L o s  A r ­

c o s ,  M a r c o s  d e  C o r e l la ,  L o r e n z o  d e  C o r e l la  y  F r a n c is c o  d e  A z c o i t ia .

N o m b r a m ie n to  d e  g u a r d ia n e s :

P a m p lo n a , P . B e r n a r d o  d e  C o r e l la  ;

R e n te r ía ,  P . J o s é  d e  I d i a z á b a l ;

T u d e la ,  P .  S e b a s t iá n  d e  E s t e l l a ;

P e r a lt a , P . F e r n a n d o  d e  V a lt ie r r a  ;

C in tr u é n ig o ,  P . J u a n  d e  P e r a l t a ;

L o s  A r c o s ,  P .  F r a n c is c o  A n d r é s  d e  L o s  A r c o s ;

T a fa l la ,  P .  B u e n a v e n tu r a  d e  P e r a lt a  ;
F u e n te r r a b ía  P . D ie g o  d e  G a r d e .
M a e s tr o  d e  n o v ic io s  y  v i c a r i o  d e  C in t r u é n ig o ,  e l P .  F r a n c is c o  d e  

A u t o l ,  q u e  p e r m a n e c ió  en  e s te  c a r g o  h a s ta  e l  a ñ o  1712.

M is io n e r o s :  lo s  P a d r e s  F r a n c is c o  d e  A iz p ú n  y  S im ó n  d e  Y a b a r .

7. H a b ie n d o  c u m p l id o  s u  t r ie n io  d e  p r o v in c ia la t o  el P . B e r n a r d o

d e  P a m p lo n a , c o n v o c ó  e l  X V I I I "  c a p ít u lo  p r o v in c ia l  p a r a  e l d ía  25 d e  

m a y o  d e  1708 en  e l c o n v e n t o  d e  la  I n m a c u la d a  C o n c e p c ió n  d e  la  M a d r e  

d e  D io s  d e  la  c iu d a d  d e  P a m p lo n a .  P a r a  e l p r im e r  c a r g o  d e  la  p r o v in ­

c ia  d e s ig n a r o n  lo s  c a p it u la r e s  a l P . M a r c o s  d e .  C o r e l la ,  q u e  h a b ía  v e s ­

t id o  e l h á b it o  c a p u c h in o  e l 25 d e  o c t u b r e  d e  1673. A  lo s  n u e v e  m e s e s

d e  esta  e le c c ió n  se  p r o d u jo  la  m u e r te  d e l  n u e v o  P r o v in c ia l ,  q u e d a n d o

c o n  e l s e l lo  y  c o n  e l t í tu lo  d e  V i c a r i o  P r o v in c ia l  e l P .  F r a n c is c o  d e  

A z c o i t ia ,  en  v ir t u d  d e  se r  e l p r im e r  d e f in id o r .

E l n u e v o  D e f in it o r io  q u e d ó  f o r m a d o  c o n  lo s  P a d r e s :  F r a n c is c o  d e  

A z c o i t ia ,  J o s é  d e  M o n r e a l ,  J o s é  D o m in g o  d e  O y a r z u n  y  J o s é  d e  L o s  
A r c o s .

P o r  c u s t o d io s  p a r a  ir  a l C a p ít u lo  G e n e r a l  fu e r o n  e le g id o s  lo s  P a ­

d r e s  B e r n a r d o  d e  C o r e l la  y  J o s é  d e  I d ia z á b a l .

L a s  g u a r d ia n ía s  se  d is p u s ie r o n  en  la  s ig u ie n te  fo r m a  :
P a m p lo n a , P . J o s é  D o m in g o  d e  O y a r z u n ;
R e n te r ía ,  P . A n g e l  d e  L o s  A r c o s ;

T u d e la ,  P . L o r e n z o  d e  C o r e l la  ;

P e r a lt a , P . F e r n a n d o  d e  V a l t i e r r a ;
C in tr u é n ig o ,  P .  D ie g o  d e  L o s  A r c o s ;

L o s  A r c o s ,  P . S e b a s t iá n  d e  E s te lla  ;
T a fa l la ,  P . B u e n a v e n tu r a  d e  P e r a lt a  ;

F u e n t e r r a b ía , P .  J u a n  d e  P e r a lta .
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N o m b r a m ie n to  d e  m is io n e r o s :  P P .  F r a n c is c o  d e  A iz p ú n ,  D ie g o  d e  
G a r d e ,  F r a n c is c o  d e  G a r in o a in  y  S im ó n  d e  Y a b a r .

P a r a  s e m in a r io  d e  lo s  jó v e n e s  p r o fe s o s  se  s e ñ a ló  e l c o n v e n t o  d e  L o s  
A r c o s .

E n  e s te  c a p ít u lo  se  t o m ó  la  im p o r t a n te  r e s o lu c ió n  d e  h a c e r  ig le s ia  

n u e v a  y  c o r o  a lt o  en  e l c o n v e n t o  d e  P a m p lo n a . L a  c r ó n ic a  d e  e s te  c o n ­

v e n to  c o n t ie n e  d a to s  m u y  in te re s a n te s  a c e r c a  d e  e s te  a s u n to . D ic e  a s í :

« E l  d ía  26 d e  m a y o  d e  1708 tu v o  u n a  c o n fe r e n c ia  t o d o  e l  C a p ít u lo  

p le n o ,  en  q u e  se  tr a tó  s i en  e s te  c o n v e n t o  d e  P a m p lo n a  se  h a b ía  d e  

h a c e r  c o r o  a lt o  y  se  h a b ía  d e  a m p lia r  la  ig le s ia .  Y  c o m o  s o b r e  este  

a s u n to  e n  lo s  t ie m p o s  p a s a d o s  h a b ía  h a b id o  v a r ie d a d  d e  d ic tá m e n e s , 

lo s  R R .  P P .  C a p it u la r e s  d is c u r r ie r o n  d e s p a c io ,  d e s e o s o s  d e  l o g r a r  e l 

m a y o r  a c ie r t o .  Y  h a b ie n d o  p o n d e r a d o  l o  p r im e r o ,  q u e  la  C o m u n id a d  

p a s a b a  d e  c in c u e n t a  r e l i g i o s o s ; l o  s e g u n d o , q u e  n o  c a b ía n  é s to s  en  lo s  

a c to s  d e  c o m u n id a d  d e  c o r o . . .  ; y  h a b ie n d o  h e c h o  es ta s  y  o tr a s  m u c h a s  

r e f le x io n e s  d ig n a s  d e  t o d o  a p r e c io ,  se  d e te r m in ó  p o r  t o d o  e l  C a p ít u lo  

— sin  q u e  n in g u n o  d is in t ie s e —  q u e  se  s o l ic i t a s e  d e  lo s  P a t r o n o s  d e  e s te  

c o n v e n t o  e l  q u e  se  h ic ie s e  u n  c o r o  a lt o  q u e  fu e s e  c a p a z  p a r a  la  C o m u ­

n id a d  y  c o n c u r s o s  d e  lo s  C a p ít u lo s  q u e  se  c e le b r a n , y  q u e  p r o p o r c io n a ­

d a m e n te  se  a u m e n ta s e  la  i g l e s i a ; y  q u e , en  c a s o  q u e  n o  q u is ie s e n  d ic h o s  

P a t r o n o s ,  se  p r o c u r a s e  p o r  lo s  m e d io s  c o n  q u e  se  p u d ie s e  lo g r a r . . .

» E n  la  p r im e r a  ju n ta  q u e  tu v ie r o n  lo s  P a t r o n o s ,  q u e  fu é  e l d ía  11 

d e  ju l i o  d e l  a ñ o  1708, se  le s  p r e s e n tó  e l in fo r m e  d e  la  R d a .  D e f in ic ió n , 
q u e  y a  a n te s  h a b ía n  p e d id o  p a r a  a s e g u r a r s e  d e  la  n e c e s id a d  d e  d ic h a s  
o b r a s ,  y  se  le s  s u p l i c ó  c o n  m e m o r ia l  q u e  se  h ic ie s e  c o r o  a lt o ,  a u m e n ­

ta n d o  ta m b ié n  p r o p o r c io n a d a m e n t e  la  i g l e s i a ; y  r e s p o n d ie r o n  c o n c e ­

d ie n d o  p a r a  la  d ic h a  fá b r i c a  u n a  l ib r a n z a  d e  12 .400  r e a le s  en  e l lu g a r  

d e  P it i l la s  d e  A r a g ó n .  C o n  e s te  p r in c ip io ,  d e  q u e  se  in fe r ía  q u e  q u e ­

r ía n  lo s  P a t r o n o s  q u e  se  h ic ie s e  e l c o r o  a lt o  y  se a u m e n ta s e  la  ig le s ia ,  

c o m o  se  le s  h a b ía  p e d id o  ; c o n f ia d o s  e n  la  P r o v id e n c ia  d iv in a ,  h a b ie n d o  
h e c h o  a lg u n a  p r e v e n c ió n  d e  m a t e r ia le s , tr a s la d a m o s  e l S a n t ís im o  — q u e  

p o r  s ie m p r e  sea  a la b a d o —  d e  la  ig le s ia  v ie ja  a l s i t io  q u e  s e r v ía  d e  a u la  

y  r o p e r ía ,  h a c ie n d o  d e  la s  d o s  s a la s  u n a , y  c o n s t it u y e n d o  e s te  lu g a r  en  
ig le s ia ,  d o n d e  se  p u s ie r o n  c i n c o  a lta r e s  d e c e n t e m e n te  a d o r n a d o s ,  se 

d e r r ib ó  la  ig le s ia  v ie ja ,  a  lo s  c ie n  a ñ o s  c a b a le s  d e  s u  e d i f i c a c ió n .

» E n v iá r o n s e  r e l ig io s o s  a  P it i l la  d e  A r a g ó i i  p a r a  s o l i c i t a r  y  f a c i l i ­

ta r  la  c o b r a n z a  d e  lo s  12 .400 r e a le s  q u e  h a b ía n  l ib r a d o  lo s  P a t r o n o s ,  

y  h a b ié n d o n o s  d e s e n g a ñ a d o  d e  q u e  se  p u d ie s e  c o b r a r  d ic h a  p a r t id a , 
r e c u r r im o s  a  lo s  P a t r o n o s  en  d o s  ju n ta s , p a r a  q u e  p o r  o t r o s  m e d io s  se 

d ie s e  la  r e fe r id a  c a n t id a d . Y  v ie n d o  n o s o t r o s  q u e  n o  q u e r ía n  d a r la  y



q u e  n o s  h a l lá b a m o s  s in  ig le s ia ,  n o s  v im o s  p r e c is a d o s  a d a r  c u e n ta  a l 

F is c a l  r e a l, y  d e s p u é s  d e  h a b e r s e  fo r m a d o  y  s e g u id o  p le i t o ,  e n tre  el 

F is c a l  r e a l d e  n u e s tr a  p a r te , y  d e  la  o t r a  to d o s  lo s  p o r c io n is t a s  d e  la s  
o b r a s  p ía s  q u e  d e jó  G a b r ie l  d e  A m a s a ; m a n d ó  e l  C o n s e jo  q u e  se  p a ­

g a se  d ic h a  l ib r a n z a , q u it a n d o  p a r a  e s to  la  te r c e r a  p a r te  a  c a d a  u n o  
d e  d ic h o s  p o r c io n is t a s ,  c o m o  m á s  la r g a m e n te  c o n s ta  e s te  s u c e s o  en  e l 

p r o c e s o  n u e v o  d e  e s ta s  o b r a s  p ía s ,  q u e  se  h a l la  e n  la  s e c r e t a r ía  d e  

J u a n  F e r m ín  d e  V i l la n u e v a .
» E n  t o d o  e l t ie m p o  q u e  d u r ó  e l  p le i t o ,  q u e  fu e r o n  m á s  d e  d o s  a ñ o s , 

p r o s ig u ió  la  o b r a  d e  la  ig le s ia ,  c o n t r ib u y e n d o  p a r a  su s  g a s to s  e l S e l lo  

y  e s te  c o n v e n t o  h a s ta  q u e  se  h ic ie r o n  la s  p a r e d e s ,  y  d e s p u é s  p r o s ig u ió  

d ic h a  o b r a , a d e la n ta n d o  p a r a  e l la  n u e s tr o  s ín d ic o  d o n  J u a n  d e  L a s t ir i ,  
a  q u ie n  se  le  h a  s e ñ a la d o  p a r a  su  s a t is fa c c ió n  l o  q u e  fu e r e n  d a n d o  c a d a  

a ñ o  a  c u e n ta  d e  la  l ib r a n z a  d e  lo s  12 .400  r e a le s , la  c u a l  b a s ta  p a r a  p a ­
g a r le , y  a ú n  s o b r a r á  p a r a  e l b la n q u e o  q u e  se  h a r á  d e s p u é s , s e g ú n  c o n s ta  

d e  su s  c u e n ta s . Y  a q u í  a d v ie r to  p a r a  m a y o r  g lo r ia  d e  D io s  q u e  e s to s  

tres  a ñ o s  h a n  s id o  ta n  p e n u r io s o s  p a r a  t o d o s  q u e  le  h a n  e x p e r im e n ta d o  

a u n  la s  c a s a s  m á s  p r in c ip a le s ,  p o r  l o  c u a l  h a n  s id o  p o q u ís im a s  la s  l i ­
m o s n a s  q u e  h a n  p o d id o  d a r  l o s  d e v o t o s ; y  n o  o b s ta n te ,  h a b ié n d o s e  

h e c h o  la  o b r a  a  t o d a  c o s ta ,  h a  p o d id o  d a r  e l  S e l lo  la s  l im o s n a s  d e  e s ta s  

d o s  ú lt im a s  c u a r e s m a s , y  la s  d e m á s  l im o s n a s  r» lo s  d e m á s  c o n v e n t o s  

d e  la  P r o v in c ia ,  y  é s te  s ó lo  q u e d a  c o n  la  d e u d a  d e  ( ...............) ,  o c a s io n a ­
d a  d e  la  c a r e s t ía  d e  lo s  fr u t o s .

» A  e s ta  f á b r i c a  a y u d a r o n  m u c h o  e l R .  P . F r . B e r n a r d o  d e  P a m ­

p lo n a ,  q u e  h iz o  im p r im ir  y  im p r im ió  u n  A le g a t o  m u y  d o c t o  a  fa v o r  
d e  la  f á b r i c a  ; y  c u a n d o  a c a b ó  d e  se r  P r o v in c ia l  d e jó  a lg u n a  c a n t id a d  

d e  d in e r o  q u e  h a b ía  ju n t a d o  p a r a  e l l a ;  y  e l  R .  P . F r . M a r c o s  d e  C o -  

r e l la ,  q u e  h a b ie n d o  l le g a d o  a  lo s  P a s a je s  la  flo ta  s ie n d o  P r o v in c ia l ,  

fu é  en  p e r s o n a  y  s a c ó  p a r a  d ic h a  f á b r i c a  a lg u n a  a y u d a  d e  c o s t a  en  d i­
fe r e n te s  g é n e r o s  q u e  e n v ió  a q u í.

» E m p e z ó  la  fá b r i c a  d e  la  ig le s ia  y  la s  o b r a s  q u e  p o r  e l la  se  h a n  
a u m e n ta d o  q u e  s o n  c i n c o  c e ld a s  e n  fr e n te  d e  la  p u e r t a  del. c o r o ,  y  el 

p a s o  d e  la  p o r te r ía  q u e  c a e  d e b a jo  d e  e l la s , a  25 d e  s e t ie m b r e  d e l  a ñ o  

1708, s ie n d o  P r o v in c ia l  e l  M . R .  P . F r .  M a r c o s  d e  C o r e l l a ; y ,  p o r  

h a b e r  m u e r to  é s te  a  lo s  n u e v e  m e s e s  d e  su  p r o v in c ia la t o ,  p r o s ig u ió  la  

o b r a , s ie n d o  V i c a r i o  P r o v in c ia l ,  e l R .  P .  F r . F r a n c is c o  d e  A z c o i t ia  ; y  

se  a c a b o  a 11 d e  o c t u b r e  d e  1710, s ie n d o  P r o v in c ia l  n u e s tr o  M . R e v e ­
r e n d o  P . F r . J e r ó n im o  d e  P e r a lta .

» P a r a  h a c e r s e  la  t r a s la c ió n  d e l  S a n t í s i m o — q u e  p o r  sie iv ip re  sea  

a la b a d o —  se  p r e g u n to  a  lo s  p a t r o n o s  c o n  m e m o r ia l  s i h a b ía  d e  se r  c o n
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s o le m n id a d  d e  s e r m o n e s  o  en  s e c r e t o ,  y  n o  r e s p o n d ie r o n  a  este  p u n to . 

Y  p o r q u e  a n te s  d e  la  t r a s la c ió n  h u b o  n u e v o  g o b ie r n o  e n  la  c iu d a d ,  y  

p o r  c o n s ig u ie n t e  se  m u d a r o n  lo s  p a t r o n o s ,  q u e  s o n  e l a lc a ld e  y  r e g id o r  

c a b o ,  le s  p r e g u n té  l o  m is m o , y  t o d o s  e l lo s  se  r e m it ie r o n  a  n u e s tra  

v o l u n t a d ; c o n  q u e , h a b ie n d o  p r e c e d id o  d ic ta m e n  d e  n u e s tr o  M . R .  P .  

P r o v in c ia l ,  q u e  se  h a lla b a  e n  R e n te r ía ,  h ic im o s  d u e ñ o  d e  la  fu n c ió n  a 
n u e s tr o  s ín d ic o  y  g ra n  b ie n h e c h o r  d o n  J u a n  d e  L a s t ir i ,  q u ie n  c o n v id ó  

a  s u s  a m ig o s ,  q u e  ta m b ié n  e ra n  b ie n h e c h o r e s  d e l  c o n v e n t o ,  y  se  h iz o  la 

t r a s la c ió n  d e l S e ñ o r  s in  m á s  s o le m n id a d  q u e  la  d e  lu c e s  y  u n a  m is a  c a n ­

ta d a  ; y  n o  h u b o  fu e g o s  n i o t r a s  d e m o s t r a c io n e s  p ú b l ic a s  p o r  n o  d a r  

m a y o r  m o t iv o  d e  s e n t im ie n to  a  lo s  q u e  se  o p u s ie r o n  d e  v a r io s  m o d o s  a  

esta  o b r a ;  p e r o  a c a b a d a  la  m is a , d i ó  d i c h o  s e ñ o r  J u a n  d e  L a s t ir i  a 

to d o s  lo s  c o n v id a d o s  y  a  la  C o m u n id a d  u n  e s p lé n d id o  b a n q u e te »  17.

C u a t r o  m e s e s  a n tes  d e  q u e  se  c o n c lu y e s e  e s ta  o b r a  m u r ió  en  es ta  

c iu d a d  u n  in d ia n o  l la m a d o  d o n  D ie g o  R o m o ,  a  q u ie n  n in g u n o  d e  es ta  

C o m u n id a d  h a b ía  t r a ta d o , q u ie n  d e jó  a l c o n v e n t o  700 p e s o s ,  c o n  q u e  

se  p u d o  c o n c lu ir  y  a d o r n a r  la  ig le s ia  d e  r e ta b lo s  y  o t r a s  a lh a ja s  p r e c is a s  

p a r a  su  d e c e n c ia  ; y  es  d e  p o n d e r a r  q u e  v in o  es ta  l im o s n a  a  t ie m p o  q u e  

se  h a b ía  d e t e r m in a d o  d e  h a c e r  la  t r a s la c ió n  d e l  S a n t ís im o  s in  h a b e r  

n in g ú n  r e ta b lo .

E n  1732, a  6  d e  ju l io ,  v ís p e r a  d e  S a n  F e r m ín , se  c o l o c ó  s o b r e  u n a  

b a s a  d e  g r a d a s  la  c r u z  q u e  e s ta b a  e n  e l b a r r io  d e  la  M a g d a le n a , en  la 

p la z u e la  d e la n te  d e  la  p u e r ta  q u e  l la m a b a n  d e l  c o r r a l .  E s ta  c r u z  s ir v ió  

e n  a d e la n te  d e  in s ig n ia  d e l  c o n v e n t o  y  p a r a  h a c e r  a lr e d e d o r  d e  e lla  la s  
p r o c e s io n e s  a c o s tu m b r a d a s .  E l  c o s t e  d e  g r a d a s  y  c o m p o s ic ió n  d e  la  c r u z  

s u b ió  m á s  d e  20 0  re a le s , s in  h a b e r  c o n c u r r id o  a l g a s to  lo s  P a t r o n o s  18.

8 . E l  17 d e  m a y o  d e  1709 se  c e le b r ó  en  R o m a  e l X L 1 1 I  c a p ít u lo  

g e n e r a l , n o  o b s ta n te  h a lla r s e  c a s i  t o d a  E u r o p a  e n v u e lta  en  la s  lla m a s  

d e  la  g u e r r a . L a  p r o v in c ia  d e  N a v a r r a  y  C a n t a b r ia  e s tu v o  r e p r e s e n ta d a  
p o r  su  V i c a r i o  P r o v in c ia l  P .  F r a n c is c o  d e  A z c o i t ia  y  p o r  lo s  C u s t o d io s  

B e r n a r d o  d e  C o r e l la  y  J o s é  d e  I d ia z á b a l.

E l  c a p í t u lo  se  a b r ió  c o n  u n  s o le m n e  te d é u m  d e  a c c ió n  d e  g r a c ia s , 

p o r q u e  S u  S a n t id a d  e l P a p a  C le m e n te  X I  h iz o  s a b e r  a  l o s  P a d r e s  c a p i ­

tu la re s  h a b e r  y a  e x p e d id o  e l d e c r e t o  d e  c a n o n iz a c ió n  d e l  e n to n c e s  B e a to  

F é l ix  d e  C a n t a l ic io  19.

17. Libro de anotaciones, p . 30-30 ; la re lación  es del P. José D om in go  de 
O yarzun, Guardián del convento de Pam plona.

1 8 . Ibid ., p .  1 9  y  6 4 .

1 9 . Bull. Cap., I ,  1 4 5 .
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L o s  v o c a le s  p r e se n te s  e n  e l c a p í t u l o  e r a n  160. E n  e l p r im e r  e s c r u ­

t in io ,  c o n  141 v o t o s ,  s a l ió  e le g id o  G e n e r a l  d e  la  O r d e n  e l P .  B e r n a r d in o  

d e  S a lu z z o , c o n o c id o  p o r  s u  d o c t r in a ,  d i s c r e c ió n  y  e s p ír i tu  v e r d a d e r a ­
m e n te  s e r á fic o . In m e d ia ta m e n te  d e s p u é s  d e l  c a p í t u lo  p u b l i c ó ,  p a r a  b ie n  

g e n e r a l d e  la s  p r o v in c ia s  y  d e  lo s  r e l ig io s o s  e n  p a r t ic u la r ,  m u c h o s  

e s ta tu to s  y  s a b ia s  r e c o m e n d a c io n e s  20. D u r ó  p o c o  e n  e l g o b ie r n o ,  p o r q u e  

a  lo s  c a t o r c e  m e s e s  d e s p u é s  d e  s u  e le c c ió n ,  v is i t a n d o  la  p r o v in c ia  d e  

lo s  A b r u z z o s ,  m u r ió  d e  a p o p le g ía  e n  e l c o n v e n t o  d e  A t r i ,  e l  29  d e  ju l i o  

d e  1710. E n tr ó  a  g o b e r n a r  la  O r d e n  c o m o  V i c a r i o  e l P .  J u a n  A n t o n io  

d e  F lo r e n c ia ,  s e g u n d o  D e f in id o r  y  P r o c u r a d o r  G e n e r a l .  O c u p a  p o r  

s e g u n d a  v e z  e l  p u e s to  d e  d e f in id o r  g e n e r a l e l  P .  T im o t e o  d e  R o d e n a s , 
d e  la  p r o v in c ia  d e  A r a g ó n .

E s e  m is m o  a ñ o  d e  1709, a  27 d e  s e t ie m b r e , r e u n ía s e  e n  e l  c o n v e n t o  

d e  T a fa l la  e l X I X o c a p í t u lo  d e  la  p r o v in c ia ,  c o n v o c a d o  p o r  e l P . F r a n ­

c i s c o  d e  A z c o i t ia ,  V i c a r i o  P r o v in c ia l .  P o r  lo s  v o t o s  d e  lo s  c a p it u la r e s  

fu é  l la m a d o  a g o b e r n a r  la  p r o v in c ia  e l  P .  J e r ó n im o  d e  P e r a lt a ,  ju n t a ­

m e n te  c o n  lo s  d e f in id o r e s : C r is t ó b a l  d e  M o n r e a l ,  B u e n a v e n tu r a  d e  P e ­

ra lta , J o s é  d e  I d ia z á b a l  y  J o s é  d e  L o s  A r c o s .

E l  n o m b r a m ie n to  y  c o l o c a c i ó n  d e  lo s  g u a r d ia n e s  se  h iz o  e n  esta  
fo r m a  :

P a m p lo n a , P . J o s é  D o m in g o  d e  O y a r z u n  ;

R e n te r ía ,  P .  A n g e l  d e  L o s  A r c o s ;

T u d e la ,  P . D ie g o  d e  G a r d e ;

P e r a lt a , P .  G r e g o r io  d e  L o s  A r c o s  ;
C in tr u é n ig o ,  P .  A n t o n io  d e  V a lt ie r r a  ;

L o s  A r c o s ,  P . M ig u e l  d e  L o s  A r c o s  ;

T a fa l la ,  P . F é l i x  d e  L o s  A r c o s ;

F u e n t e r r a b ía , P . F r a n c is c o  A n t o n i o  d e  G a r in o a in .

N o m b r a m ie n to  d e  m i s i o n e r o s ;  P P .  F r a n c is c o  d e  A iz p ú n ,  J u a n  
M a r ía  d e  A s ia in  y  J e r ó n im o  d e  P a m p lo n a .

F a b r iq u e r o s : e l  P . P r o v in c ia l ,  lo s  P P . D e f in id o r e s  y  u n  h e r m a n o  
le g o .

D e c la r o  e l C a p it u lo  q u e  lo s  P a d r e s  G u a r d ia n e s  te n g a n  a s ie n t o  en

lo s  a c to s  y  fu n c io n e s  p ú b l ic a s  s e g ú n  la  a n t ig ü e d a d  d e  lo s  c o n v e n t o s ,

y  n o  se g ú n  la  a n t ig ü e d a d  d e  h á b i t o ; a s í c o m o  s o n  l la m a d o s  en  e l  c a p í ­
tu lo ,  y  e s tá n  e s c r it o s  y  n o m b r a d o s  e n  la s  A c t a s .

E l c a p ít u lo  X X o se  c e le b r ó  e n  P a m p lo n a  e l 8  d e  m a y o  d e  1711.

F u é  n u e v a m e n te  e le g id o  P r o v in c ia l  e l P .  J e r ó n im o  d e  P e r a lta , h asta

c o m p le t a r  s u  t r ie n io .  E l d e f in i t o r io  q u e d ó  c o n s t i t u id o  c o n  lo s  P a d r e s  :

20 . E n  Analecta C a p V I I ,  189 1 , p .  332-34.1, 3 5 6 -3 6 6 .
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B u e n a v e n tu r a  d e  P e r a lta , J e r ó n im o  d e  E s te l la ,  F é l i x  d e  L o s  A r c o s  y  

J o s é  d e  L o s  A r c o s .
E l ig ié r o n s e  d o s  c u s t o d io s  p a r a  ir a l c a p ít u lo  G e n e r a l ,  lo s  P a d r e s  

C r is t ó b a l  d e  M o n r e a l  y  J o s é  D o m in g o  d e  O y a r z u n .

L a s  g u a r d ia n ía s  se  d is p u s ie r o n  en  la  s ig u ie n t e  fo r m a  :

P a m p lo n a , P .  J e r ó n im o  d e  E s te l la  ;

R e n t e r ía ,  P . J o s é  d e  I d i a z á b a l ;
T u d e la ,  P .  F e r n a n d o  d e  V a l t i e r r a ;

P e r a lt a , P .  M ig u e l  d e  L o s  A r c o s ;

C in t r u é n ig o ,  P .  A n t o n io  d e  V a l t ie r r a  ;

L o s  A r c o s ,  P .  A n t o n io  d e  C o r e l l a ;

T a fa l la ,  P . S e b a s t iá n  d e  E s t e l l a ;

F u e n t e r r a b ía ,  P . F r a n c is c o  A n t o n io  d e  G a r in o a in .

M is io n e r o s  : lo s  P a d r e s  D ie g o  d e  G a r d e  y  J u a n  M a r ía  d e  A s ia in ,

9 . A  p r in c ip io s  d e l  a ñ o  1712, e l P . J e r ó n im o  d e  P e r a lta , P r o v in ­

c ia l  d e  N a v a r r a , p id i ó  a l R e y  l i c e n c ia  y  p a s a p o r te  p a r a  ir  é l y  lo s  
c u s t o d io s  d e  s u  p r o v in c ia  a l c a p ít u lo  g e n e r a l q u e  h a b ía  d e  c e le b r a r s e  

en  R o m a  en  e l m a y o  in m e d ia to .  E l R e y  D o n  F e l ip e ,  c o n  c o n s u lt a  d e  su  

C o n s e jo ,  r e s o lv ió  q u e  se  a v is a s e  n o  s ó lo  a l P r o v in c ia l  d e  N a v a r r a  s in o  
a lo s  P r o v in c ia le s  t o d o s  d e  la s  p r o v in c ia s  d e  E s p a ñ a , n o  tra ta se n  d e  

ta l jo r n a d a ,  p o r  el e n t r e d ic h o  d e  su s  d o m in io s  c o n  la  C o r t e  R o m a n a , 

p o c a  s e g u r id a d  en  lo s  m a r e s , y  p o c a  l ib e r t a d  q u e  p o d r ía n  te n e r  e n  tal 

c a p ít u lo ,  a ñ a d ie n d o  se  h ic ie s e n  la s  p r o te s ta s  n e c e s a r ia s  a n te  S u  S a n t i­

d a d  y  c u a le s q u ie r  t r ib u n a le s  e c le s iá s t ic o s  q u e  fu e s e  n e c e s a r io ,  p id ie n d o  

se  d if ir ie s e  e l  c a p ít u lo  h a s ta  t ie m p o  m á s  a p t o

E l c a p ít u lo  g e n e r a l se  a b r ió  en  R o m a  e l 13 d e  m a y o  d e  1712, c o n  

la  a s is te n c ia  d e  153 v o c a le s .  P o r  la  c a u s a  d ic h a  lo s  v o c a le s  d e  E s p a ñ a  

n o  c o n c u r r ie r o n .  E n  e l p r im e r  e s c r u t in io ,  c o n  133 v o t o s ,  s a l ió  e le g id o  

M in is t r o  G e n e r a l  d e  la  O r d e n  e l P .  M ig u e l  A n g e l  d e  R a g u s a ,  p r e d ic a ­
d o r  e lo c u e n t ís im o ,  b u e n  f i ló s o fo  y  t e ó l o g o ,  y  s a b io  c o n s e je r o .

P o r  te r c e r a  vez e l P . T im o teo  de R o d e n a s  es  e le g id o  D e f in id o r  G e ­

n e r a l.
T r e s  fa u s to s  a c o n te c im ie n t o s  h a y  q u e  s e ñ a la r  en  r e la c ió n  c o n  e s to s  

c o m ic io s  g e n e r a le s  d e  1712.
P r im e r a m e n te , e n  e s te  c a p ít u lo ,  c o n  in d e c ib le  g o z o  d e  to d o s  lo s  

v o c a le s ,  se  h iz o  la  c o n s a g r a c ió n  d e  to d a  la  O r d e n  a  la  In m a c u la d a  

C o n c e p c ió n  d e  la  M a d r e  d e  D io s .  E s ta  s o le m n e  c o n s a g r a c ió n  fu é  a p r o ­

2 1 . Viridario, p .  103 -1 0 4 .
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b a d a  p o r  la  S a g r a d a  C o n g r e g a c ió n  d e  R it o s ,  c o n  d e c r e t o  d e l  10 d e  m ar*  

2.0 d e  1714 a .
P a r a  q u e  la  a le g r ía  fu e r a  m a y o r ,  e l  22  d e  m a y o , e s  d e c ir ,  e n  lo s  

m is m o s  d ía s  c a p itu la r e s ,  e r a  s o le m n e m e n te  c a n o n iz a d o  n u e s tr o  sa n  

F é l ix  d e  C a n t a l ic io ,  ju n t a m e n te  c o n  lo s  s a n to s  P ió  V ,  A n d r é s  A v e l in o  

y  C a ta lin a  d e  B o lo n ia .

F in a lm e n te , e n  lo s  m is m o s  d ía s ,  e s to  es , e l 18 d e  m a y o ,  e l  S a n to  

P a d r e  C le m e n te  X I  c r e a b a  C a r d e n a l d e  la  S a n ta  Ig le s ia  R o m a n a  a  n u e s ­

t r o  R m o .  P .  F r a n c is c o  M a r ía  C a s in i  d e  A r e z z o ,  p r e m ia n d o  su s  e m i­

n e n te s  d o t e s  p u e s ta s  d e  m a n if ie s t o  e n  lo s  s e r m o n e s  q u e  p o r  e s p a c io  d e  

c a t o r c e  a ñ o s  h a b ía  p r e d ic a d o  e n  e l P a la c io  A p o s t ó l i c o .  A s í ,  la  O r d e n  

d e  lo s  c a p u c h in o s  d a b a  a  la  Ig le s ia  u n  s a n t o ; la  Ig le s ia , a  su  v e z , d a b a  
u n  c a r d e n a l  a  la  h u m ild e  fa m il ia  f r a n c is c a n a .

10. L a  c a n o n iz a c ió n  d e  sa n  F é l ix  d e  C a n t a l ic io  fu é  c e le b r a d a  c o n  
u n a  s o le m n id a d  e x t r a o r d in a r ia  en  to d o s  lo s  c o n v e n t o s  d e  la  O r d e n .  E n  

N a v a r r a  y  G u ip ú z c o a ,  ta n to  lo s  r e l ig io s o s  c o m o  la s  p e r s o n a s  s e g la r e s  
p u s ie r o n  a  c o n t r ib u c ió n  lo s  m e jo r e s  r e c u r s o s  d e l  in g e n io  y  d e  la  f o r t u ­

n a  p a r a  q u e  la s  f ie s ta s  e n  h o n o r  d e l  n u e v o  S a n to  r e s u lta r a n  e s p lé n d i ­

d a s , s u n tu o s a s , s o le m n e s .

E n  P a m p lo n a  d ió s e  p r in c ip io  a  e s ta s  s o le m n id a d e s  e l 26 d e  a g o s t o  

d e  1713. L a  fie s ta  d e  e s e  d ía  c o r r i ó  p o r  c u e n t a  d e l  C a b i ld o  d e  la  S a n ta  

Ig le s ia  C a te d r a l ,  q u e  q u is o  d e  e s a  f o r m a  h o n r a r  a l S a n to . P o r  la  m a ñ a ­

n a , la  c o m u n id a d  d e  c a p u c h in o s  c o n d u jo  p r o c e s io n a lm e n t e  la  im a g e n  
d e  sa n  F é l i x  a l t e m p lo  c a t e d r a l i c io .  A l  t ie m p o  d e  e n tr a r  e l  S a n to  en  

la  c iu d a d  d is p a r ó  la  a r t i l le r ía  d e l  p o r t a l  d e l  A b r e v a d o r .  E n  e s te  m is ­

m o  p o r ta l  le  e s p e r ó  la  C o m u n id a d  d e  l o s  P a d r e s  c a r m e lita s  d e s c a lz o s ,  

t o d o s  c o n  v e la s ,  u n o  d e  c a p a , y  c e r o fe r a r io s .  In c e n s a r o n  a l S a n to , le  

c a n ta r o n , y  lu e g o ,  in c o r p o r á n d o s e  c o n  la  C o m u n id a d  d e  c a p u c h in o s ,  

a c o m p a ñ a r o n  h a s ta  p a s a d o  s u  c o n v e n t o .  E n  e s te  t i e m p o  r e p ic a r o n  la s  

c a m p a n a s , e c h a r o n  v o la d o r e s  y  tu v ie r o n  m u c h a s  r u e d e c i l la s  d e  f u e g o .

A  s u  h o r a  se  c a n t ó  la  m is a , c o n  s e r m ó n , y  c o n  e l  c o n c u r s o  d e  to d a s  

la s  C o m u n id a d e s  d e  la  c iu d a d .  A s i s t i ó  ta m b ié n  e l  S e ñ o r  O b is p o .
A  la s  c u a t r o  d e  la  ta r d e  s a l ió  la  p r o c e s i ó n  g e n e r a l .  E n  e l la  t o m a ­

r o n  p a r te  e l  A y u n t a m ie n t o  y  t o d o s  l o s  g r e m io s  c o n  su s  p e n d o n e s .  L a  

b a n d e r a  d e  la  C iu d a d  la  l le v ó  u n  r e g id o r ,  J u a n  d e  I r ia r te , v e s t id o  d e  

g a la  c o m o  e l d ía  d e  S a n  F e r m ín . L a  p r o c e s ió n  se  h iz o  p o r  d o n d e  se  
a c o s tu m b r a n  h a c e r  la s  p r o c e s io n e s  d e  C o r p u s  y  d e  S a n  F e r m ín . E n  la

22 . Bull. Cap., I ,  150 , V I I ,  43.
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p r o c e s i ó n  se  l le v ó ,  p o r  p a r te  d e  lo s  c a p u c h in o s ,  a  sa n  F r a n c is c o  y  a  san  

F é l ix ,  lo s  P a d r e s  d o m in i c o s  a  s a n to  D o m i n g o ; y  lo s  P a d r e s  o b s e r v a n ­

te s  a  sa n  A n t o n io .  A  sa n  F é l ix  l le v a r o n  e n  la s  a n d a s  d e  sa n  F e r m ín  lo s  

s e ñ o r e s  s a c e r d o t e s ;  a  sa n  F r a n c is c o ,  lo s  d o m i n i c o s ;  a  s a n to  D o m in g o ,  

lo s  o b s e r v a n t e s ; a  sa n  A n t o n io ,  lo s  c a p u c h in o s .  G r a n  p r o fu s ió n  d e  v o la ­
d o r e s ,  y  d is p a r o  d e  la  a r t i l le r ía  d e l  C a s t i l l o  a l p a s a r  p o r  la  T a c o n e r a .

T e r m in ó s e  la  p r o c e s i ó n  c e r c a  d e  la  n o c h e , e n  la  C a te d r a l .  L o s  P a ­

d r e s  c a r m e lita s  c a lz a d o s ,  q u e  e n tre  t o d o s  se  e s m e r a r o n  en  la s  d e m o s tr a ­

c io n e s ,  a c o m p a ñ a r o n  a l  S a n to  h a s ta  e l  c o n v e n t o .

L a  lu m in a r ia  d e  h a c h a s  q u e  h u b o  fu é  s in  n ú m e r o ; e l  c o n c u r s o  

d e  g e n te s  y  a lb o r o z o  fu é  e l m a y o r  q u e  se  h a b ía  v is t o .
D e s p u é s  d e  es ta  p o m p o s a  in a u g u r a c ió n  d e  la s  fie s ta s  c e le b r ó s e  

u n a  s o le m n e  n o v e n a  e n  e l c o n v e n t o  d e  lo s  c a p u c h in o s .  L a  fu n c ió n  d e l 
p r im e r  d ía  d e  la  n o v e n a  c o r r i ó  p o r  c u e n t a  d e  la  C iu d a d  d e  P a m p lo n a . 

L o s  in d iv id u o s  d e l  A y u n t a m ie n t o  b a ja r o n  a l c o n v e n t o  en  c o c h e s ; lo s  

a lg u a c i le s  y  m in is t r o s  en  c a b a l l o s ; c o m o  ta m b ié n  lo s  c la r in e s .  L a  C iu ­
d a d  d ió  a l c o n v e n t o  c ie n t o  c in c u e n ta  v e la s  d e  a m e d ia  l ib r a , y  c u a t r o  
h a c h a s . L a  C o r p o r a c ió n  m u n ic ip a l  y  s u  s é q u it o  tu v ie r o n  u n  e s p lé n d id o  

b a n q u e te  e n  e l c o n v e n t o  y  p a s a r o n  e n  é l t o d o  e l  d ía .

T o d a s  la s  C o m u n id a d e s  d e  r e l ig io s o s  tu v ie r o n  su  d ía  en  la  n o v e n a ,

d á n d o s e le s  a c a d a  u n a  u n  d ía  s e g ú n  e l  o r d e n  d e  a n t ig ü e d a d , o  d ic h o

d e  o t r a  m a n e r a , d á n d o s e le s  a lta r , p ú lp i t o  y  m e s a .
E l s e g u n d o  d ía  d e  la  n o v e n a  fu é  d e  lo s  d o m i n i c o s ;

e l  d ía  t e r c e r o ,  d e  l o s  c a r m e lita s  c a l z a d o s ;

e l  d ía  c u a r t o ,  d e  lo s  a g u s t i n o s ;
e l  d ía  q u in to ,  d e  lo s  j e s u í t a s ;

e l  d ía  s e x t o ,  d e  lo s  m e r c e d a r io s ;
e l  d ía  s é p t im o , lo s  c a r m e lita s  d e s c a l z o s ;

e l  d ía  o c t a v o ,  lo s  t r in it a r io s  d e s c a l z o s ;
e l  n o v e n o  y  ú lt im o  c o r r i ó  p o r  c u e n t a  d e  lo s  P a d r e s  o b s e r v a n te s . 

P a r a  lo s  g a s to s  d e  e s to s  d ía s  c o n c u r r ie r o n  c o n  s u s  l im o s n a s  v a r io s  

s e ñ o r e s .
D o n  J u a n  d e  S o r a b u r o  d i ó  la  c e r a  d e  tres  d ía s ,  o  s e a , c u a t r o c ie n ­

ta s  c in c u e n t a  v e l a s ; v o la d o r e s  y  r u e d e c i l la s  p a r a  lo s  m is m o s  tres  d í a s ; 

p a r a  g a s to s , c in c u e n t a  p e s o s ; e l  d is p a r o  d e  la  a r t i l le r ía  y  v o la d o r e s  d e  

la  p r o c e s i ó n  fu e r o n  a  e x p e n s a s  s u y a s ; c o m id a  u n  d ía  p a r a  m u c h o s  a m i­

g o s  c o n v id a d o s  s u y o s  y  to d a  la  C o m u n id a d .
D o n  J u a n  d e  M e n d in u e ta  d i ó  c e r a  p a r a  u n  d í a ; la  c o m id a  p a r a  

a m ig o s  y  t o d a  la  C o m u n id a d ; y  v o la d o r e s  p a r a  la  v ís p e r a .

F é l ix  d e  H u a r t e  d ió  c e r a  p a r a  o t r o  d ía .



J o s é  d e  U r d ió la  d io  ta m b ié n  c e r a  p a r a  o t r o  d ía .

D o n  J lia n  d e  L a s t ir i ,  s in d ic o  d e  lo s  c a p u c h in o s ,  s a l ió  p a r a  lo s  g a s ­

to s  d e  d o s  d í a s ; p a r a  e l lo  d ió  t o d a  la  c e r a  ; p a r a  la  v ís p e r a , m u c h o s  y  

v a r io s  v o la d o r e s  y  r u e d e c i l la s .  L o s  d o s  d ía s  tu v o  e s p lé n d id o s  b a n q u e te s  

p a r a  c o n v id a d o s ,  a m ig o s  y  C o m u n id a d . H iz o  a sa n  F é l ix  e l v e s t id o  

in te r io r  y  e x t e r io r ,  y  o t r a s  l im o s n a s , d e  m a n e r a  q u e  se  s in g u la r iz ó  s o b r e  
to d o s .  G a s t ó  e n  es ta  fu n c ió n  u n o s  tres  m il r e a le s .

E l c o n c u r s o  d e  la s  g e n te s  a e s ta s  s o le m n id a d e s  fu é  g r a n d ís im o , 

a s í  d e  la  c iu d a d  c o m o  d e  la s  a ld e a s . « A  t o d o s  — h a b la  e l G u a r d iá n  

d e l c o n v e n t o —  p r o c u r é  a g a s a ja r , y  fu e r o n  in n u m e r a b le s  lo s  q u e  c o m ie ­
r o n  e n  e l c o n v e n t o ,  en  q u e  se  e x p e r im e n tó  tan  f r a n c a  la  l ib e r a l id a d  d iv in a  

q u e , s ie n d o  a s í  q u e  e l o r d e n  q u e  te n ía  e l  c o c in e r o  p a r a  d is p o n e r  la  

c o m id a  to d o s  lo s  d ía s , fu e r a  d e  la  C o m u n id a d , e ra  p a r a  c ie n  p e r s o ­
n a s , h u b o  d ía  e n  q u e  se  d ió  d e  c o m e r  a  m á s  d e  t r e s c ie n ta s  p e r s o n a s  • 
y  n o  f a l t ó  c o m id a ,  p u e s  s ie m p r e  se  h a lla b a  e n  la  o l la »  23.

L a s  s o le m n e s  fie s ta s  q u e  c o n  e l m is m o  m o t iv o  se  c e le b r a r o n  en  

T a fa l la  d ie r o n  c o m ie n z o  e l 18 d e  m a y o  d e  1713. L a s  h a lla m o s  c o n s ig ­
n a d a s  e n  la  c r ó n ic a  d e  a q u e l c o n v e n t o :

« E l  p r im e r  d ía  h iz o  la  fiesta  la  C i u d a d ; y  p a r a  a u t o r iz a r la  m á s  

c o n v id ó  a l c a b i ld o ,  q u ie n  h iz o  to d a  la  fu n c ió n  c o n  g ra n  s o le m n id a d  v  

p r e d ic ó  e l V i c a r i o  d e  S a n  P e d r o .

» E l  s e g u n d o  d ía  h iz o  la  fiesta  e l C a b i l d o ; y  é s te  c o n v id ó  a  la  

C iu d a d  y  d ió  u n  d o b ló n  d e  a  o c h o  p a r a  la  fiesta  ; p r e d ic ó  d o n  B e r n a r d o  
C ru z a t .

» E l  t e r c e r  d ía  h iz o  la  fiesta  e l  C o n d e  d e  G u e n d u la in ; y  s u  ca s a  

h a c e  to d o s  lo s  a ñ o s  (la  fie s ta  d e  sa n  F é l ix )  d e s d e  q u e  se  fu n d ó  esta  

c o n v e n t o ,  q u e  fu é  e l  a ñ o  d e  1658. P r e d ic ó  e l P a d r e  f r a y  E s te b a n  d e  

C in tr u é n ig o .

» E l  c u a r t o  d ía  h iz o  la  fie s ta  e l c o n v e n t o .  P r e d ic ó  e l  P .  G u a r d iá n  

d e  lo s  o b s e r v a n t e s , a s is t ie n d o  to d a  la  C o m u n id a d , c o r r i e n d o  p o r  su  
c u e n ta  c o r o  y  a l t a r ; y  se  c o n v id ó  p a r a  la  m e s a  a l p r e s te , p r e d ic a d o r  

y  a s is te n te s  d e  la  m isa .

» E l  q u in t o  d ía  h iz o  la  fie s ta  d o n  S e b a s t iá n  d e  E u s a , q u e , s ie n d o  

d e l  C o n s e jo  d e  H a c ie n d a  d e  S . M .,  v in o  d e  M a d r id  a e s ta  c iu d a d ,  y  se 

h a l ló  e n  e s te  t ie m p o  p a r a  a s is t ir  a su  fu n c ió n  y  d i ó  c ie n  r e a le s . P r e d ic ó  

e l P . F r . E s te b a n  d e  C o r e l la .

» E l  s e x to  y  s é p t im o  d ía  h ic ie r o n  la  fie s ta  lo s  m e r c a d e r e s  d e s ta  c iu d a d

í '6t¡ LA ANTIGUA PROVINCIA CAPUCHINA DE NAVARRA V CANTABRIA

23. Libro de A n o ta c io n e s p. 40-45. E se relato es del P. C ristóbal de 
M onreal, G uardián del convento de Pam plona.
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d a n d o  p a r a  e s te  e f e c t o  u n  d o b ló n  d e  a o c h o .  P r e d ic a r o n  e l P . F r . J u an  
d e  A l f a r o  y  e l  P .  F r . L o r e n z o  d e  L o d o s a .

» E l  o c t a v o  y  ú lt im o  d ía  h iz o  la  fie s ta  la  C iu d a d  p a r a  f in a liz a r la  c o n  

to d a  o s te n ta c ió n . C o n v id ó  é s ta  a l C a b i ld o ,  a s is t ie n d o  c o n  to d a  s o le m ­

n id a d  e n  c o r o  y  a lta r . P r e d ic ó  e l P .  F r .  M ig u e l  d e  T o r r a lb a ,  q u e  a  la  

s a z ó n  e ra  en  e s te  c o n v e n t o  L e c t o r  d e  A r t e s .  Y  e s te  d ía  p o r  la  ta rd e  se 

c o r o n ó  la  f ie s ta  h a c ié n d o s e  p r o c e s i ó n  c o n  e l S a n t ís im o , l le v a n d o  la  

c u s t o d ia  e l V i c a r i o  d e  S a n ta  M a r ía , c o n  a s is te n c ia  d e l  C a b id d o  y  
m ú s i c a . . . »  24.

Existe una Relación de las fiestas que se han hecho en el convento 
de los Padres capuchinos de la villa de Rentería a la canonización de 
san Félix de Cantalicio, compuesta por un ciudadano de San Sebastián, 
que estuvo en ellas.

D ió s e  p r in c ip io  a  la s  f ie s ta s  c o n  u n a  g ra n  p r o c e s ió n  q u e  s a l ió  d e l 

c o n v e n t o  y  r e c o r r ió  la s  p r in c ip a le s  c a l le s  d e  la  v i l la .  D ic e  a s í  la  m e n  

c io n a d a  r e l a c i ó n : « S e  a c e r c ó  la  p r o c e s ió n  a l p o r ta l  d e  la  v i l la  d e  R e n ­

te r ía , y  a n te s  d e  l le g a r  a é l , s a lie r o n  a  r e c ib ir la  e l c a b i ld o  c o n  la 

c r u z ,  g u ió n  y  p e n d o n e s ,  a u n a  c o n  la  V i l l a  q u e , c o n  to d o s  su s  v e c in o s  

u n a  c o m p a ñ ía  d e  m o s q u e te r o s  y  d a n z a  d e  m u c h a c h o s  r ic a m e n t e  v e s t id o s  

a  la  v a le n c ia n a , e s ta b a n  e s p e r a n d o  p a r a  c o n d u c ir la  a  s u  p a r r o q u ia ,  d o n ­
d e  te n ía n  p r e v e n id a  u n a  m e s a  p a r a  e l S a n to  y  i lu m in a d o s  lo s  a lta r e s . 

A q u í ,  p u e s , . . .  se  le  c a n t ó  u n  v i l la n c i c o ,  q u e  c o n  o t r o s  m u c h o s  p a r a  to d a  

la  o c t a v a  c o m p u s o  d o n  F r a n c is c o  d e  lz p u r a . . .

» C o n c lu id a  es ta  fu n c ió n ,  se  d ió  p r in c ip io  a  la  p r o c e s i ó n ; y  a l l le g a r  

e l S a n to  a  la  p u e r t a  d e  la  ig le s ia ,  le  s a lu d a r o n  lo s  m o s q u e te r o s  c o n  
u n a  c» .rg a  c e r r a d a , q u e  la  r e p it ie r o n  s e is  v e c e s  en  d ife r e n te s  t ie m p o s . 

D ió  v u e lta  p o r  la s  c a l le s  y ,  a c o m p a ñ a d a  d e  lo s  d o s  c a b i ld o s ,  e c le s iá s ­

t i c o  y  s e c u la r  c o n  to d a  la  d e b id a  p o m p a , se  r e s t i tu y ó  a l c o n v e n t o .

» P o c o  a n te s  d e  l le g a r  a  é l ,  en  u n a  p la z a  c u a d r a d a  q u e  h a y  d e la n te  

d e  la  ig le s ia ,  r o d e a d a  d e  c a l le s  d e  á r b o le s  q u e , c o n  o t r o s  q u e  h a y  en  
e s te  s i t io ,  le  h a c e n  s u m a m e n te  d e l i c i o s o ; a q u í  p a r ó  e l  S a n to , y  e l  c a ­

p itá n  d e  lo s  y a  m e n c io n a d o s  d a n z a r in e s  le  s a lu d ó  y  e l o g ió  e n  v e r s o  c o n  
n o ta b le  g r a c ia .  S ig u ió s e  a  e s to  e l s a r a d o  d e  v a r ia s  m u d a n z a s , q u e  

g a l la r d o s  e je c u t a r o n  lo s  d e  su  c o m it iv a .»  D e s p u é s  d e  e s to  se  q u e m ó  

u n a  c o l e c c i ó n  d e  fu e g o s  a r t i f ic ia le s .

» E l  d ía  p r im e r o  « o f i c i ó  en  e l a lta r  m a y o r  e l  M u y  I lu s tre  C a b i ld o  d e  

la  v i l la  d e  R e n t e r ía  y  o c u p ó  e l  p ú lp i t o  el R .  P . f r a y  C r is t ó b a l  d e  A r t a -  

jo n a ,  C a l i f i c a d o r  d e l  S a n to  O f i c io  y  r e l ig io s o  d e l  m is m o  c o n v e n t o .

24 . Libro de cosas notables del convento de TajaUa, f o l .  53 .
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» E l  s e g u n d o  d ía  d e  s e r m ó n , q u e  fu é  d o m in g o  d e  la  in fr a o c ta v a , 
o c u p ó  e l a lta r  e l M u y  I lu s tr e  C a b i ld o  d e l  P a s a je  — b a n d a  d e  F u e n te - 

r r a b ia —  y  e l p u lp i t o  e l  R .  P . f r a y  F r a n c is c o  J o s e  d e  C in tr u é n ig o ,  e x  L e c ­

t o r  d e  t e o lo g ía ,  e s c r it o r  d e  m a te r ia s  m o r a le s ,  y  r e l ig io s o  ta m b ié n  d e l 

m is m o  c o n v e n t o ,  c u y a  fa m a  es  n o to r ia ,  y  e s t e  d ía  la  v e r i f i c ó  d e  l le n o .

» E l  te r c e r  d ía  d e  s e r m ó n  fu é  e l  d e  la  o c t a v a , en  q u e  se  h iz o  la  p r o ­

c e s ió n  c o n  e l S a n to  p o r  la s  c a l le s  d e  á r b o le s  q u e  r o d e a n  la  p la z a  d e l 
c o n v e n t o ,  e n  la  m is m a  fo r m a  q u e  e l p r im e r o .  V i n o  a  c a n ta r  la  m is a  

m a y o r  e l M u y  I lu s tre  C a b i ld o  d e l  v a l le  d e  O y a r z u n  y , p a r a  p r e d ic a r ,  
e l  R .  P .  P r e d ic a d o r  M a y o r  d e  lo s  P a d r e s  o b s e r v a n te s  d e  la  c iu d a d  d e  
S a n  S e b a s t iá n , in s ig n e  e n  s u  e m p le o .

» E n  lo s  d e m á s  d ía s  in te r m e d io s  c a n ta r o n  la  m is a  lo s  m is m o s  r e l i ­

g io s o s  d e  la  C o m u n id a d »  25.

L a  im a g e n  d e  sa n  F é l ix  q u e  se  v e n e r ó  en  e s ta s  f ie s ta s  m e d ía  v a r a  y  
m e d ia  d e  a lta  y  e ra  o b r a  d e l in s ig n e  e s c u lt o r  F e l ip e  d e  A r iz m e n d i  26.

I I .  E l X X L  c a p ít u lo  d e  la  p r o v in c ia  se  c e le b r ó  en  P a m p lo n a  e l 9 

d e  s e t ie m b r e  d e  1712. R e s u l t ó  e le g id o  P r o v in c ia l  e l P .  B u e n a v e n tu r a  d e  

P e r a lt a . L o s  n u e v o s  D e f in id o r e s  fu e r o n  lo s  P P .  C r is t ó b a l  d e  M o n r e a l , 

J e r ó n im o  d e  E s te lla , F é l i x  d e  L o s  A r c o s  y  J o s é  D o m in g o  d e  O y a r z u n .

L a  p r o v is ió n  d e  la s  g u a r d ia n ía s  se  h iz o  e n  la  s ig u ie n te  f o r m a :

P a m p lo n a , P . C r is t ó b a l  d e  M o n r e a l ;
R e n t e r ía ,  P . J o s é  d e  I d ia z a b a l ;

T u d e la ,  P .  F r a n c is c o  d e  A u t o l ;

P e r a lt a , P . F e r n a n d o  d e  V a l t i e r r a ;

C in t r u é n ig o ,  P . S im ó n  d e  M i r a n d a ;

L o s  A r c o s ,  P . A n g e l  d e  L o s  A r c o s  ;

T a fa l la ,  P . J o s é  d e  L o s  A r c o s ;

F u e n t e r r a b ía , P . T o m á s  d e  P e r a lt a .

M a e s tr o  d e  n o v ic io s  y  V i c a r i o  d e  C in tr u é n ig o ,  e l P . P e d r o  d e  

L e g a r í a ;  p e r s e v e r ó  e n  e s te  c a r g o  h a s ta  e l a ñ o  1719.

P o r  m is io n e r o s  fu e r o n  n o m b r a d o s  l o s  P a d r e s  F r a n c is c o  d e  A iz p ú n  

y  J u a n  M a r ía  d e  A s ia in .

S e  p r o p u s o  a l C a p ít u lo  la  fu n d a c ió n  d e  c o n v e n t o  ei> la  V i l l a  d e  

G u e r n ic a  ( V i z c a y a ) . E l a s u n to  se  d e jó  a  la  d e t e r m in a c ió n  d e  la  R d a .  D e -

25. M s .  e n  el A rch . P rov . Cap. de N a v ., carp . Rentería.
26. V éase P . F e r n a n d o  d e  M e n d o z a  O . F .  M .  C ap ., Fiestas en Rentería 

el año 1713. Una obra de San F élix  de Arizmendi, en «E u sk a lem a ren  a ld e», año 
IV , p . 662.



LOS CAPUCHINOS DE NAVARRA Y GUIPÚZCOA EN ACCIÓN

f in ic io n , la  c u a l  e n v ió  a  a q u e lla  v i l la  d o s  r e l ig io s o s ,  lo s  P a d r e s  F é l ix  d e  

L o s  A r c o s  y  J o s é  D o m in g o  d e  O y a r z u n , D e f in id o r e s  a m b o s , p a r a  in v e s ­

t ig a r  s o b r e  e l te r r e n o  s i e ra  o  n o  c o n v e n ie n te  la  ta l fu n d a c ió n .

H a b ie n d o  c u m p l id o  a ñ o  y  m e d io  d e  p r o v in c ia la t o  e l  P . B u e n a v e n ­
tu ra  d e  P e r a lt a ,  c o n v o c ó  n u e v o  c a p ít u lo  — X X I I o d e  la  s e r ie —  p a r a  e l 

d ía  10 d e  a b r i l  d e  1714, en  e l  c o n v e n t o  d e  P a m p lo n a . E l P .  B u e n a v e n ­

tu ra  fu é  c o n f ir m a d o  e n  su  c a r g o  d e  P r o v in c ia l  h a s ta  c o m p le t a r  su  
tr ie n io .

P o r  D e f in id o r e s  s a lie r o n  e le g id o s  lo s  P a d r e s :  J e r ó n im o  d e  P e r a lta , 
F é l i x  d e  L o s  A r c o s ,  F e r n a n d o  d e  V a lt ie r r a  y  J e r ó n im o  d e  E s te lla .

P o r  G u a r d ia n e s ,  lo s  S ig u ie n te s :

P a m p lo n a , P .  C r is t ó b a l  d e  M o n r e a l ;

R e n te r ía , P . T o m á s  d e  P e r a l t a ;

T u d e la ,  P .  S e b a s t iá n  d e  E s te lla  ;

P e r a lt a , P . E s te b a n  d e  C o r e l l a ;
C in t r u é n ig o ,  P .  F r a n c is c o  d e  A u t o l ;

L o s  A r c o s ,  P .  A n g e l  d e  L o s  A r c o s ;

T a fa l la ,  P . J o s é  d e  L o s  A r c o s ;

F u e n t e r r a b ía , P . S im ó n  d e  M ir a n d a .

N o m b r ó s e  m is io n e r o s  a  lo s  P P .  : F r a n c is c o  d e  A iz p ú n ,  F r a n c is c o  
A n t o n io  d e  G a r in o a in  y  J e r ó n im o  d e  P a m p lo n a .

12. D e s d e  m e d ia d o s  d e l s ig lo  X V I I  lo s  c a p u c h in o s  d e  A r a g ó n  e je r ­

c ía n  su  m in is te r io  a p o s t ó l i c o  en  la  p r o v in c ia  d e  C u m a n á  ( t e r r it o r io  d e
la  a c tu a l  V e n e z u e l a ) .  E n  o c t u b r e  d e  1714 e l R e y  D o n  F e l ip e  V  p id ió

p o r  r e s p e tu o s a s  c a r ta s  a l P r o v in c ia l  d e  N a v a r r a  e l  e n v ío  d e  r e l ig io s o s  
d e  e s ta  p r o v in c ia  a  la  M is ió n  d e  C u m a n á  p a r a  t r a b a ja r  a l l í  e n  u n ió n  c o n  

lo s  P a d r e s  a r a g o n e s e s . P a r a  tr a ta r  d e  este  a s u n to  se ju n tó  e l  D e f in it o r io  

e n  e l c o n v e n t o  d e  P e r a lta  e l 28  d e  d i c h o  m e s  d e  o c t u b r e  y ,  h a b ie n d o  
c o n s id e r a d o  m in is t e r io  ta n  a lto ,  e  in v o c a n d o  a l E s p ír itu  S a n to , n o m b r o  

p a r a  e l e m p le o  d e  M is io n e r o s  A p o s t ó l i c o s  a  lo s  P P . :  J u a n  M a r ía  d e
A s ia in ,  J e r ó n im o  d e  P a m p lo n a , E s te b a n  d e  L o g r o ñ o ,  J u a n  A n g e l  d e

C a s c a n te , S im ó n  d e  Y a b a r  y  F r a n c is c o  d e  F u n e s , t o d o s  e l lo s  P r e d ic a d o ­

re s  ; a l  P .  B e r n a r d o  d e  L o s  A r c o s ,  s a c e r d o t e  y  a l  H e r m a n o  F r . S i lv e r io  
d e  C o r e l la ,  r e l ig io s o  le g o .  Y  h a b ie n d o  p a r t ic ip a d o  la  n o t ic ia  d e  e s te  n o m ­

b r a m ie n to  a l R e y ,  la  a d m it ió  y  se  d ió  p o r  s a t is fe c h o  d e  e s te  s e r v iv io .  

C o n  lo  c u a l  e l P .  P r o v in c ia l  le s  d ió  o b e d ie n c ia  p a r a  q u e  p a r t ie s e n  d e  
la  p r o v in c ia  d e  N a v a r r a  a  la  d e  A n d a lu c ía ,  a  p o n e r s e  a la s  ó r d e n e s  d e l  

P a d r e  C o m is a r io  G e n e r a l  d e  la s  M is io n e s  c a p u c h in a s  en  In d ia s , c a r g o  

q u e  d e s e m p e ñ a r o n  p o r  m u c h o  t ie m p o  lo s  M in is tr o s  d e  la  p r o v in c ia  b é t ic a .



C A P I T U L O  I V

LA PROVINCIA BAJO LOS GENERALATOS DE LOS 

PADRES RAGUSA Y HARTMANN

(17 1 6 -1 72 8 ) •

S U M A R IO : 1. V isita  del G eneral R agusa.— 2. C apítu los p rov in cia les.— 3. R ela ­
ciones am istosas de los  capuch inos con  las personas reales en P am plon a .—
4. U n e jército  francés a las puertas de la  capital navarra .— 5. M ás capítu los 
prov in cia les.— 6. E l G eneral P . H artm ann en E spaña.— 7. R establécense los 
D iscretos capitu lares.— 8. La restitución de los  D iscretos en N avarra .— 9. 
V isita canónica  del P . H artm ann.

F U E N T E S  M A N U S C R IT A S  : Catálogo de los Capítulos. Libro de Anotacio­
nes del convento de Pamplona.— Erario divino.— Viridario.— Actas ca­
pitulares.

F U E N T E S  IM P R E S A S  :Bullarium Cap.

L IT E R A T U R A  P O S T E R IO R  : HOHENEGGER, Oeschichte des Tirolischen Ka- 
pusiner-ordensprovinz, t. I .— POBLADURA, II P. Hartmann da Bressanone, 
uCollect. Franc.n, IV , 1934, pp . 400-410.— IDEM, Hist. gen. Urd. FE . MM. 
Cap., pars secunda, v o l. I .— Estadística de la prov. de Cay. de Navarra- 
Cantabria-Aragón, año 1928.

I . E n  e l t ie m p o  d e  su  g o b ie r n o ,  e l G e n e r a l  P . M ig u e l  A n g e l  d e  

R a g u s a  v is it ó  tr e in ta  y  c u a t r o  p r o v in c ia s  d e  la  O r d e n . F u e  a c o g id o  en  

to d a 3  p a r te s  c o n  p ú b l ic a s  d e m o s t r a c io n e s  d e  v e n e r a c ió n  y  d e  a fe c t o .

A  m e d ia d o s  d e  ju n io  d e  1715 e m b a r c a b a  e n  M a r s e lla  p a r a  v e n ir  a 
E s p a ñ a . L le g a  a  M a d r id  e l  22 d e  ju l io .  E l d ía  26 es  r e c ib id o  p o r  e l 

R e y  D o n  F e l ip e  V ,  q u e  le  h iz o  c u b r ir  G r a n d e  d e  E s p a ñ a .
E l 11 d e  m a r z o  d e  1716 e n tr a b a  en  N a v a r r a . V i s i t ó  e l c o n v e n t o  d e  

T u d e la  y  s u c e s iv a m e n te  lo s  d e  P e r a lt a  y  T a fa l la .  E l 23 d e  m a r z o  l le g ó  

a P a m p lo n a . S e  le  r e c ib ió  c o n  lo s  h o n o r e s  c o r r e s p o n d ie n t e s  a  u n  G r a n d e  

d e  E s p a ñ a  d e  p r im e r a  c la s e .
« S a l ió le  a r e c ib ir  en  c o c h e  e l  E x c m o .  S r . P r ín c ip e  d e  C a s te l ló n , 

v ir r e y  d e  e s te  r e in o ,  y  l le g ó  h a s ta  f r e n te  a  C o r d o v i l l a ; y  a  su  l le g a d a  

se  a p e ó  d e l  c o c h e ,  y  ta m b ié n  su  R e v e r e n d ís im a , q u e , p o r  in d is p u e s to ,  se  

le  s a c ó  c o c h e  h a s ta  T ie b a s .
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» S u  E x c e le n c ia  h iz o  e n tra s e  en  su  c o c h e  n u e s tr o  R e v e r e n d ís im o , 
y  en  é l, d a n d o  la  d ie s t r a , l o  a c o m p a ñ ó  h a sta  e l c o n v e n t o .

» A  la  e n tr a d a  d e l p o r ta l  d e  S a n  N ic o lá s  se  le  d is p a r ó  la  a r t i l le r ía . 
A q u í  d is p u s o  su  E x c ia .  u n a  c o m p a ñ ía  d e  c in c u e n ta  s o ld a d o s  c o n  su  
c a p it á n , q u e  b a t ió  la  b a n d e r a .

» E n  e l p o r ta l  d e l  A b r e v a d o r  se  le  d is p a r ó  a la  s a lid a  p a r a  e l c o n ­
v e n t o  o tr a  v e z  la  a r t i l le r ía .  H a b ía  ta m b ié n  a q u í  o tr a  c o m p a ñ ía  d e  s o l ­
d a d o s .

» E n  el c o n v e n t o  se  le  p u s o  u n a  c o m p a ñ ía  d e  g u a r d ia  c o n  su  c a p it á n  ; 
p e r o ,  lu e g o  q u e  l o  a d v ir t ió  su  R v d m a .,  lo s  l i c e n c ió .

» E l  S e ñ o r  O b is p o ,  la  S a n ta  Ig le s ia , e l R e in o ,  e l R e a l  C o n s e jo ,  la 
C iu d a d , to d a s  la s  C o m u n id a d e s  r e l ig io s a s  y  a lg u n o s  c a b a l le r o s  p a r t ic u ­

la r e s  b a ja r o n  a l c o n v e n t o  a  v is i t a r lo .  T a m b ié n  le  v is i ta r o n  la s  c u a t r o  

C o m u n id a d e s  r e l ig io s a s  p o r  m e d io  d e  su s  c a p e l la n e s ,  y  a  t o d o s  v o lv i ó  
p e r s o n a lm e n te  la s  v is ita s , m e n o s  a  la s  d e  lo s  t r in it a r io s  y  S a n ta  E n g r a ­

c ia ,  q u e  n o  t u v o  t ie m p o , y  en  su  n o m b r e  la s  v o lv í  y o

» E l  S r . V i r r e y  se e s m e r ó  en  la s  d e m o s tr a c io n e s ,  p u e s  b a jé  a v is i t a r lo  
tres  v e c e s , c o n  g ra n  f a m i l i a r i d a d ; le  r e g a ló  c a s i  t o d o s  lo s  d ía s  c o n  

a b u n d a n te  fu e n te  d e  v a r io s  y  r e g a la d o s  p e s c a d o s ,  y  a la  s a lid a  lo  l le v ó  
en  su  c o c h e .  L e  d is p a r ó  la  a r t i l le r ía  d e  lo s  d o s  p o r ta le s ,  c o m o  a  la  e n ­

tr a d a , y  le  a c o m p a ñ ó  h a sta  d e ja r lo  en  T ie b a s .  N u e s t r o  R v d m o . P a d r e  

G e n e r a l  le  d ió  u n a  e s p e c ia l  C a r ta  d e  H e r m a n d a d , q u e  e s t im ó  m u c h o  su  

E x c e le n c ia »  2.

C o m o  té r m in o  d e  la  v is ita , e l P . R a g u s a  p r e s id ió  e l c a p ít u lo  en  

P a m p lo n a , a 27 d e  m a r z o  d e l  m is m o  a ñ o  1716. E n  e s te  c a p ít u lo  se 

h ic ie r o n  la s  e le c c io n e s  s ig u ie n te s  :
M in is t r o  P r o v in c ia l ,  e l P .  F é l i x  d e  L o s  A r c o s .
D e f in id o r e s ,  l o s  P P .  J e r ó n im o  d e  P e r a lt a , J e r ó n im o  d e  E s te lla , 

A n g e l  d e  L o s  A r c o s  y  C r is t ó b a l  d e  M o n r e a l .

C u s t o d io s  P r o v in c ia le s ,  lo s  P P .  D ie g o  d e  G a r d e  y  J o s é  d e  Id ia -  

z á b a l .
G u a r d ia n e s  :
P a m p lo n a , P . F e r n a n d o  d e  V a l t i e r r a ;

R e n te r ía ,  P . S e b a s t iá n  d e  E s te lla  ;

T u d e la ,  P . F é l ix  d e  A b l i t a s  ;

P e r a lt a , P .  E s te b a n  d e  C o r e l l a ;

C in t r u é n ig o ,  P .  G r e g o r io  d e  L o s  A r c o s ;

1. H abla el P. C ristóbal de M onreal, Guardián del convento.
2 . Libro ¿e  Anotaciones, p . 48 -50 .
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L o s  A r c o s ,  P . B e r n a b é  d e  M e n d a v ia  ;

T a fa l la ,  P .  M a n u e l d e  C o r t e s ;

F u e n t e r r a b ía , P . J o s é  D o m in g o  d e  O y a r z u n .

M is io n e r o s :  P P .  F r a n c is c o  d e  A iz p ú n  y  F r a n c is c o  A n t o n io  d e  G a r i -  

n o a in .

2 . E l C a p ít u lo  X X I V " ,  c e le b r a d o  a  24 d e  s e t ie m b r e  d e  1717, c o n ­
f irm ó  en  su  o f i c io  d e  P r o v in c ia l  a l P .  F é l ix  d e  L o s  A r c o s  y  e l ig ió  p o r

D e f in id o r e s  a  lo s  P P .  J e r ó n im o  d e  P e r a lt a , A n g e l  d e  L o s  A r c o s ,  B u e n a ­

v e n tu r a  d e  P e r a lt a  y  S e b a s t iá n  d e  E s te lla .

C u s t o d io s  p a r a  ir  a l C a p ít u lo  G e n e r a l  fu e r o n  e le g id o s  l o s  P a d r e s  

C r is t ó b a l  d e  M o n r e a l  y  J a im e  d e  G a r in o a in  3.
L a s  g u a r d ia n ía s  se  d is t r ib u y e r o n  e n  e s ta  f o r m a :

P a m p lo n a , P .  F e r n a n d o  d e  V a l t i e r r a ;

R e n te r ía ,  P .  J e r ó n im o  d e  E s t e l l a ;

T u d e la ,  P .  F é l i x  d e  A b l i t a s ;

P e r a lta , P .  F r a n c is c o  A n t o n io  d e  G a r in o a in  ;

C in tr u é n ig o ,  P . G r e g o r io  d e  L o s  A r c o s ;
L o s  A r c o s ,  P . B e r n a b é  d e  M e n d a v ia ;

T a fa l la ,  P . M a n u e l d e  C o r t e s ;

F u e n t e r r a b ía ,  P . J o s é  D o m in g o  d e  O y a r z u n .

P a r a  m is io n e r o s  fu e r o n  s e ñ a la d o s  lo s  P a d r e s  F r a n c is c o  d e  A iz p ú n  
y  M a r c o s  d e  U r n ie ta .

P ú s o s e  c u r s o  d e  a r te s  e n  P a m p lo n a , y  n o m b r ó s e  p o r  L e c t o r  a l P a d r e  
I ld e fo n s o  d e  C o r te s , d e s p u é s  d e  h a b e r  le íd o  d e  o p o s i c i ó n  e n  a c t o  p ú ­
b l i c o ,  a s is t ie n d o  lo s  P a d r e s  P r o v in c ia l  y  D e f in id o r e s .

A l  P .  F é l ix  d e  L o s  A r c o s  s u c e d ió  en  e l p r o v in c ia la t o  e l P . B u e n a ­
v e n tu r a  d e  P e r a lta , e le g id o  e l 28 d e  a b r il  d e  1719 en  e l X X V o c a p ít u lo

d e  la  p r o v in c ia .
L a  e le c c ió n  d e  D e f in id o r e s  r e c a y ó  en  io s  P P .  A n g e l  d e  L o s  A r c o s ,  

J a im e  d e  G a r in o a in ,  F e r n a n d o  d e  V a l t ie r r a  y  J e r ó n im o  d e  E s te l la .

P r o v is ió n  d e  la s  g u a r d ia n ía s :

P a m p lo n a , P .  J a im e  d e  G a r i n o a i n ;

R e n te r ía ,  P . J o s é  d e  I d i a z á b a l ;
T u d e la ,  P . F r a n c is c o  A n t o n io  d e  G a r in o a in ;

P e r a lta ,  P . F r a n c is c o  d e  A u t o l ;

C in tr u é n ig o ,  P . A n g e l  d e  C o r e l l a ;

3. Los V oca les  españoles no pudieron  ir al cap ítu lo  general de 1.719 a 
causa de la guerra con F ran cia  y  p or la  p roh ib ición  de l Rey.



L o s  A r c o s ,  P . E s te b a n  d e  C o r e l  la  ;

T a fa l la ,  P . S e b a s t iá n  d e  E s t e l l a ;

F u e n t e r r a b ía ,  P .  A g u s t ín  d e  C in tr u é n ig o .

M a e s tr o  d e  n o v ic io s  y  V i c a r i o  d e  C in tr u é n ig o ,  e l P . B e r n a b é  d e  
M e n d a v ia .

M is i o n e r o s : P P .  F r a n c is c o  A n t o n io  d e  G a r in o a in ,  J o s é  d e  Id ia -  
z a b a l ,  J u a n  d e  A b l i t a s  y  C e le d o n io  d e  C a la h o r r a .

E l c a p it u lo  X X V I  se  c e le b r o  en  P a m p lo n a  a  18 d e  o c t u b r e  d e  

1720. E l P . B u e n a v e n tu r a  d e  P e r a lta  fu e  r e e le g id o  e n  s u  o f i c i o  d e  P r o ­

v in c ia l  h a sta  c o m p le t a r  su  t r ie n io .  L a  e le c c ió n  d e  D e f in id o r e s  f a v o -  
r e c io  a  lo s  P P .  J e r ó n im o  d e  E s te lla , J a im e  d e  G a r in o a in , J o s é  D o m in ­
g o  d e  O y a r z u n  y  S e b a s t iá n  d e  E s te lla .

G u a r d ia n e s  p a r a  lo s  c o n v e n t o s :

P a m p lo n a , P . J a im e  d e  G a r in o a in ;

R e n te r ía ,  P . J o s é  d e  I d i a z á b a l ;

T u d e la ,  P . A n g e l  d e  C o r e l l a ;

P e r a lta , P . E s te b a n  d e  C o r e l la ;

C in tr u é n ig o ,  P . M ig u e l  d e  T o r r a l b a ;

L o s  A r c o s ,  P . J u a n  d e  A l f a r o ;

T a fa l la ,  P . A n g e l  d e  L o s  A r c o s ;

F u e n t e r r a b ía , P . A g u s t ín  d e  C in t r u é n ig o .

M a e s tr o  d e  n o v ic io s  y  V i c a r i o  d e  C in tr u é n ig o ,  e l P . M ig u e l  d e  
C o r e l la .

E l n o m b r a m ie n to  d e  m is io n e r o s  q u e d ó  a  d is p o s i c ió n  d e l  P . P r o ­

v in c ia l ,  s e g ú n  lo  p id ie r e  la  n e c e s id a d .

3 . N u e v a  in v a s ió n  d e l  t e r r ito r io  e s p a ñ o l  p o r  lo s  f r a n c e s e s  e n  1719. 
L a s  t r o p a s  d e l  D u q u e  d e  B e r w ic k , m a n d a d a s  p o r  e l  M a r q u é s  d e  T i l l y ,  
p a s a n  e l B id a s o a  p o r  c e r c a  d e  V e r a  — 21 a b r il  d e  1719— ; to m a n  el 

c a s t i l l o  d e  B e h o v ia ,  la  e r m ita  d e  S a n  M a r c ia l  y  e l  fu e r t e  d e  S a n ta  Isa ­
b e l ,  y  se  a p o d e r a n  d e l  p u e r t o  d e  P a s a je s ,  q u e m a n d o  lo s  n a v io s  y  a lm a ­

c e n e s  d e  a q u e l  r i c o  a s t i l le r o .  A  lo s  p o c o s  d ía s  p o n e n  s it io  a  la  p la z a  d e  

F u e n t e r r a b ía .

A  p e s a r  d e  q u e  s u  g o b e r n a d o r  r e c ib ió  o r d e n  d e l  R e y  m a n ife s t á n ­

d o le  q u e  n o  h ic ie s e  u n a  d e fe n s a  m u y  e x t r e m a d a , p u e s  e s p e r a b a  q u e  
p r o n t o  se  a r r e g la r ía n  la s  d i fe r e n c ia s ,  la  g u a r n ic ió n  y  h a b ita n t e s  d e  

F u e n t e r r a b ía  h ic ie r o n  u n a  r e g u la r  r e s is te n c ia , q u e  d u r ó  v e in t id ó s  d ía s . 

S e  c a p i t u ló  e l 18 d e  ju n io ,  p e r o  c o n c e d ié n d o s e  a  la  g u a r n ic ió n  to d o s  

lo s  h o n o r e s  d e  g u e r r a .

C o n  la  n o t ic ia  d e  la  p r e s e n c ia  d e l  e n e m ig o  en  la  f r o n t e r a  d e te r -
19
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m in ó  e l  R e y  D o n  F e l ip e  s a lir  p e r s o n a lm e n te  a  c a m p a ñ a  p a r a  p o n e r s e  

a  la  c a b e z a  d e  su s  t r o p a s . P a r t ió ,  e n  e fe c t o ,  d e  A r a n  ju e z  c o n  la  R e in a , 

e l P r ín c ip e  d e  A s tu r ia s  y  e l c a r d e n a l  A lb e r o n i ,  y  to d o s  p a s a r o n  a  N a  
v a r r a .

L a  c r ó n ic a  d e l  c o n v e n t o  d e  P a m p lo n a  c o n t ie n e  n o t ic ia s  m u y  in te ­
re s a n te s  a c e r c a  d e  la s  a m is to s a s  r e la c io n e s  q u e  e n  a q u e lla  o c a s ió n  e x is ­

t ie r o n  e n tr e  la s  p e r s o n a s  r e a le s  y  lo s  r e l ig io s o s  c a p u c h in o s .

« D ía  9  o  10 d e  ju n io  s u b ió  a  P a la c io  e l  P .  G u a r d iá n  d e  e s te  c o n ­

v e n to  c o n  o tr o s  r e l ig io s o s ,  q u e  s e r ía n  u n o s  d o c e ,  p a r a  c u m p lim e n ta r  

en  n o m b r e  d e  e s ta  C o m u n id a d  y  d a r  la  b ie n v e n id a  a l R e y  F e l ip e  V  y  

la  R e in a  D o ñ a  Is a b e l F a r n e s io  P a r m e s a n a , q u e  d i c h o  d ía  h a b ía n  l l e ­

g a d o  a e s ta  c iu d a d  im p e r ia l  d e  P a m p lo n a  a c o m p a ñ a d o s  d e  su  p r im e r  

M in is t r o  A lb e r o n i  y  o t r o s  m u c h o s  d e  su  R e a l  fa m il ia ,  c o n  la  d e t e r m i­

n a c ió n  d e  ir  p e r s o n a lm e n te  a  s o c o r r e r  la  v a le r o s a  c iu d a d  d e  F u e n te -  

r r a b ía .  q u e  e s ta b a  s it ia d a  d e  se se n ta  m i l  f r a n c e s e s .

» F u é  s in g u la r  e l fa v o r  d e  e s to s  c a t ó l i c o s  m o n a r c a s  a e s ta  p o b r e  

C o m u n id a d , p o r q u e , n o  h a b ie n d o  a d m it id o  a  la  C a te d r a l y  su s  C a b i l ­
d o s ,  n i  a l R e in o ,  T r ib u n a le s ,  C iu d a d , n i a o tr a  a lg u n a  d e  la s  C o m u ­

n id a d e s  R e g u la r e s ,  s ó l o  a  lo s  p o b r e s  c a p u c h in o s  d ie r o n  la  e n tra d a  y  

p e r m is o  p a r a  b e s a r  s u s  m a n o s  R e a le s ,  c o n  n o  p o c a  a d m ir a c ió n  d e  o tr a s  

C o m u n id a d e s ,  p o r  e s ta r  a lg u n a s  e n  e l p a t io ,  q u e  n o  a c a b a b a n  d e  c r e e r  

l o  q u e  s u s  o jo s  le s  e v id e n c ia b a ,  y  s ó lo  a s e n t ía n  q u e  s e r ía  in o c e n ta d a  
c a p u c h i n a ; m a s  se  d e s e n g a ñ a r o n  to d o s ,  q u e  v ie r o n  q u e  lo s  g u a r d ia s  

n o s  d a b a n  p a s o  f r a n c o  en  la s  e s c a la s  y  p u e r t a s , d e s d e  d o n d e  n o s  in ­

t r o d u je r o n , s e g ú n  r ú b r ic a  d e  P a la c io ,  h a s ta  la  p u e r ta  d e  la  h a b it a c ió n  
d e  S u  M a je s t a d  d o n d e  p a r a m o s  m u y  p o c o ; y  h a b ié n d o n o s  in t r o d u c id o  

e l m in is t r o ,  h a b la m o s  a S u  M a je s ta d  e n  m e d io  d e  la  s a la  en  p ie ,  y  d o ­

b la n d o  to d o s  la s  r o d i l la s  le  b e s a m o s  s u s  R e a le s  m a n o s .

» E l  P .  G u a r d iá n  f r a y  J a im e  d e  G a r in o a in  e s tr e n ó  l o  a c e n d r a d o  d e  

su  s in g u la r  e lo c u e n c ia  en  u n a  a r e n g a  en  q u e , a u n q u e  c o m p e n d io s a m e n ­

te , e n c e r r ó  c u a n t o  se  p o d ía  d e c i r  en  h o r a s .  D e s c u b r im o s  n u e s tr o  fin o  

r e g a lo ,  q u e  se  r e d u c ía  a  u n a  fu e n te  d e  e n s a la d a , b o r d a d a  c o n  d iv e r s i ­

d a d  d e  d u lc e s  y  c o n fitu r a s , p e r o  ta n  b ie n  c o lo c a d a s  y  d is p u e s ta s  q u e  

f o r m a b a n  c o n  g ra n  p r o p ie d a d  la s  a rm a s  to d a s  d e  la  c a s a  d e  la  R e in a . 

T o m ó  la  fu e n t e  en  su s  R e a le s  m a n o s  y  c o n  u n a  s u s p e n s ió n  r is u e ñ a  ,1a 

e s tu v o  m ir a n d o  e l  e s p a c io  c o m o  d e  u n  p a d r e n u e s tr o .  S e  le  p r e s e n tó  

d e s p u é s  u n  a z a fa te  l le n o  d e  b is a l t o s  o  a r b e ja s  d e l  ( ) m u y  s in ­
g u la r e s  p o r  ta n  t ie r n o s  y  c r e c id o s ,  c o n  o t r a  b o r d a d u r a  d e  f lo re s  y  r o s a s  

d i v e r s a s ; y  h a b ié n d o lo  t o m a d o  u n  p a la c ie g o ,  n o s  d i ó  o tr a  v e z  su s  R e a le s  

m a n o s  p a r a  b e s a r , y  c o n  m u c h a  b e n e v o le n c ia  y  e x p r e s ió n  d e  c a r iñ o
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d i j o : q u e  v is itá s e m o s  a  la  R e i n a ; c o n  q u e  n o s  d e s p e d im o s  p a r a  v is ita r  

e n  s u  h a b it a c ió n  a  la  M a je s t a d  P a r m e s ia n a . E s ta b a  é s ta  a c o m p a ñ a d a  d e  

M a d a m a  L a m a  ? s u  t ía , q u e , c o m o  m a d r e  a c tu a l  d e  d o s  c a p u c h in o s ,  su  
s in g u la r  d e v o c ió n  n o s  f a c i l i t ó  la  e n tr a d a  p a r a  c u m p lim e n ta r  a  su s  M a ­

je s ta d e s  y  h a c e r n o s  s in g u la r e s  d e  to d a s  la s  d e m á s  C o m u n id a d e s  c o n  
e s te  r e a lz a d o  fa v o r .

» E je c u t ó s e  l o  m is m o  q u e  h ic im o s  c o n  e l  R e y  N . S . ,  y  p a r a  d a r  
m u e s tr a s  d e  n u e s tr a  g r a t itu d  se  le  p r e s e n t ó  o t r o  r e g a lo ,  s e m e ja n te  en  

t o d o  a l q u e  se  p r e s e n tó  a l R e y  N . S e ñ o r , s ó l o  c o n  la  d i fe r e n c ia ,  q u e  la  

b o r d a d u r a  d e  é s ta  r e p r e s e n ta b a  c o n  g r a n  p r o p ie d a d  e l e s c u d o  y  a rm a s  
d e  la  R e a l  C a s a  d e  B o r b ó n .  M o s t r ó  g r a n d e  a g r a d o  la  P a r m e s a n a  a p e n a s  

l o  v i ó ,  y  n o  fu é  m e n o s  c u a n d o  se  le  p r e s e n tó  e l  a z a fa ta  d e  b is a lt o s ,  c u ­

b ie r t o s  c o n  la  v is t o s a  b o r d a d u r a  d e  d iv e r s a s  c o s a s  y  f lo r e s . . .

» H i z o  a lg u n a s  p r e g u n ta s , a  q u e  e l  P .  G u a r d iá n  d ió  a d e c u a d a s  r e s ­

p u e s ta s  y  m a n ife s t ó  e l  á n im o  d e  ir  a  n u e s tr o  c o n v e n t o  a  c e le b r a r  e i  d ía  

d e  S a n  A n t o n io  d e  P a d u a , su  e s p e c ia l  a b o g a d o ; p a r a  l o  c u a l  d i j o : d a r é  

o r d e n  a  A lb e r o n i  p a r a  q u e  c o r r a  d e  s u  c u e n ta , y  s ó l o  a lg ú n  g r a n d e  im ­

p e d im e n to  e s to r b a r á  m i in te n c ió n . S e  v ió  e s ta  m a n if ie s t a m e n te ; p u e s ; 
h a b ie n d o  l le v a d o  lu e g o  d e s p u é s  a  la  c a s a  en  q u e  h a b it a b a  e s te  M in is t r o  

s e m e ja n te  r e g a lo  a l d e  S u s  M a je s t a d e s . . . ,  d i j o  e l  o r d e n  q u e  te n ía  d e  su  

S e ñ o r ía  la  R e i n a ; y  p a r a  d is p o n e r  e l  a lta r  e n v ia r ía  e l  m is m o  d ía  c e r a  

c o n  u n  c r ia d o  s u y o ; a s í  l o  h iz o ,  e n v iá n d o lo  c o n  q u in c e  d o c e n a s  d e  v e la s .

» D is p ú s o s e  é s te  (e l  a lta r )  c o n  e l m a y o r  a d o r n o  y  m a g n if ic e n c ia  

E n c o m e n d ó s e , a u n q u e  e n  ta n  b r e v e  t ie m p o , e l  s e r m ó n  a l  R .  P .  f r a y  

C e le d o n io  d e  C a la h o r r a ,  y  e s ta n d o  to d a s  la s  d is p o s i c io n e s  a  la  v e la ,  la  

v ís p e r a  d e  S a n  A n t o n io ,  c e r c a  d e l  m e d id ía ,  l l e g ó  a  P a la c i o  d o n  B la s  d e  

L o y a  a  d a r  n o t ic ia  d e l  e s t r e c h o  en  q u e  e s ta b a  F u e n t e r r a b ía ; y  c o n  e s te  

m o t iv o  p a r t ie r o n  S u s  M a je s t a d e s  m o n ta d o s  a m e d ia  p o s t a  p a r a  la  M o n ­

ta ñ a  ; c o n  q u e  se  f r u s t r ó  t o d a  la  f ie s ta .

» L le g a r o n  lo s  R e y e s  h a s ta  G o iz u e t a ,  d o n d e  tu v ie r o n  a v is o  d e  h a b e r ­

se  r e n d id o  la  p la z a  e l d ía  18 d e  d i c h o  m e s . V o lv ié r o n s e  S u s  M a je s ta d e s  a 

L i z a s o ; y  d e s p u é s  d e  a lg u n o s  d ía s  d e  m a n s ió n  p a s a r o n  a  la  v i l la  d e  

A s iá in ,  d o n d e  se  m a n tu v ie r o n  m e s e s ; p o r  l o  q u e  d ie r o n  lu g a r  p a r a  ser  

v is i t a d o s  n o  s ó lo  d e l  P .  G u a r d iá n  s in o  d e  o t r o s  m u c h o s  r e l ig io s o s  d e  e ste  

c o n v e n t o ,  q u e  n o  c e s a b a n  d e  e n v ia r  fr u t a s  y  h o r t a l iz a s  p a r a  S u s  M a ­

je s ta d e s  y  o t r o s  m u c h o s  p e r s o n a je s  d e  su  R e a l  C a s a . D e  a q u í  r e s u lta r o n  

la s  m u c h a s  c u a n t io s a s  l im o s n a s  q u e  d is f r u t ó  e s te  c o n v e n t o .

» N o  se  e s m e r ó  m e n o s  la  t r o p a  q u e  c o n d u jo  s u  g e n e r a l  e l p r ín c ip e  

P í o  d e s d e  C a ta lu ñ a , c o m p u e s t a  d e  15 .000  h o m b r e s .  D ie z  m i l  e n tr a r o n  

e n  P a m p lo n a , y  lo s  re s ta n te s , q u e  e ra n  lo s  m á s  r e g im ie n to s  d e  c a b a -
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H ería , a s e n ta r o n  su  c a m p o  tr a s  d e  la  C a s a  C o lo r a d a  d e l  m a r q u é s  d e  

M o n te r r e a l  h a sta  e l  r í o  a  l o  la r g o  p o r  tra s  e l  b a r r io  d e  la  M a g d a le n a .

» S e r v ía s e  e s ta  t r o p a  d e  la  a g u a  d e  n u e s tra s  fu e n te s  h a s ta  d o n d e  

p o d ía  a lc a n z a r .  L o s  o f i c ia le s  d is f r u t a b a n  la s  h u e r t a s ;  p u s ie r o n  g u a r d ia s  

c in c o  g r a n a d e r o s  e n  la  p u e r ta  d e l  c a m p o ; c t r o s  c i n c o  e n  la  fu e n te , p a ra  

q u e  a l p r im e r o  q u e  h a b ía  l le g a d o  le  d e ja s e n  l le n a r  s u  v a s i ja  y  e v ita s e n  

s o b r e  e s to  a lte r a c io n e s  y  r iñ a s . E n  e l p a t io  h a b ía  o t r o  g r a n a d e r o  p a r a  

q u e  n a d ie  p a r a s e  e n  é l ,  n i se  s e n ta se  e n  la s  g r a d a s  d e  la  c r u z .

» A g r a d e c i d o s  d e  é s to  h a c ía n  g r a n d e s  l im o s n a s  y  r e g a la b a n  a lo s  

r e l ig io s o s .  N o  d is fr u t ó  p o c o  e l  c u r s o  en  m u c h a s  y  r e g a la d a s  m e r ie n d a s  
q u e  el c o r o n e l  c o m a n d a n te ,  d e v o t ís im o  p o r  e x t r e m o , d i ó  e n  B u r la d a , 

d o n d e  te n ía  su  a l o ja m i e n t o ; p e r o  c o n  ta n ta  a b u n d a n c ia ,  q u e  to d o s  lo s  
r e l ig io s o s  se  h a c ía n  e s tu d ia n te s , n o  b a s ta b a n  p a r a  su  c o n s u m o . D e  este  

y  o t r o s  o f ic ia le s  d e  la  p r im e r a  d is t in c ió n  fu e r o n  c o n v id a d o s  a  c o m e r  

e l P .  G u a r d iá n  y  o t r o s  P a d r e s  m u c h o s  d ía s .

» C o m o  el o t o ñ o  fu é  ta n  s e c o ,  h u b o  u n a  e p id e m ia  d e  te r c ia n a s  y  

o tr a s  e n fe r m e d a d e s  en  P a m p lo n a , s in g u la r m e n t e  e n  la  g u a r n i c i ó n ; p o r  

lo  c u a l  se  l le v a b a n  la s  d o s  r e l iq u ia s  to d o s  lo s  d ía s  a  lo s  e n fe r m o s , p u e s  

n o  h a b ía  c a s a  l ib r e  d e  e l lo s .  P o r  e s to  a b u n d a b a n  la s  l im o s n a s ;  y , c o m o  
lo s  o f ic ia le s  n o  sa b e n  d a r  p o c o ,  u n o  d e  la  a r t i l le r ía ,  p o r  u n a  S a lv e  q u e  

e n c o m e n d ó  a  la  C o m u n id a d  d ió  tr e in ta  p e s o s  d e  l im o s n a . D e  a q u í p r o ­

v in o  q u e , e s ta n d o  e l c o n v e n t o  e m p e ñ a d o  e n  d o c e  m il r e a le s , n o  s ó lo  se 

d e s e m p e ñ ó , s in o  q u e  a lc a n z ó  en  o c h o  m i l  r e a le s  e n  s ó lo  e s te  v e r a n o  al 

s ín d ic o .
» N o  es  p a r a  o m it ir  la  f in e z a  d e  to d a  la  t r o p a , p u e s , c o m p o n ié n d o s e

d e  c e r c a  d e  c in c o  m il h o m b r e s , t u v ie r o n  to d o s  u n  g r a n  s e c r e t o  d e l  d ía

q u e  h a b ía  d e  le v a n ta r s e  e l  c a m p o , ú n ic a m e n t e  p a r a  q u e  d is fr u tá s e m o s  

t o d o  l o  q u e  en  é l q u e d a s e . A s í  se  e f e c t u ó ; p u e s  c o n  su  a v is o ,  se  fu e  

c o n d u c ie n d o  a l c o n v e n t o  c o n  c a b a l le r ía s  y  b a y a r te s  ta n ta  le ñ a  g ru e s a  

c o n  q u e  h a b ía n  a r m a d o  su s  t ie n d a s , q u e  n o  s ó l o  se  l le n ó  la  s a r m e n te r a , 

s in o  to d o  e l c o r r a l  h a s ta  la  p u e r ta . S e  h a lla r o n  m u c h o s  s o m b r e r o s ,  b o ­

t in e s . g u a n te s  y  o tr a s  m il c o s a s  q u e  v a lu a d a s  im p o r t a r ía n  m u c h o s  

re a le s .

» T e n ía s e  p o r  c ie r t o  q u e  e l f r a n c é s  v e n d r ía  a  s it ia r  a  P a m p lo n a , 

p o r  l o  q u e  se  e n fa r d a r o n  en  la s  m a n ta s  t o d o s  lo s  l i b r o s ; l o  m is m o  se 
h iz o  c o n  to d o s  l o s  m á s  p r in c ip a le s  a ju a r e s  d e l  c o n v e n t o  p a r a  t r a n s p o r ­

ta r lo s  h a c ia  la  R i b e r a ; p e r o  n o  s u c e d ió .
» C u a t r o  r e l ig io s o s  e s ta b a n  d e s t in a d o s  p a r a  e n tra r  en  P a m p lo n a  a

p e t ic ió n  d e  lo s  V i c a r i o s  d e  la s  p a r r o q u ia s  p a r a  a s is t ir  e s p ir itu a lm e n te



a lo s  s it ia d o s .  E l P .  G u a r d iá n  c o n  su  c o m p a ñ e r o  q u e d a r o n  p a r a  s a lir  

a l c a m in o  y  s u p l ic a r  a l  g e n e r a l B e r w ic k  m ir a s e  c o n  p ie d a d  a  e s te  p o b r t  

c o n v e n t o ; y  p o r  h a b e r  s a b id o  q u e  este  g e n e r a l d e v o t ís im o  h a b ía  e c h a d o  

b a n d o  en  su  e jé r c i t o ,  q u e  c u a lq u ie r a  q u e  h ic ie s e  la  m á s  le v e  le s ió n  en 
e l lu g a r  o  c a s a  d o n d e  h u b ie s e  a lg ú n  c a p u c h in o  se r ía  in d e fe c t ib le m e n t e  
p a s a d o  p o r  la s  a rm a s .

» D o s  e s ta b a m o s  s e ñ a la d o s , a  rnas d e  lo s  c u a t r o  d e  a r r ib a , p a r a  s a l ­
v a g u a r d ia s  d e  la s  c a s a s  d e  n u e s tr o  s ín d ic o  y  la  d e  d o n  C r is t ó b a l  d e  

A ld a z ,  en  q u e  d e ja r o n  t o d o  e l  m a n te n im ie n to  n e c e s a r io  p a r a  m u c h o s  
m e s e s , p a r a  n u e s tr o  a l im e n t o .

» P id e n  r e l ig io s o s  m u c h a s  a ld e a s — E x t e n d id a  la  n o t ic ia  p o r  la  m o n ­

ta ñ a , c o n c u r r ie r o n  d e  ta n to s  lu g a r e s  a p e d ir  u n  r e l ig io s o  c a p u c h in o  c a d a  

u n o  p a r a  su  lu g a r  q u e , p a r a  c o m p la c e r  a n u e s tr o s  b ie n h e c h o r e s  se  d ió  

o r d e n  q u e  to d o s  lo s  r e l ig io s o s  q u e  h a b ía n  b a ja d o  a la  R ib e r a  d e  lo s  c o n ­

v e n to s  d e  R e n t e r ía  y  F u e n t e r r a b ía , y  ta m b ié n  lo s  q u e  b a ja r o n  d e  e s te  
d e  P a m p lo n a , v o lv ie s e n  a  e s te , c o n  e l f in  d e  c o l o c a r  en  a q u e l lo s  lu g a r e s  

a  q u e  a lc a n z a s e  e l  n ú m e r o  d e  lo s  r e l i g i o s o s ; p u e s , a u n q u e  p a s a s e n  d e  
c ie n to ,  n o  se  p o d r ía  c u m p l ir  c o n  to d o s  lo s  q u e  v in ie r o n  a  p e d ir .  V ió s e  

a q u í la  m i la g r o s a  P r o v id e n c ia  d e  D io s ,  y  c u id a d o  d e  n u e s t r o  S e r á f ic o  

P a d r e  s a n  F r a n c is c o ,  p u e s , n o  h a b ie n d o  lu g a r  p a r a  ta n to s  e n  lo s  c o n ­

v e n to s  d e  la  R ib e r a ,  d e s p u é s  d e  e s ta  n o t ic ia  q u e d a r o n  c o m o  d e s ie r to s  
y  d e s c a r g a d o s  l o s  d ic h o s  c o n v e n t o s .

» N o  tu v o  e f e c t o  la  d is p o s i c ió n ,  p o r q u e  e l e jé r c i t o  f r a n c é s ,  d e s p u é s  

q u e  t o m ó  F u e n t e r r a b ía  e l  d ía  18 d e  ju n io ,  y  a  la  c iu d a d  d e  S a n  S e b a s t iá n  

e n  e l 2  d e  a g o s to ,  a u n q u e  e l c a s t i l l o  n o  se e n tr e g ó  h a s ta  e l  17 d e l m is m o  

m e s , s ó lo  lo s  r e l ig io s o s  c o m p e te n te s  p a r a  c o m p o n e r  la s  fa m il ia s  d e  lo s  

c o n v e n t o s  s u b ie r o n  a l d e  R e n te r ía  y  F u e n te r r a b ía .

»Berwick explica sentidas quejas porque se fueron de los conventos 
los religiosos.

E x p l i c ó s e  B e r w ic k  c o n  s e n t im ie n to  a  n u e s tr o  l im o s n e r o  d e  F u e n t e ­

r r a b ía  f r a y  P e d r o  d e  U n z u é , d e  q u e  h u b ie s e n  s a l id o  m e d r o s o s  ta n to s  r e ­

l ig io s o s  d e  a q u e l lo s  c o n v e n t o s ,  d a n d o  p o r  c a u s a l ,  q u e  n in g ú n  d a ñ o  

h u b ie s e n  p a d e c id o  d e  s u  t r o p a , n i q u e  le s  h u b ie r a  fa l t a d o  lo  n e c e s a r io  

p a r a  s u  a l im e n to ,  p o r q u e  te n ía  e s p e c ia l  a fe c t o  y  d e v o c ió n  a  lo s  c a p u ­

c h in o s ,  y  a u n  a  t o d o s  lo s  e s p a ñ o le s ; l o  c u a l  se  v i ó  d e s p u é s  d e  c o g id a s  
la s  s o b r e d ic h a s  p la z a s , p u e s  su s  g u a r n ic io n e s  e n v ió  l ib r e s  a  P a m p l o n a , 

y  s u  E x c e le n c ia ,  c o n  t o d o  su  e jé r c i t o ,  v o lv i ó  a  F r a n c ia  p a r a  ir  a l R o -  

s e l ló n . P o r  e s to , lo s  n u e s tr o s  le v a n ta r o n  su  c a m p o  c o m o  a ú lt im o s  d e
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o c t u b r e  y ,  d e ja n d o  a P a m p lo n a , se  v o lv ie r o n  a  C a ta lu ñ a , p o r  d o n d e  
a m e n a z a b a  la  g u e r r a .

»Parten nuestros Reyes a la Corte, encomendándose a nuestras 
oraciones.

» N u e s t r o s  m o n a r c a s ,  d e ja n d o  e l c a m p a m e n to  d e  A s iá in  y  su  c o ­

m a r c a ,  p a r t ie r o n  p a r a  la  c o r t e .  P id ie r o n  n u e s tr a s  o r a c io n e s  p a r a  q u e  
r o g á s e m o s  a  D io s  le s  d ie s e  f e l i z  v ia je  y  p r o s p e r id a d  d e  la  M o n a r q u ía  

e n  l o s  t r a b a jo s  q u e  p a d e c í a ; y  n o s o t r o s ,  a g r a d e c id o s  a  ta n to s  fa v o r e s  

l o  h ic im o s  en  c o m u n id a d  y  e n  p a r t ic u la r »  4.
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5 . A  8  d e  m a y o  d e  1722 se  c e l e b r ó  e n  P a m p lo n a  e l X X V I I o c a p í ­
t u lo  d e  la  p r o v in c ia ,  e n  e l  q u e  s a l ió  e le g id o  P r o v in c ia l  e l P .  J e r ó n im o  

d e  E s te l la .  E l  n u e v o  D e f in i t o r io  q u e d ó  c o m p u e s t o  d e  lo s  P a d r e s  J a im e  
d e  G a r in o a in ,  F r a n c is c o  A n t o n io  d e  G a r in o a in ,  J o s é  d e  Id ia z á b a l  y  

S e b a s t iá n  d e  E s te lla .

P o r  g u a r d ia n e s  se  n o m b r a r o n  lo s  s ig u ie n t e s :

P a m p lo n a , P . M a n u e l d e  C o r t e s ;
R e n te r ía ,  P . J o s é  D o m in g o  d e  O y a r z u n ;

T u d e la ,  P .  F e r n a n d o  d e  V a l t i e r r a ;
P e r a lta ,  P .  D o m in g o  d e  L o s  A r c o s  ;

C in t r u é n ig o ,  P. A n t o n io  d e  P e r a l t a ;
L o s  A r c o s ,  P .  J a im e  d e  V i a n a ;

T a fa l la ,  P . F é l i x  d e  A b l i t a s ;

F u e n t e r r a b ía ,  P . J u a n  d e  A l f a r o .
M is io n e r o s ,  lo s  P a d r e s  C e le d o n io  d e  C a la h o r r a  y  B e r n a r d o  d e  C i-  

z u r q u i l .
E l  c a p í t u lo  s ig u ie n te  se  r e u n ió  ta m b ié n  e n  P a m p lo n a  e l 15 d e  o c ­

tu b r e  d e  1723. E l  P r o v in c ia l ,  P .  J e r ó n im o  d e  E s te lla ,  r e n u n c ió  la  v o z  

p a s iv a  a n te s  d e  la s  e le c c io n e s ,  a le g a n d o  c o m o  c a u s a  s u s  a c h a q u e s ,  q u e  

n o  le  p e r m it ía n  c o n t in u a r  e l t r ie n io .  L o s  P a d r e s  V o c a le s  a d m it ie r o n  

la  r e n u n c ia  y  n o m b r a r o n  p a r a  s u c e d e r le  a l  P .  J a im e  d e  G a r in o a in .
E l ig i ó s e  ta m b ié n  n u e v o  D e f in i t o r io ,  q u e  q u e d ó  c o m p u e s t o  d e  lo s  

P P .  B u e n a v e n tu r a  d e  P e r a lta ,  F r a n c is c o  A n t o n io  d e  G a r in o a in ,  M a n u e l 

d e  C o r te s  y  S e b a s t iá n  d e  E s te lla .

L a s  g u a r d ia n ía s  fu e r o n  p r o v is ta s  e n  la  s ig u ie n t e  f o r m a :

P a m p lo n a , P . F e r n a n d o  d e  V a lt ie r r a  ;
R e n te r ía ,  P .  J o s é  d e  I d i a z á b a l ;

4 . Libro de Anotacionest p .  5 1 -55 .
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T u d e la ,  P . J e r ó n im o  d e  T a fa l la  ;

P e r a lt a ,  P . D o m in g o  d e  L o s  A r c o s ;

C in t r u é n ig o ,  P . A n t o n io  d e  C o r e l l a ;

L o s  A r c o s .  P .  J a im e  d e  V i a n a ;

T a fa l la ,  P . A n t o n io  d e  P e r a lta  ;

F u e n t e r r a b ía ,  P .  S a tu r n in o  d e  A r g u iñ a r iz .

V i c a r i o  d e  C in t r u é n ig o  y  ju n ta m e n te  M a e s tr o  d e  n o v ic io s  fu é  n o m ­
b r a d o  e l  P .  T o m á s  d e  L o s  A r c o s .

M is i o n e r o s : lo s  P P .  C e le d o n io  d e  C a la h o r r a ,  C a l i f ic a d o r  d e  la  S u ­
p r e m a  ; M a r c o s  d e  G u e r n ic a  y  B e r n a r d o  d e  C iz u r q u i l .

E l  c a p í t u lo  X X I X o se  e fe c t u ó  e n  P a m p lo n a  e l 18 d e  m a y o  d e  1725. 

O b t u v o  la  r e e le c c ió n  e l  P .  J a im e  d e  G a r in o a in ,  q u e  n o  h a b ía  c u m p l id o  

e l t r ie n io  d e  p r o v in c ia la t o .

S e  e l i g i ó  p o r  D e f in id o r e s  a  lo s  P P .  B u e n a v e n tu r a  d e  P e r a lta , F e r ­
n a n d o  d e  V a lt ie r r a ,  F r a n c is c o  A n t o n io  d e  G a r in o a in  y  J o s é  d e  I d ia z á b a l .

C u s t o d io s  p a r a  ir  a  R o m a  a l c a p ít u lo  g e n e r a l fu e r o n  d e s ig n a d o s  

lo s  P a d r e s  M ig u e l  d e  T o r r a lb a  y  C e le d o n io  d e  C a la h o r r a .

D is p u s ié r o n s e  la s  g u a r d ia n ía s  en  la  s ig u ie n te  fo r m a  :

P a m p lo n a , P . F é l i x  d e  A b l i t a s ;
R e n te r ía ,  P .  S a tu r n in o  d e  A r g u i ñ a r i z ;

T u d e la ,  P .  I ld e fo n s o  d e  C o r t e s ;

P e r a lta , P .  F r a n c is c o  d e  C o r t e s ;

C in t r u é n ig o ,  P . A n t o n io  d e  C o r e l l a ;
L o s  A r c o s ,  P .  E s te b a n  d e  C o r e l l a ;

T a fa l la ,  P . F r a n c is c o  d e  S a n  A d r i á n ;
F u e n t e r r a b ía , P . J e r ó n im o  d e  T a fa l la .
E l c o n v e n t o  d e  C in t r u é n ig o  e ra  o c a s io n a d o  a  m u c h a s  e n fe r m e d a ­

d e s , c o m o  l o  te n ía  d e m o s t r a d o  la  e x p e r i e n c i a ; p o r  l o  c u a l  e l C a p ít u lo
s e ñ a ló  p a r a  c a s a  d e  n o v ic ia d o  e l c o n v e n t o  d e  P e r a lta ,  d e ja n d o  d e  se r le  

e l d e  C in tr u é n ig o .

N o m b r ó s e  p o r  m is io n e r o s  a  lo s  P a d r e s  A n t o n io  d e  V a lt ie r r a ,  A n ­
g e l d e  C o r e l la ,  M a r c o s  d e  G u e r n ic a  y  B e r n a r d o  d e  C iz u r q u il .

E l  c a p ít u lo  X X X o d e  la  s e r ie  t u v o  lu g a r  e n  P a m p lo n a  e l  18 d e  o c ­

tu b r e  d e  1726. L o s  C a p it u la r e s  d ie r o n  e l  v o t o  p a r a  e l  p r im e r  p u e s t o  d e  

la  p r o v in c ia  a l P .  F e r n a n d o  d e  V a l t i e r r a ;  y  p a r a  D e f in id o r e s  a lo s  
P a d r e s  M a n u e l  d e  C o r t e s ,  F é l i x  d e  A b l i t a s ,  B u e n a v e n tu r a  d e  P e r a lta  

y  F r a n c is c o  A n t o n io  d e  G a r in o a in .

P a r a  e l  c a r g o  d e  g u a r d ia n e s  se  n o m b r a r o n  lo s  s ig u ie n t e s :

P a m p lo n a , P . J u a n  F r a n c is c o  d e  F u n e s ;
R e n te r ía ,  P .  J o s é  d e  I d i a z á b a l ;
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T u d e la ,  P . C e le d o n io  d e  C a la h o r r a ;

P e r a lta , P . F r a n c is c o  d e  S a n  A d r i á n ;

C in t r u é n ig o ,  P . J u a n  A n g e l  d e  C a s c a n t e ;

L o s  A r c o s ,  P . M ig u e l  d e  T o r r a lb a  ;
T a fa l la ,  P . A n t o n io  d e  • P e r a lt a .

F u e n t e r r a b ía , P . M a r c o s  d e  U r n ie ta .

M a e s tr o  d e  n o v ic io s  y  V i c a r i o  d e l  c o n v e n t o  d e  P e r a lt a , e l P . S a t u r ­
n in o  d e  A r g u iñ a r iz .

M is io n e r o s :  P P .  ¡ C e le d o n io  d e  C a la h o r r a , A n t o n io  d e  V a lt ie r r a  
y  B e r n a r d o  d e  C iz u r q u i l .

6 . E l 7 d e  ju n i o  d e  j 1726 se  in a u g u r a b a  en  R o m a  e l X L V 1 U c a p í ­
t u lo  g e n e r a l .

R e u n ié r o n s e  172 V o c a le s ,  en  r e p r e s e n ta c ió n  d e  la s  d is t in t a s  p r o ­
v in c ia s  d e  la  O r d e n . P o r  N a v a r r a  a s is t ía n  e l P r o v in c ia l  P .  J a im e  d e  

G a r in o a in  y  lo s  C u s t o d io s  M ig u e l  d e  1  o r r a lb a  y  C e le d o n io  d e  C a la ­

h o r r a . R e s u l t ó  e le g id o  M in is t r o  G e n e r a l  e l P .  H a r tm a n n  d e  B r ix e n , 
d e  la  p r o v in c ia  d e l  T i r o l .  P o r  p r im e r a  v e z , u n  in d iv id u o  n o  i t a l ia n o  

o c u p a b a  ta n  a lt o  c a r g o .  E l  te r c e r  p u e s to  e n  e l  D e f in i t o r io  se  d i ó  a l 
P . A n t o n io  d e  O r d is ,  d e  la  p r o v in c ia  d e  C a ta lu ñ a .

C o n  g ra n  r e s o lu c ió n  e n tr ó  a  g o b e r n a r  la  O r d e n  e l n u e v o  G e n e r a l .  

A p e n a s  e le g id o ,  h iz o  u n a  c o l e c c i ó n  y  r e v is ió n  d e  la s  o r d e n a c io n e s  y  

d e c is io n e s  d e  lo s  tr e s  ú lt im o s  c a p ít u lo s  g e n e r a le s , la  p r o m u lg ó  en  24 
d e  a g o s t o  y  la  r e m it ió  c o n  u n a  c i r c u la r  a  t o d o s  lo s  p r o v in c ia l e s  5.

L a s  O r d e n a c io n e s  e s tá n  d iv id id a s  e n  s e is  p á r r a fo s ,  q u e  t r a t a n : d e  

lo s  S u p e r io r e s ; d e l  c u l t o  d i v i n o ; d e  la  p o b r e z a ; d e  lo s  c o n f e s o r e s ; L e c ­

to r e s  y  e s t u d ia n t e s ; d e  v a r io s  a b u s o s ; y  d e  la  b u e n a  e d u c a c ió n  d e  la  
ju v e n tu d .

E l g e n e r a la to  d e l  P .  H a r tm a n n  fu é  u n a  p e r e g r in a c ió n  d e  s ie te  a ñ o s  

a  tr a v é s  d e  tr e in ta  y  c in c o  p r o v in c ia s  d e  la  O r d e n .  E l 5 d e  o c t u b r e  d e  
1726 p a r te  d e  R o m a  p a r a  G é n o v a ,  d o n d e  e m b a r c ó  p a r a  E s p a ñ a , c o n  

u n a  c o m it iv a  c o m p u e s t a  d e  u n  c o n s u lt o r ,  s e is  s e c r e t a r io s  y  tr e s  r e l i ­
g io s o s  le g o s .  U n o  d e  a q u e l lo s  s e c r e t a r io s  e r a  e l  P .  P a b l o  d e  C o l in d r e s ,  

fu t u r o  M in is t r o  G e n e r a l .  S ó lo  a  fin e s  d e  d i c ie m b r e  p u d o  p o n e r  p i e  en  

s u e lo  e s p a ñ o l ,  d e s p u é s  d e  e s c a p a r  d e  u n  in m in e n te  n a u fr a g io  f r e n te  a 

B a r c e lo n a . E l 2 d e  e n e r o  e n tr a b a  e n  M a d r id .  C le r o  y  p u e b lo  le  r e c i ­

5. Ordinationes generales in tribus capitulis generalibus factce et in hoc 
ultimo die 7 fum i anni 1726 celebrato collectee (A rch . P rov . C ap. N av .).
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b ie r o n  c o n  g r a n d e s  d e m o s t r a c io n e s  d e  h o n o r .  E l  4 d e l  m is m o  m e s  es  

r e c ib id o  e n  s o le m n e  a u d ie n c ia  p o r  e l  R e y  D o n  F e l ip e  V  y  p o r  la  R e in a . 

E l  d ía  s ig u ie n te  se  c u b r ía  G r a n d e  d e  E s p a ñ a , d ig n id a d  q u e  le  a s e g u ­

ra  e n  to d a s  p a r te s  u n  r e c ib im ie n t o  o f i c ia l  d e  g ra n  s o le m n id a d  °.

B r i l l ó  e n  e l P .  H a r tm a n n  e l c e i o  p o r  la  o b s e r v a n c ia  r e g u la r .  S in  
r e s p e t o s  h u m a n o s  c o r r e g ía ,  c u a n d o  le  p a r e c ía  n e c e s a r io ,  a u n  a  lo s  m á s  

a lto s  S u p e r io r e s ,  h a s ta  e l p u n t o  d e  h a b e r  p r iv a d o  d e  su s  c a r g o s  a  tres  

P r o v in c ia l e s  y  a  s e is  D e f in id o r e s .  C o m b a t ía  p r in c ip a lm e n te  lo s  a b u ­

s o s  e n  lo s  e d i f i c io s  d e  n u e s tr o s  c o n v e n t o s .  I g u a l c e l o  m o s t r a b a  p o r  e l 

c u l t o  d iv in o .  D a n d o  a  to d o s  e je m p lo ,  d ía  y  n o c h e  se  p r e s e n ta b a  e n  e l 
c o r o  p a r a  la s  h o r a s  c a n ó n ic a s .  S u  c e lo ,  e m p e r o , n o  le  h a c ía  o lv id a r  la  

c a r id a d ,  la  q u e  p r a c t ic a b a  s in g u la r m e n te  c o n  lo s  e n fe r m o s , p a r a  q u ie ­

n e s  te n ía  u n a  c a r id a d  c o r d i a l 7.

C u e s t io n e s  s o b r e  m a n e r a  a r d u a s  tu v o  q u e  r e s o lv e r  e s te  G e n e r a l  

e n  s u  v is it a  a  la s  p r o v in c ia s  d e  E s p a ñ a . S u  a c t i tu d  e n é r g ic a  le  d i ó  la  

v i c t o r ia .
L a  m á s  g r a v e  d e  e sa s  c u e s t io n e s  se  r e fe r ía  a l m o d o  d e  c e le b r a r s e  

lo s  c a p ít u lo s  p r o v in c ia le s .  M a n d a b a n  la s  C o n s t it u c io n e s  d e  la  O r d e n  

q u e , in t im a d o  e l c a p ít u lo  p r o v in c ia l ,  e n  c a d a  c o n v e n t o  se  e l ig ie s e  u n  

D is c r e t o ,  e s  d e c i r ,  u n  r e l ig io s o  q u e  c o n c u r r ie r a  a l c a p ít u lo  p a r a  r e p r e ­

se n ta r  la s  n e c e s id a d e s  d e  la  C o m u n id a d  y  p a r a  to m a r  p a r te  e n  la s  
e le c c io n e s  y  d e l ib e r a c io n e s ,  c o m o  V o c a l  d e l  m is m o  c a p ít u lo .  P e r o ,  c o m o  

y a  h e m o s  v is t o ,  e n  la s  p r o v in c ia s  e s p a ñ o la s  e l  c a r g o  d e  D is c r e t o  e s ta b a  

a b o l id o  d e s d e  e l a ñ o  1693 e n  v ir t u d  d e  u n  b r e v e  p o n t i f i c io .

L a  a b o l i c ió n  d e  lo s  D is c r e t o s  fu é  u n a  m e d id a  q u e  se  to m ó  in d u ­

d a b le m e n te  c o n  m u y  b u e n  f i n : u n  m a y o r  f lo r e c im ie n t o  d e  la  d is c ip l in a  

r e l ig io s a  en  lo s  c o n v e n t o s .  M a s , e n  s e n t ir  d e  m u c h o s ,  a q u e l la  d i s p o ­

s ic ió n  n o  d i ó  l o s  b u e n o s  f r u t o s  q u e  se  p r o m e t ía n  lo s  q u e  la  h a b ía n  s u g e ­

r id o  a l R o m a n o  P o n t í f ic e .  E n  m a y o  d e  1727, lo s  V o c a le s  d e l  c a p ít u lo  

d e  C a ta lu ñ a  a c u e r d a n , n e m in e  d is c r e p a n t e ,  e s c r ib ir  a l P a d r e  G e n e r a l  
p id ie n d o  e l r e s ta b le c im ie n to  d e  lo s  D is c r e t o s ,  p o r  c o n s id e r a r lo  n e c e ­

s a r io  p a r a  la  c o n s e r v a c ió n  d e  la  o b s e r v a n c ia  r e g u la r ,  d e  la  c a r id a d  

fr a te r n a  y  d e  m a y o r  im p a r c ia l id a d  e n  la s  e le c c io n e s .  P e t ic io n e s  c o n ­

fo r m e s  a  é s ta , p o r  e s c r i t o  y  d e  p a la b r a , l le g a n  a l P . V is i t a d o r  d e s d e  

la s  s e is  p r o v in c ia s  d e  E s p a ñ a .
E l  P .  G e n e r a l  o y ó  y  e x a m in ó  d i l ig e n t e m e n te  la s  r a z o n e s  q u e  en

tí. Véase P03LADURA, 11 P. Hartmann da Bressanone, Generale dei Cafpuc- 
cini e Grande di Spagna,  «C ollect. F ra n c .» , IV , 1934, p . 400-410.

7. HOHENEGGER, Geschickte der Tirolischen Kapuxiner-Ordenspr ovina , 
pág. 643.



p r o  o  e n  c o n t r a  d e l  r e s ta b le c im ie n to  d e  lo s  D is c r e t o s  se  o f r e c í a n ; o y ó  

a s im is m o  la s  in s t a n c ia s  d e  m u c h o s  r e l ig io s o s  c e lo s o s  y  e x p e r im e n ta ­

d o s  ; r e q u ir ió  e l  p a r e c e r  d e  su s  a n t e c e s o r e s  s e g ú n  l o  q u e  h a b ía n  o b s e r ­

v a d o  e n  su s  v is ita s  d e  E s p a ñ a ; y  d e  a c u e r d o  c o n  e l lo s  ( ¡tu v im o s  — d ic e  
e l P .  H a r tm a n n —  p o r  o b l i g a c i ó n  d e  n u e s t r o  o f i c i o  s o l i c i t a r  la s  l i c e n ­

c ia s  n e c e s a r ia s  p a r a  la  r e s t i tu c ió n  r e f e r i d a ; y  h a b ié n d o s e  d ig n a d o  la  

M a je s ta d  C a t ó l i c a  d e l  S e ñ o r  D o n  F e l ip e  V  in te r p o n e r  s u  R e a l  a u t o ­

r id a d , s e  o b t u v o  e n  R o m a , y  n o s  fu é  r e m it id o ,  e l  r e s c r ip to  q u e  c o n s ta  

d e l  b r e v e  c o n c e d id o  p o r  la  S a n t id a d  d e l  S e ñ o r  B e n e d ic t o  X I I I ,  d a d o  
en  3 0  d e  s e t ie m b r e  d e l  a ñ o  p a s a d o  d e  1727, e n  q u e  n o s  c o m e te  la  

fa c u lt a d  d e  r e s t i tu ir  d ic h o s  D is c r e t o s ,  d e r o g a n d o  a  e s te  fin  la  c i t a d a  

b u la  I n o c e n c ia n a , y  o t r a s  c u a le s q u ie r a  c o n t r a r ia s » .

E l  b r e v e  d e  B e n e d ic t o  X I I I  D u d u m  P ro  p a rte ,  r e s t i tu y e n d o  lo s  

D is c r e t o s ,  fu é  p u b l i c a d o  p o r  p r im e r a  v e z  en  e l c a p ít u lo  d e  C a ta lu ñ a  

c e le b r a d o  en  T a r r a g o n a  e l d ía  19 d e  a b r il  d e  1728, y  nemine discre­
pante a c e p t a d o ; y  e n  v ir t u d  d e l  m is m o  se  h iz o  e l  c a p ít u lo ,  c o n c u ­

r r ie n d o  lo s  D is c r e t o s  s e g ú n  e l  t e n o r  d e  la s  C o n s t itu c io n e s  y  e l  u s o  d e  
la  R e l ig i ó n ,  c o m o  fu é  la  p r á c t ic a  d e  E s p a ñ a  a n t e r io r m e n te  a  la  b u la  

I n o c e n c ia n a . E n  la  m is m a  fo r m a  se  v e r i f i c ó  e l c a p í t u lo  d e  A r a g ó n  r e u ­
n id o  e n  Z a r a g o z a  e n  7 d e  m a y o  d e l  m is m o  a ñ o  1728.

8 . C o n  f e c h a  14 d e  m a y o  e l  P .  H a r tm a n n  e n v ia b a  u n a  c a r t a  a l 

P r o v in c ia l  y  r e l ig io s o s  d e  la  p r o v in c ia  d e  N a v a r r a , a n u n c ia n d o  su  
p r ó x im a  v is it a  y  c o n v o c a n d o  e l c a p í t u lo  p a r a  e l m e s  d e  ju n io .  E sa  
c a r t a  n o s  r e v e la  q u e  p o r  p a r t e  d e  la s  p r o v in c ia s  d e  C a s t i l la ,  N a v a r r a , 

A r a g ó n  y  V a le n c ia  se  p r a c t ic a r o n  d i l ig e n c ia s  p a r a  la  r e t e n c ió n  d e l 

r e s c r ip t o  p o n t i f i c i o  e n  e l R e a l  C o n s e jo ,  a  fin  d e  im p e d ir  s u  e je c u c ió n .  

M a s  « fu é  S u  M a je s t a d  s e r v id o  — d ic e  e l  P .  G e n e r a l— , a  c o n s u lt a  d e l  
C o n s e jo ,  m a n d a r  se  n o s  r e m it ie s e , c o n  p le n a  fa c u lt a d  p a r a  s u  e je c u ­

c i ó n » ,  s e g ú n  se  lo  h iz o  s a b e r  D o n  B a lta s a r  d e  S a n  P e d r o  A c e v e d o ,  
S e c r e t a r io  d e  C á m a r a  y  S a la  d e  G o b ie r n o ,  e n  10 d e  e n e r o  d e  1728.

A l  m is m o  t ie m p o  q u e  a n u n c ia b a  la  v is it a  c a n ó n ic a ,  e l  P .  G e n e r a l  

p u b l i c a b a  e l  d e c r e t o  d e  r e s t i t u c ió n  d e  lo s  D is c r e t o s  e n  la  p r o v in c ia  d e  

N a v a r r a  y  C a n t a b r ia , e n  ig u a l  m a n e r a  q u e  l o  h a b ía  h e c h o  p a r a  la s  

d e m á s  p r o v in c ia s  d e  E s p a ñ a . E l  d e c r e to  d i c e  a s í :

( (H e c h o  d e  n u e v o  r e f le x ió n  d e l  e s ta d o  d e  e s ta s  p r o v in c ia s  c o n  la  

e x p e r ie n c ia  d e  la s  v is ita s  q u e  h ic im o s ,  o y e n d o  y  o b s e r v a n d o  c u a n t o  se  

n o s  h a  p r o p u e s t o  y  p u d im o s  in q u ir ir ,  p a r a  h o n r a  y  g lo r ia  d e l  A l t í s im o ,  
a u m e n t o  e s p ir i tu a l  d e  e lla s , r e g u la r  o b s e r v a n c ia ,  p a z ,  u n ió n  y  c o n ­
c o r d ia ,  c o n s u e lo  d e  n u e s tr o s  c a r ís im o s  P a d r e s  y  H e r m a n o s  y  s e g u -
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ridad de la recta distribución de los oficios; hemos considerado, más 
que útil, preciso a dichos fines restablecer el fundamento de los Dis­
cretos, como medio dictado por el Espíritu Santo, ordenado en nues­
tras Constituciones, practicado en estas provincias por muchos años 
y en el resto de la Orden permanente; a que se junta la experiencia 
de otras en que fueron quitados por algún tiempo, y después con fruto 
conocido restituidos 8; y así hallamos que la observancia, el celo, la 
uniformidad, la experiencia y dictamen de los desinteresados esti­
mulan nuestra obligación para la restitución referida.

«En cuya atención, usando como usamos de las autoridades ponti­
ficia y regia expresadas, en virtud del Espíritu Santo y con precepto 
formal de santa obediencia, mandamos a todos los arriba contenidos, 
y a quienes al presente toca, o por tiempo tocare, que de aquí adelante 
para los capítulos que se hicieren, se elija en cada convento Discreto, 
que concurra a ellos con voz activa y pasiva, y para la elección se 
observe, en todo y por todo, lo dispuesto en nuestras Constituciones, 
así en cuanto a la forma, como en cuanto a la capacidad de los elec­
tores y eligendos, de la misma manera que se hacía antes de la Bula 
inocenciana citada.

Y por consiguiente, en virtud de dichas facultades suspendemos y 
damos por nulos de aquí adelante, desde el día de la publicación de 
este nuestro Decreto, los votos de los Reverendos Padres Definidores, 
Custodios Provinciales y Ex-Provinciales. que fueron subrogados para 
suplemento de dichos Discretos; y así no podrán concurrir a capítulo, 
a menos que sean Guardianes o Discretos de sus familias, en cuya elec­
ción deberán concurrir con ambas voces. Y si lo contrario, por cual­
quier caso o pretexto se hiciere o atentare, lo declaramos desde ahora 
por nulo, írrito y atentado, con apercibimiento de las penas corres­
pondientes a la transgresión.

Convoca a Capítulo provincial.—«Y por cuanto tenemos resuelto 
celebrar el Capítulo de esa nuestra amada provincia de Navarra en el 
convento de la ciudad de Pamplona en el próximo mes de junio, reser­
vando la determinación del día a nuestro arbitrio, de la que daremos 
aviso en tiempo competente para asistir: En virtud de las uresentes 
mandamos que en cada uno de los conventos, luego que sean notifica-

8. E l  P . G eneral parece a lu d ir a las pro vin cia s belga y  calaritana (C e r - 
deña), en la  p rim e ra  de éstas v o lv ió  el uso de los Discretos en 1714. (Butt. 
Cap., I V ,  99- 101) ;  en la  segunda, el año 1723 (I b i d I I I ,  224- 226).
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das, se haga la elección de Discreto que haya de concurrir al citado 
capítulo, llamando para ello p. todos los que, según lo referido, deben 
ser citados; y excluyendo solamente los que según nuestras Consti­
tuciones deber ser excluidos.

»Y para que en dicha elección se proceda con rectitud, conocimien­
to y canónicamente, leido este nuestro decreto se leerán las Constitu­
ciones del capítulo VIII, que tratan en general y particular de este 
asunto, y las de las Santidades de Clemente y Urbano VIII. de feliz 
memoria, contra los subornantes; harán todos juramento de votar por 
el que según Dios creyeren más conveniente.

»Y si aún en éste (quinto escrutinio) nc le hubiere (electo) harán 
todos inmediatamente la disciplina, y pasarán al sexto; y si ni en éste 
hubiere elección, se quedará por aquel capítulo el convento sin Dis­
creto...

»Advirtiendo deben todos venir a pie so pena de privación de voto 
y ademáí a nuestro arbitrio, excepto que sea Definidor actual y no 
pueda andar a pie, según lo disponen nuestras Constituciones.

Presidente durante l<ai ausencia d>el P . Guardián.

»Y para el tiempo de ausencia (del P. Guardián) damos comi­
sión al P. Guardian que deje nombrado Presidente celoso, a quien 
encargamos el mas puntual cumplimiento de la regular observancia, 
y mandamoo no innove en cosa alguna, observe y haga observar el 
retiro y abstracción del siglo y demás loables costumbres de la Reli­
gión y Provincia.

Los religiosos escríbanle, si lo desean.
»Y si alguno tuviere cosa que proponernos perteneciente al bien 

común, o digna de reformación o enmienda, lo hará por escrito en 
carta cerrada, que entregará al Discreto, si hubiere, o no lo habiendo.

P- Guardian, a quien ponemos precepto de santa obediencia para 
que sin excusa alguna, y sin abrirlas, ni leerlas, las lleven fielmente 
a nuestras manos...

»Dado y sellado en Zaragoza a 14 de mayo de 1728.—Fr. Hartma- 
nus Brixiensis, Min. Glis. indignus.—Por mandado de N. Rmo. P. Gene-

Fr. Pablo de Colindres cap.0 Secretario General por España» 9.

9. En 22 de mayo de 1728 entraba el P. Hartmann en la provincia

9. A rch . P ro v . C ap . N a v .,  P . G e n e ra l.



de Navarra. El 3 de junio, después de haber comido en Tiebas, llegaba 
a los términos de Pamplona. El recibimiento que se le hizo fué sencillo. 
Salieron a recibirle hasta la Cruz Negra el Conde Ayanz, que hacía 
las veces de Gobernador, y seis religiosos. El P. General rehusó cortes- 
mente el coche con que le brindó el Conde e hizo su camino a pie hasta 
el convento. Lo restante de la Comunidad salió con la cruz y dos acólitos 
hasta la esquina de la pelairía. El Reverendísimo entonó el tedéum, 
que se prosiguió hasta terminarlo en el presbiterio de la iglesia. Dichas 
las preces del ceremonial, se despidió el Conde de Ayanz.

Fueron a visitar al Reverendísimo todas las Comunidades com­
pletas, menos los dominicos, trinitarios y agustinos; pues de domini­
cos fueron seis, de trinitarios, otros seis, y de agustinos, ocho. Visitá­
ronle también la Corte y Consejo, la Diputación, el Cabilao y aparte el 
señor Prior de la catedral. Lo propio hicieron el Ayuntamiento, el 
alcalde don Francisco Galdeano, el Vicario General y el Sr. Obispo.

Del convento de religiosas clarisas de Santa Engracia fueron seis 
sacerdotes, y otros tantos capellanes del convento de agustinas recole­
tas. Las monjas de San Pedro y las descalzas enviaron recado con 
un sacerdote.

En una mañana se volvieron todas las visitas de Comunidades, Di­
putación, Cabildo y Ayuntamiento, Obispo y Vicario General, Ministro 
de la Corte y Consejo, Alcalde y Prior de la Catedral. A las monjas 
envió al Secretario español P. Pablo de Colindres. La Diputación del 
Reino y la Corporación municipal le recibieron en sus salas capitula­
res ; el Cabildo en casa del señor Aguerre.

El 11 de junio se celebró el Capítulo provincial. La víspera de ese 
día el P. General notificó por su secretario a todo el Capítulo la Bula 
en que Benedicto XIII restablece los Discretos según la forma de las 
Constituciones en todas las provincias de España, revocando la de Ino­
cencio XII que los abrogaba en las mismas provincias. La Bula fué 
aceptada, nemine discrepante. El Rmo. P. General presidió el Capítulo. 
Concurrían como Vocales además del Provincial actual, todos y solos 
los Guardianes y Discretos; era la norma impuesta por las Constitucio­
nes. En consecuencia de ello, viéronse excluidos de aquellos comicios 
dos Ex-Provinciales, los dos Custodios Provinciales y tres Definidores 
actuales.

Los Discretos enviados por los conventos eran los siguientes: 
Padre Félix de Ablitas, Definidor 2." y Discreto de Pamplona; P. Jaime 
de Garinoain, Ex-Provincial y Discreto de Tafalla; P. Francisco de 
Azpeitia. Discreto de Rentería; P. Pedro de Legaria, Discreto de Tu-
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déla; P. Francisco de Autol, Discreto de Cintruénigo; P. Adrián de 
Autol, Discreto de Los Arcos; P. Cristóbal de Monreal, Discreto de 
Fuenterrabía. Del convento de Peralta no acudió Discreto, porque no 
salió al sexto escrutinio y no se procedió a más escrutinios, como 
lo disponía en su convocatoria el P. General.
* El P. Fernando de Valtierra fué confirmado en su cargo de Provin­

cial hasta terminar su trienio. Para formar el definitorio fueron elegidos 
los Padres Cristóbal de Monreal, Félix de Ablitas, Celedonio de Cala­
horra y Miguel de Torralba.

Las guardianías se dispusieron del siguiente modo:
Pamplona, P. Cristóbal de Monreal;
Rentería, P. Joaquín de Cintruénigo;
Tudela, P. Pedro de Lagaria;
Peralta, P. Manel de Cortes ;
Cintruénigo, P. Francisco de Funes;
Los Arcos, P. Adrián de Autol;
Tafalla, P. Félix de Ablitas ;
Fuenterrabía, P. Francisco de Azpeitia.

•M wwr

Para el ministerio de las misiones fueron señalados los Padres: 
Celedonio de Calahorra, Antonio de Valtierra y Bernardo de Cizurquil.

En este capítulo declaró y ordenó el P. General que ningún reli­
gioso que tuviere alguna excepción en seguir la vida común pudiese 
concurrir con la voz pasiva ni para Definidor ni para Custodio.

Celebrado el capítulo y terminada la santa visita, el P. General 
tomó el camino para Francia. El primer convento de la nación vecina 
adonde llegó fué el de Bayona. En esta ciudad visitó a la reina viuda 
Doña María Ana de España, que vivía retirada en una quinta próxima. 
Era Doña María Ana una insigne bienhechora de la provincia capuchina 
del Tirol, y sirvió para ella de grande alegría la venida del P. Hartmann, 
a quien había conocido antes de su matrimonio con Carlos II de España 10

10. Véase HOHENEGGER, oh. cit., I, p. 641.
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N U E V O S  C A P I T U L O S  Y  N U E V A S  F U N D A C I O N E S

(1726-1763)

S U M A R IO :  1. C apítu lo s provinciales X X X I I » ,  X X X I I I o y  X X X I V « — 2. Casa- 
hospicio en E liz o n d o .— 3. Son llamados a L e rín  los capuchinos.— i. Surge 

la  contradicción.— 5. Fúndase a llí convento.— 6. M údase a otro sitio.— 7. E l  
I ltm o . S r. G u tié rre z V a lle jo , Obispo de P am plo n a, m u y  adicto a la  R e lig ió n  
capuchina.— 8. N uevo s capítulos pro vincia les.— 9. Fu n d a ció n  del convento 

de V a ltie rra .— 10. F u n d a ció n  en V e ra .— 11. Concordias con la  V illa .— 12. L i ­

mosnas recogidas en N u e va  E spaña.

F U E N T E S  : I . Arch. m unic. de Elizondo, de Valtierra y de V era .— II . Catá­
logo de los capítulos.

L I T E R A T U R A  P O S T E R I O R  : Estadística de la P ro vincia  capuchina de N a - 
v a rra -C a n ta b ria -A ra g ó n , 1928.

De todas las provincias capuchinas de España, era la de Navarra 
y Cantabria la que ocupaba el último lugar tanto en el orden de su 
fundación (1679) como por el número de individuos y de conventos que 
la componían. En este último aspecto, aquella inferioridad se explica 
por el hecho de que, entre todas las provincias de la Orden, la de Na­
varra era la que ocupaba un territorio más reducido y de más escasa 
población. En 1726, mientras los navarros cuentan sólo ocho domici­
lios, existían en Cataluña veinticinco conventos de capuchinos; diecio­
cho en Valencia; dieciocho asimismo en Aragón; diecinueve en Casti­
lla y veinticuatro en Andalucía. De ahí el constante anhelo de los na­
varros por ensanchar los límites de su provincia y de enriquecerla con 
nuevas casas. -i

En 1700 hubo propósito de fundar en el valle de Roncal. En 1703 
votóse por el Capítulo la fundación en la basílica de Nuestra Señora 
del Portal, en Villafranea de Navarra 1. Dos años después hubo in­
tentos de introducirse en Lodosa. En 1712, el Capítulo provincial envía

J. A rc h . dioc. de Pam plona, Pendientes S rio. La n z, fol. 2." y  3.°.
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dos Definidores a Guernica para inquirir si es o no conveniente la fun­
dación solicitada por aquella villa vizcaína. El capítulo de 1712 re­
suelve favorablemente una instancia de la villa de Salvatierra, en Ala­
va, pidiendo religiosos capuchinos de Navarra para poner allí una 
Comunidad.

Ninguno de estos proyectos llegó a realizarse. Sólo en el segundo 
cuarto del siglo décimo octavo viéronse satisfechas, y no enteramente, las 
aspiraciones de los navarros, mediante las fundaciones de Lerín, Val- 
tierra y Vera. De estas fundaciones, y de los capítulos celebrados por 
aquel tiempo, daremos una sucinta noticia en este lugar de nuestra 
historia.

I. El XXXII.” capítulo provincia! tuvo lugar en Pamplona el 
14 de octubre de 1729. Componían esa asamblea el Pronvincial, los 
Guardianes y Discretos, excluidos los Definidores actuales y los Ex- 
Provinciales. La misma norma se observará en los capítulos que han 
de sucederse hasta el año 1748,

Para suceder al P. Fernando de Valtierra, terminado su trienio 
de provincialato, fue elegido el P. Cristóbal de Monreal, Ex-Lector de 
teología. A formar el Definitorio fueron llamados los Padres: Cele­
donio de Calahorra, Francisco de Autol, Manuel de Cortes y Miguel 
de Torralba.

Las guardianías se distribuyeron en la forma siguiente :
Pamplona, P. Félix de Ablitas ;
Rentería, P. Marcos de Guernica ;
Tudela, P. Pedro de Lagaria;
Peralta, P. Lorenzo de Lodosa ;
Cintruénigo, P. Ildefonso de Cortes;
Los Arcos, P. Miguel de Los Arcos ;
Tafalla, P, Joaquín de Cintruénigo;
Fuenterrabía, P. Mateo de Autol.

Maestro de novicios y Vicario del convento de Los Arcos, el Padre 
Adrián de Autol.

Fabriqueros: el Provincial y Padres Definidores.
Misioneros: los PP. Celedonio de Calahorra, Marcos de Guernica, 

Ildefonso de Cortes y Bernardo de Cizurquil.
Secretario provincial: el P. Miguel de Torralba, Definidor cuarto.
De lo dispuesto en este capítulo tocante a la Orden Tercera se tra­

tará en otro lugar.
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El capítulo XXXI11", celebrado en Pamplona a 27 de abril de 1731, 
confirmó en su cargo al P. Cristóbal de Monreal hasta completar el 
trienio. Entraron a formar el Definitorio los Padres Miguel de Torralba, 
Félix de Ablitas, Celedonio de Calahorra y Pedro de Legaría.

Nombróse Custodio primero al P. Francisco de Funes y Custodio 
segundo al P. Lorenzo de Lodosa.

Se hicieron los siguientes Guardianes:
Pamplona, P. Miguel de Torralba;
Rentería, P. Marcos de Guernica;
Tudela, P. Jerónimo de Tafalla;
Peralta, P. Ildefonso de Cortes ;
Cintruénigo, P. Mateo de Autol;
Los Arcos, P. Miguel de Los Arcos ;
Tafalla, P. Francisco de Autol;
Fuenterrabía, P. Francisco de Azpeitia.
Para este tiempo habíanse tomado dos hospicios o pequeñas residen­

cias, la una en Elizondo y la otra en Lerín. Para el primero se nombró 
Presidente al P. Marcos de Urnieta; para el de Lerín al P. Pedro de 
Legaría.

Habiendo pedido la Villa de Lerín con su Cabildo la fundación de 
un convento de capuchinos, se propuso al Capítulo dicha fundación y 
fue admitida por todos los vocales, con las condiciones que se verán 
más adelante.

Siguió a este capítulo el que se celebró en Pamplona a 29 de agosto
de 1732.

Del convento de Rentería no concurrió Discreto, porque no salió al 
sexto escrutinio, no debiendo procederse a más escrutinios, según lo 
dispuesto por el P. Hartmann en el decreto de restablecimiento de los 
discretos de España.

Sucedió al P. Monreal en el gobierno de la provincia el P. Miguel 
de Torralba, Ex-Lector de Teología. Por Definidores salieron elegidos 
los Padres: Félix José de Ablitas, Adrián de Autol, Miguel de Los 
Arcos y Pedro de Legaria.

Hízose por todo el Capítulo la elección de los Custodios que debían 
ir a Roma al Capítulo General; resultaron elegidos los Padres Joaquín 
de Cintruénigo e Ildefonso de Cortes.

Las guardianías se dispusieron del siguiente modo:
Pamplona, P. Manuel de Cortes;
Rentería, P. Basilio de Tudela;
Tudela, P. Jerónimo de Tafalla;
Peralta, P. José de Tudela ;
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Cintruénigo, P. Gregorio de Los Arcos;
Los Arcos, P. Gabriel de Cintruénigo;
Tafalla, P. Francisco de Funes;
Fuenterrabía, P. Francisco de Azpeitia.
Presidentes de los hospicios: para el de Elizondo, el P. José Do­

mingo de Oyarzun; para el de Lerín, el P. Pedro de Legaría ; para el 
de Vera, el P. Marcos de Urnieta.

Misioneros: los Padres Celedonio de Calahorra, Marcos de Guer­
nica, Bernardo de Cizurquil y Pedro de Cintruénigo.

El Capítulo ratificó la fundación de convento en la villa de Vera, 
como la tenía admitida la Definición.

En Roma se celebró capítulo general el 22 de mayo de 1733. Para 
la suprema dignidad de la Orden fué designado el Rvmo. P. Buenaven­
tura de Ferrara, Predicador Apostólico de Su Santidad y Sacro Palacio.

Este Capítulo General concedió a las provincias de España, por 
una vez, el que sus capítulos fueran trienales, a condición de que al año 
y medio el Provincial y Definidores celebrasen una congregación o 
junta para hacer nueva elección de Guardianes y Vicarios y tomar las 
disposiciones que exigiera el bien de la provincia.

Esa congregación intermedia se efectuó en Navarra el día 6 de 
mayo de 1734, y en ella se hicieron los nombramientos de Guardianes 
en la forma siguiente:
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Pamplona, P. Manuel de Cortes ;
Rentería, P. Basilio de Tudela ;
Tudela, P. Gabriel de Cintruénigo
Peralta, P. José de Tudela ;
Cintruénigo, P. Gregorio de Los Arcos ;
Los Arcos, 01 . Miguel de Coreíla ;
Tafalla, P. Francisco de Funes ;
Fuenterrabía, P. Marcos de Urnieta.
Por Presidentes de los hospicios de Elizondo, Lerín y Vera se de­

signó a los PP. José Domingo de Oyarzun, Pedro de Legaría y Francis­
co de Azpeitia, respectivamente.

2. El Año de 1726, el Capítulo provincial determinó que se fun­
dase convento en el valle de Baztán.

El Valle de Baztán, en el reino de Navarra, comprendía catorce 
pueblos, con todos los cuales se formaba un solo Ayuntamiento. Uno 
de esos pueblos es Elizondo, situado en punto céntrico, y en él existía 
la casa municipal, llamada Casa del Valle.
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Los Padres Francisco Antonio de Garinoain, Definidor, y Antonio 
de Peralta, Guardián de Tafalla, fueron los encargados de poner esa 
resolución en conocimiento de las autoridades del Baztán, y de rogarles 
prestasen su consentimiento.

El 8 de diciembre del mismo año reunióse la Junta general del Valle 
para deliberar sobre el asunto. Faltó la unanimidad en la asamblea; 
ocho de los catorce lugares, a saber, Errazu, Elvetea, Elizondo, Irurita, 
Ciga, Aniz, Berroeta y Almandoz, asentían a la fundación; los seis 
lugares restantes la resistían. Vista la determinación de la mayoría, 
la Junta levantó auto de que se admitiera a los capuchinos y de que se 
escribieran cartas al Sr. Obispo de Pamplona, al Sr. Virrey y Real Con­
sejo de Navarra, pidiendo la fundación.

Bien encaminado al parecer el asunto, se pensó por parte de los 
religiosos en poner luego un hospicio en Elizondo, para comenzar a em­
plearse en el servicio espiritual de aquellos pueblos, y también porque 
así convenía para lograr cuanto antes la fundación. Hubo un noble 
baztanés, el señor don Juan Antonio Eslava y Berrio, residente fuera 
del valle, que ofrecía su casa-palacio de Arrechea, sita en Elizondo, 
para que sirviera de casa-hospicio de los religiosos. El día 17 de se­
tiembre de 1728, los Padres Cristóbal de Monreal y Antonio de Peralta, 
en representación de la Provincia de capuchinos de Navarra y Cantabria, 
tomaban posesión del Palacio de Arrechea. para ser habitado por los 
capuchinos a manera de hospicio.

La fundación de convento formal en el Baztán fué detenida por 
oposiciones locales. Contra el malquerer de algunos, la lucha fué larga, 
ardiente, lamentable. El Ayuntamiento del Valle, favorable al principio 
al proyecto, cedió después a la presión que desde fuera se le hacía y 
suscitó mil incidentes para impedir que se llevara a efecto.

«El enemigo común, que no duerme contra las causas de Dios, em­
pezó a turbar a aquella gente pobre y sencilla mediante algunos religio­
sos de las Comunidades de Pamplona, y singularmente de los Padres 
observantes, ya con personales influjos y ya con cartas de muchos inte­
resados poderosos que vivíar fuera del valle, y principalmente con la 
autoridad del nuevo alcalde Matías de Jáuregui y sus parientes, y el 
secretario del valle, Tomás de Echeverz, y ya con varias impresiones 
falsas e injuriosas contra los capuchinos, y con haber corrido los lugares 
del valle los Padres Lectores de la Observancia; y puestos para el 
día de San Miguel en Elizondo, en casa de Aldecoa, pretendieron el 
año de 1728 que el Valle deshiciese el auto de fundación, que con tanto 
acuerdo había hecho; pero, asistiendo Dios a su causa, prevaleció la



mayor parte y resolvió la Junta no debía alterarse lo decietado el año 
de 1726.

Finalmente, en la Junta general de San Miguel del año 1729, Tomás 
de Jáuregui, como alcalde, previno y ganó a muchos regidores y diputa­
dos de la Junta, y echó la proposición para revocar el antecedente de­
creto de la fundación, y sin embargo de haberle requerido par?. que 
no innovase, atento que estaba en conocimiento del Señor Obispo, no 
fue atendido, y atropellaron decretando contra la fundación, menos los 
regidores y diputados de Ciga, Berroeta, Elvetea, Irurita y e} lugar de 
Elizondo, que protestaron de nulidad y que no consentían» 2.

Mientras tanto, en 1728, sucedió la muerte del Obispo de Pamplona, 
Don Andrés José Murillo y Velarde. Entró en su lugar a gobernar la 
diócesis el limo, Sr. Don Melchor Angel Gutiérrez de Vallejo, singu­
larmente afecto a la Religión de los capuchinos. En su tiempo volvió 
a tratarse de la fundación con más veras y con mayores esperanzas de 
conseguirla.

El 31 de agosto de 1729, la Provincia recurre en forma al Señor 
Obispo, suplicando la licencia para la fundación, con presentación del 
auto de resolución del Valle y de un memorial firmado por siete Recto­
res y Curas del valle, a saber: don Juan de Vicuña, Rector de Ciga y 
arcipreste del valle; don Miguel de Echenique, Rector de Berroeta; don 
Francisco Ruiz de Galarreta, Rector de Almandoz; don Juan Miguel 
de Narvarte, Rector de Irurita; don Juan de Irigoyen, Rector de Leca- 
roz; don Pedro de Echauri y Arbizu, Rector de Errazu; don Martín de 
Juantorena, Vicario de Oronoz. Todos los cuales, conociendo el gran 
beneficio que se seguía al valle por la necesidad de obreros para el pasto 
espiritual de las almas, suplicaban con el mayor encarecimiento al Se­
ñor Obispo de Pamplona se dignase prestar su consentimiento para la 
expresada fundación.

El Sr. Obispo, deseando favorecer a los capuchinos y prestar su 
consentimiento en forma de derecho y conforme a bulas apostólicas, 
mandó hacer información de congrua, nombrando por su comisario a 
don Juan de Vicuña, Rector de Ciga.

Recibida la información de poderse mantener en el valle con sus 
limosnas doce religiosos, y no haber en el distrito de cuatro mil otro 
convento de mendicantes, pronunció sentencia en 14 de noviembre del 
mismo año 1729, concediendo licencia en debida forma para la fun­
dación .

Los lugares de Arizcun, Errazu, Azpilicueta, Elvetea, Lecaroz, La-
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2 . Catálogo de los C apítulos, p .  2 1 4 .



rrayoz y Garzain, influidos así del secretario del valle, Tomás de Eche- 
verz, como de los Padres observantes de Pamplona, apelaron de lo 
proveído por el Diocesano ante el tribunal de la Nunciatura. El Señor 
Nuncio confirmó en todo y por todo la sentencia del Señor Obispo de 
Pamplona.

De esta segunda sentencia se interpuso apelación en nombre del 
Valle. Sustancióse ésta ante don Esteban González de Mena, Juez in 
Curia. Este, el 24 de marzo de 1733, pronunció sentencia revocando las 
dos que precedían a favor de la fundación, y denegando por entonces la 
pretendida licencia ; declarando en cambio deberse mantener el hospicio 
de capuchinos de Elizondo en la forma y modo en que se hallaba.

De esta sentencia apelaron los capuchinos, por denegárseles la li­
cencia de fundar; y apeló asimismo el Valle, por declarar se debía man­
tener el hospicio. A resultas de ello, obtuvieron las partes diversos res­
criptos, cometidos a diferentes Jueces in Curia. Por haberse los Jueces 
recusado recíprocamente, y por haberse tomado a mano real el rescrip­
to que últimamente se impetró por el Valle, no tuvo la causa ulterior 
progreso.

Así quedaron las cosas por el momento.

3. El día 2 de abril de 1730, hallándose los vecinos de la villa de 
Lerín en concejo, determinaron por auto público que en la basílica de 
Nuestra Señora de la Blanca, extramuros de la población, se erigiese 
y fundase hospicio de capuchinos para aumentar por este medio el 
pasto de las almas.

Semejante ofrecimiento merecía se le tomase en consideración. Le­
rín, cabeza del condado de su nombre, era una de las principales villas 
del viejo reino navarro. Tenía una población de más de cuatro mil ha­
bitantes y una sola parroquia con su suntuosa iglesia, y no existía en 
ella ninguna casa de religiosos.

El Provincial, P. Cristóbal de Monreal, informado de aquella re­
solución, trasladóse a Lerín, haciéndose acompañar por dos definidores, 
los Padres Celedonio de Calahorra y Miguel de Torralba. Tuvo prime­
ro varias entrevistas con el alcalde, regidores y principales sujetos de 
la villa. A los pocos días, 9 de mayo del mismo año, juntóse con la so­
lemnidad acostumbrada el concejo pleno de todos los vecinos, en el 
que se hallaron también presentes el Sr. Vicario y dos beneficiados, en 
representación del Cabildo eclesiástico de la parroquial del lugar.

En la asamblea propuso el alcalde que en lugar de hospicio se fun­
dase un convento formal de capuchinos en la basílica de la Blanca, dan­
do la Villa el terreno necesario para casa habitación de los religiosos.
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El Concejo, nemine discrepante, admitió la proposición del alcalde, po­
niendo por condición que la Villa se reservase el patronato del con­
vento.

Tres días después, 12 de mayo, se ajustaron las condiciones de la 
fundación, siendo las principales las siguientes:

La Villa de Lerín será Patrona del convento, podrá poner sus armas 
en la iglesia y parajes que quisiese, y tendrá su puesto y precedencia en 
todas las funciones y ocasiones que concurra a dicha iglesia.

La Villa cede el uso de la sobredicha iglesia y casa unida a la 
misma, a fin de que los religiosos capuchinos se sirvan de ella para 
siempre.

Los religiosos se obligan a concurrir en forma de Comunidad a 
las cuatro procesiones generales que se hacen todos los años en la villa.

«En atención a que el nombrar Predicador para la cuaresma es 
acción privativa de la sobredicha Villa, deseando ésta aplicar los me­
dios posibles para la fábrica y manutención de los religiosos del sobre­
dicho convento, ha parecido que la Provincia deba dar predicador de 
la dicha cuaresma uno de los tres sujetos que serán propuestos de la 
misma Villa».

El P. Provincial debe poner en dicho convento el número suficiente 
de religiosos capuchinos. Además, en las dos semanas en las que se 
hace el cumplimiento pascual, como también en la Pascua del Espíritu 
Santo y Navidad, y los cinco días festivos de la Virgen Santísima, deban 
asistir dos religiosos confesores en la iglesia parroquial, a fin de con­
fesar.

En las ocasiones en que hubiere enfermos, los cuales necesiten de 
la asistencia para bien morir, tendrán los religiosos devoción especial 
de no faltar, siempre que sean avisados.

Los religiosos cuidarán de hacer los conjuros contra los nublados 
y plagas del campo, para el consuelo de todos, en especial de los la­
bradores.

La Villa, por medio de sus habitantes, ayudará en lo que pueda a 
la edificación del convento, con materiales y acarreo.

El médico y el boticario conducidos por la Villa tendrán obligación 
de asistir a los religiosos y sus domésticos 3.

A fines del mismo mes de mayo de 1730 se tomó el hospicio que 
ofrecía la Villa, poniéndose en él tres religiosos con su Presidente, el 
Padre Celedonio de Calahorra.

3. E l  texto de esta Concordia  entre la  V il la  de L e rín  y  los Capuchinos 
se halla , traducido al ita liano, en el Summarium de la  causa de fundación del 

convento (A rc h . gen.).
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((Hecho esto, fué tanto el gozo de todos los de aquel pueblo, que 
cuando pasaban los religiosos por las calles, lo expresaban con singu­
lares demostraciones de amor y benevolencia y mostraban con las mayo­
res veras sus ansias para lograr su compañía y asistencia y el que se 
hiciese cuanto antes la fundación del convento» 4.

4. «Pero los Padres observantes, que en la fundación de Baztán no 
habían sacado la cara para oponerse en público, en ésta se declararon 
por contrarios, dando poder el convento de Estella, y después los de 
Calahorra, Olite y Tafalla, para poner nihil transeat, así ante el Con­
sejo Supremo como el tribunal del Señor Obispo, como en efecto lo 
ejecutaron..., alegando ya la pobreza de sus conventos y el detrimento 
que padecían disminuyéndose las limosnas, y ya presentando Bulas 
Apostólicas, y últimamente la de Benedicto XIII, en que, conforme a 
dichas Bulas, prohíbe que en distancia de cinco o cuatro leguas de sus 
conventos no se pueda hacer fundación de mendicantes y especialmente 
de capuchinos» 5.

El Sr. Obispo mandó hacer información de congrua, comisionando 
para recibirla a don Pedro de Ecay, beneficiado de Larraga. Y porque 
la principal dificultad estaba en la distancia, sobre si se comprendía 
o no en las Bulas Apostólicas, se nombraron dos agrimensores, uno 
por cada parte, los cuales midieron la distancia de Lerín a Calahorra y 
Estella.

La sentencia del Sr. Obispo fué en todo favorable a los capuchinos. 
Declaraba en ella no haber lugar a la oposición de los Padres obser­
vantes y que daba su licencia para que se hiciese la fundación en la 
basílica de Nuestra Señora de la Blanca y que confirmaba las Concor­
dias ajustadas entre la Villa, Cabildo eclesiástico y Provincia de los 
capuchinos de Navarra. Pronuncióse esta sentencia en la villa de Los 
Arcos, a seis de noviembre de 1730.

Ganada la causa ante el Ordinario de Pamplona, los religiosos pa­
saron a habitar la casa contigua a la basílica de la Blanca, perteneciente 
al patronato de la Villa, y en ella vivieron como en hospicio meramente 
secular, con grande ejemplo y edificación de todos los vecinos de aquel 
pueblo.

De la sentencia ganada en Pamplona por los capuchinos interpu­
sieron su apelación los conventos de observantes de Estella y de Ca­
lahorra a la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares. La Con-

4. Catálogo ele los Capítulos,  p . 218.

5. Ibid ., p . 218.
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greación ordena nueva información, cometiéndola al Sr. Obispo de 
Calahorra.

La Diputación de Navarra escribe a la misma Sagrada Congrega­
ción suplicando no sea impedida la fundación de los capuchinos, «en 
los cuales —dice— se encuentra la devoción de nuestros naturales» e.

Por fin, el día 3 de setiembre de 1734, habiéndose visto la causa 
y los alegatos de ambas partes en juicio contradictorio, con los votos 
de todos los Cardenales, la Sagrada Congregación dió la sentencia a 
favor de la fundación, cometiendo su ejecución al Sr. Obispo de Pam­
plona 7.

5. Desde aquel momento, el negocio corrió rápidamente y sin difi­
cultad. El 17 de noviembre del expresado año 1734 sale el decreto del 
Virrey y Consejo de Navarra dando licencia para la fundación. El 21 
del mismo mes, domingo, día de la Presentación de Nuestra Señora, 
tiene lugar la toma de posesión del convento. La ceremonia fué muy 
sencilla. A las diez de la mañana, «se revistió el P. Provincial y salió 
a celebrar misa rezada en el altar de Nuestra Señora de la Blanca, titular 
del nuevo convento, y al tiempo de alzar a su Divina Majestad se levantó 
y fijó una cruz de madera delante de la puerta principal de dicha igle­
sia, se empezó a tañer la campana y se continuó en tañer hasta que se 
concluyó la misa. ...Concluida la misa, estando el Señor expuesto, en­
tonó el P Provincial el tedeum, el que continuó el coro, compuesto 
de los religiosos y del Ilustre Cabildo eclesiástico» 8.

Concurrieron a este acto el Cabildo eclesiástico y la Corporación 
municipal; el P. Provincial, fray Miguel de Torralba, el Definí torio en 
pleno, el P. Cristóbal de Monreal, Ex-Provincial y Ex-Lector de teolo­
gía, el P. Joaquín de Cintruénigo, Custodio primero, el P. Celedonio 
de Calahorra, Calificador de la Suprema, el P. Tomás de Los Arcos, 
secretario, con otros tres Padres Predicadores de la misma provincia.

Aquel mismo día salieron los religiosos a la villa a pedir la limosna 
de pan en la forma que acostumbran pedir en los demás pueblos donde 
hay convento.

La villa de Lerín, queriendo exteriorizar la dicha que sentía con 
tener a los capuchinos, dispuso que el día domingo, 5 de diciembre, se 
celebrase el acontecimiento con misa solemne, sermón, fuegos, comedias 
y otros regocijos públicos, para lo cual suplicaron al P. Provincial y

6. C a rta  de la  D ip u ta ció n  a la S. C . de O b . y  R e g u l., 22 dic. de 1732 
(A rc h . general de N a v . ,  N e g . ecles., le g . 4.°, carp. 25).

7. Bull. Cap., V ,  357.
8. Catálogo de los Capítulos,  p . 244.



Definidores se detuviesen allí para honrar la fiesta con su asistencia. 
Los Padres accedieron a aquel deseo. La función religiosa se hizo en 
la iglesia parroquial con misa y sermón, que predicó el P. Celedonio 
de Calahorra. El Predicador dió al Ayuntamiento y Cabildo las debidas 
gracias por los favores que habían hecho a la Religión de los capuchinos.

Quedó por primer Guardián de aquel convento el P. Joaquín de 
Cintruénigo, Custodio primero; y por Vicario el P. Pedro de Tafalla; 
se colocaron de familia otros cinco sacerdotes, un lego y un donado.

6. Pasados dos meses después de haberse instalado los religiosos 
en la basílica de la Blanca, se iniciaron gestiones para mudar el con­
vento dentro de la misma villa. Había razones para hacerlo. Aquel sitio 
quedaba muy distante del pueblo; en esa distancia mediaba una cuesta 
muy áspera; de fijarse allí en forma definitiva el convento, sería grande 
el trabajo y fatiga de los religiosos al tener que emplearse en confesar 
en la parroquia, en ayudar a bien morir y en hacer las limosnas acos­
tumbradas. Por otra parte, a los vecinos se les haría difícil frecuentar el 
convento para oír misa y recibir los Sacramentos, por la dicha distancia, 
con lo cual se malograba el fin que se tuvo en la fundación.

En vista de estos inconvenientes, los Superiores de la provincia 
pidieron al Ayuntamiento y Concejo de Lerín diesen su consentimiento 
para edificar el convento dentro de la misma villa. Convocóse el Con­
cejo el día 13 de febrero de 1735 para tratar de la proposición; y lo 
acordado fué que se trasladara el convento y se señalara sitio dentro de 
la misma villa para la edificación del convento

Se reconocieron varios parajes; y al fin vióse que el más conve­
niente y cómodo para el emplazamiento del convento era al lado del 
portal que mira a Larraga, en un sitio que ocupaban dos casas, algunos 
corrales y vagos de diversos dueños; y éste se señaló por las autorida­
des de la villa y el P. Provincial, de común acuerdo.

Los religiosos comenzaron luego a solicitar las limosnas de los 
fieles para la nueva fábrica del convento, el cual, con su iglesia, estuvo 
terminado el año de 1753.

Ese mismo año, a 9 de setiembre, se verificó la traslación del Santí­
simo a la nueva iglesia. Al solemne acto asistió toda la Definición, mas 
algunos Padres de otros conventos. Concurrieron también el Cabildo 
eclesiástico y el Ayuntamiento, y todas las cofradías del pueblo con 
sus estandartes.

«Para la función llegó toda la música de la capilla de Falces, que 
se ofreció a asistir de limosna a súplica del P. Guardian del convento, 
y a disposición y permiso del Sr. Chantre y Muy Ilustre Cabildo de
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la parroquial de Falces. Llegaron éstos a las cinco y media de la tardé 
del día 8, y en esa misma tarde cantaron Salve y villancico muy solem­
ne con dos violines, bajón y bajoncillo, y obué y el órgano de Nuestra 
Señora de la Blanca, que estaba ya prevenido en el coro; y luego in­
mediatamente se encendió hoguera y se echó buena porción de volado­
res, y por remate, una rueda de tres cuerpos que se disparó con el ma­
yor lucimiento».

En la procesión se tocó el harpa, además de los ya citados ins­
trumentos. «Entonó la música su solemne misa del Sacramento, con 
variedad de villancicos de mucho primor. Predicó el sermón el Padre 
fray Tomás de Burgui, Lector de artes, acomodándose a el enlace de to­
das las circunstancias de la solemnidad con la mayor destreza y habi­
lidad» 9.

7. Cuatro días después de tomada la posesión de convento en la 
villa de Lerín, o sea, el día 9 de diciembre de 1734, a las cuatro de la 
mañana, murió el Iltmo. Sr. Don Angel Gutiérrez Vallejo, Obispo de 
Pamplona, «príncipe benignísimo, siendo universal el sentimiento que 
causó su muerte en todo su obispado, y a la medida del amor grande 
que todos le tenían por las prendas amabilísimas que concurrían en su 
llustrísima ; y en una palabra se puede decir oue, así como fué Angel en 
su nombre, lo fué en la vida, en el gobierno, en la pureza e integridad 
de costumbres y en el agrado afabilísimo con que recibía a todos y les 
robaba los corazones. Y si para todos fué grande esta pérdida, fué sin 
comparación mayor para nosotros los capuchinos, que perdimos en su 
llustrísima un padre y protector amabilísimo, que, a mas de otros fa­
vores y gracias que nos hizo, nos dió las fundaciones de Lerín y Baz- 
tán; y a no haber cortado la cruel Parca el hilo de su preciosa vida, 
nos hubiera dado también la de la villa de Vera, pues tenía ya rubri­
cado de su mano el extracto de la información que de nuestra parte 
y la de los carmelitas calzados, pretendientes de las misma fundación, 
se había recibido por su comisión; y, según sus expresiones, hubiera 
expedido en breve el decreto a nuestro favor. Y en prueba de esto 
y del amor que tenía a los capuchinos y del deseo de que fundasen más 
conventos en su obispado, solía decir que las fundaciones de capuchi­
nos no ocupaban lugar, ni por su estrecho y pobre modo de vivir hacían 
perjuicio alguno; y que así se alegraría que en todos lugares crecidos 
de su obispado hubiese un convento.

«Y no es de omitir la expresión que hizo su Iltma. el Viernes Santo

9. Catálogo de los C apítu los,  p . 352-353.
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de este año de 1734, que, habiendo asistido en la tribuna a todas las 
funciones de aquel día por la mañana, concluidas éstas y saliendo los 
religiosos a despedirle, les dijo bañado en lágrimas: Dichoso mi obis* 
pado, donde hay tales conventos de religiosos. Padres: vamos a fundar 
a Lerín, a Baztán y a Vera, y a otras partes, pues uo dudo que estas 
fundaciones serán para gloria de Dios y fruto de las almas.

«En esta consideración debemos los capuchinos tener siempre tier­
namente impresa la memoria de este amabilísimo príncipe en nuestros 
corazones, para mostrar en lo que pudiéramos nuestro agradecimiento, 
encomendando a Dios su alma en todas nuestras oraciones y sacrificios 
para que Su Majestad le dé su eterno descanso» 10.

8. El capítulo XXXVo de la provincia se celebró en Pamplona el 
2 de setiembre de 1735, concurriendo en él el Ministro Provincial, los 
Guardianes y Discretos. Los conventos de Peralta y Lerín no enviaron 
Discreto, por no haber convenido en la elección.

Nuevo Provincial: el P. Manuel de Cortes (1735-1737).
Nuevos Definidores: los PP. Cristóbal de Monreal, Ildefonso de 

Cortes, Joaquín de Cintruénigo y Adrián de Autol.

Nuevos Guardianes:
P. Pedro de Legaría;
P. Tomás de Los Arcos;
P. Ildefonso de Cortes;
P. Fernando de Valtierra ;
P. Francisco de San Adrián;
P. Miguel de Corella;
P. Joaquín de Cintruénigo;
P. Marcos de Urnieta ;
P. Angel de Corella 11.

Presidente de Elizondo, el P. Francisco de Azpeitia ; y del hospicio 
de Vera, el P. Bernardo de Cizurquil.

Para el ministerio de las misiones populares se designó a los Pa­
dres Celedonio de Calahorra y Marcos de Urnieta.

Por segunda vez es llamado a gobernar la provincia el P. Cristóbal

Pamplona, P.
Rentería, P.
Tudela, P.
Peralta, P.
Cintruénigo, P.
Los Arcos, P.
Tafalla, P.
Fuenterrabía, P.
Lerín, P.

10. Catálogo de los Capítulos,  p . 245.
11. E l fallecim iento del P . Pedro de Legaría ocasionó algunos cambios 

en mayo de 1736. E l P . Joaquín de Cintruénigo pasó de Guardián a P am plo­
na ; el P . T om ás de Los Arcos, a T a fa l la ; a Rentería, el P . Bernardo de Ci­
zurquil ; presidente de V era, el P . Buenaventura de Lete.
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de Monreal en el capítulo XXXVIo, reunido en Pamplona el 24 de 
mayo de 1737.

Los puestos del Definitorio correspondieron a los PP. Miguel de 
Torralba, Joaquín de Cintruénigo, Celedonio de Calahorra y Fernando 
de Valtierra.

Las guardianías se proveyeron en la siguiente forma :
Pamplona, P. Celedonio de Calahorra ;
Rentería, P. Bernardo de Cizurquil ;
Tudela, P. Ildefonso de Cortes ;
Peralta, P. Fernando de Valtierra ;
Cintruénigo, P. Francisco de San Adrián ;
Los Arcos, P. Tomás de Los Arcos ;
Tafalla. P. Félix de Ablitas ;
Fuenterrabía, P. Francisco de Azpeitia ;
Lerín, P. Rafael de Autol l2.
Al hospicio de Elizondo se envió como Presidente al P. Marcos de 

Urnieta, y al de Vera, al P. Marcos de Guernica.
Para misioneros fueron señalados los PP. Celedonio de Calahorra 

y Marcos de Guernica.
Pasado año y medio de este capítulo se celebró otro en Pamplona 

—el XXXVIIo de la serie—, a 21 de noviembre de 1738. Para desempe­
ñar el provincialato fué elegido el P. Celedonio de Calahorra, Ex-Lector, 
Calificador de la Suprema, Comisario del Santo Oficio de Navarra y 
Misionero Apostólico.

El Definitorio quedó formado con los PP. : Ildefonso de Cortes, 
Fernando de Valtierra, Angel de Corella y Joaquín de Cintruénigo.

Hízose en este capítulo elección de Custodios para el capítulo ge­
neral, resultando elegidos los PP. José de Tafalla y Adrián de Autol.

Las guardianías se dispusieron del modo siguiente :
Pamplona, P. Gregorio de Villafranca ;
Rentería, P. Antonio de Peralta ;
Tudela, P. Domingo de Los Arcos ;
Peralta, P. Francisco de San Adrián ;
Cintruénigo, P. Mateo de Autol ;
Los Arcos, P. Miguel de Corella ;
Tafalla, P. Pedro Felipe de Cintruénigo;
Fuenterrabía, P. Juan Crisòstomo de Estella ;

12. E n  4 de febrero de 1738, po r m uerte del P . B ern ardo de C iz u rq u il, 
fué nom brado G u a rd iá n  de R entería el P . G re g o rio  de V illa fra n c a  y  G ua rd iá n  
de T a fa lla , po r renuncia del P . A b lita s , el P . Joa quín  de C in tru é n ig o .
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Lerín. P. Rafael de Autol u.
Elizondo, Presidente: el P. Marcos de Urnieta
Vera, » P. Francisco de Azpeitia.
En el capítulo general celebrado en Roma el 3 de junio de 1740 sa­

lió elegido Ministro General el P. José María de Terni o Interamne. El 
cuarto lugar en el Definitorio lo obtuvo el Provincial de Navarra, Padre 
Celedonio de Calahorra. Corresponde al P. Calahorra la especial gloria 
de ser el primer Definidor General elegido de su provincia de Navarra 
y Cantabria.

El lo de agosto de 1740 hubo en Pamplona una Congregación inter­
media, es decir, una junta del Provincial y Definidores, para hacer 
nueva provisión de los oficios menores de la provincia.

Entre otros nombramientos señalamos los de los Superiores locales. 
P. Antonio de Peralta ;
P. Saturnino de Arguiñariz ;
P. Domingo de Los Arcos ;
P. Sebastián de Tafalla;
P. Mateo de Autol;
P. Miguel de Corella ;
P. Pedro Felipe de Cintruénigo;
P. Juan Crisóstomo de Estella ;
P. Pedro de Valtierra ;
P. Fernando de Valtierra.

Los PP. Marcos de Urnieta y Francisco de Azpeitia continuaron 
al frente de los hospicios de Elizondo y Vera.

Se nombró Maestro de novicios y Vicario del convento de Los Ar­
cos al P. Jaime de Los Arcos.

En el capítulo provincial de 1738, por unánime consentimiento, se 
admitió la fundanción del convento en la basílica de Nuestra Señora 
de la Esperanza, sita en la villa de Valtierra, ofrecida a la provincia 
por ambos cabildos, eclesiástico y secular, y con beneplácito verbal y 
secreto expresado al Provincial P. Celedonio de Calahorra por el Señor 
Obispo de Pamplona Don Francisco de Añoa y Busto. Primero se tomó 
un hospicio o mera residencia secular, a 30 de noviembre de 1738, y se 
nombró Presidente al Ex-Provincial y Definidor P. Fernando de Val- 
tierra.

La licencia escrita del Sr. Obispo se obtuvo el 3 de abril de 1739; 
y la del Virrey y Real Consejo de Navarra el 6 del mismo mes.

Pamplona, P.
Rentería, P.
Tudela, P.
Peralta, P.
Cintruénigo, P.
Los Arcos, P.
Tafalla, P.
Fuenterrabía, P.
Lerín, P.
Valtierra. P.

13. E l  P . A d riá n  de A u to l, que desde 1729 venía desempeñando el cargo 
de M aestro de novicios, p id ió  en este capítulo  ser relevado en ese oficio ; fué 
sustituido por el P . Pedro de A u to l,
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A 8 de abril de 1739, a las siete de la mañana, con asistencia de 
varios religiosos de la provincia, de los principales señores de la villa, 
cabildo eclesiástico y numeroso pueblo, se tomó la posesión de convento 
o casa religiosa en la misma basílica de Nuestra Señora de la Esperan­
za, que era el sitio destinado por ambos cabildos de Valtierra.

A 20 de abril del mismo año, la Definición nombró Guardián del 
nuevo convento al P. Fernando de Valtierra, y Vicario al P. Angel 
de Corelia.

El capítulo de 1744, teniendo en cueuta la mucha distancia que 
hay del convento a la villa, ordenó que en el Santo Hospital de Val- 
tierra se dispusiesen dos celdas o cuartos pequeños con dos tarimas 
para descanso de los religiosos de aquel convento, cuando fueren llama­
dos a ayudar a bien morir a los moribundos de la localidad. Las celdas 
deberían hacerse a costa de la villa o del Santo Hospital, sin que el 
convento hubiere de contribuir en cosa alguna a tal obra; y menos la 
provincia.

A causa de la distancia que se ha dicho, los religiosos experimen­
taban mucha incomodidad viviendo en el sitio donde está la expresada 
basílica.

Debido a esto, desde el año 1744 trataron los religiosos de trasla­
darse a sitio más cómodo, dentro de la villa. Veinte años hubieron de 
esperar antes de ver realizado el proyecto. Por fin, el año 1763 señalóse 
el sitio del nuevo convento en un terreno o era de José García y Elias, 
que está al salir de la villa para Arguedas. «Tanteada dicha era y vagos 
de ella para convento y corrales, casa de criados y sarmentera, se echa­
ron las líneas el día 16 de junio de 63, y quedó delineado el convento; 
y el 17, la casa de los criados; y para huerta da don Felipe Charren una 
pieza con algunos olivos a la parte de abajo del camino real, frente del 
mismo convento demarcado H. Y se puso la primera piedra y se bendijo 
el nuevo sitio por el M. R. P. Provincial el día 19 de junio de 1763 con 
toda solemnidad y asistencia de Villa y Cabildo, con toda la gente princi­
pal y concurso del pueblo. Y concluida la función, que fué entre cinco 
y seis de la tarde, vinieron Villa y Cabildo y demás gente principal 
acompañando al M. R. P. Provincial y Definidores y demás Comunidad 
al convento, en donde se les dió de refrescar un refresco decente» IS.

14. E l  convento de V a ltie rra  tenía una huerta, su cabida nueve robos de 
tierra, poco más o menos, sita frente al convento, cam ino po r m edio. C f . E x ­
pediente de la Com isión de a g ricu ltu ra  sobre d ivis ión  de fincas de los con­
ventos y  monasterios sitos en la  jurisdicción  de T u d e la  para su venta. T u d e la , 
12 de ju n io  de 1837 (A re . m u n ic. de T u d e la , neg. ecles., carp. 1830 s ig .).

15. Catálogo de los Capítulos, p. 400.



En la Junta de Definición celeb.ada en Tafalla a 25 de agosto si­
guiente se vió, se aprobó y firmó la planta y modelo del convento sacada 
por José Marzal y se dieron las condiciones bajo las cuales había de 
hacerse la obra.

El 30 de junio de 1765 se llevó procesionalmente el Santísimo desde 
la antigua iglesia a la iglesia nueva. «Se convidó en particular a todos 
los beneficiados y al Ayuntamiento. Hubo función de procesión y misa 
solemne, en que predicó el P. Pedro de Los Arcos. Cantó la misa y 
llevó al Señor el Teniente de Cura, y en el coro cantaron los beneficiados 
de la parroquia. La Villa, como Patrona única de la iglesia, franqueó 
todos los ornamentos y el palio, y se le puso el banco de su asiento en 
el lado del evangelio. Concluida la función de iglesia, asistieron a la 
mesa o refectorio a comer el Ayuntamiento y otros particulares de dis­
tinción» 16.

10. Vera del Bidasoa es una de las llamadas Cinco Villas de 
Navarra, obispado de Pamplona. Tiene dos barrios, de los cuales el 
principal es el barrio de Alzate.

De la fundación en Vera comenzó a tratarse en 1731, como consta 
del decreto del Ayuntamiento de la villa, en junta general de 7 de 
octubre del mencionado año. El 13 del mismo mes el P. Cristóbal de 
Monreal, Ministro Provincial, presentó al Sr. Obispo de la diócesis, 
llustrísimo Sr. Don Melchor Angel Gutiérrez, un memorial pidiéndole 
concediese la fundación. «De dicha fundación —decía— se ha de seguir 
mayor servicio de Dios y más abundante pasto espiritual a las almas, 
mediante la celosa y continua aplicación de sus religiosos al púlpito y 
confesonario y ayudar a bien morir; no seguirse perjuicio a otro con­
vento mendicante, por estar dicha villa mucho más distante que trece 
millas de cualquiera de ellos, y haber congrua suficiente para mantener­
se doce religiosos, por ser país que con los frutos que produce, el trato 
y otros arbitrios que tienen, logra abundantes conveniencias; y tener 
disposición para construir el convento que pretende con las limosnas que 
los fieles y bienhechores ofrecen»

El Sr. Obispo, con el singular amor que profesó siempre a los 
capuchinos, admitió gustoso el memorial, y mandó se recibiese la co­
rrespondiente información, con citación del Cabildo eclesiástico de la 
parroquial de la villa, de sus vecinos y concejo.

Opusiéronse a la fundación de convento de capuchinos don Pedro
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de Labiano y algunos pocos vecinos de la misma villa, pretendiendo 
fuese de religiosos del Carmen de la antigua Observancia. El convento 
de carmelitas calzados de Pamplona se adhirió a lo pedido por el 
citado

Desde aquel momento, a 30 de octubre del mismo año 1731, pusie­
ron los nuestros hospicio de tres religiosos en el barrio de Alzate, en 
la casa y huerta de Francisco Legarrea, gran bienhechor de los capu­
chinos, cedidas para este efecto. Los Padres carmelitas pusieron tam­
bién hospicio de otros tres religiosos, obra que después ampliaron, 
fabricando una como basílica con coro alto y habitación para sus re­
ligiosos.

«Continuándose dicha causa falleció el Iltmo. Sr. Obispo Don Mel­
chor Angel con muerte dichosa, como había vivido, dejando su diócesis 
y la ciudad de Pamplona toda dolorida y llorosa con su muerte, como 
llena de la memoria y de las fragancias de las singularísimas prendas 
de agrado, afabilidad y doctrina con que Dios le dotó, juntas con su 
piedad innata y virtudes muy relevantes con que resplandeció hasta 
que le acabó la vida, y a nosotros los capuchinos nos dejó sumamente 
obligados por lo mucho que nos atendió en ésta y en la fundación de 
Lerín, y nos favoreció y trató siempre con singulares demostraciones de 
su agrado y benignidad. Y, si hubiera vivido algo más, sin duda hubiera 
terminando muy luego esta causa a nuestro favor, como lo deseaba» l8.

Pendiente, pues, la causa de esta fundación en el tribunal ecle­
siástico del obispado de Pamplona, sucedió en la dignidad episcopal, y 
también en la devoción a los capuchinos, el Iltmo. Don Francisco Añoa 
y Busto, natural de la ciudad de Viana, el cual mandó proseguir la 
causa hasta la sentencia definitiva. La sentencia se pronunció a 29 de 
mayo de 1738, concediendo licencia y facultad a los capuchinos para 
la fundación que pretendían y declarando no haber lugar a la contra­
dicción y demás pedido por las partes contrarias.

De la sentencia del Ordinario de Pamplona se apeló por los con­
trarios a la Sagrada Congregación de Obispos y Regulares, donde pro­
siguieron la causa con el mayor empeño. «Nuestra gran felicidad —ad­
vierte el cronista— consistió en que por el mismo tiempo se celebró en 
Roma nuestro capítulo general, y con la elección tan gloriosa para esta 
provincia de N. M. R. P. Provincial fray Celedonio de Calahorra, que 
asistió al capítulo y fué elegido en cuarto definidor general. Fué pre­
ciso detenerse a residir en Roma, y en medio de las gravísimas ocupa­
ciones de su ministerio nunca perdió de vista esta causa, prosiguiendo

18. Ib id .j p . 281 s.



L O S  C A PU C H IN O S D E  NAVARRA Y  G U IPÚ ZC O A  EN  ACCIÓN 3 0 5

las diligencias con el mayor tesón, y  con su eficacia y  autoridad con­
siguió uno de los mayores triunfos que en este género de causas se ha 
visto» l9.

Los carmelitas, que al principio impugnaban la fundación de los 
capuchinos, pretendieron después fundación de convento en la misma 
villa a una con los nuestros, allanándose a renunciar toda suerte de 
mendicación y entierros y aniversarios. A esta nueva pretensión de los 
carmelitas se opusieron con esfuerzo el Señor Obispo de Pamplona, el 
Virrey y Consejo de Navarra y el Provincial P. Celedonio de Ca­
lahorra.

Por fin, el día 12 de mayo de 1741 la Sagrada Congregación dió la 
sentencia definitiva en favor de los capuchinos, con exclusión de los 
carmelitas 20. A los Padres carmelitas calzados se Ies permitió tener 
un hospicio o casa sin carácter de convento con un sacerdote y un 
lego 21.

El 25 de junio del mismo año 1741, el P. Joaquín de Vera, por co­
misión del P. Provincial, tomó la deseada posesión de convento di­
ciendo una misa rezada en la misma casa que había servido de hospi­
cio en el barrio Alzate. Concurrieron a esta solemne función, además 
de los Guardianes de Fuenterrabía y de Rentería, el Señor Alcalde y 
regidores, don Francisco de Legarrea y las personas más principales, 
así de Vera como de otros lugares circunvecinos.

El 30 de julio siguiente se juntó el concejo de todo el pueblo para 
deliberar sobre el sitio en que había de edificarse el convento. Unos lo 
querían en el barrio Alzate; otros —y eran los más— junto a la fuente 
que está como en el centro de la villa y era más cómodo para los reli­
giosos y vecinos. La controversia se mantuvo por espacio de diez años. 
En 1751 suscitóse nuevo pleito con el Cabildo sobre el sitio de Botie- 
nea, que todo el concejo de Vera señaló para edificar en él el nuevo 
convento. A esto oponíase el clero parroquial, que quería se fundase 
en San Antón, sitio muy apartado de todos los barrios de la población. 
Salió la sentencia en el Consejo de Navarra en favor de los capuchi­
nos el día 21 de junio de 1751. El convento, por consiguiente, había de 
levantarse en el sitio de Botienea.

El 24 de agosto de 1752 el P. Provincial echó la primera piedra 
angular con las ceremonias del Ritual Romano, y con gran consuelo 
y regocijo de todos los que de Vera y otros lugares habían concurrido 
a esta solemne función. Después de la cual, Cabildo y Ayuntamiento,

19. Ibid.
20. T e x to  de la  sentencia en Bull. Cap., V ,  357 s.
21. Bull. Cap., ibid. y  V I I I ,  62.



con toda la Comunidad de capuchinos y principales del pueblo, fueron 
al convento a refrescar, «Y se les tuvo un magnífico refresco al estilo 
del país».

Cinco años más tarde, 31 de mayo de 1757, hízose la inauguración 
de la iglesia nueva. Entonó en el coro la misa el Cabildo y la cantó 
en el altar el Señor Rector con mucha solemnidad. El sermón estuvo a 
cargo del P. Bernardo de Narvarte. primer Definidor.

«La Villa se esmeró lo que no es decible en el festejo, pues dis­
puso variedad de diversiones y mosqueteros, y usó de su galantería 
con la Comunidad.»

Se siguió la mesa, a la que fueron convidados los individuos del 
Ayuntamiento y Cabildo de la villa, como también los de Lesaca, y 
muchas personas de distinción.

1!. La fundación del convento de Vera se admitió bajo las con­
diciones siguientes :

Primeramente, que haya de fundar esta provincia de capuchinos 
de Navarra y Cantabria en esta villa de Vera un convento de su Orden 
bajo el título e invocación de la Purísima Concepción, cuyo patronato 
queda a arbitrio y disposición de dicha provincia.

2. Item que, si en el dicho convento morasen bastantes religio­
sos, hayan de acudir dos de ellos sacerdotes vascongados perpetua­
mente. y no habiendo bastantes, uno a la iglesia parroquial ,con quie­
nes desahoguen los fieles sus conciencias oyéndolos en el santo tribu­
nal de la Penitencia los días primeros de Pascuas, que son: Navidad, 
Resurrección, Espíritu Santo y Todos los Santos, y los dos días inme­
diatos al de Resurrección, los de las cinco festividades de Nuestra Se­
ñora, que son la Concepción, Anunciación, Natividad, Purificación y 
Asunción, los de Dominica in Albis, el de infra Octava, el día princi­
pal en que se celebra la función del Corazón de Jesús, en los de algún 
Jubileo especial que ocurra o misiones; y también ha de acudir un 
religioso sacerdote vascongado, solo, todos los días domingos prime­
ros del mes a confesar y oír a los penitentes en la parroquia.

3. Item que los religiosos que perpetuamente moraren en dicho 
convento hayan de tener celebradas y acabadas todas las misas antes 
de la hora de empezar la misa popular de la parroquia; pero, suce­
diendo necesitar algún viandante, enfermo o convaleciente que se ¿e 
tenga misa en el convento, se haya de celebrar aquélla sin tocar la 
campana, sin que esta capitula perjudique a la práctica y costumbre 
que dicha provincia tiene con la misa que llaman de hora el día de la 
Ascensión del Señor.
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4. Item que no admitirá el convento ni sus religiosos ninguna 
misa cantada ni solemne de las que se dicen en la parroquia cadâ año 
por novenas, fundaciones y cofradías y otros estilos, ni admitirán fun­
dación de cofradías.

5. Item que la Comunidad de dicho convento asistirá a ias pro­
cesiones de los días de Corpus y su octava sin ser avisada, y también 
asistirá en las demás rogativas públicas accidentales, siendo avisada 
por la Villa, y siempre en todas las procesiones deberá ir la cruz de la 
parroquial delante de la Comunidad de dicho convento, pero presidien­
do a la de éste, cuando la llevaren.

6. Itern deberán los religiosos de dicho convento acudir a ayudar 
a bien morir en esta dicha villa, conforme han estilado practicar desde 
que tomaron la posesion, siempre que de día y noche fueren llamados, 
sin que por ello sea visto limitar al cura ni beneficiados la obligación 
que tuvieren.

7. Item deberán los religiosos de dicho convento conjurar y tañer 
la campana de día y de noche en toda ocasión de tempestad.

8. Item que un día en cada año, después de la misa conventual: 
cantara la Comunidad un Placebo, el cual y la misa irán aplicados por 
los fieles difuntos de este pueblo o villa.

9. Item que en ningún tiempo del mundo podrán admitir en dicho 
convento entierro ni depósito de ningún vecino ni habitante de este 
pueblo; pero bien podrá ser el forastero y peregrino, pagando los co­
rrespondientes derechos parroquiales a dicho cabildo eclesiástico.

10. Item que en caso de dejar en algún testamento hecho en esta 
dicha villa alguna cantidad de misas al referido convento, que exetda 
del número de sesenta, deban partirse de ésta la cuarta parte para 
los especiantes de la dicha parroquial, al arbitrio de su cabildo; pero 
sucediendo dejar el mismo testamento a ambos convento y cabildo, no 
habrá en este caso tal obligación; bien entendido que en cualquiera de 
los casos no se han de comprender las misas que llaman gregorianas.

11. Item que siempre y cuando condujere la Villa a cualquiera 
artífice de cualquiera facultad que sea en lo sucesivo, deberá imponerle 
la obligación de asistir a la Comunidad de caridad cada uno de los 
conducidos respectivamente a lo que con lo que cada artífice asistiere 
a los vecinos, pero siempre de caridad y sin pago.

Estas concordias se hicieron el 30 de julio de 1752 en Vera, y 
fueron firmadas por el Rector de la parroquial don Juan Bautista Gar-
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mendia con todos los beneficiados, el alcalde con todos los regidores, 
y el P. Provincial de capuchinos con todos los Definidores 22.

12. Con ocasión de las tres últimas fundaciones de Lerín, Val- 
tierra y Vera, llevadas a cabo casi a un mismo tiempo, se padecieron 
en la provincia graves y urgentes necesidades. La fábrica de los con­
ventos en las tres localidades dichas estaba detenida, porque no se 
hallaba un bienhechor poderoso que las impulsara, y los socorros ordi­
narios de la caridad de los devotos eran insuficientes.

Para hacer frente a esa situación, el Provincial P. Ildefonso de 
Cortes envió a la Nueva España a pedir limosna al Hermano Antonio 
de Arizaleta, donado capuchino profeso de la misma provincia. Con las 
letras obedienciales y la bendición de su prelado el buen Hermano An­
tonio se embarcó para las Indias a fines de 1743. A 7 de julio de 1746 
el Provincial P. Miguel de Corella prorrogaba el mandato de su ante­
cesor, mediante una obediencia del tenor siguiente:

«Fray Miguel de Corella, Ministro Provincial (aunque indigno) de 
los Frailes Menores Capuchinos de N. S. P. San Francisco de esta 
nuestra Provincia de Navarra y Cantabria.

»Digo cómo mi antecesor el R. P. Fr. Ildefonso de Cortes dió letras 
obedienciales al Hermano Antonio de Arizaleta, donado capuchino pro­
feso de la misma provincia, para que en virtud de ellas embarcase a las 
Indias de la América y reinos de la Nueva España, como de hecho se 
embarcó, a fin de pedir limosna para subvenir la suma pobreza de los 
conventos de esta nuestra provincia, que se hallan empeñados, y espe­
cialmente para asistir a tres conventos que están, por falta de medios, 
sin poderse concluir su fábrica, con notable perjuicio de la salud de 
los religiosos que en ellos habitan. Y atendiendo a tan gravísimas cau­
sas le concedo a dicho Hermano Antonio de Arizaleta, con el mérito 
de la santa obediencia, licencia para que prosiga todo el tiempo que 
fuere necesario en pedir limosna en dichos reinos para los fines arriba 
indicados... En Pamplona, a 7 de julio de 1746» 23.

Acerca de la forma en que el de Arizaleta se desempeñó en su 
cometido no hay noticia cierta; pero conjeturamos que fué él quien 
ganó para la provincia en aquellas tierras un insigne bienhechor en 
la persona de Juan Bautista Barreneche, nacido en Lesaca (Navarra) 
y residente en Guatemala. Este señor envío 40.000 pesos para las fun­

22. E n  el A rc h . m unic. de V e ra , Cultos, leg . 6, n ú m . 10.

23. A rc h . P ro v . C a p . N a v . : Asuntos p ro v.
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daciones de Vera y Elizondo, con las condiciones de una misa diaria 
en los dos conventos y un aniversario con vigilia de maitines cada 
año por su intención, y que los de Vera acudan a confesar a Lesaca 
los días festivos. La Definición, en junta de 6 de mayo de 1750, admitió 
la donación. Poco después, el mismo bienhechor don Juan Bautista Ba- 
rreneche, por influjo del cabildo de Lesaca, hizo dos mitades de aquella 
cantidad, asignando una de ellas a los capuchinos y la otra al expre­
sado cabildo, con la obligación para ambos donatarios de decirle una 
misa diaria.

Recibida esta cantidad, se empezó inmediatamente la fábrica del 
convento de Vera.



C A PITU LO  VI

SUCESOS G E N E R A L E S  I)E  L A  P R O V IN C IA  A  M E D IA D O S  

D E L  S IG LO  X V I I I

(1739-1763)

S U M A R IO :  1. Causa del P . Cristóbal de M o n re a l.— 2. C apítu lo s pro vin cia le s.—

3. Solem nidad de la  canonización de los Santos F id e l de S ig m a rin g a  y  José 
de Leonisa.— 4. Establecim iento de los capítulos trienales y  nueva  abo­

lic ió n  de los Discretos.— 5. C a p ítu lo  p ro v in c ia l de 1748.— 6. V is ita  del 
G eneral F e rra ra . —  7. M ás capítulos. —  8. Proyecto de enferm ería en la 

C asa-M isericord ia  de P am plo n a.— 9. D éjase el hospicio de E lizo n d o .

F U E N T E S  M A N U S C R I T A S  : Catálogo de los capítulos.— Libro de anotacio­
nes.— Actas del proceso del P . Cristóbal de M o n re a l. (A rc h . gen. de ls 
O rd e n ).

L I T E R A T U R A  P O S T E R I O R  : Estadística de la Provincia de Capuchinos dt 
N  avarra-Cantabria-Aragón, 1928.

1. En el convento de capuchinos, extramuros de Pamplona, se 
puso preso y recluso, de orden del Obispo Don Francisco Ignacio Añoa, 
a un clérigo secular, que poseía en encomienda la Dignidad de Hospi­
talero de la iglesia Catedral. Después de cuatro días de prisión, dicho 
Hospitalero se fugó del convento. Ocurría este suceso a fines de enero 
de 1739.

Cundió la voz por la ciudad de que la fuga había sido planeada y 
dispuesta por el P. Cristóbal de Monreal y dos canónigos, parientes del 
reo; y que el hecho se produjo al anochecer, pidiendo para este fin al 
Guardián el P. Cristóbal la llave de una puerta excusada de la huerta, 
y acompañando al fugitivo hasta que salió por ella. Añadía el rumor 
público que a la evasión del reo hallóse presente el P. Bernardo de 
Narvarte, Lector en el mismo convento.

El 8 de febrero, el Sr. Obispo escribe al Provincial, P. Celedonio de 
Calahorra, dándole cuenta de la desazón grande que le han ocasionado



los Padres del convento de Pamplona. Dice que se contenta por ahora 
con poner el caso en conocimiento del P. Provincial.

El Padre Calahorra, que predicaba la cuaresma en Estella, envió 
orden al P. Gregorio de Villafranca, Guardián de aquel convento, de 
que inmediatamente se entrevistase con el Sr. Obispo. Se efectuó la en­
trevista en la tarde del día 12 de febrero, y en ella el P. Guardián in­
sistió en sincerarse enteramente, como ya lo hiciera antes, y en asegurar 
que no pudo averiguar el modo de la fuga, quedando en hacer todas las 
diligencias debidas para inquirir y manifestar la verdad en el asunto.

A principios de abril el P. Provincial volvió a Pamplona, sin con­
cluir la cuaresma de Estella, poniéndose en viaje el Viernes Santo. 
Congracióse y congració a su Provincia con el lltmo. y su Provisor, 
dándoles entera y cabal satisfacción.

El 20 de abril reunióse la Definición en Tafalla. El Definitorio 
ordenó que se hiciera una información para inquirir el modo y circuns­
tancias de la fuga del Hospitalero. Además de eso, los Padres inculpa­
dos fueron trasladados a otros conventos de la provincia. El P. Gre­
gorio de Villafranca, Guardián del convento de Pamplona, fué enviado 
con el mismo empleo al convento de Cintruénigo. Al Lector, P. Ber­
nardo de Narvarte, se le retiró al mismo convento de Cintruénigo, 
donde se colocó el curso que estaba en Pamplona. Al P. Monreal se le 
obligó también a salir de Pamplona para otro convento de la provincia.

Siete canónigos de la Catedral de Pamplona salen a la defensa del 
P. Cristóbal en carta que dirigen al P. General en 23 de abril de 1739. 
Firman la carta: Don Francisco de Ainzoain y Unsúa, Arcediano de 
Santa Gema; Don Fermín de Ezpeleta; Don Fermín de Eguía; Don 
josé de Bernedo; Don Pedro Fermín de Jáuregui; Don Juan Ignacio 
de Carrillo

En cambio, el lltmo. Señor Añoa estimó que las providencias to­
madas por los Superiores de la provincia no eran suficiente reparación 
del agravio hecho a su persona y autoridad, y en consecuencia se deci­
dió a denunciar el caso al General de la Orden.

«Con no pequeño dolor y amargura de el ánimo —decíale en carta 
de 23 de junio— me veo precisado a recurrir a la autoridad y justi­
ficación de V. Reverencia para dar un nuevo testimonio del amor que 
profeso a la sagrada Familia de capuchinos; y de que solicito por mi 
parte evitar todo lo que pueda ser deshonor del santo hábito y deses­
timación de los individuos que lo visten». El Obispo refiere la fuga
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del preso y la ayuda que le prestaron tres individuos de la Comunidad 
de capuchinos de Pamplona, y añade: «Tengo bien sabido que en casos 
tan notorios como éste, de ofensas a mi dignidad e impediencias tur­
bativas de mi jurisdicción, puedo legítimamente proceder a la prisión 
y castigo de los regulares, sin que para ello les pueda sufragar su 
exención.

»Pero, aunque mi justo enojo me persuadía como precisa la prác­
tica de este medio, el amor y distinguido afecto que he profesado y 
profesaré a mis capuchinos me inclinó eficazmente a discurrir modo de 
evitarle, o a lo menos de suspenderle hasta ver si el tiempo ofrecía 
otro menos violento, con que poder subsanar las quiebras de mi juris­
dicción y dignidad.

»Con efecto, moderado algo mi debido dolor y sentimiento, tomé 
la resolución de escribir al P. Provincial, dándole mis amorosas quejas, 
con la esperanza de que las providencias que tomase sobre este asunto 
podrían excusar acaso que yo pasase a las que correspondían con rigu­
rosa justicia...

»Ya van corriendo cerca de cinco meses después que hice esta re­
presentación. Pero, aunque tengo entendido que el P. Provincial ha 
fabricado sus procesos, y que de ellos resultan justificados los graví­
simos excesos de dichos tres religiosos, y particularmente la circuns­
tanciada malicia, fraude y alevosía del Padre fray Cristóbal, no he 
visto hasta ahora más efecto que el de haber mudado su habitación y 
morada los referidos tres religiosos a otros conventos de la provincia, 
que, por haber estado alojado en ellos me consta son tanto o más ape­
tecidos y acomodados que éste de Pamplona.

»Fácilmente advertirá la gran comprensión de V. Rvdma. que esta 
sola demostración no puede ser satisfacción bastante de agravios de 
tanto bulto, y que han producido perniciosas consecuencias; pues el 
inconsiderado arrojo del P. fray Cristóbal ha sido causa de otros gra­
vísimos embarazos y pesadumbres, y aun ha perjudicado impondera­
blemente al mismo reo por al medio de la fuga con que solicitó ali­
viarle.

»En estos términos espero que, meditando V. Rvdma. la gravedad 
del asunto, se dignará tomar sobre él las medidas y resoluciones que 
estimare oportunas y convenientes, a fin de que se me dé la cumplida 
satisfacción que parece justa, para que de este modo pueda yo librarme 
del empeño de practicar las diligencias jurídicas que fueren necesa­
rias para el desagravio de mi autoridad y jurisdicción y para mante­
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ner en su debido lugar el honor y reverencia de mi dignidad» 2.
El P. General contestó al lltmo. Señor Añoa con la siguiente 

carta:
«lltmo. y Rvdmo. Señor: El caso de la fuga de la Dignidad Hos­

pitalero, recluso de orden de V. S. lltma. en mi convento de capuchi­
nos de esa ciudad de Pamplona, por el cual se pretende hacer culpado 
y reo al R. P. Cristóbal de Monreal, Ex-Provincial dos veces de esa 
mi provincia de Navarra, se me ha escrito y noticiado por cartas an­
tecedentes a la de V. S. Iltma., las cuales, como favorables a dicho 
R. P. Cristóbal, dan a entender, según relación, procedió arrebatada­
mente el R. P. Provincial, desterrándole de ese convento de Pamplo­
na, sin haberle justificado primero el delito, siendo así que debía, para 
dar semejante paso, haberlo procesado antes, pues para esto es cierto 
e indubitable no tenía impedimento alguno, porque ningún otro tiene 
jurisdicción alguna, ni puede proceder en manera alguna contra los 
regulares intra claustra, que sus mismos prelados regulares. Así se 
consideró el caso, en vista de la relación de dichas cartas en el tribunal 
supremo de mi Definición General.

»Por lo que. y porque procedió el R. P. Provincial contra un reli­
gioso tan condecorado, de tanta honra y mérito, y que por el sobredi­
cho destierro, ejecutado en términos no legales, sí furiosos, le había 
causado el mayor sonrojo, afrenta y menosprecio, se determinó en mi 
tribunal se le enviase obediencia a dicho R. P. Monrealí para que se 
restituyese a ese mi convento de Pamplona, como en efecto se la tengo 
enviada. Esto es lo resuelto por mi tribunal supremo hasta ahora, en 
virtud de las sobredichas cartas y otros documentos recibidos antes 
de la que V. S. lltma. me favorece, de dicho día 23 de junio y recibí 
día 17 de agosto.

«En vista, pues, de la de V. S. lltma., que refiere el caso en otros 
términos y tiene muy diferentes visos, se ha determinado en mi tribu­
nal se suspenda la obediencia de restituirse al convento de Pamplona 
el R. P. Monreal, como de hecho por este mismo correo se la tengo 
suspendida y mandado no la ponga en ejecución.

»Y supuesto que, como V. S. lltma. me asegura, se han formado 
los procesos por parte del R. P. Provincial contra el R. P. Cristóbal, 
y que resulta de ellos ser reo y culpado en la fuga de la Dignidad Hos­
pitalero y perturbación de la jurisdicción de V. S. lltma.; y que en 
fuerza de ello deberé yo tomar las medidas y resoluciones que esti-

2. C arta  del Obispo de Pam plon a al P . G eneral. P am plo n a, 23 ju n io  de 

1739 ; en las Actas del proceso.
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mare oportunas para dar la cumplida satisfacción al agravio hecho a 
la autoridad y jurisdicción de V. S. lltma., honor y reverencia de su 
dignidad, me ha parecido ser muy justo se dé a V. S. Iltma. la sobre­
dicha satisfacción; y para esto deberán venir y enviarse los procesos 
originales, con todas las defensas y otros instrumentos presentados por 
el R. P. Cristóbal, a mi tribunal supremo, en donde vistos y recono­
cidos, constando en virtud de ellos ser culpado el R. P. Cristóbal, por 
mí y por mi Definitorio General se procederá al castigo de la culpa, 
procurando por él quede desagraviada la autoridad y jurisdicción de 
V. S. Iltma. y en su debido lugar el honor y reverencia que se debe 
a su dignidad y carácter.

»En esta confianza puede estar V. S. Iltma., pues es debido se ad­
ministre la justicia y se castigue con rigor un exceso que tanta amar­
gura ha ocasionado a V. S. Iltma., de quien me confieso muy obligado 
por la gran devoción y afecto que profesa a mi Religión» 3.

El 21 de octubre de 1740 el Definitorio General expidió un decre­
to declarando la inocencia del P. Cristóbal y habilitándolo para todos 
los oficios de la provincia.

En carta de 8 de noviembre del mismo año, el P. General da cuen­
ta al Señor Obispo de haber dispuesto que el P. Cristóbal vaya a Pam­
plona, se postre a los pies de Su Ilustrísima y le suplique que, perdo­
nando cualquier motivo de disgusto que le hubiere ocasionado se digne 
admitirle en su benevolencia y amistad.

2. En Pamplona, a 13 de octubre de 1741, se celebró el capítulo 
provincial XXXVIII". Concurrieron a él como electores el P. Celedo­
nio de Calahorra, Definidor General y Ministro Provincial, los Guar­
dianes y Discretos. Entre estos últimos figuran los PP. Gregorio de 
Villafranca y Bernardo de Narvarte, implicados ambos en el pleito a 
que acabamos de referirnos. El P. Cristóbal de Monreal, Ex-Provin- 
cial, no fué vocal en este Capítulo.

La elección de Provincial recayó en el P. Ildefonso de Cortes, y 
la de Definidores en los PP. Fernando de Valtierra, Miguel de Core- 
11a, Gregorio de Villafranca y Angel de Corella.

Se nombraron Guardianes y se distribuyeron de este modo:
Pamplona, P. Antonio de Tafalla;
Rentería, P. Saturnino de Arguiñáriz;
Tudela, P. Adrián de Autol;
Peralta, P. Sebastián de Tafalla;

3. C o p ia  en  la s  A ctas i e l  Proceso.
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Cintruénigo, P. Jaime de Los Arcos;
Los Arcos, P. Francisco de San Adrián;
TafaUa, P. Pedro de Autol;
Fuenterrabía, P. Pedro de Tafalia ;
Lerín, P. Manuel de San Sebastián ;
Valtierra, P. Juan de Cervera ;
Vera, P. José de San Sebastián.
Presidente del Hospicio de Elizondo, el P. León de Zuazu.
Determinóse en este Capítulo que, por ser tan gravosa la guardia- 

nía de Pamplona, a causa de los negocios en todos los tribunales, ya
de la Provincia, ya de los Hermanos y bienhechores, se nombrase por
el Dehnitorio un Procurador de Corte que los tramitase. Dióse este 
cargo al P. Joaquín de Lerín, Ex-Lector de Teología, a quien sustituyó 
poco después el P. Rafael de Autol.

Para el ministerio de las misiones fueron nombrados los Padres 
Gregorio de Villafranca, Angel de Corella, Marcos de Guernica y 
Luis de Ostiz.

Siguióse a este Capítulo el XXXIX1’ de la serie, inaugurado en 
Pamplona el 3 de mayo de 1743. El P. Ildefonso de Cortes fué mante­
nido en el cargo de Provincial hasta completar su trienio. Salieron De­
finidores los PP. Miguel de Corella, Domingo de Los Arcos, Fernando 
de Vaiiierra y Adrián de Autol.

Las guardianías se proveyeron en esta forma:
Pamplona, P. Antonio de Tafalla;
Rentería, P. Bruno de Los Arcos;
Tudela, P. Adrián de Autol;
Peralta, P. Francisco de San Adrián;
Cintruénigo, P. Jaime de Los Arcos;
Los Arcos, P. Miguel de Corella;
Tafalla, P. Joaquín de Lerín;
Fuenterrabía, P. Manuel de San Sebastián;
Lerín, P. Pedro de Tafalla;
Valtierra, P. Juan de Cervera ;
Vera. P. Saturnino de Arguiñáriz.
Presidente del Hospicio de Elizondo, el P. León de Zuazu.
El nombramiento de misioneros se dió a los PP. Joaquín de Lerín, 

Pedro Felipe de Cintruénigo, Marcos de Urnieta y Jaime de Cizurquil.
A1P. Ildefonso de Cortes sucedió en el provincialato el P. Miguel 

de Corella, elegido en el Capítulo celebrado en Pamplona a 16 de oc­
tubre de 1744. El Definitorio que había de ayudarle en el gobierno de
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la Provincia quedó compuesto por los Padres Antonio de Tafalla, Sa­
turnino de Arguiñáriz, Domingo de Los Arcos y Gregorio de Villa- 
franca.

Por Guardianes fueron nombrados los siguientes:
Pamplona, P. Pedro Felipe de Cintruénigo;
Rentería, P. Antonio de Tudela;
Tudela, P. Gregorio de Villafranca ;
Peralta, P. Bernardo de Corella ;
Cintruénigo, P. Buenaventura de Corella ;
Los Arcos, P. Sebastián de Tafalla;
Tafalla. P. Joaquín de Lerín ;
Fuenterrabía, P. Mateo de Autol;
Lerín, P. León de Zuazu;
Valtierra, P. Fernando de Valtierra ;
Vera, P. Francisco de Alio.
Elizondo, Presidente, el P. Manuel de San Sebastián.
Para misioneros se nombró a los Padres Marcos de Urnieta y 

Tomás de Contrasta.
Siguió el Capítulo XLI° de la Provincia, a 13 de mayo de 1746. 

Los electores confirmaron en el cargo de Provincial al P. Miguel de 
Corella. y designaron para Definidores a los Padres Adrián de Autol, 
Pedro de Autol, Antonio de Tafalla y Pedro Felipe de Cintruénigo.

Custodios para ir al Capítulo general fueron elegidos los Padres: 
Joaquín de Lerín y Tomás de Tafalla.

Las guardianías se proveyeron en esta forma:
P. Francisco de San Adrián ;
P. Antonio de Tudela ;
P. Gregorio de Villafranca ;
P. Antonio de Tafalla;
P. Mateo de Autol;
P. Sebastián de Tafalla ;
P. Bruno de Los Arcos;
P. Bernardo de Corella ;
P. Juan de Cervera ;
P. Buenaventura de Corella;
P. Francisco de Alio.

Elizondo, Presidente, el P. León de Zuazu.
Por misioneros fueron nombrados los Padres Pedro Felipe de Cin­

truénigo y Tomás de Contrasta.

Pamplona, P.
Rentería, P.
Tudela, P.
Peralta, P.
Cintruénigo, P.
Los Arcos, P.
Tafalla, P.
Fuenterrabía, P.
Lerín, P.
Valtierra, P.
Vera, P.
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3. El día 29 de junio de 1746 Su Santidad Benedicto XIV canonizó 
solemnemente a los Santos Fidel de Sigmaringa, Protomártir de Propa­
ganda Fide, y José de Leonisa, hijos ambos de la Seráfica Religión ca 
puchina. Fué voluntad del Papa que este acontecimiento se celebrase 
con solemne pompa, y concedió indulgencia plenaria a cuantos visitaran 
las iglesias de la Orden en alguno de los días de la octava.

Las fiestas que con tan fausto motivo se hicieron en todos los con­
ventos de Navarra y Guipúzcoa resultaron muy solemnes y aparatosas.

En Pamplona, la solemnidad se inauguró el domingo, 14 de mayo 
de 1747, con misa y sermón por la mañana en la Santa Iglesia Catedral, 
y con procesión por toda la ciudad por la tarde, así como se había prac­
ticado en la canonización de San Félix de Cantalicio. Celebró la misa 
don Fermín de Ezpeleta, canónigo de la Catedral; el sermón estuvo a 
cargo del P. Francisco de Urroz, Predicador conventual de los capu­
chinos, el cual, al decir de un testigo, «se desempeñó llenando con ad­
miración la expectación de los concurrentes en lo docto, ingenioso y 
devoto de su oración, con que, sin omitir circunstancia alguna, elogió 
a los dos Santos y Religión.

»Este primer día quedó toda la Comunidad a comer en casa de los 
señores canónigos..., que se esmeraron con santa y devota emulación 
en el cortejo y regalo de sus convidados». También el Iltmo. Sr. Obispo 
Don Gaspar de Miranda y Argaiz honró ese día el santo hábito ca­
puchino llevando a su mesa al P. Guardián, al P. Definidor fray Pedro 
Felipe de Cintruénigo, al P. Lector fray Francisco de Rincón y al 
P. José de Calahorra.

La procesión salió a las cuatro de la tarde de la Catedral, acompa­
ñando las Comunidades religiosas y recorriendo el mismo trayecto que 
la procesión del Corpus.

Abría la procesión el estandarte de San José de Leonisa, llevado 
por Pedro José Larráyoz, síndico del convento. Después seguía don 
Juan Angel de Bidarte, síndico general de la provincia capuchina, con 
el estandarte de San Fidel de Sigmaringa. Iban luego los gremios con 
sus estandartes; entraba después el abanderado de la ciudad, a quien 
acompañaban de un lado el Muy Ilustre Sr. don Gaspar de Eslava, 
conde del Fresno de la Fuente, y del otro don Francisco Gainza; des­
pués, las cruces de las parroquias. A éstas seguían las dos familias se­
ráficas de observantes y capuchinos, los trinitarios, los descalzos de 
Santa Teresa, quienes, dejando el acostumbrado retiro, quisieron ha 
liarse en la solemne función, como también las demás Comunidades, 
así como los cabildos de las parroquias. Cerrando y presidiendo la pro-
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cesión iba el Iltmo. Sr. Obispo, quien también por la mañana había 
asistido a la función. Luego seguían los del Ayuntamiento de la Muy 
Noble e Imperial Ciudad de Pamplona, vestidos de gala y con el 
acompañamiento que acostumbran.

Los demás cultos se celebraron en el convento de capuchinos, desde 
el día siguiente, 15 de mayo, hasta el día 23.

El día 15 hizo la fiesta la Imperial Ciudad de Pamplona, predicando 
en ella el P. Francisco de Rincón, Lector de Artes en el mismo convento.

El día 16 hizo la fiesta un devoto; asistió al altar y pulpito la Re 
ligión de los Padres de Santo Domingo; predicó el P. fray José Duque, 
Regente de estudios de aquella Universidad de Santiago.

El día 17 hizo la fiesta Juan Angel de Bidarte, síndico general de la 
provincia de Navarra de los capuchinos. Asistió al altar y pulpito la 
Religión de Nuestra Señora del Carmen de la Antigua Observancia, y 
predicó el R. P. Maestro y Doctor en Sagrada Teología fray Buenaven­
tura de Arévalo.

En Fuenterrabía las fiestas por los nuevos Santos se celebraron 
los días 15, 16 y 17 de mayo del mismo año 1747. El Ayuntamiento de 
la ciudad, como patrono del convento, hizo la fiesta del primer día, que 
se celebró con misa solemne, sermón a cargo de D. Joaquín Casanova, 
beneficiado de la parroquial, y procesión general con los dos Santos, 
san Francisco y san Félix. La Ciudad dió al convento cuarenta pesos 
y pagó el predicador.

Los dos días siguientes estuvo la fiesta a cargo del Cabildo, el cual 
nombró por sus predicadores a los Padres Matías de Alocén y Domingo 
de Maurer, ambos del colegio de la Compañía de Jesús de San Se­
bastián. El Cabildo dió al convento para el gasto cincuenta pesos, y a 
los predicadores regaló una tarea de chocolate a cada uno.

((Los bienhechores —apunta el cronista —se esmeraron con sus li­
mosnas, de modo que, habiendo comido en los cuatro días —con el de 
San Félix, que se siguió inmediatamente y con la misma solemnidad— 
más de 150 personas, quedó mucho en el convento» 4.

En Tafalla, estas fiestas se celebraron también por espacio de tres 
días, comenzando el 18 de junio de 1747.

La solemnidad religiosa del primer día estuvo patrocinada por el 
Ilustre Ayuntamiento, que dió 300 reales de limosna para el gasto de 
ese día. «Después de cenar cantó la música la Salve, a que concurrió

4. Papeles del convento de Fuenterrabía.
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innumerable gente; se dispararon los fuegos, como la noche antecedente, 
de cohetes y rueda, y los del barrio continuaron con los suyos con 
mucha luminaria y bailes, hasta que los rindió el sueño y cansancio, 
con que se dió fin a este primer día».

El segundo día ocuparon altar y pulpito los Padres observantes, 
concurriendo toda la Comunidad. Por la noche hubo fuegos artificiales 
como el día anterior, «y nuestros vecinos, los de la Carrera —anota el 
cronista— continuaron los fuegos, iluminaron todo el barrio, y con su 
música y bailes atrajeron toda la ciudad, permaneciendo este alborozo 
por toda la noche».

Los señores don Joaquín y don Juan Antonio Labiano, presbíteros, 
naturales de El Pueyo, costearon todo lo que se gastó el tercer día 3.

4. En Roma, a 19 de mayo de 1747, inaugura sus sesiones el Ca­
pítulo General y pone las riendas del gobierno supremo de la Orden en 
manos del P. Segismundo de Ferrara, hijo de la provincia de Bolonia. 
El P. Celedonio de Calahorra es sustituido en el Definitorio por el Padre 
Pablo de Colindres, de la provincia de Castilla.

Este Capítulo, a petición unánime de los Vocales españoles y fran 
ceses, abrogó el uso de los capítulos sesquienales o intermedios en toda 
la Religión. En adelante los capítulos provinciales deberán celebrarse 
de tres en tres años, y solamente en ellos se hará la renovación de los 
superiores mayores. Los capítulos intermedios se substituirán por la 
Congregación intermedia, esto es, por una junta del Provincial y Defi­
nidores al año y medio de celebrado el capítulo, con autoridad de poder 
elegir nuevos guardianes, vicarios, presidentes; confirmarlos, remo­
verlos, mudarlos, y hacer las demás cosas que se practican en los ca­
pítulos 8. En realidad, semejante decreto no hacía sino restablecer y 
poner en vigor cuanto Clemente IX había dispuesto en la bula llamada 
«Farnesiana» (del Cardenal Farnesio, Protector de la Orden) a 9 de 
setiembre de 1667, como dijimos en su lugar. En 20 de febrero de 1756 
el Papa Benedicto XIV confirmó lo decretado por el Capítulo General 7.

En este mismo capítulo de 1747, a petición de los Provinciales de 
España y del Rey Católico don Fernando VI, se logró un breve de Be­
nedicto XIV, en que de nuevo se quitan los Discretos capitulares en 
las seis provincias de la nación. El documento se expidió el 15 de di­

5. Libro de cosas notables del convento de Tafalla, fol. 54-57.
(i. Bull. Cap., I, 112. C f. POBLADURA, Hist. gen. Cap., v o l. I, pars se­

cunda, p . 142.
7. B ie ve  Supremo pastorum, Bull. Cap., t. V I I I ,  p. 249-251.
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ciembre de aquel mismo año 1747. A causa de haberse restablecido los 
Discretos en las provincias de España —dice el Pontífice—, han bro­
tado muchos males, han nacido escándalos de desconfianzas y parciali­
dades, y los superiores no hallan manera de reprimir las libertades de 
muchos de sus súbditos.

Las voces que se quitan a los Discretos se conceden a los Definido- 
dores actuales, a los Ex-Provinciales, Ex-Definidores y  Custodios s.

El decreto abolitivo de los Discretos se ha mantenido en España 
hasta el año 1909. En esta fecha el Papa Pío X, al aprobar las Cons 
tituciones de la Orden en su nueva redacción, manda que todo lo orde­
nado en las mismas respecto de elecciones se cumpla enteramente en 
todas las provincias de la Orden, abolidos cualesquiera privilegios 
personales o provinciales que acerca del oarticular hubiese concedido 
la Sede Apostólica 9.

5. Transcurridos tres años después del último capítulo provincial, 
y los seis meses de prórroga concedida por el P. General, reunióse 
nuevo capítulo en Pamplona el día 10 de mayo de 1748. Celebróse sin 
la intervención de Discretos, abolidos ya por Benedicto X IV ; en lugar 
de ellos concurrieron como Vocales los Definidores, los Custodios, Ex- 
Provinciales y Ex-Definidores, en virtud de un privilegio pontificio, 
de que gozarán en lo venidero. Componían este capítulo veinticinco 
Vocales.

Resultó elegido Provincial el P. Pedro de Autol, Ex Lector de teo­
logía. Los puestos del Definitorio se dieron a los Padres: Tomás de 
Tafalla, Francisco de San Adrián, Adrián de Autol y Antonio de 
Tafalla.

Por guardianes se nombraron los siguientes:
Pamplona, P. Sebastián de Tafalla;
Rentería, P. Juan de Cervera ;
Tudela, P. Jaime de Los Arcos;
Peralta, P. Bernardo de Corella ;
Cintruénigo. P. Joaquín de Lerín ;
Los Arcos, P. Bernardo de Narvarte 10;
Tafalla, P. José Félix de Los Arcos ;

8. Breve Alias felicis recoriationis, Bull. Cap., t. V, p. 303-305.
9. Letr. Vicarium Pastoris aiterni, 8 de septiembre de 1909 (Analecta 

Cap., XXV, 313). POBLADURA, l. cit., p. 143 ss.
1 0 . A l P . Bernardo de N arvarte le fué adm itida la renuncia de guardiania 

en setiembre de 1748 ; nombróse en su lugar al Padre Pedro de T afalla .
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Fuenterrabía, P. Bruno de Los Arcos;
Lerín, P. Domingo de Los Arcos;
Valtierra, P. José de Espronceda ;
Vera, P. Fausto de Iturgoyen;
Elizondo. P. Esteban de Vera, presidente.
Fabriqueros: los PP. Provincial y Definidores.
Misioneros: los Padres Tomás de Contrasta y Angel de Fitero
Al año y medio de celebrado este capítulo tuvo lugar la primera 

Congregación intermedia, de acuerdo con lo decretado en el capítulo 
general de 1747. Celebróse en Pamplona a 20 de octubre de 1749. El 
día siguiente por la mañana se dijo misa del Espíritu Santo, a que 
asistieron todos los religiosos de la Comunidad y, precediendo todos 
los preliminares de estilo en los capítulos provinciales, se pasó a hacer 
los nombramientos de guardianes y demás oficiales menores.

Para el oficio de guardianes fueron designados:
Pamplona, P. José Félix de Los Arcos ;
Rentería. P. Juan de Cervera ;
Tudela, P. Jaime de Los Arcos;
Peralta, P. Buenaventura de Corella ;
Cintruénigo, P. Joaquín de Lerín;
Los Arcos, P. Pedro de Tafalla;
Tafalla, P. José de Tafalla ;
Fuenterrabía, P. Bruno de Los Arcos;
Lerín, P. Esteban de Tafalla;
Valtierra, P. Jerónimo de Viana ;
Vera, P. Luis de Ostiz ;
Elizondo. P. Esteban de Vera, Presidente.
Maestro de novicios y Vicario del convento de Los Arcos, el P.

Francisco de Cortes.
Misioneros, los mismos nombrados en el último capítulo.

6. El 19 de diciembre de 1748 el pueblo de Madrid tributaba un 
solemne recibimiento al General de los capuchinos P. Segismundo de 
Ferrara. El 25 de febrero siguiente el Rey Don Fernando VI le hon­
raba con la más alta condecoración de la nación, admitiéndole entre 
los grandes de España de primera clase.

El objeto de la venida del P. General era la visita de las provin­
cias capuchinas de esta nación. Recorriólas todas seis en el siguiente 
orden: Cataluña, Castilla, Andalucía, Valencia, Aragón y Navarra.

Entró en esta última provincia por el convento de Tudela, el 18
22
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de julio de 1750. Allí le esperaban, para darle la bienvenida, el P. 
Provincial y todo el Definitorio. Detúvose en Tudela nueve días, al 
cabo de los cuales se puso en camino, con sus diez compañeros y se­
cretarios, para el convento de Valtierra donde sólo permaneció aquel 
día y aquella noche. De Valtierra pasó a Peralta. Sábado, día primero 
de agosto, puso fin a la santa visita de este convento, y en el mismo 
día partió para Tafalla. Detúvose en Tafalla hasta el jueves, 6 de agos­
to. Ese día, bien de mañana, tomó el camino para Pamplona.

La comida, para el General y su comitiva, se había dispuesto en 
Beriáin, en casa del Hermano de la Orden. «Su Reverendísima convidó 
al Sr. Vicario de Beriáin y al de Salinas, que fueron a cumplimentarle 
y darle la enhorabuena, y los sentó a su lado en la mesa con mucha 
afabilidad y agasajo y complacencia del Rvdmo., de que quedaron su­
mamente agradecidos, como asimismo los Hermanos y toda su familia, 
a quienes nuestro Rvdmo. P. General les repartió algunas devociones 
en señal de benevolencia. La comida estuvo abundante y regalada, la 
que se llevó del convento, y salieron a disponerla la tarde antes dos 
religiosos legos, que se desempeñaron en la sazón y esmero a satisfac­
ción y gusto de todos» 11.

El P. Guardián y otros religiosos salieron a la Cruz Negra, a espe­
rar la llegada de Su Rvdma. No se hizo la entrada por la ciudad, ni 
se disparó la artillería como otras veces, porque había orden de la Cor­
te de no rendir ese honor a ningún Grande de España que no estuviese 
en actual servicio de Su Majestad. Mas no por eso fue menos solemne el 
recibimiento que se le hizo.

A la hora determinada, una compañía completa de soldados con 
su capitán, teniente y alférez, bandera, tambores y demás instrumen­
tos músicos, partió del Castillo e hizo su marcha por la ciudad hasta 
situarse en las inmediaciones del convento para esperar a su Rvdma. 
Allí le esperaba también el Sr. Gobernador de la plaza con todo el 
cuerpo de oficiales y del regimiento de Vitoria, que serían unos vein­
ticuatro.

«Su Reverendísima, con la comitiva de religiosos, partió por el 
camino de la Magdalena, y cruzó por el camino real, que se toma de 
la casa de el Sacramento, hasta venir a entrar en el camino que se va 
por el puente al convento de San Pedro y sigue a nuestro convento; y 
como a mitad de camino, pasada la fuente, se apeó su Rvdma. de la 
muía y prosiguió a pie el camino con mucha circunspección, acompa­

11. L ib ro  de Anotaciones,  p . 109 sig .



ñado de todos los Padres graduados hasta incorporarse con el Sr. Go­
bernador y demás oficiales, que le salieron al encuentro; y el Sr. Go­
bernador, en nombre de todos y de aquella plaza, hizo la arenga en 
italiano, y le dio la enhorabuena de su feliz arribo, gratulándole con 
las mayores demostraciones de gozo y regocijo l2. La compañía se formó 
en una línea, desde la portería hasta la esquina de la pelairía, y al ¡le­
gar su Rvdma., empezaron a batir las cajas y tocar los pífanos; le 
presentaron las armas, y el alférez batió la bandera.

»La Comunidad se formó en dos filas desde la puerta de la iglesia 
hasta la esquina de la pelairía ; el P. Vicario estaba vestido de alba 
y estola, y tenía en las manos un crucifijo de bronce grande, que se 
suele poner en las festividades de la Cruz en el altar mayor; el un acó­
lito, vestido de roquete, tenía la cruz levantada, y dos acompañaban 
al P. Vicario. Formada así procesionalmente la Comunidad, llegó nues­
tro Rvdmo, con los religiosos que le acompañaban, el Sr. Gobernador 
y demás oficiales, a incorporarse con la Comunidad, y al llegar al P. 
Vicario, que tenía en las manos el crucifijo, se arrodilló reverentemente, 
y con profunda humildad, veneración y ternura, le tomó el santo cristo, 
y lo adoró su Rvdma». La Comunidad camina procesionalmente a la 
iglesia, «cerrando su Rvdma. la procesión con el P. Provincial y demás 
Padres graduados, que en el orden, armonía, gravedad y pausa cau­
saban admiración y devoción grande en todos los circunstantes». Di­
chas las oraciones del Ritual, su Rvdma, se sentó al lado del evange­
lio..., y toda la Comunidad, empezando por el Provincial, le prestó a 
su Rvdma. la obediencia, pasando cada uno por su antigüedad a besar 
el sello; a cuya acción tan devota acompañaba el Rvdmo, con la mayor 
expresión de cariño y amor paternal, abrazando a cada uno de los reli­
giosos con gran ternura».

Concluido el acto de obediencia, el S¡r. Gobernador y señores ofi­
ciales acompañaron al P. General hasta dejarlo en la celda, en donde 
le despidieron con suma cortesía. El P. Guardián obsequió a la oficiali­
dad con vino rancio, bolados y bizcochos bañados; y a los soldados con 
pan, queso y vino, cuanto quisieron ; de que ellos se mostraron muy 
contentos; y habiéndoles dado licencia el Rvdmo., se fueron a su cuartel.

Visitaron a su Rvdma. la Diputación del Reino, el Ayuntamiento 
de la ciudad, el Cabildo de la Santa Iglesia Catedral. Visitóle también 
el Sr. Obispo, acompañado de toda su comitiva de capellanes y pajes;
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12. E ra  a la  sazón Gobernador de la  plaza el E x c m o . Señor D o n  Jaim e 
de S ilv a , Te n ie n te  G eneral de los E jé rc ito s  de Su  M ajestad ; pertenecía a la 
casa de los D uques de H i ja r . m u y  afecta al santo hábito y  R e lig ió n  capuchina.
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asimismo las Comunidades religiosas, que lo hicieron en la forma si­
guiente : Los Padres dominicos, cuatro con el Prior; descalzos, catorce ; 
agustinos, doce; observantes, dieciocho; mercedarios, doce; jesuítas, 
diez ; carmelitas calzados, doce ; trinitarios, seis. Las monjas enviaron 
sus capellanes : las de San Pedro, dos ; Santa Engracia, cuatro ; recole­
tas, tres ; y las descalzas, uno.

Bajaron también al convento a visitar al P. General el Sr. Virrey 
Conde de Gages, el Sr. Gobernador, el coronel del regimiento de Vito­
ria, el Prior de la Catedral, el Prior de Velate, el Sr. Arcediano de 
Tabla, el Sr. Arcediano de Cámara, el alcalde de la ciudad, los señores 
del Real Consejo de Navarra, y todos los caballeros de distinción, y 
muchas personas particulares.

El Rvdmo. P. Ferrara, mientras estuvo en Pamplona, repartió va­
rias Cartas de Hermandad a personas de distinción y afectas al santo 
hábito, entre las cuales fueron las tres Comunidades de monjas de San 
Pedro, Santa Engracia y Madres recoletas, que hicieron el mayor apre­
cio ; al Sr. Virrey Conde de Gages; a su hermano el Sr. Barón de Du- 
mont; al Sr. Gobernador de la plaza don Jaime de Silva ; al Sr. Obispo 
Don Gaspar de Miranda y Argaiz; a la Diputación; a la Corporación 
municipal y al Cabildo de la Santa Iglesia Catedral.

Cuando los religiosos quedaron solos, empezó el Rvdmo. la visita, 
a que dió fin el 7 de septiembre del mismo año 1750.

Dejó varias ordenaciones, cuyo original ha desaparecido. Sabernos 
con todo que entre otras cosas dispuso lo siguiente :

Que no haya pasantes o maestros de estudiantes, por considerar que 
no son convenientes.

Que persista el cargo de Procurador de Corte, pero no con el nom­
bre de procurador, sino de Agente de negocios.

Que en el próximo capítulo se proponga y se ponga a votación el 
plan de formación de dos custodias, a fin de que en ellas se repartan 
con igualdad los empleos honoríficos de la Orden y se quite de la pro­
vincia toda facción.

Manifestó que por varias razones no le pareció conveniente con­
vocar capítulo, sino antes bien decretó su prórroga por tres o cuatro 
meses.

En la madrugada del día 9 de setiembre de 1750 el P. General y su 
comitiva partieron para Francia. Acompañáronles dos religiosos hasta 
dejarlos en Bayona. Hasta la entrada en territorio francés hizo el gasto 
la Provincia, y después corrió de cuenta de los franceses.

El día que salió el Revdmo. de Pamplona comió en Zubiri e hizo



L O S  C A PU C H IN O S D E  NÀVARRÀ Y  G U IPÚ ZC O A  EN  ACCIÓN

noche en Roncesvalles, donde le tenía dispuesto hospedaje y cena el 
canónigo don Manuel de Calderón, Hermano de la Orden. El día si­
guiente pernoctaron todos en San Juan de pie de Puerto, población fran­
cesa, donde estaban esperando los Padres franceses ; de allí fueron si­
guiendo su jornada hasta la ciudad de Bayona ,3.

7. En el Capítulo XLIIP de la Provincia, celebrado en Pamplona 
a 24 de setiembre de 1751, salió elegido Provincial el P. José de Tafa- 
11a, uno de los religiosos que más lustre han dado a la antigua Pro­
vincia de Navarra. Llamóse en el siglo José Donázar y vistió el hábito 
capuchino en el convento de Cintruénigo el 28 de junio de 1718. fué 
Lector de filosofía y teología. Asistió en calidad de Custodio al Capí­
tulo General de 1740 ; quedó en Roma con el oficio de secretario del 
Reverendísimo P. General José de Terni, en cuya compañía estuvo 
tres años. Fué Consultor de la S. C. de Indulgencias y Reliquias; era 
tenido en gran estima por el Cardenal Belluga. Vuelto a la Provincia, 
fué Guardián de Tafalla. Asistió también al Capítulo General de 1747, 
donde tuvo votos para Definidor General. Al cesar en el provinciaiato 
en 1755, recibió una comunicación del Sr. Nuncio de España en que 
le concede la facultad de poder hacer misión en todos los reinos de 
España, para cuyo fin lo exime de todos los oficios y empleos de la 
Provincia ; juntamente le daba poder para elegir a su arbitrio compañe­
ro de misión. El mismo Sr. Nuncio nombróle Teólogo examinador de la 
Nunciatura. Fué predicador excelente y excelente misionero. Predicó 
varias cuaresmas en Navarra, entre ellas las de Tudela y Pamplona. 
Llamado por el Sr. Obispo de Calahorra, predicó misiones en muchos 
pueblos de Castilla con gran fruto de las almas. Murió en Pamplona 
el 13 de julio de 1762 14.

Los Definidores elegidos en este Capítulo fueron los Padres : To­
más de Tafalla, Gregorio de Villafranca, Miguel de Corella y Sebastián 
de Tafalla.

Por Custodios para ir a Roma al Capítulo General fueron nom­
brados los Padres José Félix de Los Arcos y Bernardo de Narvarte.

Para Guardianes se designaron los siguientes :
Pamplona, P. Tomás de Tafalla ;
Rentería, P. Antonio de Tudela ;
Tudela, P. Juan Crisòstomo de Asteasu ;

■3fü s------------- -.‘w»""”'
13. C f . Iter Visitationis Rmi. P. Sigismundi a Ferraría Min. Generalis 

totius Ordinis, en An. Cap., 1894, t. X ,  p . 370.

14. Libro de difuntos del convento de Pamplona, fo l. 4.
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Peralta, P. Andrés de Tafalla;
Cintruénigo, P. Bernardo de Tudela;
Los Arcos, P. Esteban de Tafalla;
Tafalla, P. Jaime de Los Arcos;
Fuenterrabia, P. Francisco de Cortes;
Lerin, P. Buenaventura de Corella ;
Valtierra, P. Jerónimo de Viana ;
Vera, P. Luis de Ostiz.
Presidente del hospicio de Elizondo, el P. Esteban de Vera.
Entre otros nombramientos para cargos menores se hicieron los 

siguientes :
Misioneros: PP. Joaquín de Lerín y Tomás de Contrasta.
Ministros Terceros: los Padres Vicarios de los conventos.
Agente de la Misión de Maracaibo: el P. Félix de Los Arcos.
Agente para la Curia, que corra con los negocios que ocurrieren en 

los Tribunales : el P. Bruno de Los Arcos.
«Por motivos que se consideraron ventajosos para la mejor educa­

ción de los novicios se decretó que el noviciado fuese trasladado de 
Los Arcos al convento de Cintruénigo» l5.

Ya dijimos que el P. Segismundo de Ferrara había decretado en su 
visita que el próximo capítulo provincial resolviera sobre el proyecto 
de establecer en la provincia dos custodias, y en ellas la alternativa y 
distribución igual de los cargos. Comunicado este decreto al Capítulo, 
se resolvió por unanimidad de votos no haber lugar para semejante in­
novación, por los grandes inconvenientes que habrían de resultar de 
la ejecución de tal proyecto. De esta resolución se dió aviso al Padre 
General. ------

La Congregación intermedia celebrada a 25 de mayo de 1753 hizo 
una nueva combinación de Superiores locales en la siguiente forma :

Pamplona, P. Antonio de Tafalla ;
Rentería, P. Antonio de Tudela ;
Tudela, P. Francisco de Rincón;
Peralta, P. Andrés de Tafalla;
Cintruénigo, P. Juan Crisòstomo de Asteasu ;
Los Arcos, P. Basilio de Tudela ;
Tafalla, P. Dionisio de Lerín ;
Fuenterrabia, P. Esteban de Vera ;
Lerín, P. Cristóbal de Los Arcos ;

15. Catálogo de los C apítulos, p . 336.
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Valtierra, P. Miguel de Falces;
Vera, P. Francisco de Cortes.
Presidente del hospicio de Elizondo, el P. Luis de Ostiz.

En Roma, a 31 de mayo de 1754,tuvo lugar la celebración del capí­
tulo general L°. Eligióse por General al P. Serafín de Ziegenshals (Ca- 
pricollense), de la provincia de Bohemia, y por Definidor General, se­
gunda vez, al español P. Pablo de Colindres.

Al tiempo de este Capítulo la Orden capuchina comprendía: 63 pro­
vincias, una custodia, 1.715 conventos, 20.511 sacerdotes, 3.098 coristas, 
9.212 legos; lo que hace un total de 32.821 religiosos. Tenía además !91 
Misiones confiadas a 31 provincias. En ningún tiempo la Orden ha al­
canzado mayor florecirrr.ento l6.

El estado de las provincias 
siguiente :

Cataluña,
Valencia,
Aragón,
Castilla,
Andalucía,
Navarra-Cantabria,
Convento de Mallorca,

Existían, pues, en España, 
y 2.840 religiosos.

Al P. José de Tafalla sucedió en el provincialato el P. Gregorio 
de Villafranca, elegido en el capítulo celebrado en Pamplona el 16 de 
mayo de 1755. El nuevo Definitorio quedó compuesto de los Padres : Ber­
nardo de Narvarte, Tomás de Tafalla José Félix de Los Arcos y Bis.lio 
de Tudela.

Se nombraron los Guardianes siguientes :
Pamplona, P. Jaime de Los Arcos ;
Rentería, P. Matías de Los Arcos ;
Tudela, P. Francisco de Rincón ;
Peralta, P. Miguel de Falces;
Cintruénigo, P. Angel de Fitero ;
Los Arcos, P. Basilio de Tudela;
Tafalla, P. Dionisio de Lerin ;
Fuenterrabia, P. Esteban de Vera;
Lerin, P. ?

españolas en ese mismo tiempo era el

25 conventos 626 religiosos
19 » 491 »
18 » 405 »
20 » 439 »
21 » 602 »
11 » 277 »

1 » ? »
en 1754, 115 conventos de capuchinos

16. Descriptio geographica et statistica Provin darum et Missionutn Ca­
puccinorum Roma}, 1929, p. 9.
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Pamplona, P.
Rentería, P.
Tudela, P.
Peralta, P.
Cintruénigo, P.
Los Arcos, P.
Taf alia, P.
Fuenterrabía, P.
Lerín, P.
Valtierra, P.
Vera, P.
Elizondo, P.

Valtierra, P. Matías de Cervera ;
Vera, P. Luis de Ostiz ;
Elizondo, P. Juan de Irurita, Presidente.
En la Congregación intermedia celebrada a 24 de setiembre de 1756

por el P. Provincial y PP. Definidores se hizo nueva elección de Guar­
dianes con el resultado siguiente :

P. Jaime de Los Arcos ;
P. Matías de Los Arcos ;
P. Angel de Los Arcos ;
P. Francisco José de Cintruénigo ;

Angel de Fitero ;
P. Matías de Lerín ;
P. Bernardino de Los Arcos ;
P. José de Urnieta ;
P. Matías de Cervera ;
P. José de Calahorra ;
P. Luis de Ostiz ;
P. Juan de Irurita, Presidente.

A 30 de junio de 1758 hubo nuevo capítulo, que fué el XLV° de 
la serie. El gobierno supremo de la provincia pasó a las manos del Padre 
Bernardo de Narvarte, elegido Provincial, y de los Definidores : Joa­
quín de Lerín, Antonio de Tafalla, José Félix de Los Arcos y Jaime de 
Los Arcos.

Eligiéronse también los Custodios que habían de ir al capítulo 
general: PP. Matías de Los Arcos y Juan Crisòstomo de Asteasu.

Provisión y colocación de los Superiores locales :
P. Francisco de Rincón;
P. Esteban de Vera ;
P. Bernardo de Corella ;
P. Francisco José de Cintruénigo;
P. Matías de Lerín ;
P. Basilio de Tudela;
P. Bernardino de Los Arcos ;
P. José de Urnieta ;
P. José de Calahorra ;
P. Lorenzo de Los Arcos ;
P. Francisco de Corte* ;
P. Simón de Lácar, Presidente.

Pamplona,
Rentería,
Tudela,
Peralta,
Cintruénigo,
Los Arcos,
Tafalla,
Fuenterrabía,
Lerín,
Valtierra.
Vera,
Elizondo,
La Congregación intermedia tuvo lugar en Pamplona a 21 de se-
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tiembre de 1759. La elección y colocación de los Guardianes se hizo 
en la forma siguiente:

Pamplona, P. Francisco de Rincón;
Rentería, P. Bernardo de Añorbe ;
Tudela, P. Pedro de Los Arcos ;
Peralta, P. Dionisio de Lerín ;
Cintruénigo, P. Bernardo de Corella ;
Los Arcos, P. Ildefonso de Corella ;
Tafalla, P. Tomás de Burgui ;
Fuenterrabía, P. Esteban de Vera ;
Lerín, P. Lorenzo de Los Arcos ;
Val tierra, P. Francisco de Cortes ;
Vera, P. Manuel de San Sebastián ;
Elizondo, P. Simón de Lácar, Presidente.

8. Hacía muchos años que la Provincia de capuchinos de Naverra 
solicitaba edificar, dentro de las murallas de la ciudad de Pamplona, 
una enfermería en que los religiosos enfermos pudiesen ser asistidos 
sin los graves perjuicios e inevitables inconvenientes que la grande 
distancia del convento les ocasionaba frecuentemente; aconteció unas 
veces morir un religioso por no poder acudir, después de cerradas las 
puertas de la plaza, a médico, cirujano, ni farmacia; otras veces, como 
los religiosos eran visitados de pura caridad, no podían los médicos 
visitarlos ni aún de día en la estación calurosa del verano, ni en los 
rigurosos hielos y nieves del invierno. Por esas razones «y porque la 
mencionada provincia tiene la inmortal gloria de haber sido un indivi­
duo suyo, quien con tanto celo exhortó y promovió la piadosa funda­
ción de la dicha Casa de Misericordia, para que en ella se grave más 
la memoria de los fervorosos deseos del Rvdo. y venerable Padre fray 
Manuel de Corella», el P. Provincial y Definidores presentaron a los 
señores que componían la Junta de la Casa-Misericordia de Pamplona 
un memorial suplicándoles les cedan en la Casa-Misericordia un sitio 
en que la provincia pueda edificar a sus expensas la enfermería que 
desea, obligándose por su parte a servir y cumplir sin estipendio alguno 
todas las obligaciones y cargas que hasta entonces habían tenido los 
capellanes de la Santa Casa y aplicarse al bien espiritual de los pobres, 
así como lo practican los capuchinos en varias Casas de Misericordia 
en Francia y en varios hospitales y hospicios de galeras en Italia.

Los miembros de la Junta, protectores de la Casa-Misericordia, 
apoyaron la petición de la Provincia, poniendo de manifiesto, en otro
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memorial dirigido r.l Ayuntamiento de la ciudad, las razones que les 
movían a admitir aquella demanda, por lo que a ellos toca.

Nada se hizo; porque el Ayuntamiento de Pamplona, en sesión de 
14 de junio de 1755, proveyó y mandó: «no ha lugar a lo que se pide 
por los Padres capuchinos, y los señores de la Junta hagan la propuesta 
acostumbrada para elegir capellán para dicha Casa» 17.

9. Ya vimos cómo desde el año 1730 los capuchinos tenían casa- 
hospicio en el lugar de Elizondo. En él se mantenían un número de 
cinco o seis religiosos, los cuales se empleaban continuamente en la 
iglesia parroquial, asistiendo al confesonario y ayudando en las funcio­
nes del culto, con el beneplácito del señor párroco y contento general 
de aquella feligresía. Pero, en sentido canónico, aquel establecimiento 
no era casa religiosa ; sino un domicilio meramente secular, sin coro 
conventual, ni iglesia pública, ni campana. Y lo que la provincia se 
proponía era la fundación de un convento formal. Con ese intento se 
habían practicado reiteradas instancias desde el año 1726. El Ayunta­
miento del Valle, favorable al principio al proyecto, cedió después a la 
presión que desde afuera se le hacía y suscitó mil incidentes para im­
pedir que se llevara a efecto. La fundación quedó detenida en 1735, 
después de un reñidísimo pleito sostenido por ambas partes ante dife­
rentes jueces.

Desde el año 1759 se realiza un nuevo esfuerzo por parte de la 
provincia para sacar adelante el proyecto.

Por escritura pública de 26 de mayo del citado año, el síndico de 
los capuchinos, don Juan Martín de Petrina, vecino de Elizondo, com­
pró a Juan de Inda y Josefa de Echegaray, su mujer, la casa llamada 
de Ajatena, con la huerta y pieza contiguas a la casa, sitas en el lugar 
de Elizondo. El 14 de noviembre del mismo año, dicho síndico toma po­
sesión de la casa, huerta y heredades. La provincia traslada el hospicio 
que tenía precariamente en el Palacio de Arrechea a la casa de Ajatena, 
con expreso consentimiento del Prelado diocesano. La intención era 
manifiesta: abrir en aquel lugar, como en casa propia, los cimientos 
para la edificación del convento.

A este intento el Valle se opuso en justicia, pretendiendo, con 
arreglo a la costumbre de Navarra, el tanteo o retracto de la casa 
adquirida por los capuchinos.

En 1761 el Provincial de los capuchinos de Navarra eleva al Señor

17. L ib ro  de la Casa-M isericordia de Autos de la Junta, fo l. 216-219.



Obispo de Pamplona una instancia contra los doce lugares del valle 
de Baztán que se oponen a la fundación.

A principios de 1763 el Valle de Baztán dirigió al Rey un memorial, 
donde se alegaban, entre otras, estas razones :

«Los capuchinos no son necesarios para suministrar el pasto espi­
ritual del valle... Cada pueblo tiene su Rector y hay otros sacerdo­
tes que se dedican a ello, a mas de los religiosos observantes que re­
siden dentro del valle, dedicados al confesonario de las monjas del 
convento de Arizcun 18 y de un numeroso monasterio de religiosos pre- 
monstratenses que existe en él.

»En el obstinado empeño de fundar no se hacen cargo los ca­
puchinos de la calidad del terreno, sumamente áspero, fragoso e infe­
cundo, como situado en la falda del Pirineo; y, aunque en él se ofrecen 
a la vista palacios y edificios suntuosos, no son producciones de la 
sustancia del país, sino de su misma esterilidad, que, arrojando del 
patrio suelo a muchos de elevado espíritu, han adquirido fuera de él 
por letras y armas los bienes de fortuna que no era capaz de tributarles».

Suplica, en consecuencia, el Valle, a Su Majestad «se digne orde­
nar al P. Provincial de capuchinos de Navarra y Cantabria desista de 
la pretendida fundación en el referido valle y retire a los conventos de 
la Orden los frailes que ocupan el hospicio».

En febrero de 1763 el Rey, a consulta del Consejo, manda al Pro­
vincial de los capuchinos de Navarra desista de la pretendida funda­
ción en el Baztán y haga retirar a sus conventos los religiosos que ocu­
paban el hospicio de Elizondo. La orden se repitió con fecha 17 de 
abril del mismo año, mandando que los capuchinos que existían en el 
hospicio del lugar de Elizondo saliesen de él en el término de ocho 
días l9.

En cumplimiento de Real Orden los religiosos abandonaron el hos­
picio y el lugar de Elizondo el día 19 de mayo de 1763 ; el 22 del mismo 
mes se retiraron del Baztán y se agregaron a los conventos.

De este modo la larga contienda por la fundación en Elizondo quedó 
resuelta en favor del Valls de Baztán.

El hospicio y huerta de los capuchinos fueron adquiridos por don 
Tiburcio de Hualde, dueño del Palacio de Irurita.

18. Este  convento se fundó en 1(¡ de febrero de 1737, bajo la advocación 
de N uestra  Señora de los A n geles, po r don Ju a n  Bautista Itu rra ld e , natura l de 
A r iz c u n , secretario de Estado de S. M . el R ey D o n  F e lip e  V , y  su esposa doña 
M anuela M u n á rr iz , n a tural de A lc a lá  de Henares.

19. Lo s documentos a que nos referim os en el texto se hallan en el A r ­
chivo m u n icip a l de E liz o n d o ; carp. P rim itiv a  M isericord ia , leg. Papeles 

varios.
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CA P IT U L O  V il

SUCESOS IN TE R N O S  DE L A  P R O V IN C IA  D U R A N T E  E L  

G E N E R A L A T O  D E L  P. P A B LO  DE C O L IN D R E S

(1761-1767)

S U M A R IO :  1. E lecció n  del P . C o lin d re s.— 2. C a p ítu lo  p ro v in c ia l de 1761.— 3. 
C a rta  del P . C olin d re s a los Superiores de la p ro v in c ia  de N a v a rra .— i. 
V iene de V isita d o r a E sp a ñ a  y llega a N a v a rra .— 5. Preside el capítu lo .—

6. Ordenaciones de santa visita .— 7. E n  el monasterio de la  O liv a .— 8. C a ­
p ítu lo  p ro vin c ia l de 1767.

F U E N T E S  M A N U S C R I T A S  : Catálogo de los capítulos.— Libro de anotado 
nes.— Ordenaciones de santa visita del P. Colindres.

F U E N T E S  I M P R E S A S :  Lamberto de Zaragoza, O. F. M. Cap., Elogio de> 
Rmo. P. Pablo de Colindres. Zaragoza, 1773.
L I T E R A T U R A  P O S T E R I O R  : POBLADURa, Los Frailes Menores Capuchinos 

en Castilla.

1. El día 8 de mayo de 1761 se celebró en Roma un nuevo capítulo 
general, que eligió por Ministro de toda la Orden al P. Pablo de Co­
lindres.

Este insigne varón nació en la villa de su apellido, provincia de 
Santander, de la ilustre familia de los Oruñas. Fue en el siglo Colegial 
Mayor de Santa Cruz de Valladolid, canónigo Doctoral de Salamanca y 
catedrático de aquella Universidad, venerado por el sujeto de más 
vasta erudición de su tiempo. Haciendo renuncia de todos sus empleos 
y dignidades, tomó el hábito de capuchino en la provincia de Castilla.

En la Orden, después de haber ejercido el ministerio apostólico 
en Orán, fué Guardián y Provincial en su provincia, Comisario y Visi­
tador General en la de Valencia, secretario de lengua española del 
Padre Hartmann de Bressanone, y dos veces Definidor General. Hallán­
dose en Roma con este cargo, renunció reiteradamente el obispado de 
Barcelona, para el que le había presentado Fernando VI.
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La elección del P. Pablo de Colindres fue recibida con aplauso 
general en Roma y en las provincias de España. La noticia de esta 
elección llegó a Pamplona el día 2 de junio de 176!, «y en aquella misma 
tarde se dispusieron cuatro docenas de voladores y dos ruedas ; y a la 
noche se encendió hoguera, se iluminó todo el convento y se tocó la 
campana a vuelta entera, se echaron los cohetes y se dispararon las 
ruedas». El P. Guardián se apresuró a participar la noticia al Señor 
Obispo D. Gaspar de Miranda y Argaiz, al Sr. Regente del Consejo de 
Navarra D. Juan de Lerín Bracamonte, al Sr. D. Agustín de Eguía y al 
Señor D. Manuel Sánchez Salvador, oidores del mismo Consejo y Co­
legiales mayores del de Santa Cruz de Valladolid, y a otros señores 
ministros y caballeros.

En obsequio del Rvmo. se dió un día de recreo a la Comunidad el 
día 11 de junio. «Para mayor celebridad y regocijo —son palabras del 
Padre Guardián— convidé para aquel día a los señores Oidores don 
Agustín de Eguía y don Manuel Sánchez Salvador, colegiales del Ma­
yor de Santa Cruz, al Sr. don Francisco Javier de Torres, Colegial mayor 
de San Bartolomé el Viejo y ministro togado de la Cámara de Corr.ptos, 
a los dos hijos del Sr. Regente y a un tío suyo sacerdote y a don Do­
mingo de Beraiz, vecino de Tudela, que se hallaba al tiempo en com­
pañía del Sr. Salvador, a quienes cortejamos con mucho agasajo y les 
acompañamos en el refectorio todos los Padres graves después de la Co­
munidad... A la tarde vino el Sr. Regente y refrescó con los demás 
señores; y para más diversión fuimos paseando con el barco por el río 
hasta la fuente de San Pedro y después volvimos al convento por el 
mismo río» *.

2. La Provincia celebró capítulo —XLVl" de la serie— el 4 de 
setiembre de 1761. La elección de Ministro Provincial recayó en el 
Padre Antonio de Tafalla, Ex Lector de Teología; y la de Definidores 
en los Padres: Matías de Los Arcos, Juan Crisòstomo de Asteasu, Joa­
quín de Lerín y Francisco de Rincón.

Para las guardianías fueron designados :
Pamplona, P. Tomás de Burgui ;
Rentería, P. Félix de Los Arcos ;
Tudela, P. Pedro de Los Arcos ;
Peralta, P. Matías de Lerín ;
Cintruénigo, P. Andrés de Tafalla;

1. Libro de Anotaciones,  p . 152 s.
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Los Arcos, P. Dionisio de Lerín;
Tafalla, P. Ildefonso de Tudela ;
Fuenterrabía, P. Bernardo de Añorbe;
Lerín, P. Sebastián de Autol;
Valtierra, P. Esteban de Tafalla;
Vera. P. Francisco Ignacio de Oyarzun;
Presidente del hospicio de Elizondo, el P. José de la Puente.
Para el ministerio de las misiones fueron señalados los PP. José

de Tafalla, Tomás de Contrasta e Ildefonso de Tudela.
En la Congregación intermedia de 28 de enero de 1763 se hizo nueva 

provisión de Guardianes en la forma siguiente:
Pamplona. P. Matías de Los Arcos ;
Rentería, P. Félix de Los Arcos ;
Tudela, P. Pedro de Pamplona ;
Peralta, P. Angel de Garisoain ;
Cintruénigo, P. Pedro de Tafalla ;
Los Arcos, P. Andrés de Tafalla ;
Tafalla, P. Matías de Lerín;
Fuenterrabía, P. Bernardo de Los Arcos;
Lerín, P. Sebastián de Autol;
Valtierra, P. Esteban de Tafalla;
Vera, P. Francisco Ignacio de Oyarzun.
Presidente de Elizondo, el P. José de la Puente.

3. En virtud de un decreto de la Rvma. Definición General, con­
firmado por Benedicto XIV a 30 de julio de 1754, estaban excluidos de 
concurrir al Capítulo, y de voz activa y pasiva, los ex Provinciales y ex 
Definidores que ordinariamente no seguían la vida común, y los que 
no podían guardar las cuaresmas y asistir a Maitines a media noche ¿.

Hecho cargo el Capítulo Provincial del referido decreto, determinó, 
en 1761, se suplicase a Roma el que se devolviera la voz activa a los 
Vocales que por su ancianidad o achaques tuvieren alguna excepción, 
y que debieran concurrir al capítulo con la voz activa —excluidos sola­
mente de la pasiva—, pudiendo viajar a pie, a juicio del P. Provincial 
y Definidores.

Esa súplica los capitulares la apoyaban en dos razones: la primera, 
el daño grave de que el número de vocales quede muy reducido, por ser 
ya tres los dispensados y hallarse ya otros en víspera de pedir semejante

2. Bull. Caf . ,  V I I I ,  222.
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dispensa, por los accidentes contraídos en los trabajos por la provincia. 
La segunda, faltando en los capítulos unos Padres que, por su ancia­
nidad y experiencia y que, por lo mismo que están privados de la voz 
pasiva, nada pueden desear para sí, faltará quien inspire a los jóve­
nes el recto consejo de indiferencia, neutralidad, etc.

El P. General rechazó la súplica en una notabilísima carta dirigi­
da al Provincial y Definidores de Navarra.

«Confieso a Vuestras Paternidades Reverendas —les decía— que me 
he admirado de semejante proposición y de que, cuando yo esperaba 
que el Capítulo hubiese pensado en los medios de conservar y reparar 
la regular observancia, proponga lo que es tan opuesto a ella. Pero, 
antes de llegar a este punto, quiero hacer evidente a VV. PP. RR. la 
insubsistencia de sus dos alegadas razones, para lo que no es necesario 
más que traerles a la memoria los muchos años en que esa provincia y 
otras de España se gobernaron con Discretos; pues en aquel tiempo no 
concurría al capítulo algún ex Definidor, ni de los ex Provinciales más 
que el último, y consiguientemente faltaban aquellos Padres que, según 
Vuestras Paternidades Reverendas dicen, por su ancianidad y experien­
cia debían inspirar a los mozos el recto consejo de la indiferencia y neu­
tralidad, etc. Cuenten VV. PP. RR. los votos que entonces concurrían 
a los Capítulos, y los que en el presente han concurrido, y moralmente 
se puede asegurar concurrirán en los futuros; y encontrarán que fueron 
aquéllos muchos menos. Pues cqué diremos? ¿Que Provincia en 
aquellos años fué mal gobernada? ¿Que los Capítulos eran de mozos sin 
experiencia, que se arrastraban con facilidad del impulso de las huma­
nas pasiones? Creo que ninguno de VV. PP. RR. dirá ni sufrirá que se 
diga tal cosa, y consiguientemente deberá confesar la insubsistencia de 
sus dos alegadas razones.

»Pero ¡ cómo, sin gran confusión suya y descrédito de su Provinc ia, 
pueden decir que, faltando aquellos dispensados, faltan sujetos de ex­
periencia y celo? El Provincial que es y fuere, los Definidores, los Cus­
todios, los Guardianes, a lo menos de los principales conventos, y los 
ex Provinciales y ex Definidores, pocos o muchos que sean —pues no 
todos son ni serán dispensados— se deben llamar gente moza, sin expe­
riencia, que fácilmente se arrastra a impulsos de las humanas pasiones, 
y que para contenerlos y dirigirlos con santo espíritu es necesario o 
conveniente concurran aquellos Padres que por necesidad o fragilidad 
de su humanidad comen carne en las cuaresmas, duermen a Maitines y, 
en una palabra, hacen vida privilegiada? Me parece que VV. PP. RR. ni
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asentirán, ni permitirán proposiciones tan injuriosas a su Provincia 
y a sí mismos.

»Aún haré otra demostración. Cuando en esa Provincia se hacían 
capítulos con Discretos, como se hacen fuera de España en toda la Reli­
gión, no podía ser Discreto el que no seguía la vida común; y consi­
guientemente, ni definidor, ni Custodio, ni ex Provincial, ni ex Defi­
nidor, que no la hiciese, podía concurrir con voz activa ni pasiva 
a ellos. Pues, si entonces no hacían falta los que no hacían la vida co­
mún, r por qué la harán ahora los ex Provinciales y ex Definidores dis­
pensados de ella? Más: Si nuestra Religión ha tenido siempre por con­
veniente, y ordenado, que los que no pueden andar a pie o hacer la 
vida común, no puedan ser Discretos, y consiguientemente concurrir a 
capítulo, aunque no puede dudar que algunos de aquéllos, y aun los 
más, serán ex Provinciales, ex Definidores o Guardianes antiguos, que 
por su ancianidad y experiencia instruirían a la gente moza, es argumen­
to evidente que nuestra Religión tiene por menos inconveniente el que 
no concurran ni con voz activa en capítulo estos viejos graduados y 
experimentados, que el que concurran, no haciendo la vida común : y 
consiguientemente se infiere que la pretensión de W .  PP. RR. y sus 
razones son diametralmente opuestas al espíritu de nuestra Religión.

»Y la razón de todo es: lo primero, porque nuestro amor propio 
fácilmente encuentra motivos para huir la mortificación de la vida 
común ; fácilmente creemos que lícitamente podemos comer carne en 
días prohibidos, siguiendo alguna de tantas opiniones relajadas que 
hay sobre este punto; fácilmente nos persuade la sensualidad que no 
nos levantemos a Maitines, ni sigamos el rigor de la disciplina; y así, 
como antemural de la observancia y freno del amor propio y sensual 
apetito, es convenientísima y aún necesaria aquella privación de voto 
y concurso a capítulo. Lo segundo : porque de sujetos que se guían más 
por las reglas de la carne que del espíritu no se debe esperar tan acerta­
do consejo como W .  PP. RR. suponen; antes bien, se debe recelar que 
no les mueva la inobservancia de otros, pues, como comúnmente se 
dice: el que es cojo no tiene por defecto el que otro cojee. Y ojalá no 
tuviésemos experiencia de esto mismo aplicado al caso.

»Dicen VV. PP. RR. que dichos privilegiados, no pudiendo pre­
tender para sí, careciendo de voz pasiva, inspirarán el recto consejo de 
la indiferencia, etc. Si W .  PP. RR. lo creen como lo dicen, se enga­
ñan a claras luces, pues no pueden ignorar que la ambición no consiste 
solamente en querer ocupar los empleos por sí, sino en querer que los 
ocupen sus discípulos, o paisanos, o dependientes; de modo que, cuan­
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do ellos no pueden ser Provinciales o Definidores, manden a los que 
lo fuesen, y éstos no respiren sino por boca de aquéllos, y a este fin 
concurran y promuevan los que no son más dignos o más neutrales o 
indiferentes sino que los que sean suyos aunque menos dignos, o más 
neutrales o indiferentes ; y así sucede —ojalá no fuera así— que un Pro­
vincial lo es solamente por tres años y, sin serlo después, está mandando 
por toda la vida por medio de los suyos, que va promoviendo contra la 
indiferencia y neutralidad que VV. PP. RR. dicen. Esta verdad es tan 
práctica que ninguno de VV. PP. RR. podrá dejar de confesarla y de 
llorarla, si tiene espíritu de religión ; pues, por ser tan práctica, está 
tan decaída la justicia distributiva y la observancia regular en gran 
parte de la Religión.

»Engáñanse, pues, cualesquiera que dicen o piensan que los que 
carecen de voz pasiva serán desinteresados, pues la voz activa basta 
para el mayor interés de la ambición, que consiste en conservar o pro­
mover sus parciales; y este vicioso afecto aún suele ser más vivo en 
los que carecen de voz pasiva, pues conociendo no pueden ser ellos 
electos, todo su empeño es lo sean los de su devoción, que los dejen 
gobernar sin ser Prelados y vivir con la libertad que quisieren.

»Deben W .  PP. RR. considerar que estos votos supernumerarios 
de ex Provinciales y ex Definidores, etc., fueron subrogados en lugar 
de los Discretos que debían concurrir a Capítulo; con que, no pudien- 
do ser Discretos, como queda dicho, el que no sigue la vida común, 
es consiguiente que no pueda entrar en su lugar el que tuviere el mismo 
defecto.

»Hasta aquí he explicado las razones que me parece hacen ver in­
subsistentes la de la pretensión; y ahora no puedo dejar de añadir a 
W .  PP. RR. que en nuestra España hay una gran facilidad en comer 
carne en días prohibidos, y será mayor, como la de no levantarse a 
Maitines, si no se pone algún freno que la contenga. Algunos estaban 
dispensados en sus Provincias antes que llegase el Decreto que les 
prohibía el concurso al capítulo, y luego que se publicó renunciaron 
la dispensa y volvieron a la vida común. El Rvmo. P. Ragusa, en la 
visita que hizo en España, encontrando aquella facilidad, mandó que 
al que comiese de carne en día prohibido o no se levantase a Maitines, 
no se le permitiese salir más que una vez al mes. Y fué el remedio tan 
eficaz que raro dejó después de hacer la vida común; y así solía decir 
aquel Rvmo. con gracejo que con una receta negativa en España había 
curado más enfermos que los médicos con sus costosas medicinas. Si 
se diese el voto activo a los que no hacen la vida común, temo serían

23
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pocos los que la hiciesen, pues aquel voto perpetuo les bastaría para 
hacerse respetar y temer, y a ejemplo de ellos serían no pocos los que 
siguiesen la misma licencia.

»No dudo que hay algunos que tienen verdadera necesidad; pero 
son más los que la padecen de aprensión, y estando buenos para cuanto 
es de su gusto, aunque sea más penoso, están enfermos para lo que es 
contra el genio, y quieren regularse por aquella extensión de opiniones 
que aún entre seglares son demasiadamente laxas.

»Disculpen VV. PP. RR. que les escriba con estos desengaños, a 
que me obliga la obligación del oficio, al ver una pretensión tan opuesta 
al verdadero espíritu de nuestra Religión, y al celo que debieran tener 
de la regular observancia; y les encargo que se envíe esta respuesta 
y se lea en la Comunidad de todos los Conventos de esa provincia, por 
dos motivos: el primero, porque siendo la pretensión hecha por el Ca­
pítulo Provincial, que representa a toda la provincia, estando los ca­
pitulares dispersos por los conventos, es razón sepan todas las razones 
propuestas y los inconvenientes dignos de precaverse, que jamás piensen 
en semejante pretensión, teniéndola por tentación maligna en grande 
perjuicio de la regular observancia, en aumento de la ambición y 
contra el decoro de la provincia. El segundo, porque deseo queden 
impresos en la memoria de todos la insubsistencia de las razones pro­
puestas, y los inconvenientes.

»Oue es cuanto debo decir a W .  PP. RR con la sinceridad e in­
genuidad correspondiente, con la que deseo muy de corazón servir a 
esa Santa Provincia.—Roma, 21 octubre de 1761» 3.

La carta que acabamos de copiar retrata admirablemente a su 
autor, al prelado que tanto se distinguió por el celo de la observancia 
regular. Con todo, la rígida tesis que en ella se defiende no estaba en 
armonía con otras declaraciones hechas en los capítulos generales para 
toda la Orden, y podía en ocasiones resultar perjudicial a las provincias 
españolas, mayormente a la de Navarra, de tan escaso personal. Por 
estas razones, el Definitorio General, autorizado por un rescripto de 
Clemente XIV, reformó en 1772 la resolución dada en 1754 por el Defi­
nitorio anterior, y determinó que los Definidores actuales, Custodios, 
ex Provinciales y ex Definidores tengan voz activa en los capítulos 
provinciales, aunque estén dispensados de los Maitines a media noche

3. El original en el Arch. Prov. Cap. Nav., P. General.
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y de comer carne en las cuaresmas, con tal que puedan ir a pie a los 
Capítulos 4.

4. Para cumplir la ineludible exigencia de su cargo, el General 
Padre Pablo de Colindres emprendió, a poco de su elección, la visita 
de las provincias de la Orden, comenzando por las de Italia. El día 3 
de junio de 1763 lo vemos presidiendo la Congregación intermedia de 
Cataluña en Santa Madrona. El primero de julio llega al convento de 
Jadraque, de la provincia de Castilla, y el día 6 del mismo mes hace 
su entrada en Madrid. Tenía entonces sesenta y ocho años.

El 28 de agosto de 1764 llegó al convento de Tudela, desde donde 
envió convocatorias para el capítulo a todos los vocales. El 15 de se­
tiembre sale de Tafalla, come en casa de los Hermanos de Beriáin y a 
las cinco y media de la tarde entra en Pamplona y se dirige al convento.

A poco rato de su llegada se presentó una compañía del regimiento 
de Hibernia para hacerle la guardia, como a Grande de España de 
primera clase. El P. General, estimando el honor con mucho agrade­
cimiento dijo al capitán que los soldados podían volverse a la ciudad, 
que él estaba bien guardado en el convento. El. P. Guardián, al des­
pedirlos, mandó se les diera pan, queso y vino a todos en abundancia 
«y, como eran extranjeros y nacionales —dice la Crónica— bebieron 
potentemente» 5.

El Padre Reverendísimo recibió las acostumbradas visitas del 
Señor Obispo, de los señores Virrey y Gobernador, de la Diputación, 
Ayuntamiento de la ciudad, Cabildo Catedral y personas de distin­
ción. La Comunidad de Padres jesuítas bajó también al convento a sa­
ludar al P. General. Al devolverles éste la visita le recibieron los Pa­
dres en el aposento del P. Rector, donde estuvo muy despacio, tratan­
do familiarmente con dichos Padres y con el P. Gaspar Reygadas, 
paisano del Rvmo. y pariente suyo.

Visitó también al Señor Obispo don Gaspar de Miranda y Argaiz, 
que lo recibió con suma complacencia por ser amigo antiguo del Re­
verendísimo, con quien tuvo en Madrid mucha comunicación. Su Ilus- 
trísima hízole un regalo muy lucido, consistente en una arroba de cho­
colate muy exquisito, dos pemiles de Francia, un pomo de tabaco de

4. D eclaración del D efinitorio  G en e ra l, 18 de m ayo 1772. C opia  autén­
tica se inserta en Catálogo de los Capítulos de N a v a rra  y  C antab ria , al año 
1773- 1774.

5. Libro de Anotaciones,  p. 160.
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Sevilla y varios potes de dulce de Nantes, de que el Rvmo. se mostró 
muy agradecido.

En casa de la sindica general de la Provincia, doña Mariana /aro, 
viuda de don Juan Angel de Vidarte, estuvo el Rvmo. a volverlo la 
visita. La sindica recibió a su Rvma. acompañada de todos sus hijos, 
hijas y nietos, a quienes había reunido para obsequiar al General de 
los capuchinos. También estuvo en casa del síndico del convento pa­
gándole personalmente la visita.

El Señor Don Agustín de Eguía, oidor del Consejo y del Colegio 
de Santa Cruz de Valladoiid, visitó tres veces a su Rvma. y le regaló 
diez pares de perdices. El Señor Virrey le regaló dos tercios de pes­
cado fresco, dieciocho pollos, un cuarto de vaca y otro de ternero y 
un robo de pan.

La señora marquesa de Vesolla envió de regalo dos carneros; y 
el Señor Vicario de San Juan, don Francisco Ramón Solano, envió 
un carnero y un robo de pan.

5. Diecisiete días permaneció en Pamplona el P. Colindres y 
durante ellos hizo la visita de todos los religiosos, dando principio con 
una plática muy fervorosa y muy doctrinal. Hizo después segunda y 
tercera plática a la Comunidad con igual espíritu y fervor.

El 28 de setiembre celebró capítulo en el convento de Pamplona. 
La tarde anterior reunió en el refectorio a todos los capitulares y les 
hizo una plática muy fervorosa sobre elecciones, muy propia del asun­
to. Puso por tema aquellas palabras de Cristo a San Pedro: «Simón 
Joannis, diligis me plus his etc. Pasee agnos meosn. A todas las elec­
ciones mayores se halló presente el Rvmo., y lo mismo en las eleccio­
nes menores.

Este Capítulo eligió por Provincial al P. Matías de Los Arcos, ex 
Lector de Teología, y por Definidores a los Padres Francisco de Rin­
cón, Angel de Los Arcos, Esteban de Vera y Juan Crisóstomo de As- 
teasu.

Las guardianías se distribuyeron en esta forma :
Pamplona, P- Joaquín de Lerín;
Rentería, P. Esteban de Vera;
Tudela, P- Pedro de Pamplona;
Peralta, P. Gregorio de Villafranca ;
Cintruénigo, P. Pedro de Tafalla;
Los Arcos, P. Matías de Cervera ;
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Taíalla, P. Angel de Los Arcos;
Fuenterrabía, P. Bernardo de Narvarte ;
Lerín, P. Juan de Autol ;
Valtierra, P. Ildefonso de Los Arcos;
Vera, P. Bernardo de Los Arcos.
El noviciado continuó en Cintruénigo. Por disposición del P. Ge­

neral púsose seminario de coristas en el convento de Peralta.
Misioneros: los Padres Luis de Ostiz, Ildefonso de Tudela y Cele­

donio de Autol 6.

6. Como término de la santa visita el P. Colindres dejó dispues­
tas algunas ordenaciones para la fiel observancia de la disciplina re­
gular en la Provincia. En el preámbulo el P. General se expresa así: 
«Habiendo hecho la visita de esta Santa Provincia de Navarra con 
todo aquel cuidado y solicitud que es posible a nuestra flaqueza huma­
na, y examinado y oído paternalmente a todos los religiosos de ella, 
a unos verbalmente en los conventos que visitamos personalmente, y a 
otros por escrito, de aquellos a los que por las ocupaciones del gobier­
no universal de toda la Religión y estrechez del tiempo no pudimos 
llegar personalmente, hemos reconocido con gran consuelo de nuestro 
corazón que no faltan en ella religiosos prudentes, sabios y celosos de 
la regular observancia, verdaderos hijos de N. S. P. San Francisco; 
pero al mismo tiempo no podemos dejar de decir que hemos encon­
trado también algunos abusos e inobservancias que necesitan de re­
medio, especialmente en lo tocante a varios importantísimos puntos 
de las Ordenaciones generales en Roma que se remitieron a ésta como 
a todas las demás provincias. Y por tanto estamos obligados, para cum-

6. En la Congregación intermedia celebrada en Los Arcos a 18 de abril 
de 1766 se hizo nueva provisión de Guardianes :

Pamplona, P. Joaquín de Lerín ;
Rentería, P. Pío de San Sebastián ;
Tudela, P. Ildefonso de Tudela;
Peralta, P. Ildefonso de Los Arcos ;
Cintruénigo, P. Matías de Cervera ;
Los Arcos, P. José de Calahorra ;
Tafalla, P. Angal de Los Arcos;
Fuenterrabía, P. Baltasar de Los Arcos;
Lerín, P. Juan de Autol ;
Valtierra, P. Sebastián de Autol ;
Vera. P. Angel de Garisoain.
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plimiento de nuestro oficio y descargo de nuestra conciencia, a hacer, 
como hacemos, las ordenaciones siguientes:»

Sigue una larga serie de ordenaciones acerca: Del culto divino, 
De los Prelados, De los predicadores y confesores, De la juventud, 
De los Lectores y Maestros, De la santa pobreza, Otros abusos.

El documento termina de este modo: «Confirmamos los Apunta­
mientos de la Provincia en cuanto no sean contrarios o se opongan a 
estas nuestras Ordenaciones que hacemos especialmente para ella, con 
el deseo de que florezca en aquella primera observancia y perfección 
que tuvo, cortando aquellos abusos que la afean y deslustran; y con 
este mismo deseo y celo esperamos sean recibidas y fielmente obser­
vadas de todos, tanto Superiores como súbditos; y para que no pueda 
alegarse ignorancia de ellas mandamos que, después de publicadas en 
nuestra presencia y la de la Comunidad de este convento, el R. P. Pro­
vincial envíe una copia literal de ellas a cada uno de los conventos, 
firmadas de su mano y selladas con su sello, para que en todos se 
lean luego que sean recibidas; y después una vez en cada mes hasta 
el capítulo provincial inmediato; y hecho esto, siempre que se lean 
las Constituciones con las Ordenaciones generales.

¡>Y dejando a todos la santa bendición en prenda de nuestro pa­
ternal afecto y amor a, la Santa Provincia y a sus individuos, con 
acuerdo y parecer de la Rvda. Definición, así lo ordenamos y man­
damos, firmamos e hicimos sellar con el sello de nuestro oficio en este 
convento de Pamplona a 30 de setiembre de 1764.—Fr. Pablo Min. 
General 1. i.» 1.

7. El 3 de octubre de 1764 el P. Pablo de Colindres y su comi­
tiva y familia salieron del convento de Pamplona para el de Tafalla. 
Comieron en Barasoain, en casa del Señor Abad, en donde estaba dis­
puesta la comida, que se sacó del convento de Tafalla. A la tarde lle­
garon al convento muy fatigados, y mandó el P. General que a las seis 
y media se cantasen los Maitines del Padre San Francisco, a los que 
asistieron el Reverendísimo y los Padres Secretarios, porque a la media 
noche no les era posible por la mucha fatiga del viaje.

El Rvmo. P. Don fray Francisco Morales, Abad del monasterio 
cisterciense de La Oliva y Vicario General de la Congregación de Ara­
gón y Navarra, había ofrecido su persona y Comunidad y todo su mo­
nasterio para hospedar al General de los capuchinos todo el tiempo que

7. A rch . P ro v . C ap . N a v .,  P . G e n e ra l.
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gustare detenerse allí en su viaje a la provincia de Cataluña. Acep­
tando tan cariñosa invitación, el 5 de octubre partió Su Rvma. de 1 a- 
falla para La Oliva, adonde llegó a comer. El P. Abad, con muchos 
de los Padres Maestros y Padres graves de aquel monasterio, le salió 
a recibir una legua de camino, 'lodos juntos llegaron a las once y 
media a las puertas del monasterio. La Comunidad de Padres Bernar­
dos, formada en dos filas, salió a recibir a su Rvma. con palio, «ento­
nando el tedeum con mucha pausa, gravedad y armonía, que les duró 
de cantar una hora».

»Concluida esta función, salieron al palacio del Señor Abad, donde 
cortejaron al Rvmo. y su familia con el mayor regalo, magnificencia 
y grandeza, como acostumbran aquellos santos monjes en todas las 
cosas. Allí se detuvo el Rvmo. todo aquel día, donde fue obsequiado 
por el Señor Abad y toda su Comunidad, que no cabían de gozo con 
la venida de tan gran huésped, a quien veneraban por santo por su 
ejemplar vida y especial virtud, como ellos mismos lo publicaban.

»Al día inmediato partió el Rvmo. con toda su comitiva en com­
pañía del Señor Abad, Padres Maestros y la mayor parte del monas­
terio a la granja de Cambrón, que es propia del monasterio, a tres le­
guas de distancia, donde tenían dispuesto el hospedaje y comida con 
igual aparato y regalo, y pasaron allí todo el día» 8.

El día siguiente, 7 de octubre, partió el Rvmo. con su familia al 
convento de capuchinos de Ejea de los Caballeros, de la provincia de 
Aragón ; y de allí a Huesca, Tamarite y Barbastro ; después a Lérida, 
primer convento de la provincia de Cataluña, y luego directamente a 
Barcelona, a dar principio a la visita y presidir el capítulo provincial.

Con la celebración del capítulo de Cataluña, que se reunió en 
Mataró el 14 de diciembre de 1764, el P. General dió por terminada su 
visita a las provincias de España y partió para Francia por el Rose- 
llón para desempeñar la misma función pastoral en el vecino reino De 
Francia pasó a Bélgica, a Alemania, a Bohemia y finalmente a Vier.a, 
donde por parte del Emperador fué recibido con manifestaciones de 
mucha estima. Las austeridades de aquel varón penitente y la fatiga 
de sus largos viajes aceleraron su muerte, que no pudieron impedir los 
mejores médicos enviados por la Corte de Viena. Falleció en esta ciu­
dad imperial el 7 de junio de 1766, a los 70 años de edad y 41 de vida 
capuchina.

8. Libro de Anotaciones,  p . 172.
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8. A 25 de septiembre de 1767 tuvo lugar el Capítulo XLV11I" de 
la Provincia, que dió por resultado las elecciones siguientes: 

Provincial: P. Francisco de Rincón, ex Lector de Teología. 
Definidores: PP. José Félix de Los Arcos, Pedro de Los Arcos, 

Tomás de Burgui y Esteban de Vera.

P. Angel de Garisoain ;
P. Pío de San Sebastián;
P. José de Torralba ;
P. Paulino de Caparroso ;
P. Celedonio de Autol;
P. José de Calahorra ;
P. Nicolás de Eslava ;
P. Francisco de Oyarzun ;
P. Antonio de Fitero ;
P. Sebastián de Autol;
P. Bernardo de Los Arcos ;

Misioneros: PP. Ildefonso de Tudela, Angel de Garisoain, Ildefon­
so de Los Arcos, Celedonio de Autol, José de Puente la Reina y Miguel 
de Berástegui. Compañeros doctrineros, a elección de los mismos 
misioneros.

La Congregación intermedia celebrada en Pamplona a 14 de abril 
de 1769 hizo nueva provisión de Guardianes en la siguiente forma: 

Pamplona, P. Matías de Rincón ;
Rentería, P. Francisco Ignacio de Oyarzun ;
Tudela, P. Manuel de los Arcos ;
Peralta, P. Paulino de Caparroso ;
Cintruénigo, P. Celedonio de Autol;
Los Arcos, P. Bernardino de Los Arcos;
Tafalla, P. Nicolás de Eslava ;
Fuenterrabía, P. Baltasar de Los Arcos ;
Lerín, P. Antonio de Fitero ;
Valtierra, P. Adrián de Tafalla ;
Vera, P. Esteban de Oyarzun ;

Guardianes:
Pamplona, P.
Rentería, P.
Tudeia, P.
Peralta, P.
Cintruénigo, P.
Los Arcos, P.
Tafalla, P.
Fuenterrabía, P.
Lerín. P.
Valtierra, P.
Vera, P.



CAPITULO VIH

L A  P R O V IN C IA  DE N A V A R R A  Y C A N T A B R IA  D U R A N T E  LOS 

G E N E R A L A T O S  DE LOS PP. L A M B A L L E  Y R A D K E R S B U R G O

(1768-1789)

S U M A R IO :  1. V ia je  de dos Vocales navarros al capítulo  G e n e ra l.— 2. Fiestas 

po r San Serafín de M ontegran ario  y  beato B ern ardo de C o rle ó n .— 3. E l  
Señor Irig o y e n , obispo de P am plo n a, y  los capuchinos.— 4. N uevos capí­
tulos pro vin cia le s.— 5. V isita  del G eneral R adkersburgo.— 6. Celebra capí­
tu lo  y  deja ordenaciones de vis ita .— 7. C a p ítu lo  p ro v in c ia l L I I °  y  general 
L IV ° .— 8. Beato Lorenzo de B rin d is .— 9. Capítu los p ro vincia les de 1783 
y  1786.

F U E N T E S  M A N U S C R I T A S  : Catálogo de los Capítulos.— Libro de anotacio­
nes.— Libro de cosas notables del convento de Tafalla.

L I T E R A T U R A  P O S T E R I O R  : FERNÁNDEZ PÉREZ. Historia de la Iglesia y
Obispos de Pamplona,  t. I I I . — P . CALASANZ d e  U R D A X , O .F .M .  C a p . ,  Vida 
de D. Juan Lorenzo Irigoyen, Obispo de Pamplona, «A v a la n c h a », 1905 
y  1906.— B . F a g o a g a , Dos lustros de Pastor,  V ito ria , 1948.

I . Existe en el archivo de los capuchinos de Navarra un libro ma­
nuscrito de 150 páginas, no numeradas, donde su autor, el Provincial 
fray Francisco de Rincón, refiere el viaje que hizo a Roma para asistir 
al capítulo general de 1768. Es un verdadero Diario de viaje, escrito en 
un lenguaje sobrio, lleno de colorido, exento en absoluto del mal gusto 
dominante en la época. Es libro que no carece de interés, cuajado como 
está de noticias referentes a numerosos conventos y personajes de la 
Orden y a diversos lugares de Italia y Francia. Puede proponerse como 
modelo para obras de su género.

El viaje de ida a Roma lo realizó el P. Francisco de Rincón en com­
pañía del P. Pedro de Pamplona, segundo custodio de la provincia, y 
dos Hermanos legos que les servían de compañeros.

Damos a continuación algunos fragmentos de esta obra, la cual, 
sin más preámbulo, comienza de esta manera :
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((Día 4 de noviembre, después de comer, salimos del convento de 
Fuenterrabía para emprender nuestro viaje de Roma al capítulo general, 
año de 1767. Fuimos a hacer noche a San Juan de Luz a casa de una 
señora viuda muy devota, que nos recibió con mucho agasajo. A  la 
mañana partimos de madrugada a Bayona, que hay tres leguas grandes. 
En Bayona nos detuvimos tres días. El P. Guardián nos cortejó mucho 
con grande agasajo y regalo y nos puso todo lo necesario de comida 
hasta Dax. Vimos todo lo que hay que ver en la ciudad, la catedral, 
castillo y ciudadela, que es muy fuerte, algunos conventos, el puerto 
y Sancti Spiritus fuera de la ciudad, donde están los judíos.

»Día 9 partimos de Bayona a las dos de la tarde en una barca... 
Fuimos a Lannes a hacer noche a casa de un señor cura de dicho lugar, 
acompañados de un religioso del convento de Bayona..., con el criado 
del convento que nos dió el P. Guardián de Bayona, el P. Crisólogo de 
Moumour. Nos recibió dicho Sr. Cura con el mayor agasajo y amor, 
porque es muy devoto de los capuchinos... Hicimos colación... ; dormi­
mos hasta las tres de la mañana, y fuimos al puerto, donde estaba la 
misma barca,' en la cual embarcamos... Llevábamos todo lo necesario 
para comer, que nos dió el Cura de Lannes y el P. Guardián de Bayona ; 
comimos en la barca, y llegamos a mediodía a Dax.

»El P. Guardián de Dax nos cortejó bien, con mucho agasajo y 
caridad. Vimos la ciudad y la catedral, los baños, que son muy buenos 
y saludables, curiosos y con buenas estancias, para los enfermos, y 
todo lo que hay que ver...

»Día 12 salimos de Dax... y comimos en Pons en casa de nuestro 
Hermano Monsieur Sansón, muy devoto, que lo hizo bien con nosotros. 
Fuimos a hacer noche a Tartas a casa de Madama María Blanca, Baro­
nesa de Biele, que lo hizo con nosotros con la mayor caridad y afecto 
y las mayores demostraciones de amor con su marido y un hermano 
suyo, caballero de Sancti Spriritus...

»Día 13, de madrugada salimos de Tartas y llegamos a Saint-Sever 
a mediodía. Es ciudad polida, situada en un alto, y hay mucha nobleza 
y caballeros de las Ordenes militares. Nos trató bien el Guardián, y al 
otro día partimos a Granada, que dista dos leguas de Saint-Sever. Nos 
dió el P. Guardián el criado con caballería para traer la carga, y llega­
mos a Granada antes del mediodía.

»El día 14 y 15 nos detuvimos en Granada por haber llovido mucho 
la noche antecedente...

»Día 16 salimos de Granada al rayar el alba, y el P. Guardián fray
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Ladislao de Saint-Sever nos acompañó legua y media de camino... Co­
mimos en un caserío que dista una hora larga de Nogaro, adonde lle­
gamos a las cuatro de la tarde. El P. Guardián de Nogaro nos cortejó 
mucho con grande agasajo y afabilidad...

»Día 18 salimos de Nogaro... Llegamos a la noche al convento de 
Vic, que es fábrica nueva, y por no haber habitación, dormimos en unas 
casas vecinas al convento.

»El día 19 salimos de Vic, y nos acompañó un religioso lego con el 
criado y caballería; ...llegamos a Auch a las cuatro de la tarde. Vimos 
la catedral, que es grande, la sillería del coro, que es muy primorosa, 
y de especial dibujo y arquitectura, y cada silla es de distinto dibujo; 
es cosa admirable y de las mejores que hay en toda la Francia; vimos 
el palacio episcopal.... los jardines, que son grandes y curiosos, con lo 
demás que hay que ver en la ciudad, que es grande y de buena situa­
ción, aunque en parte es costerosa y pendiente.

»Día 21 salimos de Auch y llegamos a Simon...

»El día 22 salimos de Simon. Comimos en un castillo o palacio del 
Señor de Cleremon, que es magnífico y antiguo .. Llegamos a las tres 
de la tarde a la isla del Jordán.

»Día 23 partimos de la isla del Jordán a Tolosa... y llegamos a las 
cuatro de la tarde. En Tolosa nos detuvimos cuatro días a descansar y 
ver la ciudad que es grande y llana y tiene buenas calles. El P. Guar­
dián nos ha cortejado mucho, y nos ha regalado y se nos ha ofrecido 
con mucha bizarría para cuanto se nos ofrezca. A l mismo tiempo se 
hallaba en Tolosa el M. R. P. Provincial de dicha provincia Fr. Angé­
lico de Albi, que también se ha esmerado mucho en cortejarnos y re­
galarnos con café, licores y chocolate de España... Vimos la cartuja, 
que es muy grande, la iglesia, coro, y lo interior del monasterio, la 
celda del P. Prior, que tiene todas las conveniencias como en una casa, 
con su jardín, oratorio y oficinas...; la catedral, que es muy buena; 
el capitolio, que es cosa admirable de un frontispicio magnífico, y unas 
piezas y salones muy grandes, adornados de varias pinturas y estatuas 
de héroes y varones grandes en letras y facultades; la iglesia de San 
Saturnino, que es magnífica, el cuerpo del Santo en su urna, y altar 
mayor precioso...

»Día 28 salimos de Tolosa embarcados por el canal de las es­
clusas..., que son unos depósitos de agua que suben y bajan al abrir 
y cerrar la esclusa, con sus puertas y tornos... A  todos los capuchinos, 
aunque sean extranjeros, los pasan de limosna en la barca cubierta, solo
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con la obligación de decirles misa los días de fiesta en los sitios que 
corresponde, para que la cigan los pasajeros que van en las barcas. Es 
obra magnífica, que costó muchos millones al abrir el canal.

»Llegamos a las ocho de la noche a Castelnaudary, donde el Padre 
Guardián del convento nos esperaba por aviso que tuvo del P. Pro­
vincial de Tolosa.

»Día 29 salimos de Castelnaudary... Llegamos a Carcasona a las cin­
co de la tarde, habiendo comido a mediodía a mitad del camino en una 
posada, que también suplió el posadero lo que nos faltaba de cuenta 
del P. Guardián de Castelnaudary. En Carcasona nos trató muy bien el 
Padre Guardián con regalo y agasajo. El R. P. Provincial nos dió 
carta para todos los PP. Guardianes de los conventos de nuestro trán­
sito para que nos tratasen bien, y lo hiciesen con nosotros como con 
su misma persona, y nos diesen todo lo necesario para el camino ; y le 
dió orden al religioso que nos acompañaba que gastase en las posadas 
de su cuenta lo que necesitásemos para comer, que él lo satisfaría. A 
fray Bernardo de Narbona, maestro de la fábrica de la pelairía, le es­
cribió dicho P. Provincial para que nos cortejase y nos diese cuanto 
necesitásemos; y así se nos ofreció mucho, y nos cortejó bien. Vimos 
la ciudad, que es muy antigua; está toda murada, y tiene su castillo 
a lo antiguo, que es bastante fuerte... Hay obispo, aunque la ciudad 
no es muy grande, ni curiosa. Vimos la catedral, que no es cosa espe­
cial, las fábricas de seda y lana... y la fábrica real, que es una casa 
magnífica... En el convento está la fábrica de ia pelairía para toda la 
provincia de Tolosa, que es grande y curiosa, y tienen con mucho aseo 
los sayales.

»Día 1.° de diciembre salimos de Carcasona a las tres de la tarde y 
llegamos a Treves, que dista una legua de Carcasona, y a la mañana 
muy temprano salimos de Treves y fuimos al canal, que está algo dis­
tante del lugar; y a las seis partimos en la barca... y llegamos a las seis 
al hospicio de capuchinos de Sumal, donde hicimos colación y nos ca­
lentamos bien, porque hacía mucho frío. No estaban allí los religiosos, 
y con eso dormimos en sus celdas, porque la ventera nos dió las llaves 
del hospicio, a cuya custodia estaban, y allí hallamos lo que necesitába­
mos, y con lo que nosotros llevábamos se dispuso la colación.

»Día 3 de diciembre partimos de Sumal a las cuatro de la mañana 
en la barca, por el mismo canal, y a las doce llegamos a Visiers...

»Día 5, a las dos de la tarde, partimos de Visiers por el canal a 
Agde, y llegamos a las siete y media al convento, que está más de media
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legua larga de la ciudad. Estaban dos religiosos esperándonos en el 
puerto. ...porque el P. Guardián tenía aviso de nuestra llegada... La 
ciudad es curiosa y puerto de mar, que la baña el Mediterráneo. En 
ella se celebró el concilio agatense, muy antiguo. El P. Guardián nos 
trató con mucho agasajo y regalo, y nos instó mucho que nos quedáse­
mos el día de la Purísima Concepción de Nuestra Señora... Enfrente, y 
al lado del convento, en una plazuela muy espaciosa, hay una basílica 
muy curiosa de Nuestra Señora con su imagen muy devota con el título 
de la Humiliata, y concurren de la ciudad y pueblos vecinos muchas 
gentes a venerarla... Los capuchinos tienen las llaves de dicha basílica 
y el cuidado de su aseo y culto...

»Día 7 salimos de Agde a Agata, y caminamos por la orilla deí mar 
lo más del camino... Llegamos a Frontignan a las cuatro y media de la 
tarde, y a la noche cenamos; nos trataron bien y el R. P. Fr. Fidel de 
Frontignan, Definidor, nos regaló un frasco de vino blanco generoso de 
moscatel de Frontignan, con que celebramos el día de la Purísima Con­
cepción de Nuestra Señora. El viñedo es grande, y las cepas como las 
de nuestro país.

»Día 9 salimos de Frontignan y llegamos a mediodía, a la hora de 
comer, a Montpelier, que es ciudad grande y muy curiosa, y tiene bue­
nas calles; florecen en ella las facultades, especialmente de química y 
cirugía, adonde concurren de España y otras partes para instruirse en 
estas artes liberales, y había colegiales españoles, que cursaban en 
este tiempo. Vimos lo más principal que hay que ver en la ciudad ; 
el teatro o coliseo... la academia donde se hacen las anatomías e in- 
secciones de los cadáveres, varios hospitales y boticas... De uno de los 
hospitales cuidan los capuchinos como capellanes y administran la 
botica y medicamentos a los enfermos...

»Día 13 salimos de Montpelier y llegamos al mediodía a Lunel, y 
al día inmediato partimos a Nimes. El P. Guardián nos dio un mucha­
cho con un borriquillo que buscó que nos acompañase y nos llevase los 
trastillos...

»Día 14 llegamos a Nimes, que es ciudad grande y populosa, muy 
llana y en buen sitio. Vimos el anfiteatro que es muy grande... ; el jardín, 
que es muy vistoso y dilatado... Nos detuvimos un día a descansar y 
nos trataron bien. Nimes es la capital de la provincia de Aviñón, que 
se dividió de la de Marsella hace algunos años, y aquí está la fábrica 
de los sayales para toda la provincia,



350 LA ANTIGUA PROVINCIA CAPUCHINA DE NAVARRA Y CANTABRIA

»Día 16 salimos de Nimes... y llegamos a Boquer a las dos y media 
de la tarde, y el P. Guardián nos trató con mucho agasajo.

»Día 17, después de comer salimos de Boquer y fuimos a Tarascón. 
Nos acompañó el P. Guardián, y pasamos el río Ródano por el puente 
de barcas... Vimos la iglesia colegial y el sepulcro donde está el cuerpo 
de santa Marta...

»Día 18 salimos de Tarascón, y el P. Guardián nos dió el criado 
con caballería para que nos acompañase, y lo necesario para el camino. 
Hicimos colación a mitad de camino y llegamos a Aviñón del Papa a 
las dos menos cuarto de la tarde... Vimos la iglesia metropolitana..., 
la capilla papal..., el palacio apostólico, ...el convento de los domini­
cos y el de los conventuales, cuya iglesia es muy grande; el cuerpo de 
san Benito, pastorcito de doce años, que edificó el puente del Ródano 
por mandado de Dios... Vimos otras cosas que había en la ciudad, donde 
hay dos conventos de capuchinos ,el grande, donde estuvimos, y el 
del noviciado.

Día 20 de diciembre, la pequeña caravana sale de Aviñón; pasa 
por los conventos de Montefaveto, de Salón y de A ix ; el 27 llegan a 
Marsella.

«Vimos la ciudad, que es muy grande y en buena situación. Tiene 
una gran campiña y toda está llena de casas de campo, que parece otra 
gran ciudad; tiene buenas calles, anchas y largas, grandes casas muy 
ostentosas, y mucho comercio...

»Al mismo tiempo había en Marsella cincuenta capuchinos de la 
provincia de Provenza, y algunos de otras provincias de la Francia, 
haciendo misión en varias parroquias, las más principales de la ciudad, 
y duró desde el día 27 de diciembre hasta Septuagésima, 31 de enero 
de 1768. Daban mucho gusto a la gente; predicaban con gran fervor, y 
los concursos eran innumerables. No obstante que los fríos eran inten­
sísimos y el tiempo muy rígido, madrugaba la gente y mujeres delica­
das a las cinco de la mañana a oír el sermón y misión... Dormían fuera 
del convento en varias casas donde los destinaron, y comían juntos en 
una habitación destinada para todos, y les hacía el gasto la fundación de 
la misión. Nos mantuvimos en Marsella desde Navidad hasta el otro 
día de Reyes, y nos trataron con regalo».

Siguiendo su itinerario pasan por San Maximino, Cannes, Niza, 
Mentón, San Remo, Porto Maurizio, Savona.

«Día 3 de febrero llegamos al convento de Génova antes de comer, 
habiendo salido de Sestri por la mañana a buena hora.



»Nos detuvimos en este ciudad algunos días a descansar, tomar 
nuestras providencias y ver las cosas notables que hay en ella...

»Nuestro convento es grande y con todas las conveniencias; buenas 
huertas y jardines, abundancia de fuentes y agua, que la llevan por su 
pie a las oficinas del refitorio, cocina y sacristía. Tienen en él pelairía 
para la fábrica de los sayales, con lavadero y batán dentro del convento».

El 16 de febrero están en Milán. «Vimos el hospital de la ciudad, 
que es magnífico y asisten en él doce capuchinos, para auxiliarles en lo 
espiritual».

El día 23 llegan a La Abadía. «El convento es curioso y se lo fabri­
có a los capuchinos la casa Farnesio... El Duque de Parma le da cuanto 
necesita para la manutención de la comunidad con mucha abundancia, 
sin que pidan limosna los capuchinos. Nuestro Rey Carlos 111, cuando 
fué duque de Parma, señaló a los capuchinos de este convento, para su 
manutención, veinticuatro mil libras o liras anuales, con que lo pasan 
con mucho regalo...

«En este convento hallamos al P. Fr. Miguel de Pamplona, español, 
hijo del Señor González, gobernador que fué de Pamplona, y de madama 
Grini. aya de la Princesa de Asturias, el cual fué coronel del regimiento 
de Murcia en el siglo, y después de las guerras de Italia tomó el hábito 
en la provincia de Parma. Nos cortejó mucho y hablamos de largo de 
las cosas de España y de nuestro país».

Siguiendo por Módena y Cesena llegan a Ancona. «El convento de 
Ancona está en lo último y más eminente de la ciudad en la cima de 
un monte...

»El P. Guardián de Ancona nos cortejó mucho y me hizo la diligen­
cia, por medio de un amigc suyo, de tres libras de tabaco de España 
muy rico, por veinticuatro misas ; con que tuvimos provisión para todo 
el viaje. Este Padre Guardián estuvo en nuestra provincia en los con­
ventos de Rentería y Fuenterrabía, viniendo de las misiones del 1 ibet, 
donde le cortejaron mucho, siendo guardián de Rentería nuestro P.'fray 
Matías de Los Arcos, y de Fuenterrabía el P. fray Esteban de Vera, 
y está muy agradecido. Es varón amable y virtuoso».

El 10 de marzo nuestros viajeros están en Loreto. «Vimos la Santa 
Casa... Hay obispo y canónigos... Los capuchinos son los sacristanes, 
que tienen las llaves, y cuidan de abrir y cerrar la capilla, y la barren 
de rodillas todos los días».

Desde Loreto, por Macerata, Tolen;tino, Foligno y Spello, parten 
para Asís, adonde llegan el 16 de marzo. «Visitamos las memorias y
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monumentos antiguos y de mucha veneración de N. P. S. Francisco y de 
Santa Clara».

Pasan por Montefalco, Espoleto, Terni, Narni, Orta, Viterbo, Cam- 
paniano.

«Día 26, víspera sábado de Ramos, salimos de Campaniano en 
compañía del R. P. Provincial de Castilla Fr. Fidel de Los Arcos, del 
Reverendo P. Provincial de Valencia, Fr. Domingo de Onteniente, y de 
un custodio de su provincia con sus compañeros. Hicimos colación a 
mediodía en una hostería muy devota, y nos dieron con mucha caridad 
pan y vino bueno; lo demás lo sacamos del convento. Llegamos a Roma 
a las cuatro de la tarde sábado de Ramos; hay 23 millas hasta el con­
vento. Salieron al camino dos millas de Roma a recibirnos el P. secreta­
rio español, Fr. Fidel de Santurce, de la provincia de Castilla; el se­
cretario italiano Fr. Alejandro de Francavilla, Provincial de la provin­
cia de Otranto, del reino de Nápoles; el P. Fr. Gregorio de Zaragoza, 
secretario del Rmo. P. Procurador General, de la provincia de Castilla; 
y otros Padres de Roma; y en una hostería tomamos una parvedad, con 
buen vino de moscatel de España, y descansamos un rato. Después par­
timos juntos al convento, y entramos en la ciudad por la puerta del 
Pópulo.

2. El año 1768 se celebraron en todos los conventos de la provin­
cia las fiestas de canonización de san Serafín de Montegranario y de 
beatificación del beato Bernardo de Corleón.

En Pamplona se dió comienzo a esas funciones el 25 de setiembre. 
Ese día se cantó misa solemne en la Catedral, y en ella predicó de 
ambos Santos el P. Tomás de Burgui «con tal propiedad, eficacia y 
energía, que llenó la expectación del concurso innumerable» '.

Concluida la función de iglesia, veinte religiosos, esto es, la mitad 
de la Comunidad, fueron a Palacio a comer con el Sr. Obispo, lltmo. Se­
ñor Irigoyen; a los demás religiosos se los llevaron algunos canónigos 
a sus mesas, como lo hicieron en ocasiones anteriores.

Por la tarde, cerca de las cuatro, salió la procesión de la Catedral, 
con asistencia del Sr. Obispo, del Cabildo catedral y Cabildos parro­
quiales, y del Ayuntamiento de la ciudad con todos sus gremios.

A  esta función en la Catedral siguió un solemne novenario en la 
iglesia del convento, según el estilo que se había observado en otras 
canonizaciones.
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En el convento de Tafalla las fiestas se celebraron los días 18 y 19 
de setiembre. El día 17 a la noche fué la música al convento y cantó 
la Salve. Después se quemaron fuegos artificiales y se sacó a la hoguera 
un pellejo de vino, para que bebiesen todos. Al otro día, Misa solemne, 
a la que asistió el Ayuntamiento en pleno, ocupando sus bancos de ter­
ciopelo, que se trajeron de la parroquia. Después de la función de la 
iglesia entraron los señores regidores a comer en el refectorio con la 
Comunidad. A la tarde cantó el Cabildo las Vísperas y salió la proce­
sión. Iban las cofradías con sus estandartes; después las Comunidades 
de observantes y capuchinos. El estandarte del beato Corleón lo llevaba 
el hijo del síndico, y éste el de san Serafín.

La fiesta del día siguiente la hicieron los Padres observantes, que 
ocuparon altar y púlpito. Al mediodía ambas Comunidades se juntaron 
en fraternal banquete.

Ese mismo día el Ayuntamiento envió recado para que los dos Guar­
dianes, de observantes y capuchinos, con sus dos síndicos, fuesen al 
balcón de la Corporación municipal a ver la novillada; y así lo hicieron. 
Los demás religiosos de las dos Comunidades fueron al balcón de don 
José de Landivar 2.

En el convento de Fuenterrabía, la fiesta se celebró el 16 de octubre. 
Se llevó al convento el trono de plata que había en la parroquia, se bajó 
el órgano de Guadalupe y su colgadura. El Ayuntamiento y el Cabildo 
costearon la música, compuesta del Maestro de capilla de San Sebas­
tián, otro músico de la misma capilla, los clarineros con sus clarines, 
trompas y violines, el organista de Pasajes y dos tiples, dando para 
todos ellos la Ciudad y Cabildo cincuenta pesos.

La procesión se hizo el mismo día 16 después de cantadas las vís­
peras en la parroquia, desde donde se dirigió al convento. La función 
principal se celebró el día siguiente. Ofició en el altar el Sr. Vicario 
don Roque Jacinto de Salazar; el sermón lo tuvo el Padre fray Ramón 
Cildoz. del convento de la Merced de Pamplona. A la tarde se cantaron 
las Vísperas con el Santísimo expuesto.

Las invitaciones para la mesa las hizo una comisión nombrada por 
los Cabildos eclesiástico y secular. Al P. Guardián se le pasó orden de 
que, sin reparar en gastos, hiciera las provisiones correspondientes y 
convidara a cuantos le pareciese. La mesa estuvo bien servida, según 
anota la Crónica de aquel convento, y el número de los que comieron
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en el convento ascendió hasta cerca de doscientas personas. Pasados 
algunos días llevó el limosnero la cuenta a los de la comisión, quienes 
luego pusieron en casa de la señora sindica toda la cantidad 3.

3. Hemos nombrado al Sr. Irigoyen, Obispo de Pamplona. Don 
Juan Lorenzo Irigoyen es uno de los muchos grandes Prelados de que 
con tanto acierto supo hacer elección el Rey Don Carlos III, y de los 
que más dignamente han ocupado la Sede de aquella diócesis. Es tam­
bién uno de aquellos que más claras muestras de veneración y amistad 
han dado a la seráfica Religión capuchina. En este aspecto, su nombre 
debe colocarse al lado de los nombres de don Melchor Angel Gutiérrez 
de Vallejo, don Francisco Ignacio Añoa y Busto y don Gaspar de Miran­
da y Argaiz, sus ilustres antecesores.

Don Lorenzo de Irigoyen y Dutari era navarro, natural del lugar 
de Errazu, en el Baztán, de la Casa llamada vulgarmente Bustinaga. 
Era Prior de Velate, Dignidad de la Catedral de Pamplona, cuando le 
nombró el Rey para suceder al Sr. Miranda.

A principios de febrero de 1768 llegaron a Navarra cartas de Madrid 
que aseguraban estar elegido por obispo de Pamplona el Sr. Prior de 
Velate. «Estas noticias — léese en la Crónica del convento de Pamplo­
na—  molestaron tanto con visitas y enhorabuenas a este caballero que, 
sonrojado, y aun afligido, por su humildad, se vino a consolar y tomar 
consejo a este nuestro convento para deliberar aquí qué es lo que había 
de hacer en caso que se confirmase la noticia ; porque él tenía mucha re­
pugnancia a semejantes dignidades. Aquí se le instó que la admitiese y 
aplicase el hombro a la carga, por parecer ser esa la voluntad de Dios, 
para bien del obispado.

«De allí a dos días, por huir los aplausos y principalmente por 
consultar con Dios, se vino a este convento con título y pretexto de hacer 
ejercicios espirituales, como efectivamente los hizo por espacio de diez y 
siete días, siguiendo a la Comunidad en un todo, así a Maitines como 
a las dos horas de oración, y demás horas de coro y Oficio divino, de 
manera que estábamos admirados de su fervor y constancia; y porque 
tardaba la confirmación de la noticia, se fué dicho Señor Prior de Velate 
a su casa, pasados los dichos diez y siete días.

»En los meses de marzo y abril siempre proseguían las cartas de

3. Razón de los gastos suplidos en la función de la canonización de San 
Serafín y beatificación del beato Bern ardo de C orleon, capuchinos, legos (A r ­
chivo parroq. de Fuen te rra b ía , Sección D , lib ro  núm . 2, expediente n ú m . 1.
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los apasionados de Madrid, en que se explicaban que dicho Señor don 
Lorenzo estaba destinado para obispo de Pamplona, aunque la Consul­
ta no había subido aún al Rey nuestro Señor, pero que se esperaba opor­
tunamente para dicho efecto.

»A últimos de mayo deste mismo año vino la noticia formal de la 
elección, y al siguiente correo vino la real Cédula en que se le hacía 
esa gracia. Escribió dando las gracias y aceptando el cargo. Luego de­
terminó pasar a Calahorra a hacer protesta de la Fe ante aquel Ilustrí- 
simo. Lo que practicó a principios de jimio. Con este motivo le convida­
mos con nuestros conventos de Tafalla y Peralta para su hospedaje; 
admitió gustoso, aunque solamente tuvo el gusto de estar a la ida y 
vuelta en el convento de Peralta, en donde estuvieron dicho señor y 
los demás de su comitiva muy gozosos y satisfechos del aseo, buen trato 
y regalo con que aquella Comunidad los cortejó .

»En el convento de Tafalla no pudo el Sr. Obispo tener ese gusto 
de hospedarse, porque el arcediano de Cámara que le acompañaba tenía 
casa propia allí, administrada por un señor sacerdote» 4.

El 25 de mayo de 1771, Témporas de la Santísima Trinidad, el Se­
ñor Irigoyen celebró Ordenes mayores y menores en el convento de 
capuchinos de Pamplona. Concluidas las funciones de la ordenación, 
mandó su lltma. que fuese la procesión de los ordenados al convento de 
San Pedro, como se hizo. La ofrenda de cera que ofrecieron los orde­
nados la dejó de limosna al convento. Cada ordenado ofreció una vela 
de media libra, y llegó la limosna de cera a cuarenta libras, la que 
recogió el P. sacristán para el culto divino. Su lltma. comió en el con­
vento con toda su familia, secretario, capellanes y pajes, en compañía 
del P. Guardián fray Matías de Rincón, de su hermano el P. Francisco 
de Rincón, ex Provincial, P. Tomás de Burgui, Definidor y algún otro 
Padre, en el refectorio después de la Comunidad.

En 1777, día de los toros de San Fermín, con toda su familia, ca­
pellanes, algunos prebendados y catedráticos del Seminario, fué desde 
la mañana a pasar el día en el mismo convento de Pamplona, llevando 
todo lo necesario para el gasto de la comitiva y Comunidad. A  la tarde 
hubo refresco de agua de limón con abundancia de bizcochos, que en­
viaron las monjas de San Pedro el día de la Visitación y el P. Guardián 
los reservó para este día. A los pajes y seminaristas que vinieron a 
pasar la tarde en la Casa Colorada se les dió una abundante merienda

4. Libro de Anotaciones,  p .  182 s.
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«con pastelones de pollos y carne y jamón de Francia, todo abundante, 
con que tuvieron una célebre tarde».

En tiempo del Sr. Irigoyen se trató de fundación de un convento 
de religiosas capuchinas en Pamplona; el proyecto, empero, no llegó 
a realizarse.

Doña Josefa de Samaniego Montemayor y Córdova, marquesa de 
Andía. por testamento otorgado en 19 de agosto de 1764, destinó una 
casa suya de campo, llamada Colorada, sita a pocos pasos del convento 
de los capuchinos de Pamplona, para la fundación de monjas capuchi­
nas de Santa Clara y el Corazón de Jesús. Su hieredero y hermano don 
Pedro Samaniego, marqués de Monterreal, solicitó para ello la licencia 
del Real Consejo de Castilla, y se le negó; por cuyo motivo, mientras 
durasen las dificultades para la fundación, el referido Marqués otorgó 
escritura en Pamplona, a 21 de octubre de 1775, con el Iltmo. Sr. Don 
Juan Lorenzo de Irigoyen, a quien dió en arriendo absoluto y sin limi­
tación de tiempo la referida Casa Colorada con su cochera, patio y huer­
ta, para su uso y el de todos sus sucesores. El Obispo aceptó el arrien­
do, y sus sucesores gozaron durante muchos años el usufructo de la casa. 
Esta quedó arruinada enteramente en la guerra de la Independencia 5.

Murió Don Juan Lorenzo de Irigoyen y Dutari el día 21 de marzo 
de 1778, con sentimiento general de todo el obispado.

4. El XL1X 0 Capítulo provincial se celebró en Pamplona a 26 
de octubre de 1770. Las elecciones capitulares dieron el siguiente re­
sultado :

Provincial, el P. José Félix de Tudela, ex Lector de Teología.

Definidores: los Padres Ildefonso de Tudela, Pedro de Pamplona, 
Tomás de Burgui y Bernardino de Los Arcos.

Guardianes:
Pamplona, P. Matías de Rincón;
Rentería, P. Félix de Los Arcos ;
Tudela, P. Manuel de Los Arcos;
Peralta, P. Ildefonso de Los Arcos;
Cintruénigo, P. Juan Evangelista de Autol;
Los Arcos, P. Angel de Garisoain;
Tafalla, P. Adrián de Tafalla;
Fuenterrabía, P. Manuel de Deva ;

5. V é a s e  FERNÁNDEZ PÉREZ, Obra cit., t . I I I ,  p . 227.
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Lerín, P. Pedro de Filero;
Valtierra, P. Miguel de Peralta;
Vera, P. Esteban de Oyarzun.
Misioneros: PP. Ildefonso de Tudela, Ildefonso de Los Arcos, 

Angel de Garisoain, Celedonio de Autol, José de Puente la Reina y 
Miguel de Berástegui. Compañeros doctrineros, a elección de los mis­
mos misioneros con consulta del P. Provincial.

La Congregación intermedia celebrada en Tudela a 16 de febrero 
de 1772 hizo nueva designación de Superiores locales:

P. Ildefonso de Los Arcos:
P. Pío de San Sebastián ;
P. Antonio de Fitero ;
P. Miguel de Peralta ;
P. Juan de Autol;
P. Félix de Los Arcos;
P. Angel de Garisoain ;
P. Manuel de Deva ;
P. José de Calahorra;
P. Pedro de Fitero;
P. Félix de Oiz.

En esta congregación vióse una carta del Rey Don Carlos III 
dirigida a la provincia y comunicada por su ministro don Manuel de 
Roda, en la que hace saber el amor grande que Su Majestad profesa a 
la Religión capuchina y la grata memoria que conserva de la virtud, 
prudencia, celo y doctrina del difunto P. Pablo de Colindres; y juz­
gando el Católico monarca que los mandatos y consejos del expresado 
P. Colindres son los medios más eficaces para que se conserve siem­
pre floreciente la observancia regular, dice ser su voluntad se obser­
ven a la letra en la provincia de Navarra como en las demás de España 
las Ordenaciones que remitió dicho Rvmo. desde Roma para toda la 
Religión y las particulares que hizo en la visita de la provincia de Na­
varra y Cantabria.

Previene también dicha Real Orden se establezca en uno de los 
conventos de la provincia un colegio y seminario de misioneros, según 
el método ordenado por el mismo P. General difunto en los tres co­
legios de las provincias de Castilla, Valencia y Andalucía.

Para satisfacer al real mandato el Provincial con su Definitorio 
envió cartas circulares a todos los conventos urgiendo a todos los pre­
lados la más puntual observancia de las expresadas ordenaciones.

Pamplona, P.
Rentería, P.
Tudela, P.
Peralta, P.
Cintruénigo, P.
Los Arcos. P.
Tafalla, P.
Fuenterrabía, P.
Lerín, P.
Valtierra, P.
Vera, P.



Asignóse para colegio de misioneros el convento de Tudela; mas esta 
resolución, por entonces, no se llevó a efecto.

A 20 de mayo de 1774 hubo nuevo capítulo — L° de la serie— , el 
cual eligió por Ministro Provincial al P. Ildefonso de Tudela, ex Lec­
tor de teología ; y por Definidores a los Padres Matías de Los Arcos, 
Matías de Rincón, Ildefonso de Los Arcos y Juan de Autol.

Por Custodios Generales fueron elegidos los Padres Celedonio de 
Autol y Nicolás de Eslava.

Para las guardianías se nombraron los siguientes:
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Pamplona, Joaquín de Lerín;
Rentería, P. Pío de San Sebastián ;
Tudela, P. Antonio de Fitero;
Peralta, P. Antonio de Los Arcos ;
Cintruénigo, P. Adrián de Tafalla;
Los Arcos, P. José de Calahorra;
Tafalla, P. Manuel de Los Arcos;
Fuenterrabía, P. Fermín de Echarri;
Lerín, P. Anselmo de Autol;
Valtierra, P. Juan Ignacio de Los Arcos;
Vera, P. Sebastián de Añorbe.
Maestro de novicios y Vicario del convento de Cintruénigo fué 

nombrado el P. Pedro de Fuenterrabía.
Misioneros: el Provincial P. Ildefonso de Tudela y los PP. Ilde­

fonso de Los Arcos, Celedonio de Autol, Fermín de Echarri, Angel de 
Garisoain y José de Puente. Compañeros, a elección de los misioneros.

Ministros de Terceros: los Padres Vicarios.
En la Junta de Provincial y Definidores celebrada en Los Arcos a 

18 de octubre de 1774 hallamos algunas disposiciones tocantes a la 
disciplina regular:

1.° Que ningún religioso que salga a algún pueblo a servir a algún 
cura o parroquia permanezca en dicho pueblo por más de un mes, cum­
plido el cual vuelva indefectiblemente al convento.

2.° Se urge la ley sobre compañero en las salidas del convento.

3.“ Las penitencias señaladas para los religiosos jóvenes deben 
hacerlas los estudiantes, aunque sean antiguos 6.

G. H a y  una carta de P . R adkersburgo, V ic a rio  G en e ra l, desautorizando otra 
del secretario general español, po r la que se pedía dispensa de penitencias y  
mortificaciones para los novicios y  estudiantes que no han cu m p lid o  doce años 
de R e lig ió n . R om a, 17 noviem bre de 1773 (A rc h . P ro v . N a v . ,  P . G eneral).



4.° Sea notificado el P. Provincial acerca de haber tenido con­
clusiones los estudiantes, de haberse leído las Constituciones y Orde­
naciones y de haberse celebrado todas las semanas las conferencias 
morales.

5.° Los predicadores que prediquen Advientos y Domingos de 
cuaresma en pueblos que no disten cuatro leguas del convento, vuelvan 
indefectiblemente al convento el domingo a la tarde, o lunes inmediato, 
a no tener que predicar algún día de fiesta entre semana, como se ha 
practicado siempre, y se practica en los conventos de Los Arcos, Ta- 
falla, y aún en Pamplona los que predican en el lugar de Adiós; sin 
que sirva alegar o proponer costumbre, pues todo es mera condescen­
dencia de prelados») '.

A 20 de octubre de 1775 se reunió la congregación intermedia de 
Provincial y Definidores para la renovación de los cargos menores de 
la provincia. Las guardianías se dispusieron en la forma siguiente:
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Pamplona, P. Joaquín de Lerín ;
Rentería, P. Francisco de Fuenterrabía ;
Fudela, P. Adrián de Tafalla;
Peralta, P. Antonio de Los Arcos ;
Cintruénigo, P. Anselmo de Autol ;
Los Arcos, P. Félix de Los Arcos ;
Tafalla, P. Manuel de Los Arcos ;
Fuen ter rabia, P. Manuel de Deva ;
Lerín, P. José de Pamplona ;
Valtierra, P. Juan Ignacio de Los Arcos
Vera, P. Esteban de Oyarzun.
Para Seminario de coristas se señalaron los conventos de Peralta 

y de Tafalla.

5. Por muerte del General P. Amado de Lamballe — 17 de mayo 
de 1773—  entró a gobernar la Orden, con título de Vicario General, 
el P. Erardo de Radkersburgo, de la provincia de Estiria. Dos años 
más tarde — 2 de junio de 1775—  el Capítulo General lo elevaba a la 
suprema dignidad de Ministro General de toda la Orden. Para elogio 
de este benemérito Padre basta verlo reelegido para el indicado cargo 
en el capítulo siguiente de 1782.

7. C irc u la r  de la Rda. D efinición, 18 octubre 1774 (A rc h . P ro v . N a v . A su n ­

tos p ro v .).
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El Capítulo General de 1775 eligió por Definidor primero al Padre 
Domingo de Onteniente, de la provincia de Valencia. A  su muerte, 
acaecida en enero de 1778, vino a ocupar su puesto en el Definitorio 
General el Padre Clemente de Armillas, Provincial de Aragón 8.

En 1776 el nuevo General llega a España como Visitador; trae de 
secretario español al P. Severo de Barcelona. Viene autorizado por el 
Sumo Pontífice para nombrar y elegir Provincial y todos los cuatro De­
finidores en todas las provincias donde sea necesario tomar esa pro­
videncia.

El 2 de junio de 1776 llega a Madrid; el 7 de julio siguiente se 
cubre Grande de España de primera clase.

En marzo de 1777 está ya en Navarra. La Crónica del convento de 
Pamplona relata las circunstancias del recibimiento que se le hizo en 
la capital del antiguo reino. Dice a sí:

«Sábado Santo, día 29 de marzo de 1777, vino a comer a Noain 
nuestro Rvmo. P. General Fr. Erardo de Radkerspurgo, de nación ale­
mana. Salieron a recibirle a Noain nuestro P. Provincial Fr. Ildefonso 
de Tudela con su secretario y otros compañeros, que se adelantaron 
muy de mañana a disponer la comida en casa del Sr. Vicario de aquel 
lugar. Los secretarios del Rvmo. — a excepción del español—  vinieron 
ocho días antes a este convento.

»A la tarde salieron de este convento al camino de Noain a recibir 
al Rvmo. el R. P. Guardián Fr. Joaquín de Lerín, ex Lector y ex Defi­
nidor, con el R. P. Fr. Francisco de Rincón, ex Lector y ex Provincial, 
con algunos otros pocos Padres, y vinieron todos juntos, llegando al 
portal de San Nicolás y no queriendo el Rvmo. pasar por dentro de la 
ciudad — como lo tenían ideado nuestros Padres— , tomaron el rumbo 
por la Taconera a salir por el portal de las Recoletas. A l tiempo de 
avistar con la ciudadela, se le hizo la salva, disparando ordenadamente 
toda su artillería.

»No tuvo el Rvmo. recibimiento alguno de la plana mayor, porque 
por entonces no estaba aquí el Sr. Virrey, ni había Gobernador de la 
plaza; el de la ciudadela era viejo y estaba enfermo.

»Después que el Rvmo. salió del portal de las Recoletas para este 
convento era innumerable el concurso de gentes que encontraba en el 
camino; y mucho más numeroso de gentes de toda clase concurrió al

8. A lg ú n  autor extranjero lo  hace, erróneamente, h ijo  de la p ro vin c ia  de 
Valencia.



ámbito y placeta del convento, de tal suerte que a la Comunidad nos 
embarazaron el ir ordenada y procesionalmente como se acostumbra, 
y así fuimos a recibirle con mucha dificultad y mezclados con los se­
glares ; y lo mismo nos sucedió cuando en la iglesia pasábamos a prestar 
obediencia al Rvmo.

»Concluido este devoto acto, subió el Rvmo. a la última celda de 
la enfermería donde tenía dispuesta su habitación, y de allí a poco vi­
nieron cincuenta soldados del regimiento de Navarra, con su capitán, 
teniente y dos alféreces de bandera. El capitán y teniente subieron 
a estar con el Rvmo., le hicieron su arenga y ofrecieron sus personas 
y toda aquella milicia a su disposición para que le hiciese la guardia; 
pero el Rvmo. respondió dándoles las gracias, diciéndoles que estimaba 
mucho aquella demostración que en nombre del Rey le hacían, mas que 
podían volverse a la ciudad a descansar, porque su Reverendísima es­
taba bien custodiado en el convento. Dióles alguna cosa de devoción, 
y refrescaron los oficiales en el refectorio, y los soldados merendaron 
en el corral; con que se fueron todos muy contentos en la misma forma 
y ordenanza que vinieron, acompañados de los tambores y toda la mú­
sica de dicho regimiento de Navarra.

»El lltmo. Sr. Don Juan Lorenzo Irigoyen y Dutari, Obispo de 
Pamplona, visitó al Rvmo. y estuvieron los dos gran rato, hablando en 
italiano, renovando las especies del tiempo en que este lltmo. estuvo 
en Roma. Convidó a comer un día al Rvmo. con toda su familia, que 
eran diez y otros tantos de esta Comunidad, que entre todos fuimos 
veinte, y nos tuvo una comida muy espléndida. Aquel día cumplió 
el Rvmo. con lo principal de las visitas, y el Sr. Obispo dió al convento 
dos cargas de buen vino y dos carneros para ayuda de gastos.

»El señor don Blas de Oiza, Prior de la Catedral, envió también, 
para cortejar al Rvmo. y familia, una tarea de chocolate. Igual can­
tidad y para el mismo efecto dió doña Mariana de Zaro, sindica de la 
provincia. Otras limosnas y regalos de menos monta hicieron otras 
personas» 9.

6. Hecha la visita, parte personalmente, parte por cartas, el Padre 
General celebró capítulo en Pamplona el II de abril de 1777. Salieron 
elegidos por escrutinio : en Provincial el P. Matías de Rincón y en De­
finidores primero y segundo respectivamente los Padres Nicolás de
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Eslava y Juan Evangelista de Autol. Pero el Rvmo. nombró de plenitu- 
dine potestatis, al tercero y cuarto Definidor, que fueron los PP. Pedro 
de Pamplona y Angel de Los Arcos, ambos ex Lectores de Teología, 
lo mismo que el Provincial y primer Definidor.

La disposición de las guardianías fué la siguiente:
Pamplona, P. Francisco de Rincón10;
Rentería, P. Francisco de Fuenterrabía;
Tudela, P. Vicente de Cortes;
Peralta, P. José de Torralba ;
Cintruénigo, P. Pedro de Fuenterrabía ;
Los Arcos, P. Félix de Los Arcos;
Tafalia, P. José de Pamplona;
Fuenterrabía, P. Manuel de Deva ;
Lerín, P. Antonio de Fitero;
Valtierra. P. Matías de Peralta;
Vera, P. Esteban de Oyarzun.
Misioneros: para castellanos, los PP. Ildefonso de Tudela, Cele­

donio de Autol e Ildefonso de Los Arcos; para vascongados, los Padres 
Angel de Garisoain, José de Puente y Fermín de Ecbarri. Compañeros, 
los que señalare el P. Provincial.

Ministros de Terceros, los Padres Vicarios.
En sus ordenaciones de visita el P. Radkersburg confirma con su 

autoridad «los santísimos y observables estatutos de que su celosísimo 
antecesor el P. Colindres proveyó a la Provincia» ; y además corrige 
algunos defectos o da saludables avisos sobre los puntos siguientes:

1,9 Abusos pertenecientes a la celebración de la santa misa y 
rezo del Oficio divino. «Es nuestra voluntad que los Maitines sean a
media noche... y que no se dispensen sin verdadera necesidad; y que
cuando haya alternativa, según la indulgente concesión de nuestro pre­
decesor, no sólo se ha de entender de los jóvenes, sino de toda la fami­
lia, de modo que una noche irá la mitad de la Comunidad, esto es, los 
legos, coristas y sacerdotes respectivos de un coro, y en otra noche el 
coro restante.

2.° Pobreza en iglesia y sacristía.
3.° Sobre el recurso al síndico y otros sustitutos.
4.° Sobre educación de los jóvenes. «Siempre se elija en Vicario
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10. P o r fallecim iento del P . Francisco  de R incón — 18 de m ayo de 1777—  
fué nom brado G ua rd iá n  de P am plon a el P . José de T o rra lb a , que lo era de 
P e ra lta ; y  G u a rdián  de P eralta, el P . Pedro de F ite ro .



del Seminario un religioso adornado de las cualidades expresadas para 
Maestro del noviciado, supuesto que después del noviciado le sucede 
en el régimen de los jóvenes».

5.° Sobre Lectores.
6.° Sobre las salidas del convento.
7.° Contra las segundas mesas. «Para abolir y exterminar los mu­

chos pecados y transgresiones que se cometen contra la altísima po­
breza y otros inconvenientes que del frecuente uso del chocolate se ori­
ginan, como lo demuestra la misma experiencia, mandamos se observe 
con todo rigor lo prescrito y ordenado sobre este punto por el Reve­
rendísimo P. Colindres y por las Ordenaciones de la Provincia. A los 
jóvenes no se les permita chocolate hasta que hayan cumplido el duo­
décimo año de Religión a lo menos, y a los que los hubieren cumplido 
sólo se les permita con aquellas limitaciones, cautelas y condiciones 
que asignan los mencionados estatutos». No se tenga vino en la celda, 
ni conservas.

8.° Sobre el silencio.
9.° Clausura. No se admitan mujeres en nuestros conventos cuan­

do sale la Comunidad del convento.
El P. General firma estas Ordenaciones en Pamplona a 14 de abril 

de 1777
El día siguiente el Rvmo. partió a Tafalla y de allí a La Oliva, 

en donde aquellos reverendos Padres Bernardos le recibieron del mismo 
modo que al P. Pablo de Colindres.

En la Congregación intermedia de 2 de octubre 1778 se nombraron 
los Guardianes siguientes:
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Pamplona, P. José de Torralba;
Rentería, P. Veremundo de Arellano;
Tudela, P. Vicente de Cortes;
Peralta, P. Pedro de Fitero;
Cintruénigo, P. Anselmo de Autol;
Los Arcos, P. Diego de Pamplona;
Tafalla, P. Matías de Peralta;
Fuenterrabía, P. Pedro de Fuenterrabía;
Lerín, P. Antonio de Fitero;
Valtierra, P. Antonio de Mendigorría ;
Vera, P. Sebastián de Añorbe.

1 1 . E x i s t e  u n  e je m p l a r  e n  e l  A r c h .  P r o v .  C a p . N a v .  : R e la c i o n e s  c o n  e l
P a d r e  G e n e r a l .
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7. El capítulo provincial LIP  de la provincia de la Inmaculada 
Concepción de Navarra y Cantabria se celebró en el convento de Pam­
plona el 21 de abril de 1780.

La elección de Ministro Provincial recayó en el P. Nicolás de Esla­
va, ex Lector de teología. Para componer el nuevo Definitorio se nom­
bró a los P P .: Matías de Los Arcos, Ildefonso de Los Arcos, Joaquín 
de Lerín y Pío de San Sebastián.

Para ir a Roma al capítulo general fueron elegidos Custodios los 
Padres Manuel de Los Arcos y Pedro de Fuenterrabía.

Las guardianías se dispusieron en la siguiente forma :
Pamplona, P. Javier de Los Arcos;
Rentería, P. Veremundo de Arellano ;
Tudela, P. Fermín de Lezáun;
Peralta, P. Juan Ignacio de Los Arcos;
Cintruénigo, P. Juan Evangelista de Autol;
Los Arcos, P. Diego de Pamplona ;
Tafalla, P. Anselmo de Autol;
Fuenterrabía, P. Manuel de Deva;
Lerín, P. José de Pamplona;
Valtierra, P. Javier de Tafalla;
Vera, P. Sebastián de Añorbe.
Para misioneros fueron nombrados los P P .: Ildefonso de Los Arcos, 

Angel de Garisoain, Joaquín de Cintruénigo, José de Puente la Reina 
y Fermín de Echarri.

Para Ministros de Terceros, los Padres Vicarios.
La congregación intermedia efectuada en Lerín del 5 al 8 de octu­

bre de 1781 hizo una nueva distribución de las guardianías, del modo 
siguiente:

Pamplona, P. Javier de Los Arcos;
Rentería, P. Javier de Tafalla;
Tudela, P. Fermín de Lezáun;
Peralta, P, Ramón de Peralta ;
Cintruénigo, P. Juan Ev. de Autol;
Los Arcos, F. Pedro de Fitero;
Tafalla, P. Antonio de Mendigorría;
Fuenterrabía, P. Manuel de Deva;
Lerín, P. Josó de Pamplona 12;

12. E n  17 de ju lio  de 1782 fue nom brado G u a rd iá n  de L e rín  el P . A n to ­
nio de Lo s A rco s, po r renuncia del P . José de P am plona.



Valtierra, P. Fidel de Fitero;
Vera, P. José de Motrico.
En Roma, el 27 de mayo de 1782, se reunía el capítulo general pre­

sidido por el Protector de la Orden Cardenal Conti y con la presencia 
de 124 Vocales. Por Navarra y Cantabria concurrieron los Padres Ni­
colás de Eslava, Manuel de Los Arcos y Pedro de Fuenterrabía, Pro­
vincial y Custodios respectivamente.

El Cardenal Protector, teniendo a la vista los excepcionales méri­
tos del General cesante, propuso al Capítulo si no convendría, por aque­
lla vez, dispensar las Constituciones de la Orden y conceder la voz 
pasiva al General saliente para que concurriese de nuevo al genera­
lato. Algunos capitulares tomaron la palabra para protestar contra 
semejante novedad nunca vista en la Orden. El Cardenal entonces puso 
su propuesta a escrutinio secreto, resultando 41 votos negativos contra 
82 afirmativos. De hecho, al verificarse luego la elección, resultó nue­
vamente elegido Ministro General el P. Erardo de Radkersburgo por 
109 votos. Y ciertamente el P. Erardo merecía aquella excepción, en 
tiempos tan tristes y turbulentos.

En este capítulo entró a formar parte del Definitorio el P. Nicolás 
de Bustillo, de la provincia de Castilla.

8. En 23 de mayo de 1783 Su Santidad Pío VI expidió el decreto 
de beatificación del Vble. Siervo de Dios Fray Lorenzo de Brindis, se­
ñalando para su celebración en el Vaticano el día primero de junio 
y el siete de julio para su celebración anual.

Por orden que hubo de Roma se celebró dicha función en todas 
las provincias de la Religión. La de Navarra y Cantabria la hizo en 
todos los conventos los días 28, 29 y 30 de setiembre del mismo año 
1783.

En los tres mencionados días hubo concursos inmensos de gente, 
no sólo en los conventos sino en otras iglesias, como en ambas parro­
quias de Fuenterrabía e Irún, adonde acudían para confesar y comul­
gar a fin de ganar la indulgencia plenaria concedida para mayor solem­
nidad por Pío VI.

El primer día de las fiestas se celebró con sermón, Señor expuesto. 
Oficio y todas las misas del Beato Lorenzo. Los dos días inmediatos 
no hubo más que una misa cantada,sin sermón, la que ofició la Comu­
nidad, sin asistencia de ningún secular, por haberlo determinado así el 
Capítulo provincial.
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En Pamplona, la iglesia se adornó con la posible decencia, para 
lo cual la Sra. Priora de San Pedro, doña Josefa de Guirior, ofreció 
cuanto había en su convento. Asistieron los prelados de las Religio­
nes. El altar, pulpito y coro corrió de cuenta de los Padres observan­
tes. Predicó el sermón el P. Fr. Pedro Alvarez de Eulate, Lector de 
Prima, que lo hizo muy bien y a satisfacción de todos, e igualmente los 
cantores.

Fué también convidado el Sr. Obispo con toda su fam ilia; pero 
no asistió, y sólo acudió el segundo día, a ganar la indulgencia.

Para esta función se pidió limosna y se sacó para el gasto.
En Tafalla, para el adorno del altar se trajeron de las monjas dos 

relicarios, grandes y preciosos, muchos ramos y candeleros; y para el 
cuerpo de la iglesia, las colgaduras de las parroquias.

Víspera por la noche, la música de la ciudad cantó la Salve y vi­
llancicos, a que se siguió la hoguera.

El Ayuntamiento autorizó la función con su presencia tanto en la 
iglesia como en el refectorio. Salió de su Casa consistorial con estan­
darte y cajas batientes hacia el convento, acompañado de la Comuni­
dad a sus bancos de terciopelo. «Inmediatamente se iluminó el altar 
con 53 velas. Empezó la música ; cantó la misa el Presidente del cabil­
do, con diácono y subdiácono, su sacristán, monecillos, plata y demás 
ornamentos de su iglesia. Concurrió casi todo el pueblo, y mucha gen­
te de fuera... Las Vísperas las cantó el Cabildo con la música y cua­
tro cetros, y al Magníficat bajó nuestra Comunidad a acompañar delan­
te de las cinco capas. Concluidas las Vísperas, refrescó el Cabildo en 
el refectorio» ,3.

Predicó el sermón el P. Antonio de Mendigorría, Guardián del 
convento.

Recogióse en Tafalla buena limosna de cera, aunque no se pidió 
otra limosna a ninguna persona de la guardianía. La Ciudad dió 300 rea­
les para los gastos que necesariamente habían de ocurrir.

En Fuenterrabía asistieron a la función y mesa la Corporación mu­
nicipal como Patrona del convento, ambos Cabildos eclesiásticos de 
Fuenterrabía e Irún, los militares de aquella Plaza y toda la gente prin­
cipal de ambas localidades. Celebró la misa con el Señor patente el 
Vicario de Fuenterrabía don Roque Jacinto de Salazar. Bajóse para 
este fin el órgano de Guadalupe y se adornó la iglesia lo mejor que se
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13. L ib ro  de cosas notables del convento de T a fa lla , f o l .  5 8 -5 9 .
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pudo. Predicó el sermón el P. Veremundo de Arellano, Vicario de aquel 
convento.

9. En Los Arcos, a 30 de mayo de 1783, tuvo lugar el L ili"  capí­
tulo de la provincia. Para suceder al P. Nicolás de Eslava nombróse 
Provincial al P. Matías de Los Arcos : y para auxiliarle en el gobierno 
eligiéronse Definidores los Padres Javier de Los Arcos, Matías de Rin­
cón, Manuel de Los Arcos y Manuel de Deva.

En Guardianes se eligieron los siguientes:
Pamplona, P. Pedro de Fuenterrabía;
Rentería, P. Antonio de Los Arcos;
Tudela, P. Matías de Peralta;
Peralta, P. Ildefonso de Los Arcos;
Cintruénigo, P. Anselmo de Autol;
Los Arcos, P. Pedro de Fitero;
Tafalla, P. Antonio de Mendigorría;
Fuenterrabía, P. Esteban de Oyarzun ;
Lerín, P. Diego de Pamplona ;
Valtierra, P. José de Arguedas ;
Vera, P. José de Motrico.
Para misioneros de los pueblos se señaló a los PP. Ildefonso de Los 

Arcos, Angel de Garisoain, Joaquín de Cintruénigo, José de Puente y 
Fermín de Ecbarri. Tendrían por compañeros los que dispusiera el Padre 
Provincial.

Ministros de Terceros, los Vicarios de los conventos.
Fabriqueros, el Provincial y Definidores.
Por parte de los Hermanos legos de la provincia de Navarra y Can­

tabria se hizo un recurso al tribunal del Rmo. Definitorio General, 
quejándose sobre las ordenaciones o apuntamientos hechos y publicados 
en este capítulo provincial de 1783. El Definitorio General abolió y 
anuló dichas ordenaciones y restituyó las cosas al estado que tenían 
antes de celebrarse el capítulo.

En la congregación intermedia de 26 de noviembre de 1784 hízose 
nuevo nombramiento de guardianes en la forma siguiente:

Pamplona, P. Pedro de Fuenterrabía;
Rentería, P. Antonio de Los Arcos 14;

14. E n  28 de ab ril de 1785, por haber cum plido  su trienio de guardianía  
el P . A n to n io  de Los A rco s, fué reemplazado p o r el P . Verem undo de A re lla n o , 
que lo era del convento de F u e n te rra b ía ; y  éste, por el P . José de M otrico.
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Tíldela, P. Angel de Los Arcos;
Peralta, P. Ildefonso de Los Arcos;
Cintruénigo, P. Anselmo de Autol;
Los Arcos, P. José de Arguedas;
Tafalla, P. Antonio de Corera ;
Fuenterrabía, P. Veremundo de Arellano ,
Lerín, P. Diego de Pamplona ;
Valtierra, P. Sebastián de Corella;
Vera, P. Esteban de Oyarzun.
La muerte vino a poner fin al provincialato del P. Matías de Los 

Arcos el 28 de abril de 1785. Desde ese día hasta la celebración del ca­
pítulo siguiente las riendas del gobierno estuvieron en las manos del 
Padre Francisco Javier de Los Arcos, Definidor primero.

Este Capítulo — LIV° de la serie—  otorgó sus votos para el supremo 
cargo de la provincia al P. Matías de Rincón, ex Lector de teología; y 
para Definidores a los Padres: Francisco Javier de Los Arcos, Pedro 
de Fuenterrabía, Fermín de Lezáun y Diego de Pamplona.

Custodios para el capítulo general fueron elegidos los Padres Ramón 
de Peralta y Veremundo de Arellano.

Las guardianías se proveyeron en esta forma:
Pamplona, P. Carlos de Fuenterrabía;
Rentería, P. José de Motrico;
Tudela, P. Paulino de Caparroso ;
Peralta, P. Antonio de Corera;
Cintruénigo, P. Juan de Tudela;
Los Arcos, P. Pío de San Sebastián 13;
Tafalla, P. Antonio de Mendigorría ;
Fuenterrabía, P. Manuel de Deva;
Lerín, P. Angel de Mendigorría;
Valtierra, ,P. Ramón de Los Arcos;
Vera, P. Sebastián Añorbe.
Misioneros: los PP. Ildefonso de Los Arcos, José de Puente, Angel 

de Garisoain y Fermín de Echarri.
Fabriqueros: el P. Provincial y PP. Definidores.
Ministros de Terceros: los PP. Vicarios, excepto el del convento 

de noviciado.

15. E n  11 de m ayo de 1787 fué nom brado G u a rd iá n  de Los A rcos el Padre

Ju a n  de T u d e la , po r renuncia del P . P ío  de San S ebastián; y  G u a rd iá n  de 
C in tru é n ig o , el P . Sebastián de Corella.



El provincial nuevamente elegido comunicó al Capítulo una carta 
de la Villa ele Rentería, en que solicitaba hacer nueva concordia con la 
provincia de capuchinos de Navarra y Cantabria acerca de la elección 
de predicador de Cuaresma y otros puntos. El Capítulo comisionó a los 
Padres Matías de Rincón, Provincial, y Fermín de Lezáun, Definidor, 
para tratar con la expresada Villa y disponer de común acuerdo lo que 
juzgaren más conveniente en el expresado asunto del predicador y en 
cualquiera otra dificultad que ocurriere en la interpretación de las an­
teriores concordias. La Villa, por su parte, otorgó su poder a los seño­
res don Miguel Manuel de Gamón, presbítero, beneficiado de la iglesia 
parroquial, y a don José Ignacio de Gamón, Diputado General de la 
Provincia de Guipúzcoa, ambos vecinos de Rentería.

Reunidos los comisionados de ambas partes en el convento de 
Rentería el día 16 de octubre del mismo año 1786, suscribieron una nue­
va concordia entre la Villa y la provincia de Navarra y Cantabria, que 
no tardó en suscitar nuevas desavenencias y desabrimientos.

En la congregación intermedia celebrada en el convento de Pam­
plona a 30 de noviembre de 1787 se renovó la lista de los guardianes en 
la forma siguiente:
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Pamplona, P. Carlos de Fuenterrabía ;
Rentería, P. José de Motrico;
Tudela, P. Paulino de Caparroso;
Peralta, P. Manuel de Tudela;
Cintruénigo, P. Sebastián de Corella ;
Los Arcos, P. Juan de Tudela ;
Tafalla, P. Antonio de Mendigorría ;
Fuenterrabía, P. Lucas de Arróniz;
Lenn, P. Angel de Mendigorría ;
Val tierra, P. Ramón de Los Arcos;
Vera, P, Sebastián de Añorbe.
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CAPITULO IX

(1749-1789)

LA MISION DE LOS CAPUCHINOS NAVARROS

EN MARACAIBO

S U M A R IO : 1. Capuchinos de N a v a rra  y C antabria  en las Misiones antes de 1749. 
— 2. L a  P ro vin c ia  obtiene la M is ió n  de M aracaibo.— 3. Los prim eros m isio­
neros de M aracaibo.— 4. M odo de gobierno de los m isioneros.— 5. E l  te rri­
torio de la  M is ió n .— 6. P rin cip io s d ifíciles.— 7. Reducción de los indios M o ­

tilones.— 8. Pueblos de misiones.

F U E N T E S  M A N U S C R I T A S  : A rc h . Pro v. C a p . N a v a rra  : M aracaibo. —
Catálogo de los Capítulos.

F U E N T E S  I M P R E S A S  : RlO NEGRO , Relaciones de las Misiones de los Padres
Capuchinos de Venezuela.,— C ó r d o b a ,  Brevis notitia Prov. Baelhicie.— Consti­
tuciones de los Misioneras de Maracaibo.

L I T E R A T U R A  P O S T E R I O R  : L O D A re s , Los Franciscanos Capuchinos en Ve­
nezuela.— F e b r e s  CORDERO (L u is )  Documentos para la historia del ~Zulia.

I. Cada una de las seis provincias capuchinas de España tenía, 
en el siglo X V III, señalada su Misión en América. Los catalanes en 
las márgenes del Orinoco y Guayanas ; los valencianos en la provincia 
de Santa Marta y Río Hacha; los aragoneses en Cumaná; los caste­
llanos, primero en Darién y después en la isla de Cuba y las Floridas; 
los andaluces en Caracas, y los navarros, desde 1749, en Maracaibo.

Pero ya antes que se le asignara campo propio, la provincia ca­
puchina de Navarra había contribuido al esfuerzo misionero de las 
demás provincias dando muchos y excelentes hijos, primero para las 
misiones africanas y después para las de Caracas, Cumaná y Santa 
Marta.

Navarro fué, como se recordará, el principal fundador de la Mi­
sión del Congo, Fr. Francisco de Pamplona. A llí mismo desplegó, por 
espacio de diez años, su infatigable celo el P. Buenaventura de Core-



lia, uno de aquellos catorce capuchinos que en octubre de 1647 zar­
paron del puerto de Cádiz para la región del Congo.

En 1651, el P. Bartolomé de Viana y el Hermano lego Fr. Alonso 
de Tolosa, con otros nueve religiosos de Aragón y Valencia, son los 
fundadores de la Misión de Benin, en la Guinea inferior

En la Misión de Caracas redujeron a la fe cristiana gran número 
de almas los Padres Francisco de Arrieta, Antonio de Idiazábal y An­
tonio de Los Arcos, »varones peregrinos en virtudes y a quienes Dios 
ilustró con varios prodigios» 2. Los tres mencionados Padres formaban 
parte de la expedición de doce capuchinos que en 1672 acompañaron 
en el viaje al Señor Obispo de Caracas, Don Fray Antonio González 
de Acuña.

Una de las más puras glorias de la provincia capuchina de Na­
varra, y el más grande acaso de sus misioneros, fué el P. Francisco de 
Puente la Reina. Este insigne religioso vistió el santo hábito en Cin- 
truénigo el día 4 de agosto de 1657. En 20 de setiembre de 1667 la 
custodia de Navarra y Cantabria le confiaba el cargo de Maestro de 
novicios, de cuya enseñanza salieron célebres discípulos en religiosi­
dad y virtud.

En 1672 pasó a América en compañía de otros once capuchinos y 
del Señor Obispo de Caracas, González de Acuña, y fué destinado a 
la Misión de Cumaná, administrada por los capuchinos de Aragón. En 
1676 fué enviado por su Prefecto a Madrid por negocios de la Misión. 
Terminados tales negocios con todo éxito, regresa a Cumaná; pocos 
días después los Padres de aquella Misión lo elegían por su Prefecto. 
En 1678 envía a Madrid una Relación del estado en que se hallaba la 
Misión 3. Escribió un Catecismo de la Doctrina Cristiana en el idioma 
de los indios de nación Chaima; este escrito vió la luz pública en Ma­
drid el año 1703, cuidando la edición el P. Mateo de Anguiano 4. Fundó 
la conversión de Nuestra Señora de Belén. Ejerció el ministerio apos­
tólico en Cumaná durante cuarenta y dos años, con ardiente celo y 
copiosísimo fruto. Vencido por el trabajo e imposibilitado para con­
tinuar la vida de apostolado, vióse obligado a volver a Europa, de­
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1. Vidas de religiosos excelentes en virtud. C IA U RR IZ, Capuchinos ilustres, 
tomo I  ,p . 133-140.

2. A N G U IA N O , Misión de la Trinidad, p . 140.
3. P ublicad a po r el P . RlO NEG RO , Relaciones, t. I ,  p . 61-116.
4. JOANNES A SANCTO A N T O N IO , Bibliotheca universa franciscana, t. I ,  p. 426. 

M a d rid , 1732.
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jando a la cristiandad por él formada en llanto inconsolable. Al llegar 
a Bayona en viaje para Navarra enfermó gravemente, y después de 
haber edificado a los religiosos de aquel convento con su humilda'1, 
modestia y fervor, el gran apóstol de la provincia de Cumaná expi­
raba entre sus hermanos un día del año 1714.

Fué religioso austero y  penitente. Nunca dejó los ejercicios de la 
vida religiosa mientras le daban lugar las tareas del ministerio. Era 
tal el respeto y veneración que le profesaban los seglares, que no osa­
ban acercarse a su presencia. La fama pública le atribuyó muchos y 
ruidosos milagros 5.

En el capítulo celebrado en Rentería el 10 de setiembre de 1677 
«nombráronse para misión en el reino de Caracas el P. Fr. Cristóbal 
de Azcona y el P. Fr. Simón de Lácar, por comisión que tuvo del Muy 
Reverendo P. General el P. Visitador», Fray Félix del Bustillo 6.

El primero de los nombrados nació en Azcona (Navarra) el año de 
1631. Estudió en la Universidad de Alcalá. Recibió el hábito capuchi­
no e hizo el noviciado y profesión en la provincia de Castilla. Durante 
tres o cuatro años estuvo de conventual en Madrid. Después, con li­
cencia del P. General, se incorporó a la custodia de Navarra. Residió 
varios años en el convento de Cintruénigo.

Anguiano y cuantos han escrito sobre el P. Cristóbal de Azcona 
dan por cierto que en 1677 pasó este Padre como misionero a Sierra 
Leona. Nosotros no acabamos de convencernos de la exactitud de esa 
afirmación, que contradice al autorizadísimo texto que acabamos de 
transcribir. No negamos que los PP. Azcona y Lácar hubiesen partido 
del puerto de Cádiz en compañía de aquel grupo de unos catorce ca­
puchinos que — no antes de diciembre de 1677—  embarcaron para Sie­
rra Leona ; pero no es seguro que el término del viaje que se habían 
propuesto fuera el mismo para todos ellos. Los barcos que desde puerto 
español zarpaban para las costas occidentales del Africa alargaban 
con frecuencia el viaje hasta el litoral americano. Por consiguiente, el 
propósito de aquellos dos capuchinos navarros, al subir a la nave en 
Cádiz, pudo ser el de arribar a puerto americano para trasladarse se­
guidamente a la Misión que la custodia de Navarra les había seña­
lado en la provincia de Caracas. Ese propósito, sin embargo, no se

5 . V é a s e  : Relación de las Misiones de Capuchinos en la provincia de 
Cumaná, d e l P . S i lv e s t r e  d e  Z a r a g o z a ,  en  Relaciones históricas de las Misiones 
de Padres Capuchinos de Venezuela, p . 173 s ig .

6, Catálogo de los Capítulos, p . 61.



cumplió por haber sobrevenido la muerte del P. Azcona el 4 de fe­
brero de 1678 en un paraje del Africa no bien determinado. Esto que 
decimos no tiene otro vaior que el de simple conjetura, y esperamos 
que nuevas investigaciones esclarecerán este punto y nos harán saber 
si los PP. Cristóbal de Azcona y Simón de Lácar, al hacerse a la mar 
en Cádiz, estaban destinados a la Misión de Caracas, como nosotros 
creemos, o a la de Sierra Leona.

Fue el P. Cristóbal de Azcona, según sus biógrafos, varón de rara 
y singular virtud y resplandeció con muchos prodigios en vida y des­
pués de muerto. Murió con fama de santidad. Sus restos fueron tras­
ladados desde el Africa a Cintruénigo por su compañero el P. Simón 
de Lácar, y colocados en preciosa urna en el convento de los capu­
chinos

En 1714 la provincia de Navarra y Cantabria destinó para la Mi­
sión de Cumaná de los capuchinos aragoneses ocho misioneros, por 
haberlo así pedido por repetidas cartas el Rey Don Felipe V 8. Aque­
llos misioneros eran los PP Juan María de Asiain, Jerónimo de Pam­
plona, Esteban de Logroño, Angel de Cascante, Simón de Yábar, Ber­
nardo de Los Arcos, Francisco de Funes y Fr. Silverio de Corella, re­
ligioso lego.

Uno de esos misioneros, el P. Esteban de Logroño, falleció en 
Puerto Rico a mediados de diciembre de 1715, después de haber mi­
sionado con celo ardentísimo en aquella ciudad. Cuéntase que al tiem­
po de expirar tenía el crucifijo en las manos, y levantándolo en alto 
con gran fuerza, dijo el acto de contrición ; y, al acabarle, rindió su 
espíritu al Señor. Dícese también que al año de su muerte se halló su 
cuerpo entero y sin corrupción; pero, con extraño milagro, tenía la 
mano izquierda en el pecho y la derecha levantada, como solía cuando 
predicaba en la misión 9.

Ejemplar religioso y misionero celoso en la conversión de los in­
dios fué asimismo el P. Simón de Yábar, antiguo Vicario del convento
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7. Véanse : Vita et gesta V. P. Fr. Christophori ab Azcona sacerdotis ex 
Navarra: et Cantabria: provincia, publicada en «A n a le cta  C a p .»  ( V I I I ,  1892. 
páginas 3 1 4 -3 1 9 ;  34 0-3 46) según un m s. existente en el A rc h . general de la  
O rden (N a v a rra -H is tó ric a ), A N G U IA N O , El Capuchino Español, p . 272. M s. 18 
178, fol. 24 4  sigs. (B ib l. N ac. M a d rid ). C IA U R R IZ, Capuchinos ilustres, t. I ,  
páginas 155-192 .

8 . A cu e rd o  de la D efin ició n, 28 de octubre de 1714 (Catálogo de los Ca­
pítulos, p. 1 7 0 ).

9. Vidas de religiosos excelentes en virtud.



de Fuenterrabía, el cual, viendo el poco fruto que sacaba y la ninguna 
subsistencia que prometía la población de San Miguel Arcángel, por 
él fundada con indecibles sudores y fatigas, enfermó de sentimiento y 
se imposibilitó para el ministerio l0.

El Hermano Fray Sil ver io de Corella fué el fundador de la con­
versión de la Concepción de María Santísima en el valle de Ana- 
coyar 11.

2. Los capuchinos navarros, que tan importante ayuda habían 
prestado durante largo tiempo a las Misiones de las demás provincias 
españolas, solicitaron territorio aparte, donde ocuparse en la conver­
sión de los infieles.

En mayo de 1734, el religioso lego Fr. Silverio de Corella, vuelto 
ya de las Misiones de Cumaná, presentó al Definitorio un memorial 
suplicando se erigiese por la provincia de Navarra Misión aparte, se­
parada de las demás de España, por ceder esta Misión en la mayor 
honra y gloria de Dios y bien espiritual de las almas de aquellos po­
bres infieles. Accediendo a esa solicitud, los Superiores resolvieron 
erigir Misión de doce religiosos de la provincia y que en adelante la 
nueva Misión se mantuviese con religiosos de Navarra y Cantabria. El 
P. Félix de Ablitas, primer Definidor, y el Hermano Fr. Silverio fue­
ron enviados a Madrid a presentar el proyecto en el Consejo de Indias. 
El Consejo de Indias consultó el caso con el Comisario General de las 
Misiones capuchinas en América; el Comisario General echó por tie­
rra los proyectos de los navarros.

En 1741 se hizo nueva tentativa por parte de los misioneros nava­
rros residentes en América para establecer misión propia, quedándose 
ellos con Maracaibo; pero el Obispo de Santa Marta la desbarató.

En 1744, el Provincial P. Ildefonso de Cortes lleva el asunto al 
Capítulo. Por unanimidad de votos, el Capítulo decide que, puesto que 
todas las provincias de España tenían sus Misiones aparte cada una 
en la América, con copioso fruto de las almas y utilidad grande de las 
mismas provincias hispánicas, era muy conveniente que también la 
provincia de Navarra y Cantabria la tuviese, para gloria de Dios, de 
la Monarquía y de la propia provincia; y que, por tanto, se enviasen 
a Madrid dos religiosos, los que parecieren más hábiles, para facilitar 
la expedición de este negocio con el Consejo de Ordenes. Esta delica-

10. Misiones de Padres Capuchinos de Venesuela, p . 209.
11. llid .,  p . 212.

374 LA ANTIGUA PROVINCIA CAPUCHINA DE NAVARRA Y CANTABRIA



da gestión se encomendó al P. Celedonio de Calahorra, Definidor Ge­
neral.

El P. Calahorra, en un memorial elevado al Consejo de Indias, 
expresa que los religiosos de la provincia de Navarra y Cantabria han 
hecho repetidas instancias en sus capítulos y  congregaciones sobre que 
se les emplease en las Misiones de América y reducción de aquellos 
infieles, asignándoseles territorio para ello, sin perjuicio ni competen­
cias con las demás Religiones mantenedoras de Misiones en aquellos 
reinos.

Mientras esta negociación se llevaba en Madrid, en el Nuevo Reino 
de Granada un navarro ilustre, don Sebastián de Eslava, de acuerdo 
con el Vice-Prefecto de la Misión de Santa Marta y Maracaibo, asi­
mismo navarro, daba todos los pasos e informes para que el Consejo 
de Indias decretase la nueva Misión, sin consulta alguna previa con 
el Comisario General de las Misiones de los capuchinos en Améric?. 12

No obstante el celo de los capuchinos valencianos, la Misión de 
Santa Marta y Maracaibo atravesaba una situación sumamente preca­
ria por la escasez de misioneros. Por aquellos días, el P. Francisco de 
Catarroya, misionero de Riohacha y Maracaibo, dirigía un memorial 
al Rey pidiendo más religiosos, por ser insuficientes los ocho Padres 
de Valencia que allí había, para atender a tan dilatada Misión.

A 31 de enero de 1747, el Virrey Eslava informaba a la corte sobre 
el poco fruto que se lograba en la conversión de los indios gentiles de 
las provincias de Maracaibo y Santa Marta; pide al Rey, en conse­
cuencia, la división de las expresadas Misiones, dejando la de Santa 
Marta al cargo de los actuales misioneros de la provincia de Valencia, 
y adjudicando la de Maracaibo a los capuchinos de Navarra y Can­
tabria.

El 3 de marzo de 1749 el Señor Obispo de Santa Marta informaba
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12. D o n  Sebastián de E s la v a  había nacido en E n é riz , p ro vin cia  de N a v a ­
rra. Ostentaba los títulos de Señor del lu g a r de E g u illo r , Caballero del O rd e n  
de S antiago, G entilhom bre  de C ám ara  de S. M .,  C a p itá n  de los Reales E jé r c i­
tos y  de las Costas y  E jé rc ito  de A n d a lu c ía , D ire cto r G eneral de la In fa n te ría , 
y  Secretario de Estado y  del despacho universal de G u e rra . Sus raros talentos 
m ilitares brilla ro n  particularm ente en la heroica defensa de Cartagena de Indias 
contra la arm ada inglesa, siendo v irre y  del N u e vo  Reino de G rana da (1740-1748). 
E l  G obierno  español prem ió tan señalado servicio nom brándole m arqués de la 
Real Defensa. M u rió  en M a d rid  el 21 de ju n io  de 1759, a los 75 años de edad. 
D o n  Sebastián de E sla va  era tío carnal de don G aspar de E s la v a , g ran  bien­
hechor y devoto de los capuchinos .
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al Consejo de indias sobre el estado de las Misiones de la Goajira y 
hacía notar su poco adelantamiento.

El propio Prefecto de aquellas Misiones elevó a Fernando V I una 
Exposición en que pedía se dividiese aquel territorio en dos Misiones 
independientes, quedándose los religiosos valencianos en sus funda­
ciones de la Goajira y todo el distrito de Santa Marta, y que la pro­
vincia de Navarra se encargase de las Misiones de Maracaibo y La 
Grita.

Las aspiraciones de los navarros viéronse cumplidas en 1749. Por 
Reales Cédulas de 20 de abril de ese año el Rey Don Fernando V I 
mandó se dividiesen las Misiones de Santa Marta, Riohacha y Mara­
caibo, confiadas a la Religión de los capuchinos, dejando la de Santa 
Marta y Riohacha al cargo de los actuales misioneros de la provincia 
de Valencia, y adjudicando la de Maracaibo a los de la provincia de 
Navarra y Cantabria. A l mismo tiempo concedía Su Majestad que pu­
diesen pasar hasta doce religiosos a la provincia de Maracaibo 13.

3. Fueron muchos los religiosos que pidieron ser alistados para 
la Misión concedida a los capuchinos de Navarra. Fueron elegidos los 
siguientes :

P. Pedro Felipe de Cintruénigo, sacerdote.
P. Francisco de í afalla, sacerdote.
P. Francisco de Alio, sacerdote.
P. León de Zuazu, sacerdote.
P. Adrián de Los Arcos, sacerdote.
P. José de Espronceda, sacerdote.
P. Francisco de Urroz, sacerdote.
P. Francisco Javier de Tafalla, sacerdote.
P. Andrés de Los Arcos, sacerdote.
P. Fausto de Iturgoyen, sacerdote.
P. José de Autol, sacerdote.
Fr. Alejandro de Cintruénigo, lego.
Los Padres José de Espronceda y Fausto de Iturgoyen, Guardianes 

respectivamente de Valtierra y Vera, hicieron renuncia de sus cargos

13. C arta  del M arqués de la Ensenad a, escrita po r orden del R e y, al 
V irre y  don Sebastián de E s la v a , 25 de m arzo de 1749.— R eal C édula  al G oberna­
dor y  C ap itá n  G e neral de la  p ro vin c ia  de M aracaibo, de la  m ism a fecíha.— Real 
Cédula  al P . Prefecto de las M isiones de Santa M a rta  y  M aracaibo, 20 de abril 
de 1749 (C o p ia  de estos documentos en el A rc h . P ro v . C a p . N a v .) .
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al recibir el nombramiento de misioneros. También renunció al suyo 
el P. José de Autol, Vicario del convento de Peralta.

Los doce misioneros se reunieron en Pamplona a fines de julio de 
1749. Allí, en presencia de la Rvda. Definición, fueron examinados de 
nuevo respecto a su vocación para las misiones; el P. Provincial, vién­
doles firmes y constantes en ella  ̂ les hizo una fervorosa plática para 
animarlos a tan santa obra; se les lavó los pies; y luego, en la iglesia, 
se cantó un Tedeum en acción de gracias de haber logrado la Provincia, 
con muchas ventajas, Misión en América.

Había dispuesto el Rey que el embarque de los misioneros fuese 
por el puerto de Pasajes, en uno de los navios de la Real Compañía 
de Caracas.

Los misioneros se repartieron en los conventos de Rentería, Fuen- 
terrabía y Vera, a fin de hallarse prontos a embarcarse en la primera 
oportunidad. Mientras esto no se verificase, los expedicionarios perma­
necían obligados a la obediencia y disciplina religiosa. Así lo hacía 
presente el P. Provincial a los Guardianes de los tres referidos conven­
tos : «Nos ha parecido advertir, por motivos gravísimos que tenemos 
para ello, que el Prelado local de los dichos Padres misionistas, mien­
tras no se embarquen para ir a la América, es el P. Guardián que cada 
uno respectivamente tuviere, es a saber: el P. Guardián de Rentería, 
para los que están en Rentería; el P. Guardián de Fuenterrabía, para 
los que están en Fuenterrabía; y el P. Guardián de Vera, para los que 
están en V era; a los cuales respectivamente les deben obedecer y estar 
sujetos en cuantas cosas se les mandaren» 14.

La misma disciplina y sujeción debía mantenerse durante el viaje. 
El P. Provincial y Definidores nombraron por Presidente de los misio­
neros al P. Pedro Felipe de Cintruénigo, Ex-Definidor, y por Vice-Presi- 
dente al P. José de Espronceda, «para que el dicho Presidente y, en 
su ausencia, enfermedad u otro motivo, el Vice-Presidente los gobiernen 
y manden como prelados rigurosos hasta el tiempo de tener el capí­
tulo» que deberán celebrar los misioneros luego que lleguen a América 
y se hayan establecido en su Misión 1S.

Los gastos de los misioneros, desde su partida de los conventos 
hasta su arribo a la Misión, corrieron por cuenta del Estado español. 
Para el pasaje y manutención de los doce religiosos el Real Erario

14. C a rta  del P . P ro v in c ia l al G u a rd iá n  de R entería , 27 de setiembre 1749. 
(A rc h iv o . P ro v . C a p . N a v .,  carp. R entería ).

15. Catálogo de los Capítulos, p . 326.



pagó a la Compañía de Caracas la cantidad de cinco mil novecientos 
cincuenta y cinco reales y treinta maravedís por cada religioso. A los 
misioneros se les pagó siete reales de vellón a cada uno por todo el 
viaje desde sus conventos al puerto de Pasajes, computándoles a ocho 
leguas por día. Abonóseles además una subvención diaria de dos reales 
de vellón todo el tiempo que se detuvieron en los tres referidos con­
ventos hasta el día de su embarque ul.

4. Los límites de la Misión confiada a los capuchinos navarros 
eran los mismos de la demarcación civil de la provincia de Maracaibo, 
que se extendía entonces hasta La Grita, comprendiendo todas las es­
tribaciones de la sierra de Perijá, que era donde estuvo el centro de 
las misiones en los primeros años. Toda esta extensísima región está 
cruzada de ríos procedentes de las sierras de Perijá y Mérida, haciendo 
muy difíciles los viajes y expediciones de los misioneros, por tener 
que cruzar esos valles y las altas cumbres que los separan, y ser la 
parte plana de las orillas del gran lago terrenos pantanosos e intran­
sitables.

Esos valles, sierras y bosques estaban poblados de varias tribus 
de indios salvajes de distintas lenguas y costumbres. Tales eran los 
Goajiros, Arotomos, Macoaes, Caimas, Motilones, Atiles, Apones, Ata- 
guas, Araes y otros más.

Desde el año 1717 la provincia de Maracaibo se agregó al virreinato 
de Nueva Granada. Suprimido este virreinato en 1723, se volvió a la 
autonomía de aquella región, pero de nuevo se restableció el virreina­
to el 20 de agosto de 1739, y la provincia de Maracaibo se incorporó a 
la nueva organización. En 1777 se separó totalmente de Nueva Granada 
y fue agregada a la capitanía general de Venezuela.

En lo eclesiástico el territorio de Maracaibo perteneció desde 1583 
al obispado de Caracas, y desde 1777 al de Mérida.

Las antiguas misiones capuchinas de Maracaibo fueron fundadas 
por capuchinos de la provincia de Valencia. Los tres primeros misio­
neros llegaron en 1694 y se establecieron entre los indios Arotomos, 
próximos a la ciudad de Maracaibo. Dos de ellos murieron apenas 
puesto el pie en aquella región, y al otro se lo comieron los indios. Su 
puesto fué luego ocupado por nuevos operarios evangélicos, que se tras­
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16. Carta del M arqués de la Ensenada al Intendente don M anuel de las 
Casas, 25 de marzo de 1749 (Arch. Prov Cap. N a v .)
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ladaron pronto al valle de los Macoaes. Hostilizados por los salvajes, 
tuvieron que mudar la Misión.

En 1716 concedióseles escolta para entrar a la conversión de los 
Motilones y de otras tribus.

En 1721 los misioneros habían fundado tres poblaciones en la 
Gobernación de Maracaibo: una de indios Atiles, otra de Ataguas y 
la tercera de Ataes 17. Según los informes del P. Silvestre de Vata, 
en 1745 tenían los misioneros en la sierra de Perijá varios pueblos: 
Piche, Apón, Atacoa, Naranjo, Minacoa, Tinacoa y otros. La mayor 
parte de ellos se deshicieron casi en su principio, por haber deser­
tado al monte sus pobladores. Por esta causa los Padres valencianos 
no pudieron entregar a la Misión de Navarra más que dos de aquellos 
pueblos 18.

No puede precisarse el día de salida del navio que llevó a los mi­
sioneros a las playas americanas; sabemos únicamente que la entrada 
de la Misión de Navarra en la región de Perijá fue por marzo de 1752. 
Probable es que antes de lanzarse a descubrir y amansar los bárbaros 
de aquellas sierras, hubiesen permanecido algún tiempo en la compa­
ñía de los Padres valencianos, sea en el hospicio de la ciudad de Ma­
racaibo, sea en algún otro establecimiento de la Misión. Esta conjetura 
se basa en una disposición de las Constituciones por las que se regían 
las Misiones de los capuchinos españoles en Indias. «El Prefecto y 
los Conjúdices dispongan y elijan uno de los pueblos en cada una de 
nuestras misiones, el que les pareciere más a propósito, para casa 
de Seminario, donde los nuevos misionarios que fuéremos enviando 
de España, a vista y con el ejemplo de venerables ancianos y antiguos 
en la misión, estén seis meses más o menos, según vieren que conviene, 
aprendiendo el idioma de los indios, la forma de reducirlos y doctrinar­
los, con todo lo demás que debieren observar con ellos, para su mayor 
aprovechamiento, aumento y progreso de nuestras Misiones» l9.

5. Todos los religiosos, de cualquier Orden que fuesen, desde el 
momento que se embarcaban se ponían bajo la inmediata jurisdicción

17. In fo rm e  presentado por el P . José de Soria , Prefecto de las m isiones, 
al Sr. Conde de la  C u e va , v irre y  de Bogotá (B ib l. N a c . de M a d rid , ms. 3.570).

18. C a rta  del P . Pedro de Fue n te rra b ía  al P ro v in c ia l de N a v a rra , 6 de 
ju lio  de 1783. M e m o ria l del P . Pedro F e lip e  de C in tru é n ig o  al R e y, año 1762. 
Vo lverem os a m encionar este escrito en este m ism o capítulo.

19. O rdenaciones hechas para las M isiones y  sus m isionarios de las Indias 
O ccidentales, n ú m . 6 ; publicadas en C ó r d o b a , Brevis notitiat p p . 141-156.
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del P. General, debiendo los mismos misioneros nombrar sus prelados. 
Así lo disponía una célebre Bula del Papa Adriano VI, de 9 de mayo 
de 1522.

Desde el año 1572 existió en la Orden franciscana el oficio de Co­
misario General de Indias en la Corte de Madrid, el cual Comisario 
gobernaba con la autoridad del General todas las provincias ameri­
canas 20.

Complacido el Rey Don Felipe IV  de los buenos resultados que 
esta institución venía dando, dispuso que hubiera también un Comi­
sario General para las Misiones de Indias encomendadas a los capu­
chinos y quiso que este cargo lo desempeñara precisamente el Provin­
cial de Andalucía, a quien por consiguiente deberían estar sujetos to­
dos los misioneros capuchinos de América 21. Los Superiores Generales 
de la Orden aprobaron este nombramiento en distintas épocas 22.

En el correr de los años se suscitaron dudas y controversias sobre 
la práctica de este oficio. Los capuchinos de Navarra quisieron apro­
vechar esta experiencia para proponer una importante innovación to­
cante al cargo de Comisario General de Indias, que desde 1662 venía 
desempeñando el Provincial de Andalucía. No sólo los navarros, sin» 
también los religiosos de otras provincias, opinaban que las diversas 
Misiones capuchinas de América deberían estar sujetas a los respec­
tivos Provinciales de España, revestidos del carácter de Comisarios 
Generales. Dábase por razón ser el propio prelado el que mejor conoce 
las cualidades y circunstancias de cada uno de sus súbditos y, por tanto, 
el que mejor puede informar acerca de ese punto cuando se tratare de 
enviar nuevo personal a las Misiones.

Así, pues, por parte de la provincia de Navarra se elevó una soli­
citud al Rey para que la Misión y los misioneros de Maracaibo queda­
ran sujetos al Provincial que entonces era o fuere en adelante de dicha 
provincia, pudiendo éste usar las mismas facultades que el Provincial 
de Andalucía tenía respecto de los misioneros de su provincia.

El Rey concedió lo que se le pedía. Por su Real Cédula de 23 de

20. A cerca del origen e historia de los Com isarios Generales de Indias de 
los frasciscanos puede verse : P . A N G EL B a r r a d o  O .F .M . ,  San Francisco el 
Grande de Madrid, centro irradiador de Hispanidad (E s tu d io  h istórico -juríd ico  
de los Com isarios Generales de Ind ia s Franciscanos residentes en la  Corte  de 
E s p a ñ a ), «V e rd a d  y  V id a » , 1, M a d rid , 1943, p. 15-47,

21. R e a l C é d u la  d e  26 de o c tu b re  d e  1 6 6 2 ; en  CÓRDOBA, Brevis notitia, 
p á g in a s  1 1 6 -1 1 9 ; y  en VALENCINA, Reseña Histórica, t .  V ,  p .  175-180 .

22 . V é a s e  CÓRDOBA, ibid., p . 119-123 ; VALENCINA, ibid., p . 222-126 .
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junio de 1749 manda que la Misión de Maracaibo esté total y absoluta­
mente independiente del Comisario General de las Misiones de Espa­
ña, el Provincial de Andalucía, y que únicamente sea sujeta al Pro­
vincial de capuchinos de la provincia de Navarra y Cantabria, quien 
será su único y absoluto Comisario para cuantas cosas y causas se ofre­
cieren en la mencionada Misión 23.

El ejemplo de Navarra movió a las demás provincias a solicitar 
igual gracia.

El P. Comisario General es el Jefe y Cabeza de la Misión. Pre­
lado inmediato de ésta es el P. Prefecto, subordinado al P. Comisario 
General. Dos misioneros, a quienes se llama Adjuntos o Conjúdices, 
ayudan al P. Prefecto en el gobierno de la Misión.

El Prefecto y los Conjúdices son elegidos en el capítulo de la pro­
pia Misión. El capítulo se reúne de tres en tres años, y en él son vocales 
todos los misioneros.

En cada pueblo de misión había un Presidente, elegido por los 
Padres Prefecto y Conjúdices. Los Padres Presidentes eran los verda­
deros y propios párrocos de los pueblos.

Para el manejo de los asuntos de la Misión nombrábase un Pro­
curador, con residencia en el hospicio de Maracaibo.

Nombrábase también en el capítulo un Secretario.
Estaba mandado que hubiese un Cronista de la Misión: «Para que 

nuestros misioneros se fervoricen y exciten al cumplimiento de su mi­
nisterio apostólico con el ejemplo de sus Hermanos, y a seguir con todo 
aliento sus pasos, se ordena y manda que en todos los capítulos se nom­
bre un religioso docto y noticioso para el empleo de Cronista de la 
Misión, a cuyo cargo estará el ir escribiendo los sucesos de las corre­
rías, entradas, fundaciones, virtudes, vidas y muertes de religiosos 
ejemplares, los casos notables de edificación sucedidos con los misio­
neros y devotos de nuestra Seráfica Religión..., para lo que cada Padre 
misionero tendrá singular cuidado de noticiar al P. Cronista todo lo 
que le fuere sucediendo en todas cosas arriba expresadas, cuyos docu­
mentos originales los pondrá en el Archivo general de la Misión... Del 
mismo modo en cada Casa-Misión habrá un archivo donde se conser­
varán las constituciones, apuntamientos, decretos del Comisario Ge­
neral y Padres Prefectos» 24.

Para el mejor régimen y gobierno de las Misiones que los capu­

23. Real Cédula de 23 de junio de 1749 (Arch. P tov. Cap. N a v .) .
24. Cap. X  de las Constituciones que seguidam ente se mencionan.
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chinos tenían en la provincia de Maracaibo, se establecieron unas Cons­
tituciones, formadas por el Prefecto y Conjúdices en el hospicio de Ma­
racaibo a 15 de febrero de 1787 y aprobadas por el Rey en San Ilde­
fonso a 5 de setiembre de aquel mismo año ®.

6. Los principios de la Misión de los capuchinos navarros en 
Maracaibo fueron extremadamente difíciles. A las dificultades intrín­
secas a toda evangelización de infieles se agregaron las que hallaron 
en el ejercicio de su ministerio a causa de la ferocidad de los salvajes 
que moraban en aquellas serranías de Perijá.

El P. Javier de Tafalla, uno de los doce de la primera expedición, 
fue cruelmente muerto, despedazado y comido de aquellos infieles en el 
río del Socuí, en 1757. En 1754 los indios quemaron un pueblo de la 
Misión, flecharon a cuatro indios católicos, entre ellos un párvulo de un 
año de edad, e hirieron a uno de los misioneros, quien difícilmente pudo 
librarse de sus manos. El P. Manuel de Tafalla internóse sólo en la 
sierra, sin más armas ni escolta que el crucifijo, para buscar indios; 
pero fue agredido por ellos, quienes le mataron a palos, en 1765 26.

En 1756 el Prefecto, P. Andrés de Los Arcos, expuso al Rey lo di­
fícil de aquella situación e insinuó el remedio. «La Misión de capu­
chinos de Navarra — decía en un memorial— tiene a su frente, por la 
banda del Mediodía, la dilatada nación de los indios gentiles llama­
dos Motilones. Extiéndese tanto esta numerosa nación, que ocupa un 
vasto territorio de trescientas leguas de circunferencia. Estos bárbaros 
hacen sus ordinarias correrías contra los blancos o españoles, ya hacia 
la villa de Ocaña, en la provincia de Santa Marta, ya a las villas 
de San Cristóbal y La Grita, de la provincia de Maracaibo, causando 
daños que son notorios en las haciendas de cacaos de Gibraltar y valle 
de Santa María y río Chama.

Es esta nación tan fiera e implacable con los españoles, que lo 
mismo es verlos que disparar contra ellos infinidad de flechas, como

25. Constituciones de los Reverendos Padres Capuchinos de la Provincia 
de Navarra, Misioneros de Maracaybo, aprobadas p o r S. M . el S r. D .  C arlos I I I  
(que D ios guarde) y  po r Su Suprem o Consejo de In d ia s  en el año de 1787. M a ­
d r id , en la  im prenta  de la  viud a d  de Ib a rra , H ijo s  y  C om pañía , 56 págs. en 8.°. 
E xiste  u n  e je m p la r en el A rc h . P ro v . C a p . N a v . E l  Prefecto y  los Conjúdices 
aludidos en el texto eran, respectivam ente, los P P . F rancisco  de U rr o z , M ig u e l 
de C e rve ra  y  P atricio  de Los A rcos ; secretario, el P . Celedonio de Zud aire.

26. F u e  tam bién v íctim a  de los indios, cuando la M is ió n  pertenecía a los 
Padres valencianos, el P . A n to n io  de T u d e la .



LOS CAPUCHINOS DE NAVARRA Y GUIPÚZCOA EN ACCIÓN 383

varias veces se ha visto con diferentes comerciantes de la villa de 
Cuenca, del gobierno de Santa Fe de Bogotá, cuando bajaban sus 
cacaos por el río Zulia hasta el lago de Maracaibo.

»Esta bárbara nación pudiera, Señor, domesticarse poco a poco 
y ser atraída por los misioneros al suave yugo de la fe de Jesucristo 
y obediencia de Su Majestad, si a la expresada Misión de capuchinos 
de Navarra se proveyera de una escolta de doce o catorce soldados que, 
pagados de las Reales Cajas, estuviesen siempre a disposición de los 
misioneros para que estos, cuando les pareciese oportuno, pudieran, 
con su resguardo, penetrar en el territorio de los bárbaros y, hablán­
doles con la suavidad propia de su carácter, irles poco a poco aman­
sando con los donecillos propios de su genio y otros arbitrios de la ca­
ridad cristiana.

»Esta escolta, Señor, parece además precisa para la seguridad de 
los misioneros y adelantamiento del cristianismo, ya que así lo con­
templó V. M. necesario en las misiones del Meta y Casanare, de la 
Compañía de Jesús ; en las Barinas, de los dominicos, y en las de Santo 
Tomás de Guayana, de los capuchinos; que todos ellos tienen escoltas 
fijas a sueldo de V. M., porque de esta manera se da seguridad a la 
custodia de las colonias de los recién convertidos ; de otro modo viven 
los misioneros en continuo sobresalto por el temor de las incursiones 
de los gentiles. Y no hay quien se atreva a guiar y acompañar a los 
religiosos cuando quieren ir a buscar a los infieles, sino con escolta 
de algunos españoles o blancos armados. Además los neófitos o catecú­
menos se contendrían de este modo para que no se vuelvan tan fácil­
mente a su antiguo libertinaje de las sierras o cuevas donde vivían» 27.

El Rey Don Fernando V I concedió una escolta fija de doce solda­
dos, por Cédula de 26 de enero de 1757.

La escolta se estableció efectivamente el 8 de mayo siguiente; pero 
cesó el 30 de abril de 1760, porque se negó a pagarla don Manuel Gar­
cía de la Peña, heredero de don Juan de Chourio, cabo pacificador 
que, en contrata con el Rey, habíase obligado a la pacificación y po­
blación de los valles y tierras de los Macoaes y Perijá. Don Manuel 
García de la Peña, desde su entrada en Maracaibo — noviembre de 
1758—  ocasionó mil disgustos y sobresaltos a la Misión de Navarra, 
envolviéndola en pleitos ante los tribunales y malquistándola con el 
Gobernador de la provincia. Los religiosos, obligados a defenderse, 
carecieron del necesario sosiego para consagrar toda su atención a su

27. E n  BLANCO-AZPURÚA, D ocum entos -para la H istoria.
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ministerio; por lo cual la Misión vino a un estado muy lastimoso.
El Prefecto P. Pedro Felipe de Cintruénigo, pidió protección al 

Rey, rogándole mandara pagar la escolta creada para la defensa de los 
pueblos y extensión del cristianismo 28.

No sabemos que solución dió el Monarca al asunto de la escolta ; 
mas lo cierto es que la situación de los misioneros seguía insostenible. 
En 1777 el Sr. García de la Peña hizo para la villa recién fundada 
de Perijá y su comarca unas Ordenanzas que causaron la ruina de aque­
llas misiones. El Rey de España, lejos de aprobarlas, rechazó todos los 
capítulos y disposiciones que pudieran molestar a los indios y misione­
ros o perjudicar directa o indirectamente a las misiones 29.

Otra causa del atraso de la Misión fué el escaso número de misio­
neros. Sólo seis o siete se contaban en 1775 30. Los pueblos de Ciruma y 
Punta de Piedras fueron fundados por los capuchinos en 1734 más o 
menos; en 1774, a 14 de marzo, los asistían los Padres Manuel de Bur­
lada y José de Autol, del cual el lltmo. Dr. Don M. Martí, Obispo de 
Caracas, hace grandes elogios como religioso austero y trabajador.

7. En 1776 comienza ya a mejorar la situación y se inicia el pe­
ríodo de florecimiento de las misiones capuchinas de Maracaibo. Con­
tribuyó a ello sin duda el haber sido enviado en aquella fecha como 
Visitador el P. Pedro de Fuenterrabía, y con él diez religiosos más 
para aumento de la Misión 31.

En 1777 los misioneros eran ya 16, los suficientes para lanzarse a 
la ardua empresa de reducir los indios Motilones y traerlos a la Fe cris­
tiana. Los Motilones eran una formidable y numerosa nación que ha­
bitaba las selvas del Suroeste del lago de Maracaibo hasta las serra­

28. M em orial de F ray Pedro F elipe de Cintruénigo, Prefecto de capuchi­
nos de N avarra y Cantabria, al Rey. Se im prim ió en Pam plona, por Ezquerro, 
en enero de 1763 , 8 págs.

29. R e a l C é d u la  d e  3 d e  d ic ie m b re  d e  17 75 , en  FEBRES C o r d e r o ,  Documen­
tos -para la Historia del Zulia. M a ra c a ib o , 19 11 , p . 82 .

30 . E n  1764 pasaron a la M isión los Padres M anuel de T afa lla , M iguel de
Asteasu y dos religiosos m ás. E n  1767 fueron el P . M anuel de B urlada y  un  
Herm ano lego. E n  1772  llegaron a M aracaibo los Padres N icolás de E stella , 
Bernardo de Cárcar, Pedro d e  Zúñiga y  Sebastián de Corella. Véase el Inform e
del P , Celedonio de Zudaire, Procurador de las M isiones de M aracaibo, de 13
d e  enero de 1787 , en F e b r e s  C o r d e r o ,  ob. cit., p . 160.

31 . Inform e del Relator del Consejo de Indias, publicado por el P . O t t o  
M a a s .



nías de Mérida y La Grita, extendiéndose por el Oeste hasta el río Apon 
y Perijá.

Para doctrinar aquellos bárbaros era condición indispensable ir 
primero a recogerlos de montes y breñas y avezarlos a vivir en pobla­
ciones. Las Constituciones de la Misión establecen lo siguiente: «Para 
que los indios que se sacan de sus retiros y montes no se vuelvan a 
ellos por falta de providencia, se manda que antes de hacer entrada 
alguna para reducirlos, en el sitio que escogieren se hagan algunos al­
bergues, roces y sementeras, donde hallen que comer y hospedarse» 32.

Las indecibles fatigas de los misioneros y la gracia divina dieron 
desde el primer momento crecido fruto. Así lo comunica el Provincial 
de Navarra a sus religiosos: «Hállome con carta del P. Prefecto de 
nuestras Misiones de Maracaibo, en que me da cuenta de los copio­
sísimos frutos espirituales que el infatigable celo de nuestros misionis- 
tas cogen en los indios que llaman Motilones, que, siendo tan feroces 
por su naturaleza, en el día se han humanado y civilizado tanto, que 
voluntariamente se han ofrecido, y ofrecen continuamente, instando a 
nuestros misionistas que les hagan poblaciones, para que, domestica­
dos, puedan vivir juntos e instruirse en los dogmas de nuestra santa 
Fe católica, que con ansias desean abrazar.

»En atención a estos buenos deseos ha dado el Rey Nuestro Señor 
las más acertadas providencias para fundarles algunos pueblos, fran­
queando a este fin inmensos caudales de su real Erario; de modo que 
con esíta tan cristiana liberalidad y el celo infatigable de nuestros mi- 
sionistas se han fundado los pueblos: 1.° San Buenaventura; 2.° el 
de San Carlos de Z u lia; 3.° San Luis de Escalante; y además de estos 
hay otros dos pueblos formados de indios: el 1.° con la advocación de 
Nuestra Señora de los Dolores; 2.° de N. P. San Francisco; y el 3.° 
que intentan formar con la advocación de San José de Leonisa no lo 
pueden hacer si no se les envía otro misionero, que les hace notable 
falta.

»En las proximidades de Perijá — me dice también el P. Prefecto—  
que se ha ofrecido voluntariamente una multitud de indios, que desean 
poblaciones para establecerse en ellas, a cuyo fin están trabajando con 
insaciable actividad nuestros religiosos, que no cesan de dar gracias 
a Dios por las grandes misericordias de que usa con estos miserables 
indios» 33.

32 . Constituciones de los PP. Misioneros de Maracaibo, c a p . 7 .
33 . Circular del Provincial P . M atías de Rincón, 6 de noviem bre de 1778  

(Arch. Prov. N a v ., carp. Asuntos Prov.).
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»Ultimamente — informaba el virrey Gil Lemos—  han salido va­
rias partidas de (indios Motilones) de las montañas inmediatas a la 
ciudad de Ocaña, donde baja el río Mataíumbo, pretendiendo congre­
garse en pueblo y pidiendo un capuchino que los instruya» 34.

Para que la abundante cosecha que se ofrecía no se malograra era 
menester llenar el vacío dejado por los misioneros fallecidos o que 
habían regresado a España. Con ese fin embarcaron en Pasajes, a 
bordo de la fragata «Nuestra Señora del Rosario», diez nuevos misio­
neros sacerdotes: los PP. Jaime de Tafalla, Patricio de Los Arcos, Ga­
briel de Estella, Pedro de Fustiñana (o de Corella), Serafín de Pam­
plona, Celedonio de Zudaire, Francisco de Arróniz, Bernabé de Logroño, 
Esteban de Los Arcos, José María de Azcoitia. El navio se hizo a la 
vela en setiembre de 1783, con rumbo al puerto de La Guaira.

El año 1785 existían en la Misión veintiún misioneros.
En 1786 aseguraba el P. Prefecto que podía concluirse en poco 

tiempo la conquista de todo el país de los Motilones, si existiese el nú­
mero competente de religiosos misioneros. La Provincia le envió cinco 
Padres y tres coristas, a saber : los Padres Manuel de Cervera, Serafín 
de Los Arcos, Miguel de Tudela, Antonio de Cervera, Carlos de Cin- 
truénigo, y los Hermanos Fr. Paulo de Alzórriz, Fr. Paulino de Pam­
plona y Fr. Adrián de Autol.

8. Los misioneros reunían aquellos indios errantes en pequeñas 
poblaciones, escogiendo para su asiento uno de los más bellos sitios, 
generalmente a la orilla de un río, siempre en lugares solitarios, aunque 
propios para la agricultura y las crías.

El P. Prefecto, que había corrido la mayor parte del territorio, 
habitado por ocho mil familias de indios Motilones, había observado 
que casi todo él era inhabitable, y que además los indios carecían del 
comercio que apetecían con los españoles. En carta del 22 de mayo 
de 1783 escrita al Rey, indica la conveniencia de que así estos indios 
como los que sirven a los españoles se poblasen en las riberas de la 
Laguna de Maracaibo, que tiene un gran número de tierras fértiles y 
baldíos, hay muchos ríos que entran en ella, cuyo terreno, por haberlo 
reconocido fray Antonio de Lerín, misionero de Maracaibo, le graduaba 
de cuarenta leguas de largo y treinta de ancho.
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33. In fo rm e  que el S r. G il  y  Lem os presentó en 1789 a su sucesor en el
v irre inato  de Santa F e , Conde de Ezpeleta , en RICARDO S. PEREIRA, Documentos 
sobre limites de Colombia, P arís, 1883, p. 111.



«Sería muy útil — añadía-— que las fundaciones de los mismos 
Motilones quedasen a cargo de los mismos misioneros, eligiendo éstos 
el sitio o plantaje en donde debieren formarlas, sin dependencia alguna 
de los comandantes, cabos y sobrestantes» 3S.

Sabiendo que el ocio es padre de todos los vicios, las Constitucio­
nes de la Misión exhortan a los misioneros a que lo destierren de los 
indios, «fomentando en ellos la industria, persuadiéndoles el trabajo, 
y sobre todo que se dediquen a la agricultura, cuidando de que tenga 
cada uno su hacienda de plátano, maíz, cacao, caña, según lo permitiere 
el terreno, poniéndoles también algún ganado, como medio muy pode­
roso para hacerles felices, cautivar su afición con el interés, remedio 
eficaz para contener su deserción de los pueblos, y lograr así introducir 
en ellos la policía, con que vengan con el tiempo a ser vasallos útiles 
al Estado, con ventajas de la Religión, lo cual sin duda reputará el 
Señor como una cuantiosa limosna hecha a unos pobres indios» 36.

A fin de que en los tratos con los indios no hubiera motivo de fraude, 
mandaban las citadas Constituciones que ningún misionero tuviera her­
mano ni pariente dentro del cuarto grado en las misiones 37.

«Todo el país de las actuales misiones — refería en 1790 el P. Espe­
ra—  es muy llano, con muchas ciénagas hacia la parte occidental. La 
primera de estas misiones es Santa Bárbara, fundada a fines del año 1779 
y principios del 80, en las orillas del río que baja de Bailadores — río 
Zulia— , en cuya ribera se encuentran también Santa Cruz, fundada 
el año siguiente de 1781, y el pueblo de Victoria, que se fundó en 1 784» 38.

En 1789 los misioneros capuchinos de Navarra, encargados de la 
reducción de los indios Motilones, tenían ocho pueblos ya formados, 
a saber: Santa Bárbara, Santa Cruz, San Miguel de Buenavista, La 
Victoria, San José de las Palmas, San Fernando de Limoncito, Santa 
Rosa de Mejepe y San Fidel de Apón 30.

Además de estos pueblos tenía la Misión el de Nuestra Señora de 
Belén de Piche, entre los indios coyamos; y el de San Antonio de Punta 
de Piedras, al Este del lago de Maracaibo.

35. Real C é d u la  de 22 de m ayo de 1783, en L o d a r e s ,  ob. cit., t. I I ,  
páginas 401-402.

36. Constituciones citadas, cap. 2.
37. Ibid.j cap. 4.

38. M em oria  presentada a l Real Consejo de Indias en 1790 po r el P . José 
B ern a rd o  de E s p e ra , P ro curad o r de las M isiones de capuchinos de EspaSa. 
Parte de esa M e m o ria  la  publicó el P . O tto  M aas, O . F .  M ., S e villa , 1918.

39. Ibid.
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Por el año 1773 o siguiente, el P. Fidel de Rala (o de Aoiz) había 
dado principio a dos pueblos de Motilones, habitados posteriormente 
por algunos mulatos que trabajaban por orden del Gobernador.

En la época de evangelización del país unos pueblos se llamaban 
pueblos de Doctrina, y eran los que pagaban tributo; y otros se decían 
pueblos de misiones, sometidos en lo espiritual y en lo temporal a los 
religiosos, con exclusión de toda otra autoridad, sin comunicación con 
los hombres de otras razas. Todos los pueblos a cargo de nuestros mi­
sioneros eran misiones, o sea pueblo de misión. Cada pueblo de misión 
era regido por un misionero.

En una solemne junta de autoridades celebrada a 23 de julio de 1779 
en el palacio del Gobernador de la provincia se determinó que todos 
los pueblos ya edificados y que en adelante se edificaren a expensas 
del Real Erario se entreguen luego a los misioneros, de quienes, según 
las leyes de Indias, dependen únicamente en lo espiritual y temporal 
todos los indios domesticados. «Esta determinación — decía el Provin­
cial de Navarra—  se ha ejecutado a la letra, de modo que nuestros 
misioneros se hallan en el día con absoluta autoridad sobre los indios, 
y con sola la dependencia de aquel Gobernador, sin que en' esto se 
mezclen otros ministros reales» 40.

40. C irc u la r del P ro v in c ia l P . M atías de R incón, 22 de diciem bre de 1779 
(A rc h . P ro v. C ap. N a v . ,  carp. M aracaibo ),



CAPITULO X

F O R M A C IO N  R E L IG IO S A  E IN T E L E C T U A L  DE LOS 

N U EV O S  C A P U C H IN O S

(1656-1789)

SUMARIO: 1. E l  noviciado.— 2. Los Sem inarios do jóvenes recién profe­
sos.— 3. Los estudiantes.— 4. Lectores y  Maestros de estudiantes.— 5. E s ­
tudiantes capuchinos de N a v a rra  en F ra n c ia .— 6. E l  estudio de la teología 
m o ra l.— 7. Donados capuchinos.

F U E N T E S  M A N U S C R I T A S  : Catálogo de los Capítulos.— C a s c a n te , Reli­
giosos ejemplares.

F U E N T E S  I M P R E S A S  : Bullarium Cap. Ordinationes el Decissiones Capit. 
Generalium.— Ordinationes Capit. Gen.— Ceremonial Capuchino.

L I T E R A T U R A  P O S T E R I O R  : H i l a r í n  (FELD ER ) VON LU ZER N , Die Studien
im ersten ] ahrhundert des Kapumnerordens..

1. Signo de florecimiento en una Orden o provincia religiosa lo 
constituyen la abundancia de vocaciones y la buena educación de su 
juventud. Partiendo de este principio cabe afirmar que la observancia 
de la vida religiosa entre los capuchinos de Navarra y Cantabria se 
mantuvo en un estado, ya que no perfecto, por lo menos muy satis­
factorio.

El número de recepciones al hábito en Navarra fue ciertamente 
inferior al de las demás provincias capuchinas de España, considerado 
en absoluto, pero fue superior comparativamente a la extensión terri­
torial de cada una de ellas. Téngase en cuenta que la provncia de Na­
varra y Cantabria ocupaba una superficie tres veces menor que cada una 
de las provincias de Aragón y de Cataluña; cuatro veces menor que la 
de Valencia; siete veces menor que la de Andalucía; y once veces 
menor que la provincia de Castilla. Por otra parte, los capuchinos te­
nían en Navarra mayor número de conventos que cualquier otra Orden 
religiosa.



Desde el año 1655 hasta la última exclaustración del siglo X IX  
se recibieron al hábito 1.417 individuos, a saber: 1.075 para religiosos 
de coro, y 342 para religiosos legos. En el mismo tiempo hicieron su 
profesión 1.150 novicios, esto es: 881 coristas y 269 legos '. Así lo de­
muestra el cuadro que sigue :
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Recibieron el hábito: Profesaron:

Años C oristas legos » coristas legos

1655-1678 156 65 122 46

1679-1789 649 214 517 163

1790-1808 115 27 104 24

1817-1834 155 36 138 36

En este cuadro sólo se incluyen los religiosos propiamente dichos. 
Pero además de éstos existía en la provincia la clase de los donados, 
de los cuales se hablará más adelante. Desde el año 1708 al de 1833 re­
cibieron el hábito de donados en el convento de Cintruénigo 103 sujetos, 
a los cuales hay que agregar los que se admitieron en otros conventos, 
o en años anteriores a la indicada fecha.

Comenzando por el primer paso, que es la entrada en la Religión, 
hacíase un examen riguroso de las cualidades físicas y morales de los 
que habían de ser admitidos en el noviciado. La recepción de candi­
datos a la Orden está reservada por el Santo Fundador a los Ministros 
Provinciales. Mas el P. Provincial debe abstenerse «de admitir alguno 
al noviciado fuera de la Congregación o Capítulo, para que, consultando 
con los RR. PP. Definidores, se elijan los más convenientes, examinan­
do antes la vocación, capacidad y circunstancias de familia» 2.

La provincia de Aragón tuvo su primera casa de noviciado en 
Zaragoza; y el primer novicio que en ella se recibió fué el conocido es­
critor y Definidor General fray Luis de Zaragoza, llamado también el 
Caspense, por su apellido seglar o nombre de familia. Más tarde el 
noviciado estuvo en Tarazona.

En vísperas de constituirse la custodia autónoma de Navarra y 
Cantabria — 1655—  se señaló para casa de noviciado el convento de

1. Libro -para los asientos de recepción de hábito (A rc h . P ro v . C a p . N a v . : 
Asuntos p ro v .).

2. C a p ítu lo  P ro v . de 1761 (Catálogo de los Capítulos,  p . 378). O rdenacio­
nes de visita del P . C o lin d re s, año 1764.



Tudela y por Maestro de novicios al P. José de Corella. En agosto 
de 1659 pasó el noviciado con el mismo Maestro al convento de Pam­
plona, y en 1662 al de Cintruénigo. En 1667 nombróse Maestro de 
novicios al P. Francisco de Puente la Reina, religioso de gran espíritu. 
En abril de 1670 fué substituido en el cargo de Maestro por el P. Anto­
nio de Idiazábal, mas sólo por breve tiempo, pues en 1672 pasó con 
el mencionado P. Francisco de Puente a las misiones de Venezuela.

En 1696 el noviciado se traslada de Cintruénigo a Tafalla, para 
volver de nuevo a Cintruénigo, por ser casa más proporcionada al reco­
gimiento y abstracción del trato de seglares.

En 1724 el noviciado colócase en Peralta, «porque el convento de 
Cintruénigo era ocasionado a muchas enfermedades, como lo tenía 
mostrado la experiencia». De Peralta pasa a Los Arcos en 1727. En 
1751 fíjase definitivamente en Cintruénigo la casa de formación de los 
novicios.

A  fin de dar a los nuevos en la Religión una enseñanza uniforme 
con base sólida, compuso el P. Pedro de Aliaga el precioso libro: 
«Modo de bien obrar practicado en el día del Capuchino» 3.

En 1684, el P. Aliaga se hallaba de Maestro de novicios en el 
convento de Tarazona ; poco después pasó con el mismo cargo al con­
vento de Mallorca. El libro «Modo de Dien obrar» es el vademecum del 
perfecto capuchino y desde su aparición anduvo siempre en las manos 
de los novicios capuchinos de Navarra.

2. Los jóvenes recién profesos debían ejercitarse dos años por lo 
menos en la vida espiritual y en la disciplina regular antes de comen­
zar los estudios, o de reanudarlos cuando los habían comenzado en 
el siglo 4. Era ésta una prescripción a la que los capítulos generales 
daban una máxima importancia. En la provincia de Navarra esa pres­
cripción se guardó rigurosamente y sólo rarísima vez se acudió al 
General de la Orden por la dispensa en este punto.

Guardóse asimismo con rigor la constitución de la Orden según 
la cual los jóvenes, aún después de la aprobación, debían estar sujetos
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3. Publicóse en Zaragoza, por los herederos de D ie g o  D o rm e r, en 1684. 
Creem os que L a ta s a  comete un error cuando habla de ediciones anteriores a 
esa fecha. (B ib lio te c a t. I ,  p _ 46-47). L a  obra del P . A l ia g a  publicóse sucesiva­
m ente en M allo rca  (1690) y en P am plon a (1752 y 1785).

4. Constit. de 1575 y 1643, cap. 9.
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a la disciplina de un Maestro, a lo menos por tres años, guardando todo 
lo que guardan los novicios 5.

En los principios de la Orden los coristas — así se llamaban los 
que se habían recibido para religiosos de coro, a fin de distinguirlos 
de los novicios y de los estudiantes— , terminado el noviciado, solían 
repartirse en los distintos conventos de la provincia. A llí su ocupación 
era en los quehaceres de iglesia y sacristía, hacer y cortar las hostias, 
cuidar las flores del jardín, aprender a echar un remiendo al hábito 
y prepararse a recibir las primeras Ordenes sagradas. La dirección es­
piritual de estos nuevos incumbía a los guardianes, quienes estaban 
obligados a darles una instrucción de vida religiosa algunas veces por 
semana.

Semejante dispersión de los jóvenes por los distintos conventos 
no era ciertamente apropiada a su buena dirección, antes al contrario, 
ofrecía graves inconvenientes. Queriendo remediarlos, los capítulos ge­
nerales decretaron la institución de Seminarios para los recién profe­
sos, en especial para los coristas 6. El capítulo de 1618, renovando dis­
posiciones anteriores, ordena: «Deseando por encima de todo que los 
jóvenes religiosos que salen del noviciado no pierdan nuevamente el 
espíritu que acaban de adquirir, sino que hagan constantes progresos 
en el bien, ordenamos que allí donde pueda llevarse a cabo sin dificul­
tad se erijan absolutamente seminarios a ese efecto» 1. El capítulo ge­
neral de 1638 y el subsiguiente de 1643 vuelven a la carga: «Que en 
cada provincia se establezcan los seminarios, en los cuales permanez­
can por dos años después de su profesión aquellos jóvenes que juzgare 
conveniente el P. Provincial». En los conventos donde no hubiere semi­
nario, el oficio de sacristán lo desempeñarán los sacerdotes que no 
hubieren cumplido doce años de hábito 8.

Mas, no obstante la importancia capital que los capítulos generales 
atribuían a la educación de los jóvenes, estos seminarios tropezaron 
en su marcha con grandes dificultades; más aún: en muchas provincias 
ni siquiera llegaron a erigirse esta clase de establecimientos. Lo atestigua 
en 1757 el P. Serafín de Ziegenhals, General de la Orden 9.

En Navarra instituyóse el seminario desde el punto en que se cons­
tituyo la custodia de Navarra y Cantabria, por determinación del ca­

5. Ib id ., cap. 2.

6. C a p it. G en. de 1602 ,20 ; C apit. Gen. de 1608, 15.
7. C a p it. G en. de 1618, 9.
8. C a p it. G en. de 1643, 38.

9. D ecretum  Generale  de studiis 6 oct. 1757 (Buü, C a p ., V I I I ,  271)
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pítulo de 1657. Desde esta fecha hasta el 1740 en todas las reuniones 
capitulares se señala un convento de la provincia para seminario de los 
recién profesos. Al principio se estableció en Tudela; pocos años des­
pués en Peralta; a comienzos del siglo X V III en Los Arcos y sucesiva­
mente en Rentería y Cintruénigo. En 1735 el seminario pasa de nuevo 
a Peralta, y de aquí, dos años después, a Tafalla, donde lo hallamos 
todavía en 1740. Poco después de eáta fecha el seminario desaparece 
hasta que en 1764 lo restablece el General P. Pablo de Colindres. En 
una de sus ordenaciones de santa visita, luego de referirse al convento 
de noviciado, añade: «Pero este espíritu de religión concebido de los 
novicios en el año de la probación durará poco si, enviados después a 
conventos en donde, dedicados a la sacristía, con la frecuencia del trato 
de seglares y aún de mujeres, sin oír una plática espiritual, enviándose 
a limosnas o a acompañar, se disipasen, como miserablemente nos en­
seña la experiencia; y así, para evitar un tan notorio y grave perjuicio, 
ordenamos y mandamos que la Rvda. Definición depute algún convento, 
o dos si fuere necesario, a los que vayan inmediatamente después de 
hecha la profesión; y en caso que no haya cabida para alguno o algunos, 
se mantengan en el noviciado hasta que, habiendo lugar en el seminario, 
vayan a él, sin que sean puestos en tiempo alguno en otro convento 
hasta que desde el seminario vayan al estudio. Y para la educación 
de los seminaristas se deputará un Padre que debe ser juntamente vica­
rio del convento, capaz, prudente y de espíritu, con la misma autoridad 
sobre los seminaristas que tiene el Maestro de novicios» I0. Para la acer­
tada dirección de estos seminarios dió el mismo P. Colindres instruc­
ciones especiales en un escrito que lleva por título: M étodo que debe 
observarse en el convento o conventos de Seminarios respecto a lo>s 
coristas, compuesto por el P. Pablo de Colindres, Min. General, Pam­
plona. 30 setiembre 1764 11.

Para cumplir el mandato del P. General el capítulo provincial 
de 1764 destinó el convento de Peralta para seminario de coristas y 
asi se siguió hasta el año 1775. A partir de 1777 desaparecen por com­
pleto y para siempre estas casas de formación, así en Navarra como 
en casi la totalidad de las provincias de la Orden. Lo lamentará en 1796 
el General P. Nicolás de Bustillo: «Vean los Superiores que, por causas

10. P. C o l in d r e s ,  Ordenaciones de Santa Visita de la Provincia de Na­
varra y  Cantabria,  compendiadas por el R vm o. P . Vicario G ral. N acional fray  
M ariano de Bernardos, también en santa visita. (Arch. Prov. C ap. N a v .)

11. M s. en el Arch. Prov. Cap. N a v ., Asuntos Prov.
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infundadas y frívolos pretextos, han dado en tierra con tan nobles y 
útiles establecimientos; vean y reflexionen por los efectos los males 
que resultan de dejar vivir a los jóvenes a su libertad derramándolos 
por los conventos». Por tanto — declara el expresado General—  será de 
nuestro encargo restaurar tales casas de educación en donde se hallaren 
abolidas, e instituirlas de nuevo en donde se pudiere con comodidad ; 
mas donde se hallare algún inconveniente jugto verán los Superiores el 
modo mejor de suplir este defecto, para proporcionar a los jóvenes la 
buena educación de sus hijos, para que no perezcan con ellos, ni sean 
causa de tan grave daño por su negligencia» 12.

La revolución, que por aquellos días se enseñoreaba de Europa, 
desbarató los propósitos reformadores del celoso General español.

Pero, aunque faltaron los seminarios, continuó cumpliéndose el pre-, 
cepto de las Constituciones, según el cual los nuevamente profesos están 
sujetos por espacio de tres años después de la profesión a la disciplina 
de algún Maestro. Este Maestro, según el estilo de la provincia de 
Navarra, fué el Vicario del convento. «Toca a los Vicarios — dice el 
Ceremonial—  la instrucción de los coristas y cuanto es de la obligación 
del Maestro respecto de sus novicios ; particularmente en hacerles fre­
cuentes pláticas espirituales, repasarles la gramática, examinarlos en 
la doctrina cristiana, celar sobre su conducta y confesarlos en los días 
correspondientes, a no ser que el P. Guardián quiera hacer todas estas 
cosas por sí mismo, pues es a quien principalmente las intiman nues­
tras sagradas Constituciones» 13.

3. Concluidos estos dos o tres años de prolongado noviciado, el 
corista podía ser promovido a los estudios. Esta promoción o elección 
de los estudiantes se hacía con mucha cautela. Debía preceder un exa­
men bastante riguroso tanto sobre la gramática como sobre las costum­
bres y aptitud para los estudios. El corista que obtenía la aprobación 
en este examen era agregado a un determinado curso y desde aquel 
momento ya no se le llamaba corista sino estudiante.

El tiempo de los estudios duraba siete años. La ley del septenio 
de la duración de los estudios guardóse rigurosamente hasta el año 1694, 
en que por primera vez el Padre General concede dispensa del último 
año. El caso se repite en 1705. De 1727 a 1745 se acude frecuentemente

12. Carta Circular del General P . N icolás de Bustillo a toda la  Orden, 
Rom a. 16 diciembre 1796 (Arch. Prov. Cap. N a v . P . General).

13. Ceremonial Capuchino Nav., p a r te  s e g u n d a , p á g s . 5-6
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& Roma por la dispensa de eres, seis u once meses de estudio. En 1759 
el Padre General dispensa tres meses del septenio ; en ] 772, seis meses ; 
un año en 1780.

Estudiábase primero artes y después la teología. En el estudio de 
artes invertíanse tres años; en el primero se estudiaba la lógica y en 
los restantes la filosofía 14.

Terminado el año de lógica, el estudiante debe sufrir un examen 
riguroso, antes de pasar al estudio de la filosofía. Hallado falto en este 
examen, es separado del estudio y vuelve a la condición de simple corista.

Terminado el tercer año de artes, los estudiantes deben sufrir un 
examen riguroso ante el Provincial y Definidores. Aquel que sea hallado 
inhábil e insuficiente quedará excluido absolutamente del estudio de la 
teología y se le destinará al curso de Casus conscientiae ; este estudian­
te podrá con el tiempo obtener el título de confesor, mas no el de 
predicador.

La teología se estudiaba por cuatro años y comprendía tanto las 
materias especulativas como las morales. Al término de ese tiempo te­
nía lugar el examen final de toda la teología. En este examen unos 
eran aprobados para el oficio de la predicación y de la confesión; otros 
solamente para confesores.

Según lo que llevamos expuesto, distinguíanse en la Orden tres 
clases de sacerdotes: unos eran predicadores; otros confesores; otros 
simples sacerdotes. Estos últimos solían desempeñar el oficio de sa­
cristán y con frecuencia eran enviados a ayudar a bien morir a los 
enfermos de la localidad l5.

La lecho, explicación o comentario es la función ordinaria y coti­
diana del Lector. El tiempo de leer empezaba el día siguiente al de la 
Natividad de Nuestra Señora hasta san Buenaventura (14 de julio). La 
duración diaria de la lección o clase era de dos horas, de nueve a once 
de la mañana.

En esto consistía la tarea del Lector. Veamos ya la del alumno. 
Su principal trabajo estribaba en volver una y otra vez sobre la expli­
cación del profesor, procurando comprenderle bien, mediante varios 
ejercicios escolares, que principalmente corrían por su cuenta. Llamá­
banse repasos, sabatinas y conclusiones.

Durante cada uno de los siete años todos los estudiantes repiten

14. T a n to  las Constituciones de la  O rd e n  como el L ib ro  de Actas (Catálogo 
de los Capítulos) consideran la  lógica como asignatura distinta de la  filosofía.

15. Ceremonial Capuchino Nav., parte segunda, pág. 25.
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cada día el curso de filosofía o de teología. Para estos repasos o repeti­
ciones distribúyense los estudiantes de dos en dos o de tres en tres. 
Los repasos teníanse todos los días dos o tres veces. El primero des­
pués de comer hasta la hora de silencio; el segundo de cuatro a cinco 
de la tarde; ambos eran presididos por el P. Maestro de estudiantes. 
Desde la Cruz de mayo hasta san Buenaventura se tenía otro repaso 
terminada la hora de cenar hasta el toque de las Ave Marías; a ese 
repaso asiste el P. Lector.

Sabatinas. Todos los sábados, no siendo día festivo, tenía lugar 
la sabatina. Consistía este ejercicio en una disputa escolar, en la que 
uno de los estudiantes (defendiente), exponía las tesis o lecciones expli­
cadas durante la semana y defendíalas contra los argumentos y objecio­
nes que algunos de sus condiscípulos (argumentantes), señalados por el 
Padre Lector, oponían contra la verdad de lo explicado y enseñado. 
Este ejercicio duraba cerca de hora y media y presidíalo el Lector o 
Maestro alternativamente.

En fin, tres veces al año tenían lugar las conclusiones, presididas 
la primera y tercera por el Lector, y la segunda por el Maestro. Este 
solemne certamen escolástico se desarrollaba en el refectorio, en pre­
sencia de la Comunidad, convocada al efecto con doce golpes de cam­
pana. El acto comenzaba a las nueve de la mañana y duraba dos horas 
aproximadamente. Argüían el Lector o Maestro recíprocamente, como 
en las sabatinas, e igualmente los Padres que gustaban argüir; y, a falta 
de éstos, los estudiantes.

4. Cuidadosa siempre del aprovechamiento de los religiosos jó­
venes, la Orden capuchina no cesó nunca de pedir, por la voz de sus 
capítulos y superiores generales, Lectores sólidamente formados y do­
tados de virtudes y prudencia. Brillaron con estas dotes el P. Policarpo 
de Peralta, primer Lector de la custodia; los Padres Esteban y Andrés 
de Tafalla, Bernardo de Pamplona, Juan Antonio de Peralta y Antonio 
de Cintruénigo, en la segunda mitad del siglo X V I1.

En conformidad a lo establecido en el capítulo general de 1667 16, 
no se hizo Lector ninguno en la provincia sin haber sufrido antes un 
riguroso examen en presencia del Provincial y Definidores. A partir 
de 1703 se exige que el Padre propuesto para el empleo de Lector haya 
de leer de oposición en acto público, en presencia del Provincial y De-

16. C a p it. G e n . de 1667 (Analecta,  V I I ,  p. 7 7 ); B u la  Farnesiana (Bull. 
Cap., I ,  113, S X ) .



finitorio y de otros religiosos en el refectorio. Así lo practicaron en 
efecto, entre otros, los Padres Cristóbal de Monreal, Miguel de Torralba, 
Ildefonso de Cortes, Pedro de Legaría, Gregorio de Villafranca y To­
más de Tafalla, nombrados Lectores en 1703, 1712, 1717, 1723, 1731, 
y 1739, respectivamente.

En 1747, el Capítulo General recomienda el método del concurso 
para la provisión de las lectorías. La provincia de Navarra lo introduce 
el año siguiente de 1748. Léese en el Libro de actas de la provincia: 
«Para nombrarse Lectores de estos dos (nuevos) cursos concurrieron a 
exponerse en acto público de refectorio, a son de campana y teja, los 
Padres Matías de Los Arcos, Angel de Los Arcos y Tomás de Burgui; 
los cuales, prevenidos tres meses antes por el P. Provincial para que 
se dispusiesen a esta exposición estudiando cuanto pudiesen de toda 
la filosofía y principalmente en la distinción formal ex natura reí;  en si 
el' todo físico o metafísico se distingue de sus partes; si un cuerpo 
puede estar divinitus circunscriplive simal en muchos lugares; y si la 
esencia y existencia actual se distinguen reciiiter absoluto, cada uno de 
ellos tuvo en dicho refectorio conclusiones públicas en presencia del 
Padre Provincial, Padres Definidores y toda la Comunidad, durando 
dicha conclusión por espacio de dos horas matemáticas, de ocho a diez 
de la mañana, arguyéndose los tres uno a otro, y respondiendo cada 
día el substentante a los argumentos que le propusieron así los tres 
dichos como otros muchos ; y a la tarde fué cada uno en particular exa­
minado de toda la filosofía por el P. Provincial y Padres Definidores, 
gastando todo un día en el acto y examen de cada uno» 17.

Fueron elegidos Lectores de filosofía los Padres Matías de Los A r­
cos y Angel de Los Arcos. Cuatro años más tarde, tras nueva oposición, 
obtuvo el mismo título el P. Tomás de Burgui.

En 1764, en su visita a la provincia de Navarra, el P. Colindres 
instituye el oficio de Maestro de estudiantes. El Maestro de estudiantes, 
entrando por concurso, pasa al cabo de siete años a ser Lector. He 
aquí los motivos de tan importante determinación. «Habiendo conside­
rado que si los lectores se hacen luego que concluyen los estudios serían 
demasiadamente jóvenes y no son mirados de sus discípulos con aquel 
respeto que conviene, fuera de que es moralmente imposible que con los 
siete años de estudio y del modo que entre nosotros se hace, con tanta 
ocupación de coro, oficinas y acompañamientos, pueda tenerse por digno
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de llamarse maestros, y, si se difiere para más adelante su elección, 
sucede que, dedicándose a la predicación, se olvidan o pierden el gusto 
del estudio escolástico. Para dar remedio en este importantísimo punto, 
a que se añade el inconveniente que, si el lector cae enfermo o se ausenta 
por algunos días, quedan los estudiantes como ovejas sin pastor a su 
libertad, ordenamos y mandamos que en todos los estudios se ponga 
un maestro de estudiantes, el cual, entrando por concurso y ejercitando 
loablemente con aplicación y religiosidad su empleo, sea después lector 
del curso que se pondrá acabando aquél, y de éste se eligirá para maestro 
del futuro estudio uno que sea de los discípulos del antecedente, de 
modo que en esta conformidad el maestro venga a ser siempre (excepto 
este primer caso) discípulo del lector cuando éste fué maestro ; con lo 
que se conservará la unión y buena correspondencia entre ellos» l8.

5. Durante el generalato del P. Amado de Lamballa (1768-1773) 
fueron enviados a Francia algunos jóvenes de la provincia de Navarra 
y Cantabria para hacer allí sus estudios en compañía de los estudiantes 
de aquellas provincias capuchinas. Franceses y españoles reportaron 
ventajas con esta disposición ; aquéllos, porque se remedió en parte la 
escasez de religiosos con que se hallaban por las órdenes del gobierno, 
que les prohibían la profesión hasta los veinticinco años; los navarros 
volvían a su provincia prácticos en la lengua francesa y capacitados 
para confesar a los franceses que acudían a los conventos, principalmen 
te a los de Rentería, Fuenterrabía y Pamplona.

Los primeros jóvenes enviados a Francia fueron Fr. Joaquín de 
Sorauren y Fr. Celedonio de Peralta, coristas. Estos se dirigieron a 
la provincia de Bretaña en octubre de 1768, a comenzar el curso de 
filosofía (lógica) bajo la disciplina del P. Ambrosio de Rhedoneur. El 
siguiente año los Padres Antonio de Corera y Joaquín de Tafalla, con­
cluidos sus tres años de filosofía, pasan a estudiar a Bayona, en la 
provincia de Aquitania. En 1770 hállanse estudiando en Brest Fr. Ce­
ledonio de Zudaire, Fr. Matías de Cintruénigo y Fr. Angel de Avalos, 
y terminan allí el septenio exigido por las Constituciones de la Orden 
y son examinados y aprobados de predicadores, si bien vueltos a su 
provincia fueron agregados al curso de moral, «por cuanto no estudia­
ron esta materia con la formalidad que corresponde». En setiembre 
de 1774 varios estudiantes de Navarra se encuentran en Nantes. Ese 
mismo año el corista Fr. Adrián de Autol, enviado a estudiar en la

18. O r d e n a c io n e s  d e  v is i t a  d e l  P . C o l in d r e s  ( A r c h .  P r o v .  C a p ,  N a v . ) .
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provincia de Aquitania, hubo de regresar a la suya de Navarra por 
falta de salud. En 1776 mandáronse circulares a los que estudiaban en 
Francia convocándolos a la oposición para maestro de estudiantes.

Todos los mencionados jóvenes dieron honor a su provincia entre 
los franceses, señaladamente los Padres Celedonio de Zudaire, misionero 
más adelante en Maracaibo ; Matías de Cintruénigo, futuro Provincial; 
y Antonio de Corera, que ganó la oposición para Lector en 1773 y llegó a 
ser uno de los religiosos más reputados de la provincia por su saber y 
celo por la observancia religiosa. Hablando del P. Corera, su coetáneo 
el P. Vicente de Cascante se expresa en estos términos : «Tan religioso 
y tan aplicado, tan humilde, tan dócil, tan subordinado, tan exacto y 
puntual en sus deberes, tan fiel a su vocación y tan aplicado, tan cui­
dadoso de su aprovechamiento allí (en l-rancia) como aquí, fué de íos 
franceses amado como en esta su provincia. Le cupo la suerte de tener 
por Lector en teología al P. Noyer, sabio y muy religioso francés y por 
guardián en el convento de Bayona, donde siempre fué su residencia, al 
célebre P. Ambrosio de Lombez. autor del precioso libro La Pas interior. 
Ambos le miraron siempre con una particular inclinación por el com­
plejo de cualidades y prendas que veían en él, tanto en lo religioso 
como en lo racional. Toda la Comunidad de aquel convento, y aún los 
seglares, ya españoles ya franceses, que concurrían a él, hacían de su 
persona particular aprecio. Sus modales y urbanidad, su circunspección 
y su modestia, su regularidad en todo, a todos admiraba. Su juicio y 
talento le enseñaba la fina política y cautela religiosa que necesitaba, 
precisado a vivir entre extranjeros ; y así jamás tomaba parte en sus 
disputas; nunca se metía a criticar sus costumbres, sus estilos, etc.» 19.

6 . El estudio de la teología proporcionaba al estudiante los cono­
cimientos necesarios para el oficio de la predicación ; y, si el Lector, 
además de las cuestiones escolásticas, enseñaba también las materias 
morales, como acontecía en la provincia de Navarra, entonces el estu­
diante adquiría además la preparación doctrinal necesaria para la ad­
ministración del sacrameñto de la Penitencia.

Sin embargo, el estudio de la teología, como tal, no era indispen­
sable para el futuro confesor, sino únicamente el estudio de la teología 
moral o Casos de conciencia. El capítulo general de 1633 mandó que en 
todas las provincias donde se confesaba a seglares se estableciese un

19 . C a sc a n t e , R elig iosos ejem plares ,  p . 234-236 .
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estudio de esa clase 20. Tales estudios de casuística no se destinaban a los 
estudiantes, sino a los simples sacerdotes y coristas que, desentendidos 
de los estudios escolásticos, podían no obstante hacerse útiles en el 
oficio de confesores. También eran agregados al estudio de la moral 
los estudiantes de filosofía que, por haber fracasado en el examen, no 
podían ser promovidos a la teología.

El estudio de la teología moral establecióse en Navarra al crearse 
la custodia en 1656. Como Lectores de esta disciplina figuraron en los 
primeros tiempos los Padres Gregorio de Corella, Miguel de Santo Do­
mingo, Francisco de Pamplona, Angel de Los Arcos, Manuel de Cortes, 
Pedro de Los Arcos y José de Torralba. En 1752 determinó la Defini­
ción que el Lector de teología moral gozase de los privilegios de Lector 
de teología.

El P. Provincial a nadie debía dar licencia para exponerse de 
confesor sino después de someterlo a riguroso examen acerca de su 
idoneidad en ciencia moral, prudencia y costumbres 21. En ocasión de 
la visita deben sufrir nuevo examen los confesores que no sean predi­
cadores, sin excepción alguna ; y aún los que son predicadores, a juicio 
del P. Provincial 22.

Y para que todos cuiden del estudio de la moral, aún después de 
poseer el título de confesores, mandó el General Colindres que el Defi- 
nitorio nombrara en cada trienio dos Padres doctos, prudentes y celosos, 
que vayan por los conventos de la Ribera, y otros dos por los demás 
conventos, y examinen en las materias morales a todos los sacerdotes, 
sean o no predicadores. Dichos examinadores debían informarse secre­
tamente de la vida de cada uno, poniendo en un papel la censura que 
hicieren en cuanto a ciencia, prudencia y costumbres de cada uno de 
los examinados, confirmándola con juramento in verbo sacerdolis. Este 
documento, cerrado por entrambos y sellado con el sello del convento, 
debían remitirlo al P. Provincial, quien debería dar cuenta de él en 
la Definición. El Definitorio continuará o suspenderá en el oficio de 
confesor al que creyere digno de continuar o de ser suspenso. De estos 
exámenes trienales se exceptúan únicamente a los Definidores, ex Pro­
vinciales, Guardianes, Lectores y Maestros de estudiantes 23. El capítulo

20. C apit. Gen. de 1633.

21. Ordenaciones generales publicadas por el P. Hartm ann en 1726 (Arch. 
Prov. C ap. N a v . ; Analecta Cap., 1892, t. V I I I .  p. 80.

22. Catálogo de los Capítulos, p. 366.

23. Ordenaciones del P . Colindres para la provincia de N avarra, 1764.
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provincial de 1795 exime también a los ex Lectores y el de 1827 extiende 
la misma dispensa a los Padres que han cumplido cuarenta años de 
hábito; esta gracia fué confirmada en ! 828 por el P. Vicario General de 
los capuchinos de España, fray Justo de Madrid 24.

Con el mismo fin de excitar al estudio estaba recomendada y man­
dada la celebración de Conferencias morales una vez por semana en 
todos los conventos 2S. Al principio, en la provincia de Navarra estas 
Conferencias se reducían a una mera y aparente ceremonia, o bien se 
las substituía por la lectura de algún libro de moral hecha en común 
después de leído el punto de meditación. Semejante práctica — declara 
el P. Colindres—  no tiene visos de conferencia, ni excita al estudio 
para ella, y tiene el gravísimo inconveniente de ocupar el tiempo des­
tinado para la oración, la que ni por éste ni por otro motivo debe impe­
dirse. Y prescribe el método que debería observarse en adelante, con­
forme a la práctica de otras provincias.

«Ordenamos dice—  que la Rda. Definición depute uno en cada con­
vento que sea presidente de ellas, cuya obligación será poner todas 
las semanas un papelito en sitio público que sea visto de todos los 
religiosos, y en él se diga la cuestión o materia de la Conferencia de 
la. semana siguiente y apunte uno o dos casos prácticos que se han de 
rase1 ver acerca de la misma materia, para que todos vayan prevenidos; 
y  en Kegssáo el día determinado se juntarán todos los sacerdotes y 
coristas ?. .as ¿rs3 de la tarde en el refectorio u otro lugar conveniente. 
Y  o¿ F. Guardián, en los conventos que no excedan de diez sacerdotes, 
mandará que cada uno de ellos, comenzando del menos antiguo, diga 
lo que siente acerca de aquella cuestión o materia propuesta y la resolu­
ción que daría en aquellos casos prácticos; y así sucesivamente irán 
diciendo todos su dictamen con las pruebas o razones que tuvieren para 
él, callando todos los demás cuando uno habla, para que no haya con­
tiendas. Y finalmente el presidente explicará la materia con más exten­
sión y resolverá los casos dando las razones y pruebas y respondiendo a 
las que se hayan dicho en contra.

«En los conventos mayores bastará que el P. Guardián mande a 
ocho o diez que digan, como queda referido, por no hacer tan larga la 
Conferencia si hubieran de hablar todos...

«En los conventos en que haya Estudio será presidente de conferen­
cias el P . Lector o a su falta el P. Maestro; y en los otros conventos

24. Catálogo de los Capítulos, p . 704.
25. C a p ít. Gen. de 1726 ( Analecta Cap., 1892, t. V I I I .  p . 81).

27
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algún ex Lector de teología, si lo hay, y si no, el que la Rda. Definición 
considerare más apto y aplicado.

«Las Conferencias se tendrán todas las semanas indefectiblemente, 
exceptuando solamente desde Navidad hasta Epifanía, y desde la Do­
minica de Ramos hasta la de in Albis» 26.

7. En muchos monasterios de la Edad Media y siglos posteriores, 
a más de los religiosos profesos y de los novicios, moraban otras perso­
nas que servían a la Comunidad en los empleos materiales de la casa 
o en la recolección de las limosnas fuera del convento. Llamábaseles 
Donados, Terciarios u Oblatos. Había quienes no se obligaban con 
ningún género de votos; otros prometían obediencia o castidad, o bien 
la perseverancia en el monasterio hasta la muerte.

La Orden capuchina, en un principio, mostróse poco favorable a 
la admisión de donados. El Capítulo General de 1650 determinó que 
en ningún convento se admitan sin licencia escrita del P. General 27. 
La Provincia de Cataluña los rechaza en el capítulo de 1689 2S. Y  
también la de Castilla, en 1690 29.

Mas, ya a fines del mismo siglo X V II, la práctica de recibir dona­
dos era un hecho bastante general en la Orden. En 1695 todos los capi­
tulares de Castilla clamaron por la grande falta que se experimentaba 
en los donados y piden a la Sagrada Congregación permiso para re­
cibirlos 30.

En el capítulo provincial de Navarra, celebrado en Pamplona a 28 
de junio de 1686, convinieron todos los vocales en que se recibiesen 
donados en la provincia. Ellos serán los que en el convento de Pamplo­
na, en adelante se encargarán de la pelairía, o sea de la oficina donde 
se fabrica el sayal para toda la provincia.

De orden del citado capítulo de 1686, hizo la Definición un Re- 
Reglamento con normas precisas referentes a la admisión, profesión y 
crianza de los donados.

Entre otras cosas el expresado Reglamento establece lo siguiente:
«Cuando alguno pidiese el hábito para donado, se experimente por 

algún tiempo su vocación; y en ese intermedio se haga información se­
creta de si conocidamente es de mala fama en orden a la sangre; y

26. P . C o lin d re s, Ordenaciones de visita  a la  p ro vin cia  de N a v a rra , año 1764.
27. Analecta Capuc. V I ,  305.
28. Libro de los Actos capitula-es, fo l. 133.
29. Viridario, p . 31.
30 . Ibid.j p . 47.
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también de su edad, salud, vida y costumbres; y si tiene alguna obli­
gación de palabra de casamiento, deudas, cuentas que dar, o grande po­
breza de padres o hijos. Y constando de dicha información secreta que 
no tiene algún impedimento en ninguna cosa de las referidas, sea reci­
bido por el M. R. P. Provincial.

»Cuando se les vistiere el hábito a dichos donados, sea sin solemni­
dad ; concurriendo empero a su recepción los religiosos que pudieren.

»Siendo novicios y profesos, puedan llevar camisa y calzado decen­
te, calzón, ropilla o jubón y hábito sin capucho ; pero con un cuellecito 
y con sacos; y fuera del convento llevarán sombrero frailesco, basto, 
pendiente de unas cintas; traerán barbas crecidas, y tendrán un jergon- 
cillo de paja para dormir, almohada de paja, sábanas y manta.

»Harán un año de noviciado ; y en los primeros seis meses no los 
puedan enviar fuera del convento; pero después bien los podrán enviar 
al lugar donde está el convento, pero no a otros lugares, hasta después 
de haber profesado.

»El año de su probación lo hagan en el noviciado, o en el con­
vento que mejor le pareciere al M. R. P. Provincial; y que se les dé 
siempre, mientras sean novicios y profesos, habitación dentro del con­
vento ; y que coman en el refitorio después que haya acabado la Comu­
nidad, dándoles en la mesa lo mismo que se diere a los religiosos.

»Su educación en el año de noviciado sea (en cuanto se pueda 
imitar) como la de los otros novicios religiosos, enseñándoles de oración, 
recogimiento interior y exterior; y en particular cómo se han de portar 
con los seglares; y en el pedir las limosnas. Y para que de todo esto 
queden mejor informados, acudirán a las pláticas que el P. Maestro 
hiciere a los novicios.

»En el año de noviciado y después de profeso entrará el donado en 
el refitorio a decir la culpa en acabando de comer la Comunidad, antes 
que se haya levantado de la mesa; y esto se ejecutará, no todos los 
días, sino cuando le pareciese conveniente al P. Guardián o P. Maestro.

»Que se confiesen y comulguen todas las semanas, por lo menos 
una vez; y acudan a oír misa todos los días, y a una hora de oración, 
a la iglesia; y esto se observará siempre siendo novicios y profesos.

»Concluido el año de la probación, o pocos días antes, se tomarán 
los votos secretos de la Comunidad; y si el novicio donado no tuviere 
a su favor la mayor parte de los votos, será despedido; y si tuviere 
la mayor parte de ellos, será admitido a la profesión, que ha de ser 
de la Tercera Orden de N. P. San Francisco, haciendo también votos 
simples de obediencia y castidad.
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»El donado después de profeso no pueda ser privado del hábito 
sino por el P. Provincial; el cual tampoco pueda hacerlo sin causa.

»En el convento donde muriere algún donado se le cante en su 
entierro un oficio doble y una misa; y en cada convento, luego que 
llegare la noticia de su muerte, se le cantará un Nocturno y una misa 
con su responso; y todos los sacerdotes de la provincia le dirán dos 
misas; y los coristas y legos aplicarán por su alma dos disciplinas, 
dos coronas de la Madre de Dios, dos comuniones, y dos Indulgencias. 
Y los donados harán estos mismos sufragios por cada religioso que 
muriere».

La profesión del donado se hacía en la forma siguiente:
«Yo, el Hermano N. hago voto a Dios y a la B. V. María nuestra 

Señora y al bienaventurado P. N. San Francisco y a todos los Santos 
y a Vos, Padre, de guardar todo el tiempo de mi vida los diez manda­
mientos de la ley de Dios, y satisfacer como conviene por las trans­
gresiones que hiciere contra esta Tercera Orden, confirmada por la 
Iglesia. Y  hago voto de obediencia y perseverar en la Religión todo 
el tiempo de mi vida, cuanto fuere de mi parte; y asimismo hago voto 
simple de castidad por todo el tiempo que estuviere en la Religión, y 
me sujeto a la corrección y castigo de mis prelados».

Respondía quien le daba la profesión: «Y yo de parte de nuestra 
Seráfica Religión y de esta mi provincia de capuchinos de Navarra y 
Cantabria, admito lo que promete, y le ofrezco le tendremos toda la 
vida entre nosotros» 31.

31 . Catálogo de los Capítulos,  p . 102-108  ; y  p . 143-144.



CAPITULO XI

M I N I S T E R I O S  E S P I R I T U A L E S  Y P R A C T I C A S  D E  

P I E D A D  C R I S T I A N A

S U M A R IO :  1. L a  predicación : cuaresmas, m isiones, ejercicios espirituales.—
2. Predicadores distinguidos : P P . B uenaventura de A o iz y  Ja im e  de C o - 
re lla .— 3. P P . M an u e l de C o re lla , Ju a n  de Barasoain y  José de T a fa lla .—
4. P P . To m á s  de B u rg u i y  Pedro de Fuenterrabía .— 5 P P . A n to n io  de C o - 
rera y  Francisco  de A zco itia .— 6. E l  m inisterio de o ír confesiones.— 7. A sis­
tencia a los enfermos.— 8. L a  O rd e n  Te rc e ra  franciscana.— 9. Prácticas 
de piedad cristiana.

F U E N T E S  M A N U S C R I T A S  : Catálogo de los capítulos.— Libro de Anotacio­
nes.— Crónica del convento de Los Arcos.— Vida de religiosos excelentes en 
virtud .— C a s c a n te , Religiosos ejemplares.

F U E N T E S  I M P R E S A S  :Ordinationes Capit. Gen.— Bull Cap.

L I T E R A T U R A  P O S T E R I O R  . C lA U R R Iz , Capuchinos ilustres.

Sabemos ya en qué forma la provincia capuchina de Navarra pre­
paraba a sus predicadores y confesores. Resta que tratemos del ejercicio 
mismo de la predicación y de oír las confesiones sacraméntalas. Aque­
llos antiguos Padres se dedicaron además a diversas actividades mere­
cedoras de ser notadas, como son las obras de piedad y de celo, y tam­
bién, en alguna medida, las obras de misericordia.

I . «Siendo la predicación uno de los más dignos, útiles, altos y 
divinos oficios que hay en ¡a Iglesia militante, su ejercicio no debe faltar 
en la Congregación capuchina» 1; declaran las Constituciones de la 
Orden.

Acerca de la importancia que al ministerio de la predicación se 
dió entre los capuchinos de Navarra y Cantabria no cabe admitir duda, 
en vista de los datos y documentos que se conservan.

1. C o n s titu c io n es  d e  1643, c ap . 9.
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Ya se ha dicho más arriba la parte que los mismos tomaron en 
la evangelización de los infieles de las costas occidentales del Africa y 
en diferentes regiones de América. Mas debe advertirse que el trabajo 
en las misiones extranjeras representa sólo una parte de su apostolado. 
El campo principal donde aquellos antiguos Padres realizaron su labor 
en bien del prójimo fueron las ciudades, villas y lugares de Navarra y 
Guipúzcoa. Fué allí donde con incesante afán esparcieron abundante­
mente la palabra de Dios para la edificación e instrucción de los fieles, 
para el acrecentamiento de la piedad y de las virtudes cristianas, esas 
virtudes que hasta el día se han conservado en ambos pueblos mejor 
acaso que en cualquiera otra región de España.

La predicación más importante, por aquellos tiempos, era la pre­
dicación cuaresmal y la del Adviento. A llí donde la Ciudad o Villa  
ejercía el patronato de la Iglesia — caso muy frecuente en Navarra y 
en Guipúzcoa— , la designación del predicador correspondía al Ayunta­
miento, que era quien erogaba el estipendio correspondiente. A  estos 
sermones asistía el pueblo entero y, ocupando un sitial preferente, el 
alcalde y la Corporación municipal.

Los sermones cuaresmales y de Adviento, en las iglesias parroquia­
les de Rentería, Fuenterrabía, Peralta, Cintruénigo, Los Arcos, Lerín 
y Valtierra, estuvieron a cargo de los capuchinos desde su establecimien­
to en dichos lugares. En forma casi permanente estuvo encomendada 
a los capuchinos la predicación de cuaresmas y advientos en las villas 
guipuzcoanas de Oyarzun, Guetaria, Hernani, Pasajes de San Juan; 
así como en las villas navarras de Alio, Aoiz, Arróniz, Larraga, Lodo­
sa, Lumbier, Miranda y Puente la Reina.

El P. Buenaventura de Aoiz predicó dos cuaresmas en Pamplona, 
dos en Tudela y otras más en diversas ciudades y pueblos de Aragón. 
La fundación del convento de Tafalla fué fruto de la predicación cua­
resmal de los Padres Diego de Tudela y Francisco de Tudela. El Padre 
Jaime de Corella predicó dos cuaresmas en el Real Hospital de Zara­
goza y otras dos en Corella, su ciudad natal. Su hermano el P. Manuel 
predicó varias cuaresmas en Pamplona con extraordinario fruto espi­
ritual. En 1739 la ciudad de Estella tuvo por predicador cuaresmal al 
Padre Celedonio de Calahorra. Los habitantes del valle navarro de 
Araiz oyeron en su propia lengua vascongada los sermones de cuaresma 
predicados por el P. José de Añorbe el año 1761. En el mismo santo 
tiempo de Cuaresma dejóse oír en Pamplona, en Tudela y otros lugares 
de Navarra la voz del notable predicador P. José de Tafalla.

En los siglos X V II y X V III  comienzan a introducirse entre los
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fieles las misiones populares y los ejercicios espirituales. El ministerio 
de las misiones, tan útil y provechoso para las almas, lo han conside­
rado en todo tiempo los capuchinos como muy propio de su instituto y 
lo han ejercitado con grande honor.

La provincia de Navarra y Cantabria se empleó denodadamente en 
esta forma de apostolado. El propio fundador de la custodia, P. Bue­
naventura de Aoiz, fue un extraordinario misionero por los pueblos de 
Aragón y de Navarra. Muchos otros Padres, por aquel tiempo y en 
épocas subsiguientes, recorren constantemente toda la diócesis de Pam­
plona, sembrando la palabra divina con grande satisfacción de los pre­
lados y notable reforma de los pueblos. A fin de promover con más 
eficacia esta sarita obra, los capítulos provinciales, a partir de 1697, 
nombraban dos, cuatro o seis Padres misionistas, los cuales eran en­
viados a los dos distritos de habla castellana y habla vascongada, de 
que se componía la provincia. A cada uno de los misionistas acompa­
ñaba siempre un Padre doctrinero.

Los prelados mostráronse agradecidos y apoyaron con su autoridad 
a los misioneros. El obispo de Pamplona Don Angel Gutiérrez Vallejo 
dió una disposición mandando a los curas, abades, párrocos y demás, 
que reciban a los capuchinos que llegaren a sus parroquias y no les 
prohíban predicar, aunque sea en días de labor, so pena de excomu­
nión mayor, latae sententiae 2. El Goispo Señor Irigoyen hubo de re­
prender al párroco de Goizueta por no haber dejado predicar los ser­
mones de Purificación, Asunción y Descendimiento a un Padre capu­
chino de Rentería, porque no llevaba las licencias y exhortábale a que 
no las pidiera cuando los predicadores son conocidos 3.

Ignoramos cuál fuese el método seguido por los nuestros en sus 
misiones. Entre los capuchinos de Navarra echóse de menos un regla­
mento para guía de los misioneros, tanto más cuanto lo tenían la mayor 
parte de las provincias, por ejemplo las de Cataluña y Castilla 4. A  
falta de ello, acaso se atuvieron a lo dispuesto por el General Colindres 
para los Colegios de misioneros establecidos en las demás provincias 
de España. Conforme a esto, las misiones comenzaban después de To­
dos los Santos. Antes de salir a ellas debían los misioneros hacer diez 
días de ejercicios espirituales; después irían por el distrito y pueblos

2 . Dada en Los Arcos a 2 0  de noviembre de 1730 (Arch. Prov. Nav.).
3. Cartas al Ayuntamiento y párroco de Goizueta, Pamplona, 31 de mayo

de 1772 (Ibid.)
4. Cf. Est. Franc.j 1920, t. X X V , p. 217. ViridartOj p. 49.



que el P. Provincial les señalare, el cual habría ya avisado a los pue­
blos. Obtenido el consentimiento de éstos, debían presentarse los mi­
sioneros, personalmente o por cartas, al Ordinario del territorio para 
recibir también de él su misión y las instrucciones que tuviere por con­
veniente para el más abundante fruto espiritual, como también su re­
comendación para los respectivos párrocos 5.

Los capuchinos navarros de aquellos tiempos recurrieron también 
a los Ejercicios espirituales como medio de singular eficacia para la 
santificación ds los individuos. A ellos correspondió desempeñar una 
parte de la labor a que se dedicaban los Padres jesuítas antes de su 
expulsión, en 1767. En el inmediato año de 1768 el Definitorio provin­
cial autoriza al Guardián de Pamplona para hacer una enfermería para 
recibir las personas que vienen a hacer ejercicios. El Obispo Irigoyen, 
antes de su consagración, hizo ejercicios bajo la dirección del Padre 
Tomás de Burgui, de quien, ya obispo de Pamplona, se servia para 
darlos a las monjas de su jurisdicción.

Este mismo celosísimo Prelado, por junio de 1777, instó a los re­
ligiosos capuchinos y a los franciscanos de Olite y de Zarauz para que, 
distribuidos por partidos, diesen los ejercicios a todos los eclesiásticos 
de su obispado. En semejante ocasión señalóse entre los demás el 
P. Nicolás de Eslava, quien a requerimiento del mismo llustrísimo Pre­
lado, publicó un libro de meditaciones propias de eclesiásticos, titu­
lado El sacerdote en el retiro de los santos Ejercicios• Imprimióse en 
Pamplona el año de 1779.

2. Como quiera que los predicadores fueran los que más contri­
buyeron al mucho bien realizado por la provincia, pondremos aquí una 
lista, por lo demás muy incompleta, de aquellos sujetos que en su tiem- 
jo gozaron fama de buenos predicadores.

P. Buenaventura de Aoiz.— Ingresó en la Orden el 18 de enero de 
1622. Fué el fundador y primer Comisario General ce la custodia de 
Navarra. De su3 virtudes religiosas y de su personalidad ccmo hombre 
apostólico tratóse ya en páginas anteriores. Recordemos aquí que en 
la predicación fué uno de los más excelentes de su tiempo. Las ciuda­
des y los lugares más populosos de Aragón y Navarra le procuraban 
con particular solicitud para que les predicase, movidos de los frutos 
espirituales que experimentaban los que le oían. Pocos años antes de
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5. Ordenaciones del P. Colindres para los Seminarios de Misionistas Capu­
chinos de España. Arch. Prov. Cap. Nav.—P. General.



su muerte se produjo un motín general en Tudela, padeciendo en él 
muchos peligros todas las familias principales de la ciudad, y entre 
ellas el Señor Deán de aquella Santa Iglesia.

Para apaciguar la plebe enfurecida — refiere una crónica de la 
época—  «y templar los ánimos inquietos, que escuadronados y armados 
discurrían por diversas partes de la ciudad, tomando (el P. Buena­
ventura) un santo cristo en la mano y acompañado de algunos religio­
sos de nuestro convento de Tudela, donde a la sazón era guardián, salió 
con ellos predicando por toda la ciudad, exhortando con espíritu fer­
voroso a que se aquietasen los ánimos perturbados, y evitando con 
estos medios los daños que veía querían causar en una parte. Sabiendo 
que en otras se intentaban los mismos daños, acudía a ellas con toda 
solicitud y presteza, consiguiendo con este ejercicio tan loable el de­
sistimiento de los malos intentos que querían ejecutar en las personas 
y casas de la nobleza de dicha ciudad, de suerte que vino a conseguir 
la quietud y sosiego de todo aquel pueblo tumultuado, por lo cual todos 
en el reino le dieron muchísimas gracias, atribuyéndole, después de 
Dios, la quietud de todo aquel pueblo y el haberse evitado tantos daños 
como amenazaban» 6.

En marzo de 1657 el virrey de Navarra enviaba a la Real Cámara 
un informe del estado de cosas de Tudela, y en él se expresa que que­
daba ajustada y afianzada la quietud de aquella ciudad '.

P. Jaime de Corella.—También de él hemos hablado con motivo 
de su elección como Provincial en 1693. Recibió el hábito capuchino 
el 22 de enero de 1673. Terminados sus estudios emprendió el ministe­
rio de la palabra, y desde los principios se mostró predicador consu­
mado. «Apenas tenía 27 años cuando hizo la primera misión en Core­
lla, su patria, y después predicó allí dos cuaresmas. Fué tanto el fruto 
del auditorio, que fué llamado a Salamanca, a vista de aquella Univer­
sidad celebérrima, predicó sus misiones con pasmo de íodcs los hom­
bres sabios, viendo en un joven concurrían toces las prendas de un 
varen c.jp03£0izcc.

»Después fué a Madrid, donde predicó a Su Majestad con tanto 
agrado que le hizo su Predicacor. Allí también hizo misión con el ma­
yor fruto que se había visto en mucho tiempo 8. De aquí vino a Nava-
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6 . Necrologio del convenio de Pamplona. M s. (Arch. Prov. Cap. N a v J .
7. Carta de don Antonio Carnero, secretario del Rey al virrey de Navarra, 

Conde Santesteban, Madrid, 27 de marzo de 1657 (Arch. de Navarra, Papeles 
sueltos, leg. 19, carp. 42).

8. En  1689 hizo misiones en varias parroquias de Madrid con grande 
ejemplo y crédito. Véase Viridario, p. 30.
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rra, donde ocupó los mejores pulpitos; y últimamente fué llamado a 
Zaragoza, donde en el Real Hospital predicó dos cuaresmas, y muchos 
predicadores iban de propósito a apuntar sus sermones como oráculos. 
Hizo también allí misión, y el Señor Arzobispo, Virreyes y grandes se­
ñores le hicieron singularísimas honras.

»Fué el primero que introdujo la procesión de penitencia, donde iba 
él los pies descalzos, con una soga al cuello, corona de espinas en la 
cabeza, tan apretada que le solía correr mucha sangre, y especialmente 
llevaba un crucifijo, con el cual hacía el acto de contrición, así en las 
misiones como en los demás sermones; cuyo acto no era posible con 
más fervor y compunción del auditorio, si no es que fuese el mismo 
san Pablo; pues, siendo él de gentil presencia y disposición, y, encen­
diéndosele el rostro, parecía un serafín» 9.

Murió este insigne religioso en Los Arcos a 4 de septiembre de 1699.

3. P. Manuel de Corella.— Hermano del anterior, fué asimismo 
celebrado como uno de los mejores predicadores de su tiempo. Dotado 
de singulares dones de naturaleza y gracia, mostraba con todo una 
modestia y humildad profundísima; a todos edificaba con su manse­
dumbre, ya tratase con los seglares, ya entre los religiosos. Las gentes 
se arrodillaban a su paso implorando su bendición. Después de haber 
desempeñado el oficio de Lector de filosofía y teología dedicóse acti­
vamente a la predicación.

En 1694 acompañó al obispo de Calahorra Don Pedro de Lepe a 
la ciudad de Vitoria, donde predicó una misión ante innumerable pue­
blo, con extraordinario fruto de las almas. El Señor Obispo, después 
de haber oído uno de sus sermones, manifestó que, sólo por aquel ser­
món, el P. Manuel merecía la mitra; dicho lo cual, quitándosela de 
la cabeza, hizo ademán de imponérsela al predicador.

Fué muy especialmente el apóstol de Tudela y de Pamplona. Esta 
última ciudad trató desde ¡671 de fundar una Casa llamada de Mise­
ricordia, para recoger a los pobres que andaban sueltos, pordioseros de 
puerta en puerta, haciendo profesión de vagamundos. En el proyectado 
establecimiento se les daría instrucción religiosa, se les haría vivir 
cristianamente, y se les haría trabajar para combatir la ociosidad, 
madre del vicio. Por diversas dificultades que concurrieron no pudo 
efectuarse hasta comienzos del siglo XVI1Í obra tan pía. «Pensamiento 
fue este muy antiguo —dirá en 1767 la Junta de la Casa-Misericordia— ,

9. De un autor anónimo de la época. Ms. en el Arch. Prov. Cap. Nav.



que se intentó muchas veces, especialmente en el siglo pasado, mas 
parece que Dios quiso concederlo por medio del venerable apostólico 
varón fray Manuel de Corella, quien en sus repetidas nunca olvidadas 
cuaresmas inflamó el caritativo celo universal de todas las respetables 
Comunidades de este pueblo y de todos sus individuos, que a compe­
tencia acudieron con prontas, cuantiosas limosnas» 10.

En 1706 la Casa-Misericordia de Pamplona se hallaba del todo con­
cluida. «La provincia de capuchinos de Navarra tiene la inmortal glo­
ria de haber sido un individuo suyo quien con tanto celo exhortó y pro­
movió la piadosa fundación de la Casa de Misericordia», como opor­
tunamente recordaba a la Junta de la Santa Casa en 1755 el Provincial 
P. Gregorio de Villafranca

El P. Manuel de Corella murió en el convento de Tafalla el 4 de 
julio de 1707 12.

P. Juan de Barasoain.— El P. Juan de Barasoain, del ilustre linaje 
de los Azpilcueta, vistió el hábito capuchino el 4 de abril de 1637 y 
vivió con grande ejemplo de virtud. Fue Guardián en Peralta, Rente­
ría y Pamplona. Predicó muchas cuaresmas en Navarra con grande 
aceptación, recogiendo copiosos frutos para Dios. Murió en la villa de 
Puente la Reina en viaje al capítulo provincial que iba a celebrarse 
en Los Arcos en julio de 1664.

P. José de Tafalla.—Llamóse en el siglo José Donázar; ingresó en 
la Orden el 28 de junio de 1718. Es uno de los más ilustres religiosos 
de la provincia navarro-cantábrica. Tuvo, entre otros cargos, el de 
Ministro Provincial. Fué predicador excelente. El Señor Nuncio de 
España le concedió la facultad de hacer misión en todos estos reinos,
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10. Exposición presentada por la Tunta de la Casa Misericordia a la 
Ciudad en 15 de junio de 1767 (Libro de autos de la Casa-Misericordia de 
Pamplona,  fol. 294).

11. En  junio de 1755 el P. Gregorio de Villafranca, Ministro Provincial, 
presentó a la expresada Junta un memorial en que después de referir el proyecto 
que de tiempo atrás tenían los capuchinos de edificar dentro de las murallas 
una enfermería, suplicaba se les cediera en la Casa-Misericordia un sitio donde 
pudieran edificarla a sus expensas, quedando los religiosos obligados a cumplir 
sin estipendio alguno todas las obligaciones y cargas que hasta entonces habían 
tenido los capellanes de la Santa Casa. A pesar del informe favorable de la 
Junta, el Ayuntamiento decretó no haber lugar a lo que se pedía (Ibid., fol. 218 
y siguientes).— E l  Bullarium Cap. señala como promotor de la Casa-Misericor­
dia a un P. Manuel de Pamplona, que nunca ha existido (BuU. Cap.,  V , 352).

1 2 . Libro de cosas notables del convento de Tafalla, fol. 228. v éase sin 
embargo ClÁUERIZ, Capuchinos ilustres, t. I, p. 230.
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eximiéndole en razón de ello de todos los oficios y empleos de la pro­
vincia. Autorizóle también para elegir a su arbitrio compañero que 
explicase la doctrina cristiana en la misión. Predicó varias cuaresmas 
en Navarra, entre ellas las de Tudela y Pamplona. Llamado por el Se­
ñor Obispo de Calahorra, hizo misión en muchos pueblos de Castilla, 
con gran fruto de las almas. Murió en Pamplona a 13 de julio de 1762.

4. P. Tomás de Burgui.— Brilló asimismo en el pulpito el P. To­
más de Burgui, de quien hablaremos más adelante. Se conservan de 
él dos sermones, predicados respectivamente en las exequias del Conde 
de Gajes, virrey de Navarra, y en las del rey de España Don Fernan­
do VI. Fueron impresos primero en Pamplona y después reimpresos 
por la Real Compañía de Impresores y Libreros de Madrid. Predicó 
varias cuaresmas en pueblos principales de la provincia. Falleció en 
Pamplona día de Todos los Santos de 1774.

P. Pedro de Fuenterrabía.—Sujeto de los más distinguidos fué el 
P. Pedro de Fuenterrabía. Elogiando sus dotes de predicador, su coe­
táneo P. Cascante escribe lo siguiente: «Empezó la carrera del pulpito 
con mucha aceptación y con singular fruto, tanto en ese ministerio 
como en el del confesonario. Una presencia hermosa y grave al mismo 
tiempo, una voz preciosísima, sonora, clara y dulce le proporcionaban 
admirablemente. Un gesto moderado, una gravedad agradable le pre­
sentaban desde la primera vista muy grato a los ojos y al oído de las 
gentes. Aunque en aquel tiempo eran aún comunes los vicios del Ge­
rundio, los abusos y adulteraciones de la santa Escritura, las pesa­
deces del ergo en materia, las historietas, fábulas y cuentos ridículos 
etc., el buen juicio y gusto, la solidez e ilustración que aun en sus 
primeros años de predicador le adornabai, le llevaron lejos de tales 
vicios. Apenas se puede dar mayor facilidad y oportunidad que la suya 
en hablar con la Escritura. 1 odo eso le formó uno de los mejores pre­
dicadores de su tiempo, y como tal le buscaban y solicitaban los pue­
blos. De muy joven predicó la cuaresma de Fuenterrabía, y enseguida 
las de Cintruénigo, ? ,os Arcos, Peralta, Viana, Villafranca, etc.; en 
todas partes con el mayor aplauso. Sus discursos, por el modo majes­
tuoso y juntamente dulce en el decir, por el lleno de la Escritura, por 
la oportunidad de la historia, especialmente la eclesiástica y divina, 
por la sencillez del lenguaje, aunque muy puro y castizo, por la natu­
ralidad de los símiles, eran discursos encantadores, que nunca cansa­
ban a las gentes; pero por la gravedad y eficacia de sus argumentos, 
por la unción que les daba con su vehemencia y fuerza santa al pro-



nunciarlos, causaban una moción santa y fructuosa que conmovía los 
auditorios con una compunción tierna» l3.

El P. Pedro de Fuenterrabía, llamado en el siglo Juan de Sorondo, 
había ingresado en la Orden el 10 de enero de 1752. Murió en Pam­
plona el 15 de octubre de 1799, después de haber desempeñado los 
cargos de Visitador de !a Misión de Maracaibo, de Ministro Provin­
cial y Guardián del convento de Pamplona.

5. P. Antonio de Corera.—Este religioso, de quien también queda 
hecha mención, acreditóse como uno de los mejores predicadores de 
su tiempo. De su laboriosidad apostólica y dotes oratorias el citado 
P. Cascante se expresa en estos términos: «Su excelente voz, su me­
moria feliz, su presencia majestuosa, su retiro constante, su conducta 
siempre ejemplar, y no menos el estudio que hizo de la oratoria sa­
grada desde joven, el lleno de su doctrina y su conocido celo por la 
gloria de Dios en la santificación y salvación de las almas le forma­
ron uno de los predicadores de más y mejor crédito de la provincia y 
más buscados de los pueblos. Sobre innumerables sermones panegíri­
cos, predicó con la mayor aceptación las cuaresmas de Cervera, de 
Puente, de Peralta, de Viana, de Los Arcos, de Valtierra; y por últi­
mo predicó tres años la cuaresma de la ciudad de Pamplona... Era de 
un espíritu apostólico, fuerte en la intimación, eficaz y demostrativo 
en las pruebas, claro en su método, diestro en sus invectivas, hábil y 
fecundo en su invención, en la disposición retórico sin tacha, fervoroso 
en sus exclamaciones, seguro en sU3 doctrinas; pero muy medido en su 
ornato, nimio en la sencillez del lenguaje, y por extremo enemigo de 
todo lo que sólo sirve para captar la aura popular. Así le oían las gen­
tes con respeto y con edificación; y así corría su fama por los pueblos, 
que a competencia le deseaban y le buscaban con empeño» H.

Murió el P. Corera en Pamplona en mayo de 1805 a los sesenta y 
dos años de edad y cuarenta y tres de religión.

P. Francisco de Azcoitia.-—El 15 de setiembre de 1767 trocaba el 
uniforme de teniente de fragata por el de capuchino un joven de veinti­
nueve años llamado don Manuel María Zabala y Aguirre, hijo de una 
ilustre casa de Azcoitia. En la religión se le llamó fray Francisco.

Terminados sus estudios, comenzó la carrera de predicador, dando 
claras pruebas de su buen espíritu y celo por la gloria de Dios y bien
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13. CASCANTE, Religiosos ejemplares, p. 175-176.
14. Ib ii., p .  257-258.
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de las almas. Predicó varias cuaresmas, misiones y sermones de entre 
año en el país vascongado. Dió ejercicios espirituales a varias Comu­
nidades de religiosos de Guipúzcoa. Las de Lesaca, Hernani, Lasarte 
y Santa Cruz de Azcoitia —escribía el P. Cascante no olvidaran en 
muchos años lo que este buen religioso con su discernimiento, con su 
penetración, con la suavidad de espíritu, con el lleno que poseía de co­
nocimientos en las materias ascéticas, sirvió a la dirección, seguridad y 
bien de sus almas en adelantamiento de la perfección religiosa.

Ocurrió su muerte en Pamplona el 24 de noviembre de 1802.
Mencionaremos finalmente como buenos predicadores a los Padres 

Gregorio de Corella, Francisco José de Cintruénigo, Celedonio de Ca­
lahorra, Fausto de Iturgoyen, Esteban de Tafalla, Pedro de Pamplona 
y Fermín de Echarri.

6. Otro medio de atender al bien de los prójimos es la adminis­
tración del sacramento de la Penitencia.

Para orientarse en esta materia importa saber ante todo cuál fue 
la actitud de los capuchinos en orden al ministerio del confesonario.

En los primeros tiempos de la Orden no se usaba el oír las confe­
siones de los seglares. Sólo en casos extremadamente raros lo permitían 
las Constituciones de 1536 y 1552. Las publicadas en 1577 prohíben a 
todos los frailes la administración del Sacramento de la Penitencia a la 
gente del siglo, a menos de una autorización especial del Ministro Ge­
neral. Más allá se fué en 159!, cuando el P. General alcanzó del Sumo 
Pontífice para la Orden prohibición absoluta de oír las confesiones d*» 
los seglares. El fin a que con ello se aspiraba era la mejor guarda del 
recogimiento y del espíritu de oración.

Pronto sin embargo viéronse obligados los mismos Papas a atenuar 
aquella rigurosa disposición. Eran continuas las instancias que por 
parte de los prelados eclesiásticos, de corporaciones civiles y de per­
sonas particulares se elevaban a la Santa Sede para que los capuchinos 
fuesen facultados para oír confesiones al igual que los demás regulares.

En 1603, el Papa Clemente VIII, revocando la prohibición de su 
antecesor, otorga al Capítulo General la facultad de señalar y destinar 
confesores de la Orden para absolver a los seglares 1S. El Capítulo Ge­
neral concedía o negaba semejante facultad según lo estimaba con­
veniente.

En los lugares donde existían otros conventos, cuando se trataba de

15. Alias felicis, 3 de febrero de 1603 (Bull. Cap., I , 49).



fundar siempre se procuraba 9Ín la carga de oír confesiones, y aún, 
en lo posible, en los lugares donde no había otros conventos, como su­
cedió en la fundación del convento de Rentería, la cual se tomó sin 
esta carga, hasta que el Pontífice Paulo V, a petición de la misma 
Villa, obligó a los Padres a confesar seglares. Y, replicando a Su San­
tidad el P. General que dejaría el convento, respondió el Papa que era 
su voluntad expresa que se conservase el convento y se confesase en 
él, pues le constaba la necesidad que de esto tenían las almas de aque­
lla tierra 16.

En 1653, la Villa de Los Arcos presentó al Papa un memorial su­
plicando se diera licencia a los capuchinos de aquel convento para con­
fesar hombres y mujeres, por no haber en aquel lugar ni en su territorio 
otros conventos de religiosos que atendiesen a la confesión, de donde 
resultaban muchos daños e inconvenientes u.

Las Villas de Peralta y de Cintruénigo pusieron por condición, 
para admitir en su recinto a los capuchinos, el que el Provincial hubie­
se de poner el número de confesores suficientes para utilidad de los 
vecinos.

En 1662, el P. General y su Definitorio prorrogan la licencia para 
confesar en los conventos de Rentería, Peralta, Cintruénigo, Los Arcos, 
Tafalla y Viana. En los conventos de Pamplona, de Tudela y de Fuen- 
terrabía no estaba todavía introducido el confesar seglares.

En el referido año de 1662 la provincia de Navarra obtuvo licencia 
para que los religiosos aprobados pudiesen confesar a los Hermanos de 
la Orden que nos reciben en sus casas. Y también para que los religio­
sos que van en misión pudieran confesar en los lugares de la misión. 
Finalmente se confirmaron las licencias que tenían algunos seglares de 
Navarra para confesarse con los religiosos y se concedieron a otros de 
nuevo I8.

Desde el año 1735 es ya general en la Orden el uso de oír las con­
fesiones de los seglares I9.

7. El celo por la salvación de sus prójimos no lo manifestaron

16. Carta del P. Gaspar de Pamplona, capuchino, al P. Martín de Esnoz, 
observante, 25 de julio de1 1669 (Arch. Prov. Cap. Nav. carp. Rentería). Se­
sión del Ayuntamiento de Rentería, 13 de marzo de 1613.

17 Arch. Vaticano : Arch. Capuc. Tomo G.
18. Catálogo de los Capítulos, p. 29-30.
19. Pisa, Sloria dei Cappuccini T o s c a n i I I ,  379.
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los antiguos capuchinos tan sólo en el pulpito y en el confesonario, sino 
también en la asistencia a los enfermos y moribundos.

«El confesar y ayudar a bien morir a los enfermos del pueblo —ad­
vierte el Ceremonial de la provincia— , es otro oficio de nuestros sacer­
dotes. Para esto destinará el prelado a los que conozca más a propósito 
e inclinados a él» 20. Con este intento, el P. Félix 3retos de Pamplona 
compuso y publicó un libro titulado «Consulta de Agonizantes».

En 1741 Su Santidad concedió indulgencia plenaria a todos los fie­
les cristianos que en la hora de la muerte, contritos de sus pecados, 
adorasen y venerasen las imágenes o santos cristos de bronce o metal 
con que los capuchinos de Navarra les ayudan a bien morir. Esta gra­
cia se extendió poco después a todos los capuchinos de España.

Pero donde los religiosos dieron mayores pruebas de su celo fué 
en la asistencia a los atacados de la peste. En la que padeció la ciudad 
de Huesca el año 1651, los capuchinos tomaron a su cargo la asistencia 
espiritual y temporal de los apestados, y en pocos meses murieron nueve 
religiosos, víctimas de la caridad, heridos del contagio. Muy especial­
mente brilló en esta ocasión el heroísmo de los Hermanos legos Fr. Je­
rónimo de Garinoain y Fr. Diego de Funes 21.

El año 1750 una cruel epidemia tenía consternada a la ciudad de 
Estella y ro 32 encentraba cuiié- -?.d~in:3Tr?.oe cantes S?.-craner.tcs 
a I0.3 enfermes ce! F'.espita1., ni l-ns. aTv.dass ¡?. í n?c::ir, Cernien­
do e! contagio.

«Envió recado la Ciudad a !a3 cua.ro Comunidades de regulares 
que hay en Estella, suplicándoles enviasen algún religioso a! hospital 
para asistir a los enfermos, y todas se excusaron. Juntó los Cabildos 
para ver si alguno de sus individuos quería asistir al Santo Hospital, 
y ninguno quiso. Viendo la ciudad que se le habían cerrado todas las 
puertas de aquel pueblo, acudió por último recurso a esta Comunidad 
de capuchinos de la villa de Los Arcos suplicando al P. Guardián, que 
era Fr. Pedro de Tafalla, que enviase uno o dos religiosos que admi­
nistrasen los Sacramentos y diesen pa3to espiritual a los enfermos de 
aquel hospital. Habiendo recibido esta carta el P. Guardián..., con­
vocó a todos los religiosos y les propuso el ahogo en que se hallaba 
la ciudad de Estella y que viesen si alguno quería sacrificar su vida 
en la asistencia de aquellos pobres enfermos; y todos los religiosos,

20. Ceremonial Capuchino, segunda parte, p. 25,
21. Véase CIÁURRIZ, Capuchinos ilustres,  t. I .  p. 141-145.



unánimes y conformes, respondieron al P. Guardián que estaban pron­
tos para emplearse en obra tan del agrado de Dios, y que así el Padre 
Guardián eligiese los que gustare, que todos irían gustosos. Eligió el 
P. Guardián al P. Fr. Saturnino de Tafalla y al P. Fr. Ildefonso de 
Tudela, ambos Predicadores» 22. Los religiosos se mantuvieron en Es- 
tella dos meses, con la mayor edificación de aquella ciudad.

8. La Regla de la Tercera Orden franciscana es apta para santi­
ficar todos los estados y todas las almas. Por esa razón los antiguos 
capuchinos mostraron el mayor empeño en formar confraternidades de 
penitentes, que abarcaban hombres y mujeres de 'todas las clases so­
ciales.

La primera de tales confraternidades de que tenemos noticia, fun­
dadas por los capuchinos navarros, es la de Los Arcos, que existía ya 
en 1674.

El día primero de abril de 1680 se instituyó la del valle de Echauri. 
Reunidos ese día los vecinos de aquel pueblo con el Señor Abad y be­
neficiados en la sala del Ayuntamiento, «haciéndose manifiesto el buen 
deseo que tienen de servir a Dios nuestro Señor debajo del estandarte 
seráfico de la Orden Tercera de Penitencia de N. P. San Francisco, pi­
dieron y suplicaron al P. Juan Antonic de Peralta tuviese por bien 
de establecerles y ordenarles para bien de sus almas y de las de todos 
los pueblos circunvecinos y en especial del valle de Echauri, dicho sa­
grado Orden Tercero de Penitencia, agregando a él unos, profesando 
y recibiendo de nuevo otros y que a todos les diese forma y modo cómo 
se han de gobernar.»

Conforme a esta súplica, el P. Juan Antonio estableció canónica­
mente dicha Orden Tercera de Penitencia en el pueblo de Echauri e 
hizo la distribución de los diversos oficios de aquella Hermandad del 
modo siguiente:

Ministro: Don Francisco de Zuasti, abad de dicho lugar de Echauri.
Vice Ministro: Don Martín de Zuasti, beneficiado y presbítero del 

mismo lugar.
Consiliarios: Don José García de Elorz, vicario de Echarri; Don 

Miguel de Azanza, abad de Ciriza; Juan de Ariz y Nicolás de Muña- 
rriz, ambos dos regidores del valle de Echauri.

Síndico: Valentín de Lacabe.
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Vicario del culto divino: Juan Francisco Velasco.
Celadores primero y segundo: Fr. Miguel de Lacabe, ermitaño de 

San Ciríaco, y Martín de Echauri.
Enfermeros mayor y menor: Francisco Martín de Escolar, Escri­

bano Real, y Juan Joaquín de Echauri.
Porteros primero y segundo: Juan de Asiain y Francisco de Echauri

Limosnero primero y segundo: Pedro de Huici y Juan Pérez de 
Azanza 23.

En 1729, la Definición, con el consentimiento del Capítulo, decre­
tó que en los conventos de Rentería, Fuenterrabía, Los Arcos, Peralta 
y Cintruénigo, se erigiese la Tercera Orden de San Francisco conforme 
a la bula del Papa Benedicto XIII, en que concede facultad a todos los 
prelados de la Religión capuchina para dar hábitos y profesión a los 
terceros seculares, declarando que gozan éstos de los privilegios e in­
dulgencias que hasta entonces había concedido la Sede Apostólica a 
dicha Tercera Orden. «Para lo cual dicen las Actas de la Provincia— 
se destinará en cada convento un religioso que sea su Visitador y como 
tal les dé el hábito y profesión y los instruya en las reglas de la Tcr 
cera Orden y asimismo atienda a su corrección» 24. En los conventos 
de Pamplona, Tudela y Tafalla, la erección de la Tercera Orden se 
efectuó más adelante.

En 1731 comenzaron los religiosos de Los Arcos a hacer las pro­
cesiones, que se llamaron del Cordón, llevando en andas la imagen de 
san Luis, Rey de Francia 25.

En 1750 la villa de Guetaria encarga al Guardián de Rentería que 
el Padre que vaya para el sermón en la parroquia «venga dispuesto a 
predicar también un sermón o plática de la Tercera Orden y al mismo 
tiempo repartir cordones que traerá consigo».

En 1751, la Hermandad Terciaria de Elizondo contaba más de tres 
cientos Hermanos, con su capellán 26.

9. En las naciones católicas, donde era necesario despertar la pie­
dad más que combatir la herejía, se desenvuelven o nacen por influjo

23. Arch. Prov_ Cap. Nav., carp. Pamplona.
24. Catálogo de los Capítulos, p. 210.
25. Crónica del convento de Los Arcos, fol, 22-25.
26. Véase Libro de la Tercera Orden, que se conserva en el archivo pa­

rroquial de Elizondo ; y El Mensajero Seráfico, t. X V II ,  1900, número corres­
pondiente al 1.° de mayo.



franciscano nuevas formas de devoción. Mencionaremos las siguientes.
Oración de las cuarenta horas.<—A  fin de encender el culto de la 

Eucaristía los capuchinos propagaron por Italia y fuera de ella la O- 
ración de las Cuarenta Horas, iniciada por el P. José de Ferno en 
Milán después de la Cuaresma de 1536, y continuada en Francia por 
el P. Honorato de París y en España por los Padres José (Rocaberti) 
de Barcelona y Francisco de Sevilla.

El Papa Urbano VIII concedió indulgencias a las iglesias de los 
capuchinos existentes fuera de Italia, en las que se celebre \í. Oración 
de las Cuarenta Horas.

Vía Crucis.—El piadoso ejercicio del Vía Crucis tomó en el siglo 
XVII. por influjo franciscano, la forma definitiva actual, confirmada 
por un breve de Inocencio XI en 1686, en que otorgaba indulgencias al 
que lo practicaba según el uso de los Frailes Menores.

Las procesiones a los Calvarios las hallamos ya instituidas en el 
siglo XVII. «En la ciudad de Pamplona, Viana, Zaragoza y en otros 
muchos lugares, así de la diócesis de Pamplona como de otros dife­
rentes obispados, los Hermanos de la Tercera Orden suelen hacer en 
algunos tiempos del año procesiones a los Calvarios que hay en dichos 
lugares, llevando una cruz o santo cristo; de que se sigue notable edifi­
cación en dichos pueblos». Los Hermanos Terciarios de Los Arcos pi­
den al señor Obispo licencia para hacer semejantes procesiones, saliendo 
del convento de los capuchinos al Calvario de la villa y terminando la 
procesión en dicho convento 27.

En Fuenterrabía pusiéronse las cruces para practicar este santo 
ejercicio en abril de 1666.

En 1715 la Orden Tercera de Puente la Reina erige un Calvario 
con limosnas recaudadas del pueblo y del Ayuntamiento.

En la villa de Hernani se practicaba el Vía crucis por las calles 
en 1787.

Todavía en el día de hoy esta devoción del Vía crucis por las calles 
es frecuentada con fervor de espíritu en muchos pueblos de Navarra.

Devoción a la Santísima Virgen.—La devoción a la Madre de Dios, 
principalmente en el misterio de su inmaculada Concepción, fué viva­
mente sostenida por los capuchinos de Navarra.

Cada año, el día mismo de la Purísima, antes de dar principio 
a la novena, el prelado del convento, arrodillado ante el altar, solía
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renovar el voto de defender la doctrina de la Concepción inmaculada 
de María, a nombre suyo y de toda la Comunidad.

La Definición exhorta a los Padres Lectores a asistir con sus dis­
cípulos en el coro a los gozos de la Purísima Concepción y a la disci­
plina de los sábados.

La fiesta de este misterio se celebraba en nuestros conventos con 
inusitada solemnidad. El Marqués de Feria dejó una fundación para 
que cada año se hiciese la fiesta de la Purísima con el Santísimo pa­
tente, cuarenta velas encendidas mañana y tarde, y con sermón y 
música.

Todos los años, el día 13 de agosto, la Comunidad de Tafalla cele­
braba una misa cantada de la Purísima Concepción, en acción de gra­
cias por haberse librado de un rayo caído en la ventana del coro, des­
trozándola.

Igual protección de la Santísima Virgen experimentó la Comu­
nidad de Rentería el 27 de junio de 1731. Hubo ese día una horrible 
tempestad de truenos y estuvo la Comunidad en la iglesia con el Señor 
expuesto. A la mitad de las letanías que se cantan después de Com­
pletas entró por la ventana del coro una chispa eléctrica, que derribó 
al hebdomadario y al P. Vicario. Todos los demás que estaban en el 
coro, aunque fué grande el susto, nada padecieron, lo que atribuyeron a 
la protección de Nuestra Señora. El día siguiente se cantó misa solem­
ne de la Inmaculada Concepción, continuándose esa práctica todos los 
años, según voto que hizo toda la Comunidad.

Los capuchinos navarros daban culto especial al arcángel san 
Miguel.

En la visita anual de su gloriosa efigie a la Trinidad de Villava, 
el Santo Angel, y los dos sacerdotes que le acompañaban se hospe­
daban en el convento de capuchinos, a petición de todo el Valle de 
Araquíl.

A  instancias del lltmo. Sr. Irigoyen, obispo de Pamplona, el P. 
Tomás de Burgui escribió la obra monumental en tres libros y dos tomos 
en folio titulada: «San Miguel de Excelsis representado como Prínci­
pe Supremo de todo el Reyno de Dios en cielo, tierra y como protector 
excelso aparecido y adorado en el Reyno de Navarra».,.



C A P I T U L O  X I I

SUM ARIO: 1. Los obispos de Pamplona y los capuchinos. E l  P. Burgui.—
2. E l  Conde de Gages.—3. Bienhechores de la Orden.—4. Casas de Her­
manos de los capuchinos.

1. El plan seguido en esta historia nos ha obligado a hablar de 
las relaciones amistosas de algunos de los Señores obispos de Pamplo­
na con los capuchinos, y de los favores por ellos dispensados a nues­
tras Comunidades o provincia. En este respecto, dignos son de espe­
cial mención: Los Iltmos. Señores Juan Grande Santos de San Pedro 
(1683-1692) y Juan de Camargo (1716-1733), los cuales en la visita 
de la diócesis se sirvieron de los capuchinos, tanto para el examen de 
los clérigos como para misionar al pueblo; el lltmo. Añoa (1736-1742), 
que concedió a la provincia dos fundaciones y fué además su generoso 
bienhechor; Don Gaspar de Miranda y Argaiz (1742-1767) y Don Juan 
Lorenzo de Irigoyen y Dutari (1768-1778).

No pocas veces los capuchinos fueron les confidentes de los prela­
dos de la sede pamplonense.

El lltmo. Señor Don Gaspar de Miranda hizo el más alto aprecio 
de la persona del P. Tomás de Burgui y le consultaba en casos arduos 
y negocios graves de su obispado. Entre otros, le confió la reforma 
disciplinar y económica de la Comunidad de Comendadoras de Sancti 
Spiritus Agustinas de Puente la Reina, la cual, desde entonces, comen­
zó a florecer hasta ser una de las más perfectas y ejemplares y uno de 
los conventos más apetecidos y buscados para la profesión de vida 
religiosa.

Al señor Miranda sucedió en el pontificado Don Juan Lorenzo de 
Irigoyen, el memorable fundador del Seminario Conciliar, varón de 
alta virtud. Ya de Prior de Velate hacía grande estimación de la perso­
na, ciencia y virtud del P. Burgui. Este era, ya en aquel tiempo, el

A M IG O S , B IE N H E C H O R E S  Y H E R M A N O S  DE LOS

C A P U C H IN O S  DE N A V A R R A
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consultor de sus dudas y el principal director de su conciencia. Con el 
primer aviso de haber sido propuesto para la dignidad episcopal bajó 
el buen señor sumamente afligido al convento de capuchinos a ponerse 
en manos de Dios y a la dirección del expresado capuchino, con quien 
hizo veinte días de ejercicios. Al fin Dios lo quería para obispo, y 
sujetándose a serlo, después de Dios puso toda su confianza en su Padre 
fray Tomás de Burgui, a quien expresó lo que de él pretendía y espe­
raba, diciéndole públicamente y delante de muchos: «Si he de ser obis­
po, si no hay remedio, bien está. Padre Burgui; pero yo llevaré la
mitra; y el P. Burgui será el obispo»

Y fué así en efecto. Tan pronto como se vió consagrado y hubo
de empezar a gobernar su obispado, no acertaba a estar sin el P. Bur­
gui a su lado.

Desde un principio le empeñó en trabajar un importantísimo Edic­
to pastoral para arreglo y reforma de su clero. En el vasto plan para 
la erección del Seminario Conciliar 2; en el establecimiento del de co­
rrección o Episcopal; en las gestiones con el Rey Carlos III y el Sumo 
Pontífice para que fuesen perpetuas todas las vicarías del obispado y 
asegurar en su ministerio a los párrocos contra las intrigas, arbitrarie­
dades y procedimientos injustos de muchos pueblos que ponían y qui­
taban los curas a su antojo: en todo eso el P. Tomás de Burgui era 
como el alma del lltmo. Irigoyen, que con tales providencias inmortali­
zó su fama.

«En las contestaciones delicadas con el Ministerio; en la Visita 
que hizo de toda la diócesis; en procurar la reforma de varios conven­
tos de monjas, en que remedió no pocos abusos; en correspondencia o 
comunicación con otros obispos celosos, ya respondiendo, ya pregun­
tando sobre planes y mejoras de gobierno diocesano, en la reforma de 
la Curia eclesiástica; ...en todo ésto y asuntos semejantes el espíritu 
y la pluma del P. Burgui era el Mentor» 3.

2. Entre los personajes del estado seglar particularmente afectos 
a la religión capuchina deben recordarse: Don Francisco de Ezpeleta, 
caballero del hábito de Calatrava y Señor de los Palacios de Otazu; 
el Duque de San Germán ; el Conde de Ablitas, diputado del reino;

1. CASCANTE, ob. c i t p. 47-48.
2. Sobre la fundación del seminario Conciliar de Pamplona véase JOSÉ 

Goñi Gaztambide, Los navarros en el concilio de Trento y la Reforma Triden- 
tina en la diócesis de Pamplona, Pamplona, 1947.

3. Cascante, ob. cit. Véase Fagoaga, Dos lustros de Pastor. Iltm o. Señor 
Don Juan Lorenzo de Irigoyen y  Dutari, obispo de Pamplona, Vitoria, 1948.
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don Sebastián de Eslava, natural de Enériz, señor del lugar de Eguillor 
y virrey del nuevo Reino de Granada; y su sobrino don Gaspar de Es­
lava, marqués de la Real Defensa.

De igual cariño y devoción a los nuestros dió abundantes pruebas 
don Buenaventura Dumont, Conde de Gages, nombrado virrey de Na­
varra en 1749. Su guardia tenía la orden de no impedir el paso a capu­
chino alguno y entraban hasta su presencia sin preceder recado. Todos 
los días iba a decir misa en su capilla un religioso capuchino, y todos 
tenían franca su mesa para siempre y cuando quisiesen.

En los años 1750 y 1751 compuso el camino que empieza desde el 
molino de Rotachar hasta el convento de capuchinos, y contribuyó con 
su influjo a la plantación de árboles desde el mismo convento hasta 
cerca de la fuente de San Pedro, enviando presidiarios a abrir los 
hoyos y plantarlos.

—r’Bti
El Conde de Gages desempeñó el cargo de virrey de Navarra hasta 

su muerte, acaecida en Pamplona en 31 de enero de 1753. En su última 
enfermedad fué asistido espiritualmente por los capuchinos, releván­
dose los Padres de la Comunidad día y noche.

En su testamento dispuso que se le amortajase con hábito de capu­
chino y que su cadáver fuese enterrado sin po*npa en un convento de 
esa Orden. Enterróse, efectivamente, en el de Pamplona, asistiendo al 
acto el Ayuntamiento de la ciudad. En esta ocasión el P. Tomás de 
Burgui pronunció una magnífica oración fúnebre, que se imprimió en 
Madrid.

Pareciéndole al rey Carlos 111 poco decorosa la sencillez y pobreza 
del sepulcro de tan ilustre personaje, mandó construir al escultor Ro­
berto Michel un mausoleo ostentoso, con jaspes y mármol de Génova, 
para colocarlo en el convento de capuchinos de Pamplona, en 1767. 
Allí permaneció hasta el año 1810, en que, con motivo de la guerra 
de la Independencia y ante el temor de que fuese profanado por las tro­
pas extranjeras, fué trasladado al trascoro de la catedral, de donde 
fué de nuevo removido en 1831 y trasladado al claustro al erigirse el 
altar del trascoro.

Consta dicho sepulcro de un zócalo de mármol negro, sobre el que 
descansa el primer cuerpo con el epitafio, con dos genios de mármol 
blanco a los lados, en ademán lloroso y con antorchas invertidas. Sobre 
este cuerpo, y apoyada en dos modillones, se ve la magnífica urna que 
guarda los restos del Conde, cuyo expresivo y majestuoso busto corona 
el monumento.
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3. Cada uno de los conventos de la provincia anotaba con esmero 
ios nombres de sus principales bienhechores.

Entre los bienhechores del convento de Tafalla distinguiéronse los 
siguientes:

En primer lugar, su fundadora, doña Jerónima de Oilacarizqueta 
y Sarria, la cual en su último testamento dispuso que de su hacienda 
y bienes se edificase el convento de capuchinos de la ciudad de Tafalla.

Don José Carlos de Meneos y doña Leonor de Ayanz de Arbizu, su 
mujer; así como doña Rafaela de Ayanz, Hermana de la orden en Ba- 
rasoain, señora de conocida nobleza y singular devoción a los capu­
chinos.

Don Martín de Buitrago, hijo de la misma ciudad, y vecino de 
Madrid, fué un gran bienhechor de la Comunidad y envió al convento 
un cáliz dorado, un copón y una custodia, unos ramos, casullas y otras 
muchas cosas para la iglesia y sacristía.

Don Martín de Tafalla, muerto en 1715, dejó en su testamento un 
censo de cien ducados de principal para que con su rédito anual se 
asistiese a los enfermos del convento.

Doña Dorotea de Villava, fallecida en 1717, señaló en su testa­
mento cuatrocientos ducados de principal para hacer la fiesta de la 
Virgen de los Afligidos con música y sermón.

Don Pedro Munilla, beneficiado de la parroquial de Tafalla, dejó 
cuatro mil ducados para que del rédito de ellos diese la Ciudad limosna 
para ayuda del sustento de los religiosos.

Don José de Caparroso, singularísimo bienhechor, fué sepultado en 
la bóveda común de los religiosos.

Don Martín Gómez, presbítero y beneficiado de las parroquiales 
de Tafalla, hizo dos fundaciones piadosas en el mismo convento.

Como bienhechores del convento de Fuenterrabía merecen gratitud 
y recuerdo especial los siguientes:

Don Martín de Echauz, que envió al convento 800 ducados, los 
cuales se emplearon en levantar las cercas de la huerta.

Don Juin José de Iturribalzaga, caballero del hábito de Santiago, 
barón de Oña, vecino de Motrico. Este señor mandó en su testamento 
se diesen al convento de Fuenterrabía 4.500 reales de vellón para alivio 
de sus necesidades.

Don Gabriel José de Zuluaga, Gobernador de Caracas, remitió al 
mismo convento sesenta fanegas de cacao.

Don Esteban de Echeverría, caballero de la Orden de Santiago,
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dejó una memoria para alimentar la lámpara del convento de Fuen- 
ter rabia.

El convento de Rentería contó entre sus principales bienhechores 
a doña Marina de Uranzu. Su sucesor en el mayorazgo que ella fundó, 
debía dar al convento de capuchinos de aquella villa el pan y el vino 
necesarios para las misas que en todo el año se celebran en dicho con­
vento. ,

En 1790 esta limosna la daba la marquesa de Elío, que entró a 
poseer la hacienda pocos años hacía. Esta obligación pasó después a 
los marqueses de Vesolla.

Don Pedro de Zubiri y doña Ana María de Mundaiz, su mujer, 
vecinos de San Sebastián, fundaron mil ducados de plata perpetua­
mente para el aceite de la lámpara del Santísimo de la iglesia del con­
vento de Rentería, ornamentos de sacristía y enfermos; «por la mucha 
devoción y afecto — dicen— que siempre hemos tenido a aquel santua­
rio y sus religiosos». El testamento de estos bienhechores está hecho 
ante notario en San Sebastián a 10 de noviembre de 1696.

4. Los religiosos capuchinos que con obediencia de sus superio­
res llegaban a los pueblos, tenían hospedaje seguro y caritativo en las 
Casas de H erm anos de los Capuchinos.

Las casas de Hermanos de la Religión capuchina eran numerosas 
en el territorio de la provincia de Navarra y Cantabria. Contentémonos 
con señalar las siguientes: la de doña Rafaela de Ayanz, en Barasoain, 
año de 1653; la de don Diego José de Rodríguez de Arellano, en La- 
rraga ; la de Francisco Tapia, en Lerín, año de 1730; la de Miguel de 
Aristiguieta, en San Sebastián, año 1743; la de don José Joaquín de 
Berroe'ta Aldamar y Zarauz, en Guetaria, en el siglo XV1I1.

Los reyes de Navarra, y después los de España, concedieron diversos 
privilegios a los Hermanos de la Orden' de San Francisco.

En 1510 la reina de Navarra Doña Juana los exceptúa de la obli­
gación de proporcionar alojamiento a los individuos del ejército cuando 
van de tránsito por los pueblos en cumplimiento de alguna comisión de 
servicio4. Igual privilegio les reconoce en 1573 el rey Don Felipe II 5.

En 1657 el Real Consejo de Navarra concede que se usen los privi­
legios anejos a los Hermanos de los capuchinos.

En 1695 la Chancillería de Valladolid corrobora el privilegio de

4. Arch. Nav., Neg. ecles., legajo 1.°, carp. 20.
5. Annales M in., X X , 480, L X X X IX .



•126 LA ANTIGUA PROVINCIA CAPUCHINA DE NAVARRA Y CANTABRIA

exención de alojamiento de tropas, otorgado por Su Majestad Católica 
para los Hermanos de la Religión capuchina 6.

La Orden capuchina, por su parte, correspondía a los servicios de 
estos bienhechores otorgándoles diversas gracias espirituales. Muchos 
de los Hermanos de los capuchinos recibían sepultura en la iglesia del 
convento, por concesión expresa del P. General. Otros se entierran 
con el hábito de la Orden. A todos se les hacía la caridad de sufragios, 
los mismos que se hacían a los religiosos de la provincia después de su 
muerte. Con este fin estaba mandado por los capítulos provinciales que 
los Padres Guardianes, a la muerte de los Hermanos de la Religión, 
diesen aviso a los conventos para que se les hiciese la caridad de los 
sufragios. Desde principios del siglo XVII la provincia obtuvo licencia 
de los Capítulos Generales para que los religiosos aprobados pudieran 
confesar a los Hermanos de la Religión que nos hospedan en sus casas.

Finalmente, los Hermanos de los capuchinos recibían la Carta de 
Hermandad, esto es, un diploma que los declaraba hijos espirituales 
de la Orden y participantes de las buenas obras que practican los capu­
chinos esparcidos por todo el mundo.

G. Viridario, p . 47.
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Figueroa, Antonio Venegas de : 54, 

55.
Figueras, Francisco de : 20. 
F iguerola, Raim undo de : 149. 
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Fitero, Anton; o de : 344, 357, 358, 
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Fitero, Fidel de : 365.
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Gómez, Martín : 211, 212, 424. 
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Jáuregui, M atías de : 291.
Jáuregui, Pedro Ferm ín de : 311. 
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208, 211, 424.
Onteniente, Domingo de : 352, 360. 
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Oquendo, Antonio de : 123.
Ordis, Antonio de : 280.
Orencio, San Orencio : 37.
Orgiva, Luis de : 142.
Oriz, Martín de : 128.
Oropesa, Conde de : 221.
Orti, Miguel de : 26, 27.
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Ostiz, Luis de : 315, 321, 326, 327,

328, 341.
O suna, Duque de : 233.
Oviedo, Antonio de : 142.
Oyarzun, Esteoan de : 344, 357, 359, 

362, 367,'368.
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344.
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Oyarzun, Sebastián de : 198, 199, 200.
O zuaga, J uan de : 128.
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240, 241, 243, 246, 252, 253, 256,
257, 258, 260, 396.
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246, 400.
Pam plona, Gaspar de : 198.
Pam plona, Gregorio de : 154.
Pam plona, Jerónimo de : 248, 256, 

262, 269, 373.
Pam plona, José de : 185, 200, 231, 

237, 359, 362, 364.
Pam plona, José F élix  de : 185, 198, 

200, 238, 240.
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191, 197, 198, 199, 200, 217.
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Pamplona, Pedro de : 190, 198, 334.
345, 356, 362, 414.

Pam plona, Serafín de : 386.
Panzano, Sebastián : 38.
Paracuellos, José de : 88, 94, 98. 
Paracuellos, Miguel d e : 177.
París, Honorato de : 4, 78, 80, 83, 

419.
París, Leonardo de : 83, 88.
Pas, Angel del : 16.
Pascual, María : 37.
Pasquier, Francisco : 163, 165, 167. 
Pastor, Ana Jerónima : 92.
Pastrana, D uquesa de : 234. 
Pastrana, Esteban de : 247, 248, 256. 
Paulo I I I  : 4.
Paulo V : 2, 55, 80, 84, 415.
Perales, Pedro de : 21.
Peralta, Antonio de : 278, 279, 280, 

291, 300, 301.
Peralta, Buenaventura de : 241, 247, 

248, 255, 256, 257, 258, 262, 263, 
268, 269, 272, 273, 278, 279. 

Peralta, Carlos de : 185.
Pe.alta, Celedonio de: 398.
Peralta, Ildefonso de : 190, 191, 196, 

198, 200, 201, 230, 231, 234, 237, 
238, 240.

Peralta, Jerónimo de : 238, 241, 243, 
253, 254, 257, 260, 262, 263, 269, 
271, 272.

Peralta, José de : 185.
Peralta^ Juan de : 247, 258.
Peralta, Juan Antonio de : 199, 201, 

223 , 227, 230 , 231, 234, 237 , 238, 
240, 396, 417.

Peralta, M atías de : 362, 363, 367. 
Peralta, M iguel de : 357.
Peralta,, Pedro de : 198, 209, 231, 237, 

240.
Peralta, Policarpo de : 183, 184, 190, 

191, 196, 197, 198, 199, 200, 201.
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Peralta, Ramón de : 364, 368. 
Peralta, Tomás de : 268, 269.
Pereyra : 127.
Pérez de Azanza, Juan : 418. 
Perpiñán, Angel de : 21.
Perpiñán, Lucas de : 36.

Pescia, Buenaventura de : 241. 
Pesquera : 255.
Petrina, Juan Martín de : 330.
Pío V, San : 264.
Pío V I : 365.
Pío X  : 320.
Pisa, M arcelino de : 29.
Pobladura, M elchor de : 112.
Policio, Serafín de : 21, 40, 43, 44, 

48, 49, 82.
Ponce, Luis : 127.
Ponce de León, Luis : 221.
Pons, Lorenzo de : 83.
Porto M auricio, Bernardo de : 226,

229, 230, 234.
Pradilla, Juan de : 92.
Prado, Bartolom é del : 142.
Puente la Reina, F élix  de : 196, 201,

230, 231.
Puente la Reina, Francisco de : 144, 

149j 198, 371, 391.
Puente la Reina, José de : 334, 357,

358, 362, 364, 367, 368.
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Querol, M iguel : 8, 9.
Quintana, Bernardino de : 83. 
Q uiroga, Bernardino de : 176. 
Q uiroga, D iego de : 83, 86.
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Radkesburgo, Erardo de : 345, 358,
359, 360, 362, 365.

R agusa, M iguel A n gel de : 263, 270, 
271, 337.

R ala, Fidel de : 388.
Raspuru, T om ás de la : 123. 
Recanati, Buenaventura de : 234. 
Redín, Carlos de : 121.
Redín, Juan de : 121.
Redín, Margarita de : 121.
Redín, María de : 121, 130.
Redín, Martín de : 98, 131.
Redín, M iguel Adrián de : 121, 122, 

123, 124.
Redín, Rosa de : 121.
Redín, Tiburcio de : 120, 121, 122,
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123, 124, 125, 126, 127, 128, 129, 
130, 134, 138, 223.

Rhedoneur Am brosio de : 398. 
Requesens, Luis de : 4, 14.
Ribera, Beato Juan de : 3, 19, 20. 21, 

22.
Rincón, Francisco de : 317, 318, 326, 

327, 328, 329, 333, 334, 345, 355, 
360, 362.

Rincón, Matías de : 344, 355, 356, 
358, 361, 367, 368, 369, 385, 388. 

Rocaberti, José de : 14, 15.
Roda, Juan de : 129.
Roda, Manuel de : 357.

R

Rodenas, Timoteo de : 255, 262, 263. 
Rodríguez de Arellano, Diego José 

de: 425.
Rojas, Lu is de : 123.
Roma, Juan Francisco de : 133. 
Romano, Santos : 78.
Romeo Zubiri, Juan : 209.
Romo, Diego : 261.
Rosenhein, Luis de : 112.
Rossi, Angel Maria : 30, 31.
Ruiz de Galarreta, Francisco : 292. 
Ruiz de Palacios, Francisco : 208.

S

Sabales, Gabriel de : 177. 
Saint-Sever, Ladislao d e : 347. 
Salazar, Roque Jacinto de : 353, 366. 
Sales, San Francisco d e : 3.
Salinas, Martin de : 130.
Saluzo, Bernardino de : 262.
Saluzo, Marqués de : 252.
Samaniego, Josefa de : 356. 
Samaniego, Pedro de : 356.
San Adrián, Francisco de: 222, 279,

280. 299, 300, 316, 320.
Sánchez Salvador, Manuel : 333.
San Feliú , Esteban de : 149.
San Germ án, Duque de : 220, 221, 

233, 422. V . Fontanilla.
San Julián, Jacinto de : 178.

San M ateo, Buenaventura de : 178, 
194.

Sandoval y Rojas, Francisco : 21. 
San Sebastián, José de : 315.
San Sebastián, Juan Bta. de : 243, 

245.
San Sebastián, M anuel de : 315, 329. 
San Sebastián, Pio de : 341, 344, 357, 

358, 364, 368. d 

Santa Cruz, Card. : 204.
Santa Cruz, M arqués de : 6, 7, 13, 

16.
Santesteban, Conde de : 175, 206,

208, 409.
Santiago, Juan de : 135.
Santo D om ingo, M iguel de : 199, 2 0 1 , 

226, 230, 231, 234, 236, 237, 238, 
239, 245, 400.

Santos de San Pedro, Juan Grande : 
421.

Santurce, F idel de : 352.
Sanz Izquierdo, Pedro : 218, 219. 
Sarasqueta, Pedro de : 208. 
Sariñena, José de : 252.
Sarrià, Francisco de : 35.
Sarriá, Jerónimo de : 88, 104.
Sarriá, Juan de : 42.
Sarriá, Juan Evan gelista de : 36. 
Sarriá, Pablo de : 88, 104.
Severo, D iego : 26.
Segura, Pedro de : 28, 29, 78. 
Sencellas, Rafael de : 252.
Serralto, Marqués de : 233.
Sesa, Duquesa de : 234.

Sesa, F elipe de : 102, 177.
Sesà, José de : 177.
Sesa, M iguel de : 74, 133, 140. 
Sevilla , Francisco d e :  34, 419. 
Sigm aringa, San F idel de : 310, 317. 
S ilva , Jaime de : 323.
Sipán, M iguel de : 177.
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